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Al  publicar  este  libro,  no  hasido  mi  intento  dar  un  Trata- 
do  de  las  pasiones-,  este  titulo  comportaria  un  gran  numéro 
de  voliimenes ,  y  exijiria  una  vida  entera  de  estudios  espe- 
ciales,  a  los  que  mi  profesion  no  me  ha  permitido  dedicarme 
como  hubiera  deseado.  Exijiria  sobre  todo  una  Introduccion 
de  algunos  centenares  de  pa  jinas ,  en  la  cual  se  examinase 
por  medio  de  que  virtudes  se  han  distinguido  los  diferentes 
pueblos ,  y  a  que  vicios  han  debido  su  decadencia  ;  porque 
las  buenas  costumbres  son  el  aima  de  las  sociedades.  En 
esta  verdadera  filosofia  de  la  historia ,  la  erudicion  del  au- 
tor  no  debiera  limitarse  a  un  conocimiento  exacto  de  las 
naciones  que  ya  no  existen ,  sino  abrazar  tambien  los  prin- 
cipales pueblos  que  se  revuelven  hoy  dia  por  la  haz  del 
mundo ,  y  senalar  los  rasgos  fisicos  y  morales  que  los  ca- 
racterizan ,  las  pasiones  que  los  avasallan ,  las  enfermeda- 
des  politicas  que  les  consumen.  Semejante  empresa,  cuya 
importancia  harto  bien  concibo ,  es  demasiado  superior  à 
mis  fuerzas  para  que  me  proponga  acometerla. 

La  obra  que  doy  al  pûblico  no  es  mas  que  un  manual,  no 
es  mas  que  una  gramâtica  de  las  pasiones  consideradas  con 
respecto  a  las  enfermedades ,  â  las  leyes  y  a  la  relijion.  Con 
todo, es  tambien  el  resultado  de  una  atenta  y  asidua  observa- 
cion  de  veinte  y  très  anos. Durante  este  discurso  de  tiempo  he 
tenidoocasion  de  ver  mucho;  y  asi  es  que  mi  libro, antes  prac- 
tico  que  teorico,  contiene  mas  hechos  que  razonamientos. 
Mas  de  cincuenta  mil  visitas  hechas  â  los  pobres  del  cuartel 
xii  de  Paris,  unas  très  mil  a  la  claserica,  y  cerca  de  sesenta 


VI  ADVERTENCÏA . 

mil  â  la  clase  média  ,  me  han  puesto  en  el  easo  de  poder 
examinai"  la  influencia  de  la  fortuna  y  de  la  enfermedad  en 
el  desenvolvimiento  de  las  pasiones  y  de  los  vicios.  Al 
propio  tiempo  he  estado  en  frecuente  relacion  con  jentes 
de  todas  profesiones,  con  estranjeros  de  todos  paises,  con 
amos  y  criados,  con  mujeres  y  hombres  libres,  detenidos 
6  claustrados,  catolicos  y  protestantes,  espiritualistas  y 
materialistas ,  disci'pulos  y  maestros  ,  sabios ,  literatos  y 
artistas  del  mayor  mérito ,  con  jente  sensata  ,  con  locos 
enjaulados  6  que  merecian  estarlo:  â  todos  los  he  podido 
observar  detenidamente  ,  y  ellos  son  los  que  me  han  pro- 
porcionado  los  materiales  de  esta  obra,  mas  cientifica  que 
literaria,  y  en  gran  parte  copiada  al  natural.  Para  esta- 
blecer  mas  asertos,  no  me  he  contentado  con  invocar  mi 
larga  esperiencia,  como  practico,  6  como  médico  lejista  ; 
sino  que  â  menudo  he  apelado  â  la  de  mis  antecesores,  y  me 
he  apoyado  ademas  en  las  laboriosas  investigaciones  de  la 
estadi'stica,  ciencia  nacida  de  ayer,  como  quien  dice,  pero 
que  esta  destinada  a  esparcir  con  el  tiempo  vivisima  luz 
sobre  diferentes  cuestiones  relativas  a  la  crïniinalidad,  no 
menos  que  â  la  perfeccion  fisica  y  moral  de  las  masas. 

A  pesar  de  tan  poderosos  apoyos  y  del  gran  numéro  de 
anos  empleados  en  componer  este  voliimen ,  aun  no  lo 
habria  dado  â  luz,  si  los  consejos  de  mis  comprofesores  y 
las  instancias  de-  la  amistad  no  me  hubiesen  arrancado  la 
promesa  de  que  lo  haria.  Para  cumplir  tambien  una  pala- 
bra empenada  con  dos  hombres  célèbres  recien  arrebata- 
dos  a  la  ciencia  y  al  clero  (1),  entrego  prematuramente  â 
la  cn'tica  benévoîa  un  trabajo  cuyas  lagunas  confio  poder 
îlenar  un  dia,  y  cuyos  lunares  procuraré  en  cuanto  quepa 
hacer  desaparecer. 

(  i  )  El  Dr.  Broussais  y  Monsenor  de  Quelen  ,  arzobispo  de  Paris,  opinaban 
que  La  Medïcina  de  las  pasiones,  redactada  baja  un  plan  enteramente  nuevo,  11e- 
gariaâ  ser  el  complemento  indispensable  de  los  estudios  médicos,  lejislativos  y 
teolojicos. 


Conôceteâ  ti  mismo^yvcdôi  crsauTov,decian  lossabiosde  Gre- 
cia;  y  de  mas  de  dos  mil  anos  acà  los  médicos  y  los  niora- 
listas  hanrepetidola  célèbre  inscripcion  del  templo  de  Dél- 
fos,  sin  que  la  mayor  parte  de  los  nombres  piensen  todavia 
en  adquirir  ese  conocimiento  de  si  mismos,  tan  interesante 
y  aun  necesario.  ^Seria  acaso  porque  ese  estudio  se  halla 
rodeado  de  dificultades  invencibles?  Razon  ténia  entonces 
Pascal ,  aquel  severo  moralista ,  para  preguntar:  «^Qué 
quimera  es  esa  que  llaman  hombre  ?  \  que  novedad  !  ;  que 
caos!  jqué  texto  de  eternas  contradicciones  !  Juez  de  todas 
las  cosas ,  imbécil  gusano  de  la  tierra  ;  depositario  de  la 
verdad,  amasijo  de  incertidumbres,  gloria  y  oprobio  del 
universo;  si  SB  encumbra,  yo  le  postro;  si  se  postra,  yo  le 
encumbro,  y  le  contradigo  siempre  hasta  que  se  pénètre 
de  que  es  un  monstruo  incomprensible.»  En  cuanto  a  mi, 
desalentado  por  las  palabras  de  aquel  niimen  famoso,  mas 
de  una  vez  lie  querido  tirar  la  pluma  y  renunciar  a  un  tra- 
bajo  ,  cuyo  término,  cual  el  de  un  horizonte,  me  parecia 
siempre  mas  lejano  a  proporcion  que  mas  pugnaba  por 
llegar  a  él.  En  vano  habia  preguntado  à  nuestros  grandes 
pintores  de  costumbres ,  en  balde  habia  pedido  à  nues- 
tros mejores  lîsiolojistas  la  solucion  de  este  enigma,  al 
parecer  inesplicable  :  ninguno  de  ellos  desvanecia  satis- 
factoriamente  las  muchas  dudas  que  me  asaltaban.  Vol- 
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viendo  a  leer  entônces  las  obras  maestras  del  elocuente 
obispo  de  Meaux,  cuya  vista  deaguila  penetrô  enlos  area- 
nos  de  la  naturaleza  humana  ,  me  paré  en  las  siguientes 
lîneas:  «^Qué  viene  a  ser  el  hombre?  ^es  un  prodijio?  ^es 
por  ventura  una  reunion  monstruosa  de  cosas  incompati- 
bles? ;es  un  enigma  inesplicable?  ;0  sera  mas  bien,  si  asi 
se  me  permite  hablar,  un  simple  resto  de  si  mismo ,  una 
sombra  de  lo  que  era  en  su  orijen,  un  edificio  arruinado 
que  en  medio  de  sus  escombros  conserva  todavia  algo  de 
la  grandiosidad  y  belleza  de  su  primera  forma?  Cayo  ar- 
ruinado..  por  su  depravadisima  voluntad;  eltecho  cayo 

sobre  los  eimientos  ;  pero  remuévanse  los  escombros,  y 
debajo  de  ellos  se  encontraran  todavia  los  pianos  de  cons- 
truccion,  la  idea  del  primer  diseno  y  las  senales  que  puso 
el  Arquitecto.» 

Este  pensamiento  de  Bossuet  me  ha  servido  mas  de  una 
vez  de  guia  en  mis  trabajos,  y  me  ha  esplicado  todas  las 
contradicciones  que  reinan  ennosotrosy  fuera  de  nosotros. 
En  efecto ,  no  me  he  cenido  à  estudiar  al  hombre  en 
su  naturaleza,  sino  que  le  he  considerado  tambîen  en  sus 
relaciones  y  en  sus  destinos. 

Àdmito  desde  luego,  como  principio,  que  se  halla  com- 
puesto  de  dos  sustancias,  un  cuerpo  y  una  aima;  el  cuerpo, 
organizado  por  la  mano  del  Griador  ;  el  aima ,  creada  por 
su  aliento;  el  cuerpo,  materialy  perecedero,  porque  viene 
de  la  tierra;  el  aima,  inmaterial  é  inmortal,  porque  viene 
de  Dios.  i  Como  se  verifica  esa  union  de  la  materia  con  el 
espiritu?  jMisterio  tan  insondable  como  las  grandes  leyes 
de  la  creacion,  cuyo  secreto  se  ha  guardado  el  supremo 
Arquitecto!  Con  todo,  fuerza  es  confesar  que  el  aima  es  el 
sér  invisible  que  nuestro  cuerpo  révéla,  asi  como  Dios  es 
el  Sér  invisible  que  el  universo  pregona. 

Considerado  el  hombre  bajo  el  triple  punto  de  vista  de 
la  hijiene  ,  de  la  moral  y  de  la  reiijion,  tiene  necesidades 
que  satisfacer  y  deberes  que  cumplir.  y  asi  es  que  ha  reci- 
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bido  organos  que  sienten  para  advertirle  sus  necesidades, 
y  una  intelijencia  para  ilustrarle  acerca  del  cômo  debe  sa- 
tisfacerlas.  El  sabio  autor  de  la  Lejislacion  primitiva,  a  mi 
entender,  lisonjea  demasiado  al  hombre,  cuando  le  define 
diciendo  que  es  una  intelijencia  servida  por  organos. 
Pintor  sublime ,  pero  infiel ,  se  ha  complacido  en  repre- 
sentar  el  hombre  tal  como  deberia  ser,  y  no  tal  como  es. 
Con  efecto,  la  historia  de  todos  los  tiempos  nos  manifiesta 
la  intelijencia  como  una  reina  destronada  y  esclavizada 
por  los  sentidos,  a  los  cuales  con  justicia  debiera  gobernar 
a  fuer  de  soberana. 

Para  todos  los  moralistas  de  buena  fe  el  hombre  es  una 
intelijencia  unida  con  organos,  un  animal  dotado  de  razon. 
Para  el  filôsofo  cristiano  es  una  intelijencia  caida,  enlucha 
incesante  con  los  organos.  Esa  lucha  cruel  entre  las  necesi- 
dades y  los  deberes,  entre  los  organosyla  intelijencia,  6,  si 
asîse  quiere,  entre  la  carne  y  el  espiritu;  esa  lucha,  digo, 
es  todala  vida  del  hombre,  que  la  Escritura  llama  contanta 
razon  una  lid:  Militia  est  vita  hominis  super  terram.  Pen- 
samiento  magnifico  ,  felizmente  acomodado  en  un  verso, 
tanto  mas  admirable  cuanto  que  nos  demuestra  al  propio 
tiempo  el  premio  reservado  a  los  jenerosos  atletas  que  se- 
pan  triunfar  de  sus  pasiones: 

La  vie  est  un  combat  dont  la  palme  est  aux  cieux  (1). 

C.  Dei.avigne. 

Esta  lid ,  por  cada  dia  mas  peligrosa  a  causa  de  los  mis- 
mos  progresos  de  la  civilizacion,  exije  una  continua  viji- 
lancia,  si  no  queremos  dejarnos  arrastrar  por  las  pasiones, 
por  esos  pérfidos  y  formidables  enemigos  de  nuestro  repo- 
so.  Mas  para  resistirlas  con  ventaja ,  no  basta  estar  bien 
fortificado  en  un  punto;  es  necesario  estarlo  en  todos,  es 
menester  ir  armado  de  punta  en  blanco.  Y  esta  armadura 

(i)  Lid  es  la   vida;  y  su  palma  es  elcielo, 
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solo  puede  darla  a  la  humanidad  una  educacion  cabal,  una 
educacion  que  simultâneamente  cultive  las  facultades  fïsi- 
cas ,  morales  é  intelectuales  de  las  criaturas.  No  desarro- 
llando  imprudentemente  una  6  dos  facultades  en  menosca- 
bo  de  lasotras,y  esforzândose ,  al  contrario,  en  dirijir 
todas  nuestras  necesidades  fisiolôjicas ,  sociales  é  intelec- 
tuales, los  gobiernos  lograrian  al  fin  hacer  a  los  hombres 
mas  fuertes ,  porque  serian  mejores  ;  y  al  propio  tiempo 
fueran  mejores  porque  serian  mas  fuertes. 
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PARTE  PRIMERA. 


DE  LAS  PASIONES  EN  JENERAL. 


CAPITULO    PRIMERO. 


DEFINICION  DE  LAS  PASIONES.  —  DISTINCIONES  QUE  SE  DEBEN  ESTABLECER 
ENTRE  LAS  EMOCIONES ,  LOS  SENTIMIENTOS,  LAS  AFECCIONES,  LAS  VIRTI - 
DES,    LOS   VICIOS   Y  LAS   PASIONES. 


Si  hay  tanta  confusion  en  las  cosas  ,  es 
porquc  hay  poca  claridad  en  las  palabras. 


La  toz pasion,  scgun  su  etimolojîa  (««floç),  indica  un  padecimiento  é 
a  lo  menos  una  cmocion  causada  en  nosotros ,  bien  por  una  impresion 
del  esterior,  bien  por  un  impulso  enjendrado  en  nuestro  interior.  En  am- 
bos  casos,  esta  emocion  afecta  mas  6  menos  el  celebro,  ôrgano  interme- 
dio  entre  cl  aima  y  el  cuerpo,  y  del  celebro  irradia  é  todos  los  puntos  del 
organismo  por  medio  de  numerosos  conductores  llamados  nervios. 

Todas  las  afecciones  vivas,  todas  las  pasiones,  tienen  el  triste  privi- 
lejio  de  hacer  enfermar  el  cuerpo  y  el  espiritu  ;  y  de  abi  el  emplear  pro- 
miscuamente  aquellas  dos  voecs  hablando  de  lo  fisico  y  de  lo  moral  :  asi 
se  dice  que  las  afecciones  orgânicas  del  corazon  son  â  mcqudo  rcsultado 
de  afecciones  morales,  y  antiguamente  se  daban  los  nombres  de  pasion 
hipocondriaca  y  de  pasion  histérica  â  enfermedades  que  tienen  su  asien- 
to  eu  los  bipocondrios  6  en  cl  utero. 

1 


2  DEFINICION 

Las  pasiones,  dicen  algunos  autores,  se  llamao  laies  porque  ei  uom- 
bre  no  se  las  da,  sino  que  las  recibe,  esta  sometido  a  su  action,  y  desem- 
pefla  un  papel  pasivo. 

«  Damos  el  nombre  de  pasiones,  dice  el  docto  y  juicioso  Bergier,  à  las 
inclinaciones  é  tendencias  naturales  estremadas,  porque  sus  movimien- 
tos  no  son  voluntarios;  el  horabre  es  pnramente  pasivo  cnando  las  espe- 
rimenta  ;  y  no  es  activo  sino  cuando  las  consiente  6  cnando  las  reprime.  » 

Si  los  etimolojistas  estân  acordes  en  punto  a  la  etimolojia  de  la  pala- 
bra, no  lo  estân  en  punto  a  la  acepcion  que  debe  dârsela,  y  disienten  por 
consiguiente  en  la  définition. 

Zenon,  jefe  de  la  escuela  estôica,  define  la  pasion,  diciendo  que  es  un 
desôrden  contranalural  del  espiritu  que  aparta  â  la  razon  de  su  sendero. 

Galeno  ,  â  ténor  de  las  ideas  de  Hipôcrates  y  Platon  ,  considéra  las 
pasiones  como  movimicntos  contranaturales  del  aima  irracional ,  y  las 
hace  procéder  todas  de  un  apetito  insaciable,  anadiendo  que  hacen  salir 
al  cuerpo  del  estado  de  salud. 

Descartes  las  considéra  como  movimientos  producidos  por  los  espiritus 
■vitales  emanados  de  la  glândula  pineal  (  que  es,  segun  él ,  la  residencia 
del  aima),  y  que  van  â  ajitar  de  varios  modos  todas  las  partes  del  cuerpo. 

El  placer  nos  mucve  agradablemente ,  y  nos  inclinamos  â  él  :  el  do- 
lor  causa  en  nosotros  un  efecto  contrario,  y  huimos  de  él.  Esa  atraccion 
y  esa  répulsion  Lan  sido  llamadas  movimientos  del  aima ,  no  porque  cl 
aima  pueda  variar  de  sitio  (porque  un  sér  inmaterial  no  ocupa  lugar), 
sino  meramente  para  indicar  que,  en  su  amer  y  en  su  aversion,  el  aima 
se  une  cou  los  objetos  6  se  aparta  de  ellos,  à  la  manera  que  se  acerca  6  se 
aleja  cl  cuerpo.  En  fuerzade  estas  consideraciones ,  Bossuet  y  otros  mora- 
listas  cristianos  definen  las  pasiones  como  «  movimientos  del  aima,  la  cual, 
tocada  por  el  placer  6  el  dolor  sentido  ô  iraajinado,  lo  busca  6  lo  repelc.  » 

Gall  y  Spurzheim  opinan  que  las  palabras  afeccion  y  pasion  no  con- 
vienen  en  manera  alguna  â  las  facultades  primitivas  del  aima.  Afeccion 
debe  decirseûnicamente  de  las  modilicaciones  que  presentan  las  faculta- 
des, y  pasion  del  esceso  de  su  actividad.  Asi,  la  afeccion  no  séria  mas  que 
un  modo  de  cualidad,  y  la  pasion  un  modo  de  cantidad. 

Ciertos  moralistas  han  confundido  las  afecciones  y  las  pasiones  ;  otros 
han  creido  deber  juntar,  bajo  cl  titulo  de  pasiones,  un  sinnûmero  de  es- 
travios  habituales  del  espiritu,  y  hasta  capriebos  tan  futiles  como  pasaje- 
ros;  y  los  mas  han  reservado  el  nombre  de  afecciones  para  los  sentimien- 
tos  en  cierto  modo  pasivos,  como  la  tristeza,  el  mal  humor,  el  temor,  ca- 
lifîcando  solamente  de  pasiones  los  sentimientos  activos  en  alto  grado,  co- 
mo el  amor,  el  odio,  la  ira,  la  ambicion. 

Algnuos  médicos  ihistrados  pretenden  que  la  necesidad  de  ejercitar 
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las  facultades  de  la  intelijencia  puede  dar  orijen  à  aliciones  muy  vivas, 
como  la  de  la  pintura,  de  la  poesia,  de  la  musica,  etc. ,  pero  que  taies 
aflciones  6  gustos  nunca  son  estremados  hasta  la  pasion.  No  obstante  el 
respeto  que  me  inspira  su  autoridad ,  no  puedo  admitir  una  opinion 
contrapuesta  en  mi  sentir  a  numerosisimos  hechos.  Con  efecto,  he  tenido 
repetidas  ocasiones  de  observar  pintores,  poetas,  y  en  particular  mûsicos, 
que  se  sentian  arrastrados  hâcia  su  arte  por  una  inclinacion,  por  una  afl- 
cioo,  por  un  ardor  que  hasta  rayaba  en  delirio,  eu  una  verdadera  y  vio 
leuta  mononiania,  terminacion  funesta,  y  por  desgracia  harto  frecuente, 
de  las  grandes  pasiones. 

Esta  discordaneia  de  los  escritores  sobre  la  acepeion  de  la  voz  pasion 
procède  indudablemente  de  que  su  etimolojia  le  da  un  sentido  vago,  y  aun 
limitado  por  demâs.  En  efecto,  quien  dice pasion  dice  padecimiento,  de 
doude  se  podria  inferir  que  toda  emocion  sentira  séria  una  pasion. 

Para  que  cese  tamaùa  confusion,  se  bace  absolutamente  preciso  ceûir 
el  significado  de  la  palabra  y  despejar  bien  et  sentido  que  deba  tener.  Sin 
cslo,  el  uno  dira  de  una  rnanera  absolata  que  las  pasiones  son  buenas  , 
el  otro  que  son  necesariamente  malas  ;  y  el  de  mas  alla  que  no  son  buenas 
ni  malas  en  si,  dependiendo  su  cualidad  del  uso  que  de  ellas  se  bace. 
«  Todas  las  pasiones  son  buenas,  dice  Rousseau ,  cuando  uno  es  dueîïo 
de  ellas  :  y  todas  son  malas,  cuando  nos  esclavizan.  » 

Autes  de  indicar  la  definicion  en  que  me  ûjo ,  creo  deber  présentai- 
algunas  consideraciooes  sucintas,  con  el  doble  objeto  de  justificarmi  pre 
ferencia  y  desvanecer  la  oscuridad  que  reina  sobre  este  punto  fondamen- 
tal de  la  ciencia. 

El  hombre  es  un  sér  eminentemente  activo,  y  â  la  accion  le  raueven, 
ora  impulsos  interiores,  ora  impresiones  venidas  del  esterior  y  trasmiti- 
das  al  aima  por  los  sentidos.  De  esos  impulsos  y  de  esas  impresiones  re- 
sultan para  él  varias  necesidades,  môviles  de  todas  sus  acciones.  Kl  ani- 
mal y  el  pârvulo  obedecen  inmediatamente  al  estimulo  de  la  necesidad  ô 
instiuto:  pero  el  adulto  no  satisfacc  jeneralmente  aquellas  necesidades  si- 
no  despues  de  baber  juzgado  si  puede  ô  si  debe  satisfacerlas.  El  hombre 
tiene  por  consiguiente  dos  guias,  el  instinto  y  la  razon  :  el  uno  le  insta  y 
estimula;  la  otra  le  ilustra  y  le  contiene.  Asi  la  vida  humana  no  esotra 
cosa,  segun  ya  hemos  visto,  que  una  luchacasi  incesante  entre  el  deber  y 
la  necesidad  6  el  instinto.  Aùadamos  que  toda  necesidad  sentida  con  de- 
masiada  violencia  provoca  en  nosotros  un  deseo  à  la  par  violento,  haciéu- 
donos  obrar  instantànea  y  ciegamente  contra  nuestro  deber,  contra  nues- 
trointerés,  contra  nuestra  voluntad  :  y  he  ahi  la  pasion,  que  no  es  mas 
que  la  iirania  de  una  necesidad. 

Digo  de  una  necesidad,  porque,  en  efecto,  el  hombre,  segun  veremos 
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mas  adelante,  no  es  mas  que  un  compuesto  de  necesidades,  y  durante  la 
fiebre  de  la  pasion,  su  esclavitud  ,.  su  situacion  pasiva,  no  existe  las  mas 
de  las  veces  sino  por  no  haber  satisfecho  de  una  manera  armônica  sus  de- 
mâs  necesidades,  lascuales,  en  el  estado normal,  pueden  servir  siemprede 
contrapeso  â  la  que  habitualmente  le  arrastra.  Asi,  en  los  nombres  priva- 
dos  de  toda  éducation,  vense  eonstantemente  dominar  las  necesidades  6 
instintos  del  animal  :  en  los  que  no  ejercitan  mas  que  una  parte  de  sus 
necesidades  superiores  (  por  otro  nombre  llamadas  facultades  intelectua- 
les),  vense  desarroliar  con  el  ejercicio  esas  facultades  en  menoscabo  de  las 
que  imprudentemente  se  dejan  descuidadas:  por  eso  la  memoriay  la  ima- 
gination estân  do  quier  de  sobras,  al  paso  que  el  juicio  y  el  buen  sentido 
moral  son  raFOs  por  demâs.  Por  ûltimo,  los  individuos  que  satisficiesen 
esclusivamenté  sus  necesidades  sociales  se  hallarian  privados  de  un  sinnû- 
mero  de  goces  intelectuales ,  y  sobre  todo  del  elemento  relijioso ,  ûnico 
que  puede  sancionar  la  moralidad  de  sus  actos. 

En  resûmen,  las  pasiones  no  son  mas  que  necesidades  sentidas  con  so- 
brada  violencia ,  deseos  inmoderados,  tirania  de  una  necesidad  que  por 
lo  comun  hace  callar  â  las  demâs,  si  ya  no  es  que  las  fuerze  â  servirla. 
Veamos  abora  la  distincion  que  conviene  establecer  entre  las  emocio- 
nes,  los  sentimientos,  las  afecciones,  las  virtudes,  los  vicios  y  las  pasiones. 
Las  emociones  son  escitaciones  mas  6  menos  vivas  de  nuestra  sensi- 
bilidad:  son  agradables  ô  penosas.  En  ambos  casos,  pueden  llegar  al  es- 
tremo  de  lastimar  los  resortes  del  organismo  ;  y  entônces  obran  â  la  ma- 
nera de  las  pasiones  violentas ,  y  se  constituyen,  por  el  hébito ,  pasiones 
verdaderamente  taies.  Por  esto  ha  notado  muy  bien  un  juicioso  moralista 
(  Mr.  de  Levis)  que  «  de  todas  las  necesidades  facticias ,  la  mas  peligrosa 
es  la  de  las  emociones.  » 

Las  palabras  sensaciones,  sentimientos,  percepciones ,  designan  taro- 
bien  las  impresiones  que  en  el  aima  causan  los  objetos ,  pero  con  la  dis- 
tincion, jeneralmente  admitida,  de  que  la  sensacion  no  pasa  de  los  senti- 
dos,  el  sentimiento  llega  hasta  el  corazon,  y  la  percepcion  se  dirije  â  la 
intelijencia.  Las  très  determinan  en  nosotros  sacudimientos  nerviosos , 
emociones  de  placer  y  de  gozo,  ô  de  dolor  y  de  tristeza,  manantiales 
primeros  de  nuestras  pasiones. 

La  voz  afeccion  (derivada  del  latin  afficere ,  afectar,  tocar,  causar 
impresion) ,  lo  mismo  que  la  palabra  sentimiento,  indica  tan  solo  una  ma- 
nera de  sentir,  un  modo  cualquiera  de  estar  afectado.  La  afeccion,  cuyo 
corâcter  habituai  es  una  suave  actividad,  se  muestra  â  cada  instante  sus- 
ceptible de  diverses  grados,  y  se  trasforma  en  ardor ,  en  impetuosidad , 
en  desatino ,  en  pasioo .  En  la  mujer  madré  sobretodo  ,  es  harto  comun 
ver  la  afeccion  estremada  hasta  el  sacrificio  6  rendimiento  ,  especie  de 
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consagracion  que  la  hace  olvidar  se  de  si  propia  para  darse  en  un  todo  al 
sér  que  le  debe  la  vida. 

Jeneral  mente  hablando  ,  se  da  el  nombre  de  vicias  a  la  dégradation 
de  nuestros  sentimientos ,  y  el  de  virtudes  a  su  perfeccion.  Cuando  los 
vieios  no  constituyen  verdaderas  pasiones,  distan  poco  de  ello.  La  teolo- 
jia  los  llama  pecados,  y  no  son  mas  que  tendencias  ô  retornos  a  la  anima- 
lidad  pura.  En  otra  parte  verémos  que  los  progresos  del  vicio  son  infini- 
tamente  mas  râpidos  que  los  de  la  virtud ,  y  que  su  hâbito  es  a  la  par 
mucho  mas  fuerte  y  tenaz. 

Considerada  la  virtud  bajo  el  punto  de  vista  social,  es  la  conformidad 
de  nuestra  voluntad  partieular  con  la  voluntad  jeneral  ;  y  es  tambien  una 
preferencia  del  interés  jeneral  sobre  el  interés  partieular.  Esta  jenerosa 
preferencia  no  se  adquiere  sino  despues  de  haber  lidiado  repetidamente 
con  nuestro  egoismo  :  ella  atestigua  la  fuerza  de  aima,  y  de  ahi  lleva  el 
nombre  de  virtud  (I  ) .  Por  cada  dia  se  va  haciendo  mas  rara  en  las  socie- 
dades  modernas. 

A  los  ojos  de  la  relijion,  la  virtud  es  el  triunfo  de  la  voluntad  contra 
nuestras  malas  inclinaciones  :  y  es  tambien  la  salud  del  aima,  conserva- 
da  por  la  inocencia,  6  recobrada  por  el  arrepentimiento. 

Los  moralistas  admiten  cuatro  virtudes  principales ,  que  han  llamado 
cardinales,  porque  las  consideran  como  fundamento  de  todas  las  demés  ; 
son  la  prudencia,  que  lasdirije;  \àjusticia,  que  lasgobierna;  hforta- 
leza,  que  las  sostiene  ;  y  la  templanza ,  que  las  circunscribe  dentro  de 
justos  limites. 

Las  très  virtudes  teologales  del  cristiano  son  la/e,  la  esperanza  y  la 
caridad,  que  comprende  â  las  dos  primeras ,  porque  es  el  lazo  de  amor 
que  une  al  hombre  con  el  hombre,  uniendo  al  hombre  con  Bios. 

Es  observacion  Jiecha  ya  de  largo  tiempo  que  las  mas  de  las  virtudes 
se  ballan  colocadas  entre  dos  vieios  como  entre  dos  escollos  :  asi  es  que 
queriendo  huir  del  uno,  se  cae  fâcilmente  en  el  otro ,  si  el  hombre  no  se 
mantiene  firme  en  el  estrecho  paso  que  los  sépara. 

(i)  «  No  hay  virtud  sin  combate,  dijo  Rousseau.  La  palabra  virtud  vieae 
de  fuerza:  la  fuerza  es  la  base  de  toda  virtud.  La  virtud  es  propia  de  un  sér  dé- 
bil  por  su  naturaleza  y  fuerte  por  su  voluntad  :  y  en  esto  consiste  el  mérito  del 
hombre  justo:  de  Dios  decimos  que  es  bueno,  pero  no  virtuoso,  porque  no  ne- 
cesita  esforzarse  para  obrar  bien.  »  El  antiguo  Montaigne,  a  quien  Rousseau  no 
hace  niuchas  veces  mas  que  parafrasear,  habia  dicho  ya  antes  que  el  autor  del 
Emilio  :  «  Parece  que  el  nombre  de  la  virtud  presupone  dificultad  y  contraste, 
y  que  no  puede  ejercitarse  sin  que  haya  oposicion.  Por  esto  llamamos  â  Dios 
bueno,  fuerte,  libéral  y  justo,  pero  no  virtuoso  :  sus  operaciones  son  todas  sen- 
cillas  y  sin  esfuerzo.  »  (Essais,  lib.  II,  cap.   2.) 
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Las  virtudes ,  lo  mismo  que  todas  nuestras  inclinacioDes  naturales  o 
facticias,  pueden  por  tanto  dejeoerar  en  pasiones,  cuando  son  llevadas  al 
estremo,  6  cuando  hay  esceso  en  su  ejercicio.  Conôcese  que  han  Uegado 
a  tal  punto  cuando  falsean  el  juicio  o  lo  paralizan. 


CAPITULO  If. 

DIVISION   DE   LAS   PASIONES   SEGUN   LOS  MORALISTAS  Y  SEGUN   LOS   MÉDICOS. 
NUEVA   TEOItÎA   DE   LAS   NECESIDADES. 


Tara  estudiar  las  pasiones  es  meuester  cla- 
siiicarlas,  ;'i  pesar  de  ser  indudable  que  siem- 
pre  quedaiâ  imperfecta  su  clasificacion. 


Los  combates  interiores  del  nombre,  esa  luchaincesante  que  se  obser- 
va entre  sus  instintos  y  su  razon,  movieron  â  Pitagoras  y  â  Platon  â  reco- 
nocer  en  nuestra  aima  dos  partes:  la  una  fuerte  y  tranquila,  asentada  en 
el  alcâzar  del  celebro,  como  en  un  olimpo  superior  â  las  tempestades  ;  la 
otra  débil  y  feroz ,  ajitada  por  las  borrascas  de  las  pasiones ,  y  revolcân- 
dose,  como  el  bruto,  en  el  cieno  de  la  voluptuosidad. 

Esta  division  de  la  naturaleza  del  hombre  en  racional  é  irracional  ba 
sido  adoptada  tambien  por  San  Pablo ,  San  Agustin  y  otros  înuchos  Pa- 
dres  de  la  Iglesia.  Hanla  admitido  igualmente  Bacon,  Buffon  y  Lacaze, 
y  se  encuentia  reproducida  en  la  distincion  de  las  dos  vidas  (  animal  y 
orgânica)  seatada  por  Bichat.  Algunos  filôsofos  antiguos  no  se  limitaron 
â  distinguir  en  el  bombre  dos  aimas ,  una  superior  y  otra  inferior ,  sino 
que  admitian  una  tercera,  y  las  localizaban  del  modo  siguieute  :  el  aima 
racional  ténia  su  asiento  en  el  celebro  ;  el  aima  animal  6  concupiscible 
en  el  bigado  ;  y  la  vital  6  irascible  en  el  corazon. 

Segun  los  estôicos,  las  pasiones  derivan  de  la  opinion,  ya  de  dos  bie- 
nes,  ya  de  dos  maîes.  Y  de  ahi  cuatro  pasiones  primitivas,  â  saber  :  el 
deseo  y  la  alegria,  la  tristeza  y  el  temor,  que  subdividian  en  treinta  y 
dos  pasiones  secundarias. 

Los  epicûreos  reducian  todas  las  pasiones  â  très  :  alegria,  dolor  y 
deseo. 

La  filosofia  peripatética,  muy  en  boga  en  los  siglos  medios,  bizo  clasi- 
licar  las  pasiones  segun  el  ôrden  de  su  jeneracion  establecido  por  Aristô 
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teles  :  1°.  amor  y  odio;  2°.  deseo  y  aversion;  5°.  esperanza  y  desespera- 
cion; 4°.  miedo  y  audacia;  5°.  c^era;  6°.  alegria  y  tristeza. 

Santo  Tomâs  de  Aquino,  en  su  Swma  teolôjica,  admite  once  pasiones, 
que  clasiûca  por  el  ôrden  siguiente:  amor,  odio,  deseo,  aversion,  gozo 
6  deleitacion,  dolor  ô  tristeza,  esperanza,  desesperacion ,  temor,  au- 
dacia y  cotera.  Las  seis  primeras,  que,  para  ser  escitadas,  requieren  tan 
solo  la  mera  presencia  6  ausencia  de  su  objeto,  son  referidas  al  apetito 
concupiscible,  porque  en  ellas  domina  el  deseo  (concupiscentia) .  Las 
otras  cinco,  que  aûaden  la  dificultad  â  la  ausencia  ô  â  la  presencia  de  su 
objeto,  son  referidas  al  apetito  irascible,  porque  la  côlera  (ira),  ô  el  co- 
raje,  encuentra  siempre  en  cllas  algun  obstâculo  que  vencer  (i). 

Bossuct ,  despues  de  haber  mencionado  esta  division ,  que  estuvo  por 
largo  tiempo  adoptada  en  las  escuelas,  piensa,  con  San  Agustin  y  el  padrc 
Senault  (2),  que  todas  las  pasiones  pueden  reducirse  â  una  sola,  que  es  el 
amor.  ksi,  «  el  odio  que  se  prolesa  â  un  objeto  no  viene  sino  del  amor  que 
se  tiene  â  otro  ;  el  deseo  no  es  mas  que  un  amor  que  se  estiende  al  bien 
que  no  se  tiene,  como  la  alegria  es  un  amor  que  se  aplica  al  bien  que  ya 
se  posée  ;  el  atrevimiento  es  un  amor  que  acomete  lo  mas  dificil  para  po- 
scer  el  objeto  amado;  la  esperanza  es  un  amor  que  selisonjea  de  poseer  el 
mismo  objeto  ;  y  la  desesperacion  un  amor  desconsolado  de  verse  priva- 
do  de  él  para  siempre  ;  la  côlera  es  un  amor  irritado,  porque  le  quieren 
quitar  su  bien,  y  que  se  esfnerza  en  defender  ,  etc.  :   por  ûltimo,  quitaà 

(i)  Los  Griegos ,  que  fueron  los  primeros  en  establecer  esta  distincion  de 
apetitoS)  espresaban  la  côlera  y  el  valor  con  la  inisma  palabra  (  8uu.o'ç  ) ,  porque 
en  los  animales,  la  côlera  es  ordinariamente  el  manantial  y  el  pâbulo  del  valor. 

(a)  «La  razon,  dice  este  sabio  orador,  nos  obliga  a  créer  que  no  hay  mas 
que  una  pasion,  y  que  la  esperanza  y  el  temor,  el  dolor  y  la  alegria  son  los  mo- 
viinientos  6  las  propiedades  del  amor.  Y  para  pintarlo  con  todos  sus  colores, 
conviene  decir  que  cuando  se  desvive  y  suspira  por  el  objeto  amado,  se  Uama 
deseo;  cuando  lo  posée,  toma  otro  nombre  y  se  bace  llamar  placer  ;  cuando 
hu\e  de  lo  que  no  ama  6  aborrece,  se  Dama  temor,  y  cuando,  despues  de  un 
largo  é  inutil  combale,  se  ve  precisado  â  sufrirlo,  llâmase  dolor:  mas  claro,  el 
deseo  y  la  fuga,  la  esperanza  y  el  temor  son  los  movimientos  del  amor,  que 
busca  lo  que  le  agrada  ose  aparta  de  lo  que  le  es  contrario.  El  atrevimiento  y 
la  calera  son  los  combates  que  da  para  defender  lo  que  ama;  la  alegria  es  su 
triunfo;  la  desesperacion  es  su  debilidad;  la  tristeza  es  su  dénota,  6  para  valer- 
nos  de  las  palabras  de  San  Agustin,  el  deseo  es  la  carrera  del  amor,  el  temor  es  su 
fuga,  el  dolor  es  su  tormento,  y  la  alegria  es  su  reposo:  acérease  al  bien  deseândolo, 
apârtase  del  mal  temiéndolo,  entristécese  sintiendo  el  dolor,  y  regocijase  sabo- 
leando  el  placer  :  mas  en  todos  esos  estados  diferentes  ,  es  siempre  él  mismo  , 
manteniendo  en  esa  variedad  de  efectos  la  unidad  de  su  esencia.  »  (  De  l'usage 
des  passions.  ) 
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el  amor ,  y  ya  no  hay  pasiones;  poned  el  amor,  y  veréislas  nacer  todas 
como  por  encan to.  »  (De  la  connaissance  de  Dieu  et  de  soi-même). 

Todas  las  afecciones  que  Bossuet  refiere  al  amor  como  necesidad  ô 
instinto  de  poseer  lo  que  nos  gusta,  son  reducidas  por  La-Rochefoucault, 
Helvecio  y  otros  moralistas  al  amor  propio ,  ô  mas  bien,  al  amor  de  si 
mismo,  al  interés  personal. 

Descartes  admitia  seis  pasiones  primitivas,  â  saber  :  la  admiracion,  el 
amor,  el  odio,  el  deseo,  la  alegria  y  la  tristeza. 

Segun  de  La-Chambre,  primer  médico  de  Luis  XIII,  las  pasiones  hu- 
manas,  ora  nazcan  de  la  voluntad  o  apetito  intelectual,  ora  se  formen 
en  el  apetito  sensitivo,  pueden  dividirse  en  simples  y  mixtas.  Las  sim- 
pleS;  que  solo  se  hallan  en  la  parte  irascible,  o  bien  en  la  parte  concupis- 
cibie,  son  once  :  el  amor  y  el  odio,  el  deseo  y  la  aversion,  el  placer  y  el 
dolor,  la  esperanza  y  la  desesperacion,  la  osadia  y  el  lemor,  y  por  ûl- 
timo,  la  cèlera.  Las  pasiones  mixtas,  que  proceden  â  la  vez  de  las  dos 
partes  irascible  y  concupiscible,  son  las  nueve  siguientes:  ëïpudor  y  la  im- 
pudencia ,  la  compasion ,  la  indignacion ,  el  enojo  ,  la  emulacion ,  los 
celos,  el  arrepentimiento  y  la  admiracion  ô  sorpresa. 

Algunos  psicolojistas  habian  creido  poder  admitir  pasiones  simples  y 
pasiones  compuestas;  pasiones fisicas  y  pasiones  morales:  pero  desde  el 
momento  en  que  se  ha  tratado  de  establecer  lo  que  era  pura  y  absoluta- 
mente  fisico,  ha  reinado  entre  ellos  la  mas  compléta  discordancia. 

Los  médicos  modernos,  curândose  muy  poco  de  la  naturaleza  intima 
ô  del  numéro  de  las  principales  pasiones,  numéro  siempre  arbitrario ,  y 
fijândose  mas  bien  en  su  influencia  sobre  el  organismo,  han  preferido 
distinguirlas  en  agradables  y  penosas;  en  violentas,  suaves  y  tristes;  en 
persistentes  y  pasajeràs;  en  espansivas  y  opresivas;  en  escitantes  y  dé- 
bilitantes ô  deprimentes,  etc. 

Considerdndolas  los  economistas  en  su  relacion  con  la  felicidad  pûbli- 
ca,  han  admitido  pasiones  permitidas  à  licitas,  y  vedadas  6  ilicitas,  y 
tambien  pasiones  virtuosas,  viciosas  y  mixtas. 

La  relijion  àisMugxxe  pecados  mortales  y  pecados  veniales  (4  ). — La  le 


(i)  Todos  los  pecados  pueden  reducirse  â  uno  solo,  y  es  el  amor  desordenado 
de  nosotros  mlsmos.  El  amor  de  si  propio,  que  es  muy  bueno  en  si,  se  constituye 
en  sus  estravfos  el  orijen  de  todas  las  infracciones  contra  la  ley  de  Dios.  Las 
infracciones  levés  constituyén  los  pecados  veniales  6  perdonables  ;  y  las  infrac- 
ciones graves  son  pecados  mortales,  asi  llamados  porque  quitan  al  aima  la  vida 
de  la  gracia,  hasta  que  se  rejenera  por  medio  de  la  penitencia  y  del  arrepenti- 
miento :  llâmanse  tambien  los  siete  pecados  capitales,  del  latin  caput,  porque  son 
cl  principio,  el  manantial  de  los  demas  pecados.  La  soberbia,  la  avaricia,  la  en' 
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jislacion  no  piensa  en  castigar  sino  contravencion.es ,  dclilos  y  crimenes. 

En  sus  consideraciones  jenéricas  sobre  los  sentimientos  morales,  el  bri- 
llante é  injenioso  autor  de  la  Fisiolojia  de  laspasiones,  Mr.  Alibert,  ad- 
mite  inclioaciones  innatas,  que  pueden  rairarse  como  las  leyes  primordia- 
les de  laeconomia  animal,  â  saber:  1°.  el  instinto  de  conservation;  2°. 
el  instinto  de  imitation;  5°.  el  instinto  de  relation;  4°.  el  instinto  de 
reproduction. 

El  sabio  fisiolojista  Magendie  distingue  pasiones  animales  y  pasione? 
sociales. 

Escipion  Pinel  admite  pasiones  viscérales  y  pasiones  sociales;  y  Mar© 
las  divide  en  innatas  y  facticias  6  adquiridas. 

En  un  tratado  muy  eurioso  sobre  las  pasiones  aplicadas  â  las  bellas 
artes,  Mr.  Delestre  las  divide  en  escêntricas ,  concéntricasy  concéntrico- 
escéntricas,  segun  obran  de  dentro  afuera ,  de  fucra  adentro ,  6  partici- 
pando  de  ambos  modos  de  accion. 

Segun  Gall,  Spurzbeim  y  otros  frenolojistas,  habria  tan  tas  pasiones 
eomo  facultades  primitivas  :  pero  esos  autores  andan  discordes  en  punto 
à  la  distincion  y  al  numéro  de  taies  facultades.  Como  sea,  Spurzheim  di- 
vide las  facultades  humanas  en  afectivas  é  intelcctuales  ;  y  luego  subdi 
vide  estos  dos  ôrdenes,  el  primero  en  inclinaciones  y  sentimientos;  y  el 
^egundoeu  facultades perceptivas  y  facultades  rejlectivas  (I). 

Se  ha  querido  tambien  que  admitiésemos:  \°.  inslintos,  como  espre 
sion  de  deseos  maleriales  y  orgânicos  ;  2°.  pasiones  propiamente  dichas, 
que  corresponden  à  deseos  morales,  independientes  de  la  voluntad;  divi 
sion  tan  errônea  eu  fisiolojia  como  en  moral,  porque  todas nuestras  fun- 

vîdia,  la  ira,  y  la  pere'a  son  pecados  del  aima  ;  la  gula  y  la  Injuria  son  :pecados 
del  cuerpo.  La  diferencia  que  hay  entre  e!los,  segun  San  Gregorio,  consiste  en 
que  «  los  pecados  del  espîritu  son  mas  graves,  mas  culpahles,  y  los  de  la  carne 
importan  en  si  mayor  infamia.  » 

(i)  Division  topogràfîca  de  Spurzheim  : 

ORDEN  I.  facultades  afectivas. znJéne.ro  i.  Inclinaciones:  A.  Alimenti- 
vidad.  B.  Amor  a  la  vida.  —  i.  Amaîividad,  —  2.  fîlojenitura, — 3.  habitatiyidad, 
— 4-  afeccionividad, — 5.  combatividad, —  6.  destructividad,  —  7.  secretivîdad, — 
8.  adquisividad,  —  9.  constructividad  :  =  Jénero  ■>..  Sentimientos:  10.  aprecio  de 
si'  mismo, —  n.  aprobatividad,  — 12.  circunspeccion,  — 13.  benevolencia, — t4- 
veneracion, — 15.  firmeza, — 16.  concienciosidad, — 17.  esperanza, —  t8.  maravi- 
llosidad,  — 19.  idealidad, — 20.  alegria, — 21.  imitacion. 

ORDEN  II.   facultades  intelectuales.  —  Jénero  i.  Facultades  perceptivas  : 

^.22.  individualidad, — 23.  confîguracion, —  1^.  estension, — ?5.  pesadez,  resisten- 

cia, — 26.  colorido,  —  27.   localidad, — 28.  câleulo, —  29.  orden,  —  3o.  eventuali- 

dad, — 3i.  tiempo,  —  32.  tonos,  —  33.  lengnaje. -=r.Jénero  2.  Facultades  refieethas: 

34.  comparacion,—  35.  causalidad. 
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ciones  son  esencialmente  solidarias,  y  solo  se  ejercen  medianteel  conjunto 
de  accion  de  un  sér  creado  libre  é  intelijente. 

Porûltimo,  un  laborioso  y  célèbre  utopista  de  nuestros  dias  (Carlos 
Fourier  )  distingue  doee  pasiones  primitivas,  que,  segun  su  sistema,  ha- 
een  al  hombre  sociable,  le  estiraulan  â  las  bellas  acciones,  y  dan  lugar  â 
todas  las  maravillas  de  la  industria.  Las  cinco  primeras,  llamadas  sensi- 
tivas,  porqne  provienen  de  nuestros  sentidos ,  vienen  â  ser  mas  bien  ma. 
teriales  que  espirituales,  y  son  las  que  desde  luego  escitan  al  hombre  al 
trabajo  y  â  la  industria.  Hay,  al  contrario,  otras  cuatro  pasiones  mas  es- 
pirituales  que  materiales  que  forraan  la  cadena  de  todos  los  vinculos  so- 
ciales, y  hacen  vivir  al  hombre  en  sus  semejantes  mas  que  en  si  mismo,  y 
son  el  amor,  la  amistad,  la  ambition  y  el  familismo  :  las  très  ûltimas, 
llamadas  distributivas ,  son  la  cabalista  ô  espiritu  de  partido,  la  mari- 
posa  ô  necesidad  de  variedad  periôdica,  y  la  compôsita ,  asi  denominada 
porque  nace  de  la  reunion  de  muchos  placeres  de  los  sentidos  y  del  aima 
probados  simultâneamente:  de  ella  naceel  entusiasmo,  ô  arrebato  ciego, 
en  los  trabajos,  en  oposicion  con  el  arrebato  reflexivo  de  la  cabalista,  ma- 
nantial  precioso  de  las  rivalidades  emulativas.  El  uso  de  las  pasiones  dis- 
tributivas es  poner  de  acuerdo  los  resortes  sensuales  con  los  resortes  afec- 
tuosos,  y  servir  de  base  â  todo  el  mecanismo  de  los  grupos  y  de  las  séries 
pasionadas.  «Estas  très  pasiones,  tituladas  vicios  (dice  Fourier) ,  aunqu 
todo  el  mundo  las  idolâtra,  son  realmente  manantiales  de  vicios  en  civili- 
zacion,  en  la  cual  no  pueden  operar  sino  sobre  familias  6  corporaciones. 
Dios  las  ha  creado  para  operar  sobre  séries  de  grupos  contrapuestos  ;  no 
tienden  mas  que  â  formar  este  érden,  y  no  pueden  producir  sino  mal,  si 
se  las  aplica  â  un  ôrden  diferente.  Cuando  se  conozca  en  sus  pormenores 
el  ôrden  social  â  que  Dios  nos  destina,  se  verâ  que  esos  supuestos  vicios, 
la  cabalista,  la  mariposa  6  alternante  y  la  compôsita,  serân  très  pren- 
das  de  virtud  y  de  riqueza;  que  Dios  ha  sabido  muy  bien  crear  las  pasio- 
nes taies  cuales  las  exije  la  unidad  social;  que  haria  muy  mal  en  cambiar- 
laspor  dar  gusto  â  Séneca  y  â  Platon;  y  que,  al  contrario ,  la  razon  hu- 
mana  debe  esforzarse  para  descubrir  un  réjimen  social  que  esté  en  afini- 
dad  con  dichas  pasiones.  Ninguna  teoria  moral  las  variarâ  jamâs  ;  y  se- 
gun las  reglas  de  la  dualidad  de  remonte  27,  intervendrân  perpetuamente 
para  conducirnos  al  mal  en  el  estado  fraccionado  ô  limbo  social,  y  al  bien 
en  el  estado  societario  ô  trabajo  seriario,  que  asegura  el  cabal  desarrollo 
de  las  pasiones  y  de  la  atraccion.  »  Tal  es  el  anâlisis  del  sistema  pasional 
de  Fourier,  sistema  cuyos  maravillosos  resultados  no  pretendo  abonar. 
(  Véase  el  Traité  de  l'Association  domestique  et  agricole). 

Despues  de  esa  larga  nomenclatura,  que  atestigua  los  esfuerzos  hechos 
para  llegar  â  una  clasifieacion  exacta  de  las  pasiones,  ciertamente  me  abs- 
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tendria  de  présentai'  otra  nueva,  si  no  hubiese  merecido  la  aprobaeioa 
de  algunos  sabios,  y  si  Mr.  Casimiro  Broussais  no  la  hubiese  adoptado  ya 
en  su  Hijiene  moral. 

Teoria  de  las  necesidades. 

Todo  sér  organizado  tiene  necesidades  :  el  animal  y  el  vejetal  tieuen 
cada  cual  las  suyas;  y  ^quién  se  atreverâ  â  afirmar  que  no  las  tenga  tam- 
bien  el  minerai  ?  En  cuanto  â  las  del  hombre,  se  nos  aparecen  mucho  mas 
numerosas  que  las  de  los  demâs  seres.  por  el  mero  hecho  de  que  en  su  or- 
ganisation se  ven  compendiadas  todas  las  maravillas  de  los  très  reinos. 
Dios  no  ha  hecho  cosa  alguna  inûtil  :  luego  la  existencia  de  los  ôrganos 
révéla  la  existencia  de  funciones  que  tarde  ô  temprano  han  de  entrar  en 
ejercicio.  Esto  supuesto,  siempre  que  nuestros  aparatos  se  hallan  en  esta- 
do  de  funcionar,  nos  !o  avisa  cierta  emocion,  especie  de  voz  interna  que 
no  es  mas  que  la  necesidad;  verdadera  potencia  motriz  del  mecanismo  in- 
dividual  como  del  mecanismo  social.  La  necesidad  anunciada  enjendra 
pronto  el  deseo;  el  deseo  la  voluntad,  y  la  voluntad  la  pasion,  la  cual,  en 
ûltimo  anâlisis,  no  es  mas  que  un  deseo  inmoderado ,  à ,  como  hemos  di- 
dio,  la  tirania  de  una  necesidad. 

Decir  que  las  necesidades  del  hombre  son  muchisimas  es  venir  â  confe- 
sar  que  el  hombre  no  es  mas  que  un  compuesto  de  pasioues.  Las  hay  efec- 
tivamente  en  todo  su  sér;  las  hay,  en  cierto  modo,  en  todos  los  repliegues 
de  su  aima  como  en  el  mas  diminuto  de  sus  ôrganos,  porque ,  en  virtud 
de  la  misteriosa  union  del  aima  cou  el  cuerpo,  el  hombre  esta  enteramente 
en  cada  una  de  sus  facultades,  asi  como  en  cada  parce  de  si  mismo.  Licito 
sea  â  nuestra  pobre  razon  el  descomponerlo  para  estudiarlo  mejor;  pero 
teugamos  entendido  que  siempre  se  man tiene  esencialmente  uno. 

En  fuerza  de  estas  poderosas  consideraciones ,  he  creido  poder  referir 
todas  las  pasiones  humanas  â  très  clases  de  necesidades  : 

\  °.  A  las  necesidades  animales  ; 
2° .  A  las  necesidades  sociales  ; 
3°.  A  las  necesidades  intelectuales. 

Sin  duda  que,  en  tésis  jeneral,  puede  decirse  que  nuestras  necesidades 
son  buenas,  puesto  que  Dios  nos  las  ha  dado;  pero  no  se  mantienen  taies 
sino  en  cuanto  nos  limitamos  â  usarlas  en  bien  y  â  dominarlas,  en  vez  de 
que  ellas  nos  dominen  :  de  otra  suerte,  ya  no  deben  considerarse  sino 
como  pasiones. 

Las  necesidades  animales  à  inferiores  nos  son  comunes  con  los  bru 
tos ,  y  son  casi  las  ûnicas  necesidades  de  la  primera  infancia  del  hombre, 
lo  mismo  qua  delà  de  los  pueblos, 
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Las  necesidades  sociales  son  mas  peculiares  del  hombre  que  de  los 
auimales,  por  mas  que  estos  le  deri  frecuentes  lecciones  de  ardor  en  el 
trabajo,  de  afecto  â  sus  dueflos,  y  sobre  todo  de  agradecimiento  â  sus  bien- 
hechores. 

Las  necesidades  superiores  6  intelecluales  son  casi  esclusivo  patri- 
monio  del  hombre,  quien  â  menudo  no  las  satisface  (fuerza  es  confesarlo) 
mas  que  para  ultrajar  al  misnio  Dios  que  con  tanta  largueza  se  las  déparé. 

Es  una  verdad,  y  verdad  cuva  certeza  es  por  desgracia  fâcil  de  cono- 
cer,  que  hasta  en  los  paises  mas  civilizados  se  ve,  aun  boy  dia,  que  las  raa- 
sas  obedecen  antes  â  las  necesidades  inferiores  que  â  las  superiores,  cual  si 
el  hombre  no  tuviese  otra  organizacion  y  otro  destino  que  los  irraciona- 
les.  ^Dedônde  nace  este  mal?  De  que  una  educacion  compléta  y  cuerda- 
mente  progresiva  no  se  anticipa  a  dotar  al  hombre  de  cuerpo  sano  y  ro- 
busto,  de  senlimientos  jenerosos,  de  un  entendimiento  recto  y  cultivado; 
de  que  una  educacion  fisica,  moral  é  intelectual  â  la  vez,  no  le  ensefia  a 
poner  en  armonia  sus  triples  necesidades  como  animal,  como  sér  social , 
como  sér  intelijente. 

GLASIFICACION    DE     LAS    NECESIDADES. 

I .  Necesidades  animales. 

Todas  pueden  referirse  al  amor  de  la  vida  y  â  su  trasmision;  en  otros 
términos,  al  inst'mto  de  conservacion  y  al  dereproduccion.  Comprenden 
desde  luego  las  necesidades,  esencialmentc  fisiolôjicas ,  de  calôrico  ,  de 
movimiento ,  de  respiracion  ,  de  alimentation,  de  exonération.  Estas 
primeras  necesidades  deben  satisfacerse,  so  pena  de  ver  césar  la  vida.  Dos 
voces  interiores,  el  placer  y  el  dolor,  nos  advierten  si  la  satisfaccion  es  su 
ficiente  6  exajerada.  Asi  es  que  la  templanza  déjà  en  nosotros  un  senti- 
miento  de  bienestar  y  de  libei  tad,  mientras  la  gula  y  la  borracheza  nos 
castigan  con  el  malestar  y  el  embrnteeimiento  por  haber  traspasado  los 
limites  de  la  necesidad. 

Vienen  en  seguida  las  necesidades  instintivas  de  huir  de  lo  que  nos 
dana,  de  rechazar  y  destruir  lo  que  nos  hiere,  de  adquirir  los  objetos  ne- 
cesarios  para  alimentarnos,  vestirnos  y  guarecernos.  La  falta  6  el  esceso 
de  estas  diversas  necesidades  enjendra  el  miedo  6  la  temeridad,  la  apa- 
fîa  6  la  calera,  estremada  hasla  el  komicidio. 

Las  necesidades  que  dependen  del  iDstiuto  de  reproduccion  son  :  el 
amor  sexual,  el  amor  â  la  proie,  y  el  amor  â  los  luyares  donde  uno  ha 
recibido  y  dado  la  vida.  Estas  necesidades  raras  veces  pecan  por  delecto  ; 
al  contrario,  el  onanismo  y  la  Injuria,  la  ceguedad  paterna,  el  fanatis- 
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mo patriôtico  y  la  nostaljia  son  los  frutos  ordinarios  de  su  estremado  au- 
mento  deactividad. 

Todas  estas  necesidades  se  han  llamado  instiniivas,  porquc  son  erni- 
neutemente  irnperiosas,  y  porque  nos  arrastran  ciegamente  a  actos  noci- 
vos,  si  la  antorcha  de  la  intelijencia  no  las  alumbra  y  les  senala  la  linca 
del  deber. 

2.  Necesidades  sociales. 

La  necesidad  de  afeccion,  principio  de  la  soiïabilidad  y  del  matrimo- 
nio,  constituye  verdaderarnente  el  amor,  cuando  va  unida  con  la  necesi- 
dad jeneradora  :  completainente  aislada  de  ella ,  es  la  amistad.  Su  falta 
absoluta  hace  al  nombre  frio,  salvaje  y  egoista;  su  desarrollo  escesivo  le 
convierte  en  el  mas  desgraciado  de  los  séres,  por  una  susceptibilidad  bar 
to  irritable,  que  dejenera  en  zelos  cuando  va  unida  â  la  dcsconlianza. 

La  astucia  y  la  circunspeccion  sou  utiles  al  hombre  :  por  su  medio  se 
deliende  desusenemigos,  sale  de  las  posiciones  mas  àrduas,  y  se  propor- 
ciona  recursos  para  lo  venidero.  Su  esceso  de  actividad  produce  la  bella 
f/ueria,  la  pusilanimidad  y  la  parcimonia,  bermana  de  la  avaricia. 

El  amor  propio  à  necesidad  de  aprobacion  nos  hace  sensibles  al  elo- 
jio  y  â  la  reprension,  nos  inspira  el  deseo  de  disliuguirnos,  yes  tambien  uno 
de  los  principales  môviles  de  nuestra  conducta  social.  Cenido  â  sus  justos 
limites,  da  nacimiento  à  la  emulacion,  aguijon  de  las  aimas  bellas,  manan- 
tial  de  las  altas  proezas  y  de  las  virtudes  berùicas.  Su  defecto  enjendra  la 
indolencia,  el  desasco  y  la  perez-a;  su  desarrollo  escesivo  produce  la  va- 
nidad  y  la  ambition  con  todos  sus  matices,  desde  la  pasion  por  lo  relum- 
branle  y  cl  lujo,  basta  la  sed  inmoderada  de  la  eclebridad,  de  los  ho- 
nores y  de  las  conquis  las. 

El  aprecio  de  si  niismo  es  una  necesidad  diferente  del  amor  propio, 
con  el  cual  se  le  ba  coufundido  por  mucho  liempo.  Si  es  demasiado  i'uerte, 
exajerael  sentimiento  de  nuestro  valor  personal,  y  nos  hace  presumidos, 
(dlaneros,  orgullosos,  siempre  dispuestosàadmirarnos  â  nosotros  mismos 
y  â  creeruos  capaces  de  todo.  Si  es  demasiado  débil ,  nos  déjà  caer  en  el 
cnvilccimicnlo,  y  no  nos  permite  levantarnosde  nuestras  caidas.  Su  de- 
sarrollo normal  y  armùnico  se  révéla  por  una  conducta  habitualmentc 
llena  de  diguidad  y  de  miramientos  :  el  verdadero  mérite  se  respeta,  pero 
no  tiene  orr/ullo. 

El  hombre  necesita^rwe^a,  y  el  grado  de  su  lirmeza  indica  el  temple 
de  su  carâcter.  El  irresoluto,  que  no  sabe  lo  que  ({uierc,  y  el  inconslante, 
que  ya  no  quicre  boy  lo  que  queria  ayer,  ban  sido  comparados  â  la  \c- 
leta  que  jira  â  todos  vientos.  Por  otra  parte,  la  perseverancia  en  una  re 
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solution  debe  tener  sus  limites  :  desde  el  momento  en  que  el  hombre  ad 
viei te  que  se  ha  estraviado,  no  debe  tener  reparo  en  rétrocéder  :  la  ter- 
quedad  no  es  mas  que  la  enerjia  de  los  necios. 

Justicia.  —  A  esta  necesidad  eminentemente  conservadora  del  ôrden 
social  se  refiere  con  mas  especialidad  la  conciencia,  especie  de  sentido 
moral,  revelacion  interior  que  nos  hace  conocer  si  nuestras  acciones  son 
buenas  ô  nialas,  a  la  manera  que  el  placer  y  el  dolor  nos  senalan  lo  que 
nos  conviene  6  lo  que  nos  dana. 

El  espiritu  de  justicia,  llevado  al  estremo,  nos  hace-timoratos  6  por 
demâs  severos  ;  y  su  falta  hace  considerar  el  bien  y  el  mal  a  un  mismo  ni- 
vel,  y  con  tribu  ye  sobre  todo  â  aumentar  el  numéro  de  los  criminales  que 
las  han  con  las  personas  y  las  propiedades,  desde  el  cazador  furtivo  has- 
ta  el  conquistador,  desde  los  simples  rateros  hasta  los  usurpadores  6  altos 
ladrones  de  coronas  é  imperios. 

Bondad. — Hay  un  sentimiento  que  nos  hace  compadccernos  de  las 
desgracias  ajenas,  y  que  nos  mueve  â  aliviarlas:  este  sentimiento  es  la 
bondad,  fuente  de  la  caridad  cristiana,  y  â  veces  de  la  filantropia  6  be- 
neficencia  administrative/,.  Llevada  al  estremo,  dejenera  hasta  en  debi- 
lidad,  y  puede  hacernos  faltar  al  sagrado  deber  delà  justicia.  Su  ausencia 
constituye  la  sequedad  de  corazon,  el  egoismo  y  la  maldad.  «Cuando 
Dios  formô  el  corazon  y  las  entranas  del  hombre,  dice  Bossuet,  puso  pri- 
meramente  en  ellas  la  bondad,  como  el  carâcter  propio  de  la  naturaleza 
diviua.  » 

5.  Necesidades  intelectuales . 

Esperanza.— En  los  negocios  de  este  mundo,  el  hombre  que  peca  por 
falta  de  esperanza  no  concibe  ningun  proyeeto,  no  entra  en  empresa  algu- 
na,  ni  médita  ninguna  de  las  altas  concepeiones  del  nûmen.  Y  al  contra 
rio,  quien  confia  demasiado  se  entrega  â  locas  especulaciones,  â  los  juegos 
de  azar  y  â  todos  los  devaneos  de  la  ambicion.  Entre  estos  dos  escollos  se 
halla  la  prudencia ,  la  cual ,  para  no  ver  defraudadas  sus  esperanzas ,  no 
descuida  ninguno  de  los  elementos  que  pueden  contribuir  â  realizar  el 
buen  éxito. 

Pero  el  hombre  no  vive  solo  de  la  vida  présente  ;  el  hombre  necesita 
créer  en  un  mundo  mejor,  en  un  mundo  que  no  le  lastime  en  su  trânsito, 
y  â  él  vuela  en  alas  de  la  esperanza  : 

Fe,  Esperanza  y  Caridad;  très  necesidades  que  el  cristianismo  ha 
erijido  en  sus  très  virtudes  principales. 

Las  necesidades  intelectuales,  lo  mismo  que  las  animales  y  sociales,  de- 
ben  estar  cenidas  â  justos  limites,  si  no  se  quiere  verlas  dejenerar  en  ver- 
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daderas  pasiones.  Asi,  la  aficion  â  la  poesia,  â  la  mûsica  y  â  la  pintura ,  à 
las  ciencias  filosôficas  y  matemâticas,  si  es  muy  estremada,  podrâ  formar 
alguoa  vez  hombres  de  talento  superior  ,  pero  harto  â  menudo  tambien 
eûtes  evaporados,  distraidos,  sonadores  habituales,  y,  por  decirlo  asi,  de 
niugun  valor  moral,  porque  siempre  absortos  en  las  coneepciones  de  su 
iniajinacion,  en  sus  inspiraciones  artisticas,  en  sus  inducciones  6  en  sus 
interminables  eâlculos,  descuidan  sus  propios  intereses,  los  deberes  de 
famiba,  y  echan  â  perder  su  salud  con  un  jénero  de  vida  tan  chocante 
como  irregular.  Hasta  el  mismo  ôr$en,  si  llega  â  escesivo,  dejenera  eu 
una  monomania  que  simula  â  vecés  la  avaricia  :  yo  la  he  visto  conducir 
al  suicidio.  Si  su  ausencia  nos  révéla  un  nombre  incompleto,  un  revolve 
dor,  su  esceso  viene  â  ser  para  ciertas  personas  una  necesidad  tan  impe- 
riosa  que  el  menor  desarreglo,  una  mera  falta  de  simetria,  basta  para  po- 
nerlas  fuera  de  si  y  llevarlas  â  los  actos  mas  estravagantes.  A  la  actividad 
de  esta  necesidad  debe  referirse  la  mania  de  las  colecciones,  mania  tan 
arraigada  en  tiempo  de  La-Bruyere,  y  de  la  cual  vemos  todavia  tipos  cu- 
riosos,  como  el  bibliom.ano  que  roba  el  Elzeviro  que  le  falta  ,  y  el  aficio- 
nado à  mariposas,  que  abandona  â  su  mujer  y  â  sus  hijos  para  irse  âul- 
tramar  en  busca  de  una  especie  que  no  posée:  y  todo  porque  sus  ojosno 
podrian  soportar  el  espantoso  vacio  que  afea  uno  de  sus  cajones  6  de  sus 
armarios. 

flay  una  ûltima  necesidad,  que  émana  â  la  vez  del  sentimiento  y  de  la 
iutelijencia,  que  sirve  para  regularizar  todas  las  demâs ,  y  que  las  re- 
fiere  â  su  divino  Autcr:  tal  es  el  sentimiento  de  la  veneracion,  de  la/e  re- 
lijiosa,  cuya  carencia  absoluta  constituyé  la  indiferencia  6  la  impiedad, 
y  cuyo  esceso  puede  conducir  â  la  superstition,  alfanatismo,  â  la  locura. 

Terminaré  esta  esposicion  de  mi  teorîa  con  las  siguientes  proposicio- 
nes  que  la  resurnen  :. 

4°.  Las  necesidades  animales  pueden  referirse  â  los  instintos,  las  nece- 
sidades  sociales  â  los  sentimientos ,  y  las  necesidades  intelectuales  â  las 
facultades  del  espiritu. 

2°.  A  estas  très  clases  de  necesidades  corresponden  très  clases  de  pa- 
siones  y  très  clases  de  deberes  :  pasiones  animales,  pasiones  sociales  y  pa- 
siones  intelectuales;  deberes  animales  ôfisiolôjicos ,  deberes  sociales  y 
deberes  intelectuales. 

5°.  Nuestros  deberes,  lo  mismo  que  nuestras  necesidades,  no  siempre 
son  simples;  al  contrario,  se  complican  con  mucba  frecuencia;  a  menudo 
sucede  tambien  que  se  hallan  en  oposicion,  y  en  este  caso,  se  debe  obede- 
ceral  mas  noble. 

4°.  Todas  nuestras  necesidades  son  intrinsecamentebuenas;  nuestras 
pasiones  son  las  ûnicas  aviesas,  porque  todas  son  necesidades  pervertidas 
(j[uc  nos  esclavizan. 
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5°.  Para  que  nuestras  necesidades  se  mantengan  buenas,  es  menes- 
ter  que  sean  todas  satisfechas  de  una  manera  arménica  y  dentro  de  los 
limites  del  deber;  nosiendoasi,  dejenerarân  en  pasiones. 

6°.  El  limite  que  sépara  la  necesidad  de  la  pasion,  el  bien  del  mal, 
no  es  mas  que  una  simple  linea  ;  y  esta  linea  es  la  del  deber.  A  derecba  é 
izquierda  bay  dos  abismos,  tanto  mas  peligrosos  en  cuanto  su  pendiente 
es  agradable  y  casi  insensible.  Una  vez  caido  en  el  precipicio  ,  en  él  se 
queda  el  cobarde  ;  pero  el  hombre  brioso  se  alza  y  consigue  salir.  Al  caer 
acredita  el  hombre  su  flaqueza;  al  levantarse  atestigua  su  virtud. 


CAPITULO    lïï. 


PEL   ASEENTO    DE   LAS   TASIONES. 


Si  lys  pasiones  tienen  un  sitio  de  residencia, 
este  no  puede  ser  esclusivamente  en  cl  aima  ni 


en  el  cuerpo. 


^Dônde  ticnsn  su  asiento  las  pasioncs?  En  cl  aima  ,  contestan  los  fi- 
siôlogos;  en  los  ôrganos,  aûrman  los  partidarios  del  materialismo.  Si  li- 
mitando  la  cuestion  ,  se  pregunta  â  los  médicos  cuàl  es  el  sitio  orgànico 
de  las  pasiones,  los  unossostiencn  que  es  el  nervio  gran  simpâlico,  y  otros 
queesel  celebro  (1). 

Aqui,.  como  eu  las  mas  de  las  cuestioues  cientiflcas,  se  encuentran  dos 

(i)  Ha  y  pu  el  cuerpo  hujiano  dos  especies  de  nervios:  los  unos  provienen 
rlel  centro  cérebro-espinal,  y  son  llamados  por  los  fisiôlogos  nervios  de  la  vida 
animal,  de  la  vida  esterior  6  de  relacion;  y  los  otros  pertenecen  a  la  vida  orgànica, 
a  la  vida  interior  6  de  nutricion,  y  constituyen  el  sistema  nervioso  ganglionar  , 
especie  de  celebro  abdominal,  llamado  tambien  irbplàncnico  6  gran  simpâlico, 
porque  bace  simpatizar  entre  si  todas  las  visceras  por  medio  de  numerosos  file- 
tés de  comunicaclon  que  les  trasmile.  Este  nervio  se  distribuye  principalmente 
por  los  organos  cuya  accion  no  esta  sujeta  al  imperio  de  la  voluntad  ,  como  e\ 
corazon,  el  estômago,  los  intestinos,  el  hi'gado,  etc.  Comunica  con  casi  todos 
los  nervios  del  celebro  y  con  todos  los  de  la  medula  espinal:  sin  el  gran  simpâli- 
co no  hay  nutricion;  sin  el  celebro  no  hay  percepciones. 
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escuelas,  ô,  por  inejor  decir,  dos  campos  enemigos,  mas  dispuestos  â  una 
guerra  de  estcrminio,  siempre  funesta,  que  â  una  reunion  benévola  que 
los  llevaria  con  mas  presteza  al  sendero  de  la  verdad.  En  cuanto  â  mi, 
que  no  milito  bajo  bandera  alguna,  he  reunido,  si  no  â  los  nombres,  sus 
trabajos,  sus  escritos;  he  observado  con  detencion  la  luz  que  arrojaba  el 
choque  de  sus  opiniones,  y,  espectador  atento,  he  creido,  en  esta  cues- 
îion  fisiolôjica ,  percibir  la  verdad  con  la  ctial  no  podian  dar  los  distrai- 
dos  combatientes.  No  pienso  pues,  con  Bichat  y  otros  célèbres  fisiôlogos, 
que  todas  las  pasiones  sean  ûnicamente  del  dominio  de  la  vida  interior, 
rejida  por  el  sistema  nervioso  ganglionar.  Tampoco  creo,  como  Descartes, 
Gall,  Spurzheim  y  Broussais,  que  tengan  su  esclusivo  asiento  en  el  cele- 
bro.  La  observation,  de  acuerdo  con  el  raciocinio,  me  ha  conducido  mas 
bien  à  admitir  que  las  pasiones,  que  residen  en  todo  el  organismo  ,  son 
trasmitidas  del  cuerpo  al  aima  y  del  aima  al  euerpo  por  medio  de  los 
dos  sistemas  nerviosos  que  simultâneamente  conmueven,  con  la  diferencia 
de  que  su  contragolpe,  si  asi  puedo  espresarme,  se  hace sentir  con  preferen- 
cia,  ora  en  el  centro  cérebro-espinal,  ora  en  el  centro  nervioso  ganglionar. 

Voy  â  desenvolver  mi  idea.  El  organismo  no  es  solamente  el  conjunto 
de  los  aparatos  que  componen  el  cuerpo  humano  ;  por  esta  palabra  debe 
entenderse  el  bombre  vivo,  es  decir,  todos  los  ôrganos  unidos  con  el  ar- 
qui  director,  con  el  principio  vital,  é,  mejor  dicho,  con  el  aima,  que  les 
trasmite  â  la  vez  el  sentimiento  y  el  movimiento  por  medio  de  cordones 
blanquizcos,  de  conductores  medulares  llainados  nervios,  y  les  hace  con- 
currir  de  este  modo  à  la  armonia  de  todas  nuestras  funciones. 

Esto  supuesto,  ,j,càmo  es  posible  que  se  pretenda  hacernos  créer  que 
las  pasiones  residan  esclusivamente  en  el  aima  ô  en  el  cuerpo?  ^No  son 
ambos  necesariamente  solidarios  en  nuestras  necesidades,  en  nuestros  de- 
seos,  y  hasta  en  la  menor  de  nuestras  emociones  ?  ^  No  vemos  todos  los 
dias,  por  ejemplo,  que  el  carâcter  de  las  personas  mas  blandas  se  vuelve 
irascible  bajo  la  influencia  del  hambre  ô  del  estado  de  enl'ermedad?  i  Y  por 
ventura  el  hambre  y  la  enfermedad  no  son  â  su  vez  notablemente  modifî- 
cadas  por  la  pujanza  de  la  voluntad,  é  por  la  violencia  de  ciertas  pasio- 
nes, senaladamente  del  amor,  de  la  ambicion  y  de  la  avaricia? 

No  nos  cansarémos  de  repetirlo  :  el  hombre  es  esencialmente  uno:  ver- 
dad es  que  su  vida  se  manifiesta  por  una  multiplicidad  infinita,  pero  nin- 
guna  de  sus  manifestaciones  es  puramente  fisica    ni  puramente  moral. 

Probemos  ahora  que  ninguno  de  los  dos  sistemas  nerviosos  tiene  es- 
clusivamente à  su  cargo  el  domicilio  de  las  pasiones.  Es  cierto  que,  eu  la 
mujer  sobre  todo,  el  plexo  solaf  (1)  se  resiente,  mucho  mas  que  los  ner- 

(i)  Kl  anafomista  Willis  ha  darlo  eite  nombre  â  una  red  nerviosa  ,  de  forma 
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vios  de  la  vida  de  relation,  del  sacudiniiento  raorboso  que  ocasionan  las 
pasiones  :  mas  ^porquépretender  que  el  corazon,  primitivamente  connio- 
vido  por  este  plexo ,  reaccione  siempre  sobre  el  celebro  por  medio  del 
nervio  del  octavo  par  6  pneumo-gâstrico?  ^No  puede  decirse  con  igual  ver- 
dad  que  las  pasiones  obran  pritnariamente  sobre  el  celebro,  el  cual  las 
hace  irradiai'  en  seginda  al  corazon  por  medio  de  los  ramos  nerviosos  que 
acabamos  de  mencionar? 

Convenimos  en  que  cada  una  de  estas  opiniones  puede  ser  victoriosa 
mente  sostenida  en  un  caso  dado,  pero  no  en  todos.  Lo  mismo  dirémos 
delasiento  patolôjico  de  la  locura  ,  de  la  melancolia,  de  la  hipocondria, 
que  no  es  constantemente  el  celebro,  ni  son  las  visceras,  sino  ora  estas, 
ora  aquel,  como  de  ello  han  podido  convencerse  los  practicos  que  han 
abierto  muchos  cadâveres  sin  estar  dominados  por  ningun  espiritu  de  sis- 
teraa.  Con  efecto ,  en  ciertos  enajenados  se  encuentra,  despues  de  la 
muerte,  una  atrofia  cérébral  que  coincide  ordinariamente  con  un  espesa- 
miento  notable  de  los  huesos  del  crâneo.  En  otros  mucbos  no  se  observa 
ningun  vestijio  de  lésion  encefâlica,  pero  se  encuentran  dejeneraciones  en 
el  higado  ô  en  el  bazo,  tumores  escirrosos  en  el  estômago,  muchas  ulcéra - 
ciones  en  los  intestinos,  varices  en  el  mesenterio,  6  un  desarrollo  anormal 
del  plexo  solar  y  de  los  plexos  secundarios  que  de  él  dependen.  Mr.  Es. 
quirol  ha  hecho  ver  que  de  742  mujeres  locas,  72  habian  perdido  la  razon 
a  consecuencia  del  parto.  La  locura,  en  este  caso,  no  es  idiopâtica,  sino  a 
todas  luces  sintomâtica,  y  ordinariamente  debida  â  una  neurésis  ûtero. 
cerebral,  causada  por  la  sobre-escitacion  del  sistema  nervioso  uterinoque 
llega  â  hacerse  seDtir  con  demasiada  violencia  sobre  el  encéfalo.  Y  la 
prueba  de  que  el  punto  de  partida  de  la  enfermedad  esta  en  el  utero ,  la 
hallarémos  en  que  tal  especie  de  enajenacion  mental  es  sin  disputa  la  mas 
curable  de  todas,  si  se  sabe  dirijir  el  tratamiento  mas  bien  sobre  la  matriz 
que  sobre  el  celebro.  Sabido  es  tambien  que  los  antojos ,  la  irascibilidad 
de  carâcter  ,  el  miedo  escesivo  y  la  enajenacion  que  se  observan  en  las 
mujeres  embarazadas,  desaparecen  casi  siempre  despues  del  parto.  Y  si 
las  pasiones  6  necesidades  inmoderadas  no  son,  en  ûltimo  resultado,  mas 


radiante,  situada  sobre  la  aorta  y  los  pilares  del  diafragma,  y  cuyos  ramos  se 
estienden  por  todo  el  aparato  Intestinal.  He  liallado  este  plexo  sumamente  des- 
arrollado  en  casi  todos  los  individuos  que  habian  esperimentado  violentas  pa- 
siones, y  sobre  todo  pasiones  tristes.  Por  otra  parte,  las  personas  en  quienes  el 
sistema  nervioso  ganglionar  ofrece  igual  desarrollo  ,  son  sin  disputa  las  que  se 
muestran  mas  impresionables.  Este  predominio  nervioso  viene  a  ser  pues  simul- 
taneamente  causa  y  efecto  ;  y  asi  e3  que  predispone  al  miedo,  a  la  par  que  el 
miedo  lo  aumenta. 
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que  simples  grados  de  locura,  el  mero  raciocimo  déniera  haber  hecho 
preseutir  ya  que  su  asiento  podia  igualmente  variar. 

Establezcainos  pues:  \°.  que  las  pasiones  estân  esparcidas  por  todo 
el  organismo;  2°.  que  su  asiento  orgânico  réside  en  los  conductores  de 
la  sensibilidad,  y  por  consiguiente  en  el  conjunto  del  sistema  nervioso , 
puesto  que  el  ârbol  cérebro-espinal  y  el  trispîâncnico  se  enlazan,  se  anas- 
tomosan  y  simpatizan  por  medio  de  innumerables  filetés  que  l'orman  de 
ellos  una  especie  de  cadena  eléctiïca  ;  5°.  en  fin,  que  la  conmocion  produ- 
cida  por  las  pasiones  va  â  retumbar  con  preferencia  en  los  aparatos  pré- 
dominantes 6  en  los  ôrganos  que  se  hallan  en  estado  morboso. 

El  bondadoso  y  modesto  Andrieux  me  dijo  un  dia  :  «  He  tratado  en  mi 
vida  un  gran  numéro  de  asuntos  en  prosa  y  en  verso;  y  los  mejor  escritos 
han  sido  siempre  los  que  lie  compuesto  trabajando  de  aqui  (  me  senala- 
ba  cl  epigastrio  )  •.  todo  lo  que  venia  de  la  cabeza  era  quizâs  mas  correcto, 
pero  demasiado  frio.  ^Podriais,  senor  médico,  darme  la  razon  fisiolojica 
detal  diferencia  ?  — La  razon  es,  dijele  desde  luego,  que  los  grandes  pen- 
samientos  vienen  del  corazon. — Mu  y  bien,  repuso  con  viveza.  Vauve- 
nargues  se  habia  acordado  sin  duda  del  paraje  de  Quintiliano,  que  dice  : 
Pectus  estquod  disertos  facit.  Mas ,  ^porqué  nos  bace  clocuentes  antes 
el  corazon  que  el  cclebro?— No  crco,  répliqué,  que  el  corazon  solo  haga 
al  bombre  elocuente  ;  y  asi  es  que  Quintiliano  anade  et  vis  mentis,  resto 
de  cita  que  vos  olvidais,  mi  querido  maestro.  Sin  duda  que  es  imposible 
esprcsar  movimiento  alguno  patético,  â  no  estar  el  corazon  mas  6  menos 
conmovido;  pero,  <;de  dônde  viene  primitivamente  estaemocion?  Del  ce- 
lebro,  de  esa  brillante  facultad  intelectual  que  consiste  en  crear  iméjenes, 
las  cuales  van  â  reproducirse  inmediatamente  en  las  enlranas.  En  esta  es- 
pecie de  corriente  electro-magnética,  el  corazon,  ôrgano  central  de  la  cir- 
culacion,  reacciona  â  su  vez  sobre  el  celebro,  y  entônces  la  espresion  del 
pensamiento  surje  mas  fâcil,  mas  animada,  mas  verdadera,  porque  lleva 
el  sello  completo  del  sentimiento,  de  la  pasion  real  6  facticia  bajo  cuya  inr 
fluencia  se  escribe.  Asi,  materialmente  hablando  ,  cuando  se  trabaja  da 
cabeza,  el  escritor  esta  mas  calmoso,  tiene  las  ideas  mas  claras,  ratiocina 
mejor;  y  cuando  trabaja  de  entrarias,  seballa  mas  conmovido,  masapa- 
sionado,  siente  mejor  (1).  En  el  primer  caso,  se  convence;  en  el  segundo 

(i)  Despues  de  un  trabajo  escesivo,  los  mateméticos  sienten  por  lo  comon  la 
cabeza  ealiente  y  pesada;  los  literatos  esperimentan  mas  bien  cierto  espasmo  en 
la  rejion  epigâstrica,  espasmo  tanto  mas  pronuneiado  cuanto  mayor  calor  ban 
puesto  en  su  composicion.  Hase  notado  tambien  que  el  éxtasis  y  todos  lo»  caso» 
de  exallacion  intelectual  ,  caracterizados  por  una  elocuencia  superior  al  ta- 
lento  y  medios  babituales  de  un  individuo  ,  dependen  casi  siempre  de  un  es- 
pasmo de  los  6rganos  jenitales,  cuya  irritacion  trasciende  fuertemente  al  encé- 
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se  persuade,  se arrastra  al  Iector  é  al  auditorio.  El  baea  escritor,  elhâbîl 
orador  es  el  que  sabe  eonvencer  y  persuadir  â  la  vez  :  Pectus  est  guod  di- 
sertos  facit  et  vis  mentis.  En  resûmen ,  al  celebro  corresponde  la  inteli- 
jencia,  al  eorazon  el  sentimiento,  y  â  entrambos  juntos  la  verdadera  y 
sôlida  eloeueûcia.  » 


CAPITULA   IV. 

CAUSAS    DE    LAS    PASIONES. 


Influencia  de  las  diferentes  edades, — de  los  sexos,  —  de  los  climas, — de 
la  temperatura  y  de  las  estaciones,  —  del  alimento,  de  las  disposi- 
ciones  hereditarias  y  de  la  lactancia, — de  los  temperamentos  ô  cons- 
tituciones, — de  las  enfermedades, — delà  menstruacion  y  de  la  pre- 
nez,— de  la  posicion  social  y  de  las  prof esiones, — de  la  educacion,, 
del  hàbito  y  del  ejemplo ,  —  del  gran  mundo,  de  la  soledad  y  de  la 
vida  campestre,  —  de  la  irrelijion,  —  de  los  espectâculos  y  de  la» 
novelas, — de  las  diverse t.s  formas  de  gobierno, — de  la  imajinacion. 


Las  causas  de  las  pasiones  deben  buscarse  T 
primero  en  la  constitucion  hereditaria  de  ca- 
da  individuo,  y  luego  en  la  atraôsfera  fisica 
y  moral  que  le  rodea. 


No  bastaria  todo  un  volûmen  para  enumerar  con  toda  su  estension  las 
infinitas  causas  que  favorecen  ô  determiuan  la  invasion  de  las  pasio- 
nes (\);  y  por  tanto  me  limitaré  â  revistar  sucintamente  las  principales. 
Ese  estudio,  tan  curioso  como  delicado,  harâ  ver  cômo  la  organizacion  y 
el  carâcter  del  hombre  son  modifîcados  por  la  doble  atmôsfera  fisica  y 
moral  que  le  circunda.  Pero  antes  de  entrar  en  materia,  bueno  sera  ad- 
vertir  que  esas  diversas  causas  no  obran  jamés  de  un  modo  completamen- 

falo.  Curé,  hace  algunos  aîïos,  una  catatepsia  estâtica  que  dependia  de  la  niisma 
causa. 

(i)  Las  causas  de  las  pasiones,  lo  mismo  que  las  de  las  enfermedades ,  son 
predisponentes  6  déterminantes ,  con  reciproco  cambio  ,  es  decir,  que  las  pr  edis 
ponentes  pueden  hacerse  déterminantes  ,  y  viceversa. 
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te  aislado,  y  que  por  lo  mismo ,  conviene  guardarse  rnucho  de  atribuir 
esclusivamente  â  cada  una  de  ellas  la  influeneia  compuesta  que  ha  debido 
ejercer  su  résultante. 

Influeneia  de  las  diferentes  edades. 

Le  temps  qui  change  tout,  change  aussi  nos  humeurs; 
Chaque  âge  a  ses  plaisirs,  son  esprit  et  ses  mœurs  (i), 

ha  dicho  Boileau,  repitiendo  â  Horacio  y  â  los  mas  de  los  antiguos  mora 
listas.  Cou  efecto,  cuatro  pasioces  dominantes  sereparten,  al  parecer,  la 
vida  del  nombre:  la  gula  en  la  infancia, — el  amor  en  lajuventud, — la 
ambicion  en  la  virilidad, — y  la  avaricia  en  la  vejez.  Indagnemos  las 
causas  fisiolôjicas  de  esas  diversas  predisposiciones  que  se  han  notado 
siempre  inhérentes  â  las  cuatro  edades  principales  de  la  vida. 

Quiso,  en  su  prévision,  el  Criador  que  el  instinto  de  conservacion 
atendiese  piÏDcipal mente  â  favorecer  el  desarrollo  fisico  del  infante  re- 
cien  nacido  ;  y  asi  es  que  la  existencia  de  la  delicada  criatura  no  pasa  de 
una  vida  vejetativa,  repartida  entre  la  nutricion  y  el  sueno.  En  el  recien 
nacido,  las  dijestiones  son  râpidas  y  las  secreciones  abundantes:  de  ahila 
necesidad  de  reparar  las  fuerzas  solicitando  con  frecuencia  el  apetito  ;  el 
estémago  no  puede  mantenerse  inactivo,  y  por  poco  que  le  dejen  estar 
desocupado,  con  gritos  de  côlera  hace  réclamai'  imperiosamente  el  alimen- 
to  que  le  es  necesario.  Pronto  los  objetos  cercanos  vienen  â  llamar  â 
su  vez  la  movediza  atencion  del  infante;  en  medio  de  sus  impresiones,  tan 
râpidas  como  tumultuosas,  alarga  sus  manecitas,  todo  quiere  llevaiio  a  la 
boca,  asi  como  mas  adelante  todo  querrâ  romperlo.  A  fines  del  primer 
ano,  todavia  es  el  instinto  de  conservacion  el  que  en  él  escita  los  arreba- 
tos  de  zelos  â  que  se  enlrega  con  mas  frecuencia  de  lo  que  se  crée  ;  sobre 
todo  cuando  su  nodriza  le  quita  el  pecho  para  darlo  â  otro  infante,  es 
cuando  se  le  ven  contraerse  las  facciones  y  pugnar  con  sus  débiles  bra- 
zos  por  apartar  al  importuno  que  va  à  disputarle  el  manantial  de  donde 
brota  para  él  la  vida.  Sin  embargo,  de  cinco  â  siete  anos,  los  celos  puedeu 
provenir,  tanto  de  la  necesidad  de  afeccion  como  de  la  de  nutricion,  y  en 
tal  edad,  se  ve  harto  â  menudo  que  aquella  pasion  camina  sordamente  ;  y 
reviste  desde  su  nacimiento  un  carâcter  crônico:  entônees  las  desgraciadas 
criaturas  que  de  ella  estàn  poseidas  se  vuelven  tristes  y  morosas,  pierden 

(i)  Voluble  el  tiempo  aun  nuestros  jenios  cambia: 

Cada  edad  tiene  el  suyo,  y  gustos  nuevos. 

Trad.  de  Arriaza. 
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cl  apetito,  aman  los  sitios  retirados  y  oscuros,  aborrecen  los  juegos  y  las 
diversiones  de  su  edad.  Desaparece  la  frescura  de  su  tez  ;  marchitase  su 
piel;  caen  en  el  marasme-,  y,  segun  verémos  en  otra  parte,  la  muerte  viene 
lentamente  â  terminar  aquella  negra  melancolia  ,  cuya  causa  rauchas  ve- 
ces  ni  los  mismos  padres  adivinan. 

La  côlera  y  el  miedo,  recursos  de  los  séres  débiles,  se  nolan  tambien 
con  mncha  frecuenciaen  las  criaturas;  pero  repito  que  su  pasion  mas 
fuerte  es  la  gula,  raôvil  que  desgraciadamente  vemos  emplear  sin  discerni- 
miento  para  dirijir  cualquiera  de  sus  acciones. 

A  ese  primer  periodo  de  la  vida  eu  que  prédomina  el  sistema  nervioso 
ganglionar,  sucede  la  adolescencia,  época  de  transition  que  nos  conduce 
alajuventud.  Estaestacion  de  turjescencia,  durante  lacualtodas  lasfun- 
ciones  se  llenan  deciertasuperabundancia  deactividad,  se  distingue  habi- 
tualmente  por  la  afluencia  de  las  pasiones  escéntricas,  y  sobre  todo  del 
amor.  El  jôven  se  entrega  con  furor  a  todos  los  placeres ,  cual  si  tuviese 
empeno  en  apurar  prematuramente  su  copa;  ardientè  y  temerario,  nada 
halla  imposible  ;  las  grandes  empresas  lisonjean  sus  esperauzas  ;  los  obs- 
tâculos  sirven  de  estimulo  é  su  arrojo,  y  en  medio  del  peligro,  vésele  cor- 
rer  é  la  muerte  que  arrostra  con  fogosa  y  desinteresada  intrepidez.  Vani- 
doso  y  colérico,  revélase  contra  la  censura;  la  menor  ofensa  es  a  sus  ojos 
grave  insulto  ;  severo,  pero  solo  con  los  defectos  ajenos,  insolente  con  sus 
antagonistas,  lleno  sobre  todo  de  su  insignificante  saber  ,  corta  con  tono 
afirmativo  las  mas  ârduas  cuestiones.  Lleno,  por  otra  parte,  de  desinte- 
rés  y  jenerosidad,  raras  veces  consulta  su  interés  personal  ;  raras  veces 
tambien  apela  a  la  astucia,  y  si  por  acaso  comète  alguna  accion  culpable, 
pronto  lo  siente  en  lo  intimo  de  su  aima.  Nadie  mas  sensible  que  él  a  las 
desgracias  de  sus  semejantes  :  toma  siempre  parte  en  favor  del  oprimido, 
y  âlzase  fâcilmente  contra  el  poder  que  juzga  tiranico:  con  todo  ,  gran 
partidario  de  la  igualdad,  parece  que  solo  quiere  la  igualdad  con  sus  su- 
ppriores.  Pero  entre  todas  sus  necesidades  fisicas  y  morales,  la  mas  activa 
é  imperiosa  es  sin  contradiction  el  amor ,  que  en  él  tiende  de  continuo  a 
desbordarse,  lo  mismo  que  el  aparato  sanguineo  que  prédomina  en  su 
voleânica  organizacion. 

Cuando  el  arrebato  de  la  juvenlud,  despues  de  baber  gastado  el  esceso 
de  vida,  ha  reducido  la  sensibilidad  a  justas  proporciones,  ves£  ordinaria- 
mente  aparecer  la  prudencia,  cual  la  calma  tras  la  tempestad.  En  esta 
época  de  equilibrio  y  madurez ,  los  arrebatos  del  amor  son  reemplazados 
por  las  delicias  de  la  amistad  ;  entônees  desaparece  la  loca  prodigalidad 
para  céder  al  frio  câleulo  :  ya  no  son  obedecidos  ciegamente  los  primeros 
impulsos  del  corazon;  ya  se  reflexiona,  se  evitan  los  pasos  falsos,  se  medi- 
tan  con  détention  los  designios,  se  consultan  ante  todo  las  ventajas  pro 
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pias  y  las  de  una  familia  que  pronto  desearémos  establecer  debidamente. 
Entônces  el  hombre  se  vuelve  ambicioso  ;  corre  tras  la  fortuna,  los  em- 
pleos  y  los  honores,  y  para  alcanzarlos ,  no  vacila  en  apelar  â  la  astucia 
y  laintriga.  Durante  laedad  madura,  sus  hâbitos  empiezan  â  volverse 
sedentarios;  hace  treguas  con  los  disgustos  de  la  ambicion  mediante  los 
placeres  de  la  mesa;  colocado  entre  el  jôven  y  el  viejo,  reprende  las  prodi- 
galidades  del  uno  y  desprecia  la  parcimonia  del  otro. 

La  fria  vejez,  en  tanto,  trae  insensiblemente  la  deterioracion  de  nues 
tros  ôrganos  por  la  atrofia  y  solidification  de  nuestrostejidos.  En  esa  tris- 
te estacion,  en  ese  invierno  de  la  vida,  las  funciones  fallecientes  conservan 
apenas  lasfuerzas  necesarias  para  su  ejercicio  ;  todoslos  rodajes  de  la  mâ- 
quina  se  descomponen  ;  las  sensaciones  se  vuelven  obtusas;  el  oido,  sobre 
todo,  y  la  vista,  esperimentan  una  perversion  que  basta  para  hacer  al  vie- 
jo  inoroso  y  suspicaz.  Por  un  efecto  debido  tambien  al  instinto  de  conser- 
vation, el  infeliz,  â  medida  que  se  siente  deteriorado,  se  aferra  cadadia 
mas  â  la  endeble  existencia  que  le  queda.  Pero  entônces,  lo  mismo  que 
losninos  y  los  enfermos,  se  vuelve  egoista,  y  concentra  en  si  mismo  casi 
todas  sus  afecciones.  No  es  que  se  vuelva  de  todo  punto  indiferente  â  las 
desgracias  ajenas,  sino  que  por  una  râpida  é  involuntaria  concentration 
sobre  si  mismo,  las  mira  como  parte  de  las  que  â  él  le  estân  reservadas,  ô 
bien  las  pone  en  cotejo  con  las  propias,  y  encuentra  estas  mucho  mas  in- 
soportables.  Por  ûltimo,  triste,  dolorido,  inquieto  por  su  porvenir,  y  do- 
minado  principalmente  por  la  circunspeccion,  economiza  y  atesora,  â  es- 
pensas  no  pocas  veces  de  sus  primeras  necesidades,  para  un  tiempo  remo- 
to que  probablemente  no  alcanzarâa  â  ver  sus  ojos  (i). 

(i)  Concluirémos  estas  reflexiones  sobre  la  influencia  de  las  edades,  trasla- 
dando  algunos  documentes  estadîsticos,  relativos  al  numéro  y  à  laiiaturaleza  de 
los  crimeaes  cometido's  por  las  diferentes  edades. 

De  7.858  acusados,  presentados  ante  los  tribunales  del  cn'tnen  (cours  d'as- 
sises) durante  el  ano  i83a,  78  tenian  menos  de  16  anos;  1.227  ^e  l&  &  2I  anos; 
1.3 60  de  21  â  25  ;  j  -44^  de  2 5  a  3o  ;  1.070  de  3o  â  35;  880  de  35  â  40  ;  1.074 
de  40  â  5o;  484  de  5o  â  60  ;  198  de  60  â  70;  41  de  70  â  80  ;  y  3  eran  octaje- 
narios. 

Asî  pues,  sobre  un  numéro  medio  de  ion  acusados,  se  encuentra  que  34  te- 
nian menos  de  25  anos  ;  32  de  25  â  35  ;  34  tenian  mas  de  35  anos.  En  i838,  las 
proporciones  eran:  34,  3i  y  35  ;  y  cada  ano  se  reproducen  â  corta  diferencia 
con  admirable  regularidad. 

Las  personas  de  edad  avanzada  cometen  proporcionalmente  menos  crime- 
nes  contra  las  propiedades.  Asi,  sobre  100  acusados  de  mas  de  60  anos,  34  eran 
procesados  por  crimenes  contra  las  personas,  y  66  por  ciimenes  contra  las  pro- 
piedades. Estas  proporciones  son  de  29  y  yi  para  los  acusados  de  4o  a  60  anos', 
de  23  y  77  para  los  de  menos  de  2r  anos.  (  Véase  el  Co  mpte  général  de  l'admi- 
nistration de  la  justice  criminelle  en  France,  pendant  l'année  i839). 
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Influencia  de  los  sexos. 

Si  bien  el  nombre  y  la  mujer  difieren  mucho ,  asi  en  la  parte  moral 
como  en  la  fisica,  semejante  diferencia  es  casi  insensible  durante  los  diez 
primeros  aûos  de  la  vida.  Ambos  sexos  esperimentan  enfonces  las  mismas 
necesidades,  y  manifiestan  igual  ardor  por  los  juegos  de  su  edad  :  ambos 
presentan  todavia  igual  blandura  de  tejidos,  igual  flexibilidad  de  miem- 
bros,  igual  continente,  igual  traza,  igual  timbre  de  voz.  Con  todo  ,  si  se 
les  observa  con  atencion,  se  verâ  que  el  nino  es  mas  vivaracho,  mas  tur- 
bulente, mas  destructor,  mas  entero  en  sus  voluntades;  y  la  nina  es  mas 
blanda,  mas  timida,  mas  presumida  ya.  El  primero,  movido  en  cierto 
modo  por  el  instinto  del  ccmbate,  camina  con  mas  seguridad ,  blandien- 
do  fieramente  su  sable  é  atronaudo'la  casa  con  su  caja  de  tambor  ;  y  la  se- 
gunda,  cual  si  por  inspiracion  supiese  su  destino  maternai,  preludia  â  sus 
futuras  funciones  vistiendo  con  arte  à  su  querida  muneca,  objeto  de  sus 
mas  tiernos  cuidados.  Dirîase  que  desdetal  edad,  compartiéndose  el  im- 
perio  del  muudo,  se  réserva  el  nombre  la  fuerza  y  la  gloria,  y  déjà  â  la 
mujer  la  dcbilidad  y  el  amor. 

En  la  épocade  la  pubertad ,  donde  quiera  mas  precoz  en  la  mujer  que 
en  elbombre,  este  ûltimo  se  distingue  luego  por  una  estructura  robusta, 
mûsculos  marcados  y  vigorosos,  piel  âspera  y  velluda,  voz  grave  y  fuerte. 
La  mujer,  ese  sér  débil,  al  contrario,  conserva  siempro  algo  de  laconsti- 
tucion  infantil  ;  sus  miembros  pierden  poco  de  su  primitiva  blandura;  su 
piel  se  mantiene  fina  y  trasparente;  un  tcjido  celular  abundanteredondea 
graciosamente  sus  formas;  una  sangre  rica  circula  con  mayor  actividad 
por  sus  venas;  sus  nervios  tienen  mas  volumen  ,  pero  no  son  tan  fuertes 
como  los  del  hombre;  su  sistema  locomotor  esta  menos  desarrollado,  su 
aparato  dijestivo  es  menos  voluminoso  y  menos  irritable.  Estas  diferencias 
en  la  constitucion  fisica  corresponden  exactamente  â  las  que  se  hallan  en 
los  atributos  morales  delosdossexos:  asijeueralmentebablando,  el  hom- 
bre résiste  mejor  la  fatiga;  la  mujer  soporta  mas  el  dolor.  Y  ^no  era  justo 
que  nacida  para  sufnr  mas,  mas  fécilmente  tambien  se  acostumbrase  al 
sufrimiento?  Las  penas  levés,  las  meras  contrariedades  la  irritan,  es  cier- 
to ;  pero  tambien  las  profundas  amarguras  la  hallan  casi  siempre  mas 
enérjica  que  el  hombre.  Las  pasiones  estremadas  son  todavia  mas  déliran- 
tes en  la  mujer  que  en  el  hombre,  porque  este  vive  mas  bajo  la  influen- 
cia de  su  celebro,  y  por  consiguiente  de  su  voluntad,  y  la  mujer  bajo  la 
influencia  del  sistema  nervioso  ganglionar,  es  decir,  bajo  el  predominio 
del  sentimiento,  que  no  ratiocina.  Por  otra  parte,  el  bombre  es  intrépido, 
libéral  y  persévérante  ;  la  mujer  es  timida,  econômica  y  veleidosa.  El 
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hombre,  fiaado  en  su  fuerza,  es  franco,  imperioso  y  violenta;  la  mujeres 
artificiosa,  porque  conoce  su  endeblez,  curiosa,  porque  siempre  teme, 
coqueta,  porque  tiene  tambien  necesidad  de  subyugar;  se  defiende  con 
su  lloro  y  ataca  con  sus  hechizos.  La  pasion  dominante  en  el  hombre  es 
la  ambicion;  en  la  mujer,  es  elamor.  Este  ûltimo  sentimiento  dépende, 
en  el  hombre  sobre  todo,  de  la  necesidad  de  los  sentidos;  y  en  la  mujer, 
dépende  mas  bien  de  una  necesidad  del  corazon.  Cuando  en  ella  los  sen- 
tidos hablan  demasiado  recio,  vésela  amar  con  furor;  mas  por  esta  mis- 
ma  causa  dura  poco  su  pasion:  el  amor  materno  es  el  ûnico  inagotable, 
el  ûnico  que  nunca  envejece.  La  necesidad  de  alimento  es  mucho  menos 
imperiosa  en  ella  que  en  el  sexo  viril;  la  sensibilidad  que  prédomina  en 
su  aparato  dijestivo  hace  que  le  sea  mas  grata  la  alimentacion  vejetal, 
al  paso  que  el  hombre-prefiere  la  animal,  que  le  vuelve  mas  robusto  y 
mas  adusto  â  un  tiempo.  La  mujer  corne  menos  y  dijiere  mas  pronto;  asi 
es  que  sus  comidas  en  nada  menoscaban  la  actividad  de  su  cuerpo  ni  la 
de  su  espiritu.  La  presencia  de  nuevos  platos  sobreescita  el  apetito  ya  sa- 
tisfecho  del  hombre;  la  mujer  déjà  de  corner  luego  que  empieza  â  sentir 
la  saciedad-  es  al  propio  tiempo  una  felicidad  para  ella  el  no  satisfacer  en- 
teramente  su  hambre,  para  poder  acallar  mejorla  de  su  esposo  y  la  de  sus 
hijos.  El  hombre  siente  mas  la  necesidad  de  bebidas  espirituosas  para 
reanimar  susfuerzas  agotadas  por  la  fatiga;  la  mujer,  por  su  constitucion 
y  por  la  indole  de  su  trabajo,  se  halla  menos  inclin ada  é  taies  estimulan- 
tes;  vésela  no  obstante  à  veces  abusar  de  ellos  por  hâbito  ;  y  entônces , 
como  en  todos  sus  demés  estravios,  no  tarda  en  perder  todos  los  carac- 
tères de  su  sexo.  Asqueroso  es  sin  duda  el  espectâculo  que  ofrece  un  hom- 
bre sumido  en  la  borrachera;  pero  la  mujer  en  el  mismo  estado  es  un  ob- 
jeto  todavia  mas  asqueroso  y  que  inspira  el  mas  profundo  hastio.  Por 
ûltimo  ,  â  su  sistema  ûervioso,  mas  sensible  que  consistente,  debe  sin 
disputa  la  mujer  aquella  fioura  de  tacto  y  aquella  penetracion  de  espiritu 
que  le  hace  sentir  rdpidamente  una  inûnidad  de  médias  tintas  que  se 
ocultan  al  hombre;  pero  como  esta  esquisita  percepcion  se  atiene  princi- 
pal mente  â  las  ûltimas  sensaciones,  con  facilidad  le  hace  olvidar  las  pri- 
meras y  le  impide  abrazar  sus  conexiones  mûtuas  y  el  conjunto  jeneral  de 
todas  ellas.  asi  que,  mas  capaz  de  sentir  que  de  raciocinar ,  sobresale  en 
las  obras  en  que  predominan  la  gracia  y  el  sentimiento ,  remontândose 
muy  pocas  veces  â  las  concepciones  del  nûmen.  En  la  ûltima  edad  de  la 
vida,  el  carécter  del  hombre  y  el  de  la  mujer  vuelven  â  asemejarse  como 
cl  del  viejo  y  del  niûo  [\).  La  que  un  dia  fué  hermosa  conserva  todavia 

(i)  Las  inclinaciones  criminales,  segun  nota  Mr.  Guerry,  se  desarrollan 
mas  pronto  en  el  hombra  que  en  la  mujer.    Coinparativamente  ,  adquieren  en 
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geluna  sombra  de  coqueteria,  mas  ordinarianiente  inclina  su  necesidad  de 
afeccion  hâcia  el  Dios  de  bondad  y  misericordia  que  no  la  abandonarâ 
jamâs. 

Influencia  de  los  climas,  de  la  temperatura  y  de  las  estaciones. 

La  influencia'del  clima  sobre  el  carâcter  y  las  pasiones  de  los  nombres 
es  un  hecho  que  no  puede  ponerse  en  duda  ,  y  que  ba  sido  observado 
desdelamas  remota  antigùedad.  Hipôcrates,  Platon,  Aristôteles,  Gice- 
ron,  etc.,  conocieron  y  proclamaron  que  el  cïima  contribuye  poderosa- 
mente  â  determinar  la  constitucion  fîsica  y  moral  de  los  diferentes  pue- 
blos:  Varron  cita  una  obrade  Eratôstenes ,  en  la  cual  trataba  este  sabio 
de  probar  que  el  carâcter  de  los  hombres  y  la  forma  de  su  gobierno  estân 
subordinados  â  su  distancia  respectiva  del  sol;  y  por  ûltimo,  Montesquieu, 
entre  los  modernos ,  se  ha  complacido  en  rejuvenecer  este  sistema,  del 
cual  le  miraba  como  â  inventor  el  autor  del  Contrato  social. 

No  es ,  sin  embargo ,  tan  poderosa  esta  influencia  de  clima  que  no  se 
logre  correjirïa  por  los  demas  modificadores  del  organismo,  y  sobre  todo 
por  medio  de  la  educacion.  Tampoco  debe  perderse  de  vista  que  los  climas 
estân  constituidos  mas  bien  por  la  temperatura  habituai  de  loslugares  que 

aquel  mayor  enerjia entre  los  16  y  ai  anos.  Y  por  otra  parte  se  enflaquecen  mas 
rapidamente  que  en  la  mujer,  en  especial  despues  de  los  35  anos.  Sobre  r,ooo 
crîmenes  cometidos  por  el  nombre,  se  cuentan  19  para  los  que  no  llegan  a  16 
anos;  de  16  â  21  anos,  169;  y  de  21  â  a5  anos,  162.  Sobre  igual  numéro  de 
crîmenes  cometidos  por  mujeres,  no  se  encuentran  ,  para  las  mismas  edades 
respectiva»,  mas  que  las  proporciones  14,  i35,  y  i58.  Pero  desde  los  a5  anos, 
y  sobre  todo  de  los  3o  â  los  5o,  el  escedente  es  mas  crecido  para  la  mujer.  So- 
bre 1.000  crîmenes,  se  cuentan  entônces  sucesivamente  para  ella  i85,  148,  1 17, 
84  y  66  ;  al  paso  que  para  el  borobre  no  resultan  mas  que  los  numéros  182, 
i44>  9-ïi  76,  y  59.  Pasados  los  5o  anos,  casi  no  hay  diferencia  alguna  entre  los 
dos  sexos  hasta  el  fin  de  la  vida;  es  decir,  que  en  un  numéro  igual  de  anos,  los 
bombres  y  las  mujeres  cometen  una  misma  fraccion  del  numéro  total  de  los 
crîmenes  de  que  se  hacen  culpables  durante  toda  su  existencia.  (Véase  Essai 
sur  la  statistique  morale  de  la  France  ). 

Segun  el  Compte  général  de  la  justice  criminelle  pendant  l'année  i83g,  los  7.858 
acusados  ante  los  tribunales  criminales  de  Francia  se  dividen  en  6.409  hombres 
y  1.449  mujeres:  para  estas  ûltimas  résulta  la  proporcion  de  18  por  100.  Esta 
proporcion  era  exactamente  la  misma  en  i838,  y  es  casi  iuvariable  todos  los 
anos. 

De  las  1.449  mujeres  ,  362  eran  acusadas  de  crîmenes  contra  las  personas; 
y  1.087  de  crîmenes  contra  las  propiedades.  En  la  primera  clase  se  cuentan  i56 
acusadas  de  infanticidio,  24  acusadas  de  envenenamiento,  10  de  aborto  volunta- 
rio  ;  y  en  la  segunda,  472  acusadas  de  robos  domésticos. 
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porladiversidad  de  las  latitudes:  y  asies  que  ciertos  habitantes  de  las  11a- 
nuras  de  un  pais  Mo  se  parecen  â  los  montanesesde  un  pais  caliente,  y  vicc- 
versa.  Como  sea,  los  pueblos  que  habitan  nuestro  globo  suelen  ctesificarse 
en  pueblos  de  puises  câlidos,  de  paises  frios,  y  depaises  templados:  ca 
da  una  de  estas  divisiones  comprende  60  grados.  «Segun  esta  division 
jeneral  del  mundo,  dice  el  antiguo  moralista  Charron,  difieren  los  natu 
raies  de  los  hombres  en  todas  las  cosas,  asi  en  cuerpo  y  espiritu,  como 
en  relijion  y  costumbres;  asi  puede  verse  en  el  siguiente  estado ,  porque 
los 

Septentrionales. 

«  Son  altos,  gruesos,  pituitosos,  sauguineos,  blancos  y  rubios ,  socia 
blés,  de  ciitis  blando  y  velludo  ,  grandes  comedores  y  bebedores,  y  ro- 
bustos; 

«Groseros,  pesados,  estûpidos,  necios,  faciles ,  lijeros ,  inconstantes, 
poco  rehjiosos  y  devotos; 

«  Guerreadores,  valientes,  de  mucha  resistencia,  castos,  sin  celos,  crue- 
les  é  inhumanos- 

Medios. 

«  Son  medianos  y  temp  lados  en  todas  estas  cosas,  como  neutros,  ô  bien 
participan  un  poco  de  todos  los  estremos,  y  un  poco  mas  de  la  rejion  ve 
cina. 

Méridionales. 

«  Son  pequenos,  melancôlicos,  frios  y  secos,  negros,  sohtarios,  de  voz 
delgada,  de  cutis  duro,  con  poco  pelo  y  crisposo,  abstinentes,  endebles; 

«  Injeniosos,  sabios,  prudentes,  astutos,  tercos; 

«  Supersticiosos,  contemplativos; 

«  Poco  guerreadores  y  cobardes,  lascivos,  celosos,  crucles  é  inhuma 
nos. 

«  De  este  discurso  (sacado  en  grau  parte  de  la  Repûblica  de  Rodino , 
lib.  5,  cap.  \  )  résulta  que  en  jeneral  los  hombres  del  septentrion  son 
mas  aventajados  en  la  parte  corporal  y  tienen  de  su  parte  la  fuerza;  los 
del  mediodia  los  mas  aventajados  en  la  parte  mental  y  tienen  en  su  favor 
la  astucia;  los  del  medio  participan  de  todo ,  y  en  todo  son  templados.» 
[De  la  Sagesse,  lib.  \,  cap.  44) 

La  naturaleza,  que  en  sus  obras  procède  siempre  por  finisimas  gia- 
duaciones,  no  esta  muchas  veces  de  acuerdo  con  los  hechos  marcados 
que  nos  ofrece  esta  division,  debida  a  uno  solo  de  sus  ajentes:  pero  basta 
aqui  que  los  resultados  jenerales  seau  exactos. 
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El  aire,  las  aguas  y  las  localidades  han  de  tomarse  asimismo  en  cuenta 
al  apreciar  la  accion  del  clima.  «  El  aire  de  Atéaas,  dice  Ciceron,  era  -vivo 
y  puro,  y  por  esto  son  vivos  y  hombres  de  injenio  los  Atenienses  ;  el  aire 
de  Tébas  es  espeso,  y  por  tanto  son  pesados  y  fuertes  los  Tebanos.»  Por 
esto  Platon  daba  gracias  â  los  dioses  de  haberle  hecho  nacer  ateniense, 
y  no  tebano.  Plutarco  hasta  llega  â  observar  que  los  habitantes  de  la  eiu- 
dad  alta  de  Aténas  diferian  mucho  de  los  del  Pireo.  Y  la  bistoria,  por 
otra  parte,  nos  esta  atestiguando  los  cambios  sobrevenidos  en  las  cos- 
tumbres  de  un  mismo  pueblo,  y  que  â  menudo  una  jcneraeion  difiere 
esencialmente  de  la  que  la  ha  precedido.  ,;.Quién  osarâ  pues  acbacar  taies 
revoluciones  al  influjo  esclusivo  delà  temperatura  y  el  clima? 

Los  médicos  de  todas  las  épocas  han  comprobado  tarabien  la  accion  do 
las  estaciones  en  el  desarrollo  de  ciertas  enfermedades  pcriôdicas:  de  ahi  la 
distincionde  las  enfermedades  en  vcrnales,  estivales,  otonalcs  é  inverna 
1rs.  Ni  son  menos  constantes  los  electos  de  las  estaciones  sobre  el  carâcter 
ylas  pasiones.  ^Quién  no  ha  reparado  la  suma  ajitacion  de  los  locos  en  pri- 
mavera  y  otono?  iQu£  prâctico  no  ha  observado  cuanto  influyen  los  re- 
pentinos  cambios  de  la  atmôsfera,  y  sobre  todo  las  tempestades  ,  en  lo 
fi'sico  y  moral  de  las  personas  que  viven  bajo  el  predominio  del  sistema 
nervioso?,;.Quién  ignora,  enfin,  quebajo  la  influencia  de  los  calorcs  do 
julio  y  agosto  han  tenido  higar  los  mas  ruidosos  acontecimientos  politi- 

cos?m 

Los  trabajos  estadisticos  hechos  de  algnnos  afiofl  â  esta  parte  sobre  la 
rritninalidad  tienden  â  probar  que,  en  Francia ,  el  mayor  numéro  de 
atentados  contra  las  personas  son  cometidos  en  estio;  en  invierno  hay 
menos;  en  primavera  y  en  otofio,  cl  numéro  es  a  corta  diferencia  el  mis- 
mo. De  todos  estos  crimenes,  el  atentado  contra  el  pudor  es  cl  que  mas 
évidente  influjo  recibe  de  las  estaciones:  sobre  100  crimenes  de  esta  na- 
turaleza,  se  cuentan  56  en  estk),  25  en  primavera,  21  en  otoùo,  y  en  in- 
vierno ^8,6  sea  la  mitad  menos  que  en  estio.  Mas  adelante,  en  el  capitu- 
lo  del  suicidio,  se  verâ  cuâl  es  el  influjo  de  la  temperatura  sobre  la  fre- 
cuencia  de  este  acto.  En  cuanto  à  los  crimenes  contra  las  propiedades,  se 
presentan  casi  en  érden  inverso  de  los  crimenes  contra  las  personas ,  de 
suerte  que  â  menudo  el  minimo  de  unos  coincide  con  el  mâximo  de  los 
otros. 

Influencia  de  los  alimentes. 

En  todos  tiempos  se  ha  estudiado  mucho  la  influencia  de  la  alimenta- 
cion  en  la  salnd  ;  pero  no  se  ha  insistido  tanto  en  las  notables  modifica- 

(i)  Ysase  la  nota  A,  al  un  del  volûmen. 
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ciones  que  inducen  los  diversos  alimentos  en  el  desarrollo  de  los  caractè- 
res y  de  las  pasiones.  Esta  sin  embargo  bien  probado  que  un  réjimen  ani- 
rnal  esclusivo  y  el  uso  de  las  bebidas  fennentadas  dan  violencia  mayor  â 
las  pasiones  ;  al  paso  que  la  dieta  lâctea,  la  vejetal,  y  la  privacion  de  los 
rnismos  licores  no  tardan  en  embotar  el  agnijou  de  aquellas.  A  esta  ob* 
servacion,  que  fué  hecha  desde  los  primeros  tiempos  del  mundo,  deben  su 
orijen  las  abstinencias  y  los  ayunos  prescritos  por  las  varias  relijiones. 
Los  lejisladores  llevaban  un  doble  fin  en  disminuir  la  escitacion  de  los 
sislemas  nervioso  y  sanguineo  :  precaver  en  primer  lugar  las  enfermeda- 
des  â  que  predispone  la  continuacion  de  un  mismo  réjimen  alimenticio  , 
sobre  todo  cuando  es  demasiado  estimulaute  ;  y  en  segundo  lugar ,  liacer 
â  los  hombres  mas  paciiicos,  mas  blandos,  mas  sociables.  Por  esto  la  Icy 
judaica  prohibe  el  uso  del  cerdo,  la  ley  mahometana  el  uso  del  vino,  y  e' 
cristianismo,  infinitamente  menos  riguroso  que  ciertas  relijiones  de  la 
Jndia,  ordena  dos  dias  por  semana  alimentos  menos  nutritivos,  à  la  par 
que  una  abstinencia  y  un  ayuno  moderadisimos  la  vispera  de  las  grandes 
lestividades  y  durante  los  cuarenta  dias  que  précèdes  à  la  época  en  que 
la  naturaleza,  saliendo  de  su  entorpeeimiento,  se  dispierta  paraentrar  en 
fermentacion.  Al  ocuparnos  en  el  tratamiento  de  las  pasiones ,  verémos 
los  ventajosos  resultadosque  en  macbisimos  casos  pueden  sacarse  de  una 
alimentacion  apropiada  â  lo  fisieo  corao  à  lo  moral  de  los  individuos.  Y 
desde  ahora  no  vacilamos  en  establecer  que  si  la  medicina  puede  modifi. 
car  y  hasta  cambiar  la  constitucion  por  medio  de  un  réjimen  largo  tiem. 
po  seguido,  puede  tambien  .  à  fa\or  de  ignal  medio  .  correjir  las  pcores 
disposicioûes,  en  partinilar,  m  em'pieza  a*  i-ombatirlas  cou  liempo.  Tambien 
verémos  cuanto  contribuye  la  sobriedad  al  perfeeeionamiento  de  la  inte. 
1/jencia,  manteniendo  la  armonfa  de  los  ôrganos  :  j  que  con  moebarazon 
ha  sido  mirada  tal  virtud  como  manantial  do  las  demàs  ,  y  como  el  mejor 
preservativo  decasi  lu, las  las  pasiones. 

Influrnrin  dr  /as  disposicioncs  Itrrrdilarias  y  dr  \a  lactftncia. 

I.as  pasiones,  las  enfermedades  y  la  mnerte  fonnan  una  triple  lierencia 

que  los  padres  brasmiten  à  los  hijos  â  la  par  que  la  vida  :  èingnno  de  los 
hijos  de  Adan  ha dejado  ni  dejarâ  jamés  di'rccojerla.  i  Sera  verdad  pues 
que  los  hijos  estén  predispnestos  â  la  misma  clase  de  pasiones  que  los  au 
tores  de  sus  dias?  Hé  aipii  una  cuestion  que  no  titubco  en  résulter  por 
la  aûrmativa.  El  solo  raciocinio  me  habia  llevado  va  â  esta  ronclusion; 
y  la  observancia  de  un  gran  numéro  de  hechos  no  me  ha  dejado  la  mo 
nor  dnda  sobre  el  partieular.  La  rôlera,  cl  miedo ,  la  envidia ,  los  zclos, 
la  lujuria  (1),  la  gala  y  la  borrachez  son  las  pasiones  cuva  trasmision  he 

(i)   Ha  sHoharto  a  menudo  romprobada  la  inclinacion  de  los  Injot  tmturales 
t  la  lnjnria. 
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reditaria  he  visto  con  mayor  frecuencia,  sobre  todo  cuando  padre  y  ma- 
dré estaban  poseidos  de  ellas.  Cuando  entrambos  esposos  tienen  inclina  - 
ciones  de  todo  punto  opuestas,  sucede,  en  ôrden  â  los  caractères,  lo  mismo 
que  se  observa  en  las  constituciones:  los  hijos  no  se  parecen  en  nada  â  sus 
padres.  Por  ahi  se  esplica  queel  hijo  de  Cromwell  fuese  un  Ricardo,  de 
costumbres  blandas  y  pacificas  que  el  de  Carlomagno  fuese  un  Luis  el  Be- 
nigno,  y  que  en  jeneral,  los  hijos  de  los  hombres  de  talento  no  pasen  mas 
alla  de  la  medianîa.  Asi,  cuantas  objeciones  pudiesen  hacerse  contra  la  in- 
dole  hereditaria  de  las  inclinaeiones,  de  los  impulsos  y  de  las  facultades, 
no  tendrian  valor  alguno,  sino  en  cuanto  se  atendiese  a  las  disposiciones 
del  padre  y  de  la  madré,  no  menos  que  â  la  educacion  fisica,  moral  é  in- 
telectual  que  haya  modificado  al  hijo.  Importa  observar  por  ûltimo  que 
el  carâcter  del  sér  procréante  se  propaga  â  jeneraciones  enteras,  y  se  ma- 
niliesta  â  menudo  mas  en  los  nietos  que  en  los  hijos  propios  ;  en  otros  tér- 
minos,  que  los  hijos  se  parecen  fisica  y  moralmente  mas  â  sus  abuelos 
que  â  su  padre  y  é  su  madré. 

El  influjo  de  la  lactancia  es  otro  hecho  indudable.  «  Hace  tiempo,  dice 
Silvio,  que  he  observado  que  los  nihos  maman  con  la  lèche  su  tempera- 
mento  lo  mismo  que  sus  inclinaeioûes ,  y  que  bajo  este  punto  de  vista , 
tanto  participan  de  su  nodriza  como  de  su  madré.  »  No  les  habia  pasado 
por  alto  semejante  observacion  â  los  antiguos,  tan  habiles  observadores 
de  la  naturaleza  ;  y  téngola  por  harto  poderosa  para  déterminai'  â  todas 
las  madrés  â  que  crien  â  sus  hijos,  mientras  no  se  sientan  afectadas  de  al- 
guna  dolencia  constitucional  (I) ,  6  de  alguna  pasion  inveterada  ,  doble- 
mente  trasmisible  con  su  lèche. 

Cuando  los  padres  se  hallan  en  la  triste  necesidad  de  confiar  sus  hijos 
al  cuidado  de  una  estrana,  no  deben  escojer  esta  al  azar ,  como  se  hace 
diariamente,  sino  escojerla,  previa  consulta  de  un  facultativo  ilustrado 
que  examine  esmeradamente'si  su  constitucion  y  su  carâcter  pueden  neu- 
tralizar,  ô  a  lo  menos  contrabalancear  las  predisposiciones  desagradables 
que  lleve  la  criatura. 

No  dudo  se  me  agradecerâ  que  dé  aqui  el  resûmen  de  las  circunstan- 
cias  fisicas  y  morales  de  una  buena  nodriza,  sacado  en  gran  parte  de  la 

(i)  Entre  estas  enfermedades ,  las  mas  trasmisibles,  por  via  de  jeneracion 
como  por  via  de  lactancia,  son  las  siguientes  :  el  mal  venéreo,  las  escrofulas,  los 
herpès,  la  tisis  pulmonar,  las  afecciones  orgànicas  del  corazon,  la  parâlisis ,  la 
epilepsia,  la  mania,  la  melancolia-suîcida,  la  hipocondria,  el  histérico,  la  jaque- 
ca,  la  gota,  el  mal  de  piedra,  y  por  ultimo,  las  diatesis  escirrosa  y  cancerosa, 
Una  madré  afectada  de  esas  enfermedades,  y  que  se  obstinase  en  querer  criar  > 
no  haria  mas  que  empeorar  la  constitucion  morbosa  de  su  hijo. 
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titil  y  concienzuda  obra  publicada  por  el  doctor  Maigne  (\  ) ,  con  algunas 
observaciones  propias  fundadas  en  rai  larga  prâctica. 

Para  que  una  nodriza  sea  buena  debe  reunir  las  condiciones  siguientes-. 

\  °.  Que  seajôven,  es  decir,  de  20  a  25  aflos.  No  os  décidais  por  ella, 
si  pasa  de  50,  â  menos  de  que  su  rostro,  su  piel  y  sus  pechos  hayan  con, 
servado  su  frescura  y  lozania,  y  los  ojos  toda  su  vivacidad. 

2°.  Que  goze  habitualmente  de  buena  salud  y  sea  hija  de  padres 
sanos,  condiciones  indispensables  â  causa  de  las  enfermedades  contajiosas 
6  hereditarias  que  puede  trasmitir  â  la  criatura  (  Véase  en  la  nota  ûltima 
la  enumeracion  de  esas  enfermedades  ) . 

3°.  Que  los  miembros  superiores  é  inferiores  estén  bien  desarrolla- 
dos,  y  el  pecho  suficientemente  ancho.  —  Unos  miembros  vigorosos  son 
indicio  de  buenas  visceras.  —Un  talle  medio  es  preferible  â  uno  pequeno, 
y  sobre  todo  â  uno  grande. 

4°.  Que  los  pechos  estén  bien  pronunciados,  y  bien  formados  los 
pezones.  —  El  volûmen  del  pecho  no  es  siempre  una  garantia  de  abun- 
dancia  de  lèche:  para  esto  hay  que  atenerse  al  volûmen  de  la  glândula 
mamaria.  Esta  glândula  se  halla  mucho  mas  desarrollada  en  las  morenas 
que  en  las  rubias,  y  por  tanto  suelen  ser  las  primeras  mejores  nodrizas  : 
su  lèche  es  mas  nutritiva  y  copiosa.  —  No  admitais  é  la,  mujer  cuyos  pe- 
chos presenten  cicatrices,  indicio  de  que  aquellos  ôrganos  han  sido  asien- 
to  deantiguas  afecciones.  —  Desechad  tambien  â  la  que  tuviese  un  bocio 
6  papera.  —Por  lo  que  toca  al  pezon,  debe  tener  seis  lineas  de  largo  y  ser 
del  tamano  de  la  estremidad  del  dedo  menique  :  si  es  demasiado  pequeno 
6  demasiado  hundido,  no  puede  ser  embocado  por  la  criatura,  la  cual, 
en  este  caso,  se  esta  desesperando  y  haciendo  vanos  esfuerzos. 

5°.  Que  tenga  buena  dentadura  y  aliento  suave. — El  tener  mala 
dentadura  altéra  la  salud  por  los  dolores  y  fluxiones  atroces  que  â  menu- 
do  se  sienten ,  hay  ademâs  el  inconveniente  de  que  se  mastica  mal ,  y  en 
consecuencia  se  dijiere  imperfectamente  ;  y  por  ûltimo,  los  alimentos  se 
impregnan  del  mal  olor  de  las  caries,  condiciones  todas  desfavorables  pa- 
ra la  secrecion  de  una  buena  lèche.  —  La  fetidez  del  aliento  dépende  fre- 
cuentemente,  lo  mismo  que  la  caries,  de  una  afeccion  crônica  del  pecho 
6  de  las  vias  dijestivas.  En  el  primer  caso,  la  criatura  aspiraria  un  aire 
viciado  que  pudiera  série  funesto;  y  en  el  segundo,  ^como  es  posible  que 
una  mujer  que  dijiere  mal  tenga  vitalidad  bastante  para  nutrir  â  otro  sér 
cuyo  cstômago  se  halla  en  accion  incesante  ? 

6°.  Que  su  lèche  no  pase  de  cuatro  â  cinco  meses. — Una  nodriza 
parida  del  mismo  dia  que  naciô  la  criatura  séria  la  preferible  en  igualdad 

(i)  Choix  d'une  nourrice;  Paris,  1837,  en  8.8,  segunda  edieion. 
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de  circunstaneias.  Pero  como  este  caso  es  bastaute  rare-,  importa  escojer 
aquella  cuya  lèche  sea  mas  jôven  :  una  lèche  de  cinco  meses  es  vieja  ya , 
porqae  teadrâ  diez  y  siete  cuando  la  criatura  teûga  un  ano.  Es  una  pre- 
ocupacion  el  créer  que  una  criatura  nueva  rejuvenezea  una  lèche  de  diez 
é  doce  meses  :  para  tener  lèche  nueva  es  menester  un  nuevo  parto. 

7°.  £5  tambien  de  la  mayor  importancia  que  la  habitation  de  la 
nodriza  sea  sana,  que  esté  sobre  todo  bien  aireada  y  en  buena  posi- 
tion. —  Una  criatura  es  una  planta  delicada,  que  se  marchita  si  se  la  pri- 
va del  aire  y  del  sol. 

8°.  Por  lo  que  hace  â  las  cualidades  morales  de  la  nodriza,  que 
tanta  inflnencia  ejercen,  asi  en  la  salud  como  en  el  futuro  carâcter  de  la 
criatura,  proeûrese  anle  todo  que  sus  costumbres  sean  puras,  que  no  sea 
propensa  â  la  cèlera,  ni  dada  â  las  bebidas  alcoôlicas  que  la  provocan. 
Sobre  que  estos  vicios  se  trasraiten  cou  la  lèche,  he  visto  varios  casos  de 
criaturas  muertas  de  convulsiones  por  haber  tomado  el  pecho  de  susno- 
drizas  ballândose  estas  borrachas,  6  poco  despucs  de  haberse  entregado 
â  un  arrebato  de  côlera  ( I).  —  Es  necesario  tambien  que  la  mujer  que 
cria  viva  bien  en  su  casa,  que  su  marido  sea  sano ,  y  que  ella  esté  habi- 
tualmente  alcgre  6  placentera.  La  que  vive  dominada  por  la  tristeza ,  la 
impaciencia,  el  rencor  ô  los  zelos  (2),  no  puede  ser  buena  nodriza,  como 
tampoco  lo  sera  la  que  no  ame  â  la  criatura. 

Bastaute  importancia  se  darâ  tambien  â  que  la  mujer  â  quien  se  va  â 
confiar  una  criatura  tenga  cierto  espiritu  de  ôrden  y  mucha  limpieza,  que 
esté  un  poco  acomodada,  que  use  buenos  alimentos,  y  que  no  se  vea  obli- 
gada  habitualmente  â  trabajos  penosos  que  necesariamente  menoscaba- 
rian  su  lèche. 

Es  menester  por  fin  que  se  pueda  contar  bastante  con  la  prudencia  y 
probidad  de  la  nodriza  para  estar  seguros  de  que  jamâs  darâ  su  pecho  â 
otra  criatura,  y  que  darâ  inmediato  aviso  â  los  padres  luego  que  se  créa 
en  cinta,  6  que  se  sienta  con  una  menstruacion  copiosa  mientras  cria.  En 
estos  dos  casos,  y  sobre  todo  en  el  primero,  la  lèche  déjà  de  ser  abun- 
dante;  y  si  no  llega  â  ser  un  veneno,  como  crée  el  vulgo ,  su  cualidad  se 
détériora  muchisimo.  Es  necesario  entônees  darse  priesa  en  buscar  una 
nueva  ama  de  lèche  que  reuna  las  circunstaneias  sobre  las  cuales  acaba- 
mos  de  insistir. 

(1)  En  el  espacio  de  cuatro  anos,  unajoven  perdio  sùbitamente  dos  nir.os 
suyos  y  una  criatura  que  criô,  por  haberles  dado  el  pecho  inmediatamente  des- 
pues de  un  fuerte  arrebato. 

(a)  Parmentier  y  Deyeux  han  observado  que  cuando  obran  fuertes  pasio- 
nes  de  ânimo,  el  pecho  no  élabora  mas  que  un  fluido  seroso,  blanquizco  é  insi- 
pido,  en  vez  de  un  liquido  blanco,  dulce  y  azucarado. 
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Influencia  de  los  temperamentos,  6  mas  bien  de  las  constituciones  (\). 

El  câlido,  el  frio,  el  seco  y  el  hûmedo  eran  los  elementos  que  los  an- 
tiguos  reconocian  como  principios  constitutives  de  nuestro  cuerpo.  Ad- 
mitiau  tambien  cuatro  huraores  principales  correspondientes  a  dichos  ele- 
mentos :  la  sangre,  tenida  por  ellos  como  câlida  y  hûmeda  ;  la  bilis,  câli- 
da  y  seca  :  la pitûita,  fria  y  hûmeda;  la  melancolia  à  atrabilis,  fria  y 
seca.  De  ahi  su  division  de  los  temperamentos  en  sanguineo,  bilioso  ,pi- 
tuitoso  oflemùtico  y  melancôlico.  Designaban  tambien ,  bajo  el  nombre 
de  temperamento  tcmplado,  aquel  estado  idéal  en  que  todas  las  fuerzas 
de  la  economia  se  contrabalancean  en  términos  de  ofrecer  la  imajen  del 
equilibrio  mas  cabal. 

Hoy  dia,  que  no  se  crée  va  en  los  cuatro  elementos  de  los  antiguos , 
ni  en  sus  cuatro  humores,  se  ha  dcjado  de  limitar  el  numéro  de  los  tem- 
peramentos ,  y  se  admite  que  el  prcdominio  de  los  principales  aparatos 
orgànicos  es  el  ûnico  que  caracteriza  las  diferentes  constituciones.  Ahora 
afiadirémos  que  si  la  accion  de  esos  diversos  aparatos  es  tan  prépondéran- 
te que  se  llegue  a  sentir  notablemente  embarazado  el  juego  de  las  gran- 
des lunciones,  déjà  enténces  de  haber  constitucion  alguna:  lo  que  hay  es 
vcrdadera  enfermcdad.  Vamos  â  revistar  los  principales  temperamentos , 
que  en  adelante  apellidarémos  siempre  constituciones ,  y  senalemos  las 
predisposiciones  morales  que  coinciden  con  cada  uno  de  ellos.  Estas  pre- 
disposiciones,  cuyo  conocimiento  es  tan  util  al  majistrado ,  al  sacerdote  y 
al  lejislador  como  al  niédico,  no  serin  parte  para  que  dejemos  de  estig- 
matizar  el  crimen  y  admirai1  la  virtud;  pero  nos  llevarân  â  adoptar  por 


(i)  Malainente  se  sigue  todavia,  en  lenguoje  médico,  empleando  la  voz  tem- 
peramento para  designar  la  constitucion  de  un  individuo.  Efectivamente,  cuando 
se  iiabla  de  un  temperamento  nervioso  6  sanguineo,  se  quiere  designar  el  pre- 
domiuio  del  sistema  nervioso  6  del  sistema  saugui'neo  sobre  los  déniés  sistemas: 
pero  desde  el  instante  en  que  hay  predominio,  déjà  de  haber  temperamento,  voz 
que  literalmente  sigoifica  mùdeiacion,  mezcla,  equilibrio.  asi  como  la  voz  intem- 
perancia  ô  destemplama  désigna  un  esceso  cualquiera.  Vale  mas  pues  servirse  de 
la  palabra  constitucion,  como  hacen  algunos  modernos.  Para  mayor  exactitud 
todavia  y  para  evitar  las  equivocaciones  que  podrian  cometerse  en  las  consul- 
tas médicas,  deberia  decirse:  tal  persona  es  de  constitucion  robusta  6  delicada, 
con  predominio  dtl  aparato  nervioso,  dijestivo,  locomotor,  etc.,  segun  el  que  fuese. 
En  cuanto  â  la  fuerza  ô  robustez  de  la  constitucion,  pienso,  con  el  profesor  Ros- 
t.ui.  que  consiste,  no  en  la  enerjia  de  las  contracciones  musc-ulares,  sino  en  la 
facultad  de  resistir  â  las  causas  de  las  «nfermedades  y  de  destruoeion:  tal  es  la 
•obustezia  de  los  Italianov 
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base  de  nuestros  juicios  aquella  màxima  eminentemeuto  riistiaua  :  Severi- 
dadpara  consigo,  induljencia  para •  ei }  prbjimo. 

Constitution  en  que  prédomina  elaparato  dijestivo  (temperaniento  bi- 
lioso  de  los  antignos). 

Que  el  predominio  del  aparato  dijestivo  esté  mas  ô  menos  dependien- 
te  de  una  organizacion  particular  del  encéfalo,  no  quita  que  los  indivi- 
duos  que  viven  bajo  tal  predominio  presenten  ciertas  disposiciones  mo- 
rales é  inteleetuales  casi  tan  constantes  como  los  signos  fisicos  que  los 
distinguen,  Estatura mediana,  actitud  fiera,  fisonomia  sumamente  espre- 
siva,  ojos  vivos  y  pénétrantes,  cejas  pobladas,  tez  morena,  cabellos  mas  ô 
menos  negros,  que  suelen  caer  antes  de  la  vejez ,  piel  caliente  y  velluda , 
pulso  duro  y  frecuente,  venas  subcutâneas  muy  marcadas,  mûsculos  pro- 
nunciados  y  dotados  de  gran  fuerza  de  contraccion  :  taies  son  los  caractè- 
res esteriores  del  hombre  que  tiene  una  coustitucion  en  la  que  prevalece 
el  aparato  dijestivo. 

No  menos  marcados  son  los  rasgos  que  caracterizan  su  parte  moral . 
Su  pasion  dominante  es  la  ambicion  ;  ardoroso  y  lleno  de  esperanzas,  mi- 
rasele  destruir  violentamente  cuantos  obstâculos  se  oponen  â  su  éléva- 
tion ;  6  bien,  profundamente  hipôcrita,  encarâmase  furtivamente  al  po- 
der,  y  en  él  se  mantiene  con  soberana  destreza.  Si  el  deseo  de  gloria  que 
dévora  su  corazon  se  fija  en  las  conquistas  intelectuales,  su  juicio  répido 
pénétra  las  profundidades  de  la  ciencia;  su  atencion  sostenida  le  hace  des- 
cubiïr  las  mas  ûnas  conexiones,  y  su  imajinacion  ardiente  le  bace  capaz 
de  adivinar  la  naturaleza  ô  de  reproducirla  con  tanto  calor  como  verdad. 
La  pasion  â  que  mas  se  inclinan,  despues  de  la  ambicion ,  los  individuos 
de  esta  constitution  es  sin  disputa  la  côlera,  que  en  ellos  acaba  ordina- 
riamente  por  odio  y  venganza,  bien  asi  como  la  violencia  de  su  amor 
suele  dejenerar  en  los  mas  terribles  zelos.  El  predominio  orgânico,  cuya 
influencia  moral  acabamos  de  ver ,  es  sin  contradiction  el  que  nos  pré- 
senta mayor  numéro  de  esos  hombres  que  han  asombrado  al  mundo  con 
su  talento,  con  sus  virtudes  ô  con  sus  crimenes:  taies  eran  Alejandro, 
César,  Bruto,  Mahoma,  Richelieu,  Cromwell,  Carlos  XII,  Pedro  el  Gran- 
de y  Napoléon. 

Constitution  en  que  predominan  los  aparatos  de  la  circulation  y  de  la 
respiration  (  temperaniento  sanguineo). 

Como  los  ôrganos  esternos  no  son  mas  que  la  prominencia  de  los  ôr- 
ganos  internos,  résulta  que  un  corazon  voluminoso  y  unos  vastos  pul- 
mones  se  anuncian  por  medio  de  un  pecbo  ancho  ,  bien  desarrollado  y 
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medianamente  provisto  de  gcrdura.  Los  individuos  que  viven  bajo  este 
doble  é  inséparable  predominio  tienen,  por  consiguiente,  tez  encarnada, 
fisonomia  animada,  respiracion  fâcil  y  espaciosa,  pulso  desarrollado,  vivo 
y  regular  ;  piel  blanca,  halituosa  y  surcada  por  venas  azuladas  lijeramen- 
te  prominentes  ;  estatura  aventajada  ;  formas  suaves,  auuque  bien  marca- 
das  ;  carnes  consistentes,  y  cabellos  rubios  ô  castanos. 

En  las  personas  llamadas  biliosas,  la  susceptibilidad  nerviosa  es  fuerte 
y  duradera;  en  los  sanguincos,  al  contrario,  es  pronta  y  fugaz.  Asi  es 
que  afectados  fâcilmente  por  las  impresiones  que  en  ellos  causan  los.  obje- 
tos  esteriores,  con  rapidez  pasan  de  una  idea  â  otra  ;  su  imajinacion  es 
viva  y  brillante,  pero  su  mente  tiene  poca  consistencia  ni  alcanza  â  mu- 
cba  profundidad.  Dotados  de  una  concepcion  fâcil  y  de  una  memoriamas 
pronta  que  fiel,  son  por  lo  mismo  poco  capaces  de  meditaciones  profun- 
das,  ni  suelen  distinguirse  por  vasta  erudicion.  Son  fogosos  en  sus  gustos 
lo  mismo  que  en  sus  placeres:  el  amor,  la  mesa,  el  juego,  la  caza  y  el  lujo 
forman  sus  delicias  ;  pero  en  todas  sus  pasiones  se  les  ve  mas  ardorosos 
que  constantes:  ni  laspenas  que  cou  mas  viveza  les  afectan  dejan  en  ellos 
vestijios  duraderos.  Por  ûltimo,  picantes,  alegres,  buenos  y  afables ,  son 
en  este  mundo  los  mortales  mas  dichosos,  porque  son  los  mas  deseuida- 
dos,  los  mas  veleidosos,  los  mas  amables. 

Constilucion  en  que  prcdornina  el  sistema  nervioso  (temperameuto 

nervioso). 

Los  individuos  de  esta  constitucion  tienen  por  lo  jeneral  el  cuerpo 
delgado  y  largaruto,  con  miembros  casi  atrofiados ,  sobre  los  cuales  los 
mûsculos  aparecen  como  cuerdas.  Su  higado  es  pâlido  y  poco  volumino- 
so,  su  piel  secay  descolorida.  El  pulso  es  en  ellos  habitualmente  débil, 
conceutrado  y  filifoTUie,  se  acelera  â  la  mas  levé  emocion ,  lo  mismo  que 
â  la  mas  lijera  variacion  atmosfcrica;  su  apetito  es  corto  y  caprichoso,  la 
dijestion  lenta,  penosa  y  â  veces  incompleta  ;  las  orinas  claras ,  pâlidas  y 
frecuentes;  el  sueno  turbado  â  menudo  por  los  suenos  mas  quiméricos. 

La  vivacidad  de  sus  sensaciones,  la  volubilidad  de  su  lenguaje,  la  ra- 
pidez de  sus  jestos,  la  prontitud  y  veleidad  sobre  todo  de  sus  determina- 
ciones  bastarian  para  calificar  desde  luego  â  un  nervioso.  Poco  apto  pa- 
ra los  trabajos  que  exijen  cierto  gasto  de  fuerza  muscular,  esperimentan 
una  fatiga  estremada  al  menor  ejercicio  :  pero,  en  compensacion  ,  el  des- 
arrollo  y  la  actividad  de  su  sistema  nervioso  coincide  con  mucha  inteli- 
jencia  y  una  sensibilidad  esquisita:  sobresalen  en  las  bellas  artes  y  en  casi 
todos  los  ramos  de  la  literatura. 

El  amor  es  en  ellos  con  toda  preferencia  una  necesidad  del  corazon 
que  sienten  con  ardor  •.  el  carino  es  su  vida  :  mas  si  dejan  de  amar  con 
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ternura,  pfonto  aborrecen  con  l'uror.  Por  ûltimo ,  su  irritabilidad  ,  no 
menos  viva  en  lo  moral  que  en  lo  fisieo,  es  su  triste  suerte  en  este  muo- 
do,  donde  la  suma  de  dolores  escede  de  mucho  a  la  de  placeres  :  asi  que , 
impatientes  y  celosos ,  porque  son  débiles  ;  tristes  y  descontentadizos , 
porque  padecen;  inconstantes  y  fantâsticos,  porque  siempre  buscan  una 
posicion  mejor;  esos  séres,  mas  dignos  de  compasion  que  de  censura,  son 
rara  vez  felices ,  y  hacen  pesar  sobre  los  demâs  la  inquietud  y  la  necesi- 
dad  de  emociones  que  los  devoran. 

Constitution  en  que  prédomina  el  aparato  de  la  locomotion  (  tempera - 
mento  muscular  o  atlético  ). 

Si  por  medio  de  una  educacion  fisica  oportunamente  dirijida ,  6  por 
circunstancias  fortûitas,  los  individuos  en  quienes  predominan  los  apara- 
tos  circulatorio  y  respiratorio  se  dedican  â  trabajos  que  ejerciten  mucho 
los  ôrganos  del  movimiento,  una  sangre  rica,  sin  césar  prcyectada  hâcia 
el  sistema  muscular,  aumentarâ  luego  su  volûmen  y  enerjia.  Y  como  por 
otra  parte  se  necesitan  hnesos  sôlidos  para  formar  puntos  de  apoyo  que 
basten  para  mûsculos  vigorosos,  y  ligamentos  fuertes  para  unir  las  arti- 
culaciones,  los  sistemas  ôseo  y  fibroso  adquirirân  tambien  un  desarroilo 
proporcionado.  La  constitution  sanguinea,  asi  modificada,  podrâ  trasfor- 
marse  en  predominio  muscular  ô  atlético.  Este  predominio,  cuyo  proto- 
tipo  se  ve  en  el  Hercules  de  Farnesio,  se  distingue  por  caractères  bastante 
senalados.  La  cabeza  es  proporcionalmente  pequena ,  y  la  frente  poco 
desarrollada  ;  el  cuello,  al  contrario,  es  voluminoso  y  robusto,  sobre  to* 
do  en  la  parte  posterior  ;  las  espaldas ,  anchas  y  redondeadas,  presentan 
eminencias  y  depresiones  ;  el  pecho  se  hace  notable  por  su  anchura  y  por 
el  desarroilo  de  los  mûsculos  pectorales  ;  los  del  dorso  y  de  los  lomos  son 
tambien  muy  proounciados,  dejando  en  su  intervalo  un  vasto  surco  en 
cuyo  fondo  se  dibuja  la  columna  espinal.  Los  punos,  las  rodillas  y  los  to- 
billos,  donde  no  se  encuentran  mas  que  ligamentos  y  tendones  que  apare- 
cen  en  relieve  debajo  de  la  piel,  son  delgados  en  comparacion  del  resta 
de  los  miembros ,  sobre  los  cuales  forman  los  mûsculos  prominencias 
considérables.  Los  individuos  de  tal  constitution  no  tienen  por  lo  jeneral 
alta  estatura  ;  su  tejido  celular  es  poco  grasiento  ;  su  piel  es  dura  y  ate- 
zada. 

Su  sensibilidad  es  casi  nula,  y  su  intelijentia  obtusa:  la  pujanza  del 
aparato  locomotor  y  la  prodijiosa  fuerza  de  que  estan  dotados  disminuyen 
al  parecer  otro  tanto  la  actividad  del  sistema  nervioso  :  asi  que  su  poca 
aptitud  para  los  trabajos  mentales  se  lee  ya  en  su  fîsonomia ,  habitual- 
mente  impasible.  Pacientes,  y  hasta  mansos  si  se  quiere ,  son  dificiles  de 
conmover:  pero  nada  puede  resistirles  cuando  ban  salido  de  su  calma 
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habituai.  Créese  vulgarmente  que  son  aptisimos  para  Jos  placeres  de! 
amor;  pero  es  una  equivocacion,  fuudada  quizâs  eu  lafabulosa  paterni- 
dad  de  Hercules:  en  los  alhameles ,  cuya  constitucion  mas  se  acerca  â  la 
de  los  atletas,  nada  particular  se  observa  respecto  de  esa  aptitud.  Los  ôr- 
ganos  dijestivos  si  que  gozan  de  alta  enerjia  en  esos  hombres;  y  de  sus  fi- 
las ban  salido  en  todas  épocas  los  mas  célèbres  tragones.  Taies  fueron,  en 
la  antigûedad,  Milon  de  Crotona  y  Vitelio  :  tal  era ,  en  nuestros  dias ,  cl 
granadero  Tarare. 

Constitucion  en  que  prédomina  el  aparato  de  lajeneracion. 

Esta  constitucion,  que  casi  siempre  coincide  con  un  notable  desarrolio 
del  cerebelo  (1),  se  encuentra  mas  particularmente  en  los  sanguineos  pu- 
ros  y  en  los  sanguineos  biliosos  :  obsérvase  tambien  con  mas  frecuencia 
en  el  habitante  de  las  populosas  ciudades  que  en  los  moradores  del  cam- 
po.  Los  individuos  de  esta  constitucion  son  jeneralmente  enjutos  de  cuer- 
po;  tienen  los  miembros  poco  voluminosos ,  pero  velludos;  su  barba  es 
negra  y  cerrada,  el  mirar  lascivo,  la  voz  grave  y  sonora. 

Los  deseos  erôticos  que  les  persiguen ,  asi  en  suenos  como  estando 
dispiertos,  vieoen  a  hacerse  luego  sobremanera  exijentes,  si  no  son  satis- 
fechos,  precipitândolos  en  todos  los  estravios  del  libertinaje.  Conviene 
pues  que  se  apliquen  con  sumo  esmero  â  reprimir  el  ardor  de  una  incli- 
nacion  ,  cuyos  escesos  enervan  el  cuerpo ,  embrutecen  la  intelijencia  ,  y 
hacen  olvidar  todos  los  deberes  por  unos  cortos  instantes  de  placer. 

Constitucion  atonica  con  predominio  del  tejido  celular  (temperamen- 
to  pituitoso  de  los  antiguos,  temperamento  linfâticode  los  modernos). 

La  superabundancia  del  tejido  celular,  junto  con  la  incrcia  de  todos 
los  aparatos  cuya  sobreàctividad  acabamos  de  estudiar,  forma  una  ûltima 
constitucion  cuya  influencia  moral  es  snraamente  notable. 

(i)  Los  resultados  de  la  castracion  prueban  de  una  mariera  ihcortestable 
la  correlacion  del  cerebelo  con  los  organes  jenita'es.  Con  efecto,  en  loseunucos, 
quienes,  como  es  sabido,  conservan  la  cara  lampina  y  la  voz  mujeril,  el  cerebe- 
lo, detenido  en  su  desarrolio  ,  no  llega  mas  que  ri  escasas  dimensiones ,  al  paso 
que  las  adquieie  regulares,  si  la  operacion  no  se  practico  hasta  algun  tiettipo  des- 
pues de  la  pubertàd.  Igual  observacion  se  ha  beebo  en  los  animales  domésticos 
que  se  mutilan  para  hacerlos  mas  dociles,  mas  tiernos  y  gordos.  Por  otra  parte  se 
ha  visto  que  ciertas  conjestiones  del  cerebelo  producian  el  priapismo,  y  que  al- 
gunas  lesiones  de  su  sustancia  determinaban  inmediatamente  la  parâlisis  de  los 
organos jenitales.  Los  recientes  esperimentos,  que  tienden  â  probarque  el  cere- 
belo es  el  regulador  de  los  movimientos,  no  destruyen  el  hecho  de  la  nctividad 
de  su  influencia  sobre  la  facultad  jeneratriz. 
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Una  gordura  disforme,  carnes  blaadas  y  abotagadas,  piel  Usa,  desco- 
lorida,  sin  vello ,  ojos  empanados  y  sin  espresion ,  labios  gruesos  (sobre 
todo  el  superior  ) ,  cabellos  lisos ,  rubios  ô  cenicientos  :  taies  son  los  indi- 
cios  esteriores  de  la  languidez  de  las  grandes  funciones.  Con  efecto,  las 
personas  que  presentan  esos  caractères  tienen  al  mismo  tiempo  el  pulso 
lento ,  blando ,  fâcil  de  deprimir;  la  respiration  embarazada,  la  dijestion 
laboriosa,  los  movimientos  tardios  y  penosos,  el  sueno  largo  y  profundo. 

En  la  parte  moral  senotalamismainercia:  desmemoriados  y  obtusos, 
aunque  dotados  de  cierta  rectitud  de  juicio,  no  muestran  afîcion  alguna  a 
las  artes  y  ciencias  que  forman  el  embeleso  de  la  vida:  tan  insensibles  al  es- 
timulo  del  arnor  como  al  de  la  gloria,  gustan  de  empoltronarse  y  mantener- 
se  solitarios  en  continuo  reposo  :  con  dificultad  entran  en  côlera ,  facil- 
mente  se  templan  y  con  igual  facilidad  olvidan  las  injurias  :  blandos  y 
bonachones,  en  fiu,  tanto  por  complexion  como  por  hàbito ,  no  son  acce- 
sibles  al  sumo  gozo  ni  al  dolor  estremado,  siendo  â  un  tiempo  tan  inca- 
paces  de  grandes  vicios  como  de  altas  virtudes. 


Constituciones  mixtas. 

Las  difefentes  constituciones  cuyos  caractères  fisicos  y  cuyas  inflnen 
cias  morales  acabo  de  enumerar,  se  encuentran  rara  vez  disefiadas  de  un 
modo  tan  marcado  como  el  descrito.  Nada  mas  comun  que  hallarlas 
combinadas  de  dos  en  dos,  de  très  en  très ,  y  formando  de  este  modo  las 
constituciones  mixtas,  conocidas  antes  con  los  nombres  de  temperamen- 
tos  saDguineo-bilioso,  bilioso-sanguineo,  bilioso-nervioso,  etc.  Es  de  notar 
ademâs  que  como  el  hombre  se  halla  de  continuo  modificado  por  todo  lo 
que  le  rodea,  su  constitucion,  no  solo  no  puede  mantenerse  por  largo 
tiempo  la  misma ,  sino  que  tambien  puede  esperimentar  una  metamôrfo 
sis  compléta.  Asî,  sin  hablar  de  los  notables  cambios  que  inducen  las  eda- 
des ,  vaya  un  individuo  puramente  sanguineo  â  habitar  en  paises  câlidos, 
y  pronto  su  constitucion  se  harâ  mas  ô  menos  bilioso-sanguinea ,  ô  ta! 
vez  enteramente  biliosa-.  al  contrario,  more  algun  tiempo  en  un  pais,  ô 
solamenteen  un  local  Mo,  hûmedo,  poco  aireado,  y  su  cuerpo ,  satura- 
do  de  los  liquidos  ambientes,  esperimentarâ  muy  luego  una  disminucion 
notable  en  la  actividad  de  los  principales  aparatos ,  y  llegarâ  quizés  â 
marcbitarse  del  todo,  lo  mismo  que  un  vejetal  que  vive  bajo  la  influencia 
de  un  aire  nubloso.  Lo  repito,  las  constituciones  simples  y  puras ,  cuyos 
tipos  he  senalado  en  este  articulo ,  son  rarisimas  en  comparacion  de  las 
constituciones  mixtas  que  nos  da  la  atmôsfera  fisica  y  moral  en  que  vi~. 
vimos. 

Desde  luego  se  alcanza  que ,  en  estas  diversas  combinaciones ,  el  ca- 
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râcter  de  los  iodividuos  presentarâ  matices  que  variarân  en  razon  de  la 
naluraleza  de  los  componentes.  Asi ,  por  cjemplo,  si  una  constitucion 
nerviosa  bien  senalada  se  halla  asociada  con  aquella  en  la  cual  domina 
fuertemente  el  aparato  dijestivo,  verâse  como  el  sistema  gangliouar ,  ver- 
dadero  celebro  abdominal,  comunica  a  laintelijenciay  âlas  pasiones  una 
vivacidad,  una  enerjia  y  una  terquedad  con  visos  de  tristeza  morbosa,  y, 
segun  las  circunstancias  que  tambien  hacen  a  los  hombres ,  nacerân  de 
esa  alianza  tiranos  suspicaces  y  vengativos,  como  ïiberio  y  Luis  XI,  û 
hombres  desdichados,  apasionados  por  la  independencia  y  la  soledad,  co- 
mo elTaso,  Pascal,  Young,  Gilbert,  Zimmermann,  J.  J.  Rousseau  y  lord 
Byron. 

Infiuencia  de  las  enfermedades. 

La  infiuencia  de  las  enfermedades  sobre  la  parte  moral  se  enlaza  muy 
naturalmente  con  la  de  las  constituciones,  las  cuales  son  ya  una  predis- 
posicion  a  enfermedades  en  cierto  modo  determinadas.  Nôtase  en  efecto 
que  laspersonas  que  viven  bajo  el  predominio  del  aparato  dijestivo  se  ven 
mas  particularmente  afectadas  de  flegmasias  del  tubo  intestinal  y  del  higa- 
do  (1);  sus  enfermedades  son  graves,  van  acompanadas  de  delirio,  y  tie- 
tan  gran  tendencia  â  hacerse  crôuicas.  Las  personas  sanguineas  esperimen- 
tan  mas  bien  hemorrajias ,  inflamaciones  sobre  agudas  del  celebro  y  de 
los  ôrganos  toracicos.  La  hipertrofia  del  corazon  es  la  enfermedad  â  que 
estân  mas  espuestos. 

Los  hombres  de  constitucion  atlética  estân  dispuestos  â  todos  los  acci- 
dentes de  la  plétora,  que  favorece  la  conjestion  de  los  ôrganos  contenidos 
en  las  très  grandes  cavidades.  La  resolucion  de  sus  enfermedades  es  en 
jeneral  muy  dificil  :  esos  colosos  quedan  luego  abatidos ,  y  resisten  a  un 
tratamiento  débilitante  mucho  menos  que  orras  personas  al  parecer  mas 
endebles.  En  los  individuos  llamados  linfâticos,  las  enfermedades  revisten 
un  carâcter  de  languidez  muy  notable ,  y  pasan  casi  todas  al  estado  crô- 
nico:  son  especial mente  frecuentisimas  en  ellos  las  ingurjitaciones  glan- 
dulosas.  Por  ûltimo,  la  clase  entera  de  las  neurosas  es  la  triste  suerte  de 
las  personas  en  quienes  el  sistema  nervioso  esta  muy  desarrollado  y  es 
por  demâs  sensible:  asi  que,  cuando  esta  ûltima constitucion  se  halla  aso- 
ciada con  aquella  en  la  que  domina  el  aparato  dijestivo,  por  poco  que  se 
afecte  una  de  las  visceras  abdominales,  dejenera  en  lo  que  antes  se  11a- 
maba  temperamento  atrabiliario  6  melancôlico,  y  que  con  razon  se  mi- 
ra hoy  como  enfermedad  hereditaria  ô  adquirida. 

(i)  Ubi  fluxus ,  ibi  stimulus  es  la  recfproca  de  aquel  otro  aforismo  no  menos 
cierto,  y  de  tan  frecuente  aplicacion  en  la  prâctica:    Ubi  stimulus,  ibi  fluxus. 
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Hetnos  estudiado  los  limites  harto  imperceptibles  que  separan  la  cons- 
titucion  de  la  enfermedad  :  veamos  ahora  las  diversas  influencias  que 
ejerce  este  ûltimo  estado  en  el  carâcter  de  los  individuos. 

Las  modificaciones  morales  que  inducen  las  enfermedades  difiereo,  se- 
gun  estas  sean  agudas  6  crônicas.  Al  principio  de  las  primeras  ,  y  auu  â 
veces  algunos  dias  antes  de  la  invasion ,  no  es  raro  que  se  noten  ya  algu- 
nas  senales  de  poca  igualdad  y  acrimonia  en  el  carâcter;  el  entendimien- 
to  esta  perezoso  ;  siéntese  una  tristeza  vaga ,  cierto  mal  humor  y  una  espe- 
cie  de  desaliento  ;  hay  incapacidad  para  el  trabajo  y  aun  para  los  juegos 
que  reclaman  una  atencion  sostenida.  Cuando  el  mal  ha  llegado  â  su  mas 
alto  grado  de  intensidad,  laintelijencia  se  oscurece,  las  ideas  se  turban, 
y  no  es  dable  ya  el  compararlas  :  entônces  sobre  todo  es  cuando  los  pade- 
cimientos  ponen  al  hombre  triste,  iracundo  y  reganon  :  â  veces  tambien 
callan  las  necesidades  dominantes ,  y  se  anuncian  otras  que  el  eufermo 
nunca  habia  esperimentado.  En  ciertos  casos,  los  sentidos  se  depravan,  se 
embotan,  6  bien  adquiercn  una  sensibilidad  estraordinaria  :  asi  es  que 
tal  gustaba  de  esencias  y  aromas  que  ya  las  aborrecc  con  hastio  ;  el  gloton 
se  condena  espontâneamente  à  la  dieta  mas  rigurosa  ;  y  cl  mûsico  se  hor- 
ripila al  oir  los  sones  armoniosos  de  su  antes  tan  querido  instrumente 
Hâcia  la  terminacion  de  las  enfermedades  agudas ,  el  hombre  disimulado 
révéla  â  veces  su  secreto  :  cl  que  aparentaba  irapiedad  se  vuelve  devoto  y 
hasta  supersticioso  ;  y  el  avaro  â  veces  se  décide  a  couliar  â  ajenas  mauos 
las  llaves  de  su  idolatrado  tesoro.  En  las  cercanias  de  la  muerte,  los  senti- 
dos,  â  la  par  que  las  facultades  intelectuales ,  estân  casi  anonadados,  y  di- 
ficil  es  déterminai"  el  estado  moral  del  enfermo,  de  quienno  queda  ya  mas 
que  la  armazon. 

El  efecto  casi  constante  de  las  enfermedades  crônicas  es  volver  el  ca- 
râcter inquieto,  sombrio,  egoista  é  irascible  (1).  Su  accion  sobre  lainte- 
lijencia me  ha  parecido  mucho  mas  lenta,  pero  no  menos  notable  que  la 
de  las  enfermedades  agudas.  Algunos  sujetos,  sobre  todo  los  nervoso-bi- 
liosos,  conservan  todavia  en  sus  largos  padecimientos  toda  la  brillantez 
de  su  nûmen  ;  solo  que  su  palabra  es  menos  acre,  y  sus  composiciones 
aparecen  de  un  tinte  mas  melancôlico.  En  los  mas  de  los  enfermos,  laima- 
jinacion  se  vuelve  pesada  y  la  memoria  se  pierde,  particularmente  en  cier- 
tas  afecciones  cérébrales. 

En  los  hombres,  las  enfermedades  de  las  vias  urinarias  dan  casi  siem- 
pre  lugar  â  la  misantropia.  Los  que  han  sufrido  una  amputaciou  de  los 
ôrganos  jenitales  suelen  guardar  cierto  rencor  al  cirujano  que  les  operô  ; 
y  muchos  cobran  tambien  aversion  â  la  vida. 

(i)  Sabido  es  que  Swift  abandono  la  casa  de  Pope,  diciendo  que  e.ra  ïmposible 
que  dos  amigos  enfermos  vïvïesen  juntos. 
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Las  ranjeres  histéricas  se  hallan  jeneralmente  dispuestas  â  la  impa- 
rs iencia  y  al  amor.  A  veces  tambien  las  ulceraciones  del  cuello  del  utero 
determinan  violentes  deseos  erôticos,  en  su  principio  y  en  el  momento  de 
su  cicatrizacïon.  j  Tan  cierto  es  que  el  placer  y  el  dolor  se  confunden! 

Los  paraliticos  sienten  emociones  por  cualquier  friolera:  tienen  cons- 
fantemente  el  ojo  lacrinioso. 

Los  hidrôpicos,  los  reumâticos  y  los  gotosos  son  casi  todos  intratables: 
la  menor  contrariedad,  el  mas  levé  movimiento  comunicado  â  su  cama  ô 
su  silla  basta  para  determinar  en  ellos  un  arrebato  de  côlera. 

Las  personas  afectadas  de  flegmasias,  de  ingurjitaciones  6  de  neuroses 
de  los  intestinos  y  de  sus  partes  anejas  son  particularmente  victimas  de 
un  profundo  mal  humor,  de  una  tristeza  melancôlica ,  de  continuos  ter- 
rores,  y  se  sienten  muy  inelinadas  al  odio  y  â  la  veuganza.  Exajeran  sus 
dolores  ;  estân  hablando  de  ellos  sin  césar,  y  confian  muy  poco  en  su  cu- 
racion  ;  muchos  he  visto  â  quienes  una  sombria  desesperacion  ha  llevado 
al  suicidio. 

El  tisico,  al  contrario,  no  siente  mas  que  una  inquietud  vaga,  pronto 
desvanecida  por  sus  ilusiones,  por  sus  esperanzas,  y  por  sus  proyeetos, 
tanto  mas  exajerados  cuanto  mas  cerca  esta  el  término  de  su  existencia. 
Exijente  por  otra  parte  en  la  eleccion  de  sus  alimentos,  complâcese  al  pa- 
recer  en  pedir  los  mas  caros,  los  mas  raros,  y  sobre  todo  los  que  son  pro- 
pios  de  otra  estaciou.  A  la  par  inconstante  en  sus  gustos  y  en  sus  afectos  , 
desea  variar  de  localidad,  de  vestidos,  de  enfermeros,  de  médico  :  vésele 
tambien  â  veces  cobrar  suma  aficion  â  un  estrano  â  quien  apenas  conoce, 
y  aborrecer  â  sus  padres  ô  â  otras  personas  â  las  que  debe  mas  carino.  En 
las  enfermedades  graves  del  corazon  y  del  pericardio ,  los  enfermes  estân 
de  continuo  ajitados  por  el  miedo  de  la  muerte  ;  algunos  cancerosos  la  de- 
sean  (1),  mieutias  que  el  tisico ,  sostenido  por  la  esperanza,  baja  con  esta 
al sepulcro. 

Un  desôrden  mas  6  menos  grave  en  la  intelijencia  es  harto  comun- 
mente  la  triste  suerte  de  los  enfermos  de  imajinacion  ardorosa  y  talento 
cultivado,  como  los  poetas,  literatos  y  artistas.  Un  autor  antiguo  decia: 
Nullum  magnum  ingenium  sine  mixtura  dementiœ:y  en  realidad,  un 
gran  talento  es  una  predisposicion  â  la  sobre  escitacion  del  celebro,  y  por 
otra  parte,  raras  veces  se  llega  â  ser  hombre  grande  sin  haber  tenido  por 
inucho  tiempo  una  idea  flja. 

Ultimamente,  y  en  contraposicion ,  obsérvase  que  algunas  mujeres 
histéricas  ô  estâticas  desarrollan,  durante  sus  paroxismos,  un  talento,  una 
elevacion  de  ideas,  una  elocuencia  infinitamente  superior  â  sus  medios  ha- 

(i)  El  Dr.  Pinel  Grabdchamp  y  jo  heruos  visto  varios  cancerosos  que  se 
han  dejado  operar,  ûnicainente  por  la  r speranza  de  sucnmbir  en  la  operacion 
6  de  sus  résultas. 
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bituales:  pero  esas  îlurninaciones  subitas  y  moruosas  se  eslinguen  sicmpre 
al  recobro  delà  salud.  Ese  estado,  que repelidisicoas  veees  he  tenido  oca- 
sion  de  observar,  snele  depender  de  un  espasmo  de  los  ôrganos  jenitales , 
cuva  irritacioa  trasciende  vivamenteal  celebro.  Hace  doce  anos,  un  en- 
ferme-del  Hotel-Dieu,  quebabia  sidomordido  por  un  perro  rabiosc,  pré- 
senta el  mas  curioso  desarrollo  de  intelijencia.  En  sus  aecosos  de  hidrofo- 
bia,  aquel  hombre,  que  pertenecia  â  la  infima  clase  del  pueblo,  y  eu  vos 
modales  eran  los  mas  ignobles,  se  ballaba  de  repente  metamorfoseado  en 
un  personaje  herôico ,  cuvas  animadas  improvisacioncs  podian  servir  de 
modelos  de  dignidad  y  pureza  de  estilo,  a  la  par  que  de  exactitud  y  bri- 
llantez  deconceptos.  Cuando  describia,  por  ejemplo,  la  Espaùa  ,  donde 
habia  hecbo  la  guerra  en  4  SOS,  os  hubierais  imajinado  escuebar  â  Buffon 
en  las  pâjinasque  mas  clocueuciarebosan.  Muriôccmo  César,  envuelto  en 
una  toga  romana  que  él  mismo  se  liabia  arreglado  eon  la  sâbana. 

La  ceguera  y  la  sordez ,  principalmente  cuando  son  de  nacimiento  , 
constituyen  dos  enfermedades  graves,  cu\a  influencia  en  lo  moral  no  es 
menos  évidente  que  en  lo  fisico.  Examinad,  en  cfeclo,  â  esosciegos  jôve- 
nes,  cou  ia  (Vente  ya  severa ,  con  la  fisonomia  muda  é  impasible  :  nùrad 
cuân  lentos ,  cuân  raros  y  cuân  poeo  graciosos  son  sus  jeslos  ;  mirad  con 
cuanto  temor  y  perplejidad  se  muc\en.  Sus  brazos,  siempre  alargadosbâ 
cia  los  obstâculos  que  supouen  ballar  delante  de  si,  les  dan  una  actitud 
embarazada  é  incompatible  con  la  carrera.  En  el  juego,  lo  mismo  que  en 
el  estudio ,  es  bastante  comun  sorprcnderlos  completamcnle  inmôviles: 
diriase  (juc  son  uno  de  aquellos  niârmoles  con  el  cual  el  cincel  de  un  escul- 
tor  personificô  el  Reposo. 

Mirad,  al  contrario,  â  esos  sorprendentes  sordo-mudos ,  cnyos  dedos 
parlantes  ban  llegado  a  traducir  el  pensamiento  con  tanta  exactitud  como 
rapidez:  ;qtié  vivacidad  â  la  vez,  y  cuânta  atencion  en  cl  rnirar  !  i  cuân- 
ta  movilidad  en  las  facciones,  y  sobre  todo  en  la  boca  !  ;  que  pctulancia  en 
sus  juegos  y  basta  en  sus  mas  minimos  movimientos!  parece  que  la  ajita 
cion  sea  su  estado  normal  y  habituai:  diriase  que  tienen  horror  al  reposo. 

No  menos  dignas  de  llamar  nuestra  atencion  son  las  diferencias  que 
presentan  estas  dos  clases  de  séres  en  su  carâcter.  Susceptibles ,  por  mas 
que  Diderot  haya  preteûdido  lo  contrario,  de  sentimientos  de  relijion,  de 
rubor  y  de  humanidad,  los  ciegos  son  ademâs  profundamente  ugradeci- 
dos  ;  pero  sus  emociones  son  mudas ,  y  pintanse  solo  con  una  levé  rubi- 
cundez  que  apenas  se  distingue  en  su  grave  fisonomia.  La  gratitud,  mu- 
cho  mas  viva,  pero  masfugaz,  de  los  sordo-mudos  se  traduce  iustantanea- 
mente  en  su  rostro  espresivo:  en  ellos  sobre  todo  se  realiza  aquello  de  que 
el  rostro  esel  espejo  del  aima.  En  unos  y  otros  se  nota  mueba  desconfian- 
za,  una  voluntad  tenaz,  un  gran  fondo  de  orgullo  .  y  por  consiguiente 
una  susceptibilidad  mny  irritable  ;  pero  estos  ûltimos  movimientos  pasan 
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velozmente  en  el  ciego,  cuyo  corazon  conocepoco  el  oclio  y  la  veugan- 
za  (1),  al  paso  que  el  sordo-mudo  ofendido  guarda  el  rencor  por  mucho 
tiempo,  aun  despues  de  haber  dado  libre  vado  â  su  côlera. 

Los  primeros,  mas  castos,  mas  calmosos,  nias  amigos  de  la  rectitnd  y 
de  la  equidad,  respetan  inviolablemente  la  propiedad  ajena ,  y  jamâs  tie- 
uen  que  comparecer  antela  justicia  de  los  hombres;  pero  desgraciadamen- 
te  no  es  raro  ver  â  los segundos,  arrastrados  por  sus  pasiones,  comparecer 
ante  los  tribunales:  parecc  que  los  uuos  viven  mas  por  la  iutelijencia,  y 
los  otros  por  el  sentimienlo. 

Los  ciegos,  dotados  de  escelente  memoria,  de  sumo  amor  al  ôrdeu,  y 
de  una  atencion  persévérante,  cualidades  que  contribuyen  mucho  â  lasu- 
perioridad  de  su  juicio,  y  jencralmente  muy  esludiosos,  manifiestan  una 
alicion  muy  decidida  a  la  eusenanza,  en  la  cual  se  granjearon  gran  celebri- 
dad  muchos  de  sus  companeros  de  int'ortunio.  Asi  puede  decirse  que  su 
intelijencia  es  muy  superior  à  la  de  los  sordo-mudos  (2),  y  aun  â  la  de  mu- 
chos de  los  que  tienen  vista. 

Por  otra  parle  es  muy  raro  que  los  ciegos  se  vean  acometidos  de  la 
mania  y  del  idiotismo,  al  paso  que  esta  ûltima  al'eccion  acompanacon  bas- 
tante  frecuencia  la  sordera.  Cilanse,  por  ûltimo,  muchos  ejemplosdclon- 
jevidad  entre  los  ciegos;  y  de  los  sordo-mudos,  al  contrario,  pocos  llegan 
a  una  edad  avanzada. 

«Pregûntasc  â  veces,  diceMr.  Dufan  ,3),  que  suerte  es  preferible,  la 
del  sordo-mudo,  6  la  del  ciego  de  nacimiento.  Pronto  estaria  resuelta  la 
cuestion,  si  los  preguntantes  si'  atmiesen  a  la  opiuion  de  los  mismos  que 
pertenecen  â  estas  dos  clases  de  desdichados.  La  Providencia  es  grande; 
cada  nna  de  ellas,  resignada  con  su  suerte,  é  igualmente  incitada  â  sacar 
deellael  mejor  partido  posible,  no  quisiera  trocarla  con  la  condicion 
correspondienle  :  jamâs  he  encontrado  un  ciego  de  nacimiento  que  hubie- 
se  querido  renunciar  à  la  palabra  para  recobrar  la  vista  ,  ni  un  sordo- 
mudo  de  nacimiento  que  hubiese  consentido  en  perder  la  vista  para  recon- 
quistar  la  facultad  del  habla.  Por  lo  demâs,  esto  se  alcanza  iacilmente: 
cada  clase  daria  una  facultad  conocida  por  otra  que  no  sabe  lo  que  es,  y 

(i)  David  Hume  cuenta  que  el  irnprovisador  escocés  Blacklock  se  vengaba 
ordinariamente  de  lo?  ataques  injustos  por  aiedio  de  un  epfgrama,que  echaba  al 
fuego  pocos  instantes  despues:  el  despeclio  inspiraba  al  poeta ,  pero  la  bondad 
del  ciego  embotaba  el  dardo  que  bubier.i  podido  lastimar  ;'i  su  enemigo. 

(a)  Los  Massieu,  los  Clerc,  los  Bertbier,  los  Leuoir,  los  Pliintin,  los  Georges» 
los  Bertrand^  los  Chomel,  los  Schultz  y  los  Benjamin  son  portentos  ,  rarîsimos 
por  desgracia. 

(3)  Essai  ski-  l'état  physique,  moral  et  intellectuel  des  aveugles-nés,  avec  un  nou- 
veau plan  p  oui  l'amélioration  de  leur  condition  sociale .  Paris,  1837:  escelente  obra 
coronada  por  la  Sociedad  de  la  moral  cristiana. 
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sacrificaria  una  ventaja  real,  cuya  importancia  puede  apreciar ,  para  ob 
tener  una  compensation  de  la  que  no  tiene  ideas  claras. 

«Mr.  Rodenbaclî  examina  la  cuestiou  con  mucha  imparcialidad  en  su 
interesante  Ojeada  de  un  ciego  sobre  los  sordo-mudos,  y  se  prowancia  en 
definitiva  por  sus  companeros  de  Infor tunio.  Para  apoyar  su  dictâmen , 
corapendia  los  rasgos  principales  del  carâcter  moral  de  los  eiegos,  y  des- 
pues de  baberlos  contrapuesto  â  los  de  los  sordo-mudos,  termina  dicien- 
do  :  «  Los  ciegos  estân  habitualmente  alegres,  y  los  sordo-mudos  en  jene 
rai  tristes:  luego  la  parte  de  los  primeros,  en  lo  que  en  este  muudo  se 
puede  llamar  felicidad,  es  mas  considérable  ;  luego  su  condicion  es  prefe- 
rible.  » 

«A  esta  opinion  de  un  distinguido  ciego  de  nacimiento  be  querido  opo- 
ncr  la  de  un  sordo-mudo,  distinguido  tarnbien,  y  be  rogado  à  Mr.  Ber- 
thier,  antiguo  alumno,  y  boy  dia  protesor  del  lnstituto  de  Paris,  se  sir- 
viese  manifestarme  su  opinion  sobre  el  particular.  He  aqui  su  respuesta  , 
la  copio  textualmente  : 

«  De  todos  los  que  bablan,  no  bay  uno  que  yo  sepa  que  no  prefiriese 
antes  ser  sordo-mudo  que  ciego.  Y  en  el'ecto,  £  cômo  cabe  dejar  de  enter- 
necerse  dolorosamente  al  echar  una  ojeada  al  esterior  de  on  ciego?  En 
vano  revolotea  en  torno  de  sus  labios  la  sonrisa,  en  vano  brilla  él  encar- 
nado  en  sus  mejillas;  el  sentimiento  va  â  sepullarse  en  el  silencio  de  aque- 
I  la  fisonomia.  Todo  présenta  eu  él  la  triste  imâjen  de  la  tomba;  su  existen 
cia  se  balla  euvuelta  en  eternas  tinieblas;  ni  un  rayo  de  luz  puede  atrave 
sar  aquellos  pérpados  embotados.  Es  una  victima  infeliz  â  quien  la  muer 
te  acompana  en  medio  de  los  vivientes,  y  aun  en  medio  de  los  mas  inten 
sos  resplandores.  El  sordo-mudo,  al  contrario,  disfruta,  como  todos  los 
hombres,  del  brillo  de  los  cielos,  de  los  matices  de  las  flores,  de  las  nuevas 
riquezas  de  la  campina ,  y  de  lo  que  constituye  en  fin  cl  embeleso  de 
la  naturaleza  y  de  la  vida.  En  él  se  ve  el  pensamiento  como  en  un  cristal 
trasparente;  su  fisonomia  no  es  solo  parlante,  sinoque  lleva  ademâs  eslam- 
pado  el  sello  de  la  dignidad  humana.  Su  actitud  es  la  de  la  independen- 
cia  ;  sus  ojos  son  el  sentimiento  en  toda  su  delicadeza,  en  toda  su  enerjia, 
y  hasta  con  mayor  vivacidad  que  en  el  nombre  que  habla:  es  en  fin  el 
aima  descubierta,  desnuda,  porque  nosotros  ignoramos  el  arte  de  disimu 
lar  y  disfrazar;  en  vano  procuramos  instruirnos,  porque  la  naturaleza  pri- 
mitiva  se  mantiene  mas  tcnaz  en  nosotros  que  en  los  que  hablan.  ^,Qué 
vista  tendra  nunca  bastante  penetracion  para  descubrir  en  nosotros,  al 
primer  aspecto,  la  enfermedad  que  padecemos? 

«El  ciego  necesitarâ  siempre  de  lazarillo  un  nino  6  un  perro,  y  por 
apoyo  un  palo;  el  sordo-mudo  no  necesita  lazarillo  ni  apoyo  ;  puede  bas- 
tarse  â  si  mismo  y  seguir  su  camino  ,  sin  un  indispensable  amigo ,  con 
quien  sabe  Dios  si  simpatizarâ.  Si  ei  ciego  domina  al  que  tiene  vista,  4 que 
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sera  este?  un  esclavo  ;  y  si  lo  contrario  sucede,  compadeced  al  ciego  ; 
porque  es  posible  que  al  primer  movimiento  de  contrariedad,  se  sienta 
abandonado  en  el  borde  de  un  precipicio.  El  sordo-mudo  circula  entera- 
mente  solo  por  nuestras  calles,  plazas  y  paseos  ;  viaja  enteramente  solo 
por  tierra  y  por  mar.  Su  vista  es  escelente,  porque  sabido  es  que  en  cuan- 
to  falta  un  scntido,  al  momento  adquieren  los  demâs  mayor  enerjia  y  ac- 
tividad.  Aquella  vista  atisba  sin  césar,  espia  el  mas  minimo  riesgo,  y  esta 
â  la  vez  en  todas  partes.  El  sordo-mudo  puede  sin  riesgo  frecuentar  los 
higares  pûblicos  :  el  sacudimiento  de  la  tierra  nos  anuncia  por  otra  parte 
que  se  acerca  un  carruajc,  y  no  hay  ejemplar  de  que  un  sordo-mudo  ha 
va  sido  atropellado  jamas  por  esta  causa, 

«Si  en  un  armonioso  concierto  no  es  el  sordo-mudo  tan  feliz  como  el 
ciego,  lo  es  mil  veces  mas  en  la  escena  del  mundo.  jNaturaleza!  (que 
pluma  es  capaz  de  describirte  en  toda  tu  belleza,  en  toda  tu  poesia!  El 
ciego  de  nacimiecto  jamâs  podrâ  tener  la  menor  idea  de  esta  armonia  que 
ninguna  lengua,  ni  la  del  jesto  siquicra,  es  capaz  de  pintar,  de  esa  armo 
nia,  tan  superior  â  la  de  la  musica  como  inferior  es  la  obra  del  hombre  â 
laobra  de  Dios. 

«  ^Trâtase  por  ventura  de  considérai-  la  cuestion  bajo  el  aspecto  social, 
y  determinar  si  es  el  sordo-mudo  ô  el  ciego  quien  mas  ûtilmente  puede' 
servir  â  su  patria?  Si  el  sordo-mudo  no  puede  sentarse  en  las  câmaras  de 
su  pais,  como  Mr.  Rodenbach,  puede  al  menos  ilustrarle  con  sus  consejos, 
y  trasmitirlereflexionesescritascnyo  râpidoalarde  no  es  encadenado  por 
la  falta  de  vista. 

«Cuando  el  enemigo  esta  â  las  puertas,  el  sordo-mudo  puede  disparar 
su  fusil  lo  mismo  que  si  hablase.  Que  haga  otro  tanto  el  ciego.  ^No  séria 
posible  que  apuntase  contra  los  suyos? 

«  El  sordo-mudo  puede  salvar  la  vida  à  su  semejaute  que  se  ahoga,  6 
que  se  ve  amenazado  de  un  inceudio.  ,;,Cémo  harâ  otro  tanto  el  ciego  que 
ni  ve  el  rio  que  corre  ni  la  casa  que  arde? 

«  <;Quiérese  saber  acaso  quién  posée  mas  medios  de  estender  sus  co- 
norimientos?  Si  cl  ciego  tiene  sobre  el  sordo-mudo  la  ventaja  de  acrecen 
tar  el  dominio  de  sus  ideas  por  el  oido,  el  cual  le  inicia  en  todos  los  peu 
samientos  humanos,  <;  no  tiene  el  sordo-mudo  casi  esclusivamente  para  si 
los  libros,  los  manuscritos ,  las  medallas  y  los  cuadros,  vastos  arebivos  de 
los  conocimientos  acumulados  por  los  siglos?  Las  artes  libérales,  la  his- 
toiia  natural,  la  anatomia  y  lacirujiaestân  vedadas  al  ciego  ;  y  no  hay 
una  solaciencia  ,  un  solo  arte,  escepto  la  mûsica,  que  no  pueda  adquirir 
el  sordo-mudo.  » 

«  Estetrozo,  anade  Mr.  Dufan,  no  menos  eurioso  por  su  forma  que 
por  la  fuente  de  donde  émana,  nos  pone  en  camino  de  la  verdad.  En  esta 
cnestioE  sacede  lo  que  en  otras  muchas,  es  decir,  que  se  la  resuelve  con- 
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siderândola  bajo  los  pimtos  de  vista  dtstintos  y  marcados  que  présenta. 
Hablemos  claro  pues  :  por  lo  que  toca  â  la  formation  de  la  razon  y  al  des- 
arrollo  de  la  intelijencia,  no  hay  cosa  que  reemplaze  al  lenguaje  ;  mas 
por  lo  tocante  â  las  relaeiones  sociales  y  â  las  necesidades  de  la  vida  positi- 
va, no  hay  cosa  tarapoco  que  pueda  reemplazar  â  la  vista.  Hace  tiempo 
que  los  filésofos  han  notado  esa  conexion ,  esa  especie  de  dependencia 
mûtua  entre  cl  pensamiento  y  la  palabra.  El  uno,  en  efecto,  suscita  y  pro- 
mueve  la  otra  :  se  habla  porque  se  piensa,  y  se  pieosa  porque  se  habla. 
Y  este  priucipio  aparece  todavia  mas  de  bulto  cuando  se  comparan  las 
dos  condiciones  anormales  de  que  se  trata.  El  ciego,  dotado  de  la  palabra, 
es  decir,  del  medio  de  comunicar  sus  ideas,  del  medio  mas  sencillo,  mas 
fecundo  y  mas  acomodado  al  ejercicio  y  al  desarrollo  de  las  facultades 
intelectuales,  meparece  ser  mas  aline  de  nosotros,  y  me  lo  figuro  mas 
propiamente  allegado  é  la  especie  entera,  cuyo  atributo  esencial  y  disiin- 
tivo  tienc.  En  este  seotido  pues,  valdria  mas  ser  ciego.  l'eroen  estasocie- 
dad  dondese  balla  menos  aislado,  y  cou  la  cual  puedeidentiûcarse  mejor 
que  el  sordo-mudo,  disfruta  en  grado  muy  inlerior  de  la  actividad  de  su 
sér;  es  en  la  sociedad  un  miembro  iuli  ni  lamente  menos  util  à  si  y  n  los 
demâs,  y  hé  aqui  una  desveutaja  inmensa.  Luego,  si  como  hombre  vale 
mas  ser  ciego,  como  ciudadano  es  preferible  ser  sordo-mudo.  » 

Espero  se  me  disimularâ  el  haberme  estendido  tanto  acerca  de  dos 
clases  de  séres  tan  dignos  de  uuestro  estudio  y  de  nuestro  interés.  En  la 
antigùedad  pagana,  lojisladores  sin  entraùas  arrancaban  del  cueipo  so- 
cial todo  miembro  eufermo,  toda  criatura  que  no  fuese  capaz  de  comba- 
tir  un  dia  por  la  patria.  En  la  sociedad  cristiana ,  eu  la  cual  todos  los 
hombres  somos  hermanos,  y  en  la  cual  los  padecimientos  deben  ir  en 
compensation  de  los  goces,  los  mas  desdichados  son  los  que  mas  derecho 
tieneu  â  un  grande  amor,  a  una  entranable  caridad.  Licurgo  hubiera  man- 
dado  à  morir  en  el  Taijeto  â  los  desgraciados  de  quienes  acabamos  de  ha- 
blar:  un  rey  y  un  sacerdote  franceses  han  concebido  la  noble  idea  de  reco- 
jerlos,  de  adoptarlos  ;  y  hoy  dia  esos  iudividuos,  en  otro  tiempo  tan  mi- 
sérables y  privados  de  todacultura  intelectual,  podrân  ,  cuando  los  go- 
biernos  lo  juzguen  conveniente  (I),  reconquistar  su  dignidad  moral,  par- 
ticipando  de  los  progresos  y  de  las  ventajas  de  la  civilizacion. 

Influencia  de  la  menstruation  y  de  la  prenez. 

Al  instante  en  que  el  utero  dispierta  para  entrar  en  ejercicio,  produ- 
ise una  réaction  simpâtica  sobre  todo  el  organismo  de  la  mujer  :  su  sa- 

i)  En  Francia  no  se  cuentan  mas  que  unos  20.000  ciegos  de  nacimiento 
y  otros  tantos  sordo-mudos.  Una  vijésima  parte  apenas  de  este  numéro  recibe 
los  beneficios  de  la  instruccion  prîmaria. 
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lud,  sus  enfermcdades,  su  carâcter,  quedan  desde  entônces  bajo  una  de- 
pendencia  mas  ô  menos  directa  de  aquella  viscera.  La  primera  aparicion 
de  los  menstruos  y  su  cesacion  compléta  son  sin  disputa  los  momentos  eu 
que  mas  senalada  se  présenta  la  influencia  ;  y  ademâs,  entre  aquellas  dos 
épocas,  nôtanse  en  la  actividad  del  utero  redoblamientos  é  intermitencias 
que  coinciden  con  las  modificaeiones  fisicas  y  morales  que  imprime  â  la 
economia. 

Si  la  pubertad  favorece  el  desarrollo  de  las  afeccioues  hereditarias,  si 
una  menstruaciou  dificil  détermina  â  veces  el  baile  de  San  Vito,  el  histe- 
rismo,  la  catalepsia  y  otras  neuroses,  obsérvase  tambien  que  estas  enfer- 
medades  y  otras  mas  ô  meuos  rebeldes  desaparecen  en  la  misma  época,  y 
queiutelijencias,  hasta  eotôncesmuy  limitadas,  se  desenvuelven  regular- 
mente  luego  que  aquella  funcion  se  establece  con  toda  regularidad.  Ad- 
viértese  no  obstante,  eu  su  primera  apariciou,  que  las  jôvenes  se  vuelven 
tristes  y  descuidadas,  que  se  abaudonan  â  dulces  ensuefios ,  ô  que  derra- 
man  à  veces  lâgrimas  invohmtarias  que  caïman  momeutâneamente  su  rnal- 
estar  y  melancolia.  Algunos  mozos  delicados  é  impresiooables  se  hallau, 
en  el  momento  de  la  pubertad,  en  un  estado  anâlogo,  que  los  padres  y 
los  maestros  ilustrados  deben  tomar  en  consideracion.  Los  primerosanos 
que  suceden  â  ese  importante  poriodo  de  la  vida  ven  desarrollar  tambien 
en  los  dos  sexos  talcnlos  prodijiosos .  flores  harto  précoces ,  â  las  cuales 
no  siguen  mas  que  frutos  abortados ,  esos  pequeùos  portentos  no  pasan 
comunmente  de  grandes  medianias:  pero,  como  ya  lo  ha  observado  Caba- 
nis, y  como  lo  lie  observado  yo  mismo,  esa  exaltation  y  esa  caida  clima- 
téricas  de  lasensibilidad  son  mucho  mas  frecuentes  en  el  sexo  femenino 
que  en  cl  masculino. 

En  cada  una  de  sus  cpocas  mcnstrualcs  estân  las  mujeres  mas  ô  me- 
nos sujctas  a  e>pasmo-  1 1 1,  à  la  tristeza,  al  mal  humor,  â  la  pereza  y  d  la 
cèlera  ;  cualquier  cosa  las  afecta  vivamente  ;  y  asi  las  personas  que  las  ro 
dcan  tieneu  que  guardar  con  cllas  los  mayores  miramientos ,  si  quieren 
evitar  los  fuuestos  resultados  que  producen,  sobre  todo  en  aquellos  mo- 
mentos, las  vivas  afeccioues  morales.  Cierto  es  tambien  que  antes  y  des- 
pues de  las  evacuaciones  periôdicas,  estân  mas  dispuestas  al  acto  jenera- 
dor  y  procrean  mas  facilmente. 

Durante  la  prenez,  las  mas  de  las  mujeres  se  muestran  escesivamente 

(i)  Los  espasmos  y  las  convulsiones  rJependen  de  un  predominio  anormal 
de  los  nervios  sobre  lus  miuculos.  La  perversion  de  los  movimientos  involunta- 
rios  merece  mas  particularmente  cl  nondjre  de  espasmo ;  y  se  deheria  reservar 
el  de  convulsion  para  la  perversion  de  los  movimientos  que  tieneu  por  ajentes 
los  uiûsculos  locomotorcs,  es  decir,  los  que  estân  sujetos  al  imperio  de  la  vo!un- 
tad.  En  los  espasmos  prédomina  cl  sistema  gangliouar;  y  eu  las  convulsiones, 
el  centro  nervioso  cérebro-espinul. 
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impresionables,  irascibles  y  meurosas.  El  utero  desenvuelve  tainbieusim. 
pâticaniente  en  eilas  gustos  estravagantes,  antojos  (I),  y  una  grau  pro 
pension  â  los  licores  fuertes,  de  los  cuales  abusan  a  veces  de  una  manera 
espantosa.  Tambien  esperimentan  mayor  ô  menor  debilitacion  en  la  inte- 
lijencia:  su  juicio  es  menos  seguro,  su  imajiuaeion  mas  movible,  su  vo- 
lunlad  nias  veleidosa,  mas  caprichosa  ;  se  ba  visto  por  fin  que  en  algu- 
nas  se  desenvolvia  una  inclinaciou  momentânea  â  los  zelos,  al  rencor,  al 
suieidio  y  al  asesinato  :  en  taies  casos,  l'elizmeute  muy  raros,  se  ballan  en 
un  verdadero  estado  de  vesania,  acompanado  é  veces  de  una  aberracion 
de  sentidos  mas  6  menos  estraordinaria.  ^,C6mo  serian  eutônces  esas  iule- 
lices  responsables  de  sus  actos  ante  la  jnsticia  luimana?  Solo  â  Dios  toca 
el  derecho  de  juzgarlas. 

Cuando  las  funcioncs  dcl  utero  han  cesado  enteramente,  cuando  la 
mujer  no  os  va  apta  para  ser  madré,  esperimenta  una  ûltima  modification 
que  laasimila  â  la  organizacion  y  al  carâcter  dcl  hombro.  Su  voz  tomaen 
tônces  mayor  fuerza  y  un  timbre  mas  varonil:  el  bozo  de  la  mocedad  , 
que  se  le  distinguia  apenas  en  el  rostro  ,  va  adquirieudo  imperceptible- 
mérite  unaconsistencia  propia  tan  solo  del  otro  soxo;  su  sensibilidad  no 
es  va  tan  esquisita;  sus  gustos,  sus  sentimieutos  no  son  ya  tan  delicados  ; 
despojada  en  un  de  aquella  llor  de  bermosura  que  le  granjeaba  los  obsc- 
quios  de  los  hombres  ,  da  nucva  direccion  â  sus  ideas ,  y  va  â  buscar  un 
amor  mas  puro  y  menos  transitorio  en  la  relijion,  en  la  cual  encueutra 
abundautes  consuelos  y  sublimes  esperanzas. 

Influencia  de  la  position  social  y  de  las  profesiones. 

Al  considérai-  el  conjunto  de  la  sociedad  ,  nôtaose  desde  luego  cierto 
numéro  de  grupos  cuvas  trazas,  cuyos  gustos  6  incliuaciones  son  entera- 
mente distintas,  6  prescntan  al  menos  un  sello  particular  que  no  permite 
confundirlos.  Si,  adelantando  mas  la  observacion  ,  se  quiere  dibujar  de 
un  solo  rasgo  la  fisonomia  moral  de  cada  uno  de  dichos  grupos,  atendien- 
do  solo  à  la  pasion  dominante  que  en  todos  descuella,  nos  verémos  con 
ducidos  como  por  la  mauo  â  la  siguiente  clasificacion,  que  tiene  por  base 
el  orgullo,  sobre  el  cual,  en  efecto,  descansa  todo  nuestro  edificio  social  : 

(i)  Desîgnanse  con  esta  palabra  los  deseos  que  tienen  ciertas  mujeres,  du- 
rante los  primeros  meses  de  la  jestacion,  de  sustancias  no  empleadas  conio  ali- 
mentos,  por  ejemplo,  el  yeso,  el  carbon,  el  cuero  viejo,  etc.  Esa  depravacion 
del  apetito,  descrita  por  los  autores  bajo  los  nombres  de  pica  y  de  malaria  ,  se 
observa  con  mas  particularidad  en  las  jôvenes  clorôticas  û  opiladas.  Tambien 
se  llaman  antojos  ciertas  mancbas  6  senales  que  tienen  las  criaturas  al  nacer,  y 
que  el  vulgo  acbaca  a  deseos  no  satisfechos  ,  6  â  terrores  esperimentados  por  la 
madré  en  el  curso  del  embarazo. 
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Los  nobles Orgullo  de  la  sangre. 

Los  poderosos...  .     Orgullo  del  poder. 

Los  ricos Orgullo  de  la  fortuna. 

Los  artesanos.   .   .     Orgullo  industrial. 
Los  pobres Orgullo  humillado. 

Me  limito  â  presentar  esta  nueva  distribucion  de  la  sociedad,  dejando 
à  uuestros  moralistas  el  cuidado  de  detallar  los  rasgos  distintivos  de  cada 
grupo. 

De  la  nobleza. 

«  Nobleza,  dice  Charron,  es  una  cualidad  por  todas  partes  no  comun, 
pero  estimable,  introducida  con  gran  razon  y  utilidad  pûblica  (1). 

«  Es  di versa,  diversameute  tomada  y  entendida  segun  las  naciones  y 
los  juicios:  se  conocen  varias  especies:  segun  la  mas  jeneral  y  comun 
opinion  y  costumbre,  es  una  cualidad  de  raza.  Aristôteles  dice  que  es  an- 
tigùedad  de  raza  y  de  riqucza  (2).  Plutarco  la  llama  virtud  de  raza,  *?rrh 
féwti  (3),  entendiendo  cierta  cualidad  y  hâbilo  conlinuado  en  la  raza. 
^,Cuâl  es  esa  cualidad  6  virtud?  No  todos  convieuon  en  decirlo,  salvo  en 
lo  que  tiene  de  util  para  el  pùblico-.  porque  para  unos,  y  son  los  mas,  es 
la  militar,  para  otros  tambien  la  politica,  la  literaria  de  los  sabios ,  la  pa- 
latina  (4)  de  los  oûciales  del  principe:  pero  la  militar  lleva  la  ventaja  ; 
porque  sobre  los  servicios  que  hace  al  pùblico,  como  las  demâs,  es  penosa, 
fatigosa  y  arriesgada,  y  por  tanto  se  hace  mas  digna  y  recomendable  :  asi 
es  que  lleva  entre  nosotros,  como  por  prceminencia,  el  honroso  titulo  de 
valor.  Segun  esta  opinion  pues,  se  nccesita  que  en  la  nobleza  verdadera 
y  perfectahaya  dos  cosas:  profesion  de  esta  virtud  y  cualidad  util  al  pù- 
blico, que  es  como  la  forma;  y  la  raza,  como  el  sujeto  y  la  materia,  es 
decir,  continuacion  dilatadade  esta  cualidad  por  muchos  grados  y  razas, 
y  por  tiempo  inmemorial ,  de  donde  se  les  llama  en  nuestra  jerga  jenti- 
Irs,  es  decir  de  raza,  solar,  familia,  que  de  largo  tiempo  llevau  el  mismo 
nombre  y  se  dedican  â  igual  profesion.  l'or  lo  cual  sera  verdadera  y  ente- 
ramente  noble  el  que  hace  profesion  singular  de  virtud  pûblica ,  sirviendo 
bien  a  su  principe  y  â  su  patria ,  liabiendo  nacido  de  padres  y  antepasa- 
dos  que  hicieron  lo  mismo. 

(i)  Es  lo  mismo  que  dice  Montaigne,  Eisais,  1,  3,  c.  5. 

(a)  Aristôteles  no  dice  precisarnente  que  la  nobleza  sea  una  antigùedad  de 
raza,  siuo  que  es  una  antigiiedad  de  virtudes  y  de  riquezas.  Véase  Politica,  li- 
bro  4,  c.  8;  1.  5,  c.  i. 

(3)  Estas  dos  palabras  griegas,  que  Charron  traduce  antes  de  citarlas,  y  que 
.ilribuye  â  Plutarco,  se  ballan  en  Aristôteles,  Politica,  I.   3,  c.  i3. 
Iai  de  los  oficiales  del  palacio  del  principe. 
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«  Hay  algunos  que  separan  estas  dos  cosas,  y  piensan  que  una  de  cllas 
sola  basta  para  la  nobleza,  a  saber,  la  virtud  y  cualidad  sola ,  sin  conside- 
racion  alguna  â  la  raza  y  â  los  antepasados  :  es  una  nobleza  personal  y 
adquirida,  y  tomândola  en  rigor ,  cuesta  arriba  se  hace  que  el  salido  de 
la  casa  de  un  jifero  ô  de  un  vinador  sea  tenido  por  noble,  seau  cuales  fue- 
ren  los  servicios  que  pueda  prestar  al  pûblico  ( .  ) .  Sin  embargo,  esta  es  la 
opinion  de  muchas  naciones,  y  senaladaraeote  de  los  ïurcos,  menospre- 
ciadores  de  la  nobleza  de  raza  y  de  casa,  no  atendiendo  mas  que  al  valor 
militar  persoual  y  actual.  La  antigiiedad  de  raza  solo  dépende  de  lasan- 
gre  y  es  puramente  natural. 

«  Si  comparamos  estas  dos  noblezas  imperfectas ,  la  puramente  natu- 
ral es,  bien  mirado,  la  menor,  aunque  otros  juzgan  lo  contrario,  pero  por 
ejemplo  de  una  gran  vanidad.  La  natural  es  una  cualidad  ajena  y  no  pro- 
pia: 

»...  Genus  et  proavos  ,  et  quae  non  feciinus  ipsi 
Vix  ea  nostra  puto  (2). 

«  Nemo  vixit  in  gloriam  nostram,  ;  nec  quod  ante  nos  fuit,  nostrum 
est  (5).  4Y  hay  por  ventura  cosa  mas  vana  que  el  gloriarse  de  lo  que  110  es 
propio  de  uno?  La  nobleza  puede  recaer  en  uu  hombre  vicioso,  perdido, 
mal  criado  y  verdaderamente  malvado.  Tambien  es  la  tal  nobleza  inûtil 
â  los  demâs,  porque  no  entra  en  comunicacion  ni  en  comercio ,  como  en- 
tran  la  ciencia ,  la  justicia ,  la  bondad ,  la  hermosura  y  las  riquezas  (4). 
Los  que  no  tienen  en  si  otra  cosa  recomendable  mas  que  esa  nobleza  de 
carne  y  sangre  la  hacen  valer,  la  tienen  siempre  en  la  boca,  hinchan  de 
ella  los  carrillos  y  el  corazon  (quieren  esplotar  lo  poco  bueno  que  tieuen): 
por  estas  senas  se  les  conoce;  esto  es  indicio  de  que  no  tienen  nada  mas, 
puesto  que  tanto  y  siempre  insisten  en  ella.  Pero  esto  es  pura  vanidad  ;  to- 
da  su  gloria  les  viene  de  mezquinos  instrumentes ,  ab  utero ,  conceptu , 
partu  (5) ,  y  esta  sepultada  bajo  la  tumba  de  los  ascendientes.  Asi  como 
los  criminales  perseguidos  se  acojen  â  los  altares  y  â  los  sepulcros  de  los 

(1)  Tal  es  el  dictâmen  de  muchisimos  filôsofos  antiguos ,  y  entre  otros,  de 
Plutarco,  quien  quiere  que  solo  se  atienda  â  la  virtud  de  un  hombre  cuando  se 
trata  de  ele  varie  à  alguna  dignidad  ;  que  no  se  pregunte  jamâs  de  quien  es  hijo. 
Véase  Plutarco,  Paralelo  de  Lisandro  y  de  Sila. 

(2)  «El  linaje,  los  ascendientes,  todo  lo  que  no  dépende  de  nosotros  misrnos, 
apenas  lo  miro  como  nuestro.»  (Ovid.  Metam.,  1.  i3,  fâb.  1,  v.  140). 

(3)  «  Nadie  ha  podido  vivir  para  nuestra  gloria  ;  lo  que  fué  antes  de  noso- 
tros no  es  nuestro.  »  (Scneca,  epîst.  440 

(4)  Sacado  de  Montaigne,  1.  3,  c.  5. 

(5)  «Del  vientre  de  su  madré,  de  la  concepcion  y  del  parto.»  (Oseas,  capi" 
tulo  9,  v.  ïi>) 
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muertos,  y  antiguamente  â  las  estâtuas  de  los  emperadores,  asi  estos , 
destituidos  de  todo  mérito  y  motivo  de  verdadero  honor ,  apelan  â  la  ine- 
moria  y  â  los  escudos  de  armas  de  sus  mayores.  ^De  que  le  sirve  â  ua 
ciego  el  que  sus  padres  tuviesen  buena  vista,  6  que  le  vale  a  un  tartamu- 
do  la  elocuencia  de  su  abuelo?  Y  sin  embargo,  esas  jentes  son  ordinaria- 
mente  orgullosas ,  altaneras ,  despreciadoras  de  las  demés  :  contemptor 
animus  et  superbia  commune  nobilitatis  malum  (\). 

«  La  nobleza  personal  y  adquhïda  tiene  condiciones  diametralmente 
contrarias  y  todas  buenas:  es  propia  de  su  dueno;  este  es  siempre  digno  de 
ella;  y  es  al  mismo  tiempo  util  â  los  demâs.Hastasepuedc  decir  que  es  mas 
antigua  y  mas  rara  que  la  natural  ;  por  ella  empezô  esta  ,  y ,  en  una  pala- 
bra, es  la  verdadera  que  consiste  en  buenos  y  utiles  efectos,  no  en  suenos 
é  imajinacion  vanaé  inûtil,  procediendo  del  espiritu,  y  no  de  lasangre, 
la  cual  no  es  por  cierto  distiuta  de  la  sangre  de  los  demâs  hombres. 

«  Pero  muchas  veces  y  perfectamente  van  juntas:  la  nobleza  natural 
es  una  predisposicion  y  un  motivo  para  la  personal:  las  cosas  se  encami- 
nan  fâcilmente  â  su  principio  natural.  Como  la  nobleza  natural  ha  toma- 
do  su  principio  y  su  sér  de  la  personal,  asi  vuelve  y  conduce  â  los  snyos 
â  ella. 

«  Hoc  unum  in  nobilitate  bonum,  ut  nobilibus  imposita  necessitudo 
ne  à  majorum  virtute  dégénèrent  (2).  Sentirse  nacido  de  jeute  de  bien  y 
que  merecieron  aplausos  del  pûblico,  es  un  estimulo  y  un  podoroso  agui- 
jon  para  los  bellos  actos  de  virtud  :  siempre  es  cosa  fea  estraviarse  y  des- 
mentir la  casta  (3). 

«  La  nobleza  dada  y  otorgada  por  beneficio  y  rescripto  del  principe,  si 
va  sola ,  es  vergonzosa ,  y  mas  bien  vituperable  que  honorifica  ;  es  una 
nobleza  en  pergamino,  comprada  por  dinero  6  por  favor ,  y  no  con  san- 

(i)  «  El  desden  y  el  orgullo  son  los  defectos  ordinarios  de  los  nobles.  »  (Sa- 
lustio,  Hélium  Jugurth.  ,  64.) 

(2)  «Si  algo  hay  de  bueno  en  la  nobleza,  es  el  imponer  â  los  quenacen  no- 
bles la  obligacion  de  no  dejenerar  de  la  virtud  de  sus  antepasados.  » 

(3)  «Sin  duda,  dice  eï  elocuente  obispo  de  Ciermont,  que  un  alto  nacimien- 
to  es  una  prerogativa  ilustre,  â  la  cual  el  consenti miento  de  todas  las  naciones 
ba  dispensado  en  todos  tiempos  distincioues  de  bonor  y  homeuaje;  pero  no  es 
mas  que  un  tîtulo,  no  es  una  virtud;  es  un  compromiso  é  incentivo  para  la  glo- 
ria  ,  pero  no  da  gloria  ;  es  una  leccion  doméstica  y  un  motivo  honorable  de 
grandeza ,  pero  no  es  lo  que  nos  hace  grandes  ;  es  una  sucesion  de  honor  y  de 
mérito  ,  pero  falta  y  se  estingue  en  nosotros  desde  el  momento  en  que  hereda- 
mos  un  nombre  sin  heredar  las  virtudes  que  le  hioieron  ilustre.  Entonces  empe- 
zamos,  por  decirlo  asi,  una  nueva  raza  ;  nos  constituimos  hombres  nuevos;  la 
nobleza  no  es  ya  sino  para  nuestro  nombre,  y  la  villania  para  nuestra  persona.n 

(Massillon,  Petit -Carême.) 
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gre,  como  debia  ser  :  si  es  otorgada  por  cl  mérite  y  por  los  servicios  Dota 
blés,  entônees  se  considéra  va  como  personal  y  adquirida  ,  segun  hemos 
dicho.  »  (Carron,  De  la  Sagesse,  1.  -I ,  cap.  01  ). 

De  los  grandes  sefwres  y  de  los  altos  empleados. 

«  Gran  senor  es  nna  espresion  cuya  realidad  no  se  encuentra  ya  mas 
que  en  la  bistoria.  In  gran  senor  era  un  bombre  sûbdito  por  su  naci 
miento ,  grande  por  si  mismo,  y  sujeto  à  las  leycs  ;  pero  bastante  podero- 
so  para  no  obedecer  sino  libremente,  lo  cual  bacia  que  un  gran  senor  se 
volviese  a  menudo  un  rebelde  contra  el  soberano,  y  un  tirano  para  los 
demis sùbditos  :  \a  no  bay  grandes  senores. 

«  Si  a  uno  le  ocurriese  hacer  boy  la  lista  de  aqucllos  a  quienes  se  da, 
6  que  seatribnyen  el  titulo  de  senor,  poco  le  costaria  saber  por  quien  ha 
deeomenzaila,  pero  séria  iraposiblemarcar  con  précision  donde  debc  con- 
cluir.  Se  llegaria  basta  la  clase  de  los  artesanos  sin  baber  distinguido  un 
solo  matiz  de  separacion.  Todos  los  que  van  a  Versalles  creen  ir  â  ia  corlc 
y  ser  cortesanos. 

«Los  mas  de  los  que  pasan  por  senores  no  lo  son,  sino  en  la  opinion 
del  pueblo ,  el  cual  los  mira  sin  acercarse  â  ellos.  Hcrido  de  su  brillo  cs- 
terior,  admiralos  de  lejos,  sin  saber  que  nada  debe  esperar  de  ellos ,  que 
nada  tampoco  tieneque  temer  de  los  mismos.  El  pueblo  ignora  que  para 
ser  sus  amos,  tienen  ellos  que  constituirse  pueblo  en  otra  parte. 

a  Mas  encumbrados  que  poderosos,  un  fasto  ruinoso  y  casi  necesario 
los  pone  de  continuo  en  la  précision  de  demandai1  gracias,  y  les  imposibi 
iita  socorrer  â  un  bombre  de  bien,  por  mas  que  lo  quisiesen.  Para  esto  de- 
bieran  poner  limites  al  lujo,  y  el  lujo  no  admite  otrosque  la  impotencia 
de  crecer  :  las  necesidades  son  las  ùnicas  que  se  restrinjen  para  alimentai" 
losuperiluo. 

«Los  depositarios  de  la  autoridad  no  son  precisamente  los  llamados 
senores.  Estos  se  ven  precisados  â  recurrir  â  los  altos  empleados,  y  â  me" 
nudo  necesitan  mas  de  ellos  que  cl  pueblo,  quien,  condenado  à  laoscu- 
ridad,  no  tieneocasion  ni  pretensiones  de  esperar.  No  es  esto  decir  qne  no 
baya  senores  que  tengan  crédito;  pero  en  este  caso,  débenlo  solo  â  la  con- 
sidération que  se  han  hecbo,  â  los  servicios  prestados,  â  la  necesidad  que 
de  ellos  tiene  el  estado,  ô  â  lo  que  de  los  mismos  espéra.  Pero  los  gran- 
des que  no  son  mas  que  grandes,  que  no  tienen  poder  ni  crédito  directo, 
tratan  de  participai'  de  estos  elementos  por  medio  de  los  manejos ,  de  la 
bajezay  de  la  intriga,  carâcter  de  la  debilidad.  Las  dignidades,  en  fin, 
no  atraen  mas  que  respetos  ;  los  altos  empleos  son  los  ûnicos  que  dan 
poder.  El  crédito  del  mas  encumbrado  senor  dista  muebisimo  del  de  un 
ministro  el  mas  infirno,  y  aun  â  veces  del  de  un  primer  oficial  de  mesa.  > 
Duclos,  Considérations  sur  les  mœurs,  cap.  6) 
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El  Rico. 

«Giton  tiene  la  tez  fresca,  es  carilleno  y  le  cuelgan  las  mejillas;  tiene 
un  mirar  fîjo  y  seguro  ,  las  espaldas  anchas ,  la  rejion  estomacal  eleyada , 
el  andar  firme  y  deliberado  :  habla  con  conûanza,  hace  repetir  las  cosas 
al  que  le  dirije  la  palabra,  y  queda  jeneralniente  muy  poco  satisfecho  de 
lo  que  se  le  dice:  despliega  un  ancho  paùuelo  y  se  suena  con  estrépito; 
escupe  muy  lejos  y  estornuda  muy  recio  ;  duerme  de  dia,  duerme  de  no- 
cbe,  y  siempre  con  sueno  profundo:  eu  las  tertulias  ronca.  En  la  mesa  y 
en  el  paseo,  siempre  ocupa  mas  espacio  que  otro:  cuando  paseacon  otros, 
siempre  ocupa  cl  puesto  del  medio  :  cuando  él  se  para,  pâranse  sus  eom- 
paneros  ;  ecba  â  andar  y  todos  andan;  todos  se  arreglan  â  su  compas  ; 
interrurnpe,  corrije  â  los  que  llevan  la  palabra  ;  pero  â  él  no  se  le  inter- 
rumpe,  y  se  le  escucba  tanto  como  quiere  bablar;  su  dictâmen  es  siempre 
el  mas  atendido;  las  noticias  que  cl  cucnta  siempre  son  creidas.Si  se  sienta, 
le  vercis  bundirse  en  una  poltrona,  cruzar  las  piernas,  fruncir  las  cejas> 
calarse  el  sombrero  basta  los  ojos,  ô  quitérsclo  en  seguida  y  descubiïr  la 
frente  por  orgullo  y  audacia.  Esta  de  buen  bumor ,  rie  muebo,  es  impa- 
ciente,  presumido,  colérico,  libertino.  politico,  misterioso  en  ôrden  â  los 
asuntos  del  dia  ;  créese  con  talento  y  agudeza.  Es  rico  (I).  » 

(La  Bruyère. ) 

El  Pobre. 

«  Fedon  tiene  los  ojos  esca\ados,  la  tez  morena,  cl  cuerpo  seco,  y  el 
rostro  flaco  :  duerme  poco,  y  cou  sueùo  muy  lijero  :  esta  dislraido,  tiene 
cusuenos,  y,  no  obstante  mi  talento,  ofrece  cl  aspecto  de  un  cstùpido:  se 
olvida  de  decir  lo  que  sabe,  ù  de  bablar  de  sucesos  que  conoce,  y  si  lo 
.  lo  ecba  â  perder  :  crée  hacerse  pesado  â  aquellos  à  quien^s  babla  : 
mis  aarraciones  son  cortas  y  frias  :  no  se  bace  escuebar,  nunca  bace  reir  ; 
aplaude  y  se  sonrie  al  escuchar  lo  que  le  dicen  los  otros,  y  siempre  es  del 
(bctàmen  deestos;  corre,  vucla  para  prestarlescualquierservicio;  es  com 
l>laciente,  lisonjeio,  oficiosO;  es  misterioso  acerca  de  sus  negocios,  y  à  ve- 
ces  miente  :  es  sopersticio&o,  escrupuloso,  timido:  camina  lilanda  y  lije 
ramente  ;  parece  que  terne  pisar  la  tien  a .  tiene  siempre.los  ojosbajos,  y 
no  se  afreve  à  mirar  â  los  que  pasau  ;  nunca  es  del  numéro  de  los  que 

î^i)  Hay  todavia  otro  defecto  ù  otro  vicio  que  La-Bruycre  olvidô  inencio- 
nar  aqaî,  y  es  e)  egoismo  de  la  opulencia,  la  frialdad  con  los  desgraciados.  Con 
••ferto,  harlo  â  menudo  se  ve  que  la  fortuna  y  el  rango  in? tan  el  corazoe:  y  no 
•  •  que  en  tal  jerarquia  la  sensibilidad  se  eatînga,  sino  qae  ordinarîamente  ahan- 
dona  l.i'  ratranas,  \  n  i  te  la  encuentra  mai  qu<  en  los  labios. 


«*  *  CAUSAS 

formau  cîrculo  para  conversai";  se  pone  detrâs  del  que  habla ,  recoje  fur- 
tivamente  lo  que  se  dice,  y  si  le  miran,  se  escurre.  No  ocupa  lugar,  nunca 
tiene  puesto;  vaeon  las  espaldas  encojidas  y  con  el  sombrero  huudido 
por  no  ser  visto  :  se  repliega  y  empaqueta  en  la  capa  ;  no  hay  calle  ni  ga- 
leria,  por  embarazada  y  llena  de  jente  que  esté,  en  la  cual  no  encuentre  él 
mediode  pasar  y  escabullirse  sin  ser  sentido.  Si  le  dicen  que  se  siente, 
•apenas  toca  al  borde  de  la  silla;  habla  bajo  en  la  conversacion  y  articula 
mal  ;  libre,  no  obstante ,  en  punto  â  negocios  pûblicos ,  mal  humorado 
contra  el  siglo,  y  medianamente  prevenido  contra  los  ministres  y  el  mi- 
nisterio  (I  ),  no  abre  la  boca  sino  para  responder  ;  tose  y  se  suena  dentro 
del  sombrero  ;  casi  escupe  encima  de  si  mismo,  y  espéra  â  estar  solo  para 
estornudar,  6  si  no  puede,  estornuda  sin  que  casi  nadie  lo  sienta  :  â  na- 
die  cuesta  saludos  ni  cumplimientos.  Es  pobre.  » 

(Caractères  de  La  Bruyère. ) 

Los  menestrales  de  Paris  comparados  con  sus  antepasados. 

«Los  emperadores  no  triunfaron  jamâs en  Roma  tan  blanda,  tan  cô- 
moda,  ni  tan  seguramente  contra  el  viento ,  la  lluvia ,  el  polvo  y  el  sol, 
como  sabe  el  menestral  en  Paris  hacerse  conducir  por  toda  la  ciudad . 
i  Cuânta  distancia  de  este  uso  al  de  la  mula  de  sus  antepasados!  Ellos  no 
sabian  aun  privarse  de  lo  necesario  para  tener  lo  superfluo ,  ni  preferir  el 
fausto  é  lo  provechoso;  no  se  servian  de  bujiaspara  alumbrado,  ni  se  ca- 
lentaban  con  un  fuego  lento  ;  la  cera  no  se  empleaba  sino  en  el  altar  y  en 
el  Louvre.  No  salian  de  una  mala  comida  para  subir  en  sus  carrozas;  per- 
suadidos  de  que  el  hombre  ténia  las  piernas  para  andar,  caminaban  â  pié. 
Mantenianse  limpios  en  tiempj  seco,  y  en  tiempo  de  humedad,  echaban 
à  perder  su  calzado ,  rairéndose  tan  poco  en  atravesar  las  calles  y  las  en- 
crucijadas  como  los  cazadores  en  atravesar  un  barbecho,  6  los  soldados 
en  mojarse  en  una  zanja  ;  no  se  babia  discurrido  todavia  eso  de  uncir  dos 
hombres  â  una  litera  ;  y  hasta  muchos  majistrados  babia  que  iban  â  pie 
al  tribunal  6  al  parlamento  ,  lo  mismo  que  en  otros  tiempo  iba  Augusto  â 
pie  al  Capitolio.  En  aquella  época,  el  estano  brillaba  en  las  mesas  y  en  los 
bufetes,  como  el  hierro  y  el  cobre  en  las  cocinas  :  el  oro  y  la  plata  esta- 
ban  en  los  cofres.  Las  mujeres  se  hacian  servir  por  mujeres;  y  estas  ser- 
vian tambien  en  la  cocina.  Los  hermosos  nombres  de  ayos  y  ayas  no  eran 
desconocidos  â  nuestros  padres  ;  ellos  sabian  â  quien  confîaban  los  hijos 

(i)  «Semper  in  civitate,  quis  opes  nullae  sunt,  bonis  invident,  malos  extol- 
lunt;  vetera  odere,  nova  exoptant;  odio  suarum  rerum  rautari  omnia  studen  ; 
turba  atque  seditionibus  sine  cura  aluntur,  quoniam  egestas  facile  babetur  sine 
damno.»  (Sallust.   Catil. ,  cap., 37). 
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de  los  reyes  y  de  los  mas  altos  principes;  pero  se  compartian  el  servicio  de 
sus  domésticos  con  sus  hijos,  contentos  de  velar  por  si  é  inmediatamente 
sobre  su  educacion.  En  todas  cosas  eontaban  consigo  mismos;  su  gasto 
era  proporcionado  a  sus  ingresos:  sus  libreas,  sus  carruajes,  sus  muebles, 
su  mesa,  su  casa  urbana  y  su  casa  de  campo ,  todo  estaba  medido  en  pro- 
porcion  â  sus  rentas  y  â  su  estado.  Habia  entre  ellos  distinciones  esterio- 
res  que  no  permitian  confundir  la  mujer  del  causidico  con  la  del  majis- 
trado,  6  el  lacayo  con  el  caballero.  Menos  aplicados  â  disipar  6  acrecer  su 
patrimonio  que  â  maotenerlo,  lo  dejaban  integro  â  sus  herederos,  pasan- 
do  asi  de  una  vida  moderada  â  una  muerte  tranquila.  No  decian:  El 
tiempo  esta  malo,  la  miseria  es  grande,  el  dinero  escasea  ;  tenian  me- 
nos que  nosotros  y  tenian  lo  bastante  ;  eran  mas  ricos  con  su  economia  y 
su  modestia  que  con  sus  rentas  y  posesiones.  Entônces,  por  ûltimo,  esta- 
ban  penetrados  de  la  mâxima  de  que  lo  que  en  los  grandes  es  esplendor , 
suntuosidad  y  magnificencia,  en  los  particulares  es  disipacion ,  locura , 
inepcia.  »  (Caractères  de  La  Bruyère.) 

De  las  profesiones. 

El  estudio  de  las  profesiones  no  es  menos  util  que  el  de  las  diferen* 
tes  posiciones  sociales  que  acabamos  de  revistar.  Es,  en  efecto,  imposible 
que  nuestras  ocupaciones  diarias  no  tengan  alguna  influencia  en  nuestro 
carâcter  y  en  nuestras  determinaciones  morales. 

Los  patolojistas  que  han  estudiado  el  influjo  de  las  profesiones  sobre 
el  desarrollo  de  ciertas  enfermedades  han  adoptado  jeneralmente  la  clasi- 
ficacion  que  sigue  :  \°.  profesiones  que  no  ejercitan  mas  que  el  espiritu; 
2°.  profesiones  que  no  ejercitan  mas  que  el  cuerpo;  5°.  profesiones  que 
ejercitan  â  la  vez  cuerpo  y  espiritu.  Creo  deber  preferir  aqui  otra  divi- 
sion menos  sencilla ,  pero  que  tal  vez  descubre  mejor  â  los  hombres  en 
las  diversas  posiciones,  en  las  diferentes  ocupaciones  de  la  sociedad.  En 
ella  se  ve  cômo  cada  cual  toma  el  aspecto,  el  tono,  el  lenguaje,  las  maneras 
y  el  espiritu  de  la  clase  â  que  pertenece.  Son  los  miembros  de  un  todo  que 
représenta  el  estado  actual  de  nuestra  civilizacion,  y  que  manifiesta  lo  que 
el  ôrden  establecido  nos  ofrece  todos  los  dias.  Esta  nueva  clasificacion 
lleva  sobre  todo,  â  mi  entender,  la  ventaja  de  agrupar  â  los  individuos  cu- 
yas  profesiones  tienen  entre  si  alguna  analojia. 
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TABLA  DE  LAS  PROFESIONES. 


Hombres  del  aima .      .  (  Sacerdotes, 

Hombres  del  cuerpo .  [Médicos. 

!  Infantes. 
Caballeros. 
Marinos. 
Escribanos. 
i  Procuradores. 

Hombres  de  leyes /Jueces. 

I  Abogados. 
Alguaciles. 
'Filosofos. 
Historiadores. 
jPoetas. 

Hombres  de  letras  y  ciencias /Prosistas. 

Naturalistas. 

Matemâticos. 

Profesores,  institutores. 

Dibujantes. 

Pintores. 

Escul  tores. 

Grabadores. 

,  Arquitectos. 
Hombres  que  cultivan  las  artes \  Miïs'cos 

Comicos. 

Maestros  de  escribir. 

—  de  baile. 
, —  de  esgrima. 

Banqueros. 

Ajentes  de  negocios. 

Négociantes. 

Fabricantes. 

Mercaderes. 
1  Agricultures. 
|  Obreros  diversos. 
(  Criados. 
(  Esclavos. 

H,         j      i    •  •  .      •  i         •  •     j    /Altos  funcionarios. 

ombres  de  admuustracion  para  el  servicio  de  \17      ,     , 
,         ,    .  .  .     ,  r  (  ilmpleados  supenores. 

los  admimstrados j  i    f.         r 

I  —  subalternes. 

Hombres  servidores  y  consejeros  de  los  reyes.  j  Ministros. 

Hombres  servidores  y  padres  de  los  pueblos   .  j  Soberanos. 


Hombres  de  comercio. 

Hombres  de  labor. 
Hombres  de  servitud. 
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Me  limitaré  aqui  â  una  simple  enumeracion  de  las  cualidades  y  de  los 
defectos  que  mas  particularmente  se  notan  en  las  principales  profesiones, 
anadiendo  las  ventajas  y  los  inconvenièntes  mas  marcados  que  ofrece  ca- 
da  una  de  ellas. 

SACERDOTES. 

Cualidades  :  Discrecion,  castidad,  caridad,  instruccion. 
Defectos:  Ambition,  avaricia  (\),  golosina. 
Ventajas  :  Salud,  lonjevidad,  pocos  disgustos  defamilia. 
Inconvenièntes  :  Aislamiento,  tirania  de  laspersonas  que  les  sirven, 
reacciones  politicas. 

médicos. 

Cualidades.  Hunianidad,  desinterés,  valor  (2),  discrecion,  instruction  - 

Defectos.  Irrelijion  (4),  envidia  y  zelos,  gula,  incontinencia. 

Ventajas.  Salud,  considération,  independencia  politica. 

Inconvenièntes.  Fatiga  continua,  esclavitud  de  la  profesion,  enfer- 
medades  epidémicas  y  contajiosas,  ingratitud  de  los  enfermos  y  del  go- 
bierno. 

MILITARES . 

Cualidades.  Valor,  lealtad,  limpieza,  érden. 
Defectos.  Libertinaje,  intemperancia,  pereza  (4). 

(i)  Véase  el  discurso  de  Massillon  sobre  la  amlicioK  de  los  clérigos;  y  el  otro 
sobre  el  uso  de  las  renias  eclesidsticas.  Notese,  sin  embargo,  que  estos  dos  defectos 
son  infinitamente  menos  frecuentes  en  nuestros  dias  que  en  la  época  en  que  es- 
cribia  el  elocuente  y  severo  obispo  de  Clermont. 

(2)  Entiendo  hablar  aqui  del  celo  y  de  la  sangre  fria  que  muestran  en  las  epi- 
demias:  en  cuanto  al  valor  que  debieran  manifestar  en  sus  propias  enfermeda- 
des,  y  sobre  todo  en  las  operaciones  â  que  tal  vez  deban  sujetarse  ,  es  cosa  muy 
distinla:  los  médicos,  en  jeneral,  son  pésimos  enfermos,  y  muy  dificiles  de  cui- 
dar.  Los  estudiantes  en  rnedicina  y  los  médicos  jovenes  se  imajinan  padecer  to- 
das  las  enfermedades  que  tienen  la  mas  minima  relacion  con  la  suya  ;  y  esto  re- 
tarda mucbas  veces  su  cuiacion. 

(3)  Como  en  todas  partes  los  estreroos  se  tocan ,  se  ha  observado  que  si  la 
profesion  de  médico  contaba  en  sus  filas  â  mucbos  incrédulos  y  hasta  materia- 
listas,  habia  dado  lambien  à  la  Iglesia  un  gran  numéro  de  santos,  y  a  la  sociedad 
mucbos  hombres  no  menos  notables  por  su  piedad  que  por  su  saber.  Entre  es- 
tos ultimos,  baste  citar  los  nombres  de  Fernel,  Cameraiio  ,  Baglivi  r  Newton  , 
Leibnilz,  Bsillon,  Boerhaave,  Morgagni,  Haller,  Winslow,  Bayle,  Laennec  y 
fussieu  (Véase  la  nota  B,  al  fin  del  voliimen). 

(4)  Sobre  todo  en  tiempo  de  paz. 
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Ventajas.  Gloria,  ascensos  répidos  en  tienipo  de  guerra. 
Inconvenientes .  Esclavitud  disfrazada,  heridas,  muer  te  preaiatura. 

CURIALES. 

Cualidades.  Lealtad,  jenerosidad  (\),  espiritu  de  ôrdeD. 

Defectos.  Ambition,  concupiscencia,  jactancia. 

Ventajas.  Triunfos  indisputables,  confraternidad,  â  lo  menos  apa 
rente. 

Inconvenientes.  Locuacidad,  muchas  veces  sio  conviction,  enfermed? 
des  de  la  larinje  y  del  pecho. 

LITEP.ATOS. 

Cualidades.  Humanidad,  jenerosidad,  afabilidad. 

Defectos.  Orgullo,  envidia,  maledicencia,  venalidad,  intemperancia, 
lujuria. 

Ventajas.  Placeres  del  entendimiento,  independencia. 

Inconvenientes.  Critica,  enfermedades  agudas  y  crônicas  del  eelebro 
y  de  las  visceras  contenidas  en  el  abdomen,  aumento  de  la  irritabilidad 
natural  de  su  carâcter  (2) . 

ARTISTAS. 

Cualidades.  Humanidad,  jenerosidad,  agradecimiento. 

Defectos.  Envidia,  prodigalidad,  intemperancia  (3) ,  vanidad,  amor 
propio  desmedido,  falta  deôrden. 

Ventajas.  Celebridad  adquirida  6  en  ciernes. 

Inconvenientes.  Critica,  irritabilidad  escesiva,  pasiones  amorosas, 
afecciones  celebrales,  fin  a  menudo  misérable. 

NEGOCIANTES. 

Cualidades.  Asidaidad  al  trabajo,  exactitud,  sobriedad. 
Defectos.  Embuste  continuo,  dolo,  avaricia. 
Ventajas  è  inconvenientes.  Variables  segun  la  loteria  industrial  a 
que juegan. 

(i)  Principalmeote  cuando  jovenes.  —  Es  lâstima  que  los  escribanos  no  se 
ocupen  esclutivamente  en  los  negocios  de  su  profesion.  En  cuanto  à  los  causf- 
dicos,  puestos  casi  siempre  entre  su  deber  y  su  interés ,  son  tan  jeneralmente 
acusados  de  improbidad,  como  que  hasta  la  Iglesia  creyô  honrar  a  San  Ivo,  ase- 
gurando  que  fué  hombre  de  bien  en  el  ejercicio  de  su  profesion:  Advocatus  et 
non  latro,  res  m'iranda!  (Himno  de  la  fîesta  del  santo). 

(2)  Se  ha  notado  que  en  las  profesiones  literarias  se  enouentran  proporcio- 
nalmente  mas  suicidas. 

(3}  La  embringuez  es  sobre  todo  el  vicio  habituai  de  los  mûsicos  ramplones. 
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LABRADORES. 

Cualidades.  Amor  â  la  familia,  laboriosidad,  sobriedad. 

Defectos.  Astucia  y  desconfianza  estremadas,  rusticidad  correjible  por 
la  instruction. 

Ventajas.  Salud,  alegria,  lonjevidad. 

Inconvenientes .  Injurias  del  tiempo,  accidentes  desgraciados,  afeccio- 
nes  reumâticas,  sobre  todo  lumbago  y  neuraljia  ciatica. 

ARTESANOS,    JORNALEROS. 

Cualidades.  Amor  paternal,  confraternidad  en  los  de  un  mismo  ramo. 

Defectos.  Pereza,  borraehera,  libertinaje  (i),  côlera,  imprevision. 

Ventajas.  Fuerza  fisica,  desarrollo  de  los  sentidos  ejercitados,  alegria. 

Inconvenientes.  Mal  ejemplo,  falta  de  trabajo,  vejez  desdichada,  pré- 
disposition â  ciertas  enfermedades,  variables  segun  la  indole  de  sus  tra- 
bajos. 

SIRVIENTES. 

Cualidades.  A  veces  fidelidad,  adhésion  y  economia,  cuando  sirven  â 
butnos  amos. 

Defectos.  Embuste,  dolo,  glotoneria,  ingratitud. 
Ventajas.  No  tencr  que  pensar  en  inanana. 
Inconvenientes.  Depeodencia,  humillaciones. 

EMPLEADOS. 

Cualidades.  Ordcn,  limpieza,  puntualidad. 

Defectos.  Falta  de  urbanidad  y  de  atencion  con  los  adminislrados  que 
les  pagan,  jactancia. 

Ventajas.  Ascensos,  retiros. 

Inconvenientes.  Cesantias,  reformas,  injusticias  en  el  escalafon. 

(i)  La  embriaguez  se  nota  mucho  mas  frecuente  en  ciertas  clases  de  obre- 
ros  que  en  otras  :  asi  es  muy  comun  entre  los  impresores,  los  fundidores,  los 
herreros,  los  sombrereros,  los  toneleros,  los  carpinteros,  los  pintores  de  edifî- 
cios,  etc.,  al  paso  que  es  muy  rara  entre  los  pizarreros,  plomeros,  trastejadores 
y  albaniles.  Véase  el  articulo  Dorrachez. 

El  libertinaje  es  muy  comun  sobre  todo  entre  los  sastres,  los  zapateros,  las 
modistas,  las  costureras  y  las  lavanderas:  en  estas  ultimas,  la  inmersion  conti- 
nua de  las  manos  en  el  agua,  y  la  posicion  sentada  en  las  otras,  no  déjà  de  con- 
tribuir  mucbo  a  la  sobre  escitacion  de  los  ôrganor.  jenitales.  Yéase  el  articulo 
Lujuria . 
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SOBERANOS. 

Cualidades.  Clemencia,  lealtad. 

Defectos.  Orgullo,  ambicion. 

Ventajas.  Dcrecho  de  gracia,  honores  pûblicos,  riquezas  que  dis 
tribuir. 

Inconvenientes.  Adulation,  revoluciones,  responsabilidad  inmensa. 

ïermioaré  este  articulo  con  algunos  docnmentos  estadisticos  sobre  las 
profesiones  ■. 
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EST  ADO  de  45.872  individuos  acusados  de  crimenes  durante  los  aîios 
-1858  y  4  859,  y  clasificados  por  la  naturaleza  de  sus  prof esiones. 


PROFESION  DE  LOS  ACUSADOS. 


Otros  obreros. 


I. 

Pastores  y  otros  ocupados  en  cuidar  los  rebanos.   . 

Lenadores,  carboneros,  etc 

Cultivadores,  labradores,  jardineros,  etc.,  de  tier- 

ras  propias 

de  tierras  ajenas 

Mineros,  canteros  y  terraplenadores 

Jornaleros  ocupados  en  faenas  varias 

Criados  de  labranza  6  dépendantes  de  una  esplo- 

tacion 

II. 

,-.,  i  inadera,  carpinteros,  ebanistas. 

Ubreros  eu..  ;  •  ,       i        j 

j  cuero  y  pieles  de  toda  especie.    . 

Cerrajeros 

en  hierro  y  otros  metales. 

en  hilo,  lana,  algodon  y  séda.. 

en  piedra:  albafiiles,  trastejadores. 

en  productos  qui'm.  de  toda  especie 

en  tierra:  tejeros,  alfareros.     . 

vidrieros,  pintores 

III. 

Panaderos,  pasteleros 

Cortantes,  choriceros.  

Molineros 

IV. 

Sombrereros.  .  

Zapateros.         

Sastres,  tapiceros,  y  otros  trabajadores  en  estofas.. 

Peluqueros,  barberos 

Lavanderos 

V. 

Ajentes  de  negociosy  otras  profesiones  anâlogas.   . 

Mercaderes 

(por  mayor,  banqueros... 

'  al  por  menor 

Négociantes...  (  sin  establecimiento  fijo,  cbalanes... 

Dependientes 

VI. 

Mandaderos,  faquines,  aguadores,  etc.    .... 

Marineros,  bateïeros,  pescadores 

Carruajeros  y  carromateros 

VII. 

Posaderos,  hostaleros,  mesoneros,  limonaderos.    . 

Criados  de  servicio  personal 

Suma  y  signe.     . 


Comerciantes.  )  establs. 


183S. 


77 
52 

362 

1.602 

113 

246 

344 

454 

69 

74 

257 

492 

279 

14 

37 

56 

90 

71 

117 

22 

158 

235 

17 

31 

38 
113 

53 
198 

49 

67 

77 
102 
173 

170 
581 


1839. 


6,890 


103 

24 

390 

1.536 

126 

245 

337 

525 

63 

59 

268 

566 

308 

3 

38 

51 

74 

63 

121 

17 

178 

266 

23 

33 

50 
153 

37 
176 

42 

77 

110 

64 

168 

152 

617 


7,065 


180 
76 

752 

3.138 

239 

491 

681 

979 
132 
133 
525 

1.058 

587 

17 

75 

107 

164 
134 
238 

39 

336 

501 

40 

64 

88 
266 

90 
374 

91 
144 

187 
166 
341 

322 
1.198 


4  5952 
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PROFESION  DE  LOS   ACUSADOS. 


Suma  anterior.. 
VIII. 

Comadronas , 

Artistas  (pintores,  îniisicos,  comicos,  etc.)  . 

Pasantes,  escribientes,  impresores 

Estudiantes 

Funcionarios  piiblicos,  empleados 

Ajentes  de  la  fuerza  pûblica,  guarda-bosques. 

Institutores,  profesores 

Militares  y  retirados.      .  

Propietarios  que  viven  de  su  patrimonio,  renteros 

Escribanos,  abogados,  procuradores,  médicos,lite 

ratos,  sacerdotes,  alguaciles.  ,     . 

IX. 

Contrabandistas 

Traperos 

Mendigos  y  vagabundos 

Prostitutas 

Sin  medios  de  vivir  conocidos 

Totales. 


1838. 

1839. 

6.890 

7.063 

12 

5 

10 

21 

48 

58 

17 

7 

53 

42 

64 

70 

29 

30 

84 

81 

92 

75 

39 

51 

58 

26 

28 

25 

306 

123 

42 

36 

242 

145 

7.858| 

8.014 

13.952 

17 

31 
106 

24 ! 

95 
134 

59 
165 
167 

90 

84 
53 

429 

78  j 
387 1 

S7«)l 


La  primera  clase  de  profesiones,  que  comprende  los  individuos  habituai- 
mente  ocupados  en  las  labores  rurales,  es  siempre  la  mas  numerosa:  présenta 
5.557  acusados,  y  forma  mas  del  tercio  (34  p.  §  )  del  numéro  total. 

La  segunda,  6  sea,  la  de  los  obreros  encargados  de  elaborar  las  materias  pri- 
meras, madera,  lana,  hierro,  algodon ,  etc.  ,  contiene  3.6i3  acusados  (23  p.  § 
del  numéro  total). 

En  tercera  linea  viene  la  nona  clase,  6  sean  los  vagos  y  mendigos.  Estos  in- 
dividuos forman  un  total  de  r.o3i  (7  p.  §   del  numéro  total.) 

El  resto  de  los  acusados  se  reparte  cada  ano  de  una  manera  bastante  unifor- 
me entre  las  demés  clases. 

De  los  15.872  acusados,  8.884  trabajaban  por  cuenta  ajena  ,  4-666  por  su 
cuenta,  y  2.32  2  vivian  en  el  ocio. 

La  proporcion  de  los  acusados  de  crimenes  contra  las  personas  con  los  acu- 
sados de  crimenes  contra  las  propiedades,  en  i838,  en  la  primera  clase,  era  de 
36  p.  §  :  en  la  segunda,  26:  en  la  tercera,  27:  en  la  cuarta,  26:  en  la  quinta,  16: 
en  la  sexta,  ai:  en  la  séptima,  14:  en  la  octava,  /\o:  en  la  nona,  14. — Estas  pro- 
porciones  variaron  en  i83g. 

En  el  estado  anterior,  las  mujeres  acusadas  que  no  tenian  profesion  han  sido 
clasificadas  por  las  de  sus  maridos. 
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CUADRO  comparative*  de  los  suicidios  y  de  los  crimenes  en  Francia  , 
atendidas  las  profesiones. 

Suicidas.      Acusados. 

\*.  Clase.  Labradores,  jornaleros 50  p§.     56  p§. 

2a.  Clase.  Artesanos M  20 

5a.  Clase.  Panaderos,  cortantes,  chorizeros.   .     .  2  5 

4a.  Clase.  Sombrereros,  sastres,  lavanderos.  .     .  6  5 

5a.  Clase.  Négociantes ■ .     .  5  6 

6a.  Clase.  Carruajeros,  hombres  de  fatiga.     .     .  2  A 

7\  Clase.  Mesoneros,  criados. 7  9 

8\  Clase.  Profesiones  libérales 2\  5 

9a.  Clase.  Jente sin  oficio,  vagos 46  12 

En  el  Rapport  au  roi  de  1856,  del  cual  hemos  sacado  esté  cuadro,  se 
nota  que  la  proporcion  de  los  acusados  de  crimenes  contra  las  personas 
era  mayor  en  las  \ a.  y  8a.  clases,  es  decir,  entre  los  hombres  dados  â  las 
abores  del  campo  y  los  que  ejercen  profesiones  libérales.  Por  una  coin- 
cidencia  notabilisima,  y  que  debe  llamar  la  atencion,  se  observa  tambien 
que  en  las  mismas  dos  clases  son  mas  numerosos  los  suicidios.  Sin  embar- 
go, para  formar  aqui  un  juicio  acertado,  convendria  saber  con  exactitud  el 
numéro  de  los  individuos  de  que  consta  cada  una  de  las  nueve  clases. 

De  la  educacion,  del  hâbito  y  del  ejemplo. 

Si  las  reglas  de  la  hijiene  hâbilmente  aplicadas  â  la  educacion  fisica 
de  los  ninos  les  proporcionan  una  salud  floreciente  y  miembros  âjiles  y 
vigorosos,  no  menos  contribuirâ  â  regularizar  y  poner  en  armonia  sus  ne- 
cesidades  instintivas,  morales  é  intelectuales  una  cultura  cuerdamente  pro- 
gresiva  de  su  entendimieoto.  Y  ^en  que  debe  consistir  esa  triple  educa- 
cion? En  un  conjunto  de  buenos  hâbitos  que,  contraidos  desde  la  edad 
tierna,  conserven  el  dichoso  natural  que  reciban  de  sus  padres,  6  modifi 
quen  lo  que  pueda  présentai'  de  vicioso.  Sin  duda  hay  motivo  para  haber 
llamado  segunda  naturaleza  al  hâbito  ;  mas  para  merecer  este  dictado  , 
para  que  pueda  en  ciertos  casos  obrar  una  metamôrfosis  util,  importa,  se-' 
gun  verémos  mas  adelante,  que  ataque  el  mal  desde  su  primera  aparicion, 
6  de  lo  contrario,  corre  riesgo  de  que  queden  infructuosos  sus  esfuerzos,  y 
veamos  justificado  aquel  proverbio  tan  desconsolador  como  exajerado  : 
«  Echad  el  natural,  y  os  volverâ  â  galope.  » 

Si,  ciertamente,  volverâ  el  mal  natural,  robustecido  con  el  poder  del 
hâbito  :  pero  el  natural,  c  ontenido,  modiûcado  y  totalmente  variado,  no 
volverâ  probablemente,  sobre  todo  si  contribuye  â  impedirselo  la  vista 
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perenne  del  buen  ejemplo  que  el  niflo  copiarâ,  lo  mismo  que  lo  copia  el 
nombre,  ese  gran  nino  tan  eminentemente  nacido  para  imitar.  Recomien- 
do  esta  idea  a  los  depositarios  de!  poder,  los  cuales  no  dan  a  la  educacion 
fisica,  moral  é  intelectual  de  la  juveotud  toda  la  importancia  que  merece, 
y  que  se  iiguran  haber  educado  â  un  jôven  cuando  han  ejercitado  dos  ô 
très  de  sus  facultades  en  detriinento  de  las  demâs. 

Asi  pues,  el  hcibito,  esa  tendencia  contraida  por  la  frecuente  reitera- 
cion  de  unos  mismos  actos,  y  el  ejemplo,  esa  moral  en  accion  ,  cuyas 
lecciones  hablan  mas  recio  y  con  mayor  elocuencia  que  todos  los  precep- 
tos  ;  be  aqui  los  dos  môviles  que  se  habrian  de  emplear  constantemente 
en  la  educacion.  Debiendo  estenderme  un  tanto  sobre  su  influencia  en  el 
capitulo  destinado  al  tratamiento  de  las  pasiones,  limitome  â  senalar  aqui 
un  becho  grave,  y  es  que  la  importancia  esclusiva  que  se  da  en  nuestros 
dias  â  la  instruccion  cientifica  y  literaria  no  forma  mas  que  hombres  ener- 
vados  y  viciosos,  es  decir,  pésimos  ciudadanos. 

i  Que  dolor  !  los  censos  estadisticos  de  los  bospitales  y  de  las  cârceles 
de  Europa  demuestran  que  las  enfermedades ,  la  enajenacion  mental ,  el 
suicidio  y  los  demâs  crimenes  aumentan  con  la  instruccion  y  el  supuesto 
progreso  de  las  luces.  Yo  creo  que  los  gobiernos  alcanzarian  un  resultado 
diametralmente  opuesto,  si  se  apbcasen  â  hacer  cultivar  de  una  manera 
armônica  todas  las  necesidades,  todas  las  faeultades  del  hombre;  si,  al 
paso  que  le  diesen  miembros  robustos,  desarrollasen  gradualmente  sus 
seutimientos  con  su  intelijencia,  tomando  por  punto  de  apoyo  el  elemen- 
to  relijioso,  ûnica  sancion  de  la  moral  y  ûnica  base  de  toda  educacion 
sôlida. 

Influencia  del  gran  mundo,  de  la  soledad  y  de  la  vida  campestre. 

Es  indudable  que  la  frecuentacion  habituai  de  la  sociedad  hace  al 
hombre  mas  alegre,  mas  fino  y  mas  amable  :  da  tambien  â  su  entendi- 
miento  y  â  su  cuerpo  mas  gracia  y  flexibilidad;  pero  desgraciadamente, 
lo  que  aumenta  en  superficie  y  brillo,  lo  disminuye  casi  siempre  en  soli- 
dez  y  profundidad.  Por  otra  parte,  nuestra  sensibilidad,  continuamente 
puesta  en  juego,  y  prôdigada  en  medio  de  una  multitud  de  cuidados ,  de 
penas  y  placeres,  se  esparce  en  ciertomodo  por  nuestros  organos  esterio- 
res,  y  acaba  por  dejar  nuestras  entranas  frias  é  impasibles.  Asi  es  que  en 
elgran  mundo,  la  compasion  y  la  bondad,  tan  naturales  al  hombre,  pa- 
rece  que  cambien  de  sitio  ;  pues  efectivamente  se  las  encuentra  mas  bien 
en  la  lengua  que  en  el  corazon. 

Otro  tanto  sucede  en  los  partos  del  entendimiento  :  puede  muy  bien  el 
escritor  adquirir  en  la  sociedad  la  facilidad  y  la  brillantez  delà  espresion, 
la  eleganciay  finura  de  los  jiros  ;  pero  la  exactitud  de  los  juicios,  la  pro- 


DE    LAS    PASIONES.  65 

îundidadde  los  pensamientos  y  su  enlace,  el  calor  y  la  vida  del  discurso, 
son  producto  habituai  del  retiro  y  de  la  méditation.  Asi  que  los  grandes 
escritores  han  dado  a  luz  sus  obras  inmortales  ûnicamente  en  la  paz  de  la 
soledad,  que  tan  propicia  se  muestra  a  las  coneepciones  del  nûmen. 

Si  los  piadosos  anacoretas  hallaron  la  paz  del  aima  en  el  silencio  del 
desierto,  tambien  se  ha  visto  que  en  la  soledad  iban  a  nutrir  sus  furores 
y  aguzar  sus  punales  los  zelos,  la  envidia,  la  venganza.  Y  es  que  la  sole- 
dad absoluta,  haciéndonos  reconcentrar  de  continuo  en  nosotros  mismos, 
robustece  casi  siempre  nuestro  carâcter,  volviendo  mejor  al  que  es  natu- 
ralmsnte  bueno,  y  mas  feroz  y  peligroso  al  que  es  naturalmente  malo.  Es 
constante  ademâs  que  la  aversion  â  la  sociedad,  junto  con  una  afîcion  es- 
tremada  â  la  soledad,  promueve  en  los  melancôlicos  la  aciaga  tendencia 
que  harto  frecuentemente  los  arrastra  al  suicidio. 

Entre  la  tristeza  del  desierto  y  los  devaneos  del  gran  mundo  se  nos 
présenta  la  vida  campestre  eminentemente  favorable  al  desarrolïo  del 
cuerpo  y  del  espiritu,  â  la  serenidad  del  aima  y  â  la  duracion  de  la  esis- 
îencia.  Ciertamente  que  si  las  manos  ocupadas  en  escribir  se  dedicasen  â 
los  nobles  trabajos  de  la  agriculture,  hâcia  la  cual  debiera  hacernos  ten. 
der  nuestro  propio  interés,  los  individuos  serian  infinitamente  mas  dicho- 
sos,  y  la  sociedacl  mucho  menos  enfermiza  y  turbulenta. 

No  trato  aqui  de  la  influencia  del  aislamiento  en  los  detenidos,  porque 
hablaré  de  este  punto  en  el  capitulo  dedicado  al  tratamiento  pénal  de  las 
pasiones. 

Influencia  de  los  espectâculos  y  de  las  novelas. 

La  sobre-escitacion  del  sistema  nervioso,  tan  jeneralizada  de  algunos 
afios  acâ,  debe  atribûirse  en  parte  â  las  emociones  violentas  que  las  mu- 
jeres  y  los  nifios  van  â  buscar  en  el  teatro.  Esas  emociones,  que  lîegan  â 
erijirse  en  verdaderas  necesidades,  contribuyen  mas  de  lo  que  se  crée  â 
debilitar  las  constituciones,  al  paso  que  favorecen  el  desenvolvimiento  de 
las  pasiones  erôticas,  desarrolïo  harto  precoz,  â  consecuencia  de  la  irrita- 
bilidad  môrbida  que  alormenta  â  nuestra  sociedad.  Por  otra  parte,  la  es- 
cena,  primitivamente  instituida  para  divertir  y  para  mejorar  la  moral  de 
las  masas,  no  las  divierte  muchas  veces  sino  para  corromperlas  con  los 
odiosos  é  infâmes  cuadros  que  se  complace  en  reproducir.  Piérdese  co- 
munmente  de  vista  el  importante  hecho  fisioîôjico  de  que  el  nombre  ha 
nacido  esencialmente  imitador.  Presentadle  ejemplos  morales ,  dadle  en- 
senanzas  utiles,  y  se  penetrarâ  de  estas ,  y  se  sentira  dispuesto  â  seguir 
aquellos.  Mas  si  por  un  déplorable  abuso  del  talento,  le  pintais  la  virtud 
ridicula  y  el  vicio  amable,  se  sonreirâ  â  la  pintura  de  este  ,  y  no  tardarâ 
en  odiar  aquella.  Hubo  un  tiempo  en  que  el  teatro  podia  servir  al  menos 
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para  formar  el  gusto  ;  hoy  los  mas  de  los  dramas  no  sirven  sino  para 

pervertir  â  un  tiempo  el  gusto  y  las  costumbres. 

La  lectura  de  las  novelas  ejerce  una  influencia  no  menos  triste  en  el 
desarrollo  de  las  pasiones ,  sobre  todo  de  la  pereza,  del  miedo,  del  amor, 
de  la  lujuria  y  del  suicidio  ,  ya  por  imitacion ,  ya  de  résultas  del  tedio 
que  inspira  la  vida  real.  Por  un  centenar  de  novelas  verdaderaniente  mo- 
rales que  â  duras  penas  se  encontrarian  en  toda  nuestra  literatura ,  las 
hay  â  milJares  buenas  tan  solo  para  falsear  el  entendimiento  y  pervertir 
de  todo  punto  el  corazon. 

Influencia  de  las  diferentes  formas  de  gobierno. 

Las  cuatro  formas  principales  de  gobierno  son  :  el  despotismo,  la  mo- 
narquia  temperada,  el  gobierno  constitucional  y  la  repûblica  Las  leccio- 
nes  de  la  bistoria  prueban  que  cada  una  de  estas  formas  favorece  mas 
particularmentc  el  desarrollo  de  ciertas  pasiones:  asi  el  lujo,  la  niolicie,  la 
pereza  y  el  libertinaje  son  las  dominantes  en  los  gobiernos  despôticos.  La 
monarquia  templada  parcce  mantener  el  orgullo  ,  la  avaricia  y  la  lujuria 
en  las  clases  nobles  y  privilejiadas.  El  gobierno  constitucional,  especie  de 
bâsculo  politieo  importado  de  Inglaterra ,  es  al  parecer  eminenteniente 
propio  para  sembrar  la  corrupcion  por  todas  las  clases  de  la  sociedad,  ha- 
cer  jerminaren  esta  las  pasiones  turbulentas,  egoistas,  ambiciosas,  y  echar 
el  descrédito  sobre  los  diversos  poderes  que  tienden  de  continuo  â  cles- 
truirse.  Por  ûltimo  ,  el  amor  de  la  iodependencia  y  el  de  la  patiïa ,  es- 
tremados  basta  el  mas  sanguinario  fanatismo  ,  son  las  dos  pasiones  prin- 
cipales propias  del  gobierno  republicano,  que  sucede  ordinariamente  â 
las  monarquias  debilitadas  6  corrompidas ,  y  que  conduce  casi  siempre 
al  despotisme 

En  cuanto  â  las  revoluciones  que  en  la  escena  polîtica  promueven  las 
minorias  rencorosas ,  atrevidas  y  ambiciosas ,  dan  lugar  â  atroces  ven- 
ganzas ,  â  odiosas  ingratitudes  y  bajas  apostasias:  ellas  pueblan  nuestras 
casas  de  locos  de  ambiciosos  enganados ,  de  desdichadas  victimas  del 
dolor  6  del  miedo  ;  ellas  por  fin  dejan  por  largo  tiempo  en  los  ânimos 
una  fiebre  de  revuelta  y  de  cambio  ,  insoportable  para  los  nuevos  ado- 
res que  ban  sabido  crearse  una  posicion  cômoda  en  adelante. 

Influencia  de  la  relijion. 

Hay  un  vinculo  indisoluble  ,  una  cadena  misteriosa  que  une  al  cielo 
cou  la  tierra,  una  voz  celestial  que  nos  liama  â  un  mundo  mejor  ,  y 
desvanece  asi  las  contradicciones  que  se  notan  en  nosotros  y  fuera  de  no- 
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sotros;  héaqui  definida  la  relijioti  ,  cuyo  sentimiento  (I)  se  hallapro- 
fundamente  impreso  en  el  corazon  del  nombre  por  la  causa  primera  de 
todo  lo  que  existe ,  es  decir,  por  el  Sér  inflnitamente  poderoso,  intelijen- 
te,  bueno  y  justo  â  quien  reverenciamos  como  â  Criador,  como  â  Padre, 
y  como  â  Juez.  iQuién  se  atreverâ  a  negar  la  saludable  influencia  de  las 
esperanzas  y  de  los  temores  que  hace  nacer  la  relijion  ,  necesidad  intelec- 
tuai  tan  indispensable  â  los  individuos  como  â  la  sociedad  ? 

La  irrelijion,  al  contrario,  bija  del  orgullo,  tan  incapaz  de  alentar  al 
nombre  al  bien  como  de  apartarle  del  mal,  la  irrelijion  no  hace  mas  que 
atizar  el  fuego  de  las  pasiones ,  de  estas  verdaderas  eoemigas  de  nues- 
tra  libertad.  Inhâbil  para  esplicar  las  maravillas  y  la  armonia  del  mnndo 
fisico  ,  no  seiiala  remedio  ni  término  al  desôrdeu  del  mundo  moral.  Ene- 
miga  de  los  pobres  y  de  los  desdichados,  cuya  existencia  acibara  toda 
,  via  mas  ,  enemiga  de  la  sociedad ,  cuyas  bases  subvierte  ,  no  puede  pro- 
ducir  ventaja  alguna  real,  y  siembra  donde  quiera  para  la  corrupcion  y 
el  desôrden.  Con  efecto  ,  £  de  dônde  proceden  estos  crimenes  monstruo- 
sos  que  desuelan  y  hacen  estremecer  â  nuestras  ciudades,  sino  de  la  irre- 
lijion ?  i  No  dependen  de  ella  tambien  ese  sombrio  tedio  â  la  vida  y  esos 
arrebatos  apasionados  que  Uevan  â  tantos  infelices  al  suicidio?  Si  rejis- 
tramos  los  anales  de  la  criminalidad,  esas  estadîsticas  espantosas  forma- 
das  por  ôrden  de  los  principales  gobiernos ,  vemos  que  la  misma  ins- 
truccion ,  lejos  de  contener  los  progresos  del  mal ,  lo  empuja  mas  bien  , 
siempre  que  no  se  apoya  en  el  elemento  relijioso.  Convengamos  pues  en 
que  sin  relijion  no  hay  verdadera  moral ,  y  que  de  la  mejor  semilla  na- 
ce  entônces  zizana.  La  impiedad  es  un  vieuto  abrasador  que  seca  el 
corazon  del  hombre:  y  el  cristianismo  es  un  rocio  benéfico  que  lo  fertiliza 
y  engrandece  (2). 

(i)  El  sentimiento  relijioso  es  en  cierto  modo  el  aima  de  la  relijion  ;  el  culto 
es  su  cuerpo. 

(2)  Es  lâstima  que  en  las  estadîsticas  de  la  justicia  criminal  no  se  haya  pen- 
sado  todavîa  en  buscar  la  proporcion  de  los  incrédulos  ,  de  los  indiferentes  y 
de  los  nombres  relijiosos  citados  ante  los  tribunales.  En  medio  de  la  total  caren- 
cia  de  documentos  ofîciales  sobre  este  punto  importante  ,  me  ceniré  â  dar  aqui 
los  resultados  de  mi  esperiencia  particular  como  médico  lejista.  En  vista  de  los 
numerosos  hechos  que  he  presenciado  y  de  los  datos  que  me  han  comunicado 
ya  las  familias ,  ya  el  ministerio  publico,  creo  poder  afîrmar,  sin  que  se  me  des- 
mienta  ,  que  de  los  individuos  acusados  de  crîmenes,  5o  pueden  ser  clasificados 
como  indiferentes  en  materia  de  relijion  ,  4o  como  incrédulos,  y  10  como  cre- 
yentes. 

Por  otra  parte  ,  sobre  ioo  suicidios,  no  he  observado  mas  que  4  en  peraonas 
de  sôlida  piedad  :  eran  très  mujeres  melancôlicas  ,  de  las  cuales  dos  se  arro- 
jaron  â  un  pozo  ,  y  la  otra  se  asfixiô  con  el  vapor  del  carbon,  despues  de  ha- 
beise  puesto  un  gran  crucifijo  sobre  e!   pecho.  El  cuarto  individuo  era  el  pre- 
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Influencia  de  la  imajinacion  (■{). 

No  daré  lia  a  este  capitule-  sin  decir  cuatro  palabras  sobre  una  facultad 
maravillosa  que  â  menudo  da  alas  al  nûtueu,  y  que  mas  â  menudo  aun  es 
el  manantial  6  â  lo  menos  el  auxiliar  de  la  mayor  parte  de  nuestras  pa- 
siones.  En  efecto ,  la  imajinacion  ,  que  es  la  facultad  â  que  aludo ,  no 
se  limita  â  tomar  nota  de  las  impresiones  recibidas  ,  sino  que  las  repro- 
duce,  dândolas  colorido  ,  combioândolas  al  infinito;  y  por  poco  que  su 
desarrollc  sea  desproporcionado  respecto  de  las  demâs  facultades  inte- 
lectuales  ,  nos  engaùa  en  ôrden  al  valor  real  de  las  cosas ,  falsea  de 
todo  punto  nuestro  juicio  ,  sumerje  nuestro  espiritu  en  la  vaguedad,  y 
nos  impele  â  los  actos  mas  desatinados  :  asi  es  que  uno  de  nuestros  an- 
tiguos  autores  la  Uamô  donosamente  la  loca  de  la  casa. 

Abultando  y  desnaturalizando  los  objetos,  enjendra  la  imajinacion  esos 
terrores  pânicos  que  han  puesto  en  fuga  â  numerosos  ejéreitos  ,  y  esos 
fantasmas  nocturnos ,  espanto  de  los  espiritus  débiles  y  crédulos.  Con 
todo  ,  si  de  noche  aumenta  el  terror  y  el  miedo ,  con  el  dia  reanima  el 
aliento  y  la  esperanza  que  los  disipan.  En  el  avaro,  i  no  se  une  la  ima- 
jinacion cou  la  circunspeccion  que  le  domina ,  para  mostrarle  en  pers- 
pectiva  el  monton  de  oro  que  poseerâ,  si  tiene  el  triste  valor  de  vivir  de 
privaciones  largos  afios?  ^No  es  tambien  la  imajinacion  uno  de  los  mas 
poderosos  auxiliares  dol  amor?  ^no  es  ella  quien  le  pone  la  venda  ? 

Pudiendo  la  imajinacion  déterminai'  un  sinnûmero  de  enfermedades, 
fàcilmcnte  se  concibe  cuanto  debe  sufrir  el  feto  de  résultas  de  los  estra- 
vios  y  desarreglos  de  la  imajinacion  dé  la  madré  ,  no  por  la  impresion  é 
el  trasporte  directo  de  alguna  figura  ,  sino  por  el  desôrden  comunicado 
â  la  circulacion  y  a  lanutricion  de  dos  indhiduos  que  viven  de  la  misma 
Tida.  Debo  recordar  por  fin  aqui  que  la  imajinacion  y  las  pasienes  por 
esta  escitadas  desarreglan  instantâneamente  la  secrecion  de  la  lèche ,  y 
alteran  de  tal  modo  la  naturaleza  de  este  flûido  ,  que  se  han  visto  cria- 
turas  muertas  de  repente  al  tomar  el  pecho  poco  despues  de  haber  es- 
perimentado  su  nodriza  una  viva  emocion. 

ceptor  del  desdichado  Labedoyere  ,  el  vénérable  abate  Viard,  â  quien  conocia 
yo  de  mucho  tiempo,  y  cuya  razon  se  ballaba  completamente  desarreglada  por 
la  edad  y  las  amarguras. 

(i)  Como  la  palabra  imajinacion  implica  al  parecer  creacion  ,  mientr.is  que  el 
hombre  apenas  puede  comprender  los  fenômenos  de  la  vida  universal  ,  los  fre- 
noiojistas  ban  creido  deber  sustituirla  con  la  de  idealidad.  Segun  ellos,  la  idea- 
lidad  es  aquella  facultad  primitiva  que  ,  aplicândose  â  todo  ,  busca  constante- 
raente  el  tipo  idéal  de  todas  las  cosas  ,  es  decir,  el  tipo  artificial  que  reune  las 
cualidades  mas  marcadas  del  objeto,  Llevada  tal  tendencia  basta  sus  ûltinias 
consecuencias ,  conduce  al  hombre  â  mirar  el  mundo  real  como  una  ilusion,  y 
à  estraviarse  en  la  inmensidad  del  vacio.  Véase  la  Hygiène  morale  del  Dr.  Ca- 
simiro  Broussais. 
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CAPITUXO  V* 

SEMEIOLOJIA  (4)    JENERAL   DE  LAS  PASIONES,  Ô  ESPOSICION  DE   LOS  SIGNOS   FI 
SIOGNOMONICOS   I   FRENOLÔJICOS   QDE   LAS   CARACTERIZAN. 


Es  cierto  qne  el  cuerpo  se  altéra  y  cain- 

bia  cuando  se  conmueve  el  aima:  y  que  esta 

no  hace  accion  alguna  sin  estamparsu  mar- 

ca  en  su  cuerpo. 

de  la  eu  a  mûri:  ,  Les  Caract.  des  passions. 


Dos  sistemas,  que  se  remontan  â  la  mas  alta  antigiiedad,  se  présentai! 
aqui  con  iguales  preteûsiones  para  adivinar  las  tendencias  y  las  aptitu- 
des de  los  nombres.  La  fisiognomia  y  la  frenolojia  quieren  ambas  que 
nuestro  esterior  no  sea  mas  que  la  manifestacion  de  lo  quepasa  en  nues- 
tro  interior  ;  pero  admitido  este  priucipio  comun ,  disienteo  desde  luego, 
y  proceden  de  una  manera  completamente  opuesta:  la  primera  juzga  con 
frecuencia  â  posteriori ,  y  la  segunda  â  priori  :  la  una  reconoce  el  ca- 
râcter  por  la  configuration  de  los  trazos  que  ha  determinado;  ylao.tra, 
por  la  sola  inspeccion  de  las  erainencias  cérébrales ,  puestas  de  relieve 
sobre  el  crâneo  ,  anuncia  los  instintos ,  los  sentimientos  ,  las  facultades 
que  predominan  y  que  solo  esperan  una  ocasion  favorable  para  entrai' 
eu  ejercicio. 

Probemos  pues  de  presentar  sumariamente  los  siguos  caracteristicos  de 
las  pasiones  ,  segun  el  estado  actual  de  esas  dos  ciencias ,  6  mejor  dicho, 
de  esos  dos  sistemas. 

Segun  los  fisiognomistas ,  las  diversas  emociones  de  alegria ,  de  tris- 
teza,  de  celos,  de  ira,  etc.  ,  se  pintan  desde  luego  en  la  cara  y  estam- 
pan  en  nuestras  facciones  modificaciones  especiales,  absolutamente  idén- 
ticas  en  todos  los  pueblos.  Si  una  misma  emocion  se  reproduce  con  fre- 
cuencia  ,  las  huellas,  levés  al  principio,  que  dejaba  en  el  rostro  se  hacen 
cada  dia  mas  profnndas ,  y  acaban  por  comunicarle  cierta  espresion  ha- 
bituai, conocida  bajo  cl  nombre  defisonomia,  que  no  es  mas  que  elre- 
llejo  del  carâcter  ,  es  deeir  ,  del  estado  mas  ordinario  del  aima. 

Pero  el  rostro  no  es  el  ûnico  libro  en  que  se  leen  las  pasiones  huma- 
nas  =  la  constitucion  ,  la  forma  de  la  cabeza ,  su  capacidad  ,  las  trazas  p 
hâbitos  esteriores ,  el  jesto  sobre  todo  ,  y  el  timbre  de  la  voz  ,  son  pre- 
nd griego  T/ij/êîov  ,  marca  ,  eM  impa  ,  senal. 
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ciosos  indicios  igualmente  dignos  de  fijar  nuestra  atencion.  Asi  es  que 
sobre  ninguno  de  esos  signos,  aisladamente  considerados ,  sino  sobre  su 
conjunto  ,  y  en  particular  sobre  su  armonia,  se  puede  llegar  â  asentar 
un  diaguôstico  cierto. 

Constituciones .  —  Al  tratar  de  las  causas  de  las  pasiones ,  he  dado  ya 
â  conocer  las  senales  que  distinguen  las  diferentes  constituciones ,  y  la 
influencia  que  ejercen  en  el  carâcter.  Como  séria  superfluo  repetir  lo  que 
ya  llevamos  dicho ,  paso  desde  luego  â  las  diversas  partes  del  cuerpo,  las 
cuales  tienen  todas  su  signification. 

Càbeza.  —  Una  cabeza  demasiado  abultada  y  carnosa  anuncia  al  fi- 
siognomista  una  intelijencia  obtusa  y  perezosa  :  una  cabeza  pequefla ,  6 
mal  conformada ,  es  â  sus  ojos  indicio  de  debilidad  é  inepcia, 

Cara.  —  Una  cara  cuva  altura  esceda  de  cosa  de  un  tercio  â  la  anchu- 
ra,  dénota ,  en  jeneral ,  tanta  nobleza  de  espiritu  como  fînura  de  senti- 
mientos  ;  demasiado  oblonga,  ô  muy  redondeada,  indica  cierta  rijidez  de 
carâcter ,  y  una  aima  poco  elevada.  Con  todo  ,  en  la  cara  deben  distin- 
guée très  partes  esenciales  :  la  primera,  que  se  estiende  desde  la  raiz  de 
los  cabellos  hasta  las  cejas ,  caracteriza  el  grado  de  las  facultacles  intelec- 
tuales  ;  la  segunda  ,  que  corre  desde  las  cejas  hasta  la  parte  infeiior  de 
la  nariz  ,  guarda  relacion  con  las  necesidades  morales  ;  y  la  tercera,  que 
comprende  el  resto  de  la  cara  ,  se  halla  mas  intimamente  enlazadacon  las 
necesidades  animales  ,  senaladamente  la  gula  y  la  Injuria.  Por  lo  demâs , 
cuando  se  estudia  una  cara,  vale  mas  considerarla  de  perfil  que  de  lleno, 
porque  el  perfil  ofrece  rasgos  mas  pronunciados ,  lineas  mas  puras  ,  y 
por  otra  parte  se  presta  menos  al  disimulo. 

Coloration  de  la  cara  en  las  pasiones .  —  La  coloraciou  de  la  cara 
présenta  ,  hasta  en  sus  diversas  gradaciones ,  signos  que  no  enganan  à 
ningun  fisiognomista.  Asi  es  que  fâcilmente  se  distingue  la  rubicundez  de 
la  côlera  de  la  del  pudor.  La  primera  ,  determinada  por  el  estancamien- 
to  de  la  sangre  ,  eïecto  inmediato  de  la  opresion  de  la  respiracion  ,  pré- 
senta un  tinte  sombrio  y  livido  ;  al  paso  que  la  segunda ,  de  résultas  del 
levé  aumento  de  los  movimientos  del  corazon  ;  reviste  un  color  brillante 
y  encarnado.  Asi  se  reconoce  tambien  la  palidez  del  terror  por  un  mero 
descolorido  de  la  cara  ,  mientras  que  un  tinte  ajado,  cobrizo  6  plûmbeo 
anuncia  la  presencia  de  alguna  pasion  ponzonosa,  como  los  celos,  el  odio, 
ô  la  envidia. 

Adelantando  mas  sus  investigaciones  sobre  la  coloracion,  considerada 
como  medio  diaguôstico  ,  Mr.  de  La  Chambre  ha  notado  que  la  rojez 
producida  por  la  côlera  empieza  por  los  ojos,  la  del  amor  por  la  frente, 
y  la  de  la  verguenza  por  las  mejillas  y  la  punta  de  las  orejas. 

Cabellos.  —  La  diversidad  del  pelo  y  del  plumaje  de  los  animales 
prueba  evidentemente  cuân  espresiva  debe  ser  en  el  hombre  la  de  los 
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eabellos.  Con  efecto,  su  elasticidad  debe  hacer  juzgar  de  la  del  carâcter: 
lisos,  flexibles  y  finos ,  anunciau  jeneralmente  un  natural  débil  y  flexible; 
âsperos  y  crespos  ,  un  carâcter  salvaje  ,  6  cuando  menos ,  descontentadi- 
zo.  El  color  de  los  eabellos  ayuda  a  deterrainar  la  constitution  de  los  in- 
dividuos  ;  sabido  es  que  los  biliosos  los  tienen  comunmente  negros,  y  los 
sanguineos  rubios.  Unos  eabellos  negros,  lisos ,  espesos  y  gruesos  deno- 
tan  pocotalento,  pero  asiduidad  y  amor  al  orden.  Unos  eabellos  negros 
y  finos ,  plantados  sobre  una  cabeza  medio  calva ,  de  frente  aîta  y  bien 
arqueada  ,  han  dado  muchas  veces  la  prueba  de  un  juicio  sano  y  limpio, 
pero  de  un  espiritu  destituido  de  invencion  y  de  recursos.  Los  eabellos 
rojos  caracterizan  ,  segun  se  asegura,  al  hombre  soberanamente  bueno 
ô  rematadamente  malvado.  Eq  las  senasô  filiacion  de  los  ladrones, los 
eabellos  lie  van  casi  siempre  la  canTicacion  de  castano  oscuro.  Muchos 
observadores  desconfian  altamente  de  la  persona  que  ofrece  un  notable 
contraste  entre  el  color  de  los  eabellos  y  el  de  las  cejas. 

Frente.  —  Considerada  en  su  parte  osea,  es  la  frente  la  medida  de 
las  facultades  ia'.electuales,  y  particularmente  del  sesgo  del  entendimien- 
to,  que  se  halla  anâlogo  en  las  personas  que  tienen  esta  parte  conforma- 
da  de  un  mismo  modo.  Si  es  prominente  ,  estrecha  ô  demasiado  oblon- 
ga,  dénota  un  espiritu  débil  y  limitado  :  si  perpendicular ,  anuncia  jui- 
cio y  penetraeion  ,  pero  un  corazon  de  hielo  ;  si  hiclinada  atrâs ,  dénota 
imajinacion  ,  poco  juicio ,  y  tanto  mas  arrebato  cuanto  mas  deprimida 
se  halla. 

En  cuanto  â  la  piel  que  cubre  la  frente  ,  su  color ,  su  tension ,  su 
flojedad  ,  sus  pliegues  hacen  conocer  las  impresiones  â  que  estamos  ha- 
bitualmeute  sujetos.  Las  frentes  cou  arrugas  de  arriba  abajo  ,  y  particu- 
larmente â  la  raiz  de  la  nariz ,  son  un  indicio  de  reflexion  y  de  melan- 
colia.  Los  individuos  cûyo  mûsculo  occipito-frontal  sigue  todos  los  mo- 
vimientos  de  los  ojos  y  de  las  cejas,  tienen  ,  como  los  monos,  el  carâcter 
inquieto  y  egoista. 

Asi  pues ,  en  fisiognomia ,  la  parte  sôlida  de  la  frente  indica  la  medida 
interna  de  nuestras  facultades,  y  la  parte  movible  dénota  el  uso  que  de 
ellas  hacemos. 

Cejas.  —  «  Debajo  de  la  frente  ,  dice  el  filôsofo  Herder ,  empieza  su 
bella  frontera  la  ceja ,  iris  de  paz  en  su  blandura ,  arco  tendido  de  dis- 
cordia  cuando  espresa  el  enojo.»  Los  movimientos  de  las  cejas  son  efec- 
tivamente  de  una  espresion  muy  significativa  durante  el  juego  de  las  di- 
Tersas  pasiones  cuyas  huellas  conservan  :  asi  es  que  se  alzan  en  el  furor 
y  bajan  en  el  odio  ,  la  iristeza  ,  el  desprecio  ,  y  sobre  todo  en  las  medi- 
taciones  sombrias  y  astuciosas.  Si  se  las  considéra  en  estado  de  reposo, 
segun  Lavater,  se  hallarân  pocos  pensadores  profundos ,  ni  siquiera  hom- 
bres  firmes  y  juiciosos,  que  tengan  las  cejas  delgadas  y  muy  altas.  TJnas 
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cejas  suaveniente  arqueadas  armonizan  cou  la  modestia  y  la  sencillez. 
Puestas  en  linea  recta  y  horizontal ,  revelan  un  carâcter  varonil  y  vigo- 
roso.  Cuando  su  forma  es  semi-horizontal,  semi-encorvada,  la  fuerzade 
esplritu  se  halla  hermanada  con  una  bondad  injenua.  Por  ûltimo,  las  ce- 
jas pobladas  y  con  trazas  de  hincharse  anuncian  que  el  individuo  se  en- 
trega  con  frecueDcia  â  la  côlera ,  bien  asi  como  su  movilidad  y  desen- 
volvimiento  estremado  senalan  un  carâcter  inquieto  y  hasta  receloso. 

Ojos-  —  Al  paso  que  los  demâs  rasgos  de  la  cara  traducen  mas  espe- 
cialmente  tal  ô  cual  jénero  de  impresiones  ,  los  ojos  espresan  la  vida  en 
todas  sus  modificaciones  :  por  esto  se  les  ha  llamado  las  ventanas ,  el  es- 
pejo  del  aima ,  elrostro  delrostro.  Si  son  grandes,  anuncian  una  me- 
lancolia  suave  ;  y  si  pequenos,  la  vivacidad  y  tambien  la  côlera.  Rasga- 
dos  â  modo  de  almendra ,  denotao  la  ternura  ,  al  paso  que  su  redondez 
circular  es  indicio  de  inclina  y  estupidez ,  sobre  todo  cuando  estân  se- 
micubiertos  por  un  pârpado  pesado.  Encuantoé  sucolor  ,  los  ojos  azu- 
les  denotan  un  carâcter  mas  blando ,  mas  aféminado  que  no  los  pardos  ô 
los  negros.  Los  ojos  verdosos  son  â  menudo  indicio  de  viveza  ,  de  arre- 
bato  y  valor.  Cuando  la  linea  circular  del  pârpado  superior  describe  un 
arco  completo,  senal  de  que  la  persona  tieue  un  natural  bondadoso.  Por 
ûltimo,  los  individuos  que  miran  con  los  ojos  medio  cerrados  casi  siempre 
son  mas  astutos  y  ladinos  que  enérjicos  y  valientes. 

No  hay  que  confundir  la  mirada  pénétrante  con  el  mirar  defuego:  la 
primera,  llamada  tambien  vista  de  âguila,  dénota  vivacidad,  ardor,  es- 
pansion  ;  atraviesa  :  y  el  mirar  de  fuego  indica  concentraeion  :  no  atra- 
viesa,  sino  que  atrae  :  es  un  hechizo  que  embriaga  y  seduce  ,  es  el  verda- 
dero  mirar  magnético.  Napoléon  poseia  ambos  modos  de  mirar,  y  â  ellos 
debiô  en  gran  parte  su  fuerza  moral. 

Nariz.  —  Unanariz  que  se  encorvaya  desde  su  raiz  misma  ahuncia 
un  carâcter  imperioso ,  firme  en  sus  proyectos ,  y  ardiente  en  llevarlos  â 
cabo  :  taies  son  las  narices  aguilenas,  asi  l.lamadas  por  su  semejanza  con 
el  pico  del  âguila.  Las  narices  casi  perpendiculares  son  miradas  tambien 
como  iudicio  de  varonil  constancia. 

Una  nariz  cuyo  dorso  en  linea  curva  présenta  gran  anchura  es  forma 
sumamente  rara ,  y  anuncia  facultades  superiores. 

Una  nariz  muy  prominenté,  junto  con  una  boca  salida,  dénota  un  gran 
hablador  ,  un  hombre  presumido ,  temerario ,  descarado. 

Una  nariz  corta  y  achatada  es  indicio  de  una  sensualidad  grosera  y  de 
inclinaciones  egoistas. 

Unas  narices  pequenas  son  signo  de  un  espiritu  timido  ,  incapaz  de 
aventurar  la  menor  empresa  :  si  son  sueltas  y  vibrantes ,  anuncian  un 
natural  voluptuoso  y  violento ,  sobre  todo  si  la  pnnta  esta  muy  arre 
mangada. 
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Sabido  es  que  los  antiguos  miraban  la  nariz  coino  el  asiento  de  la  cè- 
lera :  llaniâbanla  tambien  la  parte  mas  honesta  de  la  cara ,  porque  su 
tuméfaction  y  su  rubicundez  revelan  habitualmente  los  estravios  de  ré- 
jimen  y  continencia. 

Boca.  —  La  boca,  elocuente  hasta  en  el  silencio  ,  es,  despues  de  los 
ojos  ,  la  mas  espresiva  de  todas  las  partes  de  la  cara. 

El  carâcter  es  en  jeneral  de  un  temple  anâlogo  â  los  labios  :  firme,  blan- 
do  ô  môvil  como  ellos.  Unos  labios  gruesos  y  bien  proporcionados  pre 
sajian  bondad  y  franqueza  ;  carnosos  ,  indican  una  tendencia  pronuncia- 
da  â  la  sensualidad  y  â  la  pereza  ;  delgados  6  recortados,  denotan  ava- 
ricia. 

Un  labio  superior  que  sobresale  un  poco  es  senal  de  una  bondad  afec- 
tuosa  :  cuando  el  labio  inferior  es  el  que  sobresale ,  corresponde  mas 
bien  â  una  Ma  honradez. 

Un  labio  inferior  escavado  por  su  parte  média  descubre  un  espiritu  lle- 
no  de  buen  humor  y  de  blauda  malicia. 

Una  boca  estrecba  ,  con  la  abertura  en  linea  recta,  y  sin  que  en  ella 
aparezcan  los  bordes  de  los  labios  ,  es  indicio  de  sangre  fria  y  de  un  es- 
pîritu aplicado ,  amigo  del  érden  ,  de  la  exactitud  y  de  la  limpieza.  Si  se 
remonta  al  mismo  tiempo  hâcia  las  comisuras  ,  supone  un  gran  fondo  de 
pretension  ,  de  vanidad  y  de  frivolidad  maliciosa. 

Una  boca  suavemente  cerrada  y  de  correcto  diseno  indica  un  espiritu 
firme  ,  reflexivo  y  juicioso. 

Una  boca  siempre  abierta  es  senal  de  necedad. 

Siempre  que  abriendo  la  boca  aparecen  de  lleno  las  eucias  superiores, 
como  en  los  Ingleses ,  puédese  desde  luego  diagnosticar  mucha  flema, 
mucha  frialdad  de  carâcter. 

Contra  la  opinion  de  los  antiguos  ,  unos  dientes  pequenos  y  cortos  son, 
en  la  edad  adulta  ,  eî  atributo  de  una  fuerza  estraordinaria ,  y  â  veces  de 
una  gran  penetracion  de  espiritu.  Pequenos  y  reeotrantes ,  denotan  finu- 
ra  sin  mala  intencion ,  pero  sin  embargo  un  carâcter  descontentadizo  y 
vengativo.  Unos  dientes  largos  son  seguro  indicio  de  debilidad  y  timidez. 
Los  muy  salientes ,  que  parecen  descansar  sobre  el  labio  inferior,  anun- 
cian  poca  enerjia  ,  poco  talento,  pero  un  carâcter  câustico  y  siempre  dis- 
puesto  â  morder. 

Desconûad  de  los  que  tienen  constantemente  la  sonrisa  en  los  labios, 
lo  mismo  que  de  los  que  tienen  la  boca  como  al  través  y  cuya  risa  ofrece 
un  no  se  que  de  forzado:  la  gracia  de  la  sonrisa  es  el  termômetro  de  la 
bondad  de  corazon  y  de  la  nobleza  de  sentimientos. 

Mejillas.  — Lus  mejillas  son  eu  cierto  modo  el  fondo  del  cuadro  ,  y  la 
superficie  en  la  cual  van  â  dibujarse  los  demâs  rasgos  de  la  fisonomia. 
Los  padecimientos  y  el  pesar  las  escayan ,  pero  las  dejan  en  la  relajacion; 
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la  rudeza  y  la  bestialidad  les  imprimen  groseros  surcos  ;  la  teniplanza  y  la 
cultura  de  espiritu  las  entrecortan  eon  trazos  lijeros  y  agradablemente 
ondulados.  Ciertos  hundimientos  triaDgulares  fuertemente  disenados  sobre 
las  mejillas  son  infalible  indicio  de  la  ambition  ,  de  los  celos  y  de  la  en- 
vidia,  en  particular  ,  si  coinciden  coq  unatez  amarilla  6  aplomada. 

Unas  mejillas  ancbas  y  colgantes  caracterizan  por  lo  comun  a  los  indi- 
viduos  dados  â  laguh. 

Orejas.  —  Unas  orejas  pequeiias  anuucian  vivacidad  é  injenio.  Unas 
orejas  anehas  y  lisas,  sin  ninguna  redondez  en  los  contornos ,  suponen 
un  celebro  sumamente  débil.  Cuando  el  todo  delaoreja  es  liso,  blando 
y  grosero,  escluye  constantemente  el  talento.  Por  ûltimo,  unas  orejas 
tiesas  y  muy  arrimadas  â  la  cabeza  indican  tambien  injenio  ,  y  ademàs 
amor  â  la  independencia. 

Barba.  — Una  barba  que  ,  en  su  perfîl ,  se  encuentre  en  linea  con  la 
boca  ,  debe  inspirar  confianza  ,  sobre  todo  si  la  acompana  un  gracioso 
hoyuelo.  Tirada  atrâs ,  anuncia  un  carâcter  afeminado  ;  prominente,  es 
senal  de  un  espiritu  activo  ,  firme  y  delicado.  Cuando  su  prominencia  es 
escesiva  ,  y  forma  lo  que  se  Uama  barba  de  chanclela  ,  es  un  signo  de 
pusilanimidad  é  de  avaricia. 

Por  lo  que  toca  â  la  forma ,  aisladamente  considerada ,  una  barba  pla- 
na anuncia  frialdad ,  una  barba  puntiaguda  la  astucia  ,  una  barba  cua- 
drada  la  fuerza,  y  é  menudo  un  carâcter  arrebatado. 

En  ôrden  al  tamano  ,  una  barba  pequena  dénota  maldad  ,  al  paso  que 
una  barba  blanda ,  carnosa  y  con  pisos  es  la  seùal  y  el  efecto  de  la  sensua- 
lidad. 

Por  ûltimo ,  una  fuerte  incision  en  medio  de  la  barba  senala  al  hom- 
bre  lleno  de  resolucion  y  de  cordura. 

Cuello.  —  Un  cuello  bien  proporcionado  es  agùero  favorable  para  la 
solidez  del  carâcter.  Espeso  y  corto,  descubre  la  côlera  ;  gordo,  la  nece- 
dad  y  la  gula  ;  delgado  y  largo  ,  la  timidez  y  unas  facultades  intelectua- 
les  poco  desarrolladas.  No  menos  caracteristicas  senales  saca  el  fisionomis- 
ta  de  la  manera  con  que  el  cuello  sostiene  la  cabeza.  Si  la  déjà  caer  bâcia 
adelante  ,  acusa  poca  enerjia  y  amor  propio  ;  si  la  endereza  y  tira  bâcia 
atrâs ,  no  os  enganaréis  pronosticando  tanta  vanidad  como  jactancia.  Ha- 
se notado  que  las  personas  exajeradas  en  las  prâcticas  relijiosas  llevan  je- 
neralmente  la  cabeza  inclinada  al  hombro. 

Dorso  y  espaldas.  —  Si  por  efecto  del  raquitismo,  las  espaldas  y  la  colu- 
na  vertébral  se  desvian  y  forman  una  jibosidad  ,  la  complexion  del  indi- 
viduo  se  resiente,  es  verdad  ;  pero  se  ha  observado  que  tal  conformacion 
favorece  la  finura  y  actividad  del  entendimiento ,  el  cual ,  en  este  caso, 
se  halla  muy  dispuesto  â  la  exactitud ,  al  ôrden  y  â  cierta  causticidad. 
Sabido  es,  por  ûltimo  ,  que  el  movimiento  de  elevaciou  comunicado  â 
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una  sola  espalda  sirve  ordinariamente  para  espfesar  el  desden. 

Vos.  —  Cada  h  ombre  tiene  un  timbre  de  voz  que  le  es  propio,  lo 
mismo  que  tienetarabien  unafisonomia  particular.  El  timbre  no  es  otra 
cosa  mas  que  la  fisonomia  del  sonido ,  es  decir  ,  la  traduccion  del  hom- 
bre  interior  por  el  sonido  de  la  voz.  Cada  pasion  tiene  igualmente  un  so- 
nido de  voz  que  la  distingue.  Asi  la  côlera  se  anuncia  con  una  voz  agria, 
animada  ,  y  con  frecuencia  entrecortada  ;  el  temor  con  una  voz  sumisa, 
incierta  ,  turbada;  la  indignacion  con  una  voz  desabrida,  terrible,  im- 
petuosa;  el  dolor  con  una  voz  sorda  ,  descuidada  y  clamorosa  ;  el  amor 
con  una  voz  blanda  ,  tierna  y  entrecortada  con  suspiros.  Por  lo  demâs, 
hay  tantas  inflexiones  de  voz  como  matices  de  sentimientos  susceptibles 
de  combinarse  ;  pero  su  timbre  habituai  esta  casi  siempre  en  proporcion 
con  el  carâcter  de  cada  individuo. 

E\  jesto ,  el  modo  de  andar  y  la  actitud  son  el  lenguaje  comun  de  lo- 
das  lasnaciones:  acompanaa  el  discursoy  hacen  mas  fuerte  su  espresion  ; 
suplen  sus  imperfecciones ,  y  no  pocas  veces  revelan  su  impostura.  Las 
palabras  pueden  ser  ambiguas  ,  pei  o  la  pantomima  de  la  naturaleza  no  Jo 
es  jamâs  :  y  de  otra  suerte  ,  ^cômo  podrian  comprenderla  las  criaturas  y 
los  animales  ?  Nada ,  pues ,  mas  significative  que  el  jesto  ,  sobre  todo 
cuando  esta  de  acuerdo  con  la  voz.  Asi,  natural  é  afectado,  râpido  ô  len- 
to ,  apasionado  ô  Mo  ,  grave  ô  festivo  ,  fâcil  6  forzado,  monotono  6  va- 
riado,  noble  ô  bajo  ,  fiero  6  humilde,  osado  6  timido,  décente  é  impûdi- 
co ,  carinoso  o  amenazador,  es  el  jesto  la  traduccion  mas  fiel  del  hombre 
interior  por  el  hombre  esterior.  Sin  duda  que  aigu  nos  entes  falaces  y  ar- 
tificiosos ,  diestros  en  dominai'  sus  facciones ,  pueden  a  veces  enganar  â 
los  que  los  escuchan  ;  pero  si  se  les  estudia  en  una  reunion  numerosa  don  • 
de  creen  que  no  se  les  observa,  si  hasta  en  una  conferencia  ô  conversa  - 
cion  particular  se  siguen  con  atencion  los  movimientos  del  pié,  y  sobre 
todo  los  de  la  raano ,  es  muy  dificil  que  no  acaben  por  descubrir  el  fondo 
de  su  pensamiento. 

Nôtanseen  muchos  individuos  cierto  modo  de  andar  y  ciertas  actitudes 
favoritas  contraidas  por  la  fuerza  del  hâbito,  y  que  son  en  algun  modo  la 
ensena  de  su  profesion.  Asi  desde  luego  se  distingue  un  marino  por  el 
apartamiento  de  sus  piernas,  y  un  maestro  de  baile  por  la  punta  de  los 
pies  que  lleva  delicadamente  tirada  hâcia  afuera  ;  el  hombre  de  â  caballo, 
al  contrario  ,  tira  fuertemente  la  punta  de  los  pies  hâcia  adentro,  al  paso 
que  sus  rodillas  rozan  de  continuo  y  chocan  una  con  otra.  Asi  tam 
bien  un  relojero  casi  nunca  os  mirarâ  sin  cerrar  el  ojo,  al  cual  aplica 
de  continuo  su  lente  cuando  trabaja.  En  la  conversacion,  conoceréis  â  la 
légua  al  cajero  por  los  movimientos  de  sus  dedos  que  siempre  se  figuran 
estar  contando  monedas.  Paradar  mas  fuerza  é  sus  palabras,  trazael  pin- 
tor  contornos  en  el  aire  ,  mientras  que  el  eslatuario  ,  para  hacerse  com 
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prender  mejor ,  esta  modelando  sin  que  él  niismo  lo  eche  de  ver. 

Puédese  igualmente  adivinar  la  profesion  de  muchisimos  individuo^ 
por  ciertas  esclamaciones,  y  sobre  todo  por  ciertas  locuciones  técnicas  que 
de  continuo  les  vienen  a  la  boca  en  la  conversation. 

Mano. — Pasemos  ahora  al  estudio  de  la  mano,  que  es  el  lenguaje 
usual  del  sordo-mudo.  Su  forma  indica  nuestras  dispositions  naturales, 
y  sus  moviraientos  revelan  los  numerosos  sentimientos  que  nos  afectan. 

Unos  dedos  largos  y  bien  afilados  casi  nunca  coinciden  cou  un  espiritu 
grosero  é  inclinado  â  la  lujuria  :  unos  dedos  cortos  y  redondeados  anun 
cian  la  torpeza  de  espiritu  y  la  pereza.  Una  mano  gordilla  es  un  signo  de 
sensibilidad.  Despues  de  la  intelijencia  ,  la  mano  es  el  atributo  mas  carac- 
teristico  del  bombre.  A  su  facultad  de  oponer  el  pulgar  â  los  demâs  dedos 
somos  deudores  de  todas  las  artes  ;  su  gran  movilidad  la  baee  interprète 
de  nuestros  pesares  y  sentimientos  ;  y  no  hay  movimiento  alguno  de  la 
mano  que  no  hable.  «  Con  la  mano,  dice  Montaigne ,  requerimos ,  pro- 
metemos,  llamamos ,  despediinos,  amenazamos ,  rogamos ,  suplicamos, 
negamos ,  rebusamos ,  preguntamos  ,  admiramos ,  nombramos ,  confe- 
samos ,  nos  arrepentimos ,  tememos,  avergonzamos ,  dudamos,  instrni- 
mos ,  mandamos  ,  imitamos  ,  alentamos ,  juramos ,  atestiguamos ,  acusa- 
mos,  condenamos,  absolvemos,  injuriamos,  despreciamos,  desconfiamos, 
irritamos ,  lisonjeamos ,  aplaudimos  ,  bendecimos ,  humillamos  ,  nos 
burlamos,  reconciliamos  ,  recomendamos,  exaltamos ,  festejamos  ,  ale- 
gramos ,  eompadecemos  ,  entristecemos ,  desalentamos ,  desesperamos, 

sorprendemos ,  clamamos  ,  callamos ^qnè  mas?  con  una  variation  y 

multiplication  igual  â  la  del  lenguaje  »  (  Essais  ,  lib.  2 ,  cap.  12). 

Del  traje  y  de  la  moda.  —  La  limpieza  y  el  desalino,  la  fatuidad  y  la 
sencillez ,  el  buen  gusto  y  el  mal  gusto  ,  la  coqneteria  y  la  decencia  ,  son 
otras  tantas  cosas  que  se  distinguen  por  el  solo  traje.  El  color ,  la  bechu- 
ra  ,  la  armonia  de  los  vestidos,  y  el  modo  de  llevarlos  son  otras  tantas 
senales  caractcristicas.  Ejemplo  :  los  que  por  eleccion  llevan  babitual- 
mente  vestidos  de  color  negro  û  oscuro,  estreebos,  mny  abroebados ,  y 
con  el  sombrero  calado  hasta  los  ojos,  casi  todos  son  de  carâcter  poco  es- 
paosivo  ;  al  paso  que  vestidos  bolgados ,  casi  siempre  abiertos ,  y  de  co- 
lor mas  6 menos  vivo,  anunciao  hombres  que  jeneralmente  tienen  menos 
ôrden  y  perseverancia ,  pero  mas  franqueza  y  amabilidad  que  los  pri- 
meros. 

El  sabio  es  tan  sencillo  como  aseado  en  su  esterior  ;  viste  segun  su  je- 
rarquia  ,  y  no  se  acicala,  no  sigue  precisamente  la  moda,  pero  tambien 
cuida  de  no  chocar  demasiado  con  ella.  Las  personas  que  la  siguen  de  una 
manera  exajerada  son  ,  por  lo  comun  ,  ociosas ,  superficiales ,  sin  carâc- 
ter y  de  mal  gusto  ;  el  hombre  que  afecta  vestir  de  un  modo  diametral- 
mente  opuesto  â  la  moda  dénota  un  carâcter  testarudo  ,  câustico,  y  po- 
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quisimo  tacto.  En  cuanto  al  buen  tono  ,  dictalo  la  industria  o  la  fatuidad, 

Carâcter  de  letra.  — Hasta  el  carâcter  de  letra  refleja  algo  de  los  carac- 
tères iDdividnales  ,  y  ann  del  carâcter  nacional.  Un  carâcter  de  letra  pe 
quefio  ,  apretado  y  dispuesto  con  simetria  anuncia  una  persona  amiga  del 
ôrden  y  de  la  regularidad.  Una  letra  floja  y  vacilante  ,  como  la  de  muchas 
mujeres,  es  en  el  hombre  un  signo  ordinario  de  la  debilidad  de  espiiïtu. 
Hase  notado  que  los  individuos  de  un  carâcter  duro  y  poeo  social  tienen 
comunmente  hermosa  letra.  Los  poetas  y  los  autores  rara  vez  tienen  buena 
letra  :  quieren  ,  i  qoerer  imposible  !  que  la  pluma  corra  tan  râpida  como 
el  pensamiento  ,  lo  cual  da  â  sus  dedos  una  especie  de  movimiento  con- 
vulsivo  que  trasciende  â  su  letra.  Y  al  contrario  ,  los  profesores  de  cali- 
grdfia  ,  los  dependientes  de  olicinas  y  escritorios ,  los  que  tienen  que  es- 
cribir  cosas  destituidas  de  interés ,  emplean  todo  el  tiempo  necesario  para 
trazar  con  perfeccion  los  caractères,  en  los  cuales  se  admiran  â  si  nrismos, 
cual  los  autores  en  la  contemplacion  de  los  bellos  partos  de  su  nûmen. 

Taies  son  los  principales  signos  esteriores  que  los  fisiognomistas  creen 
propios  para  distinguir  las  pasiones  y  las  aptitudes  de  los  hombres  (1) .  Por 
lo  que  hace  â  los  signos  patognomônicos  de  las  pasiones  estudiadas  en 
sus  momentos  de  crisis ,  los  hallarâ  el  lector  descntos  en  los  articulos 
dedicados  â  cada  una  de  ellas ,  en  la  segunda  parte  de  esta  obra. 

Viene  ahora  lafrenolojia ,  la  cual  sostiene  que  los  sentidos  no  son  mas 
que  aparatos  intermedios  encargados  de  trasmitir  las  impresiones  del 
mundo  esterior  al  celebro  ,  y  por  medio  de  este  al  aima  :  que  el  celebro 
no  es  un  ôrgano  simple ,  sino  un  agregado  de  ôrganos  diferentes ,  con 
atributos  comunes ,  con  cualidades  propias  y  especiales  ;  que  el  pensa- 
miento y  las  pasiones  tienen  su  asiento  ûnico  en  dicba  viscera,  cuyas  mo- 
dificacioncs  todas  esperimentan  :  que  en  ella ,  por  fin  ,  se  pueden  clasifi- 
car  y  localizar  los  instintos ,  los  sentimientos  y  las  facultades  intelectua- 
les ,  puesto  que  su  enerjia  respectiva  coincide  con  el  desarrollo  mas  ôme- 
nos  considérable  de  ciertas  circanvoluciones  de  aquel  punto  central  del 
sistema  nervioso.  En  cuanto  âla  actividad  de  los  ôrganos ,  y  por  consi- 
guicntc  â  lamanifestacion  mas  6  menos  enérjica  de  nuestras  necesidades, 
estân  bajo  la  dependencia  de  la  constitucion  y  de  las  influenciac  esterio- 
res ,  sefialadamente  de  la  educacion  rclijiosa  ,  la  cual ,  en  los  mas  de  los 
casos,  logra imprirairles  una  direccion util  al  individno  y  â  la  socicdad. 

Gall ,  el  célèbre  fnndador  de  la  fisiolojia  del  celebro,  no  babia  corapro- 
bado  ni  admitido  mas  que  veinte  y  siete  ôrganos  ô  instrumentes  de  nues 

j)   He  procurado  dar  aquf  una  andlisis  fiel  del  sistema  c!e  Lavater,  que  ho 
ompletado con  algunos  trabajos  modernos ,  sefialadamente  con  los  dos  capituloa 
que  Mr.  Deleatre  ha  dediendn  al  jesto  y  al  carâcter  en  sus  Éludes  sur  les  passions, 
appliquées  aux  beaux-arts. 
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tras  diversas  facultades  (1).  En  el  dia  se  cuentan  treinta  y  siete ,  scgun  la 
nomenclatura  de  sus  dos  discipulos,  Spurzheim  y  Duraoutier. 

A  cada  lado  de  la  base  del  celebro  se  hallan  en  primer  lugar  situadas 
las  inclinaciones  comunes  â  todos  los  animales ,  inclinaciones  que  son  la 
condicion  indispensable  de  la  existencia  de  los  individuos  y  de  la  conser- 
vacion  de  las  especies.  En  la  parte  média  tienen  su  asiento  los  sentimien- 
tos  comunes  al  nombre  y  a  ciertos  animales.  En  la  parte  anterior  6  fron 
tal  se  hallan  las  facultades  intelectuales ,  que  colocan  al  hombre  â  una 
distancia  tan  prodijiosa  de  todos  losdemâs  séres  organizados.  Revistemos 
rapidamente  cada  uno  de  esos  signos  frenolojicos ,  cnyas  diversas  combi 
naciones  sera  necesario  tener  siempre  â  la  vista  â  fin  de  no  juzgar  sino 
en  virtud  de  su  resultancia. 

A.  Alimentividad.  —  Posteriormente  â  la  nomenclatura  numerada  de 
Spurzheim  ,  se  ha  descubierto  que  la  lacultad  de  alimentarse  tiene  su 
asiento  en  la  parte  anterior  é  int'erior  del  lôbulo  medio  del  celebro.  Este 
sitio  corresponde,  en  el  crâneo  ,  â  la  parte  anterior  del  hueso  temporal, 
cubierta  por  el  mûsculo  del  propio  nombre.  El  desarrollo  escesivo  de  este 
ôrgaoo  anuncia  una  predisposicion  â  la  gula ,  â  la  borrachez ,  y  â  todos 
los  abusos  de  los  placeres  de  la  mesa. 

N.  El  amor  à  la  vila  à  instinlo  de  la  conservation  esta  situado  en 
la  parte  inferior  del  lôbulo  medio ,  debajo  de  la  destructividad ,  â  la  cual 
parcce  que  sirve  de  contrapeso.  vésele  sobre  el  cràneo  hâcia  adelante  y 
mas  arriba  del  proceso  mastoideo  ,  cerca  de  la  insercion  de  la  oreja,  que 
lo  cubre  casi  enteramente.  Su  desarrollo  ,  junto  con  el  de  la  circunspec 
cion,  dispone  al  hombre  â  la  timidez,  â  la  fuga  en  cuanto  asoma  el  menor 
peligro  ;  y  al  contrario ,  su  depresion  ,  con  fuerte  prominencia  de  la  com- 
batividad ,  llevarâ  el  valor  hasta  la  temeridad  mas  estremada.  Si  la  falta 
de  este  ôrgano  coincide  con  la  exajeracion  del  de  la  destructividad  ,  sen- 
tirése  una  desgraeiada  propension  al  suicide. 

\ .  Amatividad.  —  El  cerebelo ,  que  préside  sobre  todo  al  amor  fisico, 
ocupa  enteramente  las  l'osas  occipitales  inferiores.  Los  individuos  en  quie- 


(i)  Nomenclatura  de  Gall  :  i  Instinto  de  la  jeneracion  ; —  2  amor  â  la  proie  ; 
— 3  apego  6  adhésion  ; — 4  instinto  de  la  propia  defensa; — 5  instinto  carnicero  ; 
— 6  astucia  ;  —  7  sentimiento  de  la  propiedad  ;  —  8  orgullo  6  sentimiento  de  la 
elevacion  ;  — 9  vanidad;  — 10  circunspeccion;  — 11  memoria  de  las  cosas  ,  edu- 
cabilidad;  —  ia  sentido  de  las  localidades;  — 13  memoria  de  las  formas;  — 14  me- 
moria de  las  palabras;  — 15  memoria  de  los  idiomas  ; —  i6pintura; — 17  melo- 
dia; — 18  memoria  de  los  numéros;  —  19  construceion  mecdnica  ;  —  20  talento 
comparativo; — 21  espiritu  metafisico  ;  —  22  talento  de  lasagudezas;  —  q3  talento 
poético  ;  —  24  bondad;  — a5  imitacion  ;—  26  veneracion  ,  teosofîa;— 27  firineza, 
constancia. 
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nés  esta  muy  tlesarrollado  tienen  la  nuea  fnerte,  el  cuello  redondeado  y 
ancho  por  detrâs  de  las  orejas.  Son  infinitamente  mas  inclinados  a  los  pla- 
ceras venéreos  que  los  que  presentan  una  organizacion  opuesta. 

2.  Filojenitura.  —  El  organo  de  la  filojenitura  (  amor  â  los  hijos) , 
eomplemento  necesario  del  anterior  ,  esta  situado  â  cada  lado  de  la  linea 
média  ,  inmediatamente  enciraa  del  cerebelo.  Tradûcese  esteriormente  en 
la  parte  média  del  occipital,  encima  de  la  prôtuberancia  de  este  nombre 
Si  se  halla  demasiado  desenvuelto ,  espone  â  los  padres  â  ser  el  azote  de 
sus  hijos  por  un  efecto  de  su  misma  ternura  estremada.  La  filojenitura 
esta  ordinariamente  mucho  menos  pronunciada  en  el  hombre  que  en  la 
mujer  :  y  la  amatividad  al  contrario. 

3.  Habitatividad.  — Aparece  sobre  el  crâneo ,  en  el  ângulo  poste- 
rior  y  superior  del  pariétal ,  encima  de  la  sutura  del  occipital.  Si  el  amor 
que  se  tiene  â  los  lugares  que  uno  habita  es  escesivo ,  el  hombre  alejado 
de  su  suelo  natal  sufre  horriblemente ,  y  esta  muy  propenso  â  contraer 
una  enfermedad  lenta  y  cruel ,  conocida  bajo  el  nombre  de  nostaljia  6 
mal  del  pais.  En  el  caso  contrario  ,  el  individuo,  nacido  cosmopôlita, 
abandonay  regresacon  indiferencia  â  los  lugares  en  que  viô  la  primera  luz. 

4.  La  ajeccionividad  nos  lleva  â  amar  â  nuestros  semejantes ,  â  acer- 
carnos  â  ellos ,  â  socorrerlos  •  â  vivir  doblemente  en  un  amigo.  El  orga- 
no que  préside  à  esta  facultad  ,  que  Jorje  Combe  ha  propuesto  llamar  ad 
hesividad ,  esta  situado  entre  la  filojenitura  por  abajo  ,  la  aprobatividad 
por  arriba  ,  la  habitatividad  y  la  circunspeccion  por  los  lados. 

La  necesidad  de  adhésion  J  que  précède  y  acompana  â  la  de  reproduc- 
cion  ,  contribuirâ  ,  si  esta  debidamente  desarrollada ,  à  conservai'  la  flde- 
lidad  conyugal.  Su  predominio  podrâ  tambien  determinar  la  nostaljia, 
que  no  dépende  solamonte  del  amor  â  los  lugares  testigos  de  nuestra  in 
fancia  ,  sino  tambien  dèl  pesar  de  vernos  separados  de  las  personas  que 
nos  son  caras.  Su  falta  compléta  es  indicio  de  un  carâcter  insocial  éinca- 
paz  de  créer  en  el  dulce  apego  de  la  amistad. 

5.  Combativid'id.  —  La  combatividad,  situada  en  el  ângulo  posterior 
é  inferior  de  los  pariétales ,  encima  y  un  poco  detrâs  de  la  apôfisis  mas- 
toidea ,  al  nivel  del  borde  superior  de  la  oreja  ,  es  la  facultad  que  lleva 
al  hombre  a  rechazar  la  agresion ,  y  â  defender  su  vida  ,  su  hogar ,  su 
familia.  Su  desarrollo  desmedido,  que  ensancha  lacabezapor  encima  de 
la  nuca  ,  anuncia  un  espfritu  quisquilloso  ,  pendcnciero  ,  aficionado  â  la 
guerra ,  y  que  puede  estremar  el  valor  hasta  la  temeridad.  Su  depresion 
dénota  las  cualidades  contrarias.  M.  Thoré  ha  propuesto  llamarla  reac- 
cionividad ,  palabra  mas  adecuada  â  su  destino  primitivo  ,  que  es  la  con- 
servacion  del  individuo  por  su  reaccion  personal. 

6.  Destructividad.  — La  propension  â  destruir  se  manifiesta  en  la  re>- 
jion  temporal ,   inmediatamente  encima  de  la  oreja ,  por  medio  de  una 
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protuberancia  casi  horizontalmente  oblongada.  La  tendenciaal  asesinato 
y  al  bomicidio  son  dos  dejeneraciones  anormales  de  la  destructividad. 

7.  Secretividad.  — Esta  facultad  tiene  porobjeto  dar  al  hombre  la  dis- 
crétion y  réserva  couvenientes  en  todas  las  circunstancias  de  la  vida. 
Su  predominio  es  indicio  de  un  espiritu  inclinado  al  disimulo,  al  embus- 
te  y  a  la  astucia  ;  su  falta  de  desarrollo  presajia  una  franqueza  desmedi- 
da  y  â  menudo  perjudicial. 

Situada  paralelamente  enciraa  de  la  destructividad ,  se  traduce,  sobre 
el  crâneo  ,  en  la  parte  superior  de  los  temporales ,  cerca  de  su  union  con 
los  pariétales. 

8.  La  adquisividad  corresponde  al  ângulo  anterior  é  inferior  del  pa- 
riétal: es  la  inclinacion  â  adquirir  y  conservar  las  cosas  necesarias  para  la 
vida.  Su  esceso  puede  conducir  â  la  avaricia  ô  al  robo  ,  si  no  esta  contra- 
balanceado  por  el  sentimiento  de  la  benevolencia  6  de  la  juslicia. 

9.  Constructividad.  —  Es  la  aptitud  para  las  construcciones  y  para  la 
mecénica.  Vese  en  el  crâneo,  detrâs  del  ângulo  orbitario  esterno,  sobre  el 
érgano  de!  câlculo. 

10.  El  ôrgano  del  aprecio  de  si  mismo  ,  ô  sentimiento  de  nuestro  va- 
lor  personal,  esta  situado  en  el  vértice  del  crâneo  y  un  poco  hâcia  atrâs. 
Su  falta  compléta  indica  y  esplica  la  nulidad  de  ciertos  hombres  que  ,  con 
medios  muy  notables  ,  no  han  podido  realizar  nada  grande.  Su  predomi- 
nio,  querara  vez  se  encuentra  en  el  hombre  humilde  y  modesto,  es  el 
signo  ordinario  de  la  fiereza  ,  del  orgullo  ,  de  la  ambition. 

•11.  Aprobatividad.  —  El  amor  de  las  alabanzas ,  6  vanidad ,  se  révé- 
la, en  el  esterior  del  crâneo,  por  dos prominencias,  como  segmentos  de 
esfera,  situadas  â  cada  lado  del  aprecio  de  si  mismo  û  orgullo,  y  forman 
en  cierto  modo  la  semi-corona  del  âujel  caido. 

12.  La  circunspeccion  se  traduce  ,  sobre  el  crâneo,  en  el  centro  de  ca- 
da pariétal.  Su  desarrollo  normal  indica  la  prudencia  ;  su  falta  la  incon- 
secucncia,  el  descuido;  su  esceso  la  desconfianza  y  una  peligrosa  indé- 
cision que  nos  clava  de  continuo  entre  el  deseo  de  obrar  y  el  temor  de 
obrar  mal.  En  esta  ûltima  circunstancia ,  la  cabeza  se  halla  considéra  - 
blemente  ensanchada  y  tiene  una  forma  cuadrada. 

-13.  Benevolencia.  —  En  la  parte  superior  del  hueso  frontal  aparece  el 
érgano  de  la  benevolencia  ,  cuya  salida  demasiado  pronunciada  anuncia 
la  benevolencia  y  la  debilidad ,  asi  como  su  depresion  indica  la  sequedad 
de  corazon  ,  la  insensibilidad ,  y  hastala  maldad.  La  benevolencia,  con- 
venientemente  desarrollada ,  nos  dispone  â  sufrir  con  los  padecimientos 
ajenos  y  â  aliviarlos  :  es  una  caridad  ilustrada. 

I  ï.  La  veneracion  ô  relijiosidad  corresponde  al  ângulosuperior  ante- 
rior de  los  pariétales,  cerca  de  su  articulation  conel  frontal.  Limitala  por 
de]  an  te  la  benevolencia;  por  detrâs  la  Ormeza  ,  y  por  los  lados  la  maravi- 
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llosidad  y  la  esperanza.  De  consiguiente  la  élévation  pronunciada  del  vér- 
tice  ô  côranilla  es  carâcter  comun  a  todos  los  hombres  relijiosos. 

45.  El  ôrgano  de  la  firmeza  ô perseverancia  esta  situado  hâcia  el  vér- 
lice  de  la  cabeza ,  detrâs  del  de  la  vénération.  Los  individuos  que  lo  tie- 
nen  deprimido  son  inconstantes  y  sin  carâcter  ;  y  al  contrario ,  los  que 
lo  tienen  muy  pronunciado  son  tenaces  en  sus  resoluciones  •.  alâmpanse 
por  las  cosas  dificiles ,  y  toda  vez  empezada  una  senda,  la  recorren  â  des- 
pecho  de  todos  los  obstâculos. 

46.  Concienciosidad. —  Paralelamente  â  la  esperanza,  y  detrâs  deella, 
â  très  pulgadas  y  média  mas  arriba  del  cooducto  suditivo  ,  se  ve ,  en  cada 
pariétal,  el  ôrgano  de  la  concienciosidad,  juez  intimo  cuya  misteriosa  voz 
clama  del  fondo  del  corazon ,  y  es  para  cada  cnal  la  régla  de  su  con- 
ducta. 

47.  Esperanza.  — 48.  Maravillosidad. —  49.  Idealidad.  — la.  es- 
peranza se  traduce  sobre  el  crâneo ,  hâcia  el  ângulo  superior  auterior  del 
pariétal ,  entre  la  concienciosidad  y  la  maravillosidad.  Demasiado  des- 
arrollada,  enjendra  proyectos  jigantescos ,  fantasmas,  castillos  en  el  aire. 
—  La  Maravillosidad  es  la  inclination  â  las  cosas  llamadas  sobrenatura- 
les  :  ellaesla  que  inspira  â  los  iluminados.  Manifîéstase  hâcia  el  borde  an- 
terior  del  pariétal,  en  su  union  con  el  hueso  frontal.  — La  idealidad, 
imajinacion  6  poesia,  se  dibuja  encima  de  las  sienes  hâcia  el  borde  laté- 
ral del  hueso  frontal.  Cuando  es  muy  pronunciada  ,  ensancha  considéra- 
blemente  la  parte  superior  de  la  frente.  Los  individuos  dotados  de  esta 
organizacion  son  espiritusjeneralizadores ,  esdecir,  que  pueden  elevarse 
â  un  punto  de  vista  superior,  desde  el  cual  abarcan  un  horizonte  que  les 
permite  ver  la  armonia  y  el  enlace  de  las  perspectivas.  La  poesia ,  que  en 
su  signification  mas  estensa  es  el  sentimiento  de  las  armonias  entre  todas 
las  cosas  de  la  naturaleza  ,  se  confunde  con  la  idealidad  y  la  imajina- 
cion ,  que  no  créa  nada  ,  pero  que  comprende  mas  ô  menos  los  fenôme- 
nos  de  la  vida  universal ,  y  los  reproduce  por  el  pensamiento. 

La  idealidad,  la  maravillosidad  y  la  esperanza,  combinadas  entre  si, 
conducen  â  las  exaltaciones ,  y  determinan  â  veces  el  éxtasis. 

20.  Lajovialidad  ô  talento  de  las  agudezas  se  traduce ,  sobre  el  crâ- 
neo ,  en  la  parte  superior  y  latéral  de  la  frente ,  delante  del  mûsculo  tem- 
poral. Los  individuos  en  quienes  prédomina  este  ôrgano  son  la  mayor 
parte  del  tiempo  mâquinas  de  epigramas,  de  rasgos  punzantes  y  de  felices 
equivocos  ;  otros  se  sienten  mas  dispuestos  â  hacer  sâtiras  ô  caricaturas, 
esas  grotescas  sâtiras  cuyos  tipos  mas  injeniosos  y  picantes  han  salido 
siempre  del  lapicero  de  los  artistas  franceses. 

21 .  Jmitacion.  —  El  talento  de  imitation  ô  de  la  mîmica  se  dibuja  en 
el  vértice  del  hueso  frontal ,  â  la  raiz  de  los  cabellos ,  los  cuales  lo  cubren 
casi  enterameute.  Este  talento  natural  de  traducir  con  fidelidad  los  senti- 

11 
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mientos  y  las  ideas  por  jestos  es  necesario  â  los  autores  dramâticos ,  à  los 
cômicos  y  â  los  oradores.  Ese  talento  es  tambien  el  que  inspira  é  los  pin- 
tores  y  escultores  aquella  verdad  de  movimiento  y  de  actitud  que  tan  po- 
derosamente  contribuye  â  dar  espresion  à  sus  obras. 

22.  Individualidad.  —  Es  la  facultad  que  hace  distingua'  un  indivi- 
duo  de  otro  individuo ,  un  objeto  de  otro  objeto.  Los  desprovistos  de  ella 
no  son  en  manera  alguna  aptospara  estudiar  los  fenômenos  aislados  ;  y  al 
contrario  ,  los  que  la  tienen  inuy  pronnnciada  estân  dispuestos  al  estudio 
de  las  ciencias  descriptivas  y  de  observacion  analitica.  El  ôrgano  se  tradu- 
ce  inraediatamente  encima  de  la  union  de  la  raiz  de  la  nariz  con  la  frente. 

25.  Configuracion.  —  24.  Estension. — 25  Pesadez. — 26.  Colorido. 
Estos  cuatro  ôrganos  aparecen  sucesivamente  sobre  el  arco  orbitario, 
desde  su  ângnlo  interno  hasta  su  parte  média.  La  configuracion,  6  sen- 
tido  de  las  formas  ,  hace  percibir  la  figura  de  los  séres  y  objetos  esterio- 
res  :  ella  da  pue?  la  niemoria  de  las  formas ,  y  constituye  principalmente 
el  talento  del  dibujo  y  la  aptitud  para  retener  la  semejanza  de  las  cosas 
entre  si.  Cuando  esta  facultad  se  halla  muy  desarrollada  ,  aumenta  el  es- 
pacio  que  média  entre  los  dos  ojos.  —  El  seotido  de  la  estension  y  el  de 
la  pesadez  hacen  apreciar  la  superficie  de  los  cuerpos  y  su  peso.  El  sen- 
tido  del  colorido  hace  percibir  y  refleja  en  el  celebro  la  impresion  tras- 
mitida  por  el  sentido  de  la  vista.  La  apreciacion  de  los  colores  no  dépen- 
de pues  ûnicamente  del  ojo;  y  efectivameote  se  veo  muchos  pintores  que, 
â  pesar  detener  una  vista  escelente,  son  pésimos  coloristas. 

27.  Localidad.  —  Es  la  memoria  de  los  lugares  ,  el  sentido  dei  espa- 
cio  y  la  facultad  de  orientarse,  facultad  natural  cnya  existencia  atestiguan 
las  migraciones  de  las  aves  que  pasan  los  mares.  Las  personas  que  la  tie- 
nen muy  desarrollada  son ,  por  decirlo  asi  ,  astrônomos  natos  ;  la  grande 
propension  que  tienen  â  variai*  de  lugar  les  da  la  aficion  â  los  viajes.  El 
sentido  de  la  localidad,  combinado  con  el  de  los  colores,  produce  los  pin- 
tores  de  paisajes.  Corresponde  ,  sobre  el  hueso  frontal ,  â  las  abolladuras 
inferiores  que  superan  el  ângulo  interno  del  arco  ciliar. 

28.  Câlculo.  —  El  sentido  de  los  numéros  es  una  facultad  fondamental 
cuyo  ôrgano  se  manifiesta  en  el  àngulo  esterno  de  la  arcada  orbitaria  : 
es  ordinariamente  menos  pronunciado  en  la  mujer  que  en  el  nombre  :  los 
animales  no  tienen  mas  que  un  aparente  rudimento  de  esta  facultad.  Las 
personas  que  tienen  el  ôrgano  del  câlculo  muy  desarrollado  parece  que 
ven  los  numéros  como  escritos  en  una  pizarra,  lo  cual  les  permite  calculai* 
de  memoria.  Tienen  en  jeneral  el  espiritu  recto  ,  pero  poco  brillante  •  su 
carâcter  es  sombrio  ô  distraido. 

29.  El  ôrden  se  traduce  sobre  el  arco  superciliar  ,  dentro  del  câlculo. 
Su  desarrollo  hace  la  ceja  prominente  en  tal  sitio ,  y  dénota  una  persona 
que  quiere  que  en  torno  suyo  todos  los  objetos  estén  dispuestos  con  si- 


DE    LAS     PAS10NES.  83 

metria.  Y  al  contrario  ,  la  depresion  de  este  ôrgano  anuncia  â  aquellos 
individuos  que  se  compiacen  en  dejarlo  todo  revuelto,  y  â  quienes  de  con- 
tinuo  se  les  estravian  los  objetos ,  utensilios  ô  papeles  de  su  uso. 

El  ôrden,  aplicado  â  los  partos  inteleetualcs ,  es  el  método  del  espirilu. 

50.  Eventualidad.  —  Es  la  facultad  de  conservar  el  recuerdo  de  los 
hechos  y  de  los  aconteeimientos  ;  es  la  memoria  de  las  cosas.  Limitase 
â  recojer  los  materiales  que  dispone  el  ôrden  ,  y  que  la  comparacion  y  la 
causalidad  juzgan  y  sistematizan .  En  los  ninos ,  que  tantas  cosas  apren- 
den  del  mundo  esterior  ,  la  eventualidad  es  proporcionalmente  muy  sa- 
lida  en  medio  de  la  trente  ,  â  la  cualpone  combada. 

5\.  Tiempo.  —  Por  medio  de  este  ôrgano,  que  Spurzheiin  descubriô, 
se  da  uno  cuenta  del  tiempo  que  ha  trascurrido,  y  seaprecia  su  sucesion: 
él  es  quien  da  al  poeta  el  ritmo  ,  y  al  mûsico  la  medida.  Vésele  debajo  de 
las  abolladuras  frontales  y  encima  de  la  ceja. 

52.  Tonalidad.  — Al  lado  y  hâcia  fuera  del  ôrgano  del  tiempo  apa- 
rece  elde  la  tonalidad.  Siempreque  seencuentra  bastante desarrollado, 
los  individuos  se  sienten  agradablemente  afectados  por  la  melodia  y  la  ar- 
monia,  é  îngratamente  por  la  discordancia  de  los  tonos.  Su  predominio 
anuncia  una  inclinacion  â  veces  irrésistible  é  la  mûsica.  «  La  mûsica  y  e 
canto ,  dice  Gall ,  no  son  invenciones  del  hombre  ;  el  Criador  se  las  hal 
revelado  por  medio  de  una  organizacion  particular.  » 

55.  Lenguaje.  —  Al  sentido  del  lenguaje  debe  referirse  la  memoria  de 
las  palabras,  con  inclusion  de  la  de  los  nombres  propios.  Los  ojos  huecos 
y  hundidos  son  un  signo  de  la  falta  de  esta  facultad,  al  paso  que  los  ojos 
saltones  anuncian  individuos  dotados  de  una  elocuenciafâcil. 

54.  Comparacion.  — 55.  Causalidad.  —  Estas  dos  facultades  intelee- 
tualcs ,  llamadas  reflectivas  ,  constituyen  prin  cipalmente  lo  que  se  11a- 
ma  la  razon.  La  primera,  sagacidad  comparativa,  juzga  las  relacionesde 
las  cosas  para  hacerse  cargo  de  sus  semejanzas  y  diferencias  ;  y  la  segun- 
da  no  se  limita  â  compararlas ,  sino  que  va  hasta  la  induccion  ,  la 
cual ,  en  vista  de  los  hechos ,  considéra  la  una  como  causa,  y  la  otra  co- 
mo  efecto. 

El  ôrgano  de  la  comparacion  esta  situado  sobre  el  hueso  frontal ,  entre 
la  benevolencia  por  airiba  y  la  eventualidad  por  abajo.  Su  desarrollo 
escesivo  anuncia  â  los  hombres  aficion  ados  â  los  jeroglificos ,  â  las  ale_ 
gorias ,  â  los  apôlogos,  y  que  usan  siempre  un  lenguaje  lleno  de  me. 
tâforas. 

La  causalidad  ,  situada  al  nivel  y  al  lado  de  la  circunspeccion,  si  lie 
ga  â  ser  demasiado  prédominante,  puede  constituirse  un  manantial  de  er- 
rores ,  viendo  sin  césar  efectos  y  causas  alli  donde  no  hay  â  menudo  mas 
que  simples  coincidencias,  Entônces  la  causalidad  constituye  el  espiritu 
sistemâtico  y  paradojal. 
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La  falta  absoluta  de  comparacion  y  de  causalidad  produce  ima  incapa- 
cidad  intelectual  que  pone  al  hombre  muy  cerca  deï  bruto.  Esas  dos  fa- 
cultades  ,  convenientemente  desarrolladas ,  son  los  poderosos  auxiliares 
de  la  moral  y  de  la  relijion,  haciendo  comparar  juiciosamente  las  acciones 
buenas  y  las  malas,  haciendo  remontar  â  las  causas  de  unas  y  de  otras,  y 
sobre  todo  manifestando  la  eternajsabiduria  de  la  causa  primera  de  toda 
la  creacion. 

De  esta  sucinta  esposicion  résulta  que  \o.fisiognomia  y  la  frenolojia  se 
proponeu  ambas  el  conocimiento  del  hombre  moral  ;  que  ambas  conside- 
ran  al  hombre  esterior  como  relieve  del  hombre  interior  ;  solo  que  la  pri- 
mera se  fija  mas  particularmente  en  las  formas  adquiridas  de  las  diver- 
sas  partes  del  cuerpo  ;  y  la  segunda  en  las  formas  nativas  del  créneo ,  à 
mas  bien  del  encéfalo,  del  cual  hace  depender  nuestra  constitucion  y 
nuestro  carécter. 

Hoy  dia  en  que  esos  dos  sistemas  cuentan  casi  tantos  prosélitos  como 
detractores  (1  ) ,  quizâs  fuera  tan  util  como  curioso  repetir  en  grande ,  es 
decir,  sobre  masas,  enteras,  las  observaciones  individuales  que  han  podido 
hacer  Lavater,  Gall,  Spurzheim,  Broussais,  Dumoutier  y  sus  predece- 
sores. 

Una  comision ,  compuesta  de  adversarios ,  de  partidarios  ,  y  de  frios 
observadores  de  esos  dos  sistemas,  pudiera,  en  Paris,  mejor  que  en  parte 
alguna ,  demostrar  claramente  su  exactitud  ô  su  falsedad.  Asî ,  la  confor- 
macion  cérébral  de  los  trescientos  alumnos  de  la  escuela  Politécnica  ven- 
dria  necesariamente  â  conûrmar  ô  â  destruir  la"  localizacion  del  ôrgauo 
del  câlculo  y  de  sus  conjéneres  ;  el  Conservatorio  de  mûsica  dariael  nu- 
méro comparativo  de  los  alumnos  y  de  los  profesores  que  tienen  los  ôr-  ' 
ganos  de  la  medida  y  de  la  armonia  considérables  6  deprimidos |;  la  Es- 

(i)  Lo  mas  notable  es  que  los  mas  de  los  individuos  que  se  pronuncian  enérji- 
eamente  en  pro  li  en  contra  de  esos  dos  sistemas  ni  siquiera  se  han  tomado  la  mo- 
lestia  de  estudiarlos ,  cuanto  menos  de  profundizarlos.  Por  lo  que  â  mi  hace ,  no 
me  siento  bastante  ilustrado  para  atreverme  â  emitir  un  fallo.  Creo  sin  embar- 
go poder  decir  desde  ahora  que  la  localizacion  de  las  facultades  no  me  parece 
imposible  ,  ni  contraria  tampoco  â  nuestro  libre  arbitrio.  Por  lo  demâs ,  sea  esta 
localizacion  una  verdad,  sea  una  quimera  ,  nuestras  disposiciones  nativas  no  de- 
jan  de  ser  lo  que  son  :  ûnicamente  que  en  el  primer  caso ,  los  padres  y  maestros 
tendrian  un  medio  mas  para  conocerlas  y  darles  desde  el  principio  una  direccion 
armônica.  Sin  duda  que  ni  Lavater ,  ni  Gall ,  ni  Spurzheim  quisieron  jamas  pre- 
dicar  el  materialismo  ni  la  irrelijion  ,  y  fuera  por  demds  injusto  hacerles  respon- 
sables del  error  de  los  que  han  venido  a  dar  tan  perniciosa  direccion  â  la  cien- 
cia. — Véanse  las  obra9  de  Gall  y  de  Spurzheim  ,  no  menos  que  los  diversos  es- 
critos  publicados  contra  sus  sistemas  por  MM.  Lebut  y  Leuret.  Véase  sobretodo 
la  Phrénologic  morale  de  nuestro  sabio  colega,  el  Dr.  Serrurier  (Paris,  1840,  en  8°). 
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cuela  real  de  bellas  artes,  los  talleres  particulares  de  pintura  y  de  escul- 
tura ,  las  escuelas  de  dibujo  ,  cuentan  un  sinnûmero  de  jôvenes  artistas 
cuyas  disposiciones  debieran  corresponder  al  predominio  ô  â  la  depresioû 
de  los  érganos  del  colorido  ,  de  la  estension  ,  de  la  configuration  6  de 
la  constructividad  :  por  ûltimo ,  los  miembros  mas  distinguidos  de  cada 
una  de  las  cinco  clases  del  Instituto  debieran  igualmente  presentar  un 
desarrollo  cérébral  relativo  al  ramo  de  los  conocimientos  humanos  que 
han  cultivado  con  especialidad ,  y  en  el  cual  ban  podido  aventajar  a  sus 
colegas. 

La  localizacion  de  los  sentimientos  séria  tan  fâcil  de  comprobar  como 
la  de  las  facultades  intelectuales.  Al  efecto  bastaria  asegurarse,  en  las  pen- 
siones ,  en  los  colejios  y  en  los  seminarios ,  de  si  el  carâcter  de  los  alum- 
nos ,  que  pueden  ser  observados  diariamente ,  esta  6  no  en  armonia  con 
tal  ô  cual  desenvolvimiento  de  la  rejion  superior  del  crâneo. 

En  cuanto  a  las  inclinaciones  inferiores  y  â  la  necesidad ,  abi  estân  los 
presidios  y  las  casas  de  detencion  que  permiten  repetir  las  observaciones 
contradictorias  de  los  frenolojistas  y  de  sus  adversarios. 

Durante  su  inspection  podrian  los  raismos  comisionados  examinar  si- 
multâneamente  si  los  caractères  fisiogaomônicos  indicados  por  Aristôteles, 
Galeno  ,  Alberto  el  Grande  y  Lavater ,  son  ciertos  6  ilusorios  ;  si  los  dos 
sistemas  de  que  hablamos  tienen  solo  algunos  puntos  de  contactos ,  6  si 
estân  intimamente  enlazados;  si  el  uno  es  quizâs  la  consecuencia  del  otro; 
y  en  este  caso,  â  cual  de  los  dos  toca  la  preminencia.  Por  ûltimo,  un  exa- 
men comparativo  de  la  fisonomîa,  del  jesto  y  de  la  conformation  crania- 
na  de  un  gran  numéro  de  individuos ,  observados  de  nuevo ,  con  algu- 
nos anos  de  intervalo ,  haria  ver  si  los  cambios  inducidos  por  la  éduca- 
tion en  el  carâcter  y  la  intelijencia  han  causado  modificaciones  corres- 
pondientes  en  la  parte  fisica.  Claro  esta  que  taies  investigaciones  exijirian 
gran  numéro  de  anos  de  estudios  concienciosos  y  tambien  dificiles  ;  mas 
los  preciosos  datos  que  suministrarian  â  la  relijion ,  â  la  medicina  ,  â  la 
jurisprudencia  y  â  las  bellas  artes  ;  las  mejoras  subsecuentes  que  podrian 
proporcionar  â  nuestra  sociedad  egoista  y  corrompida ,  debieran  bastar, 
â  mi  entender,  para  llamar  la  atencion  de  los  gobiernos ,  y  empenarles  â 
mandar  acometer  un  trabajo  del  cual  no  he  podido  daraqui  mas  que  una 
idea  imperfecta. 
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CAPITULO   VI. 

MARCHA,  COMPLICACION   Y   TERMINACION  DE   LAS   PASIONES. 


Las  pasiones  y  las  enfermedades  son  her- 
manas  estrechamente  unidas:  nacen,  marchan 
y  terminan  de  un  mismo  modo. 


Las  pasiones  do  siempre  se  desarrollan  con  violencia  y  rapidez:  por  es- 
to  los  Griegos  daban  el  nombre  de  wp oiraôeta,  ante-pasion,  al  estado  moral 
en  que  el  deseo  solicita  blandamente  al  aima ,  de  la  cual  trata  de  sefio- 
rearse.  Este  es  el  momento  en  que  la  razon  puede  y  debe  examinar  aten- 
tamente  si  aquel  deseo  es  loable  6  no,  y  si  conviene  mas  ahuyentarlo  que 
satisfacerlo. 

Cuando  algun  movimiento  de  vanagloria ,  de  egoismo  6  de  voluptuosi- 
dad  Uega  â  ajitar  nuestra  aima ,  si  esta  lo  halaga  con  complacencia,  â  pe- 
sar  de  reconocerlo  vicioso ,  si  â  él  se  abandona  con  reflexion  y  voluntad  , 
la  pasion ,  ya  formada,  acrece  sûbitamente  su  enerjia,  y  no  tarda  en  im- 
pulsarnos  â  actos  nocivos  y  criminales. 

Pero  la  pasion  se  va  haciendo  mas  insaciable  y  tirânica  â  medida  que 
se  ejercita  :  el  hâbito ,  esa  segunda  naturaleza ,  la  convierte  en  necesidad 
imperiosa;  y  el  nombre,  verdadero  esclavo ,  no  tiene  ya  entônces  por 
guia  mas  que  una  razon  falseada  y  corrompida  ,  que  llega  hasta  el  estre- 
mo  de  hacerle  querer  su  dégradante  vasallaje. 

En  esos  très  periodos  de  desarrollo,  que  â  menudo  se  confunden ,  pué- 
dese  notar  que  la  voz  de  las  pasiones  nos  solicita  de  una  manera  distinta: 
en  el  primero,  piden  ;  en  el  segundo,  eocijen;  en  el  tercero,  obligan. 

Al  tratar  de  la  influencia  de  la  edad ,  he  indicado  ya  suficientemente 
bajo  que  ôrden  aparecen  las  principales  pasiones  :  me  limitaré  pues  aqui 
â  recordar  que  las  dependientes  de  las  necesidades  animales  son  las  pri- 
meras en  manifestarse;  vienen  en  seguida  las  que  dependen  de  las  necesi. 
dades  morales  ;  y  por  ûltimo  ,  las  réfèrent  es  â  nuestras  necesidades  inte- 
îectuales. 

Si  examinamos  ahora  la  marcha  de  las  pasiones ,  atendiendo  â  su  vio- 
lencia y  al  tiempo  que  trascurre  entre  su  nacimiento  y  suterminacion,  no 
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puede  menos  de  sorprendernos  la  analojia  que  tienen  con  las  enfermeda- 
des  que  aflijeû  al  cuerpo.  Con  efecto,  lo  mismo  que  estas  ûltimas ,  se  pre- 
sentan  en  estado  agudo  6  en  estado  crônieo  ;  lo  mismo  que  estas  ûltimas, 
pasan  frecuentemente  del  estado  crônieo  al  estado  agudo  ,  6  bien  desapa- 
recen ,  manteniéndose  sujetas  a  una  especie  de  periodicidad ,  en  la  cual, 
a  mi  entender ,  los  médicos  y  los  moralistas  no  han  fijado  bastante  la 
atencion.  Lo  mismo  que  estas  ûltimas ,  en  fin ,  su  impetu  y  duracion  de- 
penden  mas  ô  menos  de  la  edad ,  del  sexo ,  de  la  constitution ,  del  clima, 
de  los  alimentos ,  de  la  disposicion  hereditaria ,  en  una  palabra ,  de  la 
doble  atmosfera  fisica  y  moral  que  nos  rodea.  Asi ,  jeneralmente  bablan- 
do ,  la  côlera  es  un  delirio  agudo ,  y  el  odio  una  afeccion  crônica ,  cuya 
crisis  mas  comun  es  la  venganza.  Los  celos  y  la  envidia  ,  pasiones  de  los 
entes  débiles,  tienen  una  marcha  primitivamente  crônica  ;  son  dos  fiebres 
consuntivas  que  roen  lentamente  las  entranas  de  sus  victimas.  El  amor  es 
una  fiebre  ardiente  que  tiene  sus  exacerbaciones ,  sus  arrebatos  y  sus  fu- 
rores.  La  ambicion  es  una  fiebre  tenaz,cuya  marcha  insidiosay  cuyos  pa- 
roxismos  irregulares  dan  la  muerte  en  medio  de  la  esperanza.  La  bor ra- 
diez ,  en  fin  ,  vicio  el  mas  brutal  de  todos  los  vicios ,  se  parece  con  fre- 
cueDcia  a  aquellas  calenturas  nerviosas  intermitentes  cuyo  principal  ca- 
râcter  constituyen  los  retornos  periôdicos  (I). 

Las  pasiones  son  solidarias  entre  si  como  nuestros  organes  :  no  es  po- 
sible  que  se  poDga  en  juego  una,  sin  que  al  momento  se  remuevan  las  de- 
mas.  Pero  la  pasion  dominante  es  entônees  una  reina  despôtica  que  sobre- 
escita  las  facultades,  los  sentirnientos,  los  instintos  favorables  a  sus  deseos, 
y  que  impone  silencio  â  los  que  quisieran  oponerse  â  sus  designios. 

No  admito  pasion  alguna  simple ,  cual  no  admito  enfermedades  sim- 
ples :  cuando  una  viscera  esta  profundamente  alterada ,  con  ella  sufre 
todo  el  organismo  :  y  cuando  una  pasion  esta  arraigada  en  el  corazon  del 
hombre ,  toda  su  parte  moral  se  altéra  :  en  estos  dos  casos ,  el  aima  y  el 
cuerpo  participan  del  estado  morboso ,  porque  en  nosotros  forman  un 
solo  todo.  A  mi  parecer  pues,  los  moralistas  que  han  distribuido  las 
pasiones  en  simples  y  compuestas  han  establecido  una  division  puramente 
arbitraria.  Todas,  por  otra parte,  ofrecen  al  anâlisis  dos,  très,  y  â  veces 
mas  elementos  morales  apreciables.  Con  efecto ,  la  ambicion  no  es  otra 
cosa  mas  que  una  mezcla  de  orgullo ,  de  terquedad  y  de  loca  esperanza: 


(i)  Habiendo  tenido  proporcion  de  visitar  muchos  individuos  dados  al  abuso 
de  las  bebidas  alcoolicas  ô  del  opio ,  he  observado  casi  constantemente  la  influen- 
cia  de  la  periodicidad  en  su  funesta  inclinacion:  unos  no  se  emborrachaban  mas 
que  el  domingo;  otros  el  lunes;  muchos  très  dias  seguidos  cada  quincena,  y 
otr  os ,  en  fin  ,  cada  mes.  Esta  ûltima  observacion  la  he  hecho  en  mujeres ,  la» 
mas  de  las  cuales  habian  pasadoya  de  la  edad  cn'tica. 
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sin  hablar  de  la  necesidad  de  los  sentidos ,  el  amor  se  compone  â  menu- 
do  tanto  de  vanidad,  de  egoismo  y  deimajinacion  como  de  afecto  real:  los 
celos  y  la  envidia  ,  tristes  apreciadores  de  sa  endeblez  ■  no  son  mas  que 
un  compuesto  detemores,  de  odio  y  de  dolor  :  la  avaricia,  en  fin,  tan 
mal  comprendidapor  La  Bruyère  yRousseau(l),  no  es  mas  queun  conjunto 
de  frio  egoismo  y  de  circunspeccion  estremada  en  séres  ordinariamente 
enflaquecidos  por  la  edad  6  las  dolencias.  Por  lo  demâs ,  esas  diversas 
complicaciones ,  estudiadas  en  los  dos  sexos,  presentan  notables  diferen- 
cias  ;  en  las  cuales  insistiré  cuando  trate  de  cada  pasicn  en  particular. 

Si  el  orgullo  y  la  vanidad  acompanan  al  hombre  desde  la  cuna  al  se- 
pulcro ,  pasiones  hay  tambien  que  cesan  jeneralmente  en  ciertas  épocas 
de  la  vida,  y  ceden  el  puesto  â  otras  que  surjen  no  menos  tirânicas.  Asi 
la  gula  y  la  pereza ,  tan  naturales  â  la  infancia  ,  son  ordinariamente  re- 
emplazadas  en  la  javentud  por  la  prodigalidad  y  los  arrebatos  del  amor. 
Algunos  afios  despues ,  el  amor  rinde  su  cetro  â  la  ambicion  ;  esta  â  su 
vez  desaparece  en  el  viejo;  y  llega  despues  la  avaricia  para  no  desapare- 
cer  sino  con  su  victima.  Taies  son  las  terminaciones,  6,  mejor  dicho,  las 
trasformaciones  necesarias  que  esperimentan  las  principales  pasiones  ob- 
servadas  en  el  circulo  de  la  vida  humana. 

Nuestras  pasiones ,  abandonadas  â  si  mismas ,  rara  vez  terminan  por 
una  verdadera  curacion  ;  el  hombre  casi  nunca  esta  exento  de  ellas  ;  no 
hace  mas  que  carabiar  de  pasiones  ;  â  menudo  no  se  libra  de  un  esceso, 
sino  para  caer  en  otro ,  dejando  â  un  lado  la  virtud  que  los  sépara  :  el 
poltron  se  hace  temerario ,  los  prôdigos  se  vuelven  avaros ,  y  los  enamo- 
radosacaban  por  detestarse  cordialmente.  jTan  cierto  es  que  los  estremos 
se  tocan  ! 

En  cuanto  al  pronôstico  que  se  puede  hacer  de  la  mas  ô  menos  funesta 
terminacion  de  las  pasiones ,  una  esperiencia  de  todos  los  dias  nos  de- 
muestra  que  las  enfermedades ,  la  locura ,  una  muerte  prematura  ,  el 
oprobi  o  ,  la  miseria ,  los  crimenes ,  los  castigos  de  los  hombres ,  precur- 
sores  ordinarios  de  la  justicia  divina,  son  la  triste  é  inévitable  perspec- 
tiva  de  los  imprudentes  que  tempranamente  no  se  aplican  â  enfrenar  sus 
necesidades  y  â  moderar  la  violeneia  de  sus  deseos. 

Este  espantoso  pronôstico,  que  debe  hacerse  de  los  individuos  abando- 
nados  al  impetu  de  sus  pasiones ,  es  aplicable  tambien  â  las  naciones , 
â  esas  grandes  familias  unidas  primitivamente  por  las  mismas  creencias , 
los  mismos  intereses  y  las  mismas  costumbres.  Desde  el  momento  en  que 
quedan  rotos  los  vinculos  que  constituian  su  fuerza ,  desde  el  momento 
en  que  cada  individuo,  erijiendo  en  ley  sus  propias  doctrinas ,  se  hace 
una  relijion  del  egoismo  ,  de  la  intemperancia  ,  del  lujo  y  de  la  concu- 
piscencia ,  puédese  infaliblemente  anunciar  su  prôxima  disolucion  6  su 

(i)  Véase  mas  adelante  el  articulo  avaricia. 
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retorno  a  la  barbarie  ;  â  menos  de  que  la  Providencia,  siempre  bondado- 
sa,  hasta  cuando  castiga,  no  envie  algun  azote  destructor  que  los  obligue 
a  entrar  de  nuevo  en  la  senda  de  los  sentiraientos  pnros  y  jenerosos. 


EFECTOS  DE  LAS  PASIONES  EN  EL  ORGANISMO.—  REACCION  DEL  ORGANISMO 
CONTRA  LAS  PASIONES.— SUS  EFECTOS  EN  EL  CUERPO  SOCIAL  Y  EN  LAS 
CREENCIAS    RELIJIOSAS. 


Las  borrascas  que  trastornan  las  fa  eu  Ha  - 
des  morales  destruyen  las  fuerzas  fisicas,  y 
toda  pasion  vil  es  un  veneno  abrasador. 

(J.  Droz  ,  Essai  sur  l'art  d'être  heureux) 


En  jeneral ,  las  pasiones  modifican  cl  organismo  de  très  maneras  dis 
tintas  ,  segun  afectan  agradablemente ,  con  pena  ,  6  segun  que  ,  despues 
de  haberle  hecho  esperimentar  algun  dolor ,  le  dejan  reaccionar  contra 
la  causa  desn  padecimiento.  En  el  primer  caso,  Iiaman  al  esterior  del  cuer- 
po  todas  las  fuerzas  vitales  ;  en  el  segundo  ,  las  repelen  hâcia  las  entra- 
vas ;  y  en  el  tercero ,  las  hacen  retornar  violentamente  del  interior  â  la 
periferie.  Las  pasiones  alegres  son  pues  emiuentemente  escéntricas  ;  di- 
iatan ,  espanden  las  facciones  del  rostro ,  que  coloran  con  el  aflujo  del  ca- 
lor  y  de  la  sangre.  Las  pasiones  tristes ,  al  rêvés  ,  son  concéntricas  ;  con- 
traen  el  semblante ,  agrupan  las  facciones ,  y  disminuyen  sensiblemente 
el  calor  de  la  piel ,  é  la  cual  comunican  un  tinte  pâlido,  amarillo  6  aplo- 
mado.  Las  pasiones  mixtas  participan  de  esos  dos  efectos ,  es  decir,  que, 
primitivamente  concéntricas ,  se  vuelven  tanto  mas  escéntricas  enanto 
mayor  es  la  potencia  de  reaccion  de  que  estén  dotados  los  individuos:  tal 
es  la  côlera  en  las  personas  robustas  y  biliosàs. 

Cuanto  mas  en  juego  se  ponen  las  pasiones,  tanto  mas  acortan  la  exis- 
tencia  de  los  individuos ,  lo  mismo  que  la  de  los  pueblos,  por  el  escesivo 
consumo  vital  que  producen. 

Los  nervios ,  ûnicos  conductores  de  que  se  sirve  el  aima  para  recibir 
y  trasmitir  sus  impresiones ,  estân  ordinariamente  tanto  mas  desarrolla- 
dos ,  en  cuanto  las  afecciones  morales  ban  sido  mas  vivas ,  mas  frecuen. 
tes,  y  masactivo  el  pensamiento.  Por  esto,  en  igualdad  de  circunstan- 
cias ,  se  encuentra  el  gran  simpâtico  mucho  mas  robusto  en  la  mujer  que 
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en  el  nombre ,  al  paso  que  en  este  prédomina  el  ârbol  cérebro  espinal. 

Pregûntase  ahora:  ,>la  conmocioncomunicadaâ  todoel  sistemanervioso 
por  nuestras  diversas  pasiones  va  â  afectar  indiferentemente  tal  6  cual 
parte  del  cuerpo  ,  6  bien  hace  sentir  su  contragolpe  con  preferencia  so- 
bre tal  ô  cual  organo  ?  Hé  aqui  un  problema  cuya  solucion  me  ha  ocupa- 
do  largo  tiempo,  y  que  muchisimos  hechos  patolôjicos  me  ban  permitido 
resolver  en  los  siguientes  términos  : 

-1°.  Cuando  en  la  economia  hay  un  organo  enfermo  ,  en  él  hace  sentir 
su  contragolpe  la  pasion. 

2°.  Si  existe  compléta  armonia  entre  todas  las  funciones ,  las  pasiones 
alegres  conmueven  con  preferencia  los  ôrganos  torâcicos ,  las  pasiones 
tristes  afectan  las  visceras  abdominales  (I),  y  las  pasiones  mixtas  se  ceban 
primero  en  el  vientre  ,  remontando  luego  al  pecho. 

5°.  En  los  individuos  de  temperamento ,  6  ,  mas  bien,  de  constitucion 
fuertemente  pronunciada ,  los  efectos  môrbidos  varian  segun  los  diversos 
predominios  orgânicos ,  predominios  que  ,  segun  he  manifestado  ,  son 
una  verdadera  predisposicion  â  enfermedades  en  cierto  modo  determina- 
das.  Supongamos  que  très  jôvenes ,  el  uno  sanguineo  ,  el  otro  nervioso, 
y  el  tercero  bilioso,  se  entreguen,  en  condiciones  iguales ,  â  un  violento 
acceso  de  côlera  :  el  primero  tendra  probablemente  una  conjestion  6  una 
hemorrajia  ;  el  segundo  un  espasmo  acompanado  de  movimientos  con- 
vulsivos  ;  y  el  tercero  una  ictericia  6  un  flujo  bilioso ,  precedido  de  côli- 
cos  mas  ô  menos  agudos. 

Taies  son  las  leyes  segun  las  cuales  se  comunica  el  sacudimiento  de  las 
pasiones  ,  leyes  que  el  simple  buen  sentido  hubiera  podido  establecer  à 
priori ,  y  que  me  han  costado  muchos  anos  de  estudios  morales  y  de 
investigaciones  patolôjicas. 

Los  antiguos  descubrieron  perfectamente  la  influencia  del  moral  sobre 
el  fisico  ;  pero  muéstranse  por  demâs  esclusivos ,  y  toman  a  menudo  el 
efecto  por  la  causa ,  cuando  pretenden  que  la  alegria  viene  del  bazo  ,  la 
côlera  de  là  vejiga  de  la  hiel ,  el  amor  del  higado ,  la  jactancia  de  los 
pulmones  ,  la  sabiduria  del  corazon ,  etc.  (2).  A  esta  teoria  ,  bajo  muchos 
conceptos  errônea,  creo  poder  sustituir  observaciones  concienciosas  y  re- 
petidas  que  me  han  demostrado  hasta  la  ûltima  evidencia  que  cada  una 

(r)  Es  mas  que  probable  que  por  efecto  de  las  pasiones  esperimente  tambien 
la  sangre  alteraeiones  cuja  fndole  llegue  tal  vez  â  revelarnos  la  quimica.  Por 
abora  creo  poder  sentar  que  las  pasiones  alegres  6  escéntricas  comunican  â  di- 
cbo  liquido  los  caractères  fisicos  que  présenta  en  las  mas  de  las  inflamaciones 
agudas  ,  mientras  que  las  pasiones  tristes  6  concéntricas,  ,  le  dan  mas  bien  el  as- 
pecto  que  ofrece  en  las  enfermedades  asténicas,  senaladamente  en  el  escorbuto. 

(a)  i  Homines  splene  rident ,  felle  irascuntur,  jecore  amant ,  pulmone  jactant, 
corde  sapinnt,  etc.  » 
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de  aquellas  entranas  puede  enfermai-  bajo  la  influencia  de  diferentes  pa- 
siones ;  que  â  su  vez  cada  viscera  puede  determinar  pasiones  diversas  ;  y 
por  ultime-,  que,  en  igualdad  de  circunstancias,  pasiones  iguales  producen 
coostantemente  iguales  enfermedades.  Las  très  leyes  anteriormente  estable- 
cidas,  junto  con  estas,  que  no  son  mas  que  una  consecuencia  de  las  prime- 
ras, me  han  hecho  diaguosticar  con  certeza  en  varioscasos  de  medicina 
prâctica  ,  tan  curiosos  como  dificiles. 

Ese  estudio  del  influjo  de  las  pasiones  en  las  enfermedades  y  de  las  en 
fermedades  eu  las  pasiones  ,  estudio  tan  fecundo  en  resultados ,  como 
hasta  abora  descuidado ,  puede  fâcilmente  conducirnos  â  la  soluciou  de 
los  dos  problemas  siguientes  : 

i°.  Si  un  individuo  sano  y  de  una  constitucion  dada  se  entrega  â  tal  ô 
cualpasion,  «jqué  enfermedad  contraerâ?(;cuâles  serân  los  ôrganos  prin 
cipalmente  afectados  ? 

2°.  Dado  un  individuo  de  caràcter  previamente  conocido,  déterminai', 
por  las  alteraciones  sobrevenidas  en  su  salud ,  cuâl  es  la  pasion  que  ac- 
tualmente  le  domina. 

ftluchas  veces  me  ha  sucedido ,  especialmente  en  las  pasiones  y  en  las 
enfermedades  pasadas  ya  al  estado  crônico ,  hacer  un  pronôstico  cuya 
certeza  ha  venido  â  confirmar  eltiempo. 

Las  enfermedades  producidas  por  las  pasiones  son  incomparablemente 
mas  frecuentes  que  todas  las  que  dependen  de  las  demâs  modificaciones 
de  la  economia.  Con  efecto ,  la  mitad  de  las  tisis ,  asi  adquiridas  como 
hereditarias ,  reconocen  por  causa  el  amor  ô  el  liberlinaje.  La  gota  y  las 
flegmasias  agudas  del  tubo  intestinal  no  son ,  en  los  mas  de  los  casos,  si- 
no  tristes  frutos  de  la  iutemperancia  ,  y  sobre  todo  de  la  gula.  Las  en 
fermedades  crônicas  del  estômago  ,  de  los  intestinos ,  del  higado ,  del 
pancréas  y  del  bazo  son  jeueralmente  debidas  â  la  ambicion,  â  los  celos, 
â  la  envidia,  ô  â  largos  y  profundos  pesares.  De  lOOtumorescancerosos, 
90  al  menos  deben  su  principio  â  afecciones  morales  tristes.  Laepilepsia, 
el  baile  desan  Vito  ,  los  temblores  nerviosos  y  las  convulsioncs,  provie 
nen  muy  à  menudo  de  un  fuerte  espanto  ô  de  un  violento  arrebato  de  cè- 
lera. Cuando  la  fiebre  lenta  nerviosa  y  el  marasmo,  â  cuyo  impetu  su- 
cumben  tantas  criaturas  y  tantos  jôvenes ,  no  reconocen  por  causa  los 
celos ,  debemos  sospechar  que  existe  el  funesto  hâbito  del  onanismo.  La 
pasion  al  estudio ,  sobreescitando  de  continuo  el  celebro  en  menoscabo 
de  los  demâs  ôrganos ,  ^no  produce  tambien ,  en  los  sujetos  que  â  ella 
se  abandonan  ,  la  dispepsia  ,  la  gastraljia  ,  el  desvelo  ,  el  flujo  hemor 
roidal ,  y  aquclla  susceptibilidad  nerviosa  que  tan  infelices  los  hace  ,  al 
propio  tiempo  que  los  convierte  en  tormento  de  las  personas  que  los 
rodean  ? 

Por  otra  parte ,  ^las  très  cuartas  partes  de  muertes  repentinas  no  son 
ocasionadas  por  la  borrachez  ,  la  gula ,  el  libertinaie  6  la  cèlera? 
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El  suicidio  ,  esa  plaga  que  vemos  reiiiar  epidémicamente  en  los  tienr 
pos  de  corruption  y  de  turbaciones  sociales,  ^no  es  casi  siempre  couse 
cuencia  de  alguna  fogosa  pasion  é  de  algun  secreto  pesar  ? 

Por  ûltimo,  de  8.272  enajenados  entrados  en  Bicetre  durante  el  espacio 
de  nueve  afios,  se  encuentra,  segun  el  estado  que  da  la  administration  de 
los  hospitales,  que  los  mas  de  aquellos  infelices  habian  perdido  la  razon 
de  résultas  de  violentas  pasiones  ô  de  afecciones  morales  con  sobrada  vi- 
vacidad  sentidas  (\). 

Tambien  esuna  ley  de  la  economia  que  todo  organo  que  padece  pugna 
por  disminuir  la  irritacion  6  la  conjestion  que  esperimenta,  irradiândola 
hacia  las  partes  con  las  cuales  mas  simpatiza.  En  las  pasiones  mas  furio- 
samente  estremadas,  la  réaction  de  lasvisceras  torâcicas  y  abdominales 
tiene  principalmente  lugar  sobre  el  encéfalo ,  el  cual ,  a  su  vez ,    conmo- 
vido  por  ese  reflujo  môrbido  ,  turba  sensiblemente  la  razon  ,  y  la  vuelve 
juguete  de  las  mas  chocantes  alucinaciones.  Mirad  a  ese  medroso  nino, 
precisado  a  atravesar  de  noche  una  calle  dcl  jardin  de  su  casa  :  al  mas 
levé  ruido  figûrasele  ver  ya  un  ladron  y  un  asesino  que  se  le  arroja  enci- 
ma.  Ya  se  le  figura  que  se  encamina  â  él  ;  ya  no  ve  uno ,  sino  dos,  très, 
Entônces  un  sudor  frio  baîia  su  cuerpo  ;  flaquéanle  las  rodillas  ;  quiere 
gritar,  y  su  voz  se  apaga  en  los  labios.  Y  todos  aquellos  ladrones  no  eran 
mas  que  arboles  movidos  por  el  viento  ,  â  los  cuales  la  imajinacion  del 
nino  habia  dado  una  forma  falaz.  Mirad  tambien  â  ese  jôven,  victima  de 
un  amor  violento  ,  y  dispuesto  â  sacrificarlo  todo  por  la  mujer  â  quicn 
adora  •.  si  una  circunstancia  cualquiera  llega  â  apagar  el  ardor  insensato 
que  le  devoraba ,  cual  si  saliese  de  un  sueno ,  queda  sorprendido  de  ad- 
vertir  mil  defectos  notables  en  la  que  minutos  antes  se  le  aparecia  como 
el  tipo  de  todas  las  perfecciones.  Asi  pues,  ora  las  pasiones  reaccionen  so- 
bre el  celebro ,  ora  le  afecten  primariamente ,  siempre  inclinan  la  imaji- 
nacion y  los  sentidos  a  falsear  momentâneamente  la  razon;  y  en  tésis  je 
neral,  puedc  dccirse  que  casi  no  difieren  de  la  locura  sino   por  su.  dura- 
cion. 

Hay  ,  por  ûltimo ,  otro  fenômeno  de  reaccion ,  digno  de  llamar  toda  la 
atencion  del  médico:  y  es  la  escrecion  critica  que  tiene  lugar  en  las  pasio- 
nes referentes  â  las  necesidades  animales.  Asi ,  la  emision  del  fliiido  pros- 
tâtico  y  del  licor  séminal  desembarazan  al  organismo  del  espasmo  ô  de 
la  ajitacion  dcterminada  por  los  violentos  deseos  erôticos.  Los  individuos 
afectadosde  un  vivo!terror  sucumbirian  infaliblemente ,  si  el  erizamiew 
to  de  los  cabellos ,  un  sudor  jencral  ô  las  escreciones  albinas  no  viniesen 

(i)  Las  causas  morales  de  suicidio  se  presentan  bajo  el  siguiente  ôrden  de  fre" 
cuencia  :  abusos  de  los  liquidos  alcoôUcos ,  pesares  domésticos ,  ma  la  conducta  y  liber- 
linaje ,  reveses  de  fortuna ,  ambicion  ,  taror  ,  amor  contrariado. 
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â  servirles  de  saludable  desahogo.  Asi  tambien  el  perezoso  no  se  libra  de 
su  entorpecimiento  y  tedio  sioo  â  favor  de  prolongados  bostezos  acompa- 
nados  delagrimeo  y  pandiculaciones.  En  un  intense-  dolor  tambien,  el 
que  puede  derramar  lagrimas  en  abundancia  acaba  por  sentirse  menos 
afectado  y  menos  infeliz.  Por  ûltimo  ,  si  el  nombre  fino  exhala  su  resen- 
timiento  con  un  epigrama,  uaa  murmuracion,  una  perfidia,  ^no  exhala 
el  nombre  del  pueblo  su  côlera  con  salivazos  ,  con  blasfemias ,  gritos,  in- 
jurias y  golpes  ?  En  esos  dos  individuos ,  el  resultado  fisiolôjico  es  uno 
mismo;  solo  que  el  ûltimo  se  déjà  llevar  de  los  impulsos  de  la  naturaleza, 
y  el  primero  sigue  los  usos  de  una  sociedad  corrompida. 

Se  ha  visto  algunas  veces  que  los  humores  escretados  durante  la  crisis 
de  ciertas  pasiones  adquirian  de  repente  cualidades  anormales  y  hasta  de- 
letéreas  ••  el  miedo ,  por  ejemplo ,  ha  puesto  sûbitamente  canos  los  cabe- 
llos ,  y  la  saliva  de  individuos  en  furor  ha  bastado  mas  de  una  vez  para 
comunicar  el  mal  de  rabia. 

—Mas  délirantes  y  terribles  se  ostentan  todavia  las  pasiones,  si  las  con 
sideramos  en  las  masas  populares.  Entônces  se  hacen  altamente  contajio 
sas ,  ganan  con  rapidez  individuos  y  mas  individuos ,  hasta  â  los  simples 
espectadores,  y  los  arrastran  â  veces  â  actos  cuyas  consecuencias  doploran 
cuando  han  vuelto  de  su  funesta  ceguedad. 

Los  siguientes  estados  ,  resûmenes  exactos  de  documentos  oficiales  ,  da- 
rân  â  conocer  los  motivos  aparentes  de  los  crimenes  de  envenenamiento, 
homicidio ,  asesinato  é  incendio  ,  clasificados  por  su  frecuencia  ;  y  mani- 
festarân  al  propio  tiempo  la  accion  perturbadora  de  las  pasiones  en  la  so 
ciedad  : 

De  \  000  crimenes  de  esta  naturaleza  : 

Odio  y  venganza  han  producido ^64 

Disensiones  domésticas,  xencor  entre  parien- 

tes ,        .        .        .        .i43 

Querellas  en  el  juego  6  en  los  lugures  publi- 

cos n3 

Robo  (  para  ejecutarlo  6  asegurar  su  impuni- 

dad  ) .        .102 

Queiellas  y  encuentros  fortuitos.      ...     94 
Discusiones  de  intereses  6  de  vecindario.        .     80 

Adulterio 64 

Mala  conducta  ,   concubinaje  ,  seduccion.     .      53 
Deseo  de  recojer  una  sucesion  6  de  hacer  cé- 
sar una  renta  vitalicla.     .        .   •    .        .        .26 
Deseo  de   cobrar  una  prima  sobre  la   vida  6 

las    propiedades 2  5 

Amor  desdefiado  6  ronlrariado  ,  negaliva   de 
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luatrimonio. f       .20 

Zelos.       .......  16 


En  el  ano  1839,  sobre  772  crimenes  de  envenenamiento,  incendio,  ase- 
sinato,  homicidio  y  golpes  ôheridas  seguidasdela  muerte,  aunque  da 
das  sin  intention  de  ocasionarla ,  se  halla  que  : 


El  deseo  de  lo  ajeno  ha  producido. 

n3 

43 

Las  disensiones  domésticas. 

94 

El  amor  contrariado  y  los  zelos. 

20 

El  concubinaje  y  la  mala  coDducta 

.       38 

El  odio  y  la  venganza. 

243 

Las  rinas  en  el  juego. . 

88 

Losencuenlros  y  querellas  fortuitas 

.       3i 

102 

722 

Durante  el  ano  4858  comparecieron  antennestros  tribunales  criminales 
(cours  d'assises)  80-14  acusados  de  crimenes.  De  este  numéro,  2189  (27 
por  4  00)  eran  acusados  de  crimenes  contra  las  personas ,  y  5825  (75  por 
400)  de  crimenes  contra  las  propiedades.  Los  tribunales  de  policia  correc- 
cional  fallaron  el  mismo  aùo  sobre  la  suerte  de  492.254  acusados.  Y  por 
ûltimo ,  los  tribunales  de  simple  policia  dieron  454.088  fallos  contra 
202.844  inculpados.  Asi,  para  un  solo  ano  se  cuentan  en  Francia  : 

Acusados    (de  crimenes).        .        .  8.014 

Acusados  (  de  delitos  )       .       .       .  192.254 

Inculpados    (por    contravention).  202.814 

Suicidas 2.586 

Muertesrepentinas  por  borrachera.  2i5 

Desafios  seguidos  de  muerte.  .        .  19 

Para  completar  este  espantoso  resûmen  de  los  efectos  sociales  produci- 
dos  por  las  pasiones,  debemos  anadir  el  numéro  de  hijos  nalurales,  que  as- 
ciende  â  70.089.  Tambien  convendria  agregar  el  numéro  de  enfermos  de 
venéreo  (4  )  y  el  de  locos  ;  pero  no  hemos  podido  procurarnos  los  datos 
correspondientes  a  toda  la  Francia 

(i)  En  el  espacio  de  20  ands  (i8i4-i834)  esos  enfermos  han  causado û  los 
hospitales  civiles  de  Paris  un  gasto  de  4-94o.2g6  francos  (Véase  el  articulo 
libertinaje). 
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En  solo  Paris  fueron  admitidos,  en  4858,  en  el  hospital  militar  del 
Val-de-Grace  y  sus  sucursales,  849  venéreos. 

En  el  mismo  ano  los  dos  hospicios  de  la  Vejez,  Bicêtre  y  la  Salpetriè- 
re ,  recibieron  4252  enajenados. 

En  esos  diversos  establecimientos,  el  numéro  de  venéreos  ascendiô,  en 
4840,  a  4245 ,  y  el  de  enajenados  à  4552  :  hay  progreso  hâcia  el  mal. 

— Por  lo  que  toca  a  los  efectos  de  las  pasiones  sobre  la  fe ,  ningunode 
nosotros  habrâ  dejado  de  observar  en  si  mismo  6  en  los  demâs  que  el 
desarrollo  de  alguu  violento  deseo  produce  casi  siempre  el  enflaqueci- 
miento  de  nuestras  creencias,  y  sobre  todo  la  neglijencia  de  las  prâcticas 
impuestas  por  la  relijion.  Por  lo  demâs,  en  la  jeneralidad  de  los  casos,  el 
orgullo,  y  no  la  conviccion,  es  lo  que  nos  vuelve  incrédulos.  La  relijion  es 
un  freno  que  nos  incomoda  :  de  él  nos  desembarazamos  en  el  arrebato  de 
las  pasiones  ;  y  nos  lo  volvemos  â  poner  cuando  nuestro  corazon  recobra 
la  calma. 

CAPITULO  VIII. 

TRATAMIENTO   DE   LAS   PASIONES. 

Tratamiento  médico.  —  Tratamiento  lejislativo.  —  Tratamiento 

relijioso. 


u  Ne  corporis  qnidem  niorbos  veteres  et  diù 
anctos,  nisi  per  dura  et  aspera  coerceas  ;  cor- 
ruptas  simul  et  corruptor,  œger  et  flagrans  ani- 
mus  hand  levioribus  remediis  restinguendos  est, 
quam  libidinibus  ardescit.  " 

(  tacit.  ,  Annal.  3  ,  54  ). 


Entiendo  que  la  medicina  moderna  no  da  la  suficiente  importancia  al 
tratamiento  de  las  enfermedades  causadas  ô  sostenidas  por  las  pasiones. 
i  Que  lâstima  !  Vense  todoslos  dias  prdcticos  distinguidos  formular  esclu- 
sivamente  prescripciones  farmacéuticas  en  casos  que  ante  todo  reclaman 
remedios  morales.  Otras  veces  ,  por  falta  de  tiempo  ,  de  paciencia,  ô  de 
interés  â  favor  del  enfermo ,  despues  de  haber  descubierto  la  causa  de 
sus  padecimientos,  se  contentan  con  decir  •.  «  Es  una  afeccion  moral  que 
le  esta  minando;  nada  podemos  remediar  nosotros  en  eso.  »  Y  hacen  sus 
visitas  menos  frecuentes  cuando  debieran  multiplicarlas ,  prolongarlas, 
y  cambiarlas  en  aquellas  dulces  plâticas  de  las  eu  aies  tanto  alivio  reporta 
el  que  ve  que  toman  parte  en  su  dolor.  No  hay  duda  en  queel  ambicioso. 
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el  vengativo  ,  el  celoso  }  afectados  de  una  hcpatitis  crônica  ,  no  curafân 
cou  el  solo  auxilio  de  nuestros  medicamentos  ;  pero  si  con  nuestros  con- 
sejos  6  por  medio  de  alguna  feliz  estratajema  logramos  menguar  siquiera 
la  pasion  que  los  ajita,  verémos  que  en  los  mas  de  los  casos  reporta  su  fi- 
sico  una  mejoria  sensible.  Dirémosïes  enténces  que  aquella  mejoria  ,  cu- 
yo  valor  ellos  conocerân  mejor  que  nadie  <  séria  perdida  desde  luego  ,  si 
volviesen  â  fijarse  en  el  objeto  de  su  pasion  ;  y  posible  sera  que  hagan 
este  sacrificio  en  obsequio  de  su  propia  conservation  ,  habiendo  nosotros 
logrado  de  este  modo  una  doble  cura. 

El  tratamiento  médico  de  las  pasiones ,  como  el  de  lasenfermedades, 
es  preservativo  ô  curativo.  En  ambos  casos  exije  el  uso  simultâneo  de 
los  medios  fisicos  y  morales  adecuados  al  esceso  que  se  trata  de  precaver 
é  de  hacer  césar.  En  el  estudio  de  las  pasiones  en  particular  me  estenderé 
acerca  del  tratamiento  relativo  â  cada  una  de  ellas  ;  y  asi  es  que  ahora  me 
limitaré  â  presentar  una  simple  enumeracion  de  los  medios  que  pueden 
emplearse  con  mas  eficacia,  y  de  las  circunstancias  que  importa  tomar  en 
considération. 

Edad.  —  Cada  cdad  ticne  sus  pasiones  particulares ,  que  conviene 
combatirmuy  desde  elprincipio.  Cuando  han  llcgado  â  fortificarse  por 
uu  largo  hâbito  ,  casi  no  hay  que  pensar  en  atacarlas  ;  conviene  bacerlo 
cuando  despuntan,  porque  enténces  se  las  domina  con  bastante  facilidad: 
mas  tarde ,  el  éxito  es  dudoso ,  y  muchas  vcces  hasta  imposible.  Esta  ob- 
servacion ,  sobre  la  cual  tanto  insistian  los  antiguos ,  es  tan  cierta  en  me- 
dicina  como  en  moral-,  nunca  sera  bastante  recomendado el  consejo  de 
Ovidio  : 

Prin-:ipiii  obsla  sero  medicina  paratur 
quurn  mala  per  longas  invaluere  moras. 

Sexo.  —  Cuando  tengamos  que  tratar  una  misma  pasion  en  los  dos  se- 
xos,  no  nos  descuidemos  de  poner  en  juego  dos  poderosos  auxiliares,  el 
interés  en  el  hombre ,  y  el  sentimiento  en  la  mujer. 

Aconsejemos  tambien  â  los  padres  que  no  dejen  exaltar  las  facultades 
amatorias  de  sus  hijas,  pues  cada  una  dé  ellas  tiene  ya  naturalmente  una 
novela  en  el  corazon. 

Constitution.  —  Hemosvisto  anteriormente  que  nuestra  constitution 
no  solo  nos  predispone  â  enfermedades ,  sino  tambien  â  pasiones,  en  al- 
gun  modo  determinadas  :  que  los  sanguineos ,  por  ejemplo ,  son  mas  in- 
clinados  al  amor ,  los  linfâticos  â  la  pereza ,  los  biliosos  al  rencor ,  â  la 
ambition  ,  â  los  celos.  Haciéndose  el  facultativo  cargo  de  esta  observa- 
tion, no  dejarâ  de  disminuir  el  predominio  l'uncioual  medianteun  réjimen 
apropiado  ,  y  reduciendo  de  este  modo  todos  los  ôrganos  al  estado  mas 
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rercano  al  equilibrio  tïsico ,  contribuirâ  poderosamente  a  mantener  el 
cquilibrio  moral,  que  no  es  otra  cosa  masque  la  salud  del  aima,  la  virtud. 
Disposiciones  hereditarias  y  lactancia.  —  Convencido  esperimen- 
talmente  de  que  las  pasiones  se  trasmiten  por  herencia  y  hasta  por  la  lè- 
che de  la  nodriza,  se  harâ  entender  â  lamujer  que  esta  sujeta  a  la  cèle- 
ra, â  la  pereza  6  â  la  borrachez,  la  uecesidad  de  que  se  corrija  pronta- 
mente,  si  no  quiere  esponerse  â  matar  la  criatura  que  lleva  en  su  seno,  ô  é 
comunicarle  sus  vicios.  En  los  mas  de  los  casos,  bastaréle  al  amor  ma- 
ternai esta  advertencia  ;  y  si  no  alcanzase,  se  deberâ  confiar  el  recien  na- 
cido  â  una  nodriza  cuyas  buenas  cualidades  puedan  correjir  las  funestas 
inclinaciones  que  recibiô  cou  la  vida. 

Alimentes.  —  Elréjimen  alimenticio  ,  tan  eficaz  para  modiûcar  un  pre- 
dominio  orgânico  demasiado  pronunciado  ,  no  lo  es  menos  para  comba- 
tir  las  pasiones  que  escita  el  mismo  predominio.  Asi ,  los  individuos  linfâ- 
tricos  y  perezosos  deben  someterse  â  una  alimentacion  tônica  y  hasta  lije- 
camente  escitante ,  al  paso  que  los  sanguineos  y  los  sanguineo-biliosos, 
uaturalmente  inclinados  â  las  pasiones  escéntricas,  como  el  amor  y  la  cô- 
lera  ,  verân  como  los  impetus  de  su  carâcter  se  doman  bajo  la  influencia 
de  una  alimentacion  vejetal,  mucilajinosa  y  poco  reparadora.  El  vino  pu- 
ro,  medicamento  precioso  para  losprimeros,  séria  para  los  segundos  un 
verdadero  veneno  ,  que  no  haria  mas  que  sostener  el  fuego  ya  harto  ac- 
tivo  que  por  sus  venas  circula.  ïissot  cita  la  observacion  de  un  nino  que 
à  la  menor  contrariedad  caia  en  un  acceso  de  furor  ,  y  que  logrô  curar- 
se  ,  ùnicaniente  â  favor  de  una  alimentacion  lijera  y  refrescante.  El  mis- 
mo autor  cnenta  que  un  jôven  de  buena  constitucion  y  de  carâcter  ama- 
ble ,  pero  inclinado  â  la  côlera  ,  habiéndose  entregado  â  los  mas  violen- 
tos  arrebatos  de  résultas  de  una  comida  escitante ,  se  avergonzô  tanto  de 
ello,  que  desde  entônces  tomô  la  resolucion  de  no  vivir  mas  que  de  lèche, 
féculas ,  frutas  y  agua.  Este  réjimen  ,  que  siguiô  hasta  el  fin  de  su  larga 
carrera,  le  procure»  un  estado de  calma  perf'ecto.  Sabido  es  tambien  que 
los  bracmanes  deben  la  dulzura  de  carâcter  que  los  distingue  â  su  gran 
sobriedad  y  â  la  dieta  vejetal  que  se  imponen  durante  su  vida. 

Aire  ,  habitacion.  —  La  salubridad  del  aire  y  la  eleccion  de  la  habita- 
cion  no  son  cosas  indiferentes  en  el  tratamiento  de  las  pasiones.  Segura- 
mente  que  no  curaréis  â  un  perezoso  dejândole  en  medio  de  ona  habita- 
cion pantanosa ,  ni  â  un  ambicioso,  si  no  le  apartais  del  torbellino  y  del 
aire  viciado  de  las  grandes  poblaciones.  En  jeneral,  el  airepuro  de  los 
campos ,  tan  saludable  en  un  sinnûmero  de  enfermedades ,  no  es  menos 
propicio  para  calmar  las  pasiones.  «  En  el  campo  ,  dice  uno  de  nuestros 
historiadores ,  los  resentimientos  se  caïman ,  la  ambicion  no  tiene  pâbu- 
lo  ,  y  los  acontecimientos  no  parecen  mas  que  suenos  de  la  historia.  » 
\estidos.  —  Las  tiinicas  de  lana  tosca,  aplicadas  inmediatamente  sobre 
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la  piel ,  ejercen  una  friccion  continua  que  acaba  por  embotar  su  sensi 
bilidad  ,  y  contribuyen  de  este  modo  à  ainortiguar  el  fuego  de  las  pasio 
nés.  Esta  es  la  principal  razon  de  haberse  irnpuesto  por  hâbito  a  varias 
comunidades  relijiosas. 

Gnardémonos,  por  otra  parte,  de  inspirar  a  los  niùos  una  loca  vani- 
dad ,  estasiândonos  en  elojios  de  lo  bonitos  que  estân  cada  vez  que  se  les 
pone  un  vestido  nuevo.  Nucstros  gritos  de  esclamacion  les  inducirian  in 
faliblemente  â  créer  que  valen  mas  porque  van  mejor  vestidos.  Y  en  esto 
cometemos  una  doblc  falta:  falseamos  en  primer  lugar  su  juicio  ,  yen 
seguida  les  damos  una  triste  leccion  de  presuncion  ,  la  cual ,  sobre  todo 
en  las  ninas ,  puede  tener  las  résultas  mas  funestas.  ;  Cuântas ,  en  efecto, 
se  entregan  al  libertinaje  ,  ûnieamente  para  satisfacer  sus  caprichos  de 
tocador  !  j  Cuântas  otras  mueren  en  la  ilor  de  su  edad  ,  victimas  de  una 
vanidad  culpable,  que  les  hacia  oprimir  el  talle  en  demasia  cou  el  objeto 
de  aparecer  mas  esbeltas  y  agraciadas  !  La  salud ,  como  la  moral ,  recla- 
ma vestidos  cômodos ,  limpios ,  décentes ,  y  nadamas:  el  cuerdo  viste, 
el  necio  se  ad  orna. 

Sueîio.  —  Un  sueno  demasiado  prolongado  no  bace  mas  que  alimen 
tar  la  indolencia  y  la  holgazaneria.  En  tésis  jeneral  ,  no  debe  pasar  de 
nueve  horas  para  losninos,  y  de  siete  â  oebo  à  lo  mas  para  los  mozos  y  los 

O'îllllOS. 

Fundadamente  han  declarado  los  médicos  contra  cl  uso  de  los  colcho 
nés  de  pluma.  El  escesivo  calor  queconcentran  énerva  el  aima  y  elcucr- 
po ,  al  paso  que  predispone  â  hâbitos  viciosos.  Al  contrario  ,  â  los  que 
los  tienen  contraidos  no  se  les  debe  permitir  mas  que  colcbones  de  crin  6 
simples  jergones  rellenos  de  paja  de  maiz. 

Education.  —  Si  se  llega  â  modificar ,  y  basta  â  cambiar  de  todo  pun 
lo  el  carâcter  de  un  sinnûmero  de  animales,  j  que  resultados  morales  no 
es  dado  esperar,  si  nos  dignamos  tomarnos  la  mismamolestia  para  la  edu- 
cacion  del  hombre  !  Convengamosen  que  esa  educacion  no  se  ba  ensayado 
basta  ahora  sino  de  un  modo  muy  incompleto  ;  y  â  pesar  de  la  inmensa 
ventaja  que  nos  da  el  Cristianisrno  .  en  muchos  puntos  nos  hallamos  infi- 
nitamente  mas  atrasados  que  los  antiguos.  En  primer  lugar ,  nos  ocupa- 
mos  harto  temprano  de  la  intelijencia  ,  y  descuidamos  demasiado  el  des- 
arrôllo  del  cuerpo  :  entre  nosotros  se  miran  con  sobrado  desden  los  ejer- 
cicios  jimnâsticos;  y  no  obstante,  su  influencia  es  poderosisima  para  abo- 
gar  deseos  précoces  6  moderar  los  violentos.  Por  otra  parte  ,  con  la  irri- 
tabilidad  escesiva  que  al  sistema  nervioso  comunica  la  instruccion  prema- 
tura,  las  complexiones  van  menoscabândose  de  dia  en  dia,  y  si  no  se  pone 
un  remedio  ,  llegard  tiempo  en  que  no  se  hallarân  brazos  bastante  ro- 
bustes para  trabajar.  Se  que  en  compensacion  tendrémos  un  ejéreito  de 
novelistas  ,  de  poetas  y  de  oradores  ;  pero  dudo  que  taies  soldados  val- 
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gan  para  fertilizar  el  suelo  de  la  patria  ,  6  para  defender  largo  tiempo  el 
territorio ,  si  se  viese  araenazado.  Descûidase  tambien  por  demâs  la  edu 
cacion  inoral  y  relijiosa  ,  cien  veces  mas  importante  que  la  educaciou  pu 
ramente  intelectual.  Las  naciones  no  han  perecido  jamâs  por  falta  de  sa 
ber ,  sino  por  falta  de  moralidad  :  las  bueuas  costumbres  son  el  aima  de 
las  sociedades. 

Estudiada  bajo  este  punto  de  vista  ,  la  Europa  présenta  â  los  observa 
dores  alarmantes  sintomas  de  una  disolucion  préxima  é  inévitable  ,  si  el 
Cristianismo  no  viene  à  obrar  una  rejeneracion  saludable.  ^Cuâles  son, 
i  ealmente ,  los  frutos  que  se  sacan  del  actual  modo  de  educacion  ?  Si 
echamos  unaojeada  sobre  la  juventud  que  se  cria  en  torno  nuestro,  ^qué 
vemos  desde  las  escuelas  primarias  hasta  los  colejios  ?  Ninos  â  quienes 
unos  maestros  asalariados  dan  tal  cual  leccion  de  moral  que  los  padres 
nupiezan  por  corromper  ,  y  que  el  mundo  bace  pronto  olvidar ,  porque 
el  verdadero  mérito  es  siempre  desprecrado  ,  y  el  vicio  es  siempre  ensal 
zado  ,  con  tal  que  sepa  triunfar  y  deslumbrar.  i  Que  vemos  fuera  de  las 
escuelas  y  colejios  ?  Aqui  una  turba  de  obreros  turbulentos  y  ambiciosos, 
corrompidos  va  por  nuestro  teatro,  y  a  quienes  imprudentes  consejeros 
quisieran  arrancar  la  idea  de  la  Divinidad  ,  para  que  luego  no  respetasen 
ninguna  de  las  potestades  de  la  tierra  ;  —  alli  unas  pobres  niîias  arras- 
tradas  al  libertinaje  por  la  aficion  al  tocador  ,  6  por  las  lecturas  peligro 
sas  ;  —  en  posicion  mas  elevada  ,  vemos  â  unos  jôvenes  con  cierta  ins 
tiuccion  académica,  pero  inhabiles  para  resistir  la  menor  fatiga  ;  sin  con 
viccion  ,  sin  créer  ea  nada  mas  que  en  su  propio  mérito  ;  ora  ataviados 
•  omo  mujeres,  ora  en  un  repuguante  desaliùo,  y  dando  ,  hasta  en  las  ca- 
lles  ,  el  ruin  espectâculo  de  sus  vicios  ,  de  los  cuales  hacen  procazmente 
gala.  Tal  es  la  jencracion  que  va  creciendo,  y  que  dentro  de  algunos  aûos 
sera  llamada  â  ejercer  honrosas  profesiones ,  â  desempenar  empleos  en 
el  estado ,  quizâs  â  lejislar  y  â  dar  lecciones  de  moral  â  la  jeneracion  que 
ha  de  seguirla.  i  Quién  es  capaz  de  adivinar  el  porvenir  de  nuestra  sociedad 
dirijida  por  taies  maestros  ?  Quiera  el  Cielo  que  nuestros  gobernantes 
cchen  de  ver  al  lin  el  espantoso  abismo  abierto  a  nuestros  pies ,  y  que  con 
un  cuerdo  sistema  de  educacion  piiblica  ,  apoyado  en  la  moralidad  de 
sus  propios  actos ,  preparen  la  rejeneracion  social  cuva  indispensable  ne- 
•csidad  conocen  todos  los  hombres  de  luces  !  Entre  tanto  ,  y  mientrasnos 
limitemos  â  desarrollar  una  sola  parte  del  cuerpo  en  perjuicio  de  las  de- 
inâs  ;  mientras  ejercitemos  de  continuo  la  memoria  y  la  imajinacion  sin 
formar  el  juicio  ;  mientras  dejemos  de  cultivai"  los  sentimientos  eminen 
lemente  conservadores  dejusticia,   de  benevolencia  y  de  veneracion; 
mientras ,  en  fin  ,  la  educacion  no  comprenda  todo  cl  nombre ,  es  decir, 
cada  una  de  sus  necesidades  animales ,  sociales ,  inlelectuales ,  y  no  ten- 
ga  por  base  la  rehjion ,  unica  sancion  de  !a  moral ,  siempre  se  veré,  â 
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despecho  de  la  civilizacion ,  que  las  pasiones  instintivas  6  brutales  demi 
nan  en  las  masas ,  y  que  reina  una  ambieion  egoista  entre  los  espiritus 
turbulentos  que  aspiran  â  dirijirlas. 

Hâbito.  — DuraDteel  tratamiento  de  una  pasion,  deseonfiemos  siempre 
del  poderio  ,  6  ,  mejor  dicho,  de  la  tirania  del  hâbito.  Guardéinonos  bien, 
por  otra  parte ,  de  desmayar,  si ,  no  obstante  nuestros  consejos  y  sus  pro- 
pios  esfuerzos  ,  vuelveu  de  vez  en  cuando  los  enfermos  â  sus  inelinacioncs 
viciosas.  Para  el  médico  moralista  es  ya  un  gran  paso  hâcia  la  curacion 
cl  haber  destruido  la  periodicidad  en  los  accesos  de  la  pasion  ,  y  es  un 
primer  triunfo  que  debehacernos  presajiar  la  cura  radical. 

Obtenida  esta  cura,  nôtase  que  en  losprimeros  meses  los  individuoses 
tau  melancélicos  y  rauy  irritables  :  aquello  es  la  voz  espirante  de  la  anti 
gua  necesidad  que  aun  quiere  hacerse  oir  ,  y  que  debe  obligarnos  â  pro- 
digir  nuestros  mas  afectuosos  consuclos  âaquellos  pobresconvalecicntes, 
hastA  que  se  sientan  completamente  felices  con  su  curacion. 

Hâbitos  hay  que  conviene  desarraigar  con  violencia  ;  y  otros  que  solo 
pueden  dominarse  â  fuerza  de  tiempo  y  de  suavidad.  En  cl  primer  caso, 
me  ha  ido  siempre  bien  el  cstablecer  un  exutorio,  que  tiene  la  doble  ven- 
taja  de  dar  una  nueva  direccion  â  la  sensibilidad  ,  y  de  reemplazar  la 
escrecion  habituai  que  he  manifestado  se  hacia  en  las  mas  de  las  pa- 
siones. 

Mûsica.  —  La  mûsica  ,  tan  admirablementc  definida  una  série  de  so- 
nidos  que  se  Uaman  unos  â  otros  ,  no  nos  ha  sido  dada  ûnicamente  para 
cmbelesar  nuestro  oido  ,  sino  tambien  para  aliviar  nuestros  dolores  y 
calmar  nuestras  pasiones.  Bien  conocian  los  autiguos  todo  su  poderio, 
cuando  tan  â  menudo  la  empleaban  en  el  tratamiento  de  las  afecciones 
nerviosas ,  y  sobre  todo  contra  las  enfermedades  producidas  6  sostenidas 
por  alguna  causa  moral;  por  esto  le  daban  el  sobrenomhre  de  incantatio 
morborum.  ^Porqué ,  pues,  tan  raras  veces  echamos  mano  de  un  medio 
curativo  tan  sencillo  como  agradable  ?  i  negarémos  por  ventura  las  infi- 
nitas  curaciones  referidas  por  los  autores  mas  dignos  de  fe?  No  lo  creo. 
I  Sera  porque  no  sepamos  darnos  una  razon  satisfactoria  de  su  modo  de 
accion  en  el  organismo  ?  Pues  si  eso  fuese ,  sépase  que  en  el  mismo  caso 
nos  hallamos  respecto  â  la  mayor  parte  de  los  medicamentos  que  diaria- 
mente  recetamos.  Seamos  francos  :  i  no  dépende  mas  bien  del  temor  del 
ridiculo  el  que  no  apelemos  con  frecuencia  â  ese  modo  de  tratamiento, 
harto  poco  apreciado  en  Francia ,  donde  apenas  nos  fijamos  mas  que  en 
la  superficie  de  las  cosas  ?  Entônces  habria  por  nuestra  parte  una  debili 
dadmuy  culpable.  Un  solo  enfermo  curado  û  aliviado  ,  un  solo  enajena 
do  vuelto  â  la  razon ,  un  solo  infeliz  libertado  de  una  pasion  que  le  tira- 
nizaba  ,  nos  indemnizaria  colmadamente  de  las  chocarrerias  de  la  necc 
dad  ô  de  la  ignorancia. 
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«  Parece  increible,  dice  el  Dr.  Rocques,  lo  niucho  que  es  capaz  la  niû 
sica  de  modificar  las  afecciones  cuya  causa  parece  residir  especialmente 
en  el  aparato  nervioso.  La  ruûsica  alivia  sobre  todo  aquella  especie  de 
hipocondria  provocada  por  los  escesiTOs  trabajos  del  entendiiniento  ô  por 
las  grandes  ajitaciones  morales.  Acuérdome  que  un  ministro  famoso,  que 
habia  tomado  parte  activa  en  la  primera  revolucion  francesa  ,  y  â  quien 
Napoléon  babia  hecbo  duque ,  habia  caido ,  en  \  8 1 5  ,  en  una  especie  de 
vesania,  acompanada  de  alucinaciones  que  ofrecian  â  su  mente  asustada 
amenazadores  espectros,  siempre  prontos  â  despedazarle.  Las  accesiones 
de  aquella  afeccion  mental  ibau  seguidas  depalpitaciones,  de  movimientos 
convulsivos  de  los  miembros  inferiores ,  de  desvelo  y  de  una  profonda 
tristeza.  Los  sonidos  del  arpa  le  proporcionaron  desde  luego  algun  sosie- 
go,  le  fueron  conciliando  por  grados  el  suefio,  y  por  liltimo  disiparon 
completamcnte  las  accesiones  de  hipocondria.  Asi  era  como  el  arpa  de  Da- 
vid mitigaba  la  lôbrega  melaûcolia  de  Saul.  »  En  su  lindo  establecimien 
to  de  Saint-Remy  (  Bocas  del  Rôdano  ) ,  el  Doctor  Mercurin  casi  no  usa 
con  los  locos  puestos  â  su  cuidado  otro  tiatamiento  que  la  mûsica  y  el 
baile ,  asegurândose  que  obtiene  los  mas  prôsperos  resultados. 

Una  mujer  jôven,  de  résultas  de  fuertes  afecciones  morales ,  se  hallaba 
sumerjida  en  una  profunda  melancolia  que  iba  gastando  su  constitution, 
naturalmentc  muy  endeble.  Atacada  ademàs  de  frecuentes  hemoptisis, 
pronto  cayô  en  un  marasmo  espantoso  ,  acompaiiado  de  convulsiones  y 
de  sincopesque  duraban  horas  enteras.  Los  sintomas  mas  alarmantes  ha- 
cian  presajiar  su  prôximo  fin  ,  cuando  el  profesor  Alibert ,  que  era  su 
médieo  ,  quiso  ver  si  la  mùsica  ,  â  la  cual  era  muy  alicionada  ,  podria 
aliviar  un  tanto  aquellos  horribles  padecimientos.  Convinose  al  efeclo  con 
el  célèbre  Benaret,  â  quien  encerrôen  un  cuarto  contiguo  a  la  alcoba  de 
la  enferma.  Empezù  el  artista  â  sacar  de  su  instrumenta  tocatas  suaves 
y  tristes  ,  en  armonia  con  los  sentimientos  que  suponia  â  la  jôven  enfer- 
ma. Esta  las  oye  ,  las  comprende  aun  en  medio  de  su  delirio,  el  cual  por 
momentos  se  calma  de  una  manera  visible  â  los  armoniosos  sonidos  del 
majico  violoncello.  Gozosamente  satisfecho  de  este  primer  resultado,  va 
Alibert  â  encontrar  â  Benazet,  y  le  pide  unas  variaciones  sobre  un  lema 
medianamente  festivo.  El  nuevo  trozo  de  mûsica  ,  de  movimiento  mas 
répido  ,  gusto  infinito  â  la  moribunda,  cuya  cabeza  marcaba  el  compas 
con  admirable  précision.  Habia  cosa  de  média  hora  que  duraba  aquella 
sinfonia  ,  improvisada  en  cierlo  modo  al  borde  de  una  tumba,  cuando  se 
QOtô  que  la  cabeza  no  marcaba  el  compas  con  la  misma  regularidad  ;  las 
facciones  se  habian  vuelto  menos  movibles  ;  losojos,  antes  entreabiertos 
y  convulsos ,  se  cerraban  poco  â  poco,  y  luego  un  sueîio  tranquilo  ;  favo- 
recido  por  dulcisimos  sonidos  armônicos,  se  apodera  de  la  enferma  ,  la 
ruai ,  al  dispertar .  presonta  inesperada  mojoria.  Repitcse  igual  procéder 
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otros  dos  dias  seguidos  :  el  buen  resultado  es  el  mismo  ;  y  pocas  semanas 
despues ,  la  seîïora  se  hallaba  va  en  plena  convalecencia. 

Mr.  Benazet,  que  es  quien  me  ha  contado  el  caso  que  acabo  de  referir, 
me  aseguré  igualmente  que,  de  résultas  de  uua  liebre  tifôidea  que  tuvo 
en  su  mocedad,  le  sobrevino  un  profundo  letargo,  del  eual  no  saliô  sino 
oyendo  la  marcha  de  los  Târtaros  de  Kreutzer,  tocada  eu  la  calle  por  un 
organillo  de  Berberia.  Su  padre ,  que  momeutos  antcs  le  creia  muerto, 
hizo  observai-  al  médico  que  los  pies  del  moribimdo  seguian  al  pareccr  el 
compas  de  aquella  marcha  que  siempre  le  habia  gustado  cou  predilec 
cion.  Los  dos  llamaron  inmediatamente  al  tocador  del  organillo  ,  y  le  hi 
cieron  continuai'  toeando  la  marcha  (avorta  del  joven  musico ,  quieD. 
marcando  cada  vcz  cou  mas  iuerza  el  compas,  no  tardé  en  recobrar  los 
sentidos.  A  los  quiuce  dias  estaba  perfedamente  curado. 

Estas  observaciones ,  â  las  cuales  piulici  a  anadif  otras  muchas  ,  prue- 
ban  sulicientemente  la  elicacia  de  lamiisiea  ,  aun  en  loscasos  mas  deses 
perados.  Si  otras  vecesno  ha  dado  tau  i'elices  resultados,  consiste,  prime- 
ro,  en  que  no  hay  ningun  remedio  universal  é  iufalible  ;  y  en  segundo 
lugar,  hay  que  tencr  présente  que  no  basta  hacer  oir  al  que  padece  soni 
dos  mas  6  menos  mclodiosos  6  armoniosos  ,  sino  que  es  menester  que  ta 
les  sonidos  estén  en  relation  con  su  sensibilidad  ,  con  su  gusto  ,  y  con  la 
naturaleza  de  su  dolencia  o  pasion.  Y  por  ùltimo  .  conviene  advenir  que 
en  ciertas  afeeciones  morales  ,  sciialadamcnte  en  cl  amor  ,  debe  vedarse 
prudentemeute  la  mùsica  ,  porque  no  haria  mas  que  aumentar  la  violen 
cia  de  un  sentimieiito,  al  cual  mas  de  una  vez  lia  dado  orijen. 

Antayonismu  de  las  pasionrs.  —  Hay  un  arte  que  exije  grande  reser. 
va  y  no  menos  destreza  :  ta)  es  el  de  calmar  las  pasiones  oponiéudolas 
unas  â  otras.  Asi  se  ha  logrado  curar  la  avaricia  por  el  amor  ,  el  amor 
por  el  lastidio  o  el  desprecio  ,  y  un  profundo  dolor  ,  acompaùado  de  me 
lancolia  suicida  ,  se  ha  disipado  â  veces  con  la  esperanza  y  los  ensueiios 
de  gloria  que  se  supieron  provoear  en  espiritus  dispuestos  â  la  ambicion. 
Ocasion  tendre  de  volver  â  tratareste  delicado  asunto  en  lasegunda  parte 
de  esta  obra  ,  cuando  me  ocupe  del  tratamiento  que  corresponde  â  cada 
pasion. 

A  los  consejos ,  â  los  medios  hijiénicos  précédentes  ,  juntad  las  emi- 
siones  sanguineas  ,  los  évacuantes,  los  exutorios,  y  sobre  todo  los  banos, 
eminentemente  propios  para  calmar  la  irritabilidad  escesiva  del  sistema 
nervioso  ,  y  tendréis  enumerados  los  principales  remedios  que  emplea  la 
medicina  contra  las  pasiones  tan  danosas  para  los  individuos ,  cuya  in 
telijencia  turban  y  cuya  salud  destruyen  completamente. 

En  resûmen  ,  el  tratamiento  médico  de  las  pasiones  se  reduce  : 

1,'A  estudiar  bien  el  predominio  orgâniro  y  su  influencia  en  la  nece- 
sidad  sobre-oscitada  ; 
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2.  A  neutralisai'  esa  iufluencia  por  todoslos  modilicadores  hijiénicos 
que  hemos  ennmerado  ; 

o.°  A  alejar  las  causas  ocasionales  de  la  pasiou  ; 

4.°  A  dar  â  las  ideas  una  direccion  nueva ,  é  fin  de  repartir  couve 
nientemente  la  sobre-actividad  de  la  necesidad  dominante  ; 

g  A  cortar  la  periodicidad  del  hâbito  que  se  nota  en  ciertas  pasiones, 
especialmente  en  las  que  dependen  de  las  necesidades  animales. 

6.°  A  esforzarse  en  reducir  al  cstado  normal  los  ôrganos  que  son  asien- 
to  de  la  pasion  ,  é  en  los  cuales  ha  hecho  sentir  su  contragolpe,  y  que  â 
^ii  vez  reaccionarian  sobre  ella,  aumentando  su  intensidad.  En  los  mas 
de  los  casos,  se  lograrâ  este  objeto  â  favorde  los  medios  terapéuticos  or- 
dinarios ,  combinados  de  concierto  con  los  medios  morales  mas  adecua 
dos  para  obrar  en  el  ospiritu  del  enfermo  ,  n  fin  de  restituirle  la  calma, 
^iii  la  cual  no  eabe  salnd  ni  sanidad. 

i  légamos  ya  al  tratamiento  pénal,  à  digase  lejisfativo, 

Tau 'ii m ii 'ii ta  Irjis/a //>•<, 

Orijen  >/  necesidad  de  las  ïeyes.  —  El  nombre  ,  esc  compucslo  de  pa 
siones,  tisté  dostinadoâ  vivir  en  socicdad:  pero  esta  misma  socicdad  des 
.  n\  ni'lve  nue\as  pasiones  que  el  hombre  aisladono  conoceria,  y  quetien- 
den  â  turbar  la  tranquilidad  jencral.  De  ahi  la  necesidad  de  leyes  que 
prevengan  ô  repriman  los  funestos  efectos  de  las  pasiones.  El  objeto  que 
debe  proporterse  todolcjisladores  mantencr  la  union  entre  todoslosmicm- 
bros  de  la  socicdad ,  y  conciliai  el  intcrés  de  los  particulares  con  el  jenc- 
ral. De  psteprineipio.  lundanirMalmcntc  conservador  ,  se  dériva  la  défi 
nicion  de  la  justifia  .  que  es  la  bas?  de  las  leyes  :  Lajttsticia  es  la  firme 
y  constante  voluntad  tir  dur  6  eada  une  lo  que  le  fora.  Con  arreglo  â 
esta  defmicion  ,  el  lejisladOT  admite  que  los  miembros  de  la  socicdad  no 
i  ienen  todosla  \oluntad  lirmey  constante  de  dar  âcada  uno  lo  que  le  per 
tenace  ;  reconoce  el  egoismo  de  las  pasiones ,  y  debe  dedicafse  â  ponerles 
un  freno. 

Los  nombres  lian  tenido  siempre  las  mismas  pasiones  ;  pero  estas  ban 
esperimentado  la  influencia  de  los  climas,  de  la  alimentacion  ,  de  las  cos- 
tiimln '■->  .  de  las  formas  de  n^lucrno ,  etc.  :  y  de  ahi  el  orijen  de  las  di- 
versas  costombres  que  lïjen  en  ciertos  pueblos,  y  que  rejian  (amibien  en 
Frauda  antes  de  la  revolucion  de  4  789.  Cuando  los  pueblos  se  han  ha 
llado  reunidosen  grandes  naciones ,  ya  de  résultas  de  acontecimientos 
politiifw  .  \;i  por  comonidad  de intereses ,  ya  por  la  marcha  de  la  civili 
zacion  .  que  liende  .ï  ln-imanar  â  todos  los  hombres  .  se  ha  becho  sentir 
sida  l  de  min  lejisladon  cnmun  ,  y  enfonces  ha  intervenido  cl  le" 
iislador  para  dar  rcerza  delej  à  loque  en  un  principio  babia  meramente 
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establecido  el  uso  :   por  esto  se  divide  el  derecho  en  escrito  y  no  escri 
to  (-1). 

De  las  relaciones  que  tieneu  entre  si  los  nombres  naccn?  segun  lieraos 
visto  ,  pasiones,  manautiales  de  perturbaciou  para  la  sociedad.  Estas  re- 
laciones puedeii  ser  de  très  ôrdenes  :  1 ,°  Las  que  médian  de  partieular  à 
particnlar ,  y  que  dan  orijen  à  la  envidia,  é  los  cclos,  al  odio  ,  â  la 
?enganza ,  à  la  avaricia  .  à  la  pasion  del  juego,  y  â  todos  los  escesos 
de]  amor.  El  coujunto  de  las  leyes  destinadas  a  regular  estas  relaciones 
compose  eî  derecho  civil ,  jis  priva  ri  m  de  los  RomanOS,  'l.n  De  las  rela- 
ciones que  existen  entre  los  gobiernos  y  los  gobernados  nacen  la  ambi- 
cion,  la  pasion  de  la  libertad  y  el  lanatismo  politieo.  Las  Unes  quedeter- 
minan  estas  relaciones  se  reiiereu  à  la  division  de  los  poderes,  à  la  forma 
de  la  administracion  ,  â  la  policia  y  segoridad  de  los  cuidadanos,  y  cons- 
tituyen  el  derecho  pûblico  o  politieo  ■.  tal  es  la  Caria  constitucional  de  los 
Franceses.  .">."  Por  ùltimo  ,  las  gaerras  y  todas  las  atrocidades  que  traen 
consigo  csas  grandes  venganzas .  atestiguan  que  las  nacionestienentam- 
bien  sus  pasiones,  como  los  meros  parliculares  :  \  de  ahi  las  leyes  que. 
bajo  el  nombre  de  den  che  dejt  nU  i  .  sirven  para  arreglar  las  relaciones 
de  nacion  â  nacion,  y  compreoden  los  Iratados,  los  dercebos  de  la  min 
ra  y  de  la  paz.  El  derecho  dejentes  toma  el  nombre  de  derecho  nain  ml, 
cuando  se  le  optuie  al  dereeho  ei\il  ,  y  se  quiere  désignai  con  él ,  no  el 
derecho  entre  naciones .  sino  el  derecho  comoo  a  todos  los  bombres. 

Una  ley  no  puede  existir  sin  una  sancion  ,  sin  una  pena  ;  porque  la 
iiijiistina  de  los  liombres  .  «pie  lia  becho  necesarias  las  leyes,  los  lleva 
tambien  â  despreciarlas  é  infrinjirlas.  Asî  <pie,  al  lado  de  las  leyes  que 
permiten  à  queprohiben  ,  ban  establecido  los  lejisladores  leyes  pénales 
para  c-nlïenar ,  por  cl  interés  pecuniario  ,  por  el  oprobio  6  por  eî  temor, 
à  los  bombres  que  desconocen  los  scntimientos  sociales  grabados  por  Dios 
en  nuestra  aima. 

No  bastaba  todavia  esto  ;  era  menester  instituir  majislrados  encarga- 
dos  deaplicar  la  ley  ;  y  como  esos  majistrados,  en  el  ejercicio  desusfun- 
ciones ,  podian  dejarsc  estraviar  por  el  interés  personal ,  por  afecciones, 
por  odio  6  por  venganza  ,  se  creô  el  proceso  ô  proeed imienlo  ,  es  decir, 
segun  Pothier  ,  «  la  forma  segun  la  cual  deben  intentarse  las  demandas 
judiciales ,  defenderse  en  ellas,  instruir  y  juzgar,  apelar  de  los  fallos,  y 

(i)  El  derecho  en  jeneral  puede  definirse ,  diciendo  que  es  el  conjunlo  de  los 
preceptos  que  sirven  para  distinguir  lojusto  de  lo  injusto;  la  pauta  de  las  accio- 
nes  de  los  nombres  con  respecto  â  los  nombres  es  la  pauta  de  las  acciones  de 
los  bombres  con  respecto  â  Dios.  De  la  palabra  latina  jus  (  dereebo  )  se  dérivai) 
justifia  (la  justicia),  voluntad  de  observar  el  derecho,  y  jurisprudentia  (juiispru- 
dencia),  conocimiento  adquirirlo  del  derecho. 
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bacerlos  ejecutar.»  Si  el  procedirniento  tiene  por  objeto  lograr  la  repre- 
sion  de  un  delito  o  de  un  crimen  ,  tonia  el  nombre  de  proceso  criminal; 
si  régula  simplemente  el  modo  de  instruir  y  de  juzgar  nna  cuestion  6  di- 
ferencia  ,  se  Uama  proceso  civil. 

Finalmente ,  para  que  el  error  reinase  lo  menos  posible  en  las  decisio- 
nes  humanas,  estableciô  el  lejislador  tribunales  encargados  de  révisai  los 
lallos  emauados  de  un  primer  tribunal ,  iûferior  en  numéro  y  en  luces , 
institution  que  coustituye  los  llamados  gratins  de  jurisdiccion.  Por  lo 
que  toca  â  la  policia,  instituida  para  mautener  el  érdcn  pûblico,  dividese, 
en  Francis  ,  en  policia  administrative!  y  policia  judicial.  La  primera  , 
eonlîada  à  las  aoioridades  administratives  (ministros,  prefectos,  snbpre- 
fectos ,  alcaldes  y  adjuntos  6  tenientes) ,  tiene  por  objeto  prévenir  los  dé- 
lites ;  y  la  segunda  investigarlos ,  jontar  las  pruebas  ,  y  entregar  â  sus 
autores  â  los  tribunales.  El  procurador  del  rey  ejerce  la  policia  judicial 
bajo  las  ôrdenes  del  procurador  jencral ,  y  bajo  la  autoridad  de  los  tri- 
bunales rcales  (audiencias  .  Siiplenle  en  estas  lunciones  sus  sustitutos,  y 
auxilianle  otros  ofieiales  de  policia  judicial,  puestos  todos  â  sus  ôrdenes. 
Sus  auxiliares  son  los  jueces  de  instruccion,  los  jueces  de  paz,  loc  oûcia- 
les  de  jendarmeria ,  los  comisarios  jenerales  y  particulares  de  policia,  co- 
mo  tambien  los  alcaldes  y  sus  tenientes.  Con  todo ,  el  procurador  del 
rey  esta  encargado  solamente  delà  policia  judicial  relativa  â  los  delitos 
y  a  los  crimenes:  las  eontravenciones  son  mas  particularmente  de  la 
inspeccion  de  los  comisarios  de  policia  ,  de  los  alcaldes  y  adjuntos ,  â  la 
par  que  de  los  guardas  campestres  y  guarda-bosques .  en  lo  que  les  con  ■ 
cierne. 

Division  de  los  crimenes.— En  Koma,  lo  mismo  que  en  Aténas ,  los 
crimenes  sedividieron  por  largo  tiempo  en  publiées  y  privados.  Los  cri- 
menes  publicos  «Tau  los  qneinteresaban  â  la  sociedaden  jencral,  y  todos 
los  ciudadanos  tenian  el  derecho  de  acnsar  ;  y  los  crimenes  privados  in- 
teresaban  é  los  particulares ,  qaeeran  los  ùnicos  que  tenian  el  derecho 
de  qnejarse  :  estos  ultimos  crimenes  eran  el  robo  ,  la  rapina  ,  el  daâo  y 
la  injuria.  Los  ci  imen  s  pùblicos  se  sobdividian  en  ordinarios,  que  cran 
I  ffi  previstos  por  la  le\ ,  y  COD  castigO  determinado,  yen  estraortlinarios, 
6  no  previstos  por  la  ley  ,  y  cuyo  castigo dépendis  del  juez. 

H  fntesqoieo  admite  coatro  especies  de  crimenes,   segun  afectan  a  la 
relijion  ,  à  las  costumbres ,  â  la  tranquilidad  6  à  la  seguridad  de  los  ciu 
dadanos. 

l.i  natnraleza,  la  sociedad  y  la  ley  ,  dicc  Pastoret,  son  los  primeros 
objetos  de  respeto  para  los  bombres  ;  violarlos  es  hacerse  culpable:  Iuc- 
go  ,  scl'iiii  estejnrisconsulto,  pnede  definitseol  erimen  diciendo  que  es 
un  ultraje  hecto  â  la  natnraleza,  â  In  sociedad  6  â  la  ley  positiva;  por- 
que  bay  action. >s  que  la  ley  perraite,  annque  la  natnraleza  las  reprneba 
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asi  como  hay  actos  que  son  criminales  ,  aun  cuando  el  lejislador  no  los 
prohiba.  A  la  primera  clase  pertenecen  todas  las  especies  de  homicidio  , 
asî  como  los  crimenes  contra  los  padres  y  la  autoridad  rejia.  La  segunda 
comprende  los  delitos,  de  los  cuales  unos  son  mirados  como  taies  en  casi 
todos  los  pueblos ,  como  el  adulterio,  al  paso  que  otros  son  permitidos 
en  ciertas  naciones  (  iacesto ,  poligamia).  La  tercera  clase  comprende  las 
acciones  que  no  son  opuestas  a  la  naturaleza  ni  â  la  felicidad  esencial 
de  la  sociedad ,  pero  que  la  ley  positiva  caliûca  de  delitos ,  por  una  inter- 
diction que  tambieu  puede  ser  un  ultraje  â  la  ley  natural  :  el  monopolio 
y  laesclavitud  son  de  esta  clase.  «Vesepues  que  aqui  no  se  hace  mencion 
de  los  crimenes  relijiosos ,  »  anade  Pastoret ,  «  la  ley  debe  castigar  la  ac- 
tion ,  mas  nunca  la  opinion  ;  esta  ,  conocida  solo  de  Dios ,  no  queda  su- 
jeta  â  la  venganza  de  la  sociedad,  sino  en  cuanto  perturba  el  ôrden  pûbli- 
co.  »  (  Véase  des  Lois  pénales  ) 

Segun  observa  juiciosamente  elmismo  escritor,  no  es  tan  indiferente 
como  pudiera  creerse  el  modo  de  dividir  los  crimenes,  porque  en  este  mo- 
do de  division  se  funda  la  gravedad  del  delito  ,  y  por  consiguiente ,  de  la 
pena.  Séria ,  en  efecto,  de  la  mas  alta  importancia  hacer  salir  la  clase  de 
la  pena  de  la  indole  misma  del  crimen.  Asi  se  debiera  castigar  con  la  hu- 
miliation el  delito  fruto  del  orgullo  ;  y  el  delito  fruto  de  la  vanidad  con 
elridiculo.  Es  conocer  muy  mal  el  corazon  humano  el  aplicar  â  esos  vi- 
cios  castigos  corporales  y  pecuniarios  ;  estos  ûltimos  sobre  todo  exaltarân 
aun  mas  el  sentimiento  que  se  queria  reprimir ,  y  si  el  fanatismo  se  mez- 
cla  con  el  orgullo ,  encontrarâ  un  nuevo  alimento  en  las  penas  corpora- 
les. Por  iguales  principios ,  los  crimenes  deberian  espiarse  jeneralmente 
con  una  pena  pecuniaria  en  los  pueblos  mercantiles  y  amigos  del  oro  ;  con 
una  pena  infamante  en  un  pueblo  pundonoroso;  con  una  pena  corporal 
en  los  pueblos muelles  y  voluptuosos.  «El  triunfo  de  la  libertad  consiste, 
dice  Montesquieu  ,  en  que  las  leyes  criminales  saquen  toda  pena  de  la 
naturaleza particular  del  delito.» 

Proportion  entre  las  penas  y  los  delitos. — La  pena  ,  para  ser  justa  , 
ha  de  ser  proporcionada  â  la  falta.  Aqui  los  lejisladores  no  siempre  han 
evitado  el  dobleescollo  deencruelecerse  demasiado  contra  los  delitosleves, 
y  de  imponer  â  los  grandes  crimenes  un  castigo  demasiado  levé  y  despro- 
porcionado  aimai  que  ocasionau.  Con  todo, si  se  quiere  que  la  pena  sirva , 
no  solo  para  castigar  los  crimenes  ,  sino  tambien  para  precaverlos  estre- 
meciendo  â  los  culpables ,  es  menester  siempre  que  sea  proporcional  â  la 
influentia  del  crimen ,  â  la  cualidad  del  mismo  crimen ,  â  sus  circuns- 
tancias ,  a  su  éxito  ;  es  menester  tambien  que  guarde  proportion  con  el 
grado  de  intelijencia  del  culpable ,  con  su  edad  y  sexo ,  con  la  opinion  y 
las  costumbres  del  pais  en  el  cual  se  ha  cometido  el  crimen.  Es  necesario 
sobre  todo  considerar  el  carâcter  moral  del  acto ,  y  no  pararse  mas  que 
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secundariamente  en  el  daûo  material  causado ,  ya  â  la  sociedad ,  ya  à  los 
individuos  :  acordarse,  en  fin  ,  de  que  debe  ser  castigado  el  ajente,  y  no 
el  acto  en  si  mismo.  Por  esto  jamâs  se  pondra  en  una  misma  linea  la  im- 
prudencia  y  la  maldad,  ni  jamâs  se  castigarâ  al  hombre  enteramente  pri- 
vado  de  la  razon  ,  sea  cual  fuere  el  dano  material  que  cause.  Algunos  pu- 
blicistas  quisieran  tambien  que  las  penas  fuesen  proporcionadas  â  la  for- 
tuna  y  â  la  posicion  social  de  los  delincuentes  ;  pero  esa  apreciacion  ,  tan 
justa  como  util ,  traeria  los  mas  graves  inconvenientes ,  é  introduciria  en 
el  sistema  pénal  una  variedad  de  castigos  que  no  dejaria  de  prestar  ancho 
campoâla  arbitrariedad.  Por  lo  demâs ,  hase  cuerdamente  suplido  la 
impotencia  en  que  se  hallaba  la  ley  de  distinguir  los  grados  de  los  crime- 
nes,  introduciendo  en  el  côdigo  francés  el  minimum  y  el  maximum  asig- 
nados  â  la  gradacion  de  las  penas  temporarias ,  con  lo  cual  se  déjà  â  los 
jueces  la  latitud  neeesaria  para  aplicar  la  pena  en  justas  proporciones.  El 
côdigo  pénal  francés  distingue  varios  grados  de  infraccion  de  ley  ,  y  les 
dalos  nombres  de  contravention ,  delito  y  crimen.  Las  contravencio- 
nes  son  inlracciones  de  los  simples  reglamentos  de  policia,  que  no  pueden 
traer  mas  pena  que  la  multa  de  1  â  \  5  francos ,  y  encarcelamiento  de 
unoâcinco  dias.  Los  delitos  (\)  son  infracciones  que,  atendida  su  mayor 
gravedad  ,  son  juzgadas  por  los  tribunales  de  primera  instancia ,  consti- 
tuidos  en  tribunales  de  policia  correccional.  Las  penas  en  materia  de  po- 
licia correccional  son  :  \ .°  el  encarcelamiento  de  correccion  por  un  tiem- 
po  determinado  ;  2.°  la  interdiccion  de  ciertos  derechos  civicos ,  civiles  à 
de  familia  ;  5.°  la  multa  ;  4.°  la  reparacion  de  honor.  Los  crimenes  son 
las  infracciones  que  la  ley  castiga  con  pena  aflictiva  6  infamante  :  son 
juzgadospor  la  cour  d'assises,  fuera  de  los  que  la  ley  somete  â  tribuna- 
les especiales.  El  côdigo  pénal  distingue  seguidamente  las  penas  en  aflic 
tivas  é  infamantes  â  la  vez  ,  y  en  infamantes  solamente.  Por  lo  demâs,  es 
muy  notable  que  nuestro  côdigo  no  se  tome  la  pena  de  définir  lo  que  en- 
tiende  por  contravencion ,  por  delito  y  por  crimen.  Limitase  â  decir  que 
toda  infraccion  que  induce  tal  Ô  cual  pena  es  una  contravention  ,  un  de- 
lito, ô  un  crimen.  Y  puede  decirse  que  en  esto  nuestra  ley ,  que  es  esen- 
cialmente  atea ,  se  muestra  consecuente  consigo  misma.  Confesemos  que 
habria  sido  dificil  que  una  ley  tan  positiva  como  la  francesa  dièse  de!  cri- 
men una  definicion  précisa  y  de  maneraalgunaarbitraria.  Elsabio  Merlin 
lo  refiriô  diciendo  que  era  «  una  accion  malaque  lastima  directamente  el 
interés  pûblico  ô  los  derechos  de  un  ciudadano ,  y  castigado  por  la  ley 
con  penas  aflictivas  ô  infamantes.»  Vese  pues  que  aquel  juiïsconsulto,  al 

(i)  Equivocada mente  emplea  el  Côdigo  de  instruccion  criminal  la  palabra  delito 
para  designar  cualquiera  infraccion  de  las  leyes  pénales,  cuando  el  Côdigo  pénal 
da  é  aquella  palabra  el  sentido  de  una  infraccion  particular, 
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prisiones  :  las  casas  de  policia  municipal ,  las  casas  de  arresto  ,  las  casas 
de  justîcia ,  las  casas  centrales  de  correccion  ,  las  casas  de  detencion  ô  de 
fuerza ,  y  ademâs  los  presidios.  Los  presos  se  dividen  en  très  categorias  : 
la  primera  se  compone  de  los  inculpados  ô  detenidos  preventivamente 
mientras  el  juez  de  instruccion  informa  en  ôrden  â  sa  posicion;  lasegun- 
da  es  la  de  los  acusados  (  prévenus) ,  ô  sea  de  los  que  en  virtud  de  auto 
judicial  son  presentados  ante  los  tribunales  de  policia  correccional  6  ante 
los  tribunales  criminales  (cours  d'assises);  y  la  tercera  comprende  â  los 
condenados  ô  sentenciados,  los  cuales,  segun  la  naturaleza  de  sus  penas, 
estân  repartidos  en  los  diversos  establecimientos  arriba  mencionados. 

La  detencion  consiste  en  estar  encerrado  en  una  de  las  fortalezas  del 
reino.  El  condenado  puede  comunicarse  con  las  personas  que  viven  en  el 
interior  de!  lugar  de  la  detencion ,  ô  con  las  del  esterior  :  esta  pena  no 
puede  durar  menos  de  cinco  aîios ,  ni  mas  de  veinte  (  Côdigo  pénal ,  ar- 
ticulo20). 

La  réclusion  consiste  en  estar  encerrado  en  una  casa  de  fuerza  (maison 
de  force) ,  y  empleado  en  trabajos  cuyo  producto  podrâ  ser  aplicado  en 
parte  â  beneficio  del  condenado  (  Ibid. ,  art.  2\  ).  Esta  previsora  dispo- 
sition escita  al  preso  â  trabajar ,  con  el  atractivo  de  suavizar  en  algo  su 
posicion,  y  con  la  esperanza  de  tener  â  su  salida  de  la  réclusion  un  fondo 
que  podrâ  série  utilisimo.  La  réclusion  dura  de  cinco  â  diez  anos  (lbid). 
Recuérdese  que  la  detencion  y  la  réclusion  son  penas  allictivas  é  infaman- 
tes ,  al  paso  que  el  encarcelamiento  no  es  mas  que  una  simple  pena  cor 
reccional. 

De  la  buena  disciplina  de  las  prisiones  dépende  principalmente  la  efi- 
cacia  del  sistema  pénal  ;  y  por  desgracia  esos  establecimientos  se  hallan 
todavia  tan  incompletamente  organizados  •  que  los  mas  de  los  individuos 
salen  de  ellos  mucbo  mas  pervertidos  de  lo  que  lo  que  estaban  cuando 
entraron.  Nobay  que  admirarse  pues,  si  el  numéro  de  las  reincidencias  va 
siempre  en  aumento.  En  primer  lugar ,  en  las  casas  de  arresto  y  de  justi- 
cia  no  hay  todavia  trabajo  establecido  ;  en  segundo  lugar ,  el  acusado  y 
el  condenado  ,  el  inocente  y  el  culpable ,  se  ballan  mucbas  veces  impru- 
dentemente  confundidos.  Asi ,  mientras  la  ociosidad  abre  el  corazon  del 
preso  â  las  impresioues  del  vicio ,  una  comunicacion  tan  peligrosa  como 
inmoral  permite  al  criminal  difundir  sus  odiosas  doctrinas,  y  formar  aque- 
llos  vinculos  funestos  que  mas  tarde  ponen  a  los  libertados  en  el  caso  de 
asociarse  para  realizar  los  mas  altos  atentados.  En  las  casas  de  fuerza,  el 
trabajo  se  halla  organizado ,  la  disciplina  es  tambien  mas  regular  ;  pero 
existe  con  igual  riesgo  la  mezcla  de  los  detenidos  de  toda  especie;  y  existe 
tambien  la  peligrosa  cantina  para  satisfacer  todos  los  gustos ,  en  materia 
de  bebidas  y  comestibles  ;  y  por  otra  parte,  la  action  moral  del  director 
se  halla  â  cada  iustante  paralizada  por  intervention  del  aseotista ,  ver- 
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daderasanguijuela  dft  las  prisiones,  cuyos  vicios  tiene  interés  en  esplotar. 
i  Ojalâ  una  sabia  lejislacion  reforme  completamente  y  cnanto  antes  un  es- 
tado  de  cosas  tan  aflictivo  ,  trasformando  esas  escuclas  del  vicio  y  del  cri- 
men  en  asilos  de  correccion  y  de  arrepentimiento! 

Bajola  denominacion  jencral  de  sistema  penitenciario  designanse  mas 
particularmente  clos  modos  especiales  de  encarcelamiento  usados  en  los 
Estados  Unidos,  y  que  de  algunosanos  acà  se  trata  de  introducir  en  Eu- 
ropa,  a saber  :  \.°  el  trabajo  solitario  y  obligatorio  en  la  celda ;  2.°  du- 
rante el  dia,  el  trabajo  silencioso  en  talleres  comunes,  con  réclusion  en 
la  celda  durante  la  noche.  Al  ûltimo  sistema  ,  adoptado  en  Auburn,  pre- 
fiérese  jeneralmente  el  de  Filadelfia ,  en  el  cual  el  aislamiento  completo 
no  ejerce  al  parecer  mas  influencia  en  la  mortalidad  ,  cuando  va  unido  al 
trabajo  ;  en  el  cual  no  hay  necesidad  de  apelar  a  los  latigazos  para  conse- 
guir  el  silencio  ;  y  en  el  cual  las  asociaciones  y  los  complotes  son  absolu- 
tamente  desconocidos ,  en  cuanto  la  disciplina  no  tiene  que  ejercitarse  si- 
no  en  voluntades  individuales.  Sin  duda  que  en  Filadelûa ,  el  detenido 
secuestrado  puede  no  querer  â  veces  dedicarse  â  un  trabajo  seguido  ;  pe- 
ro  entônces,  encerrado  en  un  oscuro  calabozo  ,  uo  tiene  mas  opcion  que 
un  ocio  continuo  en  medio  de  las  tinieblas ,  6  un  trabajo  no  interrumpido 
en  su  celda; y  en  tal  alternativa,  casi  siempre  se  da  prisa  â  pedir  de  nuevo 
cl  trabajo.  En  el  caso  contrario ,  se  le  quita  la  cama  ,  se  le  disminuye  el 
aliniento,  y  con  estos  medios  se  le  disciplina  bien  presto,  sean  cualcs  fue- 
ren  la  violencia  y  tenacidad  de  su  carâcter. 

Al  castigar  â  los  culpables,  el  lejislador  no  se  propuso  ûnicamente  inti- 
midar  âlosciudadanos  viciosos,  sino  quecontô  tambien  con  la  reforma 
moral  de  los  individuos  alcanzados  por  la  ley.  Esto  ûltimo  se  conseguirâ 
fâcilmente,  multiplicando  en  las  cârceles  las  visitas  del  director ,  del  mé- 
dico  y  delcapellan.  Otro  medio  de  influjo  no  menos  saludable  séria  que 
los  gobiernos  reconociesen  la  existencia  de  una  corporacion  relijiosa  es- 
pecialmetite  encargada  de  cuidar  â  los  presos.  j  Cuântos  de  ellos  volverian 
al  seno  de  la  virtud,  si  la  ley  que  los  segrega  de  la  sociedad  â  la  cual  tur- 
baron  con  sus  desôrdenes,  los  rodease  de  personas  respetables ,  ocupadas 
especialmente  en  hacerles  reconquistar  su  dignidad  moral ,  inspirândoles 
amor  al  trabajo,  y  grabando  en  su  mente  las  ideas  de  ôrden  y  de  relijion, 
sin  las  cuales  no  hay  sociedad  posible  ! 

Trabajôs  forzados. — La  pena  de  los  grillos,  que  existia  antes  del  nue- 
vo Côdigo,  fué  entônces  reemplazada  por  la  de  los  trabajôs  forzados.  La 
pena  de  los  grillos  y  cadenas ,  como  que  no  se  habia  establecido  mas  que 
para  los  nombres,  dice  el  consejero  de  estado  Treilhard,  habia  obligado  â 
introducir,  particularmente  para  las  mujeres,  la  pena  de  la  réclusion,  al 
paso  que  la  de  los  trabajôs  forzados  es  aplicable  â  los  dos  sexos ,  dando 
â  cada  uno  îaespecie  de  trabajo  que  puede  convenirle.  Asi  las  mujeres 
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no  pueden  ser  enipleadas  en  estos  trabajos,  sino  eu  las  casas  de  fuerza  ;  y 
los  bombres  pueden  ser  empleados  en  toda  especie  de  trabajos  penosos. 
Para  llenar  la  inmensa  distancia  que  existe  entre  uua  pena  temporal  y 
la  muerte  ,  el  lejislador  creyô  deber  estableccr  la  de  los  trabajos  forzados 
perpetuos;  creyendo  que  sin  la  perpetuidad  no  habria  proporcion  alguna 
entre  la  pena  y  el  crimen.  Estaûltima  pena  envuelvela  muerte  civil.  En 
nianto  al  condenado  à  los  trabajos  forzados  temporales,  queda  constitui- 
do  en  estado  de  interdiction  légal  ;  se  le  nombra  un  tutor  y  un  subrogado 
tutor,  como  al  que  se  halla  en  estado  de  interdiccion  civil  ;  y  otro  tanto 
se  hace  con  los  condenados  â  la  detencion  6  â  la  réclusion. 

A  los  trabajos  forzados  y  â  la  réclusion  précède  ordinariamente  la  espo- 
sieion ,  como  el  cuipable  no  sea  menor  de  diez  y  ocho  aùos  6  septuaje- 
nario.  El  juez  puede  dispensar  de  la  esposicion  â  los  individuos  conde- 
nados â  trabajos  forzados  temporales  y  â  la  réclusion  ,  mientras  no  sca 
por  reincidentes  é  por  falsarios ,  aun  en  documentos  privados. 

Un  decreto  de  1828  liabia  mandado  ebtablecer  en  los  presidios  (bag- 
nes)  categorias  de  moralidades  presuntas  6  reconocidas ,  prescribiendo 
tambien  la  reparticion  de  los  forzados  segnn  la  duracion  de  su  pena.  Su- 
primidas  talcs  clasificaciones  por  el  decreto  de  1850,  los  condenados  à 
perpetuidad  y  los  que  lo  son  por  tiempo  determinado  se  encuentran  lioy 
dia  confundidos  ymczclados. 

Apoyado  en  la  opinion  del  baron  Tupinier  y  en  las  juiciosas  observa- 
cioncs  del  senor  comisario  Rcynaud  ,  Mr.  Lauvergnc,  en  su  obra  sobre 
los  forzados  ,  lia  llegado  â  la  siguiente  conclusion  :  «  Que  los  presidios  6 
galeras  (bagnes)  pueden  ser  considerados  como  unos  establecimicntos  de 
beneficeneia  fundados  en  favor  de  los  ladrones  y  de  los  asesinos ,  tan 
contrarios  â  la  mejora  de  la  moral  de  los  condenados  como  funestos  â  los 
interescs  de  la  sociedad  ,  y  que  nrje  en  consecuencia  que  los  filôsofos  y 
los  lejistas  se  ocupen  en  sustituirlos  con  otros  cstablecimientos  realmcnte 
utiles ,  mas  en  armonia  con  el  estado  de  nuestras  costumbres  y  de  nues- 
tras  instituciones.  » 

Déportation.— Esta  pena  consiste  en  ser  trasportado  â  un  lugar  de. 
lerminado  por  el  gobierno,  fuera  del  territorio  continental  del  reino,  mo- 
rando  pcrpetuamenteenelmisrao:  hâllase  particularmente  reservada  para 
los  delitos  politicos.  El  deportado  que  vuelva  é  entrar  en  el  territorio  del 
reino  es  condenado  â  trabajos  forzados  perpetuos.  Por  el  solo  liecho  de 
la  deportacion  ,  el  condenado  queda  muerto  civilmente.  Con  todo  ,  y  al 
cfecto  de  inducir  al  condenado  â  merecer ,  con  una  cuerda  conducta,  la 
recuperacion  de  la  vida  civil  y  la  adquisicion  del  estado  de  colono,  la  ley 
lia  reservado  al  gobierno  la  facultad  de  concederle  el  ejercicio  de  los  dc- 
rechos  civiles  en  el  lugar  de  la  deportacion. 

Los  condenados  â  la  deportacion  y  â  la  detencion  debian  ser  desde  lue 
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go  encerrados  en  la  casa  del  Mont-Saint-Michel ,  y  despues  en  la  ciuda- 
dela  de  Doulens  ;  mas  ahora  ,  segun  el  texlo  del  articulo  17  del  Côdigo 
pénal  modificado  (  L.  6  ,  setiembre  de  1855  ,  art.  2  ) ,  los  deportados  po~ 
drân  ser  detenidos  en  una  prision  situada  en  una  colonia  francesa. 

Destierro. — El  destierro  (bannissement)  consiste  en  ser  trasportado 
por  ôrden  del  gobierno  fuera  del  tenïtorio  del  reino.  Su  duracion  es  de 
cinco  anos  â  lo  raenos ,  y  de  diez  â  lo  mas.  Recordarémos  aqui  que  la 
deportacion,  segun  el  Côdigo,  es  pena  aflictiva  é  infamante,  y  el  destierro 
no  es  mas  que  infamante.  Esta  pena  tiene  aplicacion  casi  esclusiva  contra 
los  reos  politicos  y  los  empleados  culpabîes  de  un  crimen  que  comprometa 
la  seguridad  pûblica  ,  como  ,  por  ejemplo  ,  el  libramiento  de  pasaportes 
falsos.  El  desterrado  no  esta  privado  de  su  libertad  como  el  deportado  , 
porque,  segun  la  observacion  del  orador  del  gobierno  ,  se  puede  ser  mal 
rimladano  en  un  pais ,  y  no  serlo  en  otro.  La  presencia  del  reo  de  un  de- 
lito  politico  no  lleva  ordinariamente  mas  que  un  riesgo  local,  y  que  puede 
desaparecer  en  el  gobierno  donde  se  lija  cl  desterrado.  La  deportacion 
corresponde  al  destierro  perpetuo  de  los  antiguos,  y  el  destierro  al  ostra- 
cismo. 

l.a  degradacion  cirica,  en  la  cual  se  incurre  por  el  solo  hecho  de  la 
condena  à  una  pena  aflictiva  é  infamante,  priva  del  derecho  de  ciudadania 
y  de  llevar  armas  ,  de  ser  jurado  ,  testigo  ,  tntor  ,  curador,  miembro  de 
un  consejo  de  familia  ,  de  la  guardia  nacional ,  y  empleado  en  el  ramo 
de  instruceion  pûblica,  de  llevar  condecoracion  aliuuia ,  de  ser  elector 
municipal ,  y  de  servir  en  el  ejéreito  francés.  La  degradacion  civica  im- 
porta ademàs  la  destitucion  y  la  esclusion  detodo  empleo  6  cargo  pûblico 
(  V.  los  art.  28  y  34  del  GôdigO  pénal). 

La  degradacion  puede,  para  un  Francés,  y  debe  ,  para  un  estranjero  y 
para  el  Krancés  que  baya  perdida  los  derechos  deciudadano,  ir  aeompa- 
fiada  de  un  encanvlamicuto  (Art.  55  del  Côdigo  pénal). 

Yijilancia  de  la  alla  policia  ,  privacion  de  los  derechos  civicos ,  ci 
viles  y  de  familia. — Dos  penas  bay  ,  de  nueva  institucion  ,  introducidas 
en  el  Côdigo  pénal,  que  meiecen  llamar  la  atencion  â  causa  de  la  inlluen- 
cia  que  pueden  tener:  una  es  el  pasar  bajo  la  vijilancia  de  laalta  policia; 
y  la  otra  la  interdiccion  de  los  derechos  civieos,  civiles  y  de  familia.  Al 
introdncir  la  primera  pena  .  el  lejislador  esperô  comprimir  las  malas  pa- 
siones  de  a(juellos  hombres  que  ,  despucs  de  baber  sufrido  vafijas  conde- 
nas,  vuelven  à  ingresar  en  la  sociedad  mas  perversos  y  audaces  que  an- 
tes.  El  pasar  bajo  la  vijilancia  de  la  alla  policia  es  en  realidad  un  medio 
poderoso  de  prévenir  nuevos  crimenes.  El  efecto  de  estt;  pase  es  dar  al 
gobierno  y  â  la  parte  interesada  el  derecho  de  exijir ,  va  del  individuo 
que  se  balla  en  tal  estado ,  despues  que  habrà  sufrido  su  condena  ,  ya  de 
su  padre  ô  madré ,  tntor  é  mrador ,  una  caucion  solveute  de  buena  con- 
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dueta.  No  prestando  tal  fianza,  queda  el  condenado  a  disposicion  del  go- 
bierno ,  quien  tiene  derecho  de  mandar  se  aleje  de  ciertos  puntos ,  6  re- 
sida de  continuo  en  lugar  determinado  de  uno  de  los  deparîamentos.  La 
vijilancia  es  temporal  ô  perpétua. 

Los  derechos  civicos  son  ciertas  ventajas  de  que  gozan  los  ciudadanos 
con  respecte  al  gobierno,  y  que  les  permiten  participai-  del  poder  pûblico; 
taies  soû  el  votar  en  las  asarnbleas  électorales ,  ser  admisibles  â  todos  los 
empleos ,  etc. 

Los  derechos  civiles  son  otras  ventajas  de  que  gozan  entre  si  los  ciuda- 
danos ,  y  que  les  estân  garantidas  por  la  ley  civil.  Las  principales  son  el 
derecho  de  potestad  paterna  6  marital ,  y  todos  los  derechos  de  familia  , 
que  forman  una  gran  parte  de  los  mismos ,  como  el  derecho  de  ser  nom- 
brado  tutor ,  de  suceder ,  de  disponer  de  sus  bienes ,  y  de  adquirir  por 
donacion  entre  vivos  y  por  testamento. 

Son  castigados  con  la  piïvacion  total  ô  parcial  de  estos  derechos  los  in- 
dividuos  que  han  abusado  de  las  mas  hermosas  funciones  del  ciudadano 
para  hacerse  criminales ,  6  que  por  su  indigna  conducta  no  merecen  la 
confianza  que  supone  el  goce  de  los  derechos  de  ciudadano  (  V.  los  ar- 
ticulos  22-25  del  Cédigo  civil ,  y  el  42  del  Côdigo  pénal).  La  interdiccion 
es  temporal. 

Pena  de  muerte.  —  El  autor  del  célèbre  Tratado  de  delitos  ij  penas 
babia  emitido  el  argumente  que  sigue  •  «  O  puede  el  hombre  disponer  de 
su  propia  vida  (  por  el  suicidio  ) ,  6  no  ha  podido  dar  â  otros  el  derecho 
que  él  en  si  no  ténia.  »  Merlin ,  despues  de  haber  refutado  este  sofisma  de 
Beccaria ,  siente  como  principio  que  el  Sér  supremo,  al  crear  al  hombre, 
grabô  en  su  corazon  el  deseo  de  conservarse ,  y  diôle  por  consiguiente  el 
derecho  de  defender  las  cosas  que  ha  adquirido  ,  su  libertad ,  con  mas 
motivo  su  vida ,  y  que  por  consiguiente  tiene  derecho  de  quitarla  à  su 
agresor,  si  solo  de  este  modo  puede  conservar  la  propia.  Niega  en  se- 
guida ,  como  asentada  sin  uingun  asomo  de  prueba,  estotra  asercion  del 
publicista  italiano  :  «  La  esperiencia  de  todos  los  siglos  demuestra  que  la 
pena  de  muerte  no  ha  impedido  jamâs  el  que  los  malvados  resueltos 
danasen  â  la  sociedad.  Beccaria  (anade  Merlin) ,  en  vez  de  haber  plei- 
teado  y  ganado  la  causa  de  la  humanidad  ,  ha  defendido  la  causa  de  los 
malvados  ;  pero  felizmente  la  ha  perdido.»  La  abolicion  de  esta  pena  , 
que  nuestras  costumbres  reclaman  para  los  délites  politicos,  ,;debe  es- 
tenderse  â  todos  los  crimenes  ?  Hé  aqui  una  cuestion  acerca  de  la  cual  es- 
tarân  largo  tiempo  desacordes  los  publicistas.  Como  sea,  nôtase  que  de 
algunos  anos  â  esta  parte  el  jurado,  por  un  terrible  abuso  de  las  circuns- 
tancias  atenuantes ,  libra  de  la  pena  de  muerte  â  malvados  reos  de  par- 
ricidio  con  circunstancias  atroces ,  parricidios  quese  multiplican  anual- 
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mente  de  una  manera  espantosa  (\)  :  y  en  esto  faltan  esencialmente  a  su 
mision  y  â  su  deber  (Véanse  !os  notables  termines  del  art.  542  del  Côdigo 
de  instruccion  criminal). 

Antes  de  4850 ,  al  parricida  se  le  cortaba  el  puno  antes  de  ser  ajus- 
ticiado  :  esta  mutilation  se  halla  hoy  dia  abolida  :  el  parricida  es  sola 
mente  eonducido  al  patibulo  en  camisa  y  con  la  cabeza  cubierta  con  un 
vélo  negro. 

La  sentencia  de  muerte  trae  consigo  la  muerte  civil ,  en  la  cual  se  in 
curre  desde  el  dia  de  la  ejecucion  real  ô  en  efijie,  si  el  fallo  es  contradic- 
torio  ;  y  al  cabo  de  cinco  anos  de  la  ejecucion  en  efijie  ô  estatua ,  si  el 
fallo  es  pronunciado  por  contumacia  (V.  los  art.  29-52  del  Côdigo 
civil). 

Modifîcaciones  que  en  las  penas  inducen  la  edad ,  el  sexo  ô  las  es- 
cusas.—  Tomando  en  consideracion  la  juventud  y  la  caducidad,  modifica 
la  ley  las  penas  en  los  términos  siguientes  :  Cuando  el  culpable  no  llega 
a  diez  y  seis  anos,  se  examina  si  cometiô  el  delito  con  ô  sin  discernimien 
to.  En  el  primer  caso ,  se  reduce  la  pena  del  delito  â  la  mitad  de  la 
pena  de  un  adulto.  En  el  segundo  caso  ,  el  menor  queda  absuelto  ;  pero 
puede  ser  devuelto  â  sus  padres ,  ô  bien  detenido  y  educado  en  una  casa 
de  correction  (V.  los  art.  66-69  del  Côdigo  pénal).  Si  el  culpable  ha 
cumplido  los  setenta  anos,  en  vez  de  los  trabajos  forzados  ô  do  la  depor- 
tacion ,  se  le  condena  â  la  réclusion  ô  â  la  detencion  ,  y  nunca  sufre  la 
esposicion  pûblica  (  V.  los  art.  70,  72  y  22  del  Côdigo  pénal). 

Por  lo  que  hace  al  sexo  ,  si  una  mujer  es  condenada  â  la  pena  de 
muerte  ,  y  esta  en  cinta  ,  no  la  sufre  hasta  despues  del  alumbramiento  ; 
y  si  es  condenada  â  trabajos  forzados ,  no  es  empleada  en  ellos ,  como 
hemos  visto  anteriormente ,  sino  en  una  casa  de  fuerza. 

Ninguna  escusa  puede  librar  de  la  pena  impuesta  por  una  contraven- 
cion,  un  delito  ô  un  criraen ,  â  no  decidhio  espresamente  la  ley,  como  en 
caso  de  homicidio  provocado  por  vioîencias  graves  contra  las  personas,  ô 
de  homicidio  cometido  por  el  esposo  sobre  su  esposa  y  el  complice  de  esta 
sorprendidos  en  delito  fragrante  de  adulterio  en  la  casa  conyugal  (Côd. 
pénal ,  art.  65  ,  524-526).  «  Aun  mas,  dice  M.  Berriat-Saint-Prix  ,  y  esto 
me  ha  servido  muchas  veces  deguia  :  aun  cuando  por  lo  jeneral  sea  ne- 
cesario  el  consentimiento  para  la  criminalidad  ,  la  falta  de  intencion  no 
siempre  escusa.  Tal  sucede,  por  ejemplo,  cuando  el  delito  se  ha  cometido 
en  estado  de  embriaguez,  ô  cuando  se  trata  en  jeneral  de  infracciones 
contra  las  leyes  de  la  hacienda  pûblica,  como  las  de  contribuciones  in- 
directas  ô  derechos  reunidos ,  las  de  aduanas  ,  ô  las  leyes  sobre  aguas  y 

(i)  Véanse  los  Comptes  généraux  de  l'  administration  de  la  justice  criminelle  en 
France,  de  i8a5-i839. 
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bosques.  Por  ûltimo ,  un  crimen  hay,  y  este  es  el  parricidio  ,  que  en  nin- 
gun  caso  tiene  escusa  (Art.  323  del  Côd.  pénal  . 

«  Con  todo ,  cuaudo  hay  circunstancias  atenuantes,  los  tribunales  del 
crimen  deben  reducir  6  rebajar  la  pena  en  uno  ô  dos  grados  ;  y  los  tri- 
bunales correccionales  pueden,  aun  en  caso  de  reincidencia,  no  imponer 
mas  que  una  multa  ô  encarcelamiento  ,  y  reducir  la  multa  â  menos  de 
16  francos,  y  el  encarcelamiento  â  menos  de  seis  dias,  mientras  estas  pe- 
nas  no  sean  inleriores  â  las  de  las  contravenciones  (  Para  mas  pormeno- 
res  véase  el  art.  463  del  Côdigo  peual  ).  lgual  régla  tiene  aplicacion  en 
los  tribunales  de  simple  policia  (  V.  el  art.  483  del  Côd.  pénal  ).  Por  lo 
dicho  se  ve  que  la  escusa  no  quita  la  crimioalidad;lo  que  ûnicamente  ha- 
ce,  es  atenuar  la  pena  del  delito.» 

Terminaré  lo  relativo  â  las  escusas  con  una  sencilla  réflexion  sobre  el 
articulo  64  del  Côdigo  pénal ,  articulo  eminentemente  moral ,  pero  vago 
por  demés ,  y  ,  por  lo  mismo- ,  de  aplicacion  â  menudo  harto  dificil  :  «No 
hay  crimen  ni  delito  (  dice  el  citado  articulo  )  cuando  el  prevenido  se  ha- 
llaba  en  estado  de  demencia  al  tiempo  de  la  accion ,  ô  cuando  fué  impul- 
sado  â  ella  por  una  fuerza  â  la  cual  no  pudo  resistir.»  De  este  articulo  , 
que  pide  una  rédaction  mas  esplicita,  pudiérase  sacar  la  consecuencia  de 
que  son  condenados  muchos  inocentes,  porque  los  mas  de  los  homicidas, 
como  casi  todos  los  suicidas,  se  hallan  en  un  estado  de  demencia  ô  bien 
de  enajenacion  mental  (\  )  al  tiempo  de  la  accion,  y  son  impulsados  a  ella 
por  una  fuerza  â  la  cual  no  han  podido  resistir:  esta  fuerza  es  la  vio- 
lencia  ,  la  tirania  de  la  pasion  ,  que ,  llegada  â  su  mas  alto  grado ,  priva 
ordinariamente  del  libre  arbitrio  ,  y  lîeva  al  bombre  â  cometer  actos  de 
los  cuales  se  arrepieute  luego  que  la  razon  ha  recobrado  su  imperio. 

Conduire  manifestando  mi  ardiente  deseo  de  que  los  gobiernos  cesen 
de  favorecer  el  desarrollo  de  las  pasiones  egoistas  y  ambiciosas  ;  y  que  la 
educacion  pûblica,  en  vez  de  ejercer  continuamente  la  memoria  y  la  ima- 
jinacion  ,  se  ocupe  con  mas  especialidad  en  formar  el  juicio  de  los  ninos, 
y  desarrollar  en  ellos  los  sentimientos  eminentemente  sociales  de  relijion, 
de  benevolencia  y  de  justicia ,  de  los  cuales  deben  los  gobernantes  ser 
los  primeros  en  dar  ejemplo. 

Hemos  visto  que  el  sistema  de  penas  establecidas  por  las  leyes  es  abso- 
lutamente  necesario  para  la  existencia  del  cuerpo  social  :  pero  i  cual  es  el 

(i)  «En  el  lenguaje  judicial  ,  dice  M.  Marc,  la  palabra  demencia  se  toma  or- 
dinariamente en  una  acepeion  ieneral  équivalente  â  la  de  locura  6  enajenacion 
mental.  Eu  el  lenguaje  médico  ,  al  contrario,  esta  destinada  para  designar  una 
de  las  formas  jenerales  de  esta  ûltinia,  y  que  no  debe  confïuidirse  con  ninguna 
otra  lésion  del  entendimiento.  Asi  la  espresion  demencia,  harto  vaga  en  su  scep- 
cion  légal,  esta  demasiado  cenida  en  el  sentido  médico»  (De  la  Folie). 
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fundamento  de  la  penalidad  ?  i  en  virtud  de  que  derecho  se  crée  la  socie- 
dad  con  el  derecho  de  poder  castigar  a  los  que  turbau  su  sosiego?  Aqui, 
como  en  las  principales  cuestiones  filosôficas ,  se  encuentran  dos  teorias 
opuestas ,  de  las  cuales  la  una  ,  consecuencia  rigurosa  del  materialismo , 
no  reconoce  otro  môvil  que  el  interés  jeneral  ;  al  paso  que  la  otra  ,  re- 
firiendo  la  sociedad  A  un  on'jen  divino  ,  sustituye  a  la  ley  del  interés  la 
ideamas  noble  y  mas  moral  de  tejusticia.  El  sabio  traductor  de  Platon 
(  Mr.  Cousin  ) ,  en  el  argumento  de  Gorjias,  espone  una  teoriamixta  que, 
ami  entender,  concilia  admirablemente  las  dos  précédentes.  «La  pri- 
mera ley  del  ôrden  es  ser  fiel  â  la  virtud  y  a  aquella  parte  de  la  virtud  que 
se  refiere  â  la  sociedad,  esto  es,  la  justicia.  Mas  si  â  ella  se  falta,  la  segun- 
da  ley  del  ôrden  es  espiar  la  trasgresion,  y  no  se  espia  sino  con  el  castigo. 
Es  un  hecho  incontrastable  que  despues  de  cualquier  actoinjusto,  el 
hombre  piensa ,  y  no  puede  dejar  de  pensar  que  ha  desmerecido  algo,  es 
decir,  que  se  ha  hecho  acreedor  â  algun  castigo.  En  la  iotelijencia ,  â  la 
idea  de  injusticia  corresponde  la  de  pena;  y  cuaudo  la  injusticia  tiene 
lugar  en  la  esfera  social ,  por  la  sociedad  debe  ser  inllijido  el  castigo.  La 
sociedad  no  puede  hacerlo  sino  porque  debe.  Aqui  el  derecho  no  tiene 
otro  orijen  que  el  deber ,  el  deber  mas  estrecho  ,  el  mas  évidente  y  mas 
sagrado  :  de  lo  contrario ,  ese  supuesto  derecho  no  séria  mas  que  el  de 
la  fuerza ,  es  decir ,  una  atroz  injusticia ,  aun  cuando  redundase  en 
provecho  moral  de  la  victima ,  aun  cuando  fuese  un  espectâculo  salu- 

dable  para  el  pueblo La  pena  no  es  pues  justa  ,  porque  es  util  pre- 

ventiva  6  correctivamente  ;  pero  es  util  de  ambos  modos ,  porque  es 
justa.  Esta  teoria  de  la  penalidad,  demostrando  la  falsedad,  el  carâcter 
incompleto  y  esclusivo  de  las  dos  teorias  que  siguen  los  publicistas ,  las 
redondea ,  las  esplica  ,  y  da  â  entrambas  un  cetro  comun  y  una  base  lé- 
gitima.» Tomando  el  deber  por  fundamento  de  la  penalidad ,  el  lejislador 
probarâ  que  comprende  toda  la  santidad  de  su  mision.  No  olvide,  con 
todo ,  que  no  ha  recibido  de  Dios  mas  que  el  derecho  de  hacer  respetar 
aquella  parte  de  la  moral  que  concierne  â  las  relaciones  de  los  hombres 
entre  si,  y  que  las  penas  reservadas  â  los  infractores  de  la  relijion  no  son 
de  su  competencia ,  ni  tampoco  de  este  mundo. 
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k  las  doce  espèces  de  penas  inencionadas  eu  ei  e'stàdô  anterior ,  ana- 
daraos  là  milita  ,  la  confiscation  y  el  simple  encarcelàmiento  dé  que 
heiuos  hablado  ya  ;  la  tortura ,  suprirnida  en  Frância  por  Luis  XVI  ;  los 
azotes ,  îa  bastonada  ,  la  mutilation,  la  horca,  los  grillos  y  el  confina- 
miento ,  que  siguen  eu  vigor  en  algunos  pueblos  de  Europa  ;  por  ûltimo, 
îa  esclavitud ,  la  canga ,  là  rueda ,  testera,  la  castration ,  là  marca 
en  la  f rente ,  el  empalamiento ,  la  suspension  por  los  sobacos ,  el  caba- 
llete  ,  el  suplicio  del  fuego,  el  del  hambre ,  el  delà  m/:;,  el  enterra- 
fniento  y  la  diseccion  de  vivo  en  vivo  ,  que  estân  todavia  en  uso  en  al- 
gunas  naciones  que  se  dicen  civilizadas ,  y  habrémos  reunido  los  princi- 
pales medios  que  han  empleado  los  lejisladores  para  eôntenef  los  desér- 
deues  sociales  que  eu  pos  de  si  arrastran  las  pasiones. 

Tratamiento  relijioso. 

AcabamOs  de  ver  comola  lcjislacion  y  lamedicina  se  esfucrzanen  pre- 
caver  las  pasiones  ô  en  réparai*  sus  tristes  efectos  :  la  una  castigando  los 
delitos  que  turbau  el  ôrden  social  ;  y  la  otra  dando  consejos  hijiénicos 
para  niantener  las  necesidades  del  hombre  en  sus  justos  limites ,  aplicân- 
dose  à  curar  las  enlermedades ,  consecuencias  inévitables  de  todos  los  vi- 
cios.  La  relijion  hace  todavia  mas  :  en  su  continua  vijilancia  abraza  toda 
la  humanidad  ,  toda  esa  gran  familia  que  tiene  à  Dios  por  padrè ,  y  la 
tierra  por  destierro.  Como  â  sus  ojos  todos  los  bombfes  son  iguales ,  to- 
dos hermanos,  muestra  para  cou  ellos  la  misma  icrnura,  les  da  Unas  mis- 
cias  levés ,  y  les  promete  unos  mismos  bienes.  Pero  conio  al  justo  no 
pueden  dârsele  inmortales  recompensas  en  un  mundo  transitorio  y  que 
al  pasar  le  destroza,"deahi  es  que  en  su  verdaderà  patria,  esdecir,  en 
el  regazo  de  Dios  ,  gozarâ  uua  felicidad  cuyo  eterno  éxtasis  no  turbarân 
sus  pasiones  ya  vencidas. 

Para  hacer  llegar  â  sus  Liijos  al  celestial  reposo ,  j  cuântôs  desvelôs  , 
cuâutos  auxilios  no  va  â  prodigarles  esa  madré  espiritual,  cuyo  aièeto  pa- 
rece  crecer  al  compas  de  su  debilidad  !  Con  ei'ecto  ,  apenas  entra  el  hom- 
bre en  la  vida ,  cuaudo  es  ya  objeto  de  los  esmeros  de  la  relijion.  Sabe 
que  todo  bijo  de  mujer  nare  impuro,  inclinado  al  mal ,  y  en  su  inquiéta 
prévision,  aprcsûrase  à  administrarle  el  bautismo  ,  bano  saludable  que 
puriûca  el  aima  de  toda  mancha  orijinal.  Apenas  llega  la  criatura  â  la 
edad  en  que  se  adquieren  las  nociones  del  bien  y  del  mal ,  cuando  le  im- 
pone  como  un  deber  la  confesion  ,  segundo  bautismo  que  torna  al  aima 
la  inocencia  y  el  vigor  que  puede  haber  perdido.  Mas,  ^cémo  conserva- 
râ  esa  inocencia  y  ese  vigor  durante  esta  borrascosa  peregrinacion  que 
Uaman  vida?  En  la  priraavera  del  ano  ,  el  adolescente  sz  unira  con  su. 
Criador,  y  en  la  misteriosa  union  hallarâ  lafuerza  que  necesita  para  man- 
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tenerse  eu  cl  camino  de  la  virtud.  Otro  sacramento  vendra  aun  â  fortale 
cer  sus  pasos ,  y  coq  el  auxilio  de  este  divino  apoyo  podrâ  resistir  a  las 
seducciones  que  le  cercan.  Cou  todo  ,  los  riesgos  se  multiplican,  el  cami- 
no se  va  volviendo  escabroso ,  y  el  pobre  viajante  ha  dado  ya  algunas 
caidas  que  puedeu  desalentar  su  ânimo.  4  Quién  le  restablecerâ  las  fuer- 
zas,  quién  le  ayudarâ  â  entrar  de  nuevo  en  la  âsperay  estrecha  senda  de 
la  virtud?  Un  mandato  saludable  le  prescribe  acudir  â  un  tribunal  secre- 
to,  del  cualel  arrepentimiento  saca  siempre  el  perdon  y  un  broquel  para 
librarse  de  nuevos  ataques.  ;Qué  freno  mas  poderoso ,  en  efecto,  que 
remedio  mas  eQcaz  para  contener  la  violencia  de  nuestras  pasiones  ,  que 
la  obligacion  de  dar  cueuta  de  todas nuestras  faltas  â  uu  ministro  de  Dios, 
precisado  por  deber  â  diiïjir  las  aimas  con  la  severidad  de  un  juez  ,  her- 
manada  é  la  ternura  de  un  padre  y  al  afectuoso  esmero  de  un  fiel  amigo  ! 
Porque  tal  se  muestra  con  nosotros  ese  médico  del  aima  â  quien  descubri- 
mos  nuestras  flaquczas ,  sobre  todo  si  sabemos  escojerlo  entre  aquellos 
h  ombres  evanjélicos  que  reunen  las  mas  altas  luces  con  la  piedad  mas 
profunda ,  suave  y  acrisolada.  \  Cuântos  hombres  de  esos  apartan  â  un 
infeliz  de  los  precipicios  del  crimen  (I )  para  tornarlos  â  la  felicidad  tor- 
nândolos  â  la  virtud  !  Por  esto  ha  dicho  el  ilustre  autor  del  Jenio  del 
Cristianismo  que  :  «  Todos  los  hombres ,  y  hasta  los  filôsofos ,  sean 
cuales  fueren  sus  opiniones  ,  han  mirado  el  sacramento  de  la  penitencia 
como  una  de  las  mas  fuertes  barreras  contra  el  vicio  ,  y  como  la  obra 
maestra  de  la  sabiduria.  A  no  ser  ese  saludable  instituto ,  el  culpable  su- 
cumbiria  desesperado.  «<,  En  que  regazo  descargaria  el  peso  de  su  corazon? 
^en  el  de  un  amigo?  jAy!  i  quién  puede  contar  con  la  amistad  de  los 
hombres  ?  Los  desiertos  retumban  siempre ,  para  el  crimen  ,  el  eco  de 
aquellas  trompetas  que  el  parricida  Néron  creia  oir  en  torno  del  sepulcro 
de  su  madré.  Cuando  la  naturaleza  y  los  hombres  se  niegan  â  la  miser i- 
cordia ,  es  mucho  consuelo  hallar  un  Dios  siempre  dispuesto  â  perdonar. 
Solo  â  la  relijion  cristiana  correspondia  hermanar  la  inocencia  y  el  arre- 
pentimiento.» Despues  de  mil  desastres  y  caidas  llega  por  ûltimo  el  hom- 
bre  al  término  de  su  carrera  :  llega  por  fin  el  instante  en  que  va  â  dar 
cueuta  de  sus  actos  al  que  sondea  todos  los  corazones.  i  Como  es  posible 
que  esté  jamâs  bastante  puro  para  presentarse  ante  el  espejo  de  la  justi- 
cia  eterna  ?  La  relijion  ,  que  bendijo  su  cuna ,  acércase  tambien  â  su  le- 
cho  de  muerte  para  endulzar  los  padecimientos  que  le  abiuman  ,  y  para 
fortalecerle  en  lalidpostrera.  Si  los  escesos  de  las  pasiones  han  manci- 
llado  su  aima,  no  exijede  él  mas  que  unsincero  arrepentimiento.  Si  sien- 

(i)  Si  el  secreto  de  la  confetion  permitlese  d  los  sacerdotes  revelar  el  numéro 
de  atentados  cuya  ejecucion  diariamente  evitan,  veriase  que  este  numéro  es  in- 
finitamente  superior  al  ya  espantoso  que  arrojan  las  estadiVticas  de  la  cnms- 
nalidad. 
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te  las  afecciones  permitidas  y  las  dulzuras  transitorias  que  déjà  en  esta 
vida ,  pidele  que  las  sacrifique  en  espiacion  de  sus  faltas ,  y  le  hace  ce- 
lumbrar  ,  en  compensacion,  otras  mas  inefables  y  eternas  delicias.  Madré 
â  menudo  ofendida  ,  pero  siempre  misericordiosa  ,  dicele  al  crirainal  : 
;  Espéra  !  y  al  justo  le  dice  :  ;  Alla  esta  el  cielo! 

Ademâs  de  los  sacramentos  que  purifican  el  aima,  al  paso  que  disminu- 
yen  los  padecimientos  del  cuerpo  (1),  la  relijion  aconseja  el  uso  diario  de 
la  oracion  corno  un  poderoso  muro  contra  los  ataques  continuos  de  las 
pasiones.  No  conozeo  ,  en  efecto.  raedio  rnas  propio  para  desvanecer  esos 
peligrosos  eneraigos  de  nuestro  reposo  que  la  frecuente  comunicacion  del 
hombre  con  su  Criador. 

«  Cuando  habeis  becho  oracion,  dice  nno  de  nuestros  mas  distinguidos 
escritores,  ;,  no  os  sentis  con  el  corazon  mas  alijerado  y  el  aima  mas  con- 
tenta? 

«  La  oracion  vuelve  la  afliccion  menos  dolorosa  y  la  alegria  mas  pura: 
mezcla  con  la  una  cierto  no  se  que  Ibrtificante  y  suave  ■  y  con  la  otra  un 
aroma  celestial. 

«  ,!,Qué  baceis  sobre  la  tierra?  ^,Nada  teneis  que  pedir  al  que  en  ella  os 
ha  colocado  ? 

«  Sois  un  viandante  que  busca  â  su  patria.  No  andeis  con  la  cabeza 
caida  :  alzad  los  ojos  siquiera  para  reconocer  el  camino. 

«  Vuestra  patria  es  el  cielo  ••  y  ,  cuando  al  cielo  mirais,  ,?,  nada  sentis 
en  vuestro  interior  ?  i  no  os  irrita  algun  deseo  ?  ^6  es  este  mudo? 

fi)  Es  ]>ien  raro  que  sean  tan  pocos  los  médicos  que  emplean  la  relijion  co- 
mo  auxiliar  en  el  tratamiento  de  las  enfermedades.  Y  sin  embargo,  conociendo 
el  innienso  influjo  de  lo  moral  en  lo  fisico ,  es  llano  entrever  de  cuan  poderoso 
recurso  sera  esta  verdadera  medicina  del  aima,  principalmente  en  muchas  afec- 
ciones nerviosas  que  se  resisten  à  los  medios  terapéuticos  ordinarios. 

Tissot  cuidaba,  en  Lausana,  â  una  joven  estranjera  de  cuya  vida  desesperaba. 
Instruida,  por  imprudencia,  de  los  peligros  de  su  situacion,  y  bondamente  pesa- 
rosa  de  dejar  tan  pronto  esta  vida,  entregôse  la  enferma  à  todas  las  ajitaciones 
de  la  mas  violenta  desesperacion.  El  célèbre  médico  juzgo  que  aquel  nuevosa- 
cudimiento  iba  â  acortar  todavia  mas  el  brève  plazo  que  le  quedaba  de  vida  â  la 
senorita  ;  y,  segun  costumbre,  previno  â  su  familia  que  convenia  darse  prisa 
para  hacerle  administrar  los  socorros  de  la  relijion.  Llaman  â  un  sacerdote  ;  la 
moribunda  descarga  el  peso  de  su  conciencia  en  el  seuo  de  aquel  médico  espi- 
ritual,  y  recibe  con  enternpcimiento,  las  palabras  de  clemencia  y  consuelo  que 
salen  de  su  boca.  Restablecida  un  poco  la  calma,  no  piensa  va  mas  que  en  Dios 
y  en  sus  intereses  eternos  ,  y  recibe  los  sacrameutos  con  la  mayor  edificacion. 
Al  dia  siguiente  por  la  manana,  habla  disminuido  la  calentura,  y  los  sintomas 
mas  alarmantes,  enteramente  disipados  ,  bicieron  pronto  lugar  una  per- 
fecta  curacion.  Tissot,  que  era  protestante,  se  complacia  en  referir  â  menudo 
este  hecbo,  cuyos  ejemplares  no  son  car  os,  esclamando  :  /  Cudnto  es  el  noder  de  U 
confesion  en  los  catôlicos!  i^ 
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«  Sopla  a  veces  en  las  campinas  un  viento  que  deseca  las  plantas  ;  f 
vense  entônces  sus  tallos ajados  inclinarse  hàcia  la  tierra.  Hurnedecidas 
empero  con  el  rocio  ,  recobran  su  frescura  é  irguen  su  cabeza  marchita. 

«  Hay  siempre  vientos  abrasadores  que  pasan  por  el  aima  del  hombre 
y  la  desecan  :  la  oracion  es  el  rocio  que  la  reverdece.» 

A  los  sacramentos  y  â  la  oracion  agrega  todavia  la  relijion  santa  el 
ayuno  y  la  abstinencia ,  rnedios  hijiénicos  muy  propios  para  amortecer 
la  violeneia  de  las  pasiones  :  y  en  su  profunda  sabrduria  ;  prescribelos 
mas  largos  y  severos ,  precisamente  en  la  época  del  ano  en  que  la  natu~ 
raleza  toda  esta  â  puuto  de  enlrar  en  fermentacion.  Si  el  rigor  de  la  es- 
tacion  ,  si  la  miseria,  si  un  a  constitution  enflaquecida  por  la  edad,  las 
dolencias  ô  el  trabajo  ,  se  oponen  â  que  el  precepto  sea  rigurosamente 
observado  ,  bondadosamente  dispensa  de  él  ;  pero  quiere  que  cada  cual 
supla  esta  observancia  cou  una  limosna  proporcionada  al  estado  de  su 
fortuna.  Asi  es  como  combatiendo  dos  vicios,  por  desgracia  tan  comunes, 
como  son  la  intemperaneia  y  la  avaricia,  disminuye  la  impetuosidad  de 
la  cèlera ,  mieutras  que  â  un  tiempo  hace  pasar  â  manos  del  pobrelo  su- 
perfluo  del  rico.  ;  Maraviiloso  instiluto  ,  que  hace  espirar  en  los  labios 
del  indijente  la  blasfemia  contra  la  Providencia,  y  trueca  en  bendiciones 
los  furores  que  le  bubiera  inspirado  la  envidia  !  ;  Hay  acaso  alguna  ins- 
titucion  humana  que  acredite  tant©  ésmero ,  tanta  prudencia ,  tanto 
amor! 

Guardaréme  sin  embargo  de  dar  preferenciaesclusiva  âuno  de  los  très- 
modos  de  tratamienlo  que  acabamos  de  examinar  :  a  menudo  he  tenido 
ocasion  de  reconocer  su  impotencia  respectiva ,  al  paso  que  con  frecuen- 
cia  he  observado  el  saludable  eiecto  de  su  concurso.  i  Porqué  puesnohan 
de  emplearse  simultâneamente  contra  las  pasiones  unos  remedios  que  tan 
afines  son  entre  si  ?  Y  efectivamente ,  la  medicina ,  la  lejislacion  y  la  re- 
lijion no  se  ocupan  mas  que  del  hombre  desde  su  cuna  hasta  su  sepulcro, 
y  las  très  no  llevan  mas  norte  que  su  felicidad  ;  solo  que  la  una  quiere 
mas  bien  hacerle  individuo  robusto,  la  otra  ciudadano  pacifico ,  y  la  ter- 
cera  hombre  eminentemente  virtuoso.  Las  très  tambien  hacen  observar 
sus  côdigos  por  unos  mismos  motivos,  el  interés  y  el  temor  (1)  :  â  los  qu© 
los  observan  ,  salud  ,  aprecio  pûblico,  paz  de  conciencia,  preludio  de  ce- 
lestiales  goces  ;  â  los  que  los  infrinjen  ,  enfermedades ,  castigos  de  los 
nombres ,  castigos  de  Dios.  Las  très ,  en  fin ,  tienen  cada  cual  su  minis 
tro  :  el  médico  que  socorre  ,  el  majistrado  que  castiga ,  el  sacerdote  que 
perdona. 

(i)  El  cristianismo  ,  sin  embargo  ,  no  se  contenta  con  vernos  observât  sus 
preceptos  por  el  solo  temor  de  las  penas  de  la  otra  vida  ,  sino  que  exije  que  el 
movi!  de  todas  nuestras  acciones  sea  el  amor  de  Dios  y  del  prôjimo  en  Dios. 
De  este  amor  hace  casi  una  pasion,  si  tal  nombre  puede  darse  â  un  sentimiento 
que  ennoblece  el  corazon,  alumbra  la  intelijencia,  y  hace  al  hombre  verdade» 
rumeiile  libre,  regularizando  todas  sus  necesidades. 
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CAPITULO  IX. 

DE   LAS   PASIONES  CONSIDERADAS   COMO  MEDIO  DE    CURACION   EN   LAS 
EiNFERMEDADES. 


Venenos  hay  que  ,  en  las  manos  de  un  habit 
facultative»,  se  convierten  diariamente  en  rerac- 
dios  eficaces. 


Vanios  â  estudiar  en  priuier  lugar  los  efectos  curativos  de  ciertos  senti- 
mientos  que  obran  en  la  economia  al  modo  de  las  pasiones ,  y  que  por  es- 
ta razon  no  podemos  pasar  en  silencio  ;  y  eo  seguida  nos  ocuparémos  de 
las  pasiones  propiamente  dichas. 

De  la  alegria  y  de  la  risa.  —  La  alegria ,  dice  Mackensie ,  es  el  sosten 
de  la  salud  y  el  contraveneno  de  las  enfermedades.  La  alegria ,  segun  Hi- 
pôcrates  ,  es  favorable  en  todas  las  dolencias.  Galeno  asegura  haber  visto 
muchisimos  enfermos  que  debieron  su  curacion  mas  bien  â  su  humor  jo- 
vial que  al  uso  de  los  medicamentos.  Por  ûltimo,  Ambrosio  Pareo,  Sanc 
torio ,  Pecblin ,  Tissot  y  otros  muchos  observadores  citan  un  sinnûmero 
de  curaciones  obtenidas  por  efecto  de  la  alegria  ,  principalmente  en  las 
fiebres  inlermitentes,  la  ictericia,  el  escorbuto,  las  escrôfulas  y  la  parâlisis. 

La  risa ,  cuando  es  la  espresion  de  la  alegria ,  no  solo  produce  una 
aceleracion  notable  en  la  circulation,  sino  que  imprime  tambien  â  ciertos 
miïsculos  un  sacudimiento  que  â  veces  se  hace  curativo.  Pechlin  habla  de 
un  jôven,  con  una  herida  grave  de  pecho,  que  estaba  desabuciado  de  los 
médicos  ,  creyéndole  â  punto  de  espirar.  Los  compafieros  que  le  velaban 
se  divirtieron  ennegreciendo  con  la  despabiladura  de  la  vêla  la  cara  del 
mas  jôven  de  entre  ellos  que  se  habia  dormido  â  los  pies  de  la  cama.  Ha- 
biendo  el  moribundo  abierto  los  ojos  ,  choeôle  tanto  aquel  grotesco  espec- 
tâculo ,  que  habiéndose  echado  â  reir  ,  salieron  por  la  herida  mas  de  dos 
libras  de  sangre  extravasada ,  y  se  restableciô  perfectamente. 

Mas  de  una  vez  tambien  ha  determinado  la  risa  el  alumbramiento  de 
ciertas  parteras ,  cuyas  fuerzas  se  hallaban  de  todo  punto  agotadas,  y 
cuyos  dolores  habian  desaparecido. 

Muchas  vômicas ,  5  abscesos  del  pulmon  ,  se  han  abierto  en  los  bron- 
quios  y  han  sido  felizmente  espelidas  â  beneficio  de  la  risa.  Sabido  es  que 
con  la  lectura  de  las  Carias  de  los  hombres  oscuros,  arrojô  Erasmo  la  vô- 
mica  que  le  sufocaba  ;  y  que  su  fuerte  risa  le  salvô  la  vida, 
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Corinjio,  segun  aseguran ,  se  curô  de  una  terciana  rebelde  a  consecuen- 
cia  del  placer  que  tuvo  en  conversar  con  Meibomio. 

Tenemos  varios  ejemplos,  dice  Tissot ,  de  criaturas  tristes ,  pélidas  y 
raquiticas ,  en  las  que  la  risa ,  provocada  por  el  cosquilleo  ,  ha  produci- 
do  los  mas  felices  resnltados.  Es  un  hecho  tambien  que  con  el  auxilio  de 
este  medio  sencillisi rno ,  y  por  lo  mismo  en  demasia  descuidado,  he  lo- 
grado  disipar  engurjitacionesliufâticas  que  se  habian  resistido  â  infinitos 
remedios  internes  y  esternos.  Basta  echar  â  las  criaturas  desnudas  en  una 
cama,  cuandotienen  el  estômago  libre,  yjugueteando  hacerles  eosquillas, 
mientras  al  parecer  se  diviertan  con  ello.  Este  juego ,  repetido  manana  y 
tarde  por  espacio  de  algunos  minutos ,  trae  ordinariamente ,  al  cabo  de 
quince  6  veinte  (lias,  una  inejora  sensible  en  su  constitucion  :  su  piel  no 
es  tan  apagada  ,  su  cara  sobre  todo  se  vueive  mas  colorada  ,  y  su  fisono- 
mia  mas  alegre  y  mas  animada.  No  parece  sino  que  el  sacudimiento  jene- 
ral  ocasionado  por  la  risa  baya  en  cierto  modo  ioyeetado  la  vida  en  los 
vasos  capilares  que  no  la  tenian . 

Una  alegria  demasiado  sûbita  y  la  risa  inmoderada  pueden  sin  embargo 
dar  los  mas  funestos  resultados,  patticularmente  en  el  tratamientos  de  las 
enfermedades  agudas ,  de  las  bernias ,  de  las  fracturas,  y  de  las  heridas 
en  jeneral.  A  la  prudencia  del  médico  corresponde  emplear  esemodo  de 
escitacion  con  medida,y  despues  de  estar  seguro  de  que  no  puededarmâr- 
jen  â  ninguna  reaccion  desfavorable. 

Del  deseo.  —  El  deseo ,  ese  abalanzamiento  del  aima  inquiéta  bâcia  un 
bien  que  nos  falta ,  es  el  atributo  fundamental ,  ô,  si  mejor  se  quiere,  el 
precursor  de  todas  laspasiones,  que,  en  definitiva,  no  son  mas  que  deseos 
inmoderados.  Nace  el  deseo  de  la  estimulacion  primitiva  impresa  por  la 
necesidad  al  ôrgano  mas  especialmente  encargado  de  satisfacerla ,  y  su 
fuerza  esta  siempre  en  razon  de  la  idea  de  placer  que  nos  fîguramos  anejo 
â  su  satisfaccion.  Su  accion  escéntrica  sobre  la  economia  participa  de  los 
efectos  del  amor,  de^la  atencion  y  de  la  esperanza  ,  que  son  los  très  ele- 
mentos  de  que  se  compone.  Las  iméjenes  agradables ,  la  suave  y  saluda- 
ble  oscilacion  que  da  el  deseo  >  cuando  es  puro  y  moderado,  contribuyen 
poderosamente  â  disipar  eï  enojo ,  â  calmar  el  dolor  y  â  acortar  la  dura- 
cion  de  las  enfermedades. 

La  curiosidad  (vivo  deseo  de  saber  6  conocer  )  ha  bastado  mas  de  una 
vez  para  réanimai'  la  accion  del  sistema  uervioso  en  enfermos  capaces  to- 
davia  de  algunos  movimientos  ,  pero  que  no  los  hacian  por  falta  de  esti- 
mulo.  Cuenta  Andry  ;  en  su  Ortopedia ,  que  en  1682,  seis  parai iticos  del 
Hospital  jeneral  de  Paris  se  levantaron  y  echaron  â  andar ,  con  gran  pas- 
mo  de  todo  el  mundo ,  por  la  sola  curiosidad  de  ver  al  embajador  de  Mar- 
vuecos ,  quehabiaido  â  ver  el  establecimiento. 

Muchas  observaciones  prueban  tambien  que  las  emociones  consiguien  - 
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tes  al  desear  ô  estar  aguardando  un  acontecimiento  feliz  han  podido  rea- 
uimar  los  restos  de  una  vida  que  se  apagaba ,  y  retardas  de  mnchas  sema- 
nas  el  momento  de  la  muerte  ,  que  todo  anunciaba  como  inminente. 

Hace  veinte  anos  visitaba  yo  a  una  seûora  que  se  habia  vuelto  hidrô- 
pica  de  résultas  de  una  afeccion  orgânica  del  corazon.  La  enfermedad  ha- 
bia Uegado  â  su  ûltimo  periodo  :  todos  los  socorros  delarte  no  alcanzaban 
siquiera  â  proporcionar  elmas  minimo  alivio,  y  una  sofocacion  ,  acom- 
panada  ya  de  estertor  pronunciado  ,  anunciaba  un  proximo  fin.  El  pro- 
fesor  Halle  y  yo ,  reunidos  â  la  sazon  en  consulta,  no  teniamos  la  meuor 
duda  sobre  elcaso  ,  cuando  lamoribunda,  recojiendo  todas  sus  fuerzas, 
nos  preguntô ,  mirândonos  con  los  ojos  fijos ,  cuantos  instantes  le  queda- 

ban  de  vida.  (  Madama  B ;  senora  eminentemente  animosa  y  cristia- 

na,  ténia  ya  sus  asuntos  en  régla;  pero  una  hija  ûnica  â  quien  idolatraba  y 
â  quien  habia  ricainente  casado,  estabaencinta  de  cerca  denueve  meses,  y 
la  pobre  madré  esperaba  con  impaciencia  el  instante  del  alumbramiento  ) . 
A  esapreguntainesperada,  eu  vos  motivos  adiviDé,respondi  en  tono  de  se- 
guridad:  «Senora,  podeis  vivirâîornenos de veinte â  veinte  y  cincodias;»  y 
mi  sabio  colega  confirmé  el  pronôstico con  unasenal  de  aprobacion,anadieu- 
do  que  la  naturaleza  ténia  tantos  reenrsos  que  aun  era  posible  que  fuese 
mucho  mas  largo  el  término  de  los  veinte  y  cinco  dias.  Bâstame  ese  térmi- 
no  ,  repnso  la  enferma  derramando  deliciosas  làgrimas  :  la  crîsis  que  he 
pasado  ahora  poco  me  hacia  temer  que  no  viviera  bastante  para  ver  â  mi 
nieto  :  ahora  ya  estoy  tranquila  ,  y  os  doy  las  gracias  por  el  placer  que 
mehabeis  proporcionado.  »  La  estraordinaria  mejoria  que  siguiô  â  nuestra 
consulta  se  sostuvo  mas  de  un  mes ,  y  no  pudimos  atribuirla  sinoal  efec- 
to  moral  de  aguardar  un  suceso  feliz. 

Esperanza.  —  ,-Quién  no  conoce  los  saludables  efectosde  la  esperanza 
en  las  enfermedades  ?  La  levé  aceleracion  que  imprime  â  la  circulacion 
y  â  la  inervacion  produce  en  el  mismo  instante  una  espansion  suave  que 
nosconsuela  y  hechiza,  dândouos  ya  desde  luego  la  conviccion  del  pro- 
ximo restablecimiento  de  nuestras  fuerzas.  La  esperanza  de  curai*  es  un 
primer  paso  hâcia  la  salud  ;  y  esta  esperanza  es  tanto  mayor  eu  los  en- 
fermos  cuanto  mayor  es  la  confianza  que  les  inspira  su  médico,  y  cuanto 
mas  seguro  y  satisfecho  este  se  présenta.  Asi  vemos  diariamente  afecciones 
graves  y  rebeldes  que  deben  en  gran  parte  su  terminacion  feliz  â  la  espe- 
ranza que  diestramente  se  ha  hecho  nacer.  Y  sobre  todo  cuando  se  trata 
de  practicar  una  operacion  de  alta  cirujia,  debe  el  facultativo  tranquilizar 
previamente  el  ànimo  del  enfermo  ,  y  convencerle  de  que  pronto  gozarâ 
de  un  bienestar  fisico  y  moral  que  es  imposible  proporcionarle  por  otro 
medio. 

Lu  calera  pasion  ,  violenta  y  uno  de  los  mas  poderosos  escitantes  del 
organismo  ,  ha  sido  recomendada  por  Hipôcrates ,  y  posteriormente  por 
Bacon  ,  en  el  tratamiento  de  las  enfermedades  crônicas  caracterizadas  por 
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una  atonîa  jeneral.  Pero  la  conmocion  nerviosa  que  produce  es  tan  vio- 
lenta ,  y  las  résultas  son  à  veces  tan  peligrosas ,  que  siempre  séria  una 
temeridad  apelar  à  semejante  remedio.  Por  lo  demés ,  los  prâcticos  mas 
iidedignos  aseguran  que  la  fiebre  intermitente ,  el  edema  ,  la  hidropesia, 
el  reumatismo ,  la  gota ,  la  parâlisis  de  los  miembros ,  la  sordera  ,  y  has- 
ta  la  mudez  conjénita  han  desaparecido  a  veces  despues  de  un  vivo  arre- 
bato  décoléra. 

«  Hemos  conocido ,  »  dice  Virey  ,  «  sujetos  en  quienes  la  irascibilidad 
habia  venido  â  parar  en  una  necesidad  verdadera.  Buscaban  querella  a 
todo  el  mundo,  y  principalmente  â  los  que  califîcaban  de  amigos,  socolor 
de  exijir  de  ellos  mas  atenciones  que  de  los  demâs.  Irritàbanse  en  el  mas 
alto  grado  cuando  uno  no  queria  entrar  en  contestaciones  con  ellos  ;  y 
hasta  sus  criados  no  ignoraban  que  saldrian  peor  librados,  si  no  le  daban 
algun  pâbulo  para  hacer  desahogar  el  mal  humor  habituai  de  su  amo.  En 
esta  clase  de  emocion  sucede  lo  que  con  la  pituita  :  asi  un  hombre  lento 
en  esperimentar  los  resultados  de  unapurga  no  obtenia  efecto  de  uname- 
dicina  hasta  despues  de  haber  entrado  espresamente  en  cèlera ,  rompien- 
do,  por  ejemplo  ,  por  torpeza  un  vaso  û  otro  objeto  cualquiera.  Es  indu- 
dable  pues  que  para  ciertas  complexiones  de  este  carécter  es  una  necesi- 
dad el  dcscargar  la  bilis  para  mantener  la  salud.  » 

Es  innegable  tambien  que  el  miedo  ha  hecho  desaparecer  muchas  afec- 
ciones,  y  entre  ellas  varias  que  se  tenian  por  incurables.  Segun  cuenta 
Mentz  (  de  animi  commotionibus  ) ,  un  hombre  que  hacia  très  semanas 
ténia  el  hûmero  luxado  ,  se  curô  de  résultas  de  una  viva  conmocion  ,  y 
tambien  otro  que  de  muchos  anos  ténia  una  hernia. 

Pechlin  cita  la  observacion  de  un  descenso  de  matriz  curado  por  el 
miedo  que  causé  à  la  enferma  la  vista  de  un  incendio.  Un  amigo  de  este 
médico,  afectado  de  una  ûebre  terciana,  habiéndole  sobrevenido  una  vio- 
lenta tempestad  hallândose  embarcado,  tuvo  tal  miedo  de  naufragar,  que 
las  accesiones  no  volvieron  mas. 

La  epilepsia  ,  tau  frecuentemente  producida  por  el  miedo,  mas  de  una 
vez  ha  debido  su  curacion  inesperada  â  esta  misma  pasion.  Lieutaud  cita 
sobre  este  punto  varios  ejemplos  interesantes. 

En  un  hospital  de  Harlem  se  habia  estendido  cierta  enfermedad  couvul 
siva  entre  los  jôvenes  de  ambos  sexo.  Siendo  completamente  infructuosos 
los  remedios  ordiuarios  ;  el  célèbre  Boerhaave  mandé  poner  en  medio  de 
las  salas  un  brasero  encendido  con  un  hierro  hecho  ascua  para  quemar  el 
brazo  hasta  el  hueso  al  primeroque  entraseen  convulsion  El  terror  que 
tan  violento  remedio  causé  â  todos  los  enfermos  fué  tal ,  que  desde  entôn- 
ces  todos  quedaron  completamente  curados.  Sauvages  refîere  una  curacion 
muy  semejante, lograda  con  la  amenaza  de  unos  latigazos  que  debian  apli 
carse  al  enfermo  despues  de  cada  acceso  de  convulsion. 
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Otros  observadores  no  menos  recomendables  citan  un  gran  numéro  de 
hechos  que  prueban  que  un  vivo  terror  ha  vuelto  instantâneamente  la  pa 
iabra  â  los  mudos  ,  y  el  libre  uso  de  los  miembros  a  gotosos  y  â  paraît' 
dcos,  para  cuya  curacion  se  habiari  apurado  en  balde  todos  los  recursos 
del  arte.  Sabido  es  en  fin  que  varios  individuos  mordidos  por  perros  ra- 
biosos  6  en  quienes  se  sospechaba  la  hidrofobia  ,  habiendo  sido  por  sor 
presa  arrojados  al  rio  ô  al  raar  ,  han  debido  su  perfecto  restablecimiento 
al  fuerte  miedo  que  tuvieron  de  ahogarse.  En  todos  estos  casos ,  el  miedo 
de  una  muerte  inminente  ha  bastado  para  disipar  la  aprension  de  una 
mnerte  muy  remota  :  y  esto  es  lo  que  se  llama  el  temor  curado  por  el 
miedo. 

Cuando  la  revolucion  de  julio  de  4830  ,  un  sinnûmero  de  indisposicio- 
nes  crônieas ,  y  particularmente  neuraljias  y  neuroses  en  el  estado  agu- 
do  ,  desaparecieron  sûbitamente  de  résultas  del  terror  que  sintieron  espe- 
cialmente  las  raujeres  durante  los  très  dias  de  combate  ;  y  los  prâcticos 
de  la  capital  pudieron  observar  ,  como  yo ,  que  en  el  semestre  siguiente, 
el  numéro  de  enfermos  fné  incomparablemente  menor  de  lo  regular. 

El  amor ,  ese  sentimiento  tan  enérjico  ,  esa  pasion  tan  peligrosa,  ha 
podido  por  si  solo  triunfar  de  la  terca  inclinacion  de  ciertos  melancélicos 
â  quitarse  la  vida.  Ile  aqui  un  ejemplo  que  reûere  Mr.  Falret  en  su  esce- 
lente  tratado  De  la  Hipocondria  y  del  Suicidio. 

«  La  senorita  C***,  de  edad  de  veinte  y  très  afios ,  de  temperamento  bi 
lioso  sanguineo,  hija  de  padres  sanos  de  cuerpoy  de  espiritu  ,  pasô  los 
primeros  aùos  de  su  vida  en  el  campo  ,  gozando  de  la  mas  cabal  salnd: 
la  menstruacion  se  estableciô  â  los  trece  anos  sin  el  menor  accidente.  A 
los  catorce  anos  dejô,  aunque  de  mala  gana,  su  pais  nativo  para  ir  âcom- 
pletar  su  educacion.  Desde  aquel  momento  enlrô  en  un  mal  humor  terri- 
ble ,  en  uua  aficion  dêcidida  â  la  soledad  ,  y  luego  en  un  deseo  de  morir* 
se  que  nada  era  capaz  de  desvanecer.  Los  placeres  no  tenian  para  ella 
ningun  atractivo  ;  estébase  horas  enteras  inmôvil ,  los  ojos  fijos  en  el  sue- 
lo  ,  el  pecho  oprimido,  y  en  el  estado  de  una  persona  que  teme  algun 
acontecimiento  siniestro.  Firmemenle  resueltaâ  arrojarse  al  rio,  busca  los 
sitios  mas  estraviados  â  fin  de  que  nadie  pueda  socorrerla;  maspronto  la 
idea  del  crimen  que  médita  la  hace  renunciar  â  su  proyecto. 

«  Despues  de  un  aîio  de  estancia  en  la  capital ,  volviô  â  la  casa  de  sus 
padres,  donde  pasô  très  semanas  sin  sentir  el  menor  tedio  â  la  vida. 
Vuelta  â  Paris ,  reapareciô  con  mas  fuerza  que  nunca  su  propension  al 
suicidio.  La  senorita  C***  toma  ôxido  de  cobre  ;  pero  l'elizmente  la  dôsis 
cra  corta  ,  y  los  vivos  côlicos  que  esperimenta  quedan  disipados  por  los 
medicamentos  oportunos.  A  los  diez  y  seis  anos  se  le  muriô  el  padre  :  su 
dolor  fué  intenso  ;  calmôlo  empero  la  presencia  de  su  madré.  AI  afio  si- 
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guiente  ,  habieudo  fallecido  su  madré  ,  hizo  nueva  tentativa  do  suicidio, 
mas  pudo  evitarse  el  golpe.  A  los  diez  y  ocho  anos,  la  vida  se  le  hizo  de 
todo  pnntoinsoportable  ;  trata  deahogarse  por  estrangulacion  con  un  pa- 
nuelo  ,  pero  no  hizo  masque  perder  los  sentidos.  Yuelta  en  si ,  derrama 
lâgrimas  a  raudales ,  y  se  resuelve  â  abandonar  su  horrible  proyeeto.  La 
relijion  se  ofrece  â  su  mente  comoel  ûnico  remedio  de  su  dolor.  El  deseo 
de  morir  no  se  borra  del  todo  de  su  imajinacioo  :  coutiuuamente  hume- 
decen  sus  ojos  las  légrimas.  Si  ve  un  objeto  lugubre  ,  propio  pararecor- 
dar  la  muerte  ,  se  complace  en  contemplarlo  ;  siéntese  eprimida  ;  su  <:o- 
razon  late  con  fuerza  ;  esperimenta  una  debilidad  y  un  estremecimiento 
jeneral  ;  embriâgase  del  mas  puro  gozo  siempre  que  piensa  en  que  ha  de 
morir. 

«  Lo  que  no  pudo  eonseguir  la  relijion  lo  logrô  el  amor.  Insinuândose 
en  el  corazon  de  esta  infeliz  aquel  sentimiento ,  la  animô  con  una  nueva 
existencia  ,  é  hizo  que  encontrase  en  el  alecto  de  un  esposo  y  en  las  cari- 
eias  de  sus  hijos  una  duîce  compensacion  de  la  amargura  de  los  primeros 
anos  de  su  juventud.  » 

De  la  pasion  dominante  en  jeneral.  — Algunos  observadores  han  no- 
tado  ,  y  yo  mismo  me  lie  hallado  en  el  caso  de  comprobar  la  exactitud  de 
la  observation  ,  que  la  vis  ta  ,  el  ruido  ,  el  solo  nombre  del  objeto  de 
la  pasion  dominante  basta  â  veces  para  dispertar  en  nosotros  el  sentimien- 
to ,  aun  cuando  parezea  completamente  estinguido. 

Queriendo  tranquilizar  â  un  rico  avarientoatacado  de  frenesi,  y  que  té- 
nia miedo  de  morir  de  hambre  ,  Celso  le  hizo  manosamente  anunciar  va- 
rias falsas  herencias ,  y  luego  se  disiparon  los  vanos  temores  del  enfermo. 
Morand  cita  en  sus  Opûsculos  el  ejemplo  de  un  jugador  que  no  saîiô  de 
la  mas  compléta  insensibilidad  en  que  habia  caido  hasta  que  âlos  oidos  le 
gritaron  :  /  quinta  ,  catorce  y  el  as  ! 

Varios  mûsicos ,  apasionados  â  su  arte ,  se  han  curado  del  delirio  febril 
por  medio  de  un  concierto  dado  cerca  de  su  alcoba. 

Habiendo  caido  en  letargo  una  senora  muy  avara,  discurrieron  los  cir- 
cunstantes  ponerle  en  la  mano  algunos  escudos  nuevos  ;  apenas  los  sintiô, 
palpôlos  detenidamente  la  enferma,  y  empezô  â  recobrar  los  sentidos. 

Unodemis  clientes ,  personaje  muy  opulento,  â  la  par  que  muy  ava- 
ro  ,  salie  como  por  encanto  de  un  estado  comatoso  que  duraba  veinle  y 
cuatro  horas  hacia ,  luego  que  oyô  abrir  su  escritorio  del  eu  al  necesitaban 
sus  hijos  sacar  el  dinero  necesaiïo  para  los  gastos  de  la  enfermedad. 

El  coronel  M***,  muy  conocido  de  todo  Paris  por  su  aficion  â  las  me- 
dallas  ,  se  hallaba  atacado  de  una  pleuroueumonia  complicada  con  una 
violenta  encefalitis  ;  y  mas  un  coma  profundo.  Horas  hacia  que  no  daba 
ninguna  senal  de  vida,  y  todo  anunciaba  su  prôximo  fin ,  cuando,  como 
por  ûltimo  recurso  ,  se  me  antojô  decir  en  alta  voz  que  iba  â  verificarse 
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una  venta  magnifica  de  medallas.  Apenas  hube  pronunciado  esta  ûltima 
palabra,  cuando  mi  anticuario  mueve  râpidamente  los  labios,  y  se  es- 
fuerza  en  articular  su  palabra  favorita,  medallas.  Alentado  coneste  pri- 
mer triunfo  ,  repeti  distintamente  la  misma  frase  ,  y  cada  vez  no  parecia 
sino  que  una  chispa  eléctrica  iba  progresivamente  dando  movimiento  y 
vida  a  aquel  cuerpo  minutos  antes  tan  insensible.  Finalmente ,  gracias  â 
mi  artificio  ,  recobré  perfectameute  el  coronel  su  conocimiento  ;  y  luego 
me  preguntô  con  tono  ioquieto  si  sabia  cuândo  se  verificaba  la  venta. 
Beotro  de  unos  quince  dias  ,  repuse  yo  con  la  mayor  seguridad  ;  es  re- 
gular  que  podais  asistir  â  ella.  Esta  esperanza  abreviô  prodijiosamente  la 
convalecencia  de  mi  enfermo ,  quien ,  despues  de  haber  sabido  mi  estra- 
tajema  ,  se  consolé ,  y  complété  su  curacion  visitando  por  milésima  vez 
las  preciosas  é  innumerables  piezas  que  componen  su  querido  gabinete  de 
medallas. 

Algunos  aflos  despues  encontre  al  coronel,  pâlido,  desmedrado  y  tue- 
ra de  si:  acababau  de  robarle.  Unos  roalhecbores  se  babian  introducido  en 
su  gabinete,  y  le  babian  robado  un  estante  entero  de  medallas.  Aquel 
golpe  fué  terrible  para  él  ;  desde  entônces  jamâs  se  restableciô  completa- 
mente  su  salud.  Lo  ûnico  que  le  ayudô  â  soportar  la  vida  ,  despues  de 
tamana  desgracia,  fué  que  los  imbéciles  ladrones  no  se  llevaron  mas  que 
medallas  de  orobaslante  comunes.  Si  dan  el  saco  dos  pulgadas  mas  aba- 
30,  se  hubieran  llevado  los  grandes  bronces  ,  los  ejemplares  raros  ;  \  y 
entônces  si  que  no  habria  sobrevivido  â  su  pérdida  ! 


CAPIÏULO  X. 

DE   LAS    PASIONES   Y  DE   LA   LOCDRA   EN   SUS  RELACIONES  ENTRE   SI   Y   CON 
LA   CULPABILIDAD. 


Fijad  los  ojos  en  vos  mismo  ,  y  guardaos  de 
jazgar  las  acciones  de  los  demus.  Vanamente 
se  fatiga  el  honibre  juzgando  â  los  demâs  ;  en- 
gânase  â  menudo  ,  y  comète  muchas  faltas  ;  pe- 
ro  examinândose  y  jnzgândose  â  si  mismo  , 
trabaja  sierupre  con  fruto. 

(  LA  1MITACION.  ) 


Tal  es  la  flaqueza  de  la  razon  humana  que  en  balde  aspira  â  dar  una 
definicion  exacta  de  lalocura.  En  tamana  impotencia,  los  entendimien- 
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tos  superiores  ban  tratado  al  nienos  de  clasificar  Jas  numerosas  formai 
que  reviste  ,  y  no  han  sido  muciio  mas  felices  en  sus  esfuerzos.  El  caréc- 
ter ,  triste  6  alegre ,  suave  6  violento ,  de  esa  ai'eccion  ;  sn  marcha ,  ora 
aguda,  ora  crônica;  su  duracion,  instantânea,  larga,  ô  persistente;  sus  re- 
tornos  ,  periôdicos  é  irregulares  ;  las  degradaciones  instintivas  ,  afectivas 
é  intelectuales  que  présenta,  desde  la  simple  distraction  hasta  el  eomple- 
to  embrutecimiento ,  cuando  no  hay  percepcion  alguna  ;  todo  se  opone 
â  la  estrechez  de  un  cuadro  nosolojico  y  al  descubrimiento  de  unapauta, 
de  un  criterio  que  précise  el  punto  fijo  donde  acaba  la  razon  y  empieza 
la  locura. 

Comosea,  los  antiguos  distinguian  simplementela  loeura  en  mania  y 
en  melancdia  ;  entendiendo  por  mania  un  delirio  jeneral ,  y  por  melan- 
colia  un  delirio  parcial. 

Sustituyendo  la  espresion  jenérica  de  enajenacion  mental  h  la  de  lo- 
cura y  admite  Pinel  cuatro  especies  de  aberraciones  esenciales  del  enten- 
dimiento  ,  â  saber  :  \°.  la  mania  ,  que  define  diciendo  que  es  un  delirio 
jeneral,  conajitaeion  ,  irascibilidad  ,  y  propension  al  furor  ;  2°.  la  me- 
lancolia  ,  delirio  esclusivo  con  abatimiento ,  morosidad  ,  y  propension  â 
la  desesperacion  ;  5°.  la  demencia  ,  debilidad  particular  de  los  actos  del 
entendimiento  y  delà  voluntad,  4°.  el  idiotisme,  especie  de  estupidez 
mas  é  menos  senalada. 

Spurzheim  admitia  tambien  cuatro  formas  de  locura  :  el  idiotismo ,  la 
demencia  ,  la  enajenacion  y  la  irresistibilidad. 

Esquirol  admitia  tambien  cuatro  grandes  divisiones  :  la  mania,  delirio 
jeneral ,  y  la  monomania  (1) ,  delirio  parcial.  Daba  el  nombre  de  idio- 

(i)  Mr.  Falret,  apoyado  en  el  mismo  anâlisis  de  las  observaciones  de  las  mo- 
nomonfas  que  refieren  los  autores,  y  en  el  atento  examen  de  los  enfermos  11a- 
mados  monomania cos  ,  prétende  que  no  hay  monomania  propiamente  dicha  ,  es 
decir,  delirio  sobre  un  solo  asunto  6  limitado  â  una  sola  série  de  ideas.  Pres- 
cindiendo  de  esta  opinion,  que  si  iuese  exacta,  no  dejaria  de  tener  su  influencia 
en  medicina  lsgal  ,  Marc  reconoce  la  existencia  ,  jeneraloiente  admitida ,  de  la 
monomania,  y  distingue  muchas  variedades:  i.°  la  monomania  de  orgullo  ,  de 
ambicion  y  de  riquezas;  2.0  la  mononiania  bipocondriaca  ;  3,°  la  monomania 
homicida;  4-°  !•*  monomania  suicida;  5."  la  erotomania  à  monomania  erôtica,  y 
la  aidoiomania  ô  furor  jenital;  6.°  la  monomania  relijiosa  y  la  demonomania  \ 
y.0  la  kleptomania  6  monomania  del  hurlo;8.°  la  piromania  6  monomania  incen- 
diaria;  9.0  finalmente,  la  monomania  tra^mitida  por  imitacion. — Ya  desde  1770 
los  monomaniacos  eran  absueltos  por  los  tribunales  de  Alemania,  mientras  que 
muy  posteriormente  eran  condenados  por  los  tribunales  de  Francia.  Domina 
todavia  en  algunos  de  nuestros  antiguos  majistrados  un  espfrilu  relijioso  mal 
en\endido,  que  ha  militado  singularmente  contra  la  realidad  de  la  monomania 
y  de  las  propensiones  irrésistibles  que  la  acompanan.  Hace  algunos  anos  y 
uno  de  ellos  llego  â  decir  â  Mr.  Marc:  «Si  la  monomania  es  una  enfermedad, 
es  menester  ,  cuando  arrastra  à  crimenes  capitales  ,  curarla  en  la  plaza  de  la 
Grève»  (Plaza  de   Paris  donde  se  ajusticia  à  los  reos). 
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lismo  â  la  obliteraciou  eonjenial  de  laintelijencia,  y  elde  demencia  â  su 
oblitération  accidentai. 

Hoffbauer  dividié  la  enajenacion  mental  en  solas  dos  grandes  clases:  la 
una,  bajo  la  espiesion  jeneral  de  imbecilidad ,  consiste  ,  segun  él ,  en 
una  falta  de  desarrollo  de  las  facultades  ;  la  otra,  que  llama  locura,  ten- 
dria  por  causa  una  lésion  sobrevenida  despues  desucabal  desarrollo.  A 
esta  division ,  que  no  es  rigurosamente  exacta  ,  prefiere  Marc  las  distin- 
ciones  establecidas  por  Pinel  y  su  digno  sucesor  Esquirol ,  como  que  se 
ajustau  mas  â  la  reaîidad  ,  y  son  las  mas  jeneralmente  adoptadas  en 
Francia. 

Debemos  â  Mr.  Escipion  Pinel  una  tabla  analitica  de  las  enfermedades 
intelectuales.  que  forma  una  escala  ascendeute  de  la  locura,  â  la  par  que 
una  escala  descendente  de  !a  razon.  Reprodûzcola  aqui  tal  cual  la  es- 
tampé el  autor  en  su  Fisiolojia  del  enajenado,  obra  llena  de  ideas  nue- 
ras,  y  coronada  por  la  Academia  francesa  en  1854. 


(  Véase el estado  ilavuelta.) 


TABLA  analitica  de  las  enfcrmedades  intelectuales. 

RAZON. 


RAZON. 

Voluntad  y  concien. 
ciasanasven  accion. 


Voluntad  libre;   su  prcsencia- 
ër-iy    su     fuerza    constituyen     todo 
el  nombre. 


DIVAGACtOïf, 
Di-vagatio  ;  ebrietas, 
cuando  résulta  del  vi- 


La  divagacioD    eomprendc  to- 
8  «lias     alteracioDes     intelectuales; 
Ipero  es  de  corta  duracioo. 


mawia  ,  FUROR, 
Delirium  furens  et  f_o 
divagans. 


Exaltacion  de  toda  la  inteli- 
Igencia;  falta  de  voluntad;   con- 
gr./ciencia  cxaltada;  error  en  todas 
/las  sensaciones. 


6.°    GRADO. 


MONOMANtA. 

Dclirio   parcial; 

(  Distorsio    mentis  ). 


Intelijcncia  pénétrante;  aten- 
/cioD  deraasiado  fija  sobre  un  ob- 
(6°.    ar  jjeto  ;  voluntad  impotente.   Con- 
/ciencia  exajerada   en  mal;  juicio 
falso;  insensibilidad  moral. 


5.°   GRADO, 


DEMENCIA. 

C  DementiaJ. 


5°. 


gr. 


Voluntad  inerte  :  Conciencia 
laesnluda.  Esfuerzos  inutiles  de 
[memoria,  de  juicio  y  de  aten- 
(cion. 


4.      GRADO. 


IMBEdLTDAD. 

(  Imbecillitas.  ) 
Debilidadintelectual. 


Memoria,  atencion  ,  juicio  mo- 
'mentdoeos  ;  palabras  raras;  afec- 
/eiones  suaves,  inclinaciones  bas- 
ftaote  scùaladas. 


3.°    GRADO. 


TOIÎTERtA. 

Stultitia. 


3°: 


Percepciones  y  memoria  muy 
r  I débiles;  posibilidad  de  bablar, 
'   'Ipropensiones  violentas. 


3.      GRADO. 


ESTUPIDEZ. 

Stupiditas. 


Seutimiento   de    las  necesida- 

Ides  fisicas.   Algunas   percepeio- 

l2"1'   gr.  /nés. 


a 

a 


EMBRUTECIMIEN- 
TO. 

(  Amenda  ). 


gr. 


Ningun  sentimiento  de  las  ne- 
[cesidades  fisicas.  Ninguna  per- 
cepeion. 


EMBRUTECÏMJENTO. 
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«Sise  comparan  entre  si  esos  différentes  grados  de  las  alteraeiones  intelec- 
tuales,  se  verâ,  anade  M.  Escipion  Pinel,  que  su  distincion  se  funda  en  sena- 
lesmuy  sensibles.  El  idiotismo  es  una  enfermedad  de  nacimiento ,  carac- 
terizada  por  la  nulidad  moral  é  intelectual,  pero  que  présenta ,  en  tal  dégra- 
dation, très  variedades  muy  distintas  :  1  °  el  embrutecimiento,  estado  de  la 
ûltima  abyeccion  humana,  en  el  cual  no  hay  sensaciones,  ni  sentimiento  de 
necesidades  fisicas;  2°  la  estupidez,  en  la  cual  se  notanaigunas  perceptio- 
ns, y  â  lo  menos  el  sentimiento  de  las  necesidades  fisicas  ;  5°  la  tonteria, 
que  se  distingue  de  los  dos  estados  anteiïores  por  algunos  fragmentos  de 
intelijencia,  y  senaladamente  por  la  posibilidad  de  hablar.  Estos  très  gra- 
dos f orman  el  idiotismo,  que ,  si  bien  de  nacimiento  é  incurable,  es  sus- 
ceptible, no  obstante,  de  alguna  mejoria,  y  casi  de  educabilidad. 

«  La  imbecilidad  tiene  un  carâcter  del  todo  inverso,  es  decir,  que 
afecta  â  individuos  que  han  tenido  su  razon  cabal,  y  va  siempre  agra- 
vândose. 

«  La  demencia  difiere  del  estado  anterior  por  ciertos  conatos  inutiles 
de  memoria  y  de  atencion,  y  sobre  todo  por  unrasgo  ûnico,  ô  sea  el  senti- 
miento, laconciencia  de  su  nulidad  y  de  su  propia  degradacion.  Este  es 
un  hecbo  psicolôjico  de  gravisima  trascendencia. 

«  La  monomania,  segun  indica  su  propio  nombre ,  no  es  mas  que  una 
locura  parcial,  un  delirio  sobre  un  solo  objeto. 

«  La  mania,  el  furor ,  es  la  exallacion  de  las  principales  facultades  in- 
telectuales,  sobre  todo  de  la  memoria  y  delà  conciencia.  Al  esperimentar 
el  sentimiento  intimo  de  su  exaltation,  los  maniacos  se  envanecen  de  ella; 
pero  en  ellosno  hay  voluntad,  no  hay  mas  que  una  esplosion  movible  y 
pasajera  como  la  rapidez  de  las  sensaciones. 

«  Entre  ese  delirio  completo  y  la  razon  se  coloca  naturalmente  el  deli- 
rio de  algunos  instantes ,  la  divagacion,  cuyos  variables  grados  pueden 
observarse  en  la  embriaguez  y  en  las  pasiones  violentas:  ira  furor  bre- 
vis. 

«  Viene  por  ûltimo  la  razon,  esto  es,  la  voluntad  senoreando  todas 
las  facultades,  y  hasta  la  conciencia,  la  cual,  sin  ella,  se  déjà  arrebatar 
por  las  mas  estranas  ilusioues.  » 

^  No  se  distinguirian  mejor  los  principales  grados  de  exaltation  y  de- 
presion  de  la  intelijencia,  tomando  la  calma  ô  el  sosiego  por  base  de  una 
clasificacion  ?  Tendriamos  entônees  una  especie  de  escala  termométrica, 
que  se  aplicara  lo  mismo  â  la  medida  de  la  pasion  que  â  la  de  la  enferme- 
dad. Pocas  palabras  bastarân  para  dar  â  comprendermiidea.  La  calma, 
considerada  bajo  el  doble  punto  de  vista  fisioiôjico  y  filosôfico,  es  el 
equilibrio  résultante  de  las  fuerzas  fisicas  y  morales  de  la  humanidad  ; 
no  es  la  inmovilidad  compléta,  el  reposo  absoluto ,  la  inaction,  sino  un 
balance  suave  y  armônico,  que  contribuye  al  bienestar  del  individuo  y 
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de  la  sociedad;  para  el  cuerpo,  es  la  salud  ;  para  el  aima,  es  la  virtud; 
para  lo  que  se  llama  espiritu,  es  la  razon.  Mas  arriba  y  mas  abajo  de  la 
calma  empiezan  ya  la  enfer, nedad ,  la  pasion  y  la  locura.  El  estado  que 
sigue  traducirâ  Gelmente  mi  idea,  y  me  dispensarâ  de  entrai'  en  esplica- 
ciones  que  me  conducirian  demasiadolejos: 

TABLA  Comparativa  de  la  enfer  medad  ,  de  la  pasion  y  de  la  locura. 

Escala  de  la  en/ermedad.  Eseala  de  la  pasion.  Escala  de  la  locura. 


• 

Maerte  fisica. 



, 

Fret)  est. 



Dclirio. 



Fiebre. 

Ajitacion. 
Desazoa,  mal-eslar 

— 

' 



CALMA 

Salud. 
Flaqueza. 

CALMA 

Dehilidad. 
Entorpeciiniento. 
Paràlisis. 
Letargo. 







Muerte  fisica. 



Muerte  moral. 

Frenesî. 

Furor. 

Arrehato. 

Violencia. 

Impaciencia. 

Virtud. 

Tibieza. 

Frialdad. 

Indifercncia. 

Iosensibilidad. 

Apatia. 

Muerte  moral. 


CALMA 


Muerte  iiilelecluaL 

Frcnesi. 

MaDi'a. 

Mooomania. 

Divagacion. 

Distraccïoncs. 

Razon. 

Ealtas. 

Demencia. 

ToDleria. 

Estupidez. 

Embrulecimieulo. 

Muerte  intelectuai. 


En  los  estremos  de  cada  escala  se  halla  la  muerte ,  y  en  el  escalon  del 
medio  la  calma,  es  decir ,  la  plenitud  de  la  vida  fisica,  de  la  vida  moral 
y  de  la  vida  intelectuai.  Mientras  el  hombre  se  mantiene  en  la  calma ,  po- 
sée salud ,  virtud,  y  razon  ;  mas  luego  que  pierde  la  calma,  por  esceso 
6  por  falta  de  actividad,  se  encamina  mas  ô  menos  â  la  enfermedad ,  a 
la  pasion  ,  6  â  la  locura. 

Hemos  visto  ya  que  las  pasiones  casi  no  difieren  de  la  locura  sino  por 
su  duracion.  i  No  se  observa,  en  efecto ,  la  mayor  analojia  en  sus  cau- 
sas ,  en  sus  sintomas ,  en  su  terminacion  ?  i  no  siembran  ambas  el  de- 
sôrden  en  la  economia  ?  i  no  ofrecen  las  dos  tambien  una  exaltacion ,  una 
disminucion,  una  abolicion,  6  una  perversion  de  las  facultades  intelec 
tuales  y  afectivas  ? 

Al  tratar  de  las  pasiones  en  particular,  tendre  cuidado  de  senalar  la  in 
fluencia  de  cada  una  de  ellas  en  la  produccion  de  la  locura  ;  limitarémt 
puesahora  â  indicar  algunas  otras  causas  de  esa  triste  y  frecuente  enfer 
medad. 
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El  caràcter  hereditario,  cuyo  poderio  en  el  desarrollo  de  las  pasiones  es 
de  todopunto  innegabîe,  représenta  an  papel  todavia  mas  visible  en  la 
enajenacion  mental.  De  todas  las  causas  predisponentes  de  esta  dolencia, 
la  heredidacl  es  sin  contradiction  la  mas  frecuente,  asi  como  las  pasiones 
son  la  causa  ocasional  ô  déterminante  que  mas  habitualmente  se  ob- 
serva (1). 

Segun  Esquirol,  la  sexta  parte  de  locos  se  vuelven  taies  por  trasmision 
hereditaria  en  las  clases  pobres,  y  la  proporoion  es  todavia  mayor  en  las 
clases  ricas.  Segun  el  ûltimo  estado  del  servicio  de  los  enajenados  que  se 
curan  en  la  Salpetriere  y  en  Bicetre  (Paris),  de  8.272  individuos,  no 
hay  mas  que  756  cuya  enfermedad  se  atribuya  a  la  berencia ,  cuyo 
numéro  forma  apenas  ^  de  las  entradas  ;  pero  conviene  anadir  que  se  ve 
figurer  el  guarismo  de  1576  bajo  el  titulo  de  causas  desconocidas .  Por 
lo  demâs,  me  he  cerciorado,  con  todos  los  observadores,  de  que  las  cria- 
turas  concebidas  antes  de  que  los  padres  diesen  senal  alguna  de  locura  re- 
cojen  rarisima  vez  tanfunesta  herencia.  Esa  trasmision  es  tambien  me- 
nos  frecuente  en  las  criaturas  nacidas  de  padres  enajenados  soïamente  por 
la  linea  del  padre  ô  de  la  madré ,  que  en  aquellas  cuyo  padre  y  cuya  ma- 
dré son  ambos  enajenados  ô  que  tienen  los  padres  por  ambas  lineas  en 
dicho  estado. 

Edad.  —  Hemos  visto  y  a  que  cada  edad  ténia  en  cierto  modo  su  pa- 
sion  particular;  y  abora  anadimos  que  cada  edad  tiene  tambien  una  espe- 
cie  de  locura  que  le  es  propia.  Con  efecto ,  el  idiotismo  se  nota  mas  par- 
ticularmente  en  la  infancia,  la  melancolia  en  la  juventud,  la  mania  en  la 
edad  adulta,  y  la  demeucia  en  la  vejez.  Las  monomanias,  â  la  par  del 
orgullo  y  de  la  vanidad ,  se  notan  en  todas  las  edades  ;  no  parece  sino  que 
son  la  continuacion  de  la  pasion  dominante  en  cada  una. 

Otra  analojianomenos  notable  hay,  y  es  que  comunmentela  enajena- 
cion mental  y  las  pasiones,  que  son  como  su  preludio,  se  manifiestan  en 
losbijos  hâcia  la  misma  época  de  la  vida,  y  casi  bajo  las  mismas  formas 
que  en  los  au  tores  de  sus  dias.  Pudiéramos  estender  esa  influencia  de  la 
edad  â  muchas  lesiones  del  sistema  nervioso;  pero  nos  limitarémos  â  ci- 
tar  una  familia  de  la  capital  cuyos  individuos  todos,  hace  très  jeneracio- 
nes ,  no  empiezan  à  estar  afectados  de  sordera  hasta  los  cuarenta  aûos. 

Sexo  —  De  los  recuentos  estadislicos  de  Francia  y  de  Inglaterra  ré- 
sulta que  las  mujeres  estân  mas  sujetas  â  la  locura  que  los  hombres  (2)  ; 

(i)  De  8i  enajenados  de  ambos  sexos  observados  por  Esquirol,  53  habian 
perdido  la  razon  à  consecuencia  de  vivas  afecciones  morales.  Otro  recuento  he- 
cbo  en  la  Salpetriere,  por  el  profesor  Pinel,  manifesta  que  de  611  mujeres  me- 
lancôlicasd  manîacas,374  se  habian  vuelto  taies  por  efecto  de  diverses  pasiones. 

(2)  Durante  un  perîodo  de  diez  y  seis  aîios  (1825-1840)  han  entrado  en  los 
do3  bospitales  de   Bicetre  y  la  Salpetriere    tfi.8fio  individuos  enajenados.    De 
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y  esto  al  parecer  dépende  de  la  constitution  nerviosa  que  les  es  propia, 
de  la  estremada  sensibilidad  que  acompana  â  las  épocas  inenstruales ,  el 
embarazo ,  el  parto  y  la  lactacion ,  y  por  ûltimo  de  su  posicion  social , 
que  las  espone  â  frecuentes  pesares.  Parece  tambien  que  la  época  de  la 
cesacion  de  los  menstruos  tiene  una  iufluencia  harto  senalada  en  la  pré- 
disposition â  la  locura,  pues  se  ha  observado  que  la  edad  de  treinta  â 
cuarenta  anos  es  la  que  da  mas  eDajenados  en  los  hombres ,  al  paso  que 
en  las  mujeres  es  la  de  cincuenta  â  sesenta.  Por  lo  demâs,  la  iufluencia  de- 
bida  al  carâcter  moral  de  cada  uno  de  los  sexos  sobre  la  locura  es  ab- 
solutamente  la  misma  que  sobre  las  pasiones.  Ya  hemos  visto  que  la  pa- 
sion  dominante  en  el  hombre  es  la  ambition  ,  y  en  la  rnujer  el  amor.  Pues 
bien:  despues  de  haber  visitado ,  en  Europa,  los  principales  estableci- 
mientos  de  enajenados ,  se  convenciô  Zimmermann  de  que  en  los  mas  de 
los  casos  las  ninas  se  habian  vuelto  locas  por  amor ,  las  mujeres  por  ze- 
los ,  y  los  hombres  por  ambition. 

Constituciones.  — De  todas  las  constituciones,  las  que  en  otro  tiempo 
se  llamaban  temperamentos  bilioso-îiervioso  y  sanguineobilioso  par ecen 
las  mas  predispuestas  â  la  locura,  lo  mismo  que  â  las  fuertes  pa- 
siones. 

Estaciones.  —  Los  meses  de  jnnio ,  julio  y  agosto ,  época  de  los  gran 
des  calores,  son  los  en  que  se  notan  mas  enajenados ,  y  en  que  se  come- 
ten  mas  crimenes  contra  las  personas. 

Profesiones.  —  Por  régla  j en eral,  entre  las  profesiones  mas  penosas 
y  menos  lucrativas  se  encuentran  con  mayor  frecuencia  la  enajenacion 
mental ,  los  crimenes  y  los  suitidios.  Asi  es  que  las  modistas  y  costure- 
jas  figura n  por  grandes  cantidades  en  los  cuadros  estadisticos  de  los  suici- 
rios,  de  la  criminalidad  y  de  la  locura. 

Instruction,  éducation.  —  La  falta  compléta  de  instruction  concurre, 
junto  con  la  mala  éducation,  â  impeler  al  hombre  al  crimen,  y  el  crimen 
enténces  harto  â  meuudo  le  conduceâ  la  locura.  De  23.966  acusados  de 
crimenes  en  el  espacio  de  très  anos ,  13.467  no  sabian  leer  ni  escribir; 
7.646  no  sabian  mas  que  imperfectamente  ;  2,116  poseian  un  grado  de 
instruction  que  podia  ya  séries  provechosa  ;  y  757  habian  recibido  un 
grado  de  instruction  superior.  La  proportion  de  los  acusados  completa- 
mente  iliteratos  era  pues  de  36  por  100. 

La  proportion  de  los  iliteratos  es  menor  entre  los  acusados  de  crimenes 
contra  las  personas,  que  entre  los  acusados  de  crimenes  contra  las  pro- 
piedades. 

Civilisation.  —La  frecuencia  de  la  enajenacion  mental  parece  estar 

este  numéro  no  habia  mas  que  7.ai3  hombres  ,  al  paso  que  se  cuentan  9.647 
mujeres. 
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raucho  menos  en  relation  coq  los  climas  que  con  los  progresos  de  la  civi- 
lizacion.  En  los  paises  salvajes  hay  muy  pocos  enajenados  :  ea  Europa, 
los  locos,  y  sobre  todo  los  locos  politicos,  se  hallan  en  gran  copia.  Lo 
cierto  es  que  de  medio  siglo  acâ  el  numéro  de  enajenados  y  suicidas  ha 
crecido  en  una  proporcion  considérable ,  â  la  par  que  el  numéro  de  los 
atentados  contra  las  personas  y  contra  las  propiedades. 

TABLA  comparât  iva  de  los  crime  nés ,  de  la  enajenacion  ydelsui- 
cidio  en  Francia  ,  desde  \82>1  hasta  1839. 

Aflos.  Numéro 

de  crimenes. 

1827 4256 

4828 4551 

1829 4475 

1850.  ......  4130 

1831 4098 

1832 4448 

1835 4105 

1854 4164 

1855 4407 

1856 4625 

1857 5117 

1838 5161 

1859 5065 

En  esa  tabla,  la  columna  de  los  crimeoes  da  el  numéro  anual  de  las  sen 
tencias  pronunciadas  por  los  tribuuales  criminales ,  y  no  el  de  acusacio- 
nes.  La  columna  de  los  suicidas  da,  para  cada  ano,  el  numéro  de  muertes 
voluntarias  en  que  ha  entendido  el  ministerio  pûblico.  La  columna  de  los 
enajenados  no  preseuta  mas  que  el  estado  de  las  entradas  en  los  hospita- 
les  de  locos  de  Bicetre  y  de  la  Salpetriere  ,  y  en  la  casa  real  de  Charenton. 

He  aqui  el  numéro  aproximativo  de  locos  comparado  con  la  poblacion 
de  las  ciudades  principales. 

Poblacion.  Locos.  Razon. 

Londres 1.400.000  7000         I   :  200 

Paris  (1) 890.000  4000         1    :  222 

(i)  Hay  casi  constantemente  en  el  departamento  delSena  3.178  enajenados  e« 
cura,  lo  que  da  un  movïmiento  anual  de  4.5 '9  mutaciones,  a  saber: 

18 


Numéro 

Numéro 

de  enajenados. 

de  suicidas 

1012 

1542 

1056 

1754 

1005 

1904 

1088 

1756 

1246 

2084 

132T 

2156 

1221 

1975 

1501 

2078 

1560 

2505 

1461 

2540 

1400 

2445 

1445 

2586 

1419 

2747 
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San  Petersburgo.  .   .  .  377.046 

Nâpoles 564.000 

Cairo 550.000 

Madrid 201 .000 

Roma 154  000 

Milan \  50.000 

Turin 444.000 

Florencia 80.000 

Dresde 70.000 


120         1 

:  5.142 

479         4 

:  759 

44         4 

25.571 

60         1   . 

5.350 

520         4 

481 

648         4 

242 

554          1 

544 

256         1 

:  558 

450         1 

.  466 

Por  esa  tabla  se  ve  que  Londres  y  Paris ,  asientos  principales  de  la  ci- 
vilizacion  ,  son  tambien  las  ciudades  que  mayor  numéro  de  enajenados 
presentan,  asi  como  tambien  ofrecen  mas  pasiones  y  mas  crimenes. 

En  una  memoria  muy  cuiïosa ,  titulada  De  la  influencia  de  la  civili- 
sation en  el  desarrollo  delà  locura  ,  el  Dr.  Brierre de Boismont  estable- 
ce  las  conclusion  es  siguientes  : 

«  4°.  La  enajenacion  es  tanto  mas  frecuente  y  sus  formas  tanto  mas  di- 
versas ,  cuanto  mas  civilizados  estân  los  pueblos  :  y  es  tanto  mas  rara 
cuanto  menos  ilustrados  estân. 

«  2°.  En  los  primeros,  la  enajenacion  es  debida  sobre  todo  â  la  accion 
de  las  causas  morales  ;  y  en  los  segundos  ,  tienen  jeneralmente  mas  par- 
te en  el  desarreglo  mental  las  causas  fisicas. 

«  5°.  Esta  distancia  tiene  tambien  lugar  en  las  naciones  civilizadas;  asi 
las  clases  instruidas  son  afectadas  en  especial  por  las  causas  morales ,  y 
las  clases  ignorantes  por  las  causas  fisicas. 

«  4°.  Cada  siglo  ,  cada  pais  ve  nacer  locuras  determinadas  por  la  in- 
fluencia de  las  ideas  dominantes ,  llevando  de  este  modo  el  sello  de  la 
época. 

«  5°.  Cada  acontecimiento  notable ,  cada  grande  calamidad  pûblica 
aumenta  el  numéro  de  los  locos. 

«  6°.  La  proporcion  de  los  enajenados  con  la  poblacion  es  tanto  mas 
considérable  cuanto  mas  adelantadas  se  hallan  en  civilizacion  las  nacio- 


Hospicio  de  la  Vejez  (hombres). 
Hospicio  de  la  Vejez  (mujeres). 
Casa  real  de  Charenton.    . 
Casas  de  salud  particulares.     . 


Salidas   6 

Poblacion. 

Entradas. 

defunciones. 

8ia 

780 

700 

i5i6 

1024 

1079 

35o 

244 

222 

5oo 

245 

225 

Este  resûmen  comprende  un  aîïo,  desde  i.°  de  marzo  de  1840  a  i.°  de  marzo 
de  1841. 


1    LA    LOCLRA.  159 

ues;  el  numéro  de  habitantes  no  tiene  una  influencia inmediata  en  el  desar- 
rollo  de  la  enfermedad  ,  pues  hay  grandes  capitales  y  naciones  muy  po- 
bladas  que  no  contienen  raas  que  un  escaso  numéro  de  locos. 

«  7.°  El  aumento  de  los  enajenados  signe  el  desarrollo  de  las  facultades 
intelectuales,  de  las  pasiones,  de  laindustria,  delariqueza,  delamiseria. 

«8°.  Estando  la  locura  estreehamente  ligada  con  la  civilizacion  ,  y 
sieado  eu  gran  parte  determinada  por  las  causas  morales,  los  medios  mo- 
rales ,  eu  cuya  primera  linea  debe  contarse  la  sabia  direcciou  de  las  pasio- 
nes ,  han  de  formar  la  base  principal  y  esencial  del  tratamiento ,  sobre 
todo  en  la  convalecencia  ;  y  su  influjo  sera  tauto  mas  poderoso  cuanto 
mas  instruidos  sean  los  enfermos  y  mas  ilustradas  las  clases  de  Iasociedad. 
Pero  como  el  uso  de  estos  medios  exije  una  continua  vijilancia,  y  no  puede 
practicarse  sino  por  un  solo  hombre  ,  claro  esta  que  su  accion  no  puede 
ejercerse  sino  sobre  unos  pocos  individuos  â  la  vez.  Los  resultados  de  este 
tratamiento  no  seràn  por  lo  mismo  apreciables  sino  en  los  establecimien- 
tos  bien  dirijidos  y  de  pocos  enfermos  (-1).  » 

Estas  conclusioues ,  fruto  de  una  observacion  atenta  durante  largos  via- 
jes ,  no  prueba  eu  manera  alguna  que  Mr.  Brierre  de  Boismont  baya 
querido  hacer  cargos  â  la  civilizacion.  Nadie  mejor  queél  aprecia  sus  nu- 
merosas  ventajas  ;  pero  esto  no  es  una  razon  para  que  calle  sus  incon- 
venientes. 

Relijion.  —  En  el  examen  que  se  baga  para  cerciorarnos  de  que  existe 
una  enajenacion  mental  producida  por  concepciones  relijiosas  ,  debe  el 
médico  lejista  averiguar  el  culto  que  profesa  el  individuo  de  quien  setra- 
te.  El  delirio  del  catôlico  y  del  protestante  uo  tienen  un  mismo  carâcter. 
«En  el  primero,  dice  Marc,  hay  ordinariamente  lemor  de  no  salvarse,  sin- 
déresis ,  aprension  de  los  castigos  célestes ,  terror  ,  desesperacion  ;  y  en 
cl  segundo  ,  misticismo  ,  pretensiones  de  comprender  y  esplicar  la  parte 
simbôhca  de  la  Esciïtura  santa ,  orgullo  ,  exaltacion  profética  ;  en  una 
palabra  ,  el  catôlico  se  vuelve  loco  porque  crée  estar  condenado,  y  el  pro- 
testante porque  se  crée  profeta  ;  el  uno  se  mira  como  réprobo  ,  y  el  se- 
gundo como  enviado  del  cielo.  »  De  52  enajenados  que  se  hallan  actual- 
mente  (  abril  de  4841  )  en  el  establecimiento  de  Mr.  Brierre  de  Boismont, 
hay  cuatro  afectados  de  demonomania  ,  y  los  cuatro  son  catôlicos.  Es 
preciso  convenir  ,  por  otra  parte  ,  en  que  el  apocamiento  de  la  fe  ha  con- 
tribuido  no  poco  al  desôrden  social ,  à  la  multiplicacion  de  los  crimenes, 
y  â  la  frecuencia  de  la  enajenacion  mental. 

(i)  Nuestro  sabio  colega  opina  fundadamente  que  la  proporcion  de  las  cura  • 
ciones  aumentarâ  cuando  los  recursos  de  los  departamentos  permitiran    niulti 
plicir  los  asilos,  y  no  amontonar  5oo  6  600  enajenados  en  un  solo  punto,  como 
es  costumbre  aun  hoy  dia. 


IÂO  DE   LAS    PASIONES 

Otro  rasgo  de  semejanza  entre  la  locura  y  las  pasiones,  cousideradas  en 
euanto  â  sus  causas  ,  es  la  facilidad  cou  que entrambas  se  trasmiten  por 
el  contajiodel  ejemplo,  6  ,  si  sequiere,  por  imitation.  Estableciuiiento  de 
enajenados  hay,  cuyos  très  directores  ;  vueltos  sacesh  ameute  locos,  han 
tenido  que  pasar  â  ocupar  una  celdilla  al  lado  de  los  inl'elices  que  un  dia 
fueron  objeto  de  sus  desvelos.  i  Qoién  ignora  ,  por  otra  parte ,  la  su  ma 
rapidez  cou  que  la  ambieion  ,  la  envidia,  el  miedo  y  la  cèlera  se  comuni 
eau  à  lasmasas  ,  pasando  à  ser  el  orijen  de  las  mas  altas  injnstieias  \  de 
los  desôrdenes  mas  espanîosos  ? 

No  prosigamos  esa  comparacion  entre  las  causas  de  las  pasiones  y  las 
de  la  locura.  Faite  ahora  manifester  la  analojia  que  se  balla  entre  sus 
sintomas  ,  y  decir  cuatro  palabras  acerca  de  la  culpabilidad 

Todas  las  cuestiones  médico  judiciales  relativns  â  las  lesiones  del  enton 
dimiento  pueden  reducirseà  la  siguiente  :  En  un  easo  dado  ,  ^  los  actes 
de  un  individuo  debeu  6  uo  deben  ser  atribuidos  a  una  razon  sana?  »  Y 
precisamente  â  esta  euestion  tan  sencilla  romo  grave  es  a  menudo  imposi 
ble  contester  de  una  manera  completamente  satisfactoria.  Para  osio  séria 
necesario  saber  en  que  consiste  una  razon  sana;  lalej  nada  dice  sobre 
el  particular  :  y  los  ùnicos  joeces  compétentes .  que  son  los  médioos  le- 
listes,  no  estan  acotdes entre  Bt;  Bh  eoanto  a  mi .  que  hopoedo  ,  ni  pre 
tendo  trater  a  fonda  este  ssanto .  me  Limiteré  é  recordar  aqni  an  hecho  de 
sama  importancia .  y  os  qoe  en  las  pasiones  \  ioleatas  é  inveteradas,  sobre 
todo  dînante  mis  paroiÎBmos  ,  la  razon  no  puede  eonsiderarse  romo  iûtUt, 
por  euanto  la  lascinan  entonces  mas  6  fflettOS  las  alucinaciones  y  las  ilu 
siênes   I    que  se  notan  en  las  dirersas  formas  de  la  locura. 

Père  ,  ademâsde  esas  alucinaciones  y  de  esas  ilusiones  pérfidas,  la  pro- 
fnnda  aHerackm  de  las  faccioncs  >  la  ajitacion  convnlsiva  de  los  miem- 
bros  ^no  revelan,  sobre  todo  en  las  pasiones  escéntrlcas  ,  un  estadomas 
o  raenos  délirante  ,  y  que  puede  llegar  basta  el  frenesi , summum  de]  lu 
ror  y  liltimo  lerniino  de  la  loeura  '.'  Ved  a  ese  hombre  caîdo  en  una  violen- 
ta accesion  de  côlera,  y  decidme  en  que  se  diferencia  entonces  de  un  ena 
jenado  presa  de  la  mania  mas  furiosa.  i  No  tienen  ambos  el  pelo  erizado, 
los  ojos  oui  endidos ,  la  espuma  y  la  injuria  en  la  boca  ?  i  no  os  espantan 

(i)  Segun  Marc  \  Esquirol,  las  alucinaciones  cousisten  en  sensaciones  esteront) 
que  creen  esperimentar  los  eufermos,  sin  que  causa  alguna  esterior  obre  mate- 
rialmente  sobre  ellos.  Las  ilusiones,  al  contrario,  sonefecto  de  una  accion  mate- 
rial,  pero  percibida  pnr  los  sentidos  de  una  manera  falsa.  Asî  el  que  crée  oir 
voces  que  bablan  de  él  6  que  le  dirijen  la  palabra,  siendo  asi'que  reina  en  torno 
de  él  el  nias  profundo  silencio,  es  unalucinada,  El  que  creeequivocadamente  qu»: 
todos  los  alimentos  que  toma  tieuen  un  sabor  metdlico  estrano  à  su  rjaturale7.> 
es  un  ilusionado  6  iluso. — Las  alucinaciones  y  las  ilusiones  pueden  producir  un 
delirio  pasajero,  y  en  su  consecuencia  los  ac(u:  nias  irr.icionale.s. 
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sus  jestos  ameuazadores  y  la  violencia  de  los  golpes  con  que  se  hieren  â  si 
mismos  a  falta  de  adversarios  ?  i  no  os  sorprende  la  exaltation  de  sus 
ideas ,  la  volubilidad  é  incoherencia  de  sus  palabras  ?  Confesad  pues  que 
la  cèlera  no  viene  â  ser  mas  que  una  accesion  de  mania  furiosa  ,  bien  asi 
como  la  mania  furiosa  no  es  mas  que  una  cèlera  prolongada.  Tambien 
vendréis  â  parar  en  que  la  melancolia  suicida  no  es  mas  que  una  desespe- 
racion  crônica,  bien  asi  como  el  suicidio  consumado  durante  los  paroxis- 
mos  de  las  pasiones  no  es  comunmeute  mas  que  un  delirio  agudo ,  un 
acto  defrenesi. 

otra  observacion  ,  hecha  desde  largo  tiempo  ,  y  que  prueba  tambien 
la  analojia  entre  las  pasiones  y  la  locura  ,  es  que  si  las  pasiones  llegan  à 
producir  un  desarreglo  completo  y  permanente  de  la  razon  ,  este  desar- 
reglo  conserva  de  tal  suerte  el  sello  de  su  orijen  ,  como  que  parece  no  ser 
mas  que  una  continuacion  del  acceso  de  la  pasion  primitiva.  Asi  es  que  la 
Incura  producida  por  el  miedo  y  el  temor  va  neompaiiada  de  pantofobia 
6  ténor  pânico  continuo  ;  y  cuando  la  cèlera  pasa  al  estado  de  euajena- 
cion  mental  pèrsistente,  reviste  de  preferencia  el  carâcter  delà  mania 
eenfitror.  Asi  venins  tambien  que  la  ambicion  puebla  los  establecimien- 
tos  destinados  à  los  loeos  .  de  millonarios,  deministros,  de  principes,  de 
reyea  ,  de  emperadores ,  al  pasoque  el  orgullo  y  la  vanidad  producen  lo- 
<os  filôsofos  ,  locos  poetas  û  oradores  que  ,  como  en  la  escena  del  mundo, 
se  imajinan  tambien  cautivar  los  entendimientos  y  ser  los  imicosque  tie- 
nen  razon.  Ksta  observacion  es  igualmente  aplicable  â  los  efectosdel  amor; 
y  si  â  veces  no  se  divisa  ya  el  carâcter  sensual  en  laespeeiede  locura  que 
es  su  consecuencia  ,  depeode  de  que  la  necesidad  fisieadebia  estar  domi- 
oada  por  algana  oecesidad  afectiva  ;  y  de  ahi  la  monomania  ambiciosa  y 
la  melancolia  suicida  ,  tan  freenentes  de  résultas  de  amores  desdichados. 

No  se  vaya  â  inferir  delohasta  aqai  dicho  que  yomire  como  escusables 
todos  los  actes  cometidos  eu  la  eferyescensia  de  las  pasiones.  Querer  asi- 
inilar  constantemente  estas  ûltimas  â  la  enajenacion  mental  séria  poner 
la  tnmoralidad al  nivel  del  infortnnio,  séria ofrecer  al  crfmen  nnagaran- 
tia  de  impunidad.  (Joicafflente  lie  querido  manifestai1  que  las  pasiones  so- 
breagudas  ,  es  decir  ,  las  que  estallan  de  repente  y  con  violencia ,  son  al- 
tamente  aflnes  de  la  locura  ;  y  que  en  aqnellas  cuva  marcha  es  crônica,  la 
cnlpabilidad  existe prindpalmente  dînante  los  dos  primeros  periodos.  Con 
efecto  ,  al  llegar  al  tercer  periodo  ,  la  libertad  moral  y  el  libre  arbitrio  no 
.•-tan  \a»'ii  todaso  plcnitml.  porque entonces,  por  un  funesto  efecto  del 
liabito  ,  la  conciencia  ordinariamente  enmudece  ,  y  el  juieio  esta  maso 
isenos  lalseado. 

La  libertad  moral,  consideradaensusaplicacioues  â  la  moralidades,  por 
coosigaiente ,  una  caestion  grave,  cnya  solucion  dejaré  siempre  muebo 
'jii.-  desear ,  porque  si  la  libertad  no  es  mas  <\\ir  la  iotelijencia  que  ju/ira 
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que  délibéra ,  que  escoje  ,  tantas  gradaciones  debe  haber  en  la  libertad 
como  las  hay  en  la  intelijencia.  Desde  largo  tiempo  ha  habido  bombres  tan 
jlustrados  como  concienzudos  que  ban  probado  diforeneiar  los  actos  ré- 
sultantes de  una  lésion  del  entendimiento  de  los  que  provienen  del  des- 
ôrden  de  las  pasiones  ;  y  ninguno  de  ellos  ha  conseguido  todavia  fijar  so- 
bre el  particular  preceptos  positivos  é  iuniutables  :  todo  lo  que  hasta  aqui 
han  logrado  es  lijar  uno  que  otro  piqueté  para  orientai-  â  los  que  quieran 
seguir  la  misma  senda. 

Termiuaré  este  râpido  bosquejo  cou  una  conclusion  que  tomo  de  Mr. 
Lelut ,  â  saber:  «  La  locura  no  es  una  cosa  aparente  ;  no  todos  los  locos 
se  hallan  bajo  la  tutela  de  los  asilos  que  les  cstàn  dedicados  ;  y  de  la  ra 
zon  compléta  ô  lîlosoflca  al  delirio  verdaderannnte  maniaco  hay  innunie- 
rables  grados,  cuyo  conocimiento  al  menos  jeneral  séria  importante  para 
todo  nombre  ,  à  lin  de  no  poner  siempre  la  culera  ô  la  venganza  en  el 
Jugar  de  aqnella  piedad  induljente  de  la  que  quizâs  ha  tenido  ya  necesi 
dad  alguna  vez  ,  ô  que  algun  dia  puede  tencr  que  réclamai*  para  si.  » 
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CAPITULO  XI. 

OJEADA  FILOSÔFICA  SOBRE  LAS  NECES1DADES  Y  LAS  TASIO.NES  DE  LOS  ANIMA- 
LES, COIN'  RESrECTO  A  LA  CONSERYACION"  DEL  1NDIYIDUO  Y  A  LA  REl'RO 
DUCCION    DE   LA    ESl'ECIE. 


Los  animales  tienen  un  corazon  y  pasio- 
nes;  pero  la  santa  imàjen  de  lo  honesto 
y  de  lo  bello  no  tavo  jaiuùs  caljida  sino 
en  el    corazon   del  hombre. 

(J      1     BjOSSBAO',  CaRTAS  A   D'AlEMBERT    BORRE   El    TEATRO  ). 


$.  /.  lnstinto  de  conservacion  ;  necesidades  y  pasiones  que  de  él  de 
penden  ;  sentimirnlo  del  miedo ,  necesidad  de  alimentacion  ,  vora- 
cidad ,  calera,  valor,  propension  al  roboy  â  la  destruccion ,  aslu- 
cia  y  circunspeccion,  adhésion  y  agradecimiento ,  amor  propio  , 
amor  de  las  alabanzas. 

lnstinto  de  conservacion. — «Creced  y  multiplicaos  ,»  dijo  la  sobera- 
ua  Sabiduria,  y  todos  los  seres  inanimados  han  obedecido  esta  ôrden  del 
r.riador.  Cou  estas  palabras  divinas  han  recibido    y  podido  trasmitir  â 
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.^us  descendientes  aquella  iluminacion  raisteriosa  que  los  aleja  de  lo  que 
puede  ser  danoso  à  su  desarrollo ,  y  les  hace  buscar  lo  que  les  es  favora- 
ble :  esto  es  lo  que  entiendo  por  instinto  de  conservation.  En  los  ani- 
males ,  lo  misrao  que  en  el  nombre ,  muéstrase  ese  instinto  desde  el  pri- 
mer instante  del  nacimiento  ,  y  quizâs  es  todavia  anterior.  Y  si  no ,  i  â 
que  atribuirémos  los  movimientos  del  feto  en  el  seno  de  la  madré ,  sino 
â  la  necesidad  de  tomar  un  a  posicion  mas  favorable,  mas  comoda?  Pien- 
so  tambien ,  con  algunos  fisiolojistas,  que  a  este  instinto  ban  de  referirse 
los  vajidos  de  los  recien  nacidos  ;  pues  no  parece  sino  que  acusan  de 
aqnel  modo  algun  sufrimiento  ,  y  piden  de  una  manera  vaga  que  se  les 
facilite  algun  alivio. 

En  ciertos  animales ,  la  bembra  ,  en  los  momentos  de  peligro  ,  da  un 
grito  de  alarma  que  es  instintivamente  comprendido  por  sus  pequenuelos. 
Asi  se  ve  que  los  pollitos  se  refujian  precipitadamente  al  amparo  de  las 
alas  de  la  cintra  ,  y  los  hijuelos  del  didello  se  acurrucan  en  la  boisa 
proteetora  qoe  tiene  su  madré. 

La  fuga  irrellexiva  del  peligro,  6  el  miedo,  dépende  pues  csencialnicn 
te  del  instinto  de  conservaeion  :   y,  por  una  prévision  admirable  de  la 
Providencia,  se  halla  que  los  animales  mas  espantadizos  son  â  la  par  los 
mejor  cooformados para  la  carrera  :  en  este  caso  se  encuentran  la  liebrc, 
el  ciervo,  el  eorzo  y  las  gacelas. 

El  amor  à  la  vida  es  pues  un  sentimiento  bondamente  arraigado  en  el 
corazondcl  bombre,  lomismo  <jueen  todoslos  animales:  vese  sin  embargo 
coostantemente  qneestos  ùltimosdesempenan  hasta  el  (in  el  papel  que 
les  toca  en  la  eseena  <lrl  mondb  .  al  paso  que  el  rey  de  la  creacion  .  en 
tregândose  con  tantafrecneftcia  il  Miiridio,  abandonasu  puesto,  yacomo 
un  cobarde  desertof ,  va  como  un  furioso  que  ni  siquiera  tiene  el  instinto 
de  los  brutns.  jOh!  [en  la  oataraleza  humanahay  necesariamentc  algo 
falseado  ,  dejenerado  .  corrompido  ! 

Necesidad  de  alimentation,  voracidad. — Como  la  vida  no  puede  man- 
tenerse  sino  mediantela  reparacionde  las  pérdidas  continuas  que  resultan 
del  juego  de  los  organos ,  de  ahi  es  que  la  necesidad  de  los  alimentos  se 
halla  esencialmente  Itgadacon  la  de  conservaeion.  Pero  entre  las  infini- 
tas  sustancias  que  se  presentan  â  la  boca  de  los  animales  ,  hay  algunas 
que  ,  tomadas  como  en  minima  cantidad  ,  determinarian  un  envenena 
miento  seguido  lu  ego  de  la  muerte  •  importaba  pues  que  tuviesen  la  fa 
•  ultad  de  distinguir  las  venenosas  de  las  que  son  propiamente  alimenti- 
cias.  Asi  es  que  su  olfato  se  halla  tan  finamente  desenvuelto,  que  easi  pa- 
ii  Dada  necesitan  cl  gusto  cuando  tratan  deelejir  sus  alimentos  ;  y  bajo 
este  concepto  llevan  inmensa  ventaja  al  bombre. 

Lo  mismo  que  en  este  ultimo,  el  instinto  de  laalimentaeion  es  escitado 
en  los  animales  por  la  seusacion  del  bambre.  Asi,  cuando  el  infante  re- 
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cien  nacido  ,  cuando  los  hijuelos  de  los  cuadrûpedos  buscan  âvidamente 
el  pecho  de  su  madré  ,  obedeeen  a  dicho  instinto  :  lo  propio  sucede  en  el 
aguilucho  que  recibe  la  presa  ensangrentada  que  le  traen ,  y  en  el  polli- 
to  que  distingue  y  recoje  el  grano  que  le  conviene.  Tambien  el  ânade, 
que ,  apenas  salido  de  la  câscara  ,  se  encamina  râpidameute  al  agua , 
aun  en  el  caso  de  que  haya  sido  empoliado  por  una  gallina ,  obedece  si- 
multâneamente  al  instinto  de  las  Jocalidades  y  al  de  la  alimentacion,  por- 
que  halla  un  medio  y  unos  aliinentos  adecuados  â  su  naturaleza. 

Una  alimentacion  regular  y  suficiente  es  sin  disputa  uno  de  los  moti- 
vos  por  los  cuales  las  bestias  de  carga  nos  venden  tranquilamente  sus  seri 
vieios  y  su  libertad.  Très  caballos  de  lanceros  se  habian  escapado  al  tra- 
vés  de  una  llanura  inmensa ,  y  habian  ya  salvado  un  espacio  de  seiscien- 
tos  pasos ,  cuando  los  ofîciales  a  quienes  pertenecian  los  caballos  advir- 
tieron  lafuga.  De  repente  uno  de  ellos  Uama  â  un  trompeta  que  estaba 
por  alli  cerca  y  le  manda  tocar  â  pienso.  A  los  piïmeros  sonidos  del  cla- 
rin ,  conocen  los  fogosos  animales  la  tocata  favorita  que  anuncia  la  ceba- 
da ,  y  los  très ,  retrocediendo  simultâneamente  ,  vuelven  sosegadamente 
â  colocarse  en  su  puesto  correspondiente  de  la  cuadra. 

Hay  algunos  animales  moderados  en  su  apetito ,  al  paso  que  otros  son 
insaciables  :  el  troglodita  (  reyezuelo  de  las  rocas  ) ,  por  ejemplo ,  corne 
cada  cinco  minutos.  Pero  en  materia  de  gula  no  se  que  baya  aves  corn 
parables  con  los  faisanes  comunes  y  los  faisanes  plateados.  Asi  que,  cuan- 
do esos  volatiles  no  tienen  todavîa  las  plumas  de  la  cola ,  6  accidentai - 
mente  carecen  de  ella ,  los  pajareros  tienen  buen  cuidado  de  no  dejar  mu- 
chos  juntos  -.  sin  esta  precaucion ,  el  mas  hambriento  no  tarda  en  meter 
el  pico  en  el  ano  del  companero  que  tiene  al  lado,  y  sacarle  los  intestinos, 
que  dévora  de  untiron,  mientras  un  tercer  faisan,  aprovechando  aquella 
preocupacion  sanguinaria ,  le  arranca  al  primer  agresor  las  entranas  y  se 
harta  de  ellas  con  avidez. 

En  los  cuadrûpedos  carniceros,  el  instinto  de  alimentacion  se  confunde 
necesariamente  con  el  de  la  destruction  :  por  esto  nunca  son  tan  féroces 
y  tan  temibles  como  cuando  les  acosa  el  hambre  ;  y  hasta  se  nota  que 
nunca  comen  sin  una  especie  de  furor  el  pastoque  se  les  tira  en  las  jaulas 
ô  celdas  donde  estân  encerrados. 

Los  peces,  impulsados  por  una  Ma  voracidad,  devoran  indistintamente 
toda  suerte  de  presa  viva  ,  sin  escepcion  de  su  especie  ni  de  sus  misnios 
hijuelos. 

Calera  y  valor.— En.  el  animal,  â  la  par  que  en  el  hombre,  la  côlera  no 
es  otra  cosa  mas  que  una  reaccion  mas  ô  menos  violenta  y  pasajeracontra 
lo  que  dana  ô  lastima  ;  mientras  que  el  valor  consiste  en  un  atrevimien- 
to  habituai ,  que  contempla  el  peligro  sin  espanto ,  sabe  arrostrarlo  en 
caso  necesavio,  y  parece  sacar  uuevas  fuerzas  de  los  obstâculos  ô  antelos 


SOBRE    LAS    PASIONES  DE    LOS    ANIMALES..  l'i'i 

enemigosque  oncuentra.  Esos  dos  estadosse  observai!  unas  veces  aislados, 
otras  reunidos  ,  en  un  gran  numéro  de  animales ,  seflaladamente  en  el 
toro ,  en  el  perro  ,  en  el  armino  ,  en  la  picaza  ,  en  el  gallo  ,  en  el  troglo- 
dita,  en  lasabejas  y  en  lashormigas  :  los  frenolojitas  los  han  confundido 
bajo  el  nombre  de  combatividad .  Los  trogloditas  sobre  todo  parecen 
esencialmente  nacidos  para  las  batallas  :  asi  es  que  si  se  quieren  conser- 
var  vivos  algunos  de  esos  pequenos  gladiadores,  hay  que  tenerlos  cuida- 
dosamente  separados  unos  de  otros.  Esta  precaucion  es  indispensable  , 
porque  entre  ellos  mismos  nunca  hay  armonia,  ni  siquîera  entre  el  macho 
y  la  hembra.  Por  lo  demâs,  este  irascible  volatil  nunca  déjà  de  annneiar 
con  cantos  de  alegria  la  Victoria  que  puede  alcanzar  en  los  combates  de 
muerte  que  traba  con  las  aves  de  su  especie.  Si  las  costumbres  del  troglo- 
dita  fuesen  mas  jeneralmente  conocidas ,  no  dudo  de  que  los  Ingleses , 
ese  pueblo  civilizado  que  todavia  cria  gallos  para  los  combates,  le  darian 
la  preferencia  sobre  el  antiguo  emblema  del  valor  ,  porque  las  probabili- 
dades  de  ganaucia  de  los  que  apuestan  serian  mucho  mas  iguales. 

Propension  al  robo  y  â  la  destruccion. — El  deseo  de  poseer  es  natu- 
ral  en  la  mayor  parte  de  los  animales  ;  y  el  instinto  de  conservacion  es 
tambien  el  que  en  este  caso  les  insta  â  apoderarse  de  lo  que  puede  servir 
para  alimentarlos  ôguarecerlos.  Aunquemuchosde  ellos  tienen  alparecer 
alguna  idea  delà  propiedad  ,  todos  han  nacido  y  casi  todos  viven  ladro- 
nes  de  profesion.  Pocos  son  los  que  hacen  provisiones  y  las  ocultan  para 
un  caso  de  necesidad  ,  y  no  se  conoce  especie  alguna  que  sea  précisa- 
mente  avara. 

La  destruccion  es  una  necesidad  impuesta  â  cuanto  respira  ;  sin  des- 
truccion no  hay  alimentacion ,  y  por  consiguiente  no  hay  existencia. 
éQué  son  ,  en  efecto,  nuestros  manjares,  sino  despojos  de  vejelales  y 
animales?  Y  el  mismo  reino  animal,  desde  el  zoôfito  al  hombre,  ^,es  por 
ventura  otra  cosa  mas  que  una  reunion  de  séres  hambrientos  que  se  des- 
truyen  a  porfia  para  reparar  sus  fuerzas  ?  Con  todo  ,  en  esa  vasta  escena 
de  carniceria  y  mortandad  que  llaman  mundo ,  el  herbivoro  no  ramonea 
mas  que  las  plantas  ;  el  frujivoro  se  contenta  con  granos,  raices  6  frutos; 
el  carnicero  no  dévora  casi  mas  que  su  presa  ensangrentada  ;  el  hombre 
es  el  ûnico  que  todo  lo  destruye ,  que  todo  lo  engulle  :  es  omnivoro  por 
escelencia. 

La  tendencia  â  la  destruccion,  escitada  casi  siempre  por  la  necesidad  de 
alimentes,  déjà  en  jeneral  de  hacerse  sentir  en  el  animal  saciado.  El  tigre 
présenta  aqui  una  escepeion  felizmente  muy  rara  :  ese  carnivoro  ,  aun 
despues  de  saciado,  todavia  mata;  plâcele  el  ver  sangre:  ese  animal  mons- 
truo ,  como  los  Caligulas  y  los  Nerones,  parece  nacido  para  el  asesinato. 

;Cosa  singular  !  los  grandes  carnivoros ,  eslabones  necesarios  en  la  sé- 
rie zoolôjica  ,  se  hallan  en  muy  corto  numéro  en  comparacion  de  los 
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animales  utiles  y  domésticos  :  sobre  destruirse  ellos  mutuamcnte,  sus  hi 
juelos  sirven  de  pasto  â  séres  mas  débiles,  pero  dotados  de  mas  astncia 
y  ajilidad  ;  de  suerte  que  ese  estado  de  guerra  permanente  y  universal  , 
lejos  de  ser  opuesto  al  plan  de  la  creacion  ,  sirve  cabalmentc  para  man- 
tener  el  numéro  de  las  especies  en  cabal  eqnilibrio,  y  da  ima  nucva  prue- 
ba  de  la  sabiduria  de  su  divino  Autor. 

Astucia  y  circunspeccion. — La  astucia,  que  Spurzheim  creyô  deber 
llamar  secretividad ,  es ,  segun  este  frenôlogo,  «la  propension  â  ser  clan- 
deslino  en  pensamientos ,  en  proyectos  y  en  acciones.»  Este  sabio  la  con- 
sidéra como  unapotencia  de  cohibicion  que  retiene  la  manifestacion  de 
los  instintos.  Sin  embargo  /la  astucia  sujiere  â  los  animales  los  medios 
oblicuos  de  vencer  las  dificultades ,  mas  bien  que  les  inspira  un  razona- 
miento  completo  para  el  mismo  fin.  Bajo  este  aspecto  difierede  la  circuns- 
peccion ,  facultad  intelectual  casi  esclusivamente  concedida  al  hombre,  y 
cuyo  desenvolvimiento  normal  enjendra  en  él  la  prudencia. 

Innumerables  son  las  astucias  que  sacan  los  animales  para  procurarse 
alimentos  y  sustraerse  â  sus  enemigos.  Sabidas  son  jeneralmente  las  ma- 
fias de  las  liebres ,  de  los  corzos ,  de  los  gatos ,  de  los  somormujos  ■  etc. 
La  malicia  del  mono  y  la  fin ura  del  zorro  se  ban  hecho  ya  proverbiales; 
y  los  redoblados  artificios  de  que  se  valen  diariamente  los  insectos  no  son 
menos  dignos  de  nuestras  meditaciones.  Ciertas  especies  de  mariposas  se 
mantienen  habitualmente  en  ârboles  ô  paredes  que  presentan  un  fondo 
de  color  anâlogo  al  suyo ,  y  de  este  modo  se  sustraen  â  la  escudrinadora 
vista  de  sus  enemigos.  Mucbas  orugas  y  gusanillos,  desde  el  momento  en 
que  se  ven  descubiertos  por  un  pâjaro ,  se  dejan  caer  râpidamente,  ha- 
biendo  fijado  antes  â  una  rama  de  ârbol  una  gotita  de  liquido  viscoso  que 
segregan,  y  luego  aproximando  con  sus  patitas  los  delgadisimos  hilos  que 
se  ban  forraado  atravesando  muchas  aberturas,  arman  un  pequeno  cable 
bastante  fuerte  para  sostenerse  colgadas  hasta  que  haya  pasado  el  riesgo. 

Pero  abi  teneis  un  insecto  que  no  puede  andar  sino  cejando  :  ^cômo 
alcanzarâ  su  presa?si  no  puede  perseguirla,  sabe  esperarla  y  hacerlacaer 
en  un  lazo.  En  medio  de  una  arena  muy  movediza ,  ô  en  una  tierra  muy 
pulverizada ,  la  hormiga-leon  escava  con  tanto  arte  como  esfuerzos  una 
hoya  cônica ,  en  cuyo  fondo  se  mantiene  en  acecho.  Si  una  hormiga  llega 
â  pasar  por  encima  de  aquel  precipicio  cuyos  bordes  se  desmoronan  con 
mucha  facilidad  ,  cae  en  el  fondo ,  y  al  instante  es  devorada.  Si  pasa  una 
mosca ,  el  babil  miuero  hace  llover  sobre  aquél  insecto  una  granizada  de 
arena  que  la  précipita  en  el  hondo  embudo  donde  encuentra  la  muerte. 
La  horroiga-leon  repara  en  seguida  su  hoya  ,  si  es  que  ha  sufrido  mucha 
averia  ,  y  se  pone  otra  vez  pacientemente  en  emboscada. 

En  cuanto  â  la  circunspeccion,  los  cazadores  y  los  naturalistas  han  vis- 
to  hace  largo  tiempo  que  ciertas  aves  que  van  â  bandadas,  como  las  gru 
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lias  ,  los  cuervos  y  los  ânades  silveslres ,  ponen  centinelas ,  las  euaïes  no 
dejan  de  dar  el  grito  de  alarma  luego  que  asoma  un  peligro  cualquiera. 
Esos  actos,  que  se  observan  tanibien  en  el  gallo  y  en  el  ganso  doméstico, 
pertenecen  ,  segun  algunos  fisiôlogos ,  mas  bien  â  la  circnnspeccion  que 
â  la  astucia ,  es  decir,  derivan  mas  de  las  facultades  intelectuales  que  de! 
instnto  propiamente  tal. 

Por  gran  dicha ,  en  los  humanos ,  la  astucia  y  la  circunspeccion  no  se 
encuentran  habitualmente  reunidas  en  los  mismos  individuos  :  la  primera 
se  encuentra  mas  bien  en  los  mandrias  y  los  ladrones ,  y  la  segunda  en 
los  traidores  y  los  diplomâticos.  He  conocido  â  un  personaje  que  las  po- 
seia  entrambas  :  y  en  el  dia  conozco  â  un  escelente  padre  de  familias  que 
junta  enigual  grado  la  secretividad  del  zorro,  la  prudencia  de  la  ser- 
piente ,  y  la  constructividad  del  castor. 

Adhésion  y  agradecimiento.  —  Ha.y  muchos  animales  que  se  reunen 
para  ayudarse  mntnamente  6  para  defenderse.  En  esta  cspecie  de  confe  • 
deracion  social ,  los  bay  que  se  entieuden  y  avienen  perfectamente  ,  y  de 
ahi  esas  verdaderas  afecciones  que  se  observan  entre  individuos  del  mis- 
mo  sexo. 

El  estado  de  domesticidad  ô  de  cautiveriofavorece  â  menudo  esas  rela- 
ciones  afectuosas.  Dos  perrosque  se  lleven  habitualmente  juntos  â  cazai? 
no  tardan  en  convenirse  para  perseguir  la  caza  ,  y  acaban  por  contraer 
uua  especie  de  amistad.  Dos  caballos ,  dos  bueyes  habitualmente  uncidos 
al  mismo  coche ,  â  la  misma  carreta,  han  dado  tambien  pruebas  de  pro- 
funda  tristeza  cuando  han  sido  separados.  Yo  he  visto  reinar  una  viva 
afeccion  entre  un  caballo  y  un  perro ,  y ,  lo  que  es  mas ,  entre  un  perro 
y  un  gato.  En  estos  ûltimos ,  la  fuerza  del  sentimiento  se  estrema  hasta 
una  verdadera  pasion  ;  siempre  que  uno  de  ellos  esta  enfermo  ,  el  otro  se 
niega  â  tomar  el  menor  alimento,  y  se  mantiene  tristemente  echado  jun- 
to  â  su  companero.  El  senor  Machado  posée  en  su  linda  pajarera  varios 
inséparables  (psittacus pullarius  ) ,  cuyos  machos  no  se  dejan  jamâs , 
mientras  que  parecen  ser  de  todo  punto  insensibles  â  los  hechizos  de  las 
hembras.  Dos  machos  de  esa  especie  que  tengo  el  gusto  de  observai1  â 
menudo  me  han  ofrecido  el  cuadro  de  la  mas  tierna  afeccion.  Entre  esos 
verdaderos  amigos  todo  es  comun ,  todo  es  uno.  Nunca  se  dejan  :  juntos 
hacen  ejercicio  ,  juntos  descansan  ,  mutuamente  se  limpian ,  prodiganse  â 
cada  paso  las  mas  inocentes  caricias ,  se  dan  alternativamente  el  cebo  ,  y 
para  que  el  sueno  no  pueda  robar  un  solo  instante  â  la  viveza  de  su  ter 
nura  ,  siempre  se  posan  el  uno  junto  al  otro,  cubriéndose  y  enlazândose 
tan  ajustadamente  con  sus  alas ,  que  tambien  duermen  juntos  debajo  de 
aquel  gracioso  dosel  construido  por  la  amistad. 

El  mono ,  el  gato  ,  el  caballo  ,  el  asno  ,  el  buey  ,  el  papagayo ,  la  mis- 
ma hiena  y  hasta  el  tigre  se  aficionan  tambien  al  hombre  segun  los  buer:os 
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tratamientos  que  se  les  dan.  Mas  ûinguno  de  dichos  animales  es  compara- 
ble con  el  perro.  Con  efecto ,  este  animal  tiene  para  con  su  amô  un  calor 
de  sentimiento  que  participa  â  la  vez  de  la  amistad,  del  respeto  y  del  te- 
mor.  Ahi  esta  la  historia  para  darn.os  un  sinnûmero  de  anécdotas  que 
prueban  en  él  la  mayor  adhésion  â  la  par  que  el  mas  vivo  agradecimiento. 
Asi  que  con  justa  razon  es  mirado  el  perro  como  el  emblema  de  la  cons- 
tancia  en  afeccion  (1). 

Por  reciprocidad  se  ven  muchas  personas  apasionadamente  afectas  â 
ciertos  animales  domésticos,  tratândolos  en  algun  modo  como  â  hijos  pre- 
dilectos.  Esta  debilidad  se  nota  particularmente  en  las  solteronas  y  en  los 
viejos  célibes,  quienes  procuran  consolarse  de  su  aislamientopor  medio  de 
una  afeccion  mutua  que  desgraciadamente  no  siempre  se  encuentra  en  el 
seao  de  una  familia.  Por  otra  parte ,  el  carino  que  se  tiene  âlos  animales 
esta  enlazado  â  veces  con  el  recuerdo  de  alguna  persona  querida ,  o  con 
algun  gran  servicio  que  han  podido  prestar.  Por  esto  no  debemos  arro- 
jarnos  â  criticarlo  desde  luego  ,  aun  cuando  nos  parezca  demasiado  vivo. 

En  1837 ,  una  senora  rusa ,  entrada  ya  en  edad,  embarcada  en  el  bu- 
quede  vapor  el  Czarewich,  llevaba  un  perrito  muy  feo,  pero  perfecta- 
mente  educado,  al  cual  prodigaba  las  atenciones  mas  constantes  ,  y  que 
formaba  por  decirlo  asi  su  sociedad  intima.  No  se  necesitô  mas  para  es- 
poner  el  pobre  animal  â  las  travesuras  de  los  hombres  ruines  que  iban  â 
bordo.  El  grumetedel  capitan,  de  complicidad  con  dos  jôvenes  pasajeros, 
logrô  sustraerle  à  la  vijilancia  de  su  duena ,  y  sea  adrede ,  sea  por  torpe- 
za  ,  los  conjurados  lo  echaron  al  mar.  Al  verlo  ,  sin  reflexionar ,  y  cual 
madré  que  ve  â  su  hijo  en  peligro ,  la  senora, rusa  se  echa  al  agua  para 
salvar  â  su  perro.  Sosteûida  un  instante  por  sus  vestidos ,  llegô  â  cojer 
al  intelijente  animal ,  que  iba  nadando  con  ella.  Mas  luego  ,  sumida  en  el 


(ij  He  aquî  uu  rasgo  de  agradecimiento  que  puede  ànadirse  à  todos  los  que 
se  leen'en  los  Perros  célèbres  de  Freville: 

En  el  mes  de  marzo  de  i838,  elDr.  Herbst,  de  Arlecheim  (canton  de  Basi- 
lea),'1  volviendo  una  noche  de  visitar  â  un  enfermo,  encontre  en  el  camino  un 
perro  medio  muerto  de  frio,  y  que  Haba  clamorosos  ladridos.  Cornpadecido  dt 
aquel  pobre  animal,  se  lo  llevo  consigo,  lo  bizo  calentar  en  su  cuarto  de  dor- 
mir, y  le  mando  dar  algun  alimento.  Mr.  Herbst  se  acosto;  mas  apenas  habia 
una  bora  que  estaba  en  la  caina,  cuando,  sintiéndose  incomodado  ,  se  levanto 
con  precipitacion.  Apenas  hubo  dado  algunos  pasos  por  el  cuarto  ,  cae  heridc 
de  una  violenta  apoplejia,  El  perro  se  ecba  inmediatamente  sobre  el  cuerpo  de 
su  bienbechor,  y  todo  el  resto  de  la  noche  le  estuvo  lamiendo.  A  la  manana  si. 
guiente,  cuando  el  criado  entro  en  e)  cuarto,  encontro  todavia  al  intelijente  y 
agradecido  animal  tendido  sobre  el  cuerpo  de  M.  Herbst,  quien  preservado  de 
este  modo  del  frio,  fué  felizmente  vueltoâ  la  vida  por  aquel  mismo  perro  â  quieu 
él  habia  socorrldo  la  vispera. 
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fondo  de  un  abismo ,  iba  â  perecer  ,  cuando  un  marinero  hamburgués , 
llamado  Holprett  (  Zacarias  ) ,  se  tiré  al  mar  y  consiguiô  salvarla.  La  es- 
cena  que  siguiô  â  esta  râpida  peripecia  fué  tierna  y  risible  â  la  vez  :  ora 
la  vieja  daba  gracias  â  Dios  y  â  su  libertador  ,  ora  abrazaba  â  su  perrito, 
â  quien  nunca  habia  soltado.  Vuelta  en  si  de  su  primera  emoeion ,  hizo 
al  animoso  marinero  un  regalo  magniflco ,  y  le  asegurô  una  pension  que 
le  pondra  al  abrigo  de  la  necesidad  por  toda  su  vida.  «  Os  recompenso  , 
le  dijo ,  no  tanto  por  haberme  socorrido ,  como  por  haber  salvado  â  mi 
perro  ,  ûnico  objeto  que  en  este  mundo  me  recuerda  un  esposo  fiel  y  tier- 
namente  amado.» 

En  las  numerosas  visitas  que  he  hecho  por  espacio  de  veinte  anos  â  los 
pobres  del  cuartel  -12.° ,  repetidas  veces  he  observado  que  ios  mas  infeli- 
ces  partian  su  pan  y  hogar  con  un  perro  ,  cuyas  afectuosas  caricias  les 
indemnizabau  ampliamente  ;  y  muchas  personas  hau  podido  ver ,  como 
yo ,  â  ese  verdadero  amigo  del  pobre  y  del  ciego  pasar  dias  enteros  sobre 
el  abandonado  sepulcro  de  su  amo.  Hace  algunos  anos ,  un  antiguo  né- 
gociante que  habia  sulrido  grandes  reveses  de  fortuna  me  confesô  en 
la  guardilla  donde  vivia  solo  con  su  perro  ,  que  â  no  ser  la  compania  y 
las  caricias  de  aquel  fiel  animal ,  la  desesperacion  le  hubiera  probable- 
mente  conducido  al  suicidio. 

Posterior mente  he  hecho  la  curiosa  observacion  de  que  lamayor  parte 
de  célibes  cuyo  suicidio  ha  llegado  à  mi  noticia  no  tenian  consigo  ningun 
animal  domésticoque  pudiesedistraerlosôconsolarlos.  Por  otra  parte  , 
en  las  muertes  repentinas  sobrevenidas  naturalmente  en  personas  que  Vi- 
vian solas ,  he  observado  con  frecuencia  perros ,  y  hasta  gatos ,  triste- 
mente  echados  sobre  el  cadâver  de  su  amo  é  ama ,  no  dejando  acercar  â 
los  forasteros  sin  oponer  alguna  resistencia.  Por  ûltimo  ,  hace  cinco  é 
seis  anos  vi  en  la  calle  Mouffetard  un  sapo  domesticado  que  no  queria 
salirse  de  la  mala  cama  en  que  yacia  el  cuerpo  de  un  infeliz  anciano,  de 
quien  erahacia  largo  tiempo  ûnico  y  estimado  companero. 

Amor  propio  à  aprecio  de  si  mismo,  amor  de  las  alabanzas  ô  de  la 
aprobacion.—Eng<Lnariase  torpemente  quien  creyese  que  el  amor  propio 
es  sentimiento  esclusivo  de  la  especie  humana.  El  amor  propio ,  orijen 
de  la  independencia,  del  orgullo  y  de  la  vanidad,  se  muestracon  mucha 
frecuencia  en  ciertos  animales  ,  senaladamente  en  el  leon  ,  el  elefante , 
el  caballo,  el  mulo,  el  perro,  el  gallo,  el  pavo  comun  y  elpavoreal. 

Mirad  en  efecto  â  ese  caballo  ,  puesto  de  repente  en  libertad ,  cômo 
toma  una  actitud  fiera,  cômo  se  ensoberbece  con  su  corta  independencia. 
Examinad  tambien  al  mismo  animal ,  montado  alternativamente  por  un 
patan  y  por  un  nombre  de  pro  :  en  el  primer  caso,  baja  humildemente  la 
cabeza  ;  y  en  el  segundo ,  âlzala  con  cierta  fiereza  ;  diriase  que  copia  à 
un  pueblo  de  criados  que  se  estiman  y  enderezan  â  proporcion  que  visten 
mas  rica  librea ,  ô  que  sirven  â  un  amo  nias  poderoso. 
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En  ciertos  paises  de  mootanas  ;  el  acemilero  aumenta  el  ardor  de  sus 
animales  sombreando  su  cabeza  cou  un  penacho,  y  se  lo  quita  para  hu- 
millarlos  cuando  se  vuelven  indéciles  6  perezosos. 

Entre  los  cuadrûpedos ,  lo  mismo  que  entre  las  aves  que  van  a  banda- 
das ,  el  que  va  al  frente  lleva  la  cabeza  mas  erguida  que  aquellos  â  quie- 
nes  guia. 

El  gallo  y  el  troglodita,  vencidos  en  un  combate,  se  empequenecen  y  se 
retiran  llenos  de  confusion  ;  mientras  los  vencedores  se  pavonean  orgu- 
llosamente,  â  pesar  delcansancio,  y  pneblan  elaire  con  cantos  de  triunfo. 

^Quién  no  ha  tenido  ocasiou  de  admirar  la  marcha  del  pavo  real,  de 
ese  rey  de  los  corrales,  cuando  envanecido  con  su  belleza,  camina  majes- 
tuosamente  rodeado  de  su  gloria?  ^Quién  no  se  ha  soureido  decompasion 
al  ver  el  pavo  cornu n  cômo  se  llena  de  si  mismo,  hasta  hacernos  créer  que 
va  â  reveotar ,  y  todo  paraostentar  cuatro  malas  plumas  que  componen 
su  deslucida  y  capada  cola? 

Varios  hechos  atestiguan  que  el  elefante  no  es  insensible  â  las  alaban- 
zas ,  y  que,  al  contrario  ,  si  se  le  injuria,  lastimase  su  vanidad,  se  enoja, 
y  tarde  ô  temprano  se  venga. 

Asegûrase  que  el  leon  desprecia  â  un  enemigo  débil:  lo  cierto  es  que  en 
estado  de  cautiverio ,  puédese  encerrar  impunemente  â  un  perrito  en  su 
jaula  ,  y  que  no  sufriria  mucho  rato  â  un  Ieopardo  ô  â  otro  cualquier 
animal  â  quien  creyesedigno  de  su  côlera. 

Por  ûltimo,  sucede  frecuentemente  que  un  gran  perro,  atacado  por  un 
gozquecillo ,  lejos  de  hacerle  el  meaor  dano ,  ni  siquiera  se  digna  mirar- 
le.  Aun  he  visto  mas  que  eso,  y  creo  deber  citar  aqui  una  graciosa  escena 
que  presencié  hace  algunos  anos.  Ténia  yo  entônces  un  perro  bastante 
malo ,  muy  arisco  ,  muy  desobediente ,  muy  mal  educado,  en  fin,  llama- 
do  Medor.  Ese  animalito  ,  fuese  por  mal  carâcter ,  fuese  por  celos ,  ape- 
nas  veia  entrar  un  perro  en  la  larga  calle  del  patio  de  mi  casa,  cuando  se 
le  echaba  encima  con  la  rapidez  del  rayo ,  y  le  obligaba  â  evacuar  mas 
que  de  prisa  el  terreno.  Cierto  dia,  un  énorme  mastin  que  se  habia 
introducido  en  el  patio  lo  atravesaba  pacificamente ,  cuando  Medor  le  ve 
por  los  cristales  detrâs  de  los  cuales  estaba  ordinariamente  de  vijia.  Al  ver 
al  mastin  ,  empezô  â  atronar  el  cuarto  con  taies  ladridos ,  que  fué  de  ab- 
soluta  necesidad  abrirle  la  puerta.  En  un  abrir  y  cerrar  de  ojos  salva  los 
dos  tramos  de  la  escalera,  y  con  las  orejas  arreciadas,  los  ojos  encendidos 
y  elpelo  erizado,  lânzase  Medor  sobre  el  monstruoso  animal,  que  seman- 
tiene  impasible  en  el  mismo  sitio.  La  embestida  del  gozquecillo  fué  tan 
râpida  que  pasô  involuntariamente  por  entre  las  piernas  del  mastin,  yen- 
do  â  rodar  algunos  pasos  mas  alla  por  el  suelo.  Exasperado  con  su  caida, 
vuelve  â  embestir  con  mas  furia  al  bueno  y  pacifico  mastin,  quien  de  una 
patada  lo  vuelca  â  una  distancia  de  muchos  pies.  Si  el  recien  entrado 
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tiene  la  conciencia  de  su  fuerza  ,  Medor  tiene  el  seutimiento  de  la  propie- 
dad,  y  do  quiere  que  se  introduzca  en  su  casa  un  estranjero.  Vuelve  por 
eonsiguiente  tercera  vez  â  la  carga  ;  pero  seguro  de  que  se  las  ha  con  uno 
mas  fuerte  que  él,  limitase  â  voltear  en  torno  del  importuno  huésped  , 
esperando  fastidiarle  al  fin  con  sus  ladridos.  El  mastin  no  se  inmuta  ;  y 
aprovechando  un  momento  en  que  el  gozquecillo  se  acerca  mas  de  lo  re- 
gular ,  levanta  buenatneote  el  cuarto  trasero ,  y  le  lanza  â  los  ojos  un  re- 
gular  chorro  de  orines.  A  esta  inesperada  afrenta,  quebrânlase  de  iinpro- 
viso  la  furia  de  Medor  ;  baja  miserablemente  las  orejas ,  métese  el  rabo 
entre  piernas,  y  quedito  se  vuelve  â  su  puesto,  del  cual  no  quiso  mover- 
se  ni  aun  â  la  hora  de  corner.  Y  mi  perro  era ,  sin  embargo,  un  gloton  de 
marca  mayor  ;  mas  entônces  su  amor  propio  lastimado  le  abochornaba 
en  términos  de  quitarle  enteramente  el  apetito.  Dos  horas  despues,  el  po- 
bre  animal  estaba  todavia  desconsolado  por  la  triste  aventura ,  cuando  un 
segundo  perro,  mucho  mas  robusto  queel  primero  ,  se  introdujo  en  el 
patio.  Entônces  me  puse  â  gritar  :  /  Medor ,  alla  va  un  perro  !  y  al  mis- 
mo  tiempo  le  abri  la  puerta.  Medor ,  â  fuer  de  animal  prudente ,  mira 
primero  por  la  ventaua  que  tal  es  el  enemigo  que  se  présenta  ;  y  luego , 
con  su  velocidad  ordinaria  ,  se  précipita  sobre  el  nuevo  perro  ,  quien  tu- 
vo  por  conveniente  huir  corriendo.  Entônces  era  de  ver  la  orgullosa  sa- 
tisfaction de  mi  Medor.  Atiavesô  el  patio  caracoleando  con  suma  gracia  , 
y  vino  â  encontrarme  luego  con  un  aire  de  triunfo  que  se  hizo  todavia 
mas  sensible  con  los  elojios  que  le  prodigué.  Despues  de  estasegunda  faus. 
ta  aventura ,  el  dichoso  vencedor  se  resolviô  â  corner ,  y  lo  hizo  â  las  mil 
maravillas. 

§.  2  Instinto  de  reproduction  ;  necesidades  y  pasiones  que  de  él  de. 
penden  ;  amorfisico,  afeccion  ,  zelos ,  amor  â  los  hijuelos  ,  amor 
de  los  lugares ,  necesidad  y  facultad  de  construir. 

Dios ,  en  su  alta  sabiduria ,  ha  desarrollado  fuertemente  el  instinto  de 
reproduction  en  todos  los  animales  ,  â  fin  de  reparar  los  estragos  de  la 
muerte  por  medio  de  una  perpétua  trasmision  de  la  vida.  En  efecto,  sobre 
la  satisfaction  de  aquel  instinto  descansa  la  conservacion  de  las  especies  y 
la  armonia  de  nuestro  globo. 

En  el  bombre  civilizado,  la  necesidad  jeneradora  es  de  continuo  sobre- 
escitada  por  una  alimentation  barto  abundante  y  afrodisiaca  ,  mientras 
que  en  el  animal  no  es  sentida  con  fuerza  sino  en  determinadas  épocas 
del  ano  A  la  pasion  del  amor  debemos  atribuir  tambien  las  mas  de  las 
decepciones  y  de  las  desgracias  que  tan  â  menudo  amargan  nuestra  exis- 
tencia  ;  en  vez  de  que  el  animal ,  cuando  no  es  esclavo  del  nombre ,  rara 
vez  se  ve  contrariado  eu  la  satisfaccion  de  la  mas  dulce  teudencia  que  le 
inspira  la  naturaleza  ,  y  cuyo  objeto  se  complace  en  falsear. 
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La  causa  l'isica  que  desarrolla  la  necesidad  de  la  procréation  es  una 
exuberancia ,  una  exaltacion  enérjica  de  los  ôrganos  sexuales ,  la  cual 
mantiene  dispierto  el  deseo  mieûtras  no  se  la  emplea  en  su  destino  espe- 
cial.  Haciendo  césar  por  medio  de  la  côpula  laconjestion  periôdica  esta- 
blecida  en  aquellos  ôrganos ,  contribuye  el  animal  al  bienestar  de  su  in- 
dividualidad  ,  al  propio  tiempo  que  concurre  ciegamente  a  la  conserva- 
tion de  su  raza.  Con  todo ,  el  amor  a  la  proie  obra  ya  en  él  de  una  raa- 
nera  vaga ,  puesto  que  las  hembras  de  muchas  aves ,  por  ejemplo  ,  no 
consienten  en  ayuntarse  hastaque  tienen  construido  un  nido  para  guare 
cer  sus  huevos  y  alojar  a  la  pequena  familia  que  de  ellos  ha  de  salir. 

Fecundadas  ya  las  hembras,  la  exaltacion  vital  se  retirade  la  periferia 
hàcia  el  centro  de  los  ôrganos  jenitales  ;  sus  cantos  ô  sus  gritos  de  amor 
cesan  de  repente,  y  no  sienten  ya  la  necesidad  de  la  côpula.  La  marrana 
sola  ,  en  estado  de  domesticidad  ,  es  una  escepcion  de  esta  régla  jeneral  : 
hasta  en  medio  de  la  jestacion ,  busca  al  verraco ,  y  le  provoca  con  sus 
gruûidos  y  sus  hocicazos.  Los  machos  ,  por  su  parte,  siéntense  tambien 
poco  aficionados  â  las  hembras  fecundadas  ;  y  hasta  el  gallo  déjà  en  paz 
a  las  gallinas  que  estân  prôximas  â  poner.  Por  lo  demâs ,  en  las  yeguas  , 
en  las  vacas  y  en  las  camélias  que  estân  llenas ,  la  aproximacion  del  ma- 
cho es  tan  contraria  al  voto  de  la  naturaleza  ,  como  que  una  primera  ô 
una  segunda  reincidencia  basta  para  déterminai*  el  aborto. 

Aunque  el  amor  en  los  animales  no  parezca  ser  mas  que  una  necesidad 
fisica  â  la  cual  se  abandonan  sin  conocer  su  orijen  ni  su  objeto  ,  es  inne- 
gable  que  empieza  â  idealizarse  en  aigunos  de  ellos ,  y  de  una  manera 
tanto  mas  sensible  cuanto  masse  avanzan  en  la  escala  zoolôjica.  Aun  mas; 
no  es  raro  hallarlo  unido  con  un  tierno  afecto  que  puede  subsistir  lar- 
go tiempo  independiente  del  acto  jenerador  :  y  asi  se  ve  que  el  gallo  pro 
diga  â  viejas  gallinas  los  cuidados  que  una  madré  tiene  por  sus  polluellos, 
y  que  tambien  los  prodiga  â  estos ,  aun  cuando  haya  pasado  â  capon. 

Una  union  afectuosa,  una  especie  de  matrimonio  (]),  que  â  veces  dura 

(i)  En  la  monogamia,  de  la  cual  hablamos  aqui,  los  animales  se  maniâestan 
una  inclinacion  reciproca  constante,  y  la  hembra  es  protejida  por  el  macho 
este  es  entre  ellos  el  modo  de  union  que  mas  semejanza  tienecon  el  matrimonio. 
— La  poligamia,  que  es  no  menas  frecuente  ,  puede  ser  polijinica  ô  poliândrica. 
Un  solo  macho  para  muchas  hembras  constituye  la  polijinia,  la  cual  no  se  ob- 
serva casi  sino  entre  los  animales  que  viven  en  manadas:  asf  el  ciervo,  protector 
celoso,  conoce  a  sus  hembras,  y  cuida  de  que  ninguna  de  estas  se  aparté  del  re- 
bano;  pero  no  codicia  las  hembras  de  los  demàs.  En  loshombres  ,  la  poligamia 
no  existe  casi  sino  entre  los  puëblos  barbaros  6  embrutecidos  por  el  despolismo. 
— La  poliandria,  combinacion  en  la  cual  una  hembra  tiene  muchos  machos  ,  no 
se  observa  sino  en  las  hormigas  y  las  abejas.  Entre  estas  ultimas,  la  reina  sola 
se  ayunta  con  los  quinienlos  machos  que  se  cuentan  ordinariamente  en  una  col- 
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toda  la  vida  ,  se  nota  en  los  zorros ,  los  corzos,  las  âguilas ,  las  urracas  , 
las  tôrtolas ,  los  palomos ,  los  gorriones  ,  las  golondriuas  y  algunas  espe- 
cies  de  papagayos.  El  macho  y  la  hembra  de  la palamedea  cornuta  no  se 
separaa  jamâs  :  cuando  muere  uno  deellos,  el  otro  va  vagando  tiiste- 
mente  por  las  cercanias ,  y  no  tarda  en  sucumbir.  Bonnet  criaba  hacia 
inuchos  anos-un  par  de  esos  lindisimos  pâjaros  conocidos  en  Francia  bajo 
el  nombre  de  inséparables ,  y  que  los  Ingleses  llaman  aves  de  amor  (  lo- 
ve's  birds ).  Cuando  la  hembra ,  debilitada  por  la  edad,  no  podia  alcan- 
zar  al  comedor ,  el  macho  le  daba  el  cebo  con  un  carino  que  encantaba. 
Cuando  llego  al  estremode  no  poder  posarse ,  hacia  el  macho  los  mas  in- 
oreibles  esiuerzos  para  sostenerla  ;  y  cuando  hubo  muerto ,  se  puso  â  cor- 
rer  con  suma  ajitacion ,  probô  varias  veces  de  darle  de  corner;  mas  vién- 
dola  inmôvil ,  se  detuvo  para  contemplarla,  y  se  puso  a  exhalar  los  gritos 
mas  lastimeros.  Poco  tiempo  despues  sucumbiô. 

El  amor ,  considerado  en  cada  uno  de  los  sexos,  ofrece  clilerencias  que- 
no  se  han  ocultado  â  la  observacion  de  nuestros  fisiôlogos  :  los  machos , 
por  ejemplo ,  tienen  easi  siempre  deseos  mas  précoces ,  mas  violentos  ,  y 
â  la  vez  mas  duraderos  :  estân  dispuestos  al  amor  siempre  que  las  hem- 
bras  sientental  necesidad,  en  cuyo  caso  no  se  hallan  siempre  las  hembras. 
Ciertos  animales ,  y  entre  otros  las  liebres,  matan  â  veces  â  sus  hijuelos, 
à  fin  de  poder  volver  mas  pronto  â  juntarse  con  las  hembras  ;  y  estas,  en 
algunas  clases,  se  ven  obligadas  â  vijilar  para  que  su  proie  no  sea  victi- 
ma  de  la  voracidad  de  sus  padres.  Asi  es  de  notar  que  durante  la  época 
de  la  maternidad  son  las  hembras  inflnitamente  mas  féroces  y  osadas  que 
de  costumbre,  al  paso  que  los  machos  son  mas  furiosos  y  temibles  en  la 
época  del  celo.  Esto  esplica  perfectamente  la  diversa  tendencia  de  los  dos 
sexos  :  en  amor,  la  hembra  quiere  el  objeto ,  el  fin  ,  ô  sea  la  procreacion; 
el  macho  busca  el  medio ,  la  côpula  ;  la  primera  piensa  mas  particular- 
menteen  conservar  la  especie;  elsegundo  en  satisfacer  sus  deseos  volup- 
tuosos.  De  ahi  résulta  que  casi  siempre  es  el  macho  quien  provoca  el 
acto  de  la  jeneracion  ,  y  que  la  hembra  es  la  que  mas  especialmente  y 
con  mas  af'ecto  se  ocupa  del  producto  de  esta  importante  funcion  (\). 

mena,  al  paso  que  las  cinco  mil  abejas  hembras,  estranas  âlos  placeres  del  amor, 
prodigan  los  desvelos  de  la  maternidad  à  la  numerosa  proie  de  la  favorita. — Por 
ûltimo,  la  pantogamia,  en  la  ruai  para  nada  entra  la  eleccion  de  los  individuos,  es 
la  forma  mas  material  y  mas  baja  de  todos  los  ayuutamientos  sexuales.  Obsérvase 
en  los  peces,  en  las  ranas,  en  los  perros  y  en  los  lobos.  El  hombre  que  se  aban- 
dona  a  la  disipacion  rétrograda  pues  hacia  la  naturaleza  animal;  y  no  sin  razon 
daban  los  Romanos  el  sobrenombre  de  lupa  (loba)  à  la  inujer  que  comerciaba 
con  su  persona.  Véase  el  importante  tratado  defisiolojia  de  Burdach. 

(i)  Sabido  es  que  el  pipa  (especie  de  sapo)  recoje  preciosamente  los  huevos 
que  ha  puesto  la  hembra,  los  coloca  sobre  el  dorso  de  esta,  y  solo  enfonces    es 
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Zelos.  —  Previsora  naluraieza  quiso  que  los  animales  adultos  entrasen 
ordinariamente  en  caïor  antes   quclos  animales  mas  jôvenes ,  a  fin  de 
que  estos^ûltimos  hallasen]mcnos  rivales  enlre  los  que  les  aventajan  en 
fuerza.  Los  zelos ,  no  obstante ,  se  observan  diariamente  en  esas  admi 
râbles  criaturas ,  que  tambien  tiencn  sus  prefereucias  y  capricbos.  Esta 
pasion  toma  entônces  un  carâcter  distinto  del  que  se  nota  en  el  hombre. 
En  este  ,  los  zelos  son  un  temor  enojoso  de  verse  despojado  del  objeto 
de  su  afeccion  ;  y  asi  se  ve  â  menudo  que  el  zeloso  disimula  su  furor 
para  asegurar  mejor  su  venganza  :   pero  los  zelos  del  animal  son  mas 
francos ,  mas  sûbitos,  mas  violentos,  y  a  su  impulso  se  lanza  sobre  su 
rival  con  la  impetuosidad  del  rayo.  «En  el  hombre  ,  dice  Buffon  ,  esta 
pasion  supone  siempre  alguna  desconfianza  de  si  mismo,  cierto  sordo  co 
noeimiento  de  su  propia  debilidad;  pero  los  animales ,  al  contrario,  pa- 
recen  tanto  mas  zelosos  cuanto  mayor  es  su  fuerza  ,  su  ardor  y  su  apti 
tud  para  los  goces  que  esperan  :  nuestros  zelos  dependen  de  nuestras 
ideas,  y  los  suyos  del  sentirmento.»  Como  sea,  enel  tiempo  de  los  amo 
res  se  ve  que  muchas  ares  y  mamiferos  entran  en  encarnizadisimos  corn 
bâtes  por  la  posesion  de  las  bembras ,  y  no  pocas  veces  los  mas  débiles 
pierdcn  en  cllos  la  vida  â  la  par  que  la  Victoria. 

Por  lo  demâs ,  este  sentimiento  no  siempre  es  provocado,  en  los  ani- 
males ,  por  la  necesidad  sexual ,  sino  que  tambien  reconoce  â  veces  por 
causa  la  necesidad  de  nutrition  y  la  necesidad  de  afeccion  :  el  perro  ,  el 
gato  ,  la  mona,  cl  papagayo  y  los  palomos  nos  dan  à  cada  paso  una 
prueba  de  ello ,  cuando  se  présenta  algun  importuno  para  participar  de 
su  racion  ô  de  las  caricias  de  su  amo.  Por  ûltimo,  en  algunos  animales 
que  tienen  una  especie  de  dominio  territorial ,  al  que  no  permiten  se 
acerque  nadie ,  los  zelos  pueden  provenir  tambien  del  sentimiento  que  al 
parecer  tienen  de  la  propiedad;  la  foca  ,  el  ciervo  y  el  jabali  se  hallan  en 
este  caso. 

Los  arrebatos  de  zelos  son  sobre  todo  tan  pronunciados  en  les  caballos, 
como  que  se  han  visto  sobrevenir  los  accidentes  mas  graves  por  no  haber 
sabido  contemporizar  con  la  susceptibilidad  de  esa  pasion. 

Unayegua  estaba  acostumbrada  cinco  anos  habia  â  ocupar  sola  un 
liermoso  pesebre,  donde  era  visitada,  acariciada  y  mimada  por  todos  los 
de  la  casa  ,  y  en  particular  por  su  amo  ,  mi  amigo ,  el  Dr.  Pinel  Grand 
champ.  A  primeros  de  1841,  Cocota[se  hallaba  pacificamente  en  su  pe- 
sebre, cuando  trajeron  otra  yegua  que  debia  partir  con  ella  su  linda  ha- 
bitation. No  bien  sintio  la  presencia  de  la  estranjera,  cuando  pareciô 
inquiéta  ,  se  ajita ,  baja  las  orejas ,  y  vuélvese  inclinando  la  cabeza  hâ- 

cuando  los  fecunda.  Subidos  son  tambien  los  desvelos  que  se  toma  el  sapo  coma- 
dron  para  cuidar  los  huevos  que  él  mismo  ha  sacado  del  lodazal  de  su  hembra. 
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cia  la  puerta  del  pesebre,  de  donde  Dada  habia  podido  ver.  Dos  oficiales 
earpinteros  estaban  en  ella  ocupados  dando  la  ûltima  mano  a  una  sépa- 
ration, cuando  fué  imprudentemente  introducidala  nueva  yégua.  A  su 
a  ista  ,  Cocota  entra  en  un  arrebato  de  zelos  cuya  violencia  no  es  dable 
pintar  :  muerde  las  tablas  y  las  rompe  ,  da  eoces  a  todos  los  objetos  que 
la  rodean ,  hace  pedazos  la  escalera  â  la  cual  se  habia  encaramado  uno 
de  los  earpinteros ,  y  aunque  contenida  por  dos  ronzales  por  su  amo,  a 
(juien  qniere  muchisimo  ,  no  parô  de  dar  coces  hasta  que  la  hubieron  ti- 
rado  al  suelo  haciéndole  doblar  una  pierna  delautera  raienîras  ténia  le 
vantadas  las  dos  traseras.  Aprovechôse  aquel  raomento  para  sacar  del 
pesebre  à  lamalhadada  yegua,  que  habia  recibido  muchas  coces  en  elpe- 
cho  y  en  los  ijares ,  sin  oponer  la  menor  resistencia  eu  una  viviendaque 
no  era  la  suya.  Apenas  hubosalido,  cuando  Cocota  seacercô  mansamente 
â  su  amo  ,  y  se  puso  a  lamerle  la  cara  con  una  espresion  singular  de  sa- 
tisfaction y  ternura  ,  cual  si  le  dièse  las  gracias  por  haberla  librado  do 
aquella  rival  importuna  que  pretendia  compartir  su  morada  y  las  cari- 
cias  de  que  era  diariamente  objeto. 

Amor  â  los  hijuelos.  —  Esta  necesidad  instintiva  empieza  â  dejarso 
entrever  aun  en  los  animales  que  no  estân  precisados  à  cuidar  del  pro- 
ducto  de  la  concepeion.  Asi  es  que  las  hembras  de  muchisimos  insectos 
buscan  desde  luego  un  sitio  conveniente  para  depositar  en  él  sus  huevos, 
no  abandonândolos  â  las  vicisitudes  atmoslëricas,  sino  despues  de  haber- 
les  dado  un  bano  de  barniz  conservador;  otras  depositan  sus  larvas  en 
celdillas  que  construyen  ,  y  las  encierran  en  ellas  con  una  provision  bas 
tante  hasta  su  completo  desarrollo. 

El  cuidado  dfi  la  proie  es  al  parecer  el  vinculo  principal  que  reuncen 
sociedad  â  las  abejas,  no  menos  que  â  las  hormigas;  y  es  imposiblemi- 
rar  sin  interés  el  ahinco  de  aquellos  industriosos  insectos  cuando  Uevan 
cl  alimento  â  sus  hijuelos.  Hasta  la  hedionda  arana  se  hace  dignade  to 
da  nuestra  atencion  cuando  la  vemos  encerrar  preciosamente  sus  huevos 
on  el  cofre  de  seda  que  lleva  siempre  consigo  ;  à  bien,  cuando  al  menor 
peligro ,  huye  con  toda  su  pequeùa  familia  a  cuestas. 

En  la  mayor  parte  de  los  mamiferos  no  pueden  contemplarse  sin  una 
especie  de  enternecimiento  los  afectuosos  esmeros  cou  que  tratan  las  ma- 
drés â  sus  hijos  hasta  que  se  hallan  en  estado  de  proveer  por  si  mismos 
â  su  subsistencia.  En  algunos,  el  macho  toma  parte  en  aquellos  tiernos 
cuidados,  que  nuncason  igualcs  â  los  de  las  hembras ,  â  quienes  esta 
mas  especialmentc  confiado  el  producto  de  la  concepeion.  Entre  los  que 
\ivcn  en  cierto  modo  en  estado  de  matrimouio,  como  el  zorro  ,  el  amor 
â  la  proie  es  casi  igual  en  ambos  sexos.  Asi,  cuando  se  pone  un  Jazo  â  la 
entrada  de  la  gazapera  del  zorro  suizo  ,  cl  animal  se  déjà  cojer  en  él  â 
fin  de  volver  junto  â  sus  hijos ,  por  mas  que  eonozca  pcrl'eclamenlo  cl 
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peligro  :  con  todo  ,  la  hembra  es  la  que  ordinariatuente  se  saerilka  la 
primera  eu  obsequio  de  su  tierna  familia. 

Eu  las  aves  sobre  todo  toma  el  amor  un  colorido  moral  que  lo  euno- 
blece.  Su  union,  eu  efecto,  no  es  en  las  mas  de  ellas  sino  una  especiede 
afectuosa  alianza  contraida  para  la  propagacion  y  la  educacion  de  sus 
hijuelos.  Hasta  arrancadas  à  sus  bâbitos  natnrales ,  las  hembras  que  te- 
uemos  enjauladas  se  dcshacen  en  movimientos  al  tiempo  del  celo:  eutôn- 
ces  se  las  veir  y  venir  para  juntar  algunas  plumas  é  briznas  de  paja  y 
de  algodon  cou  las  cuales  prueban  de  construir  un  nido  ;  y  mieutras  on 
loconsiguen,  seresisten  obstinadamente  â  las  caricias  del  macho  ;  pero 
luego  que  lo  han  construido  ,  6  que  se  les  ha  proporcionado  uno  ,  en- 
tréganse  de  buena  gana  à  los  placeres  del  amor,  cual  si  su  maternai  ter 
nura  presintiese  que  los  hijuelos  se  hallarân  peiiectamente  en  aquelblan 
do  lecho  que  ellas  sabran  animar  cou  su  calor  propio. 

En  las  mas  de  las  aves  libres ,  el  macho  no  se  contenta  con  ayudar  â 
la  hembra  para  la  construccion  del  nido,  sino  que  parte  con  ella  los  cui- 
dados  delà  incubacion.  \  Cosa  admirable  !  olvidando  de  repente  su  na- 
tural  vivo  é  inquieto  ,  la  madré  se  esta  semanas  enteras  pegada  como 
quien  dice  â  su  pollada.  Proveedor  asiduo ,  el  padre  ,  por  su  lado  ,  va  y 
viene  de  continuo  para  procurar  alimentos  é  su  amada  comparera,  tràe- 
le  ,  pônele  en  el  pico  el  alimeuto  ya  preparado ,  y  no  suspende  sus  répi- 
dos  viajes  como  no  sea  para  alentarla  con  sus  caricias  y  sus  cautos.  Cuan- 
do  el  nacimiento  de  los  hijuelos  ha  venido  â  estrechar  los  lazos  de  aque- 
11a  pareja  afortunada,  ambos  redoblan  su  enerjia  en  las  nuevas  fatigas 
que  exije  la  educacion  de  su  i'amilia  ,  y  no  dejan  de  prodigarle  las  mas 
tiernas  atenciones  hasta  el  momento  en  que  sera  bastante  i'uerte  para 
poder  prescindir  de  su  amor.  El  éguila,  el  buitre  y  demâs  tiranos  del  aire 
sueleu  ecbar  su  pro.le  mas  tempranamente  que  las  otras  aves  :  y  esto  es 
porque  condenadas  â  vivir  de  rapina  y  de  mortandad  ,  se  matarian  mu- 
tuamente  de  hambre,  si  estuviesen  demasiado  tiempo  juntas  en  unmismo 
nidal.  Las  ciguenas  nos  ofrecen  quizâs  el  mas  interesante  modelo  del  amor 
de  las  aves  â  sus  hijuelos  ;  el  nido  nunca  se  queda  sin  estar  el  padre  6 
la  madré  ;  cuando  el  uno  sale  à  buscar  alimento ,  el  otro  se  esta  de  vi- 
j liante  centineia.  Cuando  los  hijuelos  empiezan  â  ensayar  sus  alas  ,  sus 
tiernos  padres  los  sostienen  con  las  suyas ,  y  los  ejercitaa  poco  â  poco  â 
volar  â  mayores  distancias ,  defiéndenlos  con  intrepidez  de  sus  enemi- 
gos,  y  si  no  pueden  salvarlos,  antes  perecen  con  ellos  que  los  aban- 
donan. 

Amor  de  los  lug ares ,  necesidad  y  facultad  de  construir. — Lamayor 
parte  de  los  animales  no  son  cosmopôlitas  ;  aman  el  pais  ,  los  lugares , 
los  objetos  inanimados  â  que  estân  babituados ,  y  caen  â  menudo  en  una 
sspecie  de  nostaljia,  si  se  les  trasporta  â  nuevos  climas  6  â  nuevas  vi- 
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viendas.  Ved  ese  ciervo  lauzado  por  los  cazadores  â  gran  distaneia  de  su 
madriguera  ;  â  ella  vuelve  ràpidamente  luego  que  pasô  el  peligro  ,  y  al 
pisarla  de  nuevo  derrarna  làgrimas  de  gozo.  Perseguido  segunda  vez,  alé- 
jase  para  volver  de  nuevo  â  ella  ;  y  esta  necesidad  invencible ,  que  sus 
enernigos  conoceu  ,  es  ordinariamente  la  causa  de  su  perdicion.  Ved  so- 
bretodo  â  esas  lejiones  de  aves  viajeras,  que  ,  al  acercarse  el  invierno,  se 
reuuen  en  dia  fijo,  y  juntas  van  â  buscar  climas  mas  benignos  que  los 
nuestros.  Apenas  retorna  la  primavera ,  cuando  vuelven  â  su  acostum- 
brada  ruta,  y  sin  cartanibrûjula vuelven  â  nuestras  comarcas  para  encon- 
trar  en  ellas  los  lugares  que  las  vieran  nacer  ,  y  el  alimento  que  â  sus 
hijuelos  conviene.  El  instinto  de  conservacion  provocô  su  partida  (1);  el 
araor  del  pais  y  de  la  proie  exije  imperiosamente  su  regreso. 

Como  en  los  animales  no  es  la  intelijencia  propiamente  dicha  la  que 
préside  â  la  eleccion  de  su  babitacion  ,  es  forzoso  admitir  que  existe  en 
ellos  un  impulso  primitivo  y  hereditario  que  los  induce  â  fîjarse  en  las 
localidades  mas  favorables  â  su  existencia  y  â  la  de  sus  pequeùuelos.  Por 
otra  parte,  como  debe  ser  habitada  toda  la  naturaleza ,  neccsario  ha 
sido  que  esta  predileccion  nativa  variase  al  inûnito  en  toda  la  escala  zoo- 
lôjica.  Ast  la  gamuza  se  place  en  medio  de  las  rocas  ,  el  lobo  en  los  bos- 
ques ,  el  leon  en  los  desiertos  abrasadores  ,  el  topo  debajo  d  etierra  ,  el 
ruisenor  en  las  tlorestas ,  la  alondra  en  los  campos,  el  cuervo  en  los  mo- 
uumentos  antiguos ,  el  jilguero  en  las  dunas  arenosas ,  la  zumaya  o  bru- 
ja  en  las  ruinas  solitarias ,  el  gorrion  en  los  agujeros  de  las  casas  ,  el 
perro  ,  por  fin ,  en  la  morada  misma  del  hombre ,  de  la  cual  es  el  mas 
seguro  y  fiel  guardian. 

Ademâs  del  instinto  de  escojor  los  climas  y  las  localidades  mas  apro- 
piadas  â  su  naturaleza,  poseen  ciertos  animales  el  talento  de  disponer  su 
vivienda  de  la  maucra  mas  comoda  ;  y  basta  los  hay  que  nacen  habiles 
arquitectos.  Basta,  para  convencerse  de  ello,  examinai' la  habitaciou  de 
los  castores ,  la  madriguera  del  zorro  ,  del  tejon  y  del  veso  ,  la  tela  de 
la  arana  ,  los  panales  de  la  abeja  ,  y  la  câscara  del  gusano  de  seda.  La 
mayor  parle  de  los  animales  berbivoros  no  construyen  ;  algunos  se  limi- 
tan  a  recojer  uu  poco  de  paja  para  acoslarse  y  deponer  sus  hijuelos.  Las 
aves  se  mueslran  casi  todas  habiles  constructoras.  Créese  jeneralmente 
que  no  edilican  nidos  siuo  en   la  estacion  de  los  amores ,  y  que  cada 


(i)  Aves  migradoras  ,  codornices  ,  por  ejemplo  ,  que  babian  sido  cnadas  en 
jaula  desde  pequenitas  ,  han  esperimentado  regularmente  en  setiembre  y  en 
abril  una  inquietud,  una  ajitacion  estraordinaria  que  les  cojia  cada  tarde  y  les 
duraba  toda  la  noclie.  De  dia  estaban  triste?,  abatidas  y  couio  aletargadas.  ,;No 
séria  razonable  atribuir  al  instinto  viajero  esas  ajitaciones  periôdicas,  puesto  que 
se   manife-taban   |jreci»amente  en   los  dos  meses  del  paso  6  inigracion? 
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especie  hace  el  nido  de  uu  mismo  modo.  Este  es  un  doble  error,  del  cual 
han  salido  fâcilmente  las  personas  que  han  visitado  la  hermosa  pajarera 
de  Mr.  Machado.  Sus  diochas  del  Sénégal  dan  la  niayor  variedad  a  sus 
constructiones,  en  las  cuales  trabajan  todo  el  ano,  lo  mismo  que  las  abc 
jas  ,  siendo  imposible  mirar  sin  verdadera  admiracion  la  sabia  industria 
de  aquellas  aves  ,  cuya  vivienda  consta  de  varios  pisos  parecidos  â  los 
de  nuestras  casas.  Otras  coustruyen  su  nido  en  algun  agujero  de  la  pa- 
red,  en  la  copa  de  un  ârbol  é  entre  dos  terrones.  La  golondrina  domés- 
tica  ,  en  vez  de  volver  â  poner  en  el  nido  del  aîio  anterior ,  consttuye 
ordinariamente  otro  nuevo  mas  arriba  del  anliguo  :  hanse  contado  hasta 
euatro  de  esos  nidos  construidos  de  aùo  en  ano  uno  encima  de  otro.  No 
todas  las  aves  son  arquitectos  por  ese  estilo  ;  las  gallinâceas  no  coustru- 
yen realmente ,  el  bombre  toma  â  su  cargo  esta  operacion  ,  y  otras ,  co- 
1110  el  bubo  y  el  mochuelo  negro ,  se  sirven  de  los  nidos  construidos  por 
otras  aves.  El  cuclillo  ,  tipo  del  egoismo,  no  se  contenta  con  deponer 
l'urtivamente  su  huevo  en  un  nido  que  no  ha  construido ,  sino  que  tam- 
poco  se  cuida  de  él  y  lo  abandona  â  una  madré  estrana  ,  que  felizmenlc 
lo  cuidarâ  con  el  mismo  esmero  que  à  su  propia  pollada. 

Conclusion.  —  <;,Cômo  han  podido  ser  asimilodas  à  simples  mâquinas 
csos  admirables  vivientes ,  dotados  de  memoria ,  de  movimientos  espou- 
tàneos  y  de  una  especie  de  lenguaje  (I) ,  que  sienten  ,  como  nosotros,  el 
dolor  y  cl  placer  ;  que  ,  como  nosotros  ,  maniûestan  sentimientos  de  cô 
Jera.  de  amor,  de  zelos ,  de  orgullo  ,  de  agradecimiento  ;  etc.  ;  cuyos 
sentidos  aventajan  jeneralmente  â  los  nuestros;  cuya  maravillosa  indus- 
tria escita  nuestra  admiration  ,  y  muchos  de  los  cuales  son  capaces  de 
i  ecibir  cierta  educacion  que  â  veces  modiiica  prodijiosamente  sus  inclina- 
ciones  primitivas  y  su  indole  hereditaria?  Repuguô  un  dia  al  orgullo 
humano  reconocer por  mas  tiempaquelosanimalcstienenuna  aima  (2);  y 
tiivose  desde  entônees  por  massencillo  considerarloscomo  puros  autôma- 
tas  cuyo  invisible  mecanismo  se  rompe  con  los  ôrganos  â  los  cuales  daba 
vida  y  movimiento.  Por  lo  que  toca  à  mi ,  que  no  puedo  ser  de  una  opi- 
nion tan  favorable  al  materialismo ,  no  me  limito ,  con  algunos  adver- 
sarios  de  los  cartesianos ,  â  admitir  que  los  animales  tienen  una  aima 
sensitiva  ;  siuo  que  voy  mas  lejos ,  y  me  inclino  â  créer  que  existe  en 
ellos  una  intdijencia  instintiva  acomodada  â  sus  necesidades  terres- 


(ij  Si  los  animales  estân  privados  del  don  de  la  palabra,  espresan  las  sensa- 
tiones  y  los  varios  sentimientos  con  sonidos  tan  diversos,  con  jestos  tan  natu- 
rales  y  animados,  que  es  imposible  negarles  una  especie  de  lenguaje  por  cuyo 
medio  se  comprenden.  El  del  perro  ,  tan  variado  y  tan  espresivo,  bastaria,  en 
caso  necesario,   para  convencer  de  esta  verdad  al  observador  menos  atento. 

(a)   Novit  sapiens  jumentorum  suorum  animas,  decia  Salomon.  (Pioverb.,  ia,io). 
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1res  (1).  Lo  que  establece  la  preeminencia  intelectual  del  bombre  sobre 
el  brute  es  que  el  hombre  ,  el  favorite  de  la  creacion  ,  es  el  ûnico  que 
posée  una  aima  hecha  para  mandar  â  sus  ôrganos  ;  es  el  haber  recibido 
ima  capacidad  de  intelijencia  que  le  perinite  agrupar  sus  ideas,  corn- 
pararlas  entre  si,  y  sacar  de  ellas  consecuencias  que  pueden  servir  de  ba- 
se â  otros  raciocinios  capaces  de  elevaiie  hasta  su  divino  Autor  ;  es  el 
poder  trasmitir  su  pensamiento  traducido  en  varios  idiomas  por  medio  de 
la  palabra  é  por  medio  de  signos  convencionales  ;  es  que  sus  necesidades 
no  estân  esencialmente  limitadas  â  satisfacciones  corporales  y  terrestres, 
sino  que  sus  deseos  ,  inquietos  é  iusaciables ,  se  estienden  hasta  mas  alla 
de  la  tumba  ,  donde  preve  una  recompensa  para  sus  acciones  buenas ,  y 
un  castigo  para  las  malas  ;  es ,  en  fin  ,  que  puesto  entre  esas  dos  alterna- 
tivas  de  esperanza  y  de  temor  ,  el  hombre  cuya  razon  no  esta  alterada 
por  la  enfermedad  ,  ni  cegada  por  fogosas  pasiones  ,  puede  juzgar  sana- 
mente  de!  bicu  y  del  mal  moral ,  y  por  la  décision  de  su  libre  arbitrio, 
determinar  el  mérite  é  el  mal  de  sus  actos.  Lo  repetimos ,  no  concède 
mos  à  los  animales  la  razon  ,  de  la  cual  por  desgracia  hacemos  tan  triste 
uso ,  pero  tampoco  llegamos  al  estremo  de  negarles  algunos  rudimentos 
de  ella.  Hartas  prerogativas  tenemos  sobre  cllos  para  que  temamos  ad 
mitir  que  Dios  pudo  concederles  una  sombra  de  la  intelijencia  humana, 
asi  como  se  dignô  comunicar  al  hombre  un  rayo  de  su  suprema  inte- 
lijencia. 


(i)  El  sabio  autor  de  la  Philosophie,  zoologique,  Lamarck,  habia  fîividido  los 
animales  en  invertebrados  y  vertebrados;  y  luego  secundariamente  en  apaticos, 
sensibles  ,  é  intelijentes.  Entre  los  animales  apaticos,  ponia  los  infusorios,  los  pô- 
lipos  ,  los  tunieios  ,  los  radiarios,  los  gusanos,  los  entozoarios  (quizas) ,  los 
cuales ,  segun  él ,  no  son  todavia  insectos  perfectos  ,  y  sin  embargo  ya  no  son 
gusanos.  Entre  los  animales  sensibles  ponia  los  insectos  ,  los  araenoideos  ,  los 
«rustâceos,  los  anélidos  ,  los  eirripedos  y  los  moluscos.  Por  ûltimo  ,  los  peces, 
los  reptiles,  las  avesy  los  mamiferosformaban  la  clasede  los  animales  intelijentes. 
Segun  los  recientes  trabajos  de  Federico  Cuvier  ,  esta  intelijencia  iria  subiendo 
por  grados  de  los  roedores  à  los  rumianles,  de  los  rumiantes  âlos  paquidermos, 
de  los  paquidermos  â  los  carnîvoros  y  â  los  cuadrumanos.  Este  laborioso  obser- 
vador  pone  en  la  réflexion  y  la  libertad  el  limite  que  sépara  la  intelijencia  del 
bombre  de  la  de  los  animales.  «Este  pensamiento  que  se  considéra  â  si  mismo, 
esta  libertad  intima  que  nacedela  reflexion,  formanevidenlemente  un  ôrden  de 
fenômenosde  naturaleza  marcada,  y  al  cual  no  puede  alcanzar  animal  alguno: 
ese  es  el  mundo  puramente  intelectual,  y  ese  mundo  pertenece  solamente  al 
bombre.  En  una  palabra  ,  los  animales  sienten  ,  conocen  y  piensan  :  pero  el 
bombre  es  el  ûnico  sér  â  quien  es  dado  sentir  que  siente,  conocer  que  conoce  , 
y  pensar  que  piensa.»  Véase  el  interesante  Résumé  des  observations  de  M.  Frédé- 
ric Cuvier  sur  F  instinct  et  V  intelligence  des  animaux,  por  M.  Flourens   Pdris  ,  1 84  '- 
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Terminaré  esta  ojeada  cou  una  reflexion  de  Pascal ,  que  justiûcarâ  cl 
cuidadoso  esmero  que  he  puesto  en  manifestai'  cuanto  se  semeja  el  hom- 
bre  a  los  animales ,  y  cuanto  de  ellos  difîere.  «  Peligroso  es  ,  dice  aquel 
moralista,  hacer  ver  demasiado  al  hombre  cuan  parecido  es  â  las  bestias, 
sia  declararle  tambien  su  grandeza.  Peligroso  es  â  la  par  demostrarle  su 
grandeza  sin  hablarle  al  mismo  tiempo  de  su  bajeza.  Mas  peligroso  es  to- 
davia  dejarle  ignorar  una  y  otra  cosa  ,  pero  es  mu  y  util  hacérselas  pré- 
sentes entrambas.  » 
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CAPITULO  PRÏMERO. 


Ï)E   LA    BORRACHEZ. 


La  vid  da  très  especies  de  frntos ,  el  placer 
la  embriaguez ,  y  el  arrepentimiento. 

ANACÀRSIS. 


Définition  y  sinonimia. 

Una  fâlsa  delicadeza  de  lenguaje  ha  hecho  confundir  par  largo  tiempo 
la  embriaguez  con  la  borrachez  6  borrachera. 

La  embriaguez  (del  griego  ûêptç,  del  latin  ebrietas)  es  el  estado  de 
una  persona  embriagada  ,  es  decir  ,  cuyo  celebro  esta  afectado ,  y  cuya 
razon  esta  mas  6  menos  turbada  por  los  vapores  de  una  bebida  espirituo- 
sa  ,  por  una  sustancia  narcôtica,  6  por  efecto  tambien  de  alguna  pasion 
violenta . 

La  borrachez  (  ebriositas  )  es  la  inclination  habituai  de  tomar  inmode- 
radamente  bebidas  espirituosas. 

La  embriaguez ,  por  coasiguieate,  no  es  inas  que  un  estado  morboso  , 
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al  paso  que  la  borrachez  es  un  vicio  ,  un  vicio  feo  y  vergonzoso ,  quo  dé- 
grada al  hombre ,  al  rey  de  la  creacion  ,  hasta  el  estremo  de  rebajarle  mu- 
cho  mas  alla  de  la  esfera  de  fos  brutos. 

Segun  lo  dicho  ,  es  ebrio ,  en  jeneral ,  el  que  ha  bebido  demasiado,  y 
borracho  es  cl  que  bebe  â  mcnudo  y  con  esceso.  Asi  Noé  estaba  ebrio  ô 
embriagado  cuando  se  le  viô  desnudo  en  su  tienda ,  pero  la  historia  no 
dice  que  fnese  borracho  :  Alejandro  el  Grande  estaba  ebrio  y  borracho 
cuando  matô  â  Cîito,  su  mejor  amigo,  y  cuando  encontre  la  muerte  apu- 
rando  la  copa  de  Hercules. 

La  embriaguez,  dice  Plutarco  ,  habita  en  corupania  de  la  locura  y  del 
furor. 

Séneca  lîama  locura  voluntaria  â  la  borrachez:  los  Indios  la  roiran 
como  una  especie  derabia  ,  y  ,  eu  su  lengua  ,  la  palabra  ramjan  ,  que 
désigna  un  borracho,  significa  tanibien  rabioso. 

Dicese  vulgarmente  de  un  bebedor  que  esta  alegre  ,  chispado  ,  alum- 
brado ,  embriagado  ,  emborrachado  ,  borracho  como  una  sopa  ,  etc., 
f  gai,  lancé,  en  ribote ,  ivre  ,  saoul,  mort-ivre)  segun  la  embriaguez 
se  hallaen  un  gradomas  6  menos  adelantado,  Por  ûltimo,  la  vanidad, 
defecto  que  se  halla  hasta  en  el  mismo  desborde  de  los  vicios ,  se  ha  en- 
tretenido  en  crear  locuciones  particulares  para  designar  la  intemperancia 
en  las  diferentes  clases  de  la  sociedad  :  asi  los  obreros  hacen  bramas 
(faire  la  noce) ,  los  estudiantes  francachelas  (saoulographies  ) ,  y  las 
jentes  de  tono  hacen  orjias. 

La  virtud  opuesta  â  la  gula  y  â  la  borrachez  es  la  templanza  ,  que 
consiste  en  el  uso  moderado  de  los  alimentos  y  bebidas  que  sirven  para 
sustentarse.  Esta  virtud  ,  llamada  tambien  sobriedad  ,  es  mirada  por  to- 
dos  los  moralistas  como  madré  de  la  salud  y  de  la  sabiduria  :  es  el  mejor 
preservativo  contra  las  enferrnedades  y  los  vicios ,  cuyo  jérrnen  ahoga  , 
mientras  que  la  destemplanza  promueve  siempre  su  funesto  desarrollo.  A 
sufrugalidad  debieron  por  largo  tiempo  los  antiguos  S'ersas,  los  Lacede- 
monios  y  los  Romanos  su  actividad ,  su  vigor  y  sus  victorias.  Habiéndo- 
se  vuelto  intempérantes  ,  se  enervaron  y  fueron  esclavos.  Ciro  ,  César, 
Mahoma  y  Napoléon  fueron  tan  célèbres  por  su  sobriedad  como  por  el 
poden'o  que  ejercieron  sobre  lospueblos.  A  la  misma  virtud  debiô  tam- 
bien Sôcrates  la  robusta  salud  y  laigualdad  de  aîma  que  no  recibiera  de 
la  naturaleza.  iVlasinisa  ,  el  mas  sobrio  de  todos  los  monarcas,  fué  padre 
â  los  ochenta  y  seis  anos ,  y  é  los  noventa  y  dos  vencedor  de  los  Cartaji- 
neses.  Y  al  contrario  ,  Alejandro  Magno  ,  dotado  de  una  escelente  consti- 
tucion  ,  la  alterô  muy  pronto  con  su  intemperancia,  y  mûri 6  en  la  flor 
de  la  edad  ,  despues  de  haber  oscurecido  su  gloria.  «  Habia  dado  princi- 
pe (  dice  Napoléon)  con  el  aima  de  Trajano  ;  y  acabé  con  el  corazon  de 
Néron  v  las  costumbres  de  Heliogâbalo .  » 
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Causas. 

Influencia  de  la  edad,  del  sexo  y  de  la  constitution.  —  La  borrachez 
casino  existe  en  la  infancia  ;  en  la  juventud  se  encuentran  ya  por  desgra. 
cia  numerosos  ejemplos  ;  pero  las  épocas  de  la  vida  en  que  es  mas  comun 
son  sin  disputa  la  edad  adulta  y  la  vejez.  Repetidas  observaciones  y  los 
recuentos  estadisticos  prueban  que  el  hombre  se  entrega  â  esta  pasiou  con 
mas  frecuencia  que  la  mujer.  Esta  consecuencia  ,  que  ya  hubiera  podido 
sacarse  à  priori ,  se  desprende  naturalmente  de  las  ocupaciones  sedenta- 
rias  de  la  mujer  ,  y  del  oprobio  que  el  mundo  hace  pesar  sobre  la  que 
con  tal  vicio  esta  manchada.  Hase  notado  tambien  que  los  sanguineos  y 
los  biliosos  parecen  mas  inclinados  a  esta  pasion  que  los  dotados  de  otro 
teraperamento. 

Profesiones.  —  Entre  las  numerosas  causas  de  la  borrachez  ,  las  mas 
frecuentes  son  sin  disputa  la  falta  de  instruccion  y  las  profesiones  duras 
y  fatigosas.  Asi  que  se  ve  dominar  jeneralmente  este  vicio  en  la  clase  obre- 
ra.  Pero  la  profesion  que  cuenta  mas  borrachos  es ,  segun  mis  câlculos, 
la  de  mozo  de  anfiteatro.  Es  raro  ,  en  efecto  ]  encontrar  udo  que  no  se 
abandone  â  la  mas  répugnante  crâpula.  £  Procède  este  triste  resultado  de 
que  se  necesita  cierta  estimulacion  para  vencer  el  fastidio  que  inspiran 
los  cadâveres ,  6  mas  bien  de  estar  aquellos  infelices  persuadidos  de  que 
el  aguardiente  es  un  preservativo  de  los  miasmas  cadavéricos  ?  Despues 
de  los  mozos  de  anfiteatro,  vienen  los  traperos,  los  enfermeros  civiles,  los 
tambores,  los  pintores  de  sala ,  los  cerveceros ,  los  sombrereros ,  los  co 
cheros,  los  chalanes  tratantes  en  bestias ,  los  oficiales  de  fragua,  los  fun 
didores,  los  impresores ,  los  roûsicos,  y  los  estudiantes  de  medicina.  En- 
tre las  mujeres,  las  prostitutas ,  las  traperas ,  las  lavanderas  y  las  enfer 
meras  ocupan  los  primeros  puestos. 

El  soldado  y  el  marin o,  é  causa  de  su  accidentada  vida,  se  encuentrau 
tambien  en  las  circunstancias  mas  propias  para  fomentar  la  borrachez. 
El  marino ,  que  pasa  la  vida  sobre  una  cubierta  de  buque ,  en  completo 
aislamiento ,  espuesto  cada  dia  al  capricho  de  los  vientos  6  al  fuego  del 
enemigo  ,  no  tiene  mas  que  las  bebidas  espirituosas  para  ilusionarse  en 
ôrden  â  los  riesgos  que  le  cercan.  Guando  el  soldado  esta  en  campana,  â 
fin  de  escitar  su  valor  y  encubriiie  el  peligro,  le  dan  â  veces  vino  é  aguar- 
diente, y  ciertos  pueblos ,  â  fin  de  hacer  mas  activos  aquellos  espirituo- 
sos,  les  anaden  pôlvora  ,  pimienta ,  û  otra  sustancia  irritante  (i).  Si  sale 


(i)  En  i58i,  en  la  guerra  de  los  PaisesBajos,  los  Ingieses  emplearon  por  pri- 
mera vez  el  aguardiente  couio  una  especie  de  cordial  para  sus  soldados. 
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vencedor,  crée  que  el  mejor  modo  de  celebrar  la  Victoria  es  menudear  las 
eopas  ;  y  si  sale  vencido ,  el  vino  es  tambien  el  licor  que  le  hace  olvidar 
la  derrota.  Pero  ,  ^no  hay ,  ademâs  de  estas,  otras  causas  todavia  mas 
poderosas  ?  El  soldado  esta  sia  césar  espuesto  a  todas  las  intempéries  de 
la  atmôsfera,  a  la  lluvia,  a  un  frio  helador,  â  los  ardores  de  un  sol  abra- 
sador ,  al  desabrigo  mas  completo  ,  â  las  privaciones  de  toda  suerte  ,  lo 
misnao  que  â  UDa  estremada  abundancia;  y  cuando  la  fortuna  le  sonne, 
l  podrâ  usar  con  moderacion  de  los  favores  que  con  toda  largueza  le  dis- 
tribuye  ?  Su  felicidad  entônces  es  el  vino  ;  con  el  vino  olvida  sus  âsperos 
trabajos  ,  sus  fatigas  y  sus  peligros ,  el  vino  es  en  aquel  instante  el  todo 
para  él ,.  y  cuenta  con  tanto  orgullo  y  satisfaction  las  botellas  que  ha  be- 
bido  como  las  batallas  que  ha  ganado.  En  tiempo  de  paz  se  halla  relegado 
y  secuestrado  en  un  cuartel:  su  vida  ,  an  tes  tan  activa  ,  se  vuelve  fati- 
gosamente  monôtona  ;  en  su  ociosidad,  los  dias  le  parecen  siglos,  y  tam- 
bien con  vino  acorta  su  fastidiosa  duracion . 

Ociosidad.  —  Una  vida  sedentaria  é  inactiva  enjendra  sin  duda  menos 
borrachosque  una  vida  éspera  y  penosa.  Sin  embargo  se  hallan  muchi- 
simos  hombres  cuyas  dos  mitades  de  vida  pasan  ,  como  diria  Lafontaine, 
la  una  bebiendo ,  y  la  otra  no  hatiendo  nada. 

Reveses  de  fortuna.  —  El  trânsito  repentino  de  una  gran  fortuna  â  una 
miseria  mas  6  menos  compléta  desenvuelve  tambien  con  mucha  frecuen- 
cia  la  pasion  que  nos  ocupa.  Para  distraer  las  sombrias  ideas  que  le  asal- 
tan  ,  el  hombre  â  quien  la  fortuna  ha  cesado  de  sonreir  busca  el  olvido 
de  sus  maies  en  el  fondo  de  la  copa  ;  y  â  veces  un  dulce  letargo  le  hace 
encontrar  alguna  nueva  esperanza  y  sonar  felicidades.  Mas  cuando  ha  des- 
aparecido  el  sueno  ,  recuérdansele  con  mayor  viveza  sus  infortunios ,  y 
este  recuerdo  es  tanto  mas  atroz  en  cuanto  algunos  momentos  autes  los 
habia  olvidado.  De  ahi  la  fatal  propension  é  recurrir  tan  â  menudo  al  bre- 
vaje  que  puede  adormecer  sus  dolores. 

Influencia  de  las  enfermedades . — Ciertas  enfermedades  quevician  el 
ôrgano  del  gusto  son  â  veces  orijen  de  la  funesta  propension  â  beber  es- 
pirituosos.  Lo  mismo  sucede  tambien  en  algunas  mujeres,  sobre  todo  en 
los  prirneros  meses  de  la  jestacion  ;  y  en  otras ,  cuando  el  utero  cesa  de 
ser  asiento  de  la  conjestion  menstrual ,  orà  por  accidente  ,  ora  por  ser 
llegada  la  edad  critica ,  es  bastante  comun  notar  la  dépravation  del  gus- 
to ;  y  ;  cosa  singular  !  las  mujeres  que  antes  miraban  con  horror  las  bebi- 
das  alcoholicas  ,  se  dan  â  ellascon  una  especie  de  furor. 

Del  ejemplo,  y  de  la  trasmision  hereditaria.  —  Si  en  muchisimos 
casos  es  exacto  decir  que  del  ejemplo  nacen  las  virtudes  ô  los  vicios ,  en 
el  caso  présente  tiene  aquel  aserto  la  mas  oportuna  aplicacion.  Ved,  con 
efecto ,  â  esos  padres  degradados  por  la  pasion  de  la  borrachez  :  por  una 
déplorable  imprevision  ,  â  todas  Inccs  reprensible,  ni  siquiera  se  toman 
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la  molestiade  ocultar  â  sus  hijos  los  vergonzosos  escesos  â  que  se  entregan . 
Aun  mas  ;  llegados  â  aquel  grado  de  borrachera  en  que  el  vino  escita  los 
deseos  y  hace  suceder  â  una  cuerda  réserva  la  indiscrétion  y  la  habladu- 
ria,  palabras  obscenas  van  â  herir  uuos  oidos  castos  que  nunca  jamâs  ol- 
vidarân  aquellos  dichos  ponzonosos  :  porque  es  bueno  saber  que  la 
criatura  (cera  que  fâcilmente  retiene  la  impresion  del  vieio  )  escucha  con 
âvida  curiosidad  ,  y  conserva  en  su  mente  hasta  aquellas  cosas  en  las  que 
creemos  que  no  fija  absolutamente  la  atencion.  j  Hé  aqui  los  modelos  que 
mas  adelante  regularân  su  conducta!  j  hé  aqui  las  lecciones  que  recibe  ! 
Y  ^  cômo  no  nacerân  en  él  la  borrachez  y  demâs  pasiones  companeras 
ordinarias  de  este  vicio  ,  para  cuyo  desarrollo  era  va  una  causa  predis- 
ponente  la  heredidad  ? 

Influencia  del  clima,  de  la  temperatura  y  de  la  civilizacion. —  «La 
borrachez  ,  dice  Montesquieu ,  se  halla  establecida  por  toda  la  tierra  â 
proporcion  de  la  frialdad  y  humedad  del  clima.  »  El  clima  y  las  estaciones 
ejercen  sin  duda  sobre  este  vicio  una  influencia  muy  marcada ,  pero  me- 
nor  quizâs  de  lo  que  jeneralmente  se  crée.  Por  mi  parte  estoy  convencido 
de  que  el  grado  de  civilizacion  y  el  estado  moral  de  los  pueblos  influyen 
en  el  desarrollo  de  la  borrachez  mucho  mas  que  la  naturaleza  del  clima. 
En  efecto ,  si  estudiamos  comparativamente  la  frecuencia  de  la  borrachez 
en  las  varias  naciones,  se  verâ  que  los  salvajes  de  America  ,  que  ocupan 
lugares  muy  diversos  por  su  clima ,  estreman  todos  esta  pasion  hasta  el 
frenesi  ;  que  en  Rusia ,  se  va  haciendo  cada  dia  mas  rara  entre  las  clases 
elevadas  cuyas  costumbres  ha  pulido  ya  la  civilizacion  ;  se  verâ,  por  fin, 
que diariamente  va disminuyendo  en  Espana  ,  en  Italia,  en  Suiza,  en 
Alemania  ,  en  los  Estados  Unidos ,  y  aun  en  Inglaterra. 

Esto  supuesto,  determinemos  cuâl  es  la  verdadera  influencia  de  les  cli- 
mas.  En  jeneral,  los  pueblos  del  norte  son  los  que  mejor  soportan  los  es- 
cesos en  las  bebidas,y  hasta  pudiérase  decir  que  los  habitantes  de  aquellas 
rejiones,  â  fin  de  resistir  el  frio  y  salir  de  la  especie  de  torpeza  résultante 
del  niismo,  necesitan  cierta  cantidadde  licor  espirituoso  ô  fermentado. 
Asi  vemos  que  el  lumis  del  Târtaro ,  el  braga  y  el  quas  de  los  indijenas 
de  la  Siberia ,  licores  que  en  corta  dosis  producen  en  nosotros  una  em- 
briaguez  compléta  ,  no  determinan  en  los  Rusos  mas  que  una  levé  escita- 
cion  ,  que  aumenta  su  vigor  y  su  arrojo.  Por  efecto  del  hâbito ,  la  dosis 
necesaria  para  escitarsemoderadamente  se  hace  cada  dia  mayor  :  y  asi  es 
que  aquellos  pueblos,  â  cierta  edad,  se  sorben  una  cantidad  espantosa  de 
alcohol.  El  hâbito,  que  de  temprano  contraen,  debe  tomarse  en  cuenta  en 
sus  enfermedades ,  y  por  no  haberlo  hecho  asi ,  résulté  que  en  4  815  los 
médicos  franceses  perdieron  a  los  mas  de  los  Rusos  â  quienes  visitabao, 
mientras  los  médicos  rusos  salvaron  à  un  gran  numéro. 

En  nuestros  dias  la  borrachez  es  torlavia  muy  comunen  Inglaterra.  Un 
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curioso  ha  calculado  que  ,  no  obstante  las  sociedades  de  templanza,  cada 
sâbado  ,  de  cinco  â  dos ,  entran  en  casa  de  cierto  aguardentero  de  Man- 
chester â  Io  menos  dos  rail  personas,  la  mayor  parte  mujeres.  Ha  obser- 
vado  tambien  que  en  los  cuatro  principales  almacenes  de  espiritu  de  ne- 
brina  de  Londres,  entran  cada semana  142.458 hombres,  108.598  mu- 
jeres ,  y  18.391  jôvenes,  guarismos  que  dan  un  total  de  209.457  bebe- 
dores.  Es  verdaderamente  prodijioso  el  numéro  de  tiendas  de  licores  es- 
jiirîtuosos  en  aquella  capital  :  son  mas  los  taberneros  que  los  panaderos, 
cortantes  y  pescaderos  reunidos  (1  ) . 

La  borrachez  es  mucho  menos  comun  en  Francia  que  en  Inglaterra  : 
cslo  sin  embargo  bastante  para  ser  considerada  como  una  de  las  princi- 
pales causas  de  los  maies  que  agobian  a  la  clase  obrera  :  es  en  ella  una 
verdadera  plaga  de  la  cual  convendria  altamente  podeiia  librar.  El  hâbi- 
to  de  los  licores  fuertes  se  halla  muy  estendido ,  particularmente  en  las 
proviacias  del  norte.  Hay  ciertos  pueblos  de  aquellos  distritos  donde,  has- 
ta  en  la  clase  menestral ,  un  amo  ô  una  ama  de  casa  creerian  ser  muy  des- 
corteses,  si  no  ofreciesen  la  copita  (  le  petit  verre  )  â  los  estranjeros  y  â  los 
numerosos  amigos  que  los  visitan. 

«  Es  un  grave  error ,  dice  Marc  ,  acusar  à  los  Alemanes  tocados  del  vi- 
no  de  ser  mas  pendencieros  que  los  Franceses.  Tanto  lo  sou  los  unos  como 
los  otros ,  y  tanto  beben  estos  como  aquellos ,  â  lo  menos  la  jente  del 
pueblo.  Si  alguna  diferencia  hubiese  que  establecer  entre  ellos  ,  séria  la 
siguiente  :  jeneralmente  hablando,  el  Francés  bebe  porque  esta  contento; 
y  el  Aleman  esta  contento  porque  bebe.  » 

Sintomas  ,  curso ,  efectos  y  terminacion. 

Descripcion  del  burracho.  — El  borracho  se  présenta  rudo  y  torpe  ;  su 
modo  de  andar  pesado  y  embarazoso  ;  en  su  rostro  requemado  y  cobrizo 
aparecen  esparcidas  algunas  vejetaciones  ;  su  nariz  sobre  todo  esta  encar- 
nada  y  granujienta  ;  susojos  lânguidos  y  marchitos,  su  aliento  fétido  , 
sus  labios  entumecidos ,  colgantes  y  ajitados  por  un  temblor  continuo. 
La  pielha  perdido  sucolor  ;  se  ha  vuelto  de  un  amarillo  particular,  esta 
flbjà  y  cubiertadearrugas  prematuras.  Los  mûsculos,  atrofiados,  no  tie- 
neu  fuerza  ;  los  movimientos  del  borracho  son  siemprc  inciertos  y  vaci- 
lantes  â  causa  dei  temblor  que  le  coje,  particularmente  las  mananas  y 


(i)  Se  ha  calculado  que  la  borrachez  mata  en  Inglaterra  uiios  5o.ooo  hom- 
bres  cada  aîio.  La  mi.tad  de  los  insensatos,  los  dos  tercios  de  pobres  y  los  très 
cuartos  de  criminales  de  aquel  pais  se  encuenlran  entre  !as  peisonas  dadas  à 
la  bebida. 
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por  la  noche.  En  él  la  memoria  ?e  halla  en  pai'te  destruida ,  el  juicio 
abolido  ;  las  percepciones,  oscuras  y  confusas,  no  le  permiten  recojer  sus 
ideas.  La  cabeza  •  vergonzosamente  inclinada  hâcia  el  snelo  ,  parece  de- 
notar  la  abyeccion  y  el  embruteeimiento  del  borracho.  Indiferente  â  todo 
lo  que  no  es  bebida  ,  corne  poco  ,  descuida  el  aseo  en  el  vesfir  6  bien  se 
cabre  de  sucios  y  asqnerosos  harapos  ;  y  entÔDces  es  cuando  se  puede 
apîicar  â  tan  innoble  estado  la  enérjica  voz  de  los  Latinos  ,  crapula  ! 

Sintomas  de  la  embriaguez  en  sus  diversos  grados.-^En  un  festin, 
se  nota  que  los  primeros  vasos  bacen  nacer  un  suave  calor  ;  la  cara  se 
desarruga  ,  las  facciones  se  animan ,  la  alegria  ,  los  cbistes  provocan  la 
conversacion  ;  los  convidados  se  hallan  en  una  escitacion  lijera  y  delicio- 
sisima.  Mas  adelante  ,  cuando  nuevas  libaciones  han  sucedido  â  las  pri- 
meras ,  a  medida  que  se  apuran  las  copas ,  la  imajinacion  se  vuelve  mas 
viva  ,  mas  pétulante.  Entônces  los  madrigales ,  las  bombas  ,  las  cancio- 
nes  en  loor  de  Baco  y  de  Vénus ,  las  ideas  injeniosas ,  las  ocurrencias  sa- 
ladas  se  suceden  con  la  rapidez  del  rayo.  El  amante  medroso  halla  en  si 
bastante  osadia  para  aventurar  palabras  amorosas ,  y  la  mujer  pûdica 
las  escucha  ya  con  menos  enojo  ;  la  amistad  parece  pronta  â  arraigarse 
entre  personas  desconocidas  ■  juntadas  en  un  salon  por  la  mano  del  pla- 
cer ;  los  comensales  se  vuelven  confiados ,  eomîunicativos  ;  en  todas  par- 
tes resuena  la  verdad  pura  y  neta  ,  y  hasta  el  bombre  circunspecto  déjà 
escapar  su  secreto.  Pronto  crece  la  sensibilidad  ;  se  ofrecen  fâcilmente  sa- 
criûcios ,  y  se  alarga  el  bolsillo  al  necesitado.  En  aquelios  momentos ,  el 
camino  de  la  vida  no  aparece  ya  con  sus  zarzas  y  espinas  ;  es  un  prado 
esmaltado  de  bellisimas  flores  :  nadie  ve  ,  nadie  suena  mas  que  felicida- 
des ,  y  entônces  es  cuando  el  bebedor  se  dice  :  ;  Yo  soy  el  rey  de  la 
ticrra  ! 

Pero  â  medida  que  se  apuran  mas  copas,  éntrales  â  los  convidados  mas 
ardientesed  ;  los  vasos  chocan  entre  si  con  mas  ruido;  el  vino  no  es  de- 
gustado,  sino  deglutido,  sin  que  los  catadores  hayan  siquiera  distinguido 
su  sabor.  Poco  â  poco  se  embotan  los  sentidos ,  la  cabeza  se  vuelve  pe- 
sada ,  el  rostro  encendido  ;  los  ojos ,  marchitos  y  sin  espresion  ,  se  man- 
tienen  medio  cerrados  ;  la  lengua  se  vuelve  torpe;  los  movimientos  de  los 
labios  son  dificiles  ;  se  quiere  hablar  y  se  baibucea  ;  todo  el  mundo  to- 
ma  la  palabra  â  la  vez  ;  las  voces  se  confunden  mezcladas  con  el  ruido  de 
los  vasos;  se  grita  ,  se  ahulla  para  conseguir  que  â  uno  le  escuchen  ;  se 
traban  querellas  ,  y  no  pocas  veces  corouan  la  orjia  sangrientas  penden- 
cias.  Al  propio  tiempo  ha  desaparecido  toda  circunspeccion  :  tal  era  dé- 
cente que  semuestra  ya  descarado  y  libertino;  el  pusilânime  se  vuelve  in- 
solente ,  y  el  hombre  pacifîco  entra  en  accesos  de  furor  :  las  pasiones 
erôticas  se  hallan  sobre-escitadas,  pero  no  hay  aptitud  para  satisfacerlas . 
Los  objetos  aparecen  dobles  :  se  quiere  cojer  con  la  mano  lo  que  esta  â 
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veinte  pasos  de  distaucia  ,  el  vaso  que  se  lleva  a  la  boca  desliza  de  las 
manos  y  se  rompe  ;  el  hombre  quiere  levantarse,  y  las  piernas  leflaquean, 
vacila ,  y  cae  rodando  debajo  de  la  mesa.  Un  sueno  aplomado ,  una  tor- 
peza  jeneral  se  apodera  entônces  del  hombre  borracho  en  el  ûltimo  gra- 
do  :  las  materias  fécales  y  las  orinas  se  escapan  involuntariamente  ,  so- 
brevienen  vomitos,  y  en  medio  de  tan  asquerosos  restos  de  la  orjia  jduer- 
oie  â  veces  y  dijiere  su  vino  el  infeliz  borracho  ! 

Se  ha  dicho  de  una  manera  absoluta  que  en  los  paises  câlidos  la  ena- 
briaguez  hace  caer  al  hombre  en  frenesi ,  y  que  en  los  paises  frios  le  vuel- 
ve  estûpido.  Greo  que  esta  diferencia  no  proviene  enteramente  del  clima, 
sinoque  dépende  tambien  de  la  constitucion  de  los  individuos,  de  la  can- 
tidad  de  bebida  ,  y  delà  natnraleza  de  esta.  M.  Poynder  ,  hâbil  observa- 
dor  ,  senalô  hace  tiempo  los  diferentes  efectos  de  la  cerveza  y  del  aguar- 
diente.  «  La  primera,  segun  él,  vuelve  primero  pesado,  luego  imbécil, 
y  por  ûltimo  insensible  :  el  hombre  se  vuelve  mas  ebrio  con  la  cerveza  que 
con  el  aguardiente  ;  se  ensalza  mas ,  y  se  abaja  hasta  rodar  por  el  piso  de 
las  calles  ;  pero  su  embrutecimiento  es  una  prenda  de  seguridad  para  los 
demâs  hombres.  » 

El  aguardiente  concentra  mas  su  efecto.  No  vuelve  tan  estûpido  ;  escita 
las  pasiones ,  hace  al  hombre  mas  violento ,  mas  âjil ,  y  mas  capaz  de 
ejecutar  los  crimenes  :  sin  embargo ,  tomado  en  gran  cantidad  ■  acaba 
tambien  por  producir  el  estupor.  Este  es  un  hecho  que  por  largo  tiempo 
he  estado  observando  en  un  trapero,  quien,  despues  de  haberse  sorbido 
por  la  manana  un  cuartillo  y  medio  de  aguardiente ,  roncaba  el  resto  del 
dia,  tendido  en  una  esquina  de  calle ,  con  el  empedrado  por  almohada, 
y  los  miembros  estirados  con  una  especie  de  rijidez  cadavérica.  Hogarth 
ha  comprendido  tambien  de  una  manera  profunda  la  diferencia  entre  la 
emhriaguez  de  la  cerveza  y  la  del  aguardiente  en  las  caricaturas  que  se 
titulan  Gin-lane  and  aie  alley.  Su  borracho  de  cerveza  es  grueso,  tal  co- 
mo  representan  â  John  Bull ,  y  el  borracho  de  aguardiente  flaco,  deses 
perado,  furioso.  La  emhriaguez  causada  por  el  vino  es  mas  alegre,  y  me- 
uos  danosa ,  tanto  para  el  bebedor  como  para  los  circunstantes.  El  célè- 
bre Hoffmann  creia  que  el  uso  del  vino  era  indispensable  para  la  poesia: 
y  asi  es  que  este  licor ,  que  siempre  contieue  ^  &1  menos  de  alcohol ,  ha 
sido  Uamado  el  Pegaso  de  los  poetas ,  mientras  que  la  cerveza  y  la  sidra 
no  han  inspirado  al  parecer  muchas  liras. 

En  la  emhriaguez  llegada  â  cierto  puuto,  la  pasion  dominante  se  mues- 
tra  ordinariamente  â  descubierto.  Esta  revelacion  del  carâcter  se  observa 
tambien  en  la  enajenacion  mental  y  durante  el  sueno.  Bajo  ese  aspecto  los 
très  estados  ofrecen  notable  analojia,  y  mas  de  una  vez  ha  sabido  la  po- 
litica  sacar  ventajoso  partido  de  su  indiscrecion. 

Me  ha  parecido  observar  que  las  pasiones  en  las  que  desempefla  un  pa- 
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pel  importante  la  circunspeccion,  antipatizanenjeneralcon  laembriaguez. 
Asi  el  avaro  ,  que  solo  vive  de  privaciones,  se  gnarda  muy  bien  de  caer 
en  estado  de  no  poder  vijilar  su  tesoro.  El  ambicioso  ,  que  se  nutre  de 
esperanzas,  temeria  descubrir  sus  proyectos,  si  abusase  del  vino,  de  «  ese 
gran  desligador  de  la  lengua  ,  que  ,  como  dice  Montaigne ,  hace  rebosar 
los  mas  intimos  secretos  â  Jos  que  lo  ban  tomado  en  demasia.  »  In  vino 
veritas  es  un  proverbio  tan  antiguo  como  cierto. 

Esa  manifestacion  forzada  del  carâcter ,  esa  revelacion  involuntaria  de 
los  pensamientos  mas  ocultos  ,  que  parece  inesplicable  para  el  filôsofo,  no 
lo  es  en  manera  alguna  para  el  médico  fisiôlogo.  Esto  dépende  de  que  en 
la  embriaguez,  las  sensaciones  dejan  de  estar  en  relacion  con  losobjetos 
ester iores  ,  y  las  ideas  con  las  sensaciones  :  por  consecuencia  desaparece 
la  circunspeccion  ,  y  las  determinaciones  son  ordenadas  por  la  pasion 
prédominante.  Entônces  desaparece  el  hombre  de  la  sociedad  ,  muéstrase 
el  hombre  de  la  naturaleza  ,  y  su  corazon  esta  descubierto. 

Curso.  — Rara  vez  existe  la  borrachera  en  alto  grado  desde  el  princi 
pio;  poco  â  poco  ,  y  por  efecto  del  hébito  es  como  llega  â  sus  limites  es 
tremos.  Cada  dia  es  menor  la  escitacion  pasajera  que  détermina  el  alcool, 
y  sin  embargo  cada  dia  se  fatiga  y  se  débilita  el  estômago  ;  el  bebedor  es- 
perimenta  dolores ,  calambres  de  estômago ,  y  un  mal  estar  jeneral  que 
va  eo  aumento.  Entônces,  para  llamar  é  si  un  placer  que  se  le  escapa ,  y 
paraalejar  sus  sufrimientos,  aumenta  gradualmente  la  dôsis  del  fatal  li- 
quido.  La  progresion  incesante  de  la  borrachez  proviene  por  consiguiente 
de  dos  causas  :  la  primera  ,  de  la  pérdida  de  sensibilidad  que  ocasionan 
los  espirituosos  ;  la  segnnda,  de  los  sufrimientos  que  se  quieren  mitigar: 
esto  es  lo  que  perpétua  aquel  proverbio  de  quien  ha  bebido  beberâ.  En 
el  grado  mas  avanzado  ,  ni  el  vino ,  ni  el  alcool  de  56°.  son  capaces  de 
escitar  â  los  borrachos  ;  se  han  visto  algunos  que  llegaban  a  beber  agua 
de  Colonia  y  âcido  nitrico  debilitado.  Por  ûltimo  ,  el  gusto  se  détériora 
de  tal  suerte ,  y  por  otra  parte  la  necesidad  de  escitacion  es  tan  imperiosa, 
que  loshay  que  se  deleitan  rellenândose  decerveza,  de  sidra,  de  vinagre 
ô  de  hidromiel  corrompidos. 

La  borrachera  es  â  veces  continua  ;  pero  de  ordinario  no  es  mas  que 
intermitente.  Hay,  con  efecto  ,  individuos  que  no  se  emborrachan  mas 
que  en  primavera  ô  en  invierno  ,  y  otros  hay  que  lo  guardan  para  cier- 
tos  dias  del  mes  ô  de  la  semana.  De  esta  observacion  me  he  aprovechado 
varias  veces  para  el  mejor  tratamiento  de  la  pasion  ;  y  he  podido  hacer 
mentir  al  proverbio  ,  tomando  en  cuentaesa  intermitencia,  desatendida 
jeneralmente  hasta  aqui. 

Efectos y terminacion.  Las  enfermedades  procedentes  delà  borrachez 
varian  segun  la  antigûedad  de  esta  ,  la  particular  disposition  de  los  indi- 
viduos â  contraer  esta  ô  aquella  afeccion  ,  la  especie  y  calidad  de  las  be- 
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bidas  que  se  usau  ,  y  finalmente  segun  la  cantidad  que  se  absorbe  de  las 
roismas  y  el  clima  en  que  se  vive.  Asi ,  eu  unos  el  estomago  se  va  vol 
viendo  perezoso  ,  las  dijesliones  lânguidas  y  penosas  ;  al  contrario ,  en 
otros  va  adquiriendo  aquel  una  susceptibilidad  tal,  que  no  puede  couser- 
var  la  rnenor  cantidad  de  alinientos.  Desarrôliase  en  unos  simple  dispep- 
sia,  en  otros  gastritis  y  gastraljias ,  y  mas  tarde  escirros  en  el  piloro. 
Puede  en  jeneral  admitirse  con  Hipôcratcs  que  un  gran  bebedor  no  es  al 
mismo  tiempo  gran  comedor. 

En  cuanto  a  lo  moral,  se  deterioran  las  facultades  intelectuales  ;  entor- 
pécesela  imajinacion  ;  van  confundiéndose  las  ideas  y  aboliéndose  la  me 
moria  ;  finalmente  llegan  â  terminar  tan  tristes  prôdromos  el  embruteci 
miento.  Domina  entônces  a  todos  los  demâs  y  préside  â  todos  los  actos 
una  sola  idea ,  el  deseo  de  beber ,  deseo  que  le  sujiere  al  bebedor  los  me 
dios  de  satisfacer  -esta  imperiosa  necesidad  y  de  acelerar  el  momento  de 
hacerlo.  Desarréllanse  mas  adelante  accesos  de  epilepsia,  que  al  princi 
pio  son  pasajeros,  y  notardan  endejenerar  en  un  temblor  jeneral,  en  lapa 
râlisis,  enla  hipocondria  en  el  nombre,  enel  histerismo  enlamujer,  y  en  la 
mania  y  la  demencia  en  ambossexos.Poco  âpoco  llega  âalterarse  la  nutri- 
tion, y  sobrevienenel  marasmo,  elanasarcayla  hidropesia.  A  algunosque 
consumen  mucha  cerveza  y  a  los  que  usan  ordinariamente  alimentos  muy 
nutritivos  se  les  va  desarrollando  una  obesidad  fastidiosa  y  una  gordura 
tan  abondante ,  que  para  usar  un  término  trivial ,  necesitarian  un  carre 
ton  paraponer  su  barriga.  Altéranse  las  funciones  de  larespiracion,  delà 
circulation  y  de  la  piel ,  sefatiga  y  va  engurjitândose  el  pulmon,  obliga 
do ,  como  se  halla,  â  elaborar  énormes  cantidades  de  alcobol  ;  y  de  aqui 
proceden  las  conjestiones ,  las  neumonias ,  el  asma  y  las  bipertrofias  de 
varios  ôrganos.  La  supresion  repentina  de  la  abuudante  traspiracion  que 
se  hace  en  la  piel  en  las  salas  de  las  borracberas ,  supresion  debida  âla 
imprcsion  del  aire  fresco  al  salir  de  una  orjia ,  puede  ocasionar  una  série 
de  enfermedades.  i  Cuântas  veces  ha  sucedido  caer  muertos  en  la  calle 
algunos  desgraciados  â  quienes ,  saliendo  de  una  borrachera  ,  les  hasor- 
prendido  el  frio!  ^Se  ha  declamado  acaso  bastante  contra  esos  taberneros, 
que  â  semejantes  entes  privados  de  razon  les  van  dando  de  beber  todo  lo 
que  van  pidiendo  ,  y  que  al  salir  de  las  tabernas ,  caen ,  tal  vez  para  no 
volverse  â  levantar  ?  i  Cuândo  tomarâ  sus  medidas  la  ley  para  precaver 
accidentes  de  esta  especie? 

No  es  raro  que  las  enfermedades  sifiliticas  de  los  borrachones  sean  in- 
curables. £  Que  médico  no  ha  observado  chancros ,  que  ,  despues  de  una 
borrachera ,  se  han  agravado  considerablemente ,  desorganizando  una 
énorme  estension  de  tegumentos  y  produciendo  esas  ulcéras  vastas  y  cor- 
rosivas  que  han  servido  de  texto  â  los  an  tores  para  las  espantosas  des- 
cripciones  de  este  mal  ? 
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A  consecuencia  del  abuso  de  los  espirituosos  •  se  van  debilitando  tam- 
bien  cada  dia  las  funciones  de  la  jeneracion  ;  la  mujer  va  estando  mas 
sujeta  â  las  hemorrajias  nterinas;  el  hombre  va  perdiendo  la  facnltad  re 
productiva  ;  y  si  la  conserva ,  enjendra  solo  séres  débiles ,  desdichados  , 
predispuestos  â  las  enajenaciones  mentales,  y  que  para  colmo  de  sus  des^ 
gracias  heredarân  probablemente  el  mismo  vicio  de  sus  padres ,  quienes 
no  dejarân  tampoco  de  darles  lindos  ejemplos. 

Eu  los  bebedores  adquieren  tambien  mal  carâcter  y  se  hacen  muy  re- 
beldes  â  todos  los  medios  curativos  las  erupciones  y  las  ulcéras  ,  bien 
sean  estas  hechas  por  el  cirujano,  6  bien  hayan  sido  accidentâtes.  Obsér- 
vanse  cada  dia  ulcéras  ya  adelantadas  en  la  cicatrizacion,  que  repentina- 
mente  vuelven  à  abrirse  por  efecto  de  una  borrachera ,  y  vuelven  â  cica 
trizarse  luego  que  ha  dejado  de  obrar  aquella  causa.  Asisti  en  otro  tiempo 
â  un  veterano  ,  que  ténia  en  el  tobillo  interno  de  la  pierna  izquierda  una 
ûlcera  varicosa ,  que  se  habia  resistido  â  todos  los  remedios  empleados 
por  dos  facultatives  diferentes  de  la  capital  ;  y  que  no  se  curé  hasta  que 
logré  correjir  al  enfermo  del  vicio  de  la  borrachez,  amenazândole  cou  que 
si  no  lo  dejaba  ,  vendria  el  caso  de  exijir  la  amputacion  de  la  pierna  , 
operacion  que  por  culpa  suya  haria  que  fuese  inévitable.  Cada  vez  que 
por  razon  de  sus  antiguos  hâbitos  llegaba  â  hacer  el  menor  esceso  en  la 
bebida  ,  se  abria  casi  inmediatamente  la  ûlcera  ;  y  volvia  otra  vez  â  ci- 
catrizarse,  luego  que  volvia  â  contenerse  dentro  de  los  limites  de  la  tem- 
planza. 

SutVen  tambien  rauchas  alteraciones  las  entrafias  del  abdomen  ,  verifi- 
céndose  de  una  manera  anormal  las  varias  secreciones  y  dejenerando  las 
propiedades  de  los  liquidos  segregados;  conviértese  muchas  veces  el  hi 
gado  en  un  tejido  duro  é  hinchado  ,  pierde  su  color  y  sus  granulaciones 
y  va  pasaado  al  eslado  que  se  llama  higado  grasiento.  Desarrollanse  mu- 
chas veces  en  los  intestines  flegmasias  jeneralmente  crônicas,  que  algunas 
veces  adquieren  el  carâcter  agudo  ;  disminuye  la  propiedad  asimilatriz  de 
los  mismos  ;  eogurjitanse  los  ganglios  del  mesenterio  ;  auméntase  la  pre- 
disposicion  â  las  almorranas  ;  los  rinones  no  alcanzan  â  segregar  la  canti- 
dad  que  debieran  de  orina ,  la  cual  sale  turbia  ,  sedimentosa  y  muy  car 
gada  de  àcido  ûrico ,  el  cual  produce  muchas  veces  câlcnlos  en  los  rino- 
nes y  la  vejiga ,  no  menos  que  los  atroces  dolores  gotosos. 

Pero  el  mas  terrible  companero  de  la  borrachez  ,  6  por  mejor  decir ,  la 
mas  comun  terminacion  de  estefunesto  vicio  es  la  apoplejia.  Nadie  igno- 
ra que  mas  de  una  vez  se  han  suspendido  festines  por  una  desgracia  acae- 
cida  â  uno  de  los  convidados,  mas  de  una  vez  se  han  aterrorizado  los  be- 
bedores al  ver  â  uno  de  sus  companeros  caer  en  medio  de  ellos  con  la 
rapidez  del  rayo  para  no  volverse  à  levantar.  En  la  abertura  del  cadâver 
de  los  desgraciados  que  fallecen  de  esta  manera  ,  hâllase  muchas  veces  el 


172  DE    LA    BOliRACUEZ. 

estômago  engurjilado  de  liquides  y  aliraentos ,  que  comprimiendo  la  aor 
ta  descendente ,  han  obligado  à  la  sangre  â  rétrocéder  hâcia  el  celebro  , 
determinando  de  estamanera  la  ruptura  de  los  vasos  del  mismo. 

Pero  ordinariamente  no  es  tau  pronta  la  muerte  ;  ha  habido  antes  niji- 
chos  ataques  que  han  amenazado  el  préximo  fin  del  borracho  ;  y  este  uo 
sucumbe  hasta  haber  tenido  muchos  golpes  de  sangre.  Entônces  ha  au- 
mentado  la  masa  de  la  sangre ,  como  la  cantidad  de  fibrina  que  esta  c  jn- 
tiene  ;  hâllase  tambien  aumentada  la  fuerza  de  impulsion  del  corazon  ;  y 
la  muerte  procède  tambien  de  la  ruptura  de  los  vasos  del  celebro  ;  como 
en  los  casos  de  apoplejia  fulminante. 

No  son  menos  funestos  los  efectos  sociales  de  esta  pasion . 

Segun  refiereM.  Stone,  que  por  muchos  anos  dirijiô  el  hospital  de  E  os- 
ton  ,  las  siete  octavas  partes  de  los  pobres  refujiados  en  el  mismo  liait 
debido  a  la  borrachez  la  necesidad  en  que  se  han  visto  de  acojerse  a  aq  uci 
asilo. 

M.  Cole ,  juez  de  policia  de  Albany  (Nueva  York) ,  ha  asegurado  que 
en  un  solo  ano  se  han  presentado  en  su  tribunal  2.500  personas ,  y  que 
por  cada  100  delitos ,  los  96  procedian  de  la  destemplanza. 

Segun  Willau  ,  al  esceso  de  los  espirituosos  que  se  consumen  en  Léo- 
dres  se  deben  la  mitad  de  las  muertes  repentinas  que  en  su  poblacion  se 
verifican  â  la  edad  de  Yeinte  â  veinte  y  cinco  anos  ;  y  â  la  misma  causa 
atribuye  la  mitad  de  las  enajcnaciones  mentales  que  sufren  sus  paisa- 
nos.  Siendo  este  vicio  mucho  menos  comun  en  Francia  que  en  Inglater- 
ra ,  los  recuentos  estadisticos  de  aquel  pais  presentan  un  resultado  dife- 
rente.  Asi,  segun  la  relacion  de  M.  Desportes  de  su  visita  de  los  locos  tra- 
tadosen  los  hospitalesde  la  Salpetriere  y  de  Bicetre  desde  el  aflo  1825 
hasta  el  de  1855  ,  de  8272  enfermos  de  enajenacion  mental ,  solo  hubo 
414  que  la  debiesen  al  abuso  de  licores  alcohôlicos. 

Del  rejistro  de  los  muchos  casos  de  medicina  légal  en  que  he  interveni- 
do  desde  el  ano  1848  hasta  el  de  -1858  en  el  cuartel  del  Observatorio,  ré- 
sulta que  se  han  verificado  durante  la  embriaguez  la  cuarta  parte  de  las 
muertes  repentinas  y  la  sexta  de  los  suicidios. 

En  1852tuve  ocasion  de  observai',  lo  mismo  que  mis  comprofesores  , 
que  el  côlera-morbo ,  sobre  todo  en  su  principio ,  hacia  un  numéro  in- 
comparablemente  mayor  de  victimas  entre  los  dados  a  la  borrachera,  que 
entre  los  sujetos  que  guardaban  templanza, 

He  aqui  el  estado  de  las  muertes  accidenlales  averiguadas  en  Francia 
por  el  mioisterio  pûblico  en  el  periodo  que  corriô  desde  4 .°  de  enero  de 
\  855  hasta  igual  dia  de  \  840 ,  y  el  de  los  sujetos  cuya  muerte  no  ha 
podido  dejar  de  atribuirse  â  la  borrachez  ; 
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ASOS.  MUERTES  ACCIDENTALES.  MUERTES POR  BORRACHEZ. 

1855  ....     6.192 220. 

1856  ....     6.529.     . 255. 

4  857     ...     .     6.265 486. 

1858  ....     5.892 245. 

1859  ....     6.652 250. 

En  einco  anos.   .     31.508.  4.106. 

Resumamos  los  funestos  efectos  de  la  borrachez  ,  consideràndolos  bajo 
los  puntos  de  vista  de  las  enfermedades ,  de  la  relijion  y  de  las  leyes. 

4 .°  La  borrachez  acorta  la  vida  ■  aumenta  el  numéro  y  la  intensidad 
de  las  enfermedades  y  aun  muchas  veces  imposibilita  su  curacion. 

2.°  Obsérvase  tambien,  bajo  el  aspecto  relijioso,  que  la  borrachez  oca- 
sionando  desôrdenes  en  los  ôrganos ,  los  produce  tambien  en  el  aima  ; 
que  incita  al  nombre  al  libertiuaje,  à  la  cèlera ,  al  asesinato  y  al  suicidio; 
que  aumenta  las  tentaciones  al  mal ,  haciendo  al  individuo  mas  sujeto  â 
ellas ,  y  que  causa  finalmente  la  pérdida  de  muchas  aimas. 

5.°  Bajo  los  aspectos  légales  y  sociales  esta  demostrado  por  uua  larga 
y  triste  esperiencia ,  que  dicho  vicio  aumenta  prodijiosamente  el  numéro 
de  los  crimenes  ;  que  es  una  de  las  principales  causas  delà  pobreza,  y  por 
lo  mismo  un  aumento  de  cargos  pecuuiarios  para  el  estado ,  y  que  debe 
llamar  la  atencion  de  los  gobiernos  como  la  causa  mas  frecuente  de  los 
terribles  accidentes  que  se  observan  â  menudo  durante  la  caza ,  en  los 
carruajes  piiblicos ,  en  las  embarcaciones ,  tanto  de  vêla  como  de  vapor , 
en  los  caminos  de  hierro ,  en  las  minas,  etc.  ;  por  fin  ,  ^no  se  han  resen- 
tido  muchas  veces  las  administraciones  pûblicas  6,  por  mejor  decir,  los  ad- 
miuistrados,  de  los  funestos  efectos  de  semejante  vicio  ,  que  ha  hecho  co- 
meter  graves  y  â  veces  irréparables  faltas  â  hombres  encargados  de  f unciones 
importantes?  Cuéntase  ,  por  ejemplo,  que  Tomâs  Jefferson  ,  uno  de  los 
mejores  administradoresque  han  producido  los  Estados  Unidos,  y  el  tercer 
présidente  de  su  gobierno fédéral,  deciaalgunas  veces  âsus  amigos:  «El 
hâbito  de  los  espirituosos  en  los  empleados  ha  perjudicado  mas  al  servicio 
pûblico  y  me  ha  embarazado  mas  que  otra  cualquiera  circuustancia.  Si 
ahora  que  me  ha  ensenado  la  esperiencia  ,  volviese  â  empezar  mi  admi- 
nistracion  ,  la  primera  pregunta  que  haria  â  cualquiera  pretendiente  de 
empleos  pûblicos  séria:  ^Sois  aficionado  â  las  bebidas  espirituosas  ?  » 

Muy  notable  es  y  digno  de  toda  consideracion  por  parte  de  los  lejisla- 
dores ,  de  los  jurados  y  de  los  directores  espirituales ,  que  si  bien  la  em- 
biiaguez  induce  muchas  veces  al  hombro  al  crimen  ,  sin  participacion  de 
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la  voluntad  ;  tambiea  se  encuentran  no  pocos  inalvados  que  por  un  câï 
culo  infernal  se  emborrachan  â  sabieudas  para  acallar  los  gritos  de  la  cou 
ciencia ,  y  adquirir  el  horroroso  valor  que  necesitan  para  consumar  el 
crimen.  En  los  datos  que  suministrô  M.  Poynder  alparlamento  de  Ingla- 
terra ,  déclaré  que  le  habian  asegurado  muchos  crimiuales  que  antes  de 
cometer  crimenes  algo  atroces ,  les  era  absolutamente  necesario  tomar 
bebidas  espirituosas,  precaucion  que  se  guardaban  muy  bien  de  olvidar. 

De  la  embriaguez  considerada  en  sus  aphcaciones  médico-légales. 
—Si  hubiese  sido  la  intencion  del  lejislador  colocar  la  embriaguez  en  la 
clasedelas  escusas,  ciertamente  que  la  hubiera.  mencionado  como  tal. 
Por  otra  parte ,  el  articulo  64  del  Côdigo  pénal  dice  formalmente  :  «  No 
hay  criraen  ni  delito  cuando  el  acusado  se  hallaba  en  estado  de  demencia 
en  el  acto  de  cometer  la  accion.»  Ahora  bien,  ningun  médico-lejista  pue 
de  dejar  de  contar  la  embriaguez  compléta  entre  las  lesiones  del  entendi- 
miento.  «  En  efecto,  dice  Marc ,  es  ,  como  la  demencia,  una  afeccion  del 
celebro,  aunque  pasajera,  modifica,  como  ella,  patolôjicamente  las  condi- 
ciones  normales  de  la  intelijencia  ,  exaltândola  al  principio ,  oscurecién- 
dola  despues ,  y  perturbandola  finalmente. 

«  ^Résulta  acaso  de  esto  que,  en  sus  investigaciones  sobre  la  enajena- 
cion  mental  transitoria  producida  por  la  embriaguez,  debael  médieo  estai" 
en  desacuerdo  conlaley  ?  Estoy  lejos  decreerloasî;  el  lejislador  no  podia 
obrar  de  otra  manera.  Mas  arriba  lo  hemos  visto  ;  la  embriaguez  no 
puede  considerarse  por  él  como  causa  atenuante  ,  ni  mucho  menos  co 
mo  escusa  ;  no  ha  de  precaver  menos  el  efecto  que  la  causa  ;  y  la  borra 
chez  considerada  en  si  misma  no  debe  escluir  la  imputabilidad,  pues  que 
no  la  escluye  el  poder  ô  la  imprudencia  de  embriagarse. 

«  Sin  embargo ,  el  médieo  encargado  de  déterminai'  indirectamente  la 
moralidad  y  el  valor  de  las  acciones  incriminadas  6  tachadas  de  nulidad , 
en  cuanto  las  causas  de  estas  acciones  puedan  referirse  al  estudio  fisico 
del  ajeote  ;  el  médieo  ,  digo  ,  encargado  de  considérai1 ,  no  de  un  modo 
colectivo  ,  como  el  lejislador  ,  siDO  individualmente  como  el  abogado,  el 
jurado ,  y  aun  bajo  cierto  punto  de  vista  el  majistrado,  las  circunstancias 
que  présenta  la  especie  ,  deberâ ,  en  sus  investigaciones ,  hacer  caso  omi- 
so  de  la  ley  escrita ,  y  sacar  ùnicamente  los  motivos  de  sus  conclusiones 
de  escusa  ,  sean  6  no  atenuantes ,  de  las  circunstancias  que  hayan  prece- 
dido ,  acompanado  ô  seguido  la  embriaguez . 

«  Asi  esta  no  deberâ  escluir  la  responsabilidad ,  siempre  que ,  durante 
la  misma ,  haya  conservado  el  espiritu  la  misma  direccion  que  se  le  baya 
dado  hâcia  un  determinado  crimen  :  y  aun  estoy  en  la  persuasion  de  que 
esta  màxiina  solo  puede  aplicarse  al  primero  ,  y  â  lo  mas  al  segundo  gra 
do  de  la  embriaguez  He  aqui  por  otra  parte  lo  que  sobre  este  punto  dice 
M   Roesch  \\  )  ■. 

(  i)    De  l'  Abus  des  boissons  Spirilueiises  considérées  sous  le  point  de  vue  de  In  jw- 
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«  Se  dice  que  el  beber  dcsvela  ,  disipa  las  ideas  tristes ,  y  proporciona 
iii  desgraciado  un  estado  de  felicidad  pasajero.  Todo  esto  es  cierto  ;  pero 
no  lo  es  menos  que  la  actividad  moral  del  que  ha  bebido  y  se  ha  embria 
gado  dépende  muchas  veces  del  estado  en  que  se  hallaba  su  aima  inme 
diatamente  antes  de  tomarlas  bebidas  espirituosas  ;  asî ,  por  ejemplo,  no 
es  raro  que  los  licores  ardientes  cambien  en  furor  el  despecho ,  y  en  rabia 
la  côlera.  Un  atentado  que  uno  esté  meditando  puede  no  llegarlo  â  consu- 
mar  sino  por  el  inflajo  de  la  embriaguez  ;  porque  de  la  misma  manera  que 
esta  aumenta  las  sensaciones  de  benevolencia ,  asî  tambien  en  otras  oca 
siones  da  mas  viveza  â  las  del  egoismo  y  de  la  venganza.  Parece  realmen- 
te  poco  importante  esta  objecion  ,  porque  siempre  puede  decirse  que  el 
que  é  sangre  fria  ha  premeditado  una  mala  accion  para  consumarla  en  la 
embriaguez  ,  ha  conservado  volùntariamente  la  propension  al  crimen ,  y 
que  el  alcohol  no  ha  hecho  mas  que  animar  con  su  fuego  la  timidez  ;  pero 
esto  no  sncede  asi ,  sino  en  los  primeros  grados  de  la  embriaguez.  Mas 
tarde ,  y  sobre  todo  en  el  mayor  grado  de  la  misma,  cuando  esta  del  todo 
perdido  el  uso  de  la  razon  ,  puede  todavia  presentarse  é  la  imajinacion 
como  un  vago  recuerdo  el  motivo  que  habia  dado  la  impulsion  al  aima 
antes  del  uso  de  las  bebidas  ;  y  aun  puede  ser  que  en  virtud  de  esta  di- 
reccion  que  se  ha  sostenido  de  un  modo  casi  mecânieo ,  lleve  â  efecto  el 
borracho  una  accion  premeditada  en  sano  juicio  ,  sin  conservar  la  con- 
ciencia  del  objeto  ,  de  la  naturaleza  ni  de  las  consecuencias  de  esta  ac- 
cion. Hâllase  entônees  el  borracho  en  el  mismo  caso  que  el  que  suena,  â 
quien  se  le  representan  aquellosobjetos  que  mas  habian  fijado  su  atencion 
en  vêla  ;  6  en  el  del  maniaco,  cuya  idea  fija  se  refiere  tambien  â  la  que 
principaimente  le  ocupaba  antes  de  estar  enajenado.  La  luz  de  la  razon  no 
esta  menos  apagada  en  el  hombre  completamente  borracho  que  en  el  ma- 
niaco y  en  el  que  sueûa  ;  y  el  aima  no  retiene  en  todos  estos  casos  mas 
que  ideas  inconexas ,  en  las  cuales  se  fija  aquella  tan  tenazmente  por 
la  sola  razon  de  que  han  cesado  en  ella  completamente  todas  las  otras  ac- 
tividades  regulares. 

«  Convengamos  sin  embargo  en  que  pueden  ofrecerse  casos  en  que  sera 
muy  dificil ,  â  pesar  de  toda  la  sagacidad  del  médico  ,  determinar  si  ha 

lice  médicale  et  de  la  médecine  légale:  escelente  memoria  inserta  en  el  lomo  20  de 
los  Annales  d'  Hygiène. — Pueden  tambien  consultarse  sobre  esta  delicada  cues- 
tion  Rayer  ,  Mémoire  sur  le  delirium  tremens  ;  Paris  ,  18 19  ,  en  8.°  —  Léveillc, 
Mémoire  sur  la  folie  des  ivrognes,  (Mémoires  de  1'  Académie  royale  de  méd,  1. 1, 
Paris.  1828,  p.  181).  — Esquirol,  des  Mal.  ment.,  t.  2,  p.  72.  — Villermé,  An- 
nal d'  hyg.,  t.  22,  p.  y5. — Bruhl-Cramer,  Sur  la  manie  des  boissons  fortes  et  sur 
une  méthode  rationnelle  de  les  traiter.  Berlin,  i8rg. — Erdniann,  Annales  de  Henck. 
vol.  supplem.  8  —  ;  y  por  fin,  M.  Frégier,  Des  classes  dangereuses  de  la  popula- 
tion dans  les  grandes  villes ,  Paris,  1840,  t.  3. 
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si'do  la  embriaguez  voluntariamente  escitada  con  la  intencion  de  cometer 
una  action  reprehensible  ;  como  por  ejemplo,  si  el  deseo  de  la  venganza 
que  uno  no  se  atreve  a  satisfacer  por  falta  de  résolution  y  la  incertidum- 
bre  del  resultado  ,  ha  sido  exaltado  â  propôsito  por  medio  de  los  licores  ; 
6  si  con  el  objeto  de  satisfacer  ciertas  pasiones ,  ha  procurado  hacerse 
mas  emprendedor  valiéndose  del  mismo  medio.  En  este  caso  ,  cuanto  me- 
nos  hâbito  tenga  el  culpado  del  uso  de  los  licores ,  mas  motivo  habrâ  de 
presumir  que  ha  procurado  embriagarse  para  realizar  proyectos  crimi- 
nales. 

«  Cou  este  objeto  convendrâ  tambien  no  perder  de  vista  la  naturaleza 
de  las  bebidas  que  se  han  empleado.  Los  acostumbrados  al  vino  6  â  la 
cerveza  ,  para  emborracharse  mas  pronto  recurrirân  â  bebidas  mas  espi- 
rituosas  que  las  que  suelen  usar;  y  si  ademâs  pudiese  probarse  que  se  han 
tomado  unas  y  otras ,  solas  ô  mezcladas ,  todavia  se  veria  mas  clara  la 
mala  intencion. 

«  Probablemente  son  estas  difîcultades  (cada  una  de  las  cuales  forma 
un  problema  que  solo  puede  resolverse  individualmente  )  las  que  han 
contribuido  en  gran  parte  â  determinar  al  lejislador  â  no  poner  la  em- 
briaguez  entre  las  causas  atenuantes  6  escusantes,  porque  ba  querido  que 
pesase  la  responsabilidad  de  îos  actos  ejecutados  durante  la  influencia  de 
los  licores  sobre  el  acto  voluntario  de  emborracharse,  mas  bien  que  sobre 
los  efectos  de  la  destemplanza. 

«  Pero  en  mucbos  casos ,  el  abuso  de  los  licores  no  tanto  tiene  por  ob- 
jeto la  voluntad  de  embriagarse ,  como  una  propension  las  mas  veees  ir- 
résistible y  habituai  â  este  vicio ,  propension  que  constituye  el  vicio  de  la 
borrachez.» 

Esta  es  contada  en  algunas  lejislaciones  como  escusa  atenuante.  M. 
Roesch  dice  tambien  sobre  el  particular  :  «  No  puedo  entender  porqué  au- 
menta  la  responsabilidad  el  hâbito  de  emborracharse  ;  siendo  asi  que  uno 
habituado  â  beber  no  esta  mas  en  su  razon ,  durante  la  borrachera,  que  el 
que  es  habitualmente  sobrio  y  se  embriaga  cuando  casualmente  ha  bebi 
do  demasiado.  Yo  creo  que  antes  debiera  considerarse  â  este  ûltimo  como 
mas  dueno  de  sus  accionesque  al  borracho  deprofesion;  quien,  aun  cuan- 
do no  haya  bebido  ,  y  no  esté  precisamente  borracho,  no  sabe  bien  lo  que 
esta  haciendo.  Leyes  semejantes  â  las  del  ccdigo  de  Wurtemberg,  que  im- 
pone  una  peoa  mas  suave  al  devastador  de  ârboles ,  si  esta  embriagado, 
â  menos  de  que  sea  borracho  de  profesion ,  parece  que  se  fundan  ,  en 
que  no  solo  se  ha  querido  castigar  el  delito ,  sino  tambien  el  vicio  mismo 
de  la  borrachera ,  porque  muchas  veces  da  lugar  â  actos  reprehensibles. 
Mas  cuando  se  ha  de  apreciar  juridicamente  una  action  ,  debe  dejarse  â 
un  lado  el  aspecto  politico.  Aqui  solo  setrata  de  un  estado  moral  en  que 
se  halla  el  snjeto  en  el  momento  de  ejercer  un  acto  violento.  Uno  incli- 
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tiado  al  crimen  podrâ  ciertamente  estar  mas  disp.uesto  a  corueterle  duran- 
te la  borrachez  ,  que  otro  hombre ,  por  otra  parte  honrado ,  que  por  ca- 
sualidad  se  haya  embriagado  UDa  vez  ;  pero  esta  circunstaDcia  no  pucde 
por  si  misma  influir  sobre  la  responsabilidad  ,  porque  debe  establecerse 
aqui,  como  principio ,  que  el  ûnieo  modo  de  juzgar  de  la  responsabilidad 
de  un  embriagado  ha  de  fundarse  en  examinar  hasta  que  punto  ha  sido 
perturbada  su  razon  por  las  bebidas  espirituosas.  Los  escesos  de  un  vicio- 
so  le  esponen  â  los  castigos  y  â  las  pesquisas  de  la  policia  ,  mas  las  accio- 
nes  que  durante  la  embriaguez  cometa  no  pueden  castigarse  de  otra  ma- 
nera  sino  con  arreglo  a  los  principios  jenerales  desarrollados  al  tratar  de 
la  responsabilidad  de  los  sujetos  que  snfren  perturbaciones  de  la  razon 
por  escesos  delà  bebida. 

«  Seguramente  que  el  estado  moral  de  los  habituados  é  la  bebida,  6  co- 
mo dice  Claro ,  de  un  dipsômano,  no  es  normal ,  como  dejo  manifes- 
tado  arriba.  Sin  embargo,  comouna  dejeneracion  de  las  costumbres  y  del 
temperamento  que  no  va  acompanada  de  una  perturbacion  real  en  el 
entendimiento  no  impide  que  el  sujeto  distinga  lo  justo  de  lo  injusto  y 
que  conserve  sobre  si  mismo  algun  imperio,  no  modifica  en  ninguna  ma- 
neray  mucho  menos  releva  de  la  responsabilidad ,  el  borracho  es  respon 
sable,  lo  mismo  que  otro  cualquier hombre  inmoral,  de  las  accionesque 
cometa  ,  mientras  no  esta  con  la  borrachera.  Por  otra  parte ,  los  dados 
habitualmente  â  las  bebidas  se  hallan  tambien  en  tai  estado  moral ,  que 
pareee  no  gozan  de  su  libre  albedrio  ,  auu  cuando  no  estén  sujetos  â  un 
delirio  confirmado.  Debe  atenderse  â  la  facilidad  con  que  les  atacan  las 
mas  violentas  enfermedades,  durante  las  cuales  no  pueden  absolutamente 
guiarse  por  las  luces  de  la  razon  ,  produciendo  el  triste  estado  de  su  fi'sico 
un  estado  correlativo  en  su  moral. 

«  INo  hay  duda  en  que,  jeneralmente  hablando,  no  puede  la  borrachera 
aumentar  la  responsabilidad  ;  pero  tampoco  puede  disminnirla  ,  â  no  ser 
en  el  caso  de  que  hablarémos  luego.  Puede  sin  embargo  debilitar  6  des- 
truir  la  sospecha  de  una  embriaguez  producida  â  sabiendas  para  poder 
consumar  un  proyeeto  culpable.  No  séria  sin  embargo  rigurosamente  im- 
posible  que  un  borracho  se  embriagase  para  cometer  una  mala  accion  ; 
pero  en  tal  caso  ,  la  naturaleza  de  esta,  su  conexion  con  el  interés  Perso- 
nal del  culpado  ,  y  las  pasiones  que  se  supîese  que  le  hubiesen  dominado 
antes  del  acto ,  podrian  arrojar  en  muchos  casos  gran  luz  sobre  el  grado 
de  imputabilidad.  Sin  embargo  ,  la  directa  apreciacion  de  la  moralidad 
del  hecho  en  estos  casos  es  mas  de  la  inspeccion  del  majistrado  y  del  ju 
rado  que  del  médico. 

«  ^Hay  tal  vez  alguna  cirennstancia  en  la  cual  pueda  la  embriaguez  au- 
mentar los  motivos  de  atenuacion  y  aun  de  escusa?  Grave  es  esta  cues- 
tion  ;  pero  no  imposible  de  resolver. 
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«  Siempre  que  la  embriaguez  procéda  de  un  hâbito  vieioso,  y  qo  de  us© 
causa  patolôjica ,  debe  considerarse ,  en  el  sentido  moral ,  como  un  vicio 
digno  de  castigo  ,  si  conduce  a  actos  ilegales  que  tengan  evidentemente 
por  motivo  un  interés  personal  anterior  à  la  embriaguez.  Pero  sucede  lo 
contrario  cuando  la  borrachera  résulta  de  una  causa  morbosa  ;  en  este 
caso,  es  digna  de  la  mayor  indnljencia  y  mereee  mas  especialmcnte  el  nom- 
bre de  dipsomania»  (  De  la  locura  considerada  en  sus  relaeiones  con 
las  cuestiones  médicojuridicas ) . 

Tratamiento. 

Tratamiento  delà  embriaguez. — Si  la  embriaguez  es  îijera,  se  pro- 
pinan  al  embriagado  algunas  tazas  de  té  6  de  café;  6  bien  un  poco  de  agua 
con  jarabe  de  orchata,  6  îodavia  mejor,  diez  6  doce  gotas  de  amoniaco  en 
medio  vaso  de  agua.  Si  hubiese  néuseas  y  vértigos,se  facilitarâ  el  vômito 
dando  â  beber  agua  tibia ,  ô  algunos  granos  de  ipecacuana,  ô  hacienda 
cosquillas  en  la  campanilla  con  las  barbas  de  una  pluma  larga  empapadas 
en  aceite.  Secalmarâ  la  sed  con  la  limonada  û  otra  cualquiera  bebida  aci- 
dula  ,  la  cual  podrâ  hacerse  algo  laxante,  anadiéndole  un  poco  de  crenior 
târtaro. 

Si  hubiese  quebrantamiento  de  miembros  y  mucha  conjestion  en  la  ca- 
beza ,  se  harian  una  ô  dos  sangrias  segnn  la  necesidad  ;  se  aplicarân  san- 
guijuelas  detrâs  de  las  orejas ,  en  las  sienes ,  y  aun  mejor  en  el  ano ,  si  el 
sujeto  padeciese  habitualmente  almorranas.  En  los  casos  de  apoplejia  ,  se 
pasearân  tambien  sinapismos  por  la  parle  interna  de  los  muslos,  vejiga 
torios ,  etc. ,  manteniendo  al  mismo  tiempo  la  cabeza  del  enfermo  eleva- 
da,  poniendo  â  este  en  aire  puro  y  fresco  y  desembarazando  su  cuello  de 
todo  lo  que  pueda  estorbar  la  circulacion. 

En  la  embriaguez  furiosa  y  convulsiva ,  despues  de  haber  afianzado  al 
borracho  haciéndole  contener  por  hombres  que  tengan  calma  y  fuerza,  se 
le  sujetarâne!  tronco  y  los  muslos  con  sâbanas  puestas  al  través,  iijando  sus 
estremos  en  los  travesaflos  delacama  ;  se  le  atarân  los  pies ,  se  le  sujeta- 
rén  las  mauos,  y  se  escitarâ  el  vômito  dândole  â  beber  en  un  vaso  que  no 
pueda  romper  con  los  dientes.  Mas  en  esta  especie  de  embriaguez  deberé- 
mos  abstenernos  de  administrai'  ei  târtaro  emético ,  porque  podria  dar  lu- 
gar  â  funestos  resultados  ;  ni  aun  se  administrera  la  ipecacuana,  â  no  ser 
que  se  hayan  administrado  en  balde  el  agua  tibia ,  los  cuerpos  grasientos 
y  el  oximiel  escilitico. 

En  la  embriaguez  ocasionada  por  el  uso  de  los  opiados ,  se  recurrira  â 
la  sangria,  â  las  bebidas  aciduladas  y  â  los  éteres,  haciecdo  tambien  frie- 
gas  eu  varias  partes  del  cuerpo  con  cepillos  é  trapos  âsperos  ;  se  adminis- 
trarân  lavativas  irritantes  ,  y  finalmecte  todos  los  medios  aconsejados  en 
el  envenenamiento  por  las  sustancias  narcôticas. 
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Trata?niento  de  la  borrachez  ,  medios  preventivos  usados  por  aigu- 
nos  lejisladores.  —  Gomo  los  Judioseran  naturalmente  sobrios,  nadaha- 
blan  sus  leyes  con  respecte  â  la  borrachez  ;  y  en  el  dia  conserva  este  pue- 
blo  tanta  aversion  â  dicho  vicio ,  que  es  muy  raro  que  alguno  se  entregue 
éél. 

Entre  los  Atenienses ,  Draco  castigaba  dicho  vicio  con  la  muerte  ;  y  en 
Esparta,  para  inspirar  â  la  juventud  aversion  al  vino  ,  Licurgo  hacia  em- 
briagar  â  los  esclavos;  mas  habiéndose  convencido  de  la  inutilidad  de  este 
medio  ,  mandé  arrancar  todas  las  viùas;  sobre  cuyo  punto  observa  Plutar- 
co  «  que  mas  habria  validoque  dejando  crecer  aquellas,  les  hubiera  hecho 
acercar  las  ninfas,  esto  es,  que  les  hubiese  mandado  mezclar  agua  al  vino, 
y  que  asi  habria  contenido  los  fnegos  de  Baco  por  medio  de  una  divinidad 
massabia.» 

Por  una  ley  de  Pitaco  ,  rey  de  Mitilene,  ténia  pena  doble  el  que  come- 
tia  un  crimen  estando  embriagado ,  para  castigar  por  una  parte  el  cri- 
men,  y  por  otra  la  destemplanza  que  le  habia  puesto  en  el  caso  de  coma 
terlo. 

Zaleuco  ,  rey  y  lejislador  de  los  Locrios ,  no  permitia  el  uso  del  vino 
mas  queâ  losenfermos,si  se  lo  recetaban  los  médicos;  teniéndoloprivado 
â  todos  los  demâs  bajo  pena  de  muerte. 

Nadie  ignora  que  Pitégoras  privaba  tambien  â  sus  discipulos  dcl  uso 
del  vino ,  porque  aseguraba  que  era  enemigo  de  la  sabiduria  y  predispo- 
nia  â  la  locura. 

Una  antigua  ley  de  Roma  vedaba  tambien  â  todas  las  familias  acomo- 
dadas  el  beber  vino,  concediendo  solo  que  empezasen  â  beberlo  al  llegar 
â  los  treinta  anos  deedad,  y  aun  entônces  con  moderacion  (Plin. ,  xiv, 
15  y  -14)  ;  y  la  tnisma  ley  prohibia  absolutamente  su  uso  â  las  mujeres. 
Ecuacio  Metelo ,  que  matô  â  su  mujer  por  haberla  sorprendido  bebiendo 
vino  ,  fué  absuelto.  Fabio  Pictor  habla  de  una  dama  de  alta  esfera  ,  â  la 
cnal  sus  parientes  hicieron  perecer  de  hambre  por  haber  forcejeado  la 
cerradura  del  baul  en  que  estaban  las  llaves  de  la  bodega.  Despues  los 
mismos  Romanos  se  limitaron  a  castigar  â  las  que  infrinjian  la  le  y ,  pri- 
vândolasde  su  dote,  y  mas  tarde  se  les  llegc  â  permitir  el  vino  hecho  con 
pasas  ;  y  en  los  ûltimos  tiempos  de  la  repûblica  ,  se  hizo  tan  comun  el 
abuso  de  este  licor,  que  si  hcmos  de  créer  â  Horacio, 

Narratur  et  prisci  Catonis 
Sœpe  mero  caluisse  virtus. 

Estaba  tan  estendida  la  borrachez  en  Arabia,  de  donde  nos  vino  el  co- 
nocimiento  del  arte  de  destilar  ,  queMahoma  se  creyô  precisado  â  pros- 
cribir  enterameute  el  vino  ;  mas  el  uso  del  opio  en  los  Turcos  y  el  buan  6 
pust  que  se  prépara  enPersia,  £no  ocasionan  tambien  funestos  resultados? 


180  DE     LA     UUUKAC.IIKZ. 

4  Y  cabra  decir  que  hayaa  ganado  mucho  los  iWahometanos  con  la  prohi 
bicion  del  vino  ? 

Espana  y  Portugal  no  han  tenido  hasta  ahora  necesidad  de  esas  levés 
represivas  de  que  estân  llenos  los  côdigos  de  las  naciones  del  Norte. 

Los  reyes  de  Fraucia  tambien  se  vieron  muchas veces  en  la  necesidad 
de  poner  trabas  al  escesivo  consumo  de  vino,  ya  por  medio  de  impuestos 
proporcionados,  que  han  servido  al  misnio  tiempo  para  alijerar  las  cargas 
del  estado  ;  ya  por  medio  de  castigos  que  no  se  usan  en  el  dia.  En  4556, 
publiée  Francisco  I  un  edicto  severisimo  contra  los  borrachos,  castigân- 
doles  la  primera  vez  con  la  càrcel  â  pan  y  agua  ;  la  segunda  con  azotes  ; 
ïa  tercera  con  este  mismo  castigo  ,  ejecutado  pûblicamente,  y  la  cuarta, 
desterrândolos  despues  de  haberles  cortado  las  orejas.  Carlos  JX  mandô 
arrancar  las  viùas ,  y  Luis  XIV  apelô  tambien  â  medidas  rigurosas  para 
reprimir  los  escesos  de  bebida  â  que  se  entregaban  sus  cortesanos. 

En  el  dia ,.  el  côdigo  pénal  de  la  misma  nacion  ni  siquiera  hace  men- 
cion  de  la  borrachez ,  teniendo  por  otra  parte  este  vicio  el  privilejio  de 
ser  considerado  casi  siempre  como  circunstancia  atenuante  ,  sin  embargo 
de  que  produce  bastantes  desgracias  para  llamar  la  atencion  del  gobierno 
y  determinarle  â  tomar  medidas  de  policia  jeneral  (I  ) ,  y  sobre  todo  de 
policia  bijiénica.  Estas  medidas  debieran  tener  por  principal  objeto  el  evi- 
tar  la  alteracion  y  adulteracion  de  los  vinos ,  de  que  son  victimas  parti- 
cularmente  los  jornaleros. 

Medios  curativos.  —  Pueden  redueirse  estos  medios  â  dos  sistemas 
opuestos  ;  el  uno  consiste  en  privar  de  repente  el  uso  de  las  bebidas  espi- 
rituosas,  y  el  otro  en  hacerlo  de  un  modo  lento  y  graduai.  El  primero  , 
usado  en  4826  con  muchos  sujetos  por  la  Sociedad  americana  de  templan- 
za,  tuvo,  segun  refîere  Baird,  muy  ventajosos  resultados  (2).  Sin  embar- 
go las  mas  veces  no  es  practicable ,  porque  la  repentina  supresion  de  una 
afeccion  crônica  (  y  como  tal  ha  de  tenerse  la  borrachez)  puede  determi- 
nar  otras  enfermedades  muy  graves.  Es  necesaria  aqui  una  distincion 
prâctica.  Si  por  résultas  deafecciones  morales  ô  dealguu  desarreglo  fisico 
no  hiciese  mas  que  despuntar  la  aficion  â  las  bebidas  alcohôlicas ,  debe 
echarse  mano  de  todos  los  medios  posibles  paracortar  de  raiz  este  viciô; 

(i)  En  Roma  es  eDcarcelado  inmediatamente  cualquier  borracbo  que  se  en~ 
cuentre  eu  la  calle  ;  cuya  medida,  eminentemente  sabia,  al  mismo  tiempo  que 
disminuye  el  numéro  de  los  entregados  â  este  virio,  sirve  mucho  para  conser- 
var  el  érden  y  la  seguridad  de  los  ciudadanos. 

(a)  Si  es  tauta  comosujioneBaird  la  influBDcia  de  las  sociedadeî.  de  templauza 
en  los  Estados-Unidos  y  en  Inglaterra,  no  tardaran  estos  dos  paises  en  obser- 
var  una  disminucion  perceptible  del  pauperismo  ,  de  las  enfermedades  y  de 
los  crimenes;  pues  que  estas  calamidades  se  deben  en  gran  parte  al  abuso  dr 
l«>s  .'icoies  alcohôlicos. 
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pues  que  do  hallândose  arraigado  todavia,  susuprcsion  repentina  no  ha 
de  causar  mal  al  g  un  o  ;  mas  si ,  siendo  antigua  lapasion  ,  se  ha  Hcgado  a 
constituir  una  segunda  naturaleza ,  dehe  tomarseen  cucnta  que  se  ha  ido 
desarrollando  por  grados,  habiendo  pasado  por  muchos  pcriodos ,  y  para 
no  causar en  el  organismo  ningun  sacudimiento  arriesgado,  habrémos  de 
seguir  unôrden  inverso,  y  partiendo  de  este  prineipio,  habrâ  que  ir  dis- 
minuyendo  cada  dia  la  cantidad  de  vino  6  de  alcohol  :  sustituyendo  â 
estos  licores ,  en  intervalos  bastante  apartados ,  otras  bebibas  menos  es 
pirituosas  ;  y  finalmente ,  en  la  declinacion  de  la  enfermedad ,  para  enga- 
fiar  la  vista  y  el  gusto  de  los  enfermos ,  se  les  darâ  un  cocimiento  de  colas 
de  ccreza  muy  Colorado  y  agnzado  con  agua  de  Seltz ,  cuya  préetica  ha 
surtido  muy  buenos  efectos.  Para  aumentar  la  eficacia  de  estos  medios, 
procurarémos  obrar  al  mismo  tiempo  sobre  la  parte  moral  de  los  enfer- 
mos ;  procurando  asustar  a  unos  con  la  relacion  de  los  crimenes ,  de  la 
miseria  y  de  las  enferinedades  que  acarreala  borrachez;  pintando  a  otros 
el  asco  y  el  menosprecio  que  infunde  ;  finalmente ,  a  los  padres  y  madrés 
que  no  hayan  perdido  la  ternura  y  amor  de  sus  hijos,  les  harémos  ver  que 
con  frecuencia  padecen  los  hijos  de  los  borrachos  enajenaciones  mentales. 
A  los  sujetos  acomodados  que  llevan  una  vida  sedentaria  les  aconsejaré- 
mos  el  ejercicio ,  la  equitacion ,  los  viajes  y  las  distracciones  agradables, 
en  algunos  otros  procurarémos  desarrollar  alguna  pasion  antagonista  , 
que  mas  adelante  procurarémos  curar  ;  y  â  todos  finalmente  les  aconse- 
jarémos  del  modo  mas  formai  que  huyan  de  la  compama  de  los  bebedo- 
res  ;  porque  muebas  veces  ha  sucedido  estrellarse  la  mas  firme  resolucion 
de  no  volver  à  beber  contra  el  funesto  contajio  del  ejemplo. 

El  réjimen  alimenticio  deberâ  componerse  de  sustancias  lijeras  poco 
cargadas  de  especias ,  de  féculas  y  legumbres  herbaceas. 

Hanse  empleado  tambien  ventajosamente  para  curar  la  borrachez  ino- 
centes  artificios  con  la  mira  de  escitar  la  aversion  a  los  licores  ;  M.  Four- 
nier ,  por  ejemplo ,  curô  completamente  a  dos  mujeres  haciéndoles  poner 
clandestin amente  târtaro  emético  en  todos  los  espirituosos  de  que  abusa- 
ban  cada  dia ,  y  disgustadas  por  los  continues  vomitos  que  les  ocasiona- 
ban  taies  brevajes,  no  tardaron  en  abandonar  un  placer  que  se  habia  con- 
vertido  para  ellas  en  un  verdadero  suplicio. 

OBSERVACIONES. 

1°.  Borrachez  hereditaria  observada  en  dos  ninos  despues  de  la  unuerte  de  su  padre. 

M.  h. ,  vecino  de  una  pequena  ciudad  del  departamento  del  Mosa  en 
Francia,  fué  sobrio  hastala  edad  de  cuarentay  cinco  anos,  en  cuyaépo 
ca  sufriô  considérables  pérdidas  pecuniarias.  Ténia  enfonces  cuatro  hijos, 
con  los  cuales  pasaba  la  mayor  parte  de  las  veladas.  Luego  que  esperi- 
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mente  los  reveses  de  fortuna ,  se  le  hizo  insoportable  la  sociedad  de  su 
mojer  é  hijos;  su  carâcter  ,  que  hasta  entônces  liabia  sido  amabley  fes- 
tivo,  se  volviô  sombrio  y  taciturne- ,  y  no  tardé  en  entregarse  con  furor 
al  abuso  de  loslicores.  Diestros  picaros  supieron  aproveebarse  de  los  mo- 
mentos  de  su  borrachez  para  hacerle  firmar  onerosos  contratos  que  aca- 
baron  de  arruinar  su  fortuna.  En  balde  se  le  puso  â  la  vista  la  piôxima 
pérdida  de  cuanto  le  quedaba  ,  y  la  miseria  en  que  iba  â  dejar  sumerjida 
â  su  familia  ;  irritado  M.  L.  por  sus  nuevas  desgracias,  continuô  dândo- 
se  â  la  bebida  y  vino  â  parar  en  borrachon  rematado. 

A  los  très  y  â  los  cinco  aûos  de  entregarse  â  este  \icio ,  tuvo  otros  dos 
hijos  del  sexo  masculine.  No  contuvo  esta  nueva  carga  su  funesta  inclina- 
cion ,  y  â  los  cincuenta  y  cuatro  anos  de  edad ,  habia  llegado  al  estremo 
de  beber  cada  dia  una  botella  de  aguardiente  y  muchas  de  vino.  Mas  fi- 
nalmente  llegô  â  estrellarse  este  cuerpo  de  hierro;  eayô  en  una  especie 
de  embrutecimiento  y  demencia,  y  un  dia  se  le  hallô  muerto  de  apoplejia 
en  una  cabaûa  de  su  jardin.  No  se  hizo  la  autopsia. 

Los  hijos  de  M.  L.  fueron  educados  por  su  tio  ,  que  fué  su  tutor  por  la 
muerte  del  hermano  de  aquel,  y  quedô  muy  admirado  cuando,  al  llegar 
à  la  edad  de  razon  ,  viô  que  tenian  tan  diferentes  inclinaciones.  Eran 
muy  sobrios  las  très  ninas  y  el  nino  que  habian  nacido  antes  de  entre 
garse  su  padre  â  su  vicio  abominable  ;  mas  al  contrario  ,  los  otros  dos, 
imo  de  nueve,  y  otro  de  siete  anos,  manifestaron  una  decidida  pasion  por 
eî  vino.  El  hermano  de  M.  L. ,  que  habia  pasado  muchos  y  profundos  dis- 
gustos  por  la  pasion  de  este  ,  tomô  las  mas  severas  precauciones  para  ata- 
jar  eirsussobriuosel  desarrollo  de  tan  fatal  inclination,  vedândoles  el  uso 
del  vino  hasta  en  las  comidas ,  y  aun  el  aceptarlo  en  parte  alguna  en  que 
se  Io  ofreciesen  ;  y  cuando  llegaba  â  saber  que  lo  habian  catado  ,  los  azo- 
taba  de  manera  que  se  acordasen  por  mucho  tiempo  de  su  desobediencia. 
A  beneficio  de  estos  medios  llegô  â  lograr  el  retardar  por  algun  tiempo  los 
efectos  de  su  predisposicion  hereditaria,  mas  asi  que  llogaron  â  ser  apren- 
dices ,  fueron  inutiles  todas  las  precauciones  ;  y  â  la  edad  de  diez  y  seis 
y  diez  y  ocho  anos  frecuentaban  juntos  las  tabernas  y  pasaron  mas  de  una 
noche  debajo  de  las  mesas  de  las  botellerias. 

En  \  828 ,  se  casé  el  menor  con  una  jôveu  robusta  y  bien  constituida, 
en  la  cual  tuvo  muchos  hijos.  En  los  primeros  anos  de  su  matrimonio 
ejercia  el  oficio  de  jardinero,  y  parecia  menos  aficionado  â  la  bebida  ;  pe- 
ro  en  1 850  quiso  poner  una  taberna ,  y  desde  entônces  volviô  â  presen- 
tarse  con  su  primera  intensidad  su  decidida  afleion  al  vino ,  no  tardando 
en  decirse  que  consumia  mas  él  solo  que  todos  sus  parroquianos  réuni, 
dos.  Su  mujer,  queluego  heredô  lacantidad  de  diez  mil  francos,  le  obli. 
gô  à  tomar  otra  vez  el  oficio  de  jardinero  ;  pero  de  nada  sirviô  esta  cuer- 
da  precaucion  ,  porque  nunca  se  iba  a  trabajar  siû  haberse  colado  medio 
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«uartilîo  de  aguardiente  y  très  à  cuatro  botellas  de  vino.  En  1852  fuê  aco. 
metido  de  un  temblor  jeneral  y  de  una  constriccion  espasmôdica  de  îos 
mûsculos ,  que  duré  très  dias  ;  quedando  desde  entônces  trémulos  cons- 
tantemente  los  labios  y  las  manos,  y  sufriendo  despues  varios  ataquesde 
hemiplejia.  Un  dia  que  bajaba  â  ia  bodega ,  en  4855,  tuvo  vértigos,  cayô 
de  espaldas ,  se  le  sangrô  ,  y  recobrô  la  salud.  Finalmeute,  el  21  de  agos- 
to  de  4857,  tuvo  una  hcrnorrajia  nasal  que  duré  siete  horas  seguidas 
y  gin  interruption.  Entrando  el  médico  en  el  cuarto  de  su  cama,  sintiôse 
sofocado  por  el  olor  de  alcohol,  de  oriua  y  de  sangre,  cuyo  hedor  era 
tan  intenso,  que  el  cura  que  llegô  despues  de  abierta  ya  la  ventana  par 
poco  cayo  desmayado.  La  cama  estaba  impregnada  de  orina  de  un  olor 
alcohôlico  muy  fuerte.  En  el  aposento  inmediato  se  hallô  una  cântarade 
aguardiente  en  que  cabiancosa  dodos  botellas;  pero  estaba  casi  vacia,  y 
el  desgraciado  acababa  de  beberlo.  La  heraorrajia  le  habia  debilitadoen 
termines ,  que  no  habia  tenido  fuerzas  para  volverse  â  la  cama  ;  ténia  la 
cara  pâlida  ,  la  piel  fria  y  el  pulso  casi  insensible.  Tamponô  el  médico  las 
aberturas  nasales  y  aconsejô  trasladar  el  enfermo  al  hospital.  Despues  de 
entrado  en  él ,  se  le  pusieron  sinapismos  en  las  piernas  y  fomentos  emo- 
lientes  en  el  vientre.  Daba  la  percusion  del  pecho  el  sonido  mate  â  la  de- 
recha,  y  hâciaatras  y  â  la  parte  média  hacia  percibir  eï  ester tor  crépitan- 
te. El  segundo  dia  se  cubiïeron  el  tronco  y  los  miembros  de  anchos  cqui- 
moses  de  color  violado  ,  separados  entre  si  por  intervalos  de  seis  â  ocho 
pulgadas.  En  el  tercero  tuvo  delirio  y  sobresaltos  de  tendones:  la  cara 
era  horrorosa,  los  mûsculos  se  contraian  espasmôdicamenle.  Tuvo  por  la 
tarde  un  acceso  de  frenesi,  rasgando  con  los  dientes  las  cortinas  de  su  ca- 
ma y  aranândose  las  manos  y  la  cabeza  ,  por  lo  que  le  aplicaron  la  cami- 
sola  dejuerza  ô  the  seguridad.  Pasâronse  de  la  misma  manera  el  cuarto 
y  el  quiuto  dia ,  y  al  sexto  cayô  en  una  postracion  y  adimania ,  de  la  cual 
ya  no  salio:  los  ojos  estaban  constantemente  medio  cerrados  y  lagrimo- 
sos  ;  el  izquierdo  con  mas  fuerza  que  el  derecho;  el  miembro  superior  iz- 
quierdo  perdiô  la  sensibilidad ,  las  orinas  y  câmaras  salian  involuntaria- 
mente  ;  la  respiracion  se  puso  algo  estertorosa  ,  y  finalmeute  falleciô  el 
dia  décimoquinto  (\), 

(i)  Abertura  cadavérica.  En  la  abeUura  de!  cadâver  que  se  hizo  algunas  horas 
despues  de  la  muerte  se  observo  un  olor  muy  fuerte  de  alcohoî.  Los  eqm'moses 
habian  persistido  como  durante  la  vida. 

Craneo.  El  ventriculo  izquierdo  del  eelebro  estaba  manchado  de  puntos 
rojos  y  contenia  mucha  serosidad  sanguinolenta:  las  meninjes  y  el  requis  nada 
presentaban  digno  de  notarse. 

Toraz.  El  pulmon  derecho  se  hallaba  inferiormente  en  el  primer  grado  de 
hepatizac.ion,  y  un  poco  superiorraente  en  el  grado  de  hepatizacion  gris,  pero 
en  pequena  estension.  Ambos  pulmones  presentaban  planchas  melânicas  esten- 
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El  nienor  de  los  hijos  de  M.  L. ,  â  la  edad  de  veinte  y  uu  anos,  entré 
como  sristituto  en  el  ejército  ,  mediante  \  .700  francos,  y  â  los  pocos  me 
ses  habia  ya  mal  gastado  en  las  tabernas  la  cantidad  por  la  cual  se  habia 
enganchado.  Citado  en  el  rejimiento  como  intrépido  bebedor,  apostô 
mucbas  veces  que  beberia  deuntrago  una  botella  de  aguardiente,  y  ganô 
siempre  las  apuestas.  Habiendo  aprendido  entônces  â  esgrimir,  bien  pron- 
to  fué  maestro  y  se  dedicô  â  degollar  quintos.  Consiguiente  â  estos  esce 
sos ,  llevô  mas  de  una  herida  de  florete  ,  mas  de  una  sangria,  como  de 
cia  él ,  pero  â  pesar  de  esto ,  su  crapula  no  dejô  de  ir  en  aumento.  Aca- 
bado  el  tiempo  de  su  empeno ,  volviô  en  \  852  â  su  casa  ;  su  borrachez  le 
hizo  contraer  deudas,  y  para  pagarîas,  volviô  â  seotar  plazapor  dinero. 
Pasados  otros  dos  anos,  recibiô  en  un  momento  de  borrachez  un  sablazo, 
de  cuyas  résultas  fué  declarado  inûtil.  Desde  dicha  época  vejeta  en  las 
tabernas,  gastando  en  ellas  en  una  bora  lo  que  gana  en  dos  dias.  Apenas 
corne  ,  tiene  una  cara  de  color  rojo-cobrizo  ,  los  ojos  parece  que  le  saltan 
de  las  orbitas ,  la  nariz  la  tiene  cubierta  de  erupciones  ;  esta  sujeto  â  ata- 
ques  apoplécticos  que  le  obligan  âsangrarse  cada  quinee  dias,  y  él  mismo 
conoce  que  se  le  va  acercando  la  muerte. 

II.  Borrachez  convulsiva  terrainada  por  la  muerte  (Medicina  légal). 

En  4810  ,  un  militar  dado  â  la  borracbera  estuvo  encargado  de  acom 
paùar  très  quintos  â  San-German-de  Laye ,  y  le  alojaron  con  ellos  en  un 
cuarto  de  un  segundo  piso.  La  barandilla  que  habia  â  lo  largo  de  la 
escalera  estaba  compuesta  de  barrotes  muy  claros.  Dos  de  los  quintos  se 
retiraron  temprano,  acostândosejuntos,  y  dormianmuy  tranquilamente, 
cuando  su  conductor  ,  rematadamente  borracho1,  fué  â  llamarlos,  y  que 
ria  obligarles  â  que  le  cediesen  la  cama  en  que  estaban.  Levantâronse  in- 
comodados ,  echâronle  del  cuarto  y  se  cerraron  por  dentro.  El  borracho 
hizo  al  principio  mucho  ruido ,  y  cayendo  despues  en  una  especie  de  es- 
tupor  ,  se  quedô  echado  en  la  escalera.  El  tercer  quinto,  al  irse  â  retirer, 


sas  que  enviaban  muchas  ramifîcaciones  al  parenquima,  dividido  en  lobulos 
desiguales.  Los  ganglios  brônquicos  eran  del  mismo  color,  pero  muy  subido. 
El  corazon  no  presentaba  otra  cosa  anormal  sino  un  cuajo  fibrinoso  muy  adhé- 
rente al  endocardio,  que  dislendia  el  ventriculo  derecho. 

Abdomen,  La  mucosa  gastrica  era  de  un  color  rojo  negruzco,  felpuda  y  fâcd 
de  levantarse  al  mas  lijero  frote.  Observâbase  en  su  orifîcio  pilorico  una  inyec- 
cion  bastante  viva  formada  por  vaso»  distendidos,  encarnados  y  proéminentes. 
Piesentâbanse  tambien  en  los  întestmos  vestijios  de  inflamacion,  aguda  en  unos 
puntos  ,  y  cronica  en  otros. 

Los  aparatos  biliar  y  jénito-urinario  no  ofrecian  lésion  alguna   apreciable. 
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tepiso,  llamô  âla  puerta  de  sus  companeros,  quienesse  la  abrierou  con 
îa  condition  de  que  no  dejaria  entrar  â  su  conductor.  Oyéronle  muchas 
véces  por  la  noche  ajitândose  con  violencia  ;  pero  como  por  los  malos 
tratamientos  que  les  daba  desde  que  los  ténia  â  su  cuidado,  le  tenian  mas 
miedo  que  lâstima  ,  tuvieron  la  imprudencia  y  la  poca  caridad  de  no  so- 
correrle.  Al  dia  siguiente  le  ballaron  muerto  en  el  primer  piso  y  cubierto 
de  beridas. 

Por  lassospecbas  de  baber  sido  los  très  quintosîos  autores  de  lamuer- 
te  del  militar ,  fueron  encarcelados  y  se  procediô  â  la  inspection  cadavéri- 
ca  por  dos  cirujanos,  qnienes ,  habieudo  becbo  un  examen  superfîcial  del 
mismo ,  declararon  que  la  muerte  habia  sido  violenta  y  oeasionada  por 
golpes  que  le  habian  dado. 

Consultado  por  los  majistrados  un  distinguido  prâctico  de  Versalles,  el 
Dr.  Voisin  ,  â  quien  debemos  esta  observation ,  halle  incompleta  la  dé- 
claration y  pidiô  que  se  procediese  â  otro  examen  del  cadâver,  que  bacia 
pocos  dias  estaba  enterrado.  A  consecuencia  de  esto  mandôse  exhumai 
aquel,  y  el  Dr.  Voisin,  en  presencia  de  los  majistrados  y  de  los  cirujanos 
que  habian  dado  la  primera  déclaration  ,  manifesté  auténticamente  : 

\ .°  Que  las  beridas  no  eran  necesariamente  mortales  ;  que  las  venas 
de  la  dura  madré  y  las  que  serpentean  por  el  tejido  de  la  pia  estaban  muy 
engurjitadas  de  sangre  ,  lo  mismo  que  el  plexo  corôides  ;  y  que  en  los 
ventriculos  del  celebro  habia  mucha  serosidad  : 

2.°  Que  los  îôbulos  infeiïores  del  pulmon  estaban  engurjitados  de  una 
sangre  flûida  ;  que  el  estômago  ,  que  en  la  primera  inspection  no  habia 
sido  abierto  ,  estaba  distendido  enormemente  por  gases,  y  contenia  cosa 
de  una  libra  de  un  liquido  mezclado  con  copos  negruzcos ,  que  exhalaba 
todavia  el  olor  deLaguardiente.  Estaban  inilamados  los  orificios  del  car- 
dias y  del  piloro ,  7  la  membrana  mucosa  estaba  sembrada  de  manchas 
rojizas  en  toda  su  estension. 

El  Dr.  Voisin  ,  en  vista  de  todos  estos  hechos,  é  ilustrado  por  la  me- 
moria  de  Mr.  Percy  sobre  la  embriaguez  convulsiva ,  sentô  las  siguientes 
conclusiones  : 

«  El  hombre  examinado  estaba  en  tal  estado  de  embriaguez,  que  llegô 
â  ser  convulsiva  ;  y  pudo  caerse  del  segundo  al  primer  piso  en  el  mo 
mento  en  que  con  los  movimientos  convulsivos  lucbaba  y  se  revolcaba 
por  el  suelo;  las  lesiones  esternas  pueden  résultai'  de  la  caida ,  y  la  muer- 
te parece  mas  natural  atribuirla  ai  dolor  causado  por  la  inflamacion  del 
estômago  y  al  estado  apopléctico  del  celebro  que  â  las  beridas  que  ténia 
el  cadâver.  » 

Por  la  relation  de  este  babil  prâctico  se  salvaron  los  très  quinfos  de 
la  muerte  â  que  iban  â  ser  coudenados. 
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111.  Borrachez  de  nna  mujer  sexajenaria  terminada  por  combustion  espontâne.?.- 

Eutiéndese  por  combustion  espontaneala  que  se  veriûca  por  si  misma, 
es  decir,  en  una  temperatura  poco  a!ta  y  sin  auxilio  de  cuerpo  alguno  en 
igoicion.  Este  fenômeno  ,  negado  por  mueho  tiempo  por  la  sola  razon 
de  ser  inesplicable ,  esta  en  el  dia,  gracias  a  los  progresos  de  las  ciencias 
fisicas,  jeneralmente  admitido  ;  y  los  quetodavia  pudiesen  dudarde  su 
realidad  se  convencerian  de  ella,  leyeodo  la  interesante  monografia  de 
Mr.  Lair,  titulada  Ensayo  sobre  las  combustiones  humanas  producidas 
por  un  largo  abuso  de  licores  espirituosos,  y  las  sabias  investigaciones  de 
Mr.  Ropp  sobre  el  mismo  punto,  considerado  bajo  los  respectos  médico 
légal  y  patolôjico. 

En  veinte  aîios  de  practica  solo  he  tenido  ocasion  de  ver  una  vez  este 
fenômeno  ,  que  â  la  verdad  se  observa  pocas  veces  en  el  vivo  (1),  produ- 
ciéndose  las  mas  veces  en  invierno ,  cuando  el  aire  frio  ,  mal  conductor 
delà  electricidad  ,  favorece  el  estadoidio-eléctrico  del  cuerpo. 

Hâcia  la  mitad  del  invierno  de  4828,  el  comisario  de  policia  de  mi 
cuartel  me  invité  para  que  le  acompanase  â  casa  de  una  mujer  de  sesenta 
y  cinco  aîios ,  a  la  cùal  no  se  la  babia  visto  salir  de  ella  bacia  mucbos 
dias.  Inmediatamcnte  que  entramos  en  la  pieza  ûnica  que  ocupaba,  nos 
sofocô  un  olor  fuertemente  empireumâtico  ;  los  cristales  de  la  ventana 
tenian  un  color  mas  ô  menos  rojizo  ,  y,  lo  mismo  que  las  paredes,  esta- 
ban  cubiertos  de  una  aguagrasientaque  interceptaba  notablemente  laluz, 
Al  dirijirse  el  comisario  â  la  cama  cuyas  cortinas  estaban  corridas,  le  hice 
advertir  una  masa  informe  de  materïa  carbonizada  ,  de  la  dimension  à 
corta  diferencia  de  un  pan  de  cuatro  libras ,  cuyamasa  era  precisamen- 
te  el  cadâver  que  buscâbamos.  Habian  desaparecido  del  todo  el  pecho  y 
el  abdomen  ,  y  las  estremidades ,  completamente  carbonizadas  ,  estaban 
arrimadas  â  la  cabeza  ,  que  presentaba  todavia  algunos  vestijios  de  su 
figura ,  pero  que  se  deshacia  en  pedazos  al  tocarla.  jCosa  singular  I  La 
gorra  de  muselina  que  llevaba  en  la  cabeza  no  se  babia  quemado  sino  en 
cierta  direccion;  lo  restante  se  babia  conservado  bastante  bien,  y  parecian 
intactos  todos  los  muebles. 

Habia  en  medio  del  cuarto  una  mesa  de  madera  blanca,  sobre  la  cual 
ballamos  un  frasco  medio  lleno  de  aguardiente ,  de  cuyo  licor  se  atraca- 
ba  dia  y  noche  aquella  desgraciada  mujer.  Los  que  frecuentaban  su  casa 
declararon  que  consumia  diariamente  una  botella  del  mismo  licor  y  dos 


(i)  Durante  el  ano  i836  pudo  el  ministerio  pûblico  averiguar  en  Francia  S 
casos  de  combustiones  espontaneas  entre  a55  muettes  repentinas  producidas. 
por  la  borrachez, 
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de  viuo  ;  y  por  otra  parte  hacia  gala  de  no  haber  bebido  en  muehos  anos 
una  sola  gota  de  agua. 

No  pude  hallar  en  torno  de  ella  ningun  cuerpo  combustible  que  hubie 
se  podido  pegar  fuego  â  sus  vestidos  ;  la  chimenea,  a  pesar  del  Mo ,  es 
laba  herméticamente  cerrada  ;  su  braserillo  de  hierro  estaba  vacio  y  ai- 
rinconado  en  paraje  que  denotaba  no  baber  servido  en  mucho  tiempo. 
Tampoco  pude  suponer  que  se  hubiese  debido  la  combustion  â  la  llama 
de  una  bujîa  ,  porque  el  accidente  se  babia  verificado  en  medio  del  dia, 
segun  declararon  los  gritos  apagados  que  oyeron  dos  vecinas ,  en  los  que 
apenas  pararon  la  atencion  ,  porque  aquella  borrachona  babia  acostum- 
brado  a  los  que  vivian  en  su  casa  é  sus  bâquicas  algazaras. 

Caracterizé  por  tanto  la  muerte  de  esta  mujer  como  muerte  acciden 
lai  determinada  por  combustion  espontânea,  â  consecuencia  de  un  lar- 
go abuso  de  los  licores  alcohôlicos. 

IV.  Borrachez  completamente  curada  por  el  imperio  de  la  voluntad. 

Por  mas  que  la  borrachez  sea  una  de  las  pasiones  mas  dificiles  de  eu- 
rar  ,  basta  sin  embargo  en  algunas  ocasiones ,  para  curarla  radicalmen- 
te ,  un  movimiento  jeaeroso  que  por  una  circunstancia  fortûita  se  sepa 
inspirar.  Asi,  por  ejemplo,  el  jeneral  Cambronne,  que  en  su  mocedad  se 
entregaba  a  esta  funesta  pasion,  llegô  â  vencerla  por  medio  de  un  senti- 
miento  de  honor  y  por  la  sola  fuerza  de  una  voluntad  resuelta. 

Hallândose  con  su  rejimiento  ,  el  ano  \  795  ,  de  guarnicion  en  ISantes, 
se  emborrachô  un  dia,  y  entregândose  é  la  natural  violencia  de  su  carâc- 
ter ,  olvidô  de  tal  suerte  sus  obligaciones ,  que  llegô  â  pegar  en  pûblico 
â  uno  de  sus  jetés  -,  y  â  arnenazarle  que  volveria  â  hacerlo  â  la  primera 
ocasion  que  se  le  presentase  .  Rigurosas  son  en  este  caso  las  leyes  milita 
res;  asi  que  juzgado  por  un  consejo  de  gnerra,  fué  condenado  â  muerte. 

Sin  embargo  el  coronel ,  que  va  desde  entônces  babia  conocido  que 
debajo  de  su  jenio  algo  âspero  abrigaba  Cambronne  todas  las  prendas 
de  un  buen  militar  ,  balle  medio  de  hacer  suspender  la  ejecucion  de  la 
sentencia  y  obtuvo  de  un  représentante  del  pueblo,  que  se  hallaba  comi- 
sionado  en  Nantes ,  la  formai  promesa  de  que  alcanzaria  gracia  para  el 
reo ,  con  tal  que  este  se  comprometiese  â  no  volverse  â  emborrachar. 

Habiendo  entônces  el  coronel  hecho  comparecer  al  reo ,  dijole  que 
si  prometia  ser  en  lo  sucesivo  mas  sobrio ,  lograria  tal  vez  hacerle  com- 
mutar  la  pena. 

«  No  lo  merezco  ,  mi  coronel ,  respondiô  Cambronne  ,  es  abominable 
la  accion  que  cometi ,  y  si  se  me  ha  condenado  â  muerte,  nada  hay  mas 
justo  ;  es  preciso  que  se  ejecute  la  sentencia. 

—  «  Te  repito  que  no  morirâs ,  y  que  se  te  harâ  gracia  ,  si  me  juras 
no  vol  ver  â  chisparte. 
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—  «  i  Cômo  quereis,  coronel,  que  pueda  hacer  tal  juramento,  si  contr 
nûo  bebiendo  vino  ?  Preïîero  en  tal  caso  renir  absolutamente  con  el. . . 

—  «  i  Y  te  sientes  capaz  de  cumplir  semejante  resolucion  ? 

—  «Si ,  va  que  vos  lo  sois  de  una  accion  tan  jenerosa.  » 
Convenido  asi  el  negocio  ,  se  le  alcanzô  â  Cambronne  gracia  plena  y 

compléta. 

El  aoo  siguiente  dejô  eî  digno  coronel  el  servicio  y  se  olvidô  entera- 
mente  del  juramento  de  Cambronne  ,  â  quien  no  viô  mashasta  4815  ,  6 
sea  pasados  veinte  y  dos  anos ,  en  cuya  época  volvia  este  intrépido  jene- 
ral ,  como  nadie  ignora  ,  de  acompanar  â  Napoléon  de  Cannes  â  Paris. 
Convidado  â  corner  por  su  antiguo  coronel,  quien  por  los  periôdicos  tu- 
vo  noticia  de  su  llegada  ,  aceptô  con  mucho  gusto  el  con  vite.  Despues  de 
la  sopa  sirviôle  el  coronel  un  vaso  de  vino  de  Burdeos  irue  estaba  embo- 
tcïlado  hacia  veinte  anos. 

«  ;  Ah  ,  mi  comandante  !  »  esclamô  el  jeneral ,  que  por  amistad  conti- 
nuais dando  este  tratamiento  â  su  antiguo  jefe,  «  vais  â  hacerme  un  pé- 
simo  servicio.. 

«  jCômo!  jpésimo  decis!  mejor  os  lo  daria  ,  si  mejor  lo  tuviese. 

—  « ,;  Y  â  mi ,  vino  ?  \  Que  !  ^no  os  acordais  de  lo  que  os  promet!  ? 

—  «  En  verdad  que  no. 

Recordô  entônces  Cambronne  â  su  libertador  la  obligation  que  con  él 
contrajo  en  Nantes  en  -3  795  ,  y  anadiô:  «Desde  aquel  dia  no  he  catado 
ni  una  sola  gota  de  vino  ,  cuyo  obsequio  era  el  menor  que  podia  hacer  â 
aquel  que  acababa  de  salvarme  la  vida  :  â  no  haber  cumplido  yo  con  mi 
juramento  ,  me  hubiera  creido  indigno  del  favor  que  me  habiais  dispen- 
sado.  » 


V.  Borraehez  curada  radicaluuente  por  medio  de  un  sentimiento  de  vergùenza   y  de 
pesar  sostenido  por  la  relijion. 

Mr.  de  R***,  uno  de  los  primeros  majistrados  de  una  ciudad  del  de- 
partamento  del  Paso  de  Calés  ,  estaba  casado  muchos  anos  hacia,  cuan- 
do  notô  que  su  senora  ,  hasta  entônces  muy  sobria ,  iba  contrayendo  el 
fnnesto  hâbito  de  los  licores.  No  pudieron  enmendarla  algunas  amones- 
taciones  bêchas  con  la  mayor  delicadeza  ,  â  pesar  de  que  bastaron  para- 
queâlo  menos  pusiese  mas  cuidado  en  ocultar  su  incîinacion.  31as  la 
violencia  que  se  imponia  hizo  dejenerar  su  incîinacion  en  una  pasion 
muy  viva  ;  y  no  pudiendo  la  senora  de  R***  procurarse  siempre  por  si 
misma  los  medios  de  satisfacerla,  se  valiô  de  una  de  sus  camareras  para 
que  en  secreto  le  comprase  Cl  aguardiente. 

Advertido  de  este  desôrden  Mr.  de  R***,  y  avergonzado  por  la  que 
llevaba  su  mismo  nombre  ,  y  a  la  que  por  otra  parte  amaba  con  ternura, 
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buscô  con  mucho  sijilo  un  medio  singularisimo  de  correjirla  ;  mandôse 
traer  â  su  casa  una  pipa  de  aguardiente ,  bizola  poner  en  una  bodega ,  â 
la  cual  podia  bajarse  sin  ser  visto  de  los  criados ,  y  subiendo  luego  al 
cuarto  de  la  senora ,  entregôle  la  llave  de  la  bodega  y  con  mucha 
gravedad  le  dijo  :  «  Ainiga,  acabo  de  bacer  una  abundante  provision  del 
licor  â  que  sois  tan  apasionada ,  paraque  en  adelante  no  tengais  necesi- 
dad  de  hacerlo  comprar  clandestinamente  por  vuestra  camarera  ;  cuando 
se  acabe  el  que  bay ,  avisâdmelo.  j  Logre  a  lo  menos  ser  yo  eî  ûnico  con- 
fidente de  una  pasion  que  os  deshonra ,  y  que  puede  servir  de  fatal  ejem- 
plo  â  los  criados  !  » 

Pronunciadas  estas  palabras  con  el  acento  del  mas  profundo  dolor , 
causaron  en  la  Senora  de  R***  el  efecto  que  babia  esperado  su  marido  ; 
confundida  y  avergonzada ,  no  se  atrevia  siquiera  â  mirarle,  mas  luego, 
cojiéndole  por  la  mano ,  esclamô  :  «  iPerdou ,  os  pido  ,  y  un  sinfin  de 
perdones  !  yo  os  be  aflijido ,  os  he  obligado  â  avergonzaros  por  mi  ;  yo 
os  prometo  que  no  volveréis  â  sonrojaros  ;  de  boy  en  adelante  renuncio 
â  la  odiosa  inclinacion  que  es  mi  oprobio  ;  y  para  preservarme  de  ella  , 
bastarâ  acordarme  delà  leccion  que  me  acabais  de  dar.» 

Ayudada  la  Senora  de  R***  de  la  relijion  que  basta  entônces  babia 
abandonado ,  tué  tan  constante  en  el  cumplimiento  de  su  palabra ,  que 
despues  llegô  â  ser  citada  como  un  modelo  de  templanza  (1). 

(i)  No  puedo  ,  a  pesar  de  lo  largo  de  estas  observaciones  ,  dejar  de  hablar 
del  estupido  medio  que  quiso  usar  un  patan  para  curar  â  su  niujer  de  la  bor- 
rachez. 

La  raujer  de  un  labrador  del  lugar  de  Metz  en-Couture  ,  distrlto  de  Arras  , 
habia  adquirido  una  desenfrenada  inclinacion  à  los  licores;  cuya  funesta  pasion 
habia  acarreado  â  la  casa  las  querellas,  las  disputas  ,  las  rinas  y  las  escandalo- 
sas  escenas  quesuelen  seguirla  inevitablemente.  A  las  amonestaciones  de  su  ma- 
rido correspondia  con  una  insensibitidad  capaz  de  desesperar,  y  continuaba  en- 
tregândose  d  sus  groseros  bâbitos.  Habiendo  salido  de  su  casa  el  28  de  octubre 
de  i835  à  las  diez  de  la  manana  ,  no  volvio  hasta  las  dos  de  la  tarde  ,  y  com- 
pletamente  embriagada.  Arrebatado  de  colera  el  marido  y  pretendiéndola  cor- 
rejir  de  un  modo  que,  por  sër  tan  estupido,  se  le  figuro  muy  eficaz,  atôla  fuer- 
temente  â  uua  silla  ,  y  ayudado  de  su  bijo  mayor ,  la  obligé  à  tragar  una  bo- 
tella  llena  de  aguardiente.  La  infeliz  espiro  al  poco  rato  en  medio  de  los  mas 
espantosos  dolores. 


190  DB    LA    GULA. 

CAPITULO  ïî. 

DE   LA   GULA. 


Mil  veces  he  repetido  el  antiguo  prover- 
bio  de  que:  «La  mesa  ha  muerto  mas 
jente  que  la  guerra.» 

(  De  Maistre,  Soirées  de  Saint-Pétersbourg.), 


Los  diccionarios  mas  recomendables  definen  la  gula  (gourmandise ) 
Ilamândola  :  internperancia  en  el  corner ,  amor  refinado  y  desordena- 
do  d  los  buenos  bocados  ,  glotoneria,  defecto  del  que  corne  con  avidez 
y  con  esceso. 

Poco  satisfecho  de  esas  definiciones,  que  confunden  la  gula  social  con 
la  glotoneria  y  la  voracidad ,  el  sabio  y  apreciable  autor  de  la  Fisiolojia 
del  gusto  [\  )  propone  à  los  lexicogràfos  aplicar  solamentë  el  nombre  de 
gula  â  una  preferencia  apasionada ,  rasonada  y  habituai  â  los  objelos 
agradàblcs  al  gusto.  «  La  gula ,  anade  este  profesor,  es  enemiga  de  toda 
especie  de  escesos  ;  los  que  se  empachan  ô  se  embriagan  no  saben  corner 
ni  beber.» 

La  gula  ,  bajo  cualquier  aspecto-que  se  mire  ,  le  parece  digna  de  elo- 
jio  y  estimulo.  Bajo  el  aspecto  fisico,  la  considéra  como  el  resultado  y  la 
prueba  del  estado  de  salucl  de  los  organos ,  que  sirven  para  la  nutricion; 
y  bajo  el  aspecto  moral,  la  mira  como  una  implicita  resignacion  â  las  ôr- 
denes  del  Criador  ,  que  habiendo  dispuesto  que  comiésemos  para  vivir , 
nos  iuvita  â  bacerlo  por  medio  del  apetito ,  sostiene  este  por  medio  del 
sabor  ,  y  nos  anima  por  medio  del  placer. 

(i)  Brillât-Savarin  (Antelmo  ) ,  consejero  en  el  tribunal  de  casacion  ,  nacido 
en  Belley  el  i.°  de  abril  de  iy55,  y  fallecido  eu  Paris  el  2  de  febrero  de  1836. 
— Tendran  indudablemente  nuestros  lectores  un  gusto  particular  en  saber  que 
el  autor  de  la  Physiologie  du  goût,  ou.  Méditations  de  gastronomie  transcendante,  era 
naturalmente  sobrio  ,  bastândole  para  su  robusto  apetito  las  mas  sencillas  co- 
midas.  El  modesto  é  injenioso  autor  de  los  lindfsimos  poemas  de  la  Gastronomie 
y  de  la  Danse ,  Berchoux  ,  con  quien  tuve  el  gusto  de  corner  muchas  veces  ,  era 
todavia  muchisimo  mas  templado  ,  pues  comia  poco  ,  no  bebia  mas  que  agua  y 
me  babia  asegurado  que  nunca  habia  bailado. 
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«  Cuando  la  gula  se  convierte  en  glotoneria ,  eu  voracidad  à  en  crâpu- 
1a  ;  entônces,  dice  este  severo  profesor,  pierde  su  nombre  y  sus  ventajas-, 
déjà  de  ser  objeto  del  fisiôlogo,  y  pasa  â  serlo  del  moralista ,  para  reprï- 
mirla  con  sus  consejos ,  6  del  médico,  que  debe  curarla  con  sus  reme- 
dios.»  (Méditation  M  ). 

Nosotros  heinos  de  tratar  precisamente  de  esta  gula  pervertida  bajo  el 
respecto  médico  y  el  moral.  Y  como  por  otra  parte  conocemos  muchos 
gastronomes  muy  estimables  bajo  todos  couceptos ,  nos  apresuramos  â 
declarar  que  respetarémos  siempre  su  preferencia  rasonada  ,  mientras 
verdaderamente  no  traspase  los  limites  de  la  razon. 

Antes  de  entrar  en  materia ,  nos  pararémos  en  la  signifleacion  de  los 
varios  sinônimos  que  nos  sera  preciso  emplear  ;  pues  en  este  mundo  hay 
tanta  confusion  en  las  cosas  solo  porque  se  déjà  reinar  mucha  en  las  pa- 
labras. 

Llamarémos  indiferentemente  catadores  { gourmets  )  â  los  que  saben 
conocer  el  terreno,  los  anos  y  el  mérito  de  un  vino  por  su  sabor  y  su  aro- 
ma,  lo  mismo  que  â  aquellos  que  saben  distinguir  de  una  manera  segura 
las  varias  calidades  de  los  alimentos  sôlidos ,  por  medio  del  paladar  y  el 
olfato.  Asî  pues,  para  nosotros  un  catador  sera  un  perito  en  gastrono- 
mia.  Guardarémos  el  titulo  de  gastrônomo  para  el  hombre  que  sabe  co- 
rner, y  apellidarémos  comedor  (gourmand)  al  que  en  las  comidas tras- 
pasa  los  limites  de  la  templanza. 

Esto  snpuesto ,  el  comedor ,  el  goloso  ,  el  comilon  ,  el  tragon  y  el  glo- 
ton  constituyen ,  en  nuestro  sentir  ,  cinco  especies  diferentes  del  jénero 
gula.  El  comedor  propiamente  dicho  se  entrega  inmoderadamente,  y  aun 
muchas  veces  sin  necesidad,  â  su  gusto  por  los  bnenos  bocados,  siendosu 
divisa  mucha  y  buena  carne.  El  goloso  (  friand  )  es  el  comedor  de  las  co- 
sas lijeras ,  de  las  coofituras  y  de  lo  preparado  en  el  hornillo  ;  su  ape- 
tito  es  de  carne  fîna  y  delicada,  El  comilon  (  goinfre  ) ,  dotado  de  un 
apetito  brutal ,  se  rellena  indistintamente  de  todos  los  platos ,  corne  â 
grandes  bocados  y  sin  otro  objeto  que  corner.  El  tragon  (goulu  )  traga 
mas  bien  que  corne;  empieza  el  segundo  bocado  antes  de  acabar  el  pri- 
mero  y  asi  sucesivamente  ;  no  hace  mas ,  como  se  dice,  que  engullir  6 
tragar  sin  mascar.  Mas  voraz  todavia  que  el  tragon,  el  gloton  (glouton) 
se  arroja  sobre  la  comida  devorândola  brutalmente  y  con  ruido ,  y  todo 
lo  engulle. 

Por  larga  que  parezea  esta  sinonimia ,  quedaria  aun  incompleta ,  si  la 
terminâsemosaqui.  Todas  esas  palabras  no  bastan  para  significar  la  mons- 
truosa  ingluvies  de  algunos  seres  que  sin  embargo  hacen  parte  de  la  hu- 
manidad  ;  por  lo  cual  es  necesario  acudir  â  la  lengua  griega ,  que  nos  ha 
proporcionado  los  términos  antropôfago ,  omôfago  y  polijago.  Conviene 
définir  estas  palabras  ;  pues  un  omôfago  no  es  necesariamente  un  antro- 
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pôfago ,  como  muchos  podrian  créer.  Definâmoslos  pues  ;  el  antropôfago 
(  de  avôpuîiroc,  hombre ,  y  de  $*%<»,  yo  como  )  es  un  comedor  de  hombres  ; 
el  omôfago  (de  fyfrk,  crudo)  es  un  comedor  de  carne  cruda  ;  y  el  poli- 
fago  (  de  ™xû;,  muchos  )  es  uu  trâgalo  todo.  De  mariera  que  un  antropô- 
fago podrâ  comerse  un  hombre  ;  el  omôfago  le  cornera,  si  eonviene,  cru 
do  ;  y  el  polifago  llegarâ  a  tragérselo  vèstido. 

Los  Espanoles  son  jeneralmente  sobrios  ;  los  Franceses  catadores  ;  los 
Alemanes  comedores  ;  los  Italianos  golosos  ;  los  Anglo-Americanos  comi- 
lones  ;  los  Rusos  tragones  ;  y  los  Cosacos  glotones.  El  granadero  Tarare 
era  a  un  mismo  liempo  antropôfago  ,  omôfago  y  polifago  (1). 

Horacio  llamaba  â  la  gula  ingrata  ingluvies  ,  y  Calimaco ,  que  la  de- 
finia  de  la  misma  manera ,  anadia  la  reflexion  siguiente  ,  sobre  la  cnal 
llamo  la  atencion  de  mis  jôvenes  lectores:  «Ha  desaparecido  todo  aquello 
que  he  dado  â  mi  vientre  ;  pero  conservo  bien  el  alimento  que  â  mi  es- 
piritu  he  proporcionado.» 


(i)  Este  hombre,  uno  de  los  mas  grandes  tragones  de  los  tiempos  modernos, 
devoraba  ,  segun  dicen  ,  un  cuarto  de  buey  en  veinte  y  cuatro  horas.  Viôsele 
engullir  en  pocos  instantes  una  comida  preparada  para  quince  jornaleros  alema- 
nes. Tragâbase  tambien  los  guijarros,  los  lapones  de  corcbo  y  en  jeneral  cuan- 
to  le  presentaban.  El  paladar  de  Tarare  era  sobre  todo  aficionado  â  las  serpien- 
tes,  y  las  engullia  mas  fâcilmente  que  anguilas  ,  como  lo^verificaba  tambien 
Jaime  de  Palaise  ,  otro  omôfago  célèbre.  Swmejante  â  los  psiîas  de  Oriente  y  â 
los  karkerlanes  de  America  ,  las  manejaba  con  destreza ,  comiéndose  yivas  las 
mas  gruesas  culebras  ,  sin  desperdiciar  ningun  pedazo.  Habiendo  entrado  un 
dia  en  el  hospital ,  habia  cojido  un  énorme  gato  y  se  disponia  a  comérselo  para 
ayudar  â  pasar  algunas  cataplasmes  que  habia  podido  pescar  en  la  botica,  cuan- 
do  fué  advertido  de  lo  que  pasaba  el  doctor  Lorentz,  médico  en  jefe  del  ejérei- 
to.  Entonces  nuestro  polifago,  deteniendo  al  animal  vivo  por  el  cuello  y  las  pa- 
tas  ,  le  rasgo  el  vientre  con  los  dientes  ,  chupôle  la  sangre  ,  y  en  pocos  momen- 
tos  no  dejô  mas  que  el  esqueleto.  Media  hora  despues,  en  presencia  de  los  ofi- 
ciales  de  sanidad  que  asistian  â  esta  asquerosa  escena,  arrojô  el  pelo  como  ha- 
cen  los  carnfvoros  y  las  aves  de  rapiùa. 

Aseguraron  unos  enfermeros  haberle  visto  beber  la  sangre  de  los  enfermos 
que  se  acababan  de  sangrar  :  otros  haberla  sorprendido  en  la  sala  de  los  muer- 
tos ,  saciando  su  abominable  voracidad;  y  finalmente,  habiendo  desaparecido 
una  criatura  repentina mente ,  levantâronse  contra  este  misérable  borrorosas 
sospechas,y  fué  despedido  del  hospital,  en  el  que  era  un  objeto  de  horror.  Mu- 
rio  Tarare  hâcia  1799  ,  habiendo  apenas  cumplido  los  veinte  y  seis  ahos  ,  con- 
sumido  por  una  diarrea  purulenta  é  infecta  que  denotaba  la  supuracion  de  las 
entraîias  abdominales;  cuya  lésion  confirmo  la  autopsia  del  cadàver.  Puede  verse 
el  artfculo  omophage  del  Dictionnaire  des  sciences  médicales,  impropîamenteescri- 
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Causas. 


Àsi  como  hay  sujetos  que  nacen  sorclos  6  ciegos ,  asf  tambien  los  hay 
que  nacen  golosos.  Esta  prédisposition  orijioal  ha  recibido  de  los  freno- 
lojistas  el  nombre  de  alimentividad,  y  segun  sus  observaciones,  se  halla 
esta  inclination  revelada  por  una  abolladura  en  la  fosa  zigomâtica,  siem* 
pre  que  es  muy  fuerte  dicha  inclination  ,  y  todavia  mas  cuando  aquella 
ha  sido  desarrollada  por  un  violento  ejercicio  de  las  mandibulas. 

Si  bien  hay  golosos  por  prédestination  ,  tambien  los  hay  por  razon  de 
estado.  Brillât-Savarin,  â  quien  siemprees  del  caso  citar  en  esta  materia, 
creyô  deber  seîialar  cuatro  grandes  clases  ;  los  hacendistas  ,  los  médicos, 
los  literatos  ,  y  los  devotos.  Segun  él ,  los  primeros  se  dan  â  la  gula  por 
ostentacion  ;  los  segundos  por  séduction  ;  los  terceros  por  distraction ,  y 
los  ûltimos  por  compensation. 

Se  ha  observado  que  los  sanguineos  y  los  sanguineo-biliosos  son  mas 
inclinados  â  la  gula  que  los  que  gozan  de  otra  constitution. 

Los  ninos  y  los  viejos  se  hallan  tambien  mas  predispuestos  â  ella  que 
los  sujetos  de  las  edades  intermedias ,  y  los  ricos  y  ociosos  mucho  mas 
que  los  pobres  y  ocupados. 

Las  mujeres  son  incomparablemente  menos  comedoras  que  los  nom- 
bres ,  mas  en  compensation  son  mucho  mas  golosas.  Puede  decirse  que 
el  hombre  se  asemeja  mas  â  los  animales  carnivoros ,  y  la  mujer  â  los 
herbivoros. 

De  todas  las  clases  de  la  sociedad  que  pueden  corner  â  discrétion  bue- 
nos  bocados,  la  mas  parca  puede  decirse  que  es  la  de  loscocineros.  De, esta 
observation  ha  deducido  el  sabio  Fourier  la  siguiente  consecuencia  ;  que 
el  mejor  preservativo  de  la  gîotoneria  en  los  ninos  podria  ser  el  establecer 
un  ôrden  social  de  cosas  tal  que  debiesen  :  ser  todos  (1)  cocineros  y  co- 
medores  delicados  ,  ô,  en  otros  términos,  gastrônomos. 

(i)  «Todos  ,  en  estilo  de  movimiento  ,  significa  los  \ ,  pues  es  sabido  que  la 
escepcion  de  -|  confirma  la  régla. » 

■  La  cocina  ,  se<mn  las  ideas  de  Fourier ,  debe  ser  parte  intégrante  de  los  es- 
tudios  agricolas;  y  para  hacer  del  niiïo  un  perfecto  agronomo  en  jestion  animal 
y  vejetal ,  conviene  iniciarle  desde  muy  jôven  en  los  refinamientos  de  esa  coci- 
na ,  de  esa  gastronomia  proscrita  por  los  féroces  amigos  de  los  ràbanos  y  de  los 
derecbos  del  hombre.  En  efecto  ,  de  nada  serviria  el  saber  cultivar  y  conservar  , 
si  al  mismo  tiempo  no  se  sabia  guisar.  Esta  es  una  funcion  que  los  moralistas 
quieren  envilecer  cuando  ensalzan  â  la  mujer  de  Focion  porque  aderezaba  las 
legumbres  con  agua  clara.  ^No  merecerian  estos  que  se  les  obligase  â  vivir  por 
espacio  de  cuarenta  dias  de  este  solo  guisado  republicano?  Es  bien  seguro  que 
noseguirian  easalzândolo  despues  de  esta  cuaresma  filosofica.» 
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La  gala ,  corao  la  mayor  parte  de  las  pasiones ,  es  muchas  veces  here- 
ditaria  ;  y  no  pocas  observaciones  que  hemos  podido  recojer  nos  conven- 
cen  tambien  de  que  las  nodrizas  pueden  asimismo  trasmitirla  por  medio 
de  la  lèche. 

Nada  hay  tampoco  tan  frecuente  como  el  que  se  desarrolle  este  vicio 
por  el  contajio  del  ejemplo  6  â  consecuencia  de  una  mala  educacion. 

Finalmente,  acreditan  muchos  ejemplos  que  la  gula  y  sus  varias  espe- 
cies  pueden  procéder  de  una  neurosis  accidentai  del  estômago,  producida 
ya  por  la  prenez  ,  ya  por  la  existencia  de  lombiïees ,  y  en  especial  por  la 
de  la  ténia,  que  vulgarmente  se  llama  lombris  solitaria.  Puede  tambien 
depender  de  una  neurosis  conjénita ,  ya  simple ,  ya  complicada ,  como 
tuve  ocasion  de  observar  por  espacio  de  diez  anos  en  una  desgraciada 
mujer  ,  cuya  interesante  historia  darémos  mas  adelante  (  Véase  la  tercera 
observation). 

Carâcter  y  sintomas ,  curso  y  terminacion. 

t  Cliton  ,  dice  La  Bruyère ,  nunca  tuvo  en  su  vida  mas  que  dos  ocupa- 
ciones,  corner  por  la  manana  y  cenar  por  la  noche  ;  parece  que  no  naciô 
mas  que  para  dijerir;  tampoco  tuvo  mas  que  una  diversion,  la  de  esplicar 
los  platos  que  se  sirvieron  en  la  ûltima  comida  en  que  se  hallô  ;  cuantos  y 
cuales  potajes  hubo  ;  bablar  luego  de  los  asados  y  de  los  intermedios  ; 
acuérdase  exactamente  de  los  platos  que  hubo  despues  del  primer  servi- 
cio  ;  no  olvida  las  menestras ,  las  frutas  y  todos  los  platos  ;  da  razon  de 
todos  los  vïnos  y  licores  que  bebiô  ;  posée  el  lenguaje  de  las  cocinas  en 
cuanto  puede  entenderlo  ;  y  me  hace  venir  ganas  de  corner  en  una  buena 
mesa  en  la  que  él  no  se  halle  :  tiene  sobre  todo  un  paladar  seguro  y  que 
nunca  se  equivoca ,  y  jamâs  se  ha  hallado  espuesto  al  horrible  inconve- 

Fourier,  por  otra  parte  ,  résume  sus  ideas  sobre  todo  lo  relativo  a  la  nutri- 
cion  del  modo  siguiente  : 

«  El  sentido  del  gusto,  el  mas  imperioso  de  todos,  es  un  carro  de  cuatro  rue- 
das ,  que  son 

i  El  cultivo.  3  La  cocina. 

a  La  conservacion.  4  La  gastronomia. 

X  La  gastrosofîa  hijiénica. 
De  modo  que  esta  cuâdruple  instruccion  va  encamiaaudo  por  grados  à  la 
ciencia  por  antonomasia,  à  la  gastrosofia  hijiénica,  6  aplicacion  de  la  gula,  â  los 
numerosos  temperamentos  que  la  medicina  reduce  â  cuatro  ,  mieutras  que  ele- 
vados  a  la  quinta  potencia,  serian  8100  tantos  como  caractères.  La  gama  6  dia- 
pason esta  enunciada  por  1,257,  sm  indicacion  de  numéros.  Véase,  en  el 
Traité  de  l'association  domestique  agricole  ,  el  capi'tulo  que  trata  de  los  cocinero* 
aariarios  y  da  su  influjo  en  la  educacion. 
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niente  de  probar  un  mal  guisado  à  un  vino  mediano.  Es  un  personaje 
ilustre  en  su  especie ,  y  que  ha  llevado  hasta  donde  cabe  el  talento  de  nu- 
trirse  ;  no  volverâ  â  haber  otro  que  coma  tanto  y  tan  bien  ;  es  por  lo  mis- 
mo  el  ârbitro  de  los  buenos  bocados ,  y  casi  no  se  puede  manifestar  pa- 
sion  por  aquello  que  él  co  aprueba.  Mas  ya  no  existe  ;  se  hizo  conducir  â 
la  mesa  hasta  su  ûltimo  suspiro  ;  diô  de  corner  el  dia  de  su  muerte  ;  co- 
mia  en  cualquiera  parte  donde  se  hallase;  y  si  resucita,  sera  para  corner.  » 

Rousseau  examinô  tambien  â  estas  jentes  que  dan  importancia  a  los 
buenos  bocados ,  que  suenan  al  dispertarse  lo  que  comerân  en  el  dia,  y 
describen  una comida  conmas  exactitud  delà  que  puso  Polibio  en  descri- 
bir  una  batalla.  «  He  visto  ,  asegura,  que  todos  estos  supuestos  hombres 
no  eran  mas  que  unos  ninos  de  cuarenta  anos,  sin  vigor  ni  consisten- 
cia.  La  gula  es  el  vicio  de  los  corazones  sin  sustancia  ;  el  aima  de  un  co- 
medor  se  halla  toda  en  su  paladar  ;  no  sirve  sino  para  corner  ;  en  su  es- 
tûpida  incapacidad ,  no  esta  bien  hallado  sino  en  la  mesa,  y  no  sabe  juz- 
gar  sino  de  platos.  No  nos  pesé  dejarle  esta  ocupacion  ;  mas  le  vale  esta 
que  otra  alguna,  tanto  para  él  como  para  nosotros.  »  (Emilio,  lib.  %) 

Pretenden  los  periodistas  que  bajo  nuestro  gobierno  constitucional 
sirve  muchas  veces  la  gula  como  una  poderosa  palanca  polîtica  en  ninos 
de  cuarenta  anos ,  de  corazon  sin  sustancia  ,  a  quienes  les  dan  mala- 
mente  el  nombre  de  barrigones  (  ventrus  ) .  Si  desgraciadamente  llegase 
â  ser  cierta  esta  asercion ,  debiéramos  esclamar  que  por  el  vientre  se  go- 
bierno â  los  hombres. 

— Jeneralmente  los  golosos  son  de  mediana  estatura  ;  tienen  la  frënte 
estrecha ,  los  ojos  vivos  y  brillantes ,  la  nariz  corta ,  las  mejillas  pendien- 
tes ,  los  dientes  fuertes ,  gruesos  y  anchos ,  los  labios  desarrollados ,  la 
barba  redonda,  la  cara  cuadrada  6  a  lo  menos  redondeada,  y  el  vientre 
prominente. 

Gon  la  reunion  de  estos  signos ,  distinguirâ  â  primera  vista  al  goloso  el 
discipuîo  de  Lavater;  el  de  Gall  6  Spurzheim,  para  hacer  su  diagnôstico, 
selimitarâ  âpalpar  el  ôrgano  de  la  alimentividad  (1). 

Mas  en  la  mesa  es  principalmente  donde  el  menos  perspicaz  reconocerâ 
al  goloso  y  sus  varias  especies ,  atendiendo  empero  à  la  diferencia  de  ma- 
sas  alimenticias  que  exijen  las  fuerzas  de  cada  uno.  La  mesa  es  en  efecto 
el  campo  de  batalla  de  la  gula  y  el  teatro  de  sus  hazanas  ,  por  lo  mismo 
en  ella  debe  observarse  â  los  golosos  y  durante  la  accion.  Mas  suponga- 
mos  que  ya  ha  empezado  esta  ;  observemos. 

(i)  «La  alimentividad ,  dice  Broussais  ,  espresion  debida  a  Spurzheim,  déter- 
mina la  eleccion  del  alimento  :  es  ,  aegun  se  crée  ,  el  organo  del  sentimiento  del 
apetito.  Hallase  situada  en  la  fosa  zigomàtica  ,  debajo  de  la  arcada  del  mismo 
nombre.  Encuéntrase  diseminada  en  ia  cabeza  entera  ,  en  la  parte  anterior  del, 
lôbulo  de  la  oreja.»  (  Leçons  de  phrènolcgie  ). 
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El  comilon,  el  tragon  y  el  gloton  se  conocen  al  instante  ;  nos  fastidian; 
por  lo  que  no  pudiendo  fijar  por  mucho  tiempo  la  vista  en  esta  raza  car- 
nicera,  la  fijâmos  cou  preferencia  en  el  comedor  propianiente  dicbo. 

Este  héroe  de  la  mesa  esta  todo  recojido  para  estar  mas  inmediato  al 
plato  ;  los  bnenos  bocados  que  va  tomando  no  le  impiden  hablar  m 
reir  ;  sus  dos  manos  trabajan  â  un  tiempo  ;  en  su  fisonomia  no  esta  pin- 
tada  mas  que  la  alegria  ;  sus  labios  relucen ,  paseândose  su  lengua  por  la 
boca,  llena  de  delicias  el  paladar;  de  tanto  en  tanto  alarga  el  cuello  ,  in- 
clina â  la  izquierda  la  nariz,  y  da  de  esta  suerte  sus  senales  ô  sentencias 
de  aprobaeion.  jMas  ay  !  en  este  mundo  todos  nuestros  placeres  tienen 
sus  limites  ;  nuestro  goloso  ha  comido  mucho  y  por  mucho  tiempo;  ya  su 
mandibula  fatigada  no  tiene  aquei  movimiento  râpido  y  regular  que  de- 
notaba  una  masticacion  tan  agradable  como  espedita ,  y  su  estômago ,  â 
pesar  de  su  vigor  y  capacidad ,  parece  debilitarse  y  pedir  descanso.  Pre- 
séntase  de  improviso  uno  de  esos  condimentos  (irritamenta  gulœ)  ,  co- 
nocidos  de  los  adeptos  con  el  nombre  de  pruebas  gastronômicas.  El 
hombre  sobrio,  cuyo  apetito  esta  satisfecho ,  los  mira  con  frialdad,  y  sus 
facciones  quedan  inmôviles.  Pero  â  vista  de  los  mismos  se  conmueven 
las  fuerzas  gustativas  del  goloso  ;  la  boca  se  le  hace  agua  ;  percibese  en 
sus  ojos  la  chispa  del  deseo,  y  en  sus  labios  entreabiertos  la  irradiacion  del 
éxtasis  ;  y  su  sensibilidad  géstrica ,  profundamente  sobreescitada,  le  hace 
olvidar  que  ha  comido,  y  que  ha  comido  bien  y  copiosamente.  Vuelve  â 
empezar  de  nuevo  ,  no  siendo  necesaiïo  decir  que  bebe  â  proporcion ,  y 
sin  que  parezca  que  haga  esfuerzos  ni  para  corner  ni  para  beber. 

Hasta  aqui  todo  ha  ido  â  las  mil  maravillas  ;  pero  no  basta  injerir,  si- 
no  que  tambien  es  necesario  dijerir  ;  y  en  este  punto ,  empieza  â  ser  muy 
triste  làposicion  del  comedor.  Consullemos,  entre  los  quelo  son  de  pro- 
fesion,  â  los  que  tienen  el  estômago  mas  robusto,  y  nos  dirân  francamen- 
te  que  los  placeres  que  han  podido  disfrutar  entregândose  à  su  sensua- 
lidad  no  compensan  el  sentimiento  de  pesadez  y  mal  estar,  la  ajitacion  y 
el  desvelo  que  ordinariamente  esperimentan  despues  de  espléndidas  co- 
milonas.  i  Como  cabe  concebir  que  no  se  corrijan  de  su  vicio  ?  Es  por- 
que  en  ellos  el  instinto  clama  con  mas  fnerza  que  la  razon ,  6  en  otros 
términos,  porque  tienen  mas  de  brutos  que  de  hombres. 

Pero  esos  séres  culpables ,  que  devoran  en  una  sola  comida  la  subsis- 
tencia  demuchas  familias,  ^no  sufrirân  otra  pena  sino  un  levé  malestar, 
que  se  disiparâ  con  la  abstinencîa  de  algunas  horas  ?  No  ;  las  consecuen- 
cias  de  este  vicio  son  tan  largas  como  crueles.  Como  primer  castigo  ,  su 
gusto  se  va  debilitando  aun  para  los  manjares  mas  delicados  y  que  eran 
objeto  de  su  predileccion.  Van  perdiendo  el  apetito  ;  y  por  fin  les  sobre- 
vienen  innumerables  enfermedades  para  vengar  lo  poco  que  apreciaron 
los  avisos  de  la  razon  y  el  ultraje  que  hicieron  é  la  moral. 
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Dificil  es  concebir  cômo  puede  el  estômago  contener  y  dijerir  aquel 
énorme  peso  de  comestibles  de  que  le  sobrecargaii ,  y  mucbas  veces  sin 
necesidad.  Por  lo  mismo  puede  sentarse  que  la  mitad  de  las  enfermeda- 
des  que  aflijen  â  la  especie  humana  proceden  de  la  destemplanza. 

Esta  causa ,  sin  césar  renaciente  ,  obra  de  modos  distintos  segun  la 
predisposicion  de  los  varios  sujetos.  En  la  niayor  parte  produce  primero 
dijestiones  laboriosas,  gastraljias,  indijestiones,  y,  despues  de  muchas  ré- 
cidivas, flegmasias  agudas  y  crônicas  del  tubo  dijestivo.  Enjendraen  otros 
una  desagradable  obesidad ,  que  muchas  veces  les  inhabiîita  para  toda 
especie  de  ejercicio  ,  predisponiéndolos  â  las  conjestiones ,  â  la  apoplejia, 
â  la  bidropesia ,  â  las  ulcéras  de  las  piernas ,  â  los  câlculos ,  y  sobre  todo 
â la  gota. 

Tratamiento. 

Medios  represivos  empleados  por  las  leyes  y  por  la  relijion.  —  Las 
leyes  pénales  de  los  pueblos  modernos  guardan  el  mayor  silencio  sobre 
todo  lo  relativo  â  los  escesos  de  la  mesa  ;  pero  no  sucede  lo  mismo  con 
el  dogma  catôlico  ,  el  cual ,  en  su  prudente  severidad ,  puso  la  gula  en 
el  numéro  de  los  pecados  mortales.  Hâllase  asimismo  proscrita  en  el 
Evanjelio ,  contândola  tambien  los  apôstoles  como  la  fuente  ô  la  com- 
pafiera  de  la  impudicidad  :  San  Pablo  la  caracteriza  de  una  vergonzosa 
idolatria  ,  y  en  efecto ,  para  el  comedor  parece  que  no  hay  mas  Dios  que 
su  vientre.  Los  neo-platônicos  de  los  siglos  III  y  IV  volvieron  â  resucitar 
los  preceptos  de  Pitâgoras  y  de  los  estôicos  relativos  â  la  sobriedad.  De 
modo  que  al  leer  el  tratado  de  Pôrfiro  sobre  la  abstinencia  de  la  carne 
de  los  animales,  parece ,  como  dice  Bergier  ,  que  uoo  se  inclina  a  créer 
que  esta  escrito  por  un  solitario  de  la  ïebaida  ô  por  un  relijioso  trapen- 
se.  Las  leyes  eclesiâsticas  sobre  la  abstinencia  y  el  ayuno  fueron  insti- 
tuidas  con  el  triple  objeto  de  la  economia  rural,  de  la  hijiene,  y  de  la 
espiacion ,  y  acreditan  tanto  el  saber  y  la  prudencia  de  sus  autores,  co- 
mo la  ignorancia  y  la  lijereza  de  los  supuestos  espiritus  fuertes  que  las 
critican. 

Medios  hijiénicos  y  curativos.  Los  medios  hijiénicos  quepueden  usar- 
se  con  provecho  en  el  tratamiento  preservativo ,  y  aun  en  el  curativo  de 
la  gula  de  los  ninos  ,  son  los  ejercicios  del  campo  ô  al  aire  libre ,  varias 
especies  de  juegos  con  companeros  sobrios  y  activos,  la  bebida  habituai 
del  agua  pura ,  comidas  sencillas  y  aun  groseras,  pero  tomadas  con  bas- 
tante  frecuencia  y  â  horas  determinadas. 

Pero  en  vez  de  esto  ,  i  que  es  lo  que  suelen  practicar  mayormente  las 
jehtes  de  clase  acomodada?  Acostumbran  â  los  ninos  â  corner  todo  el  dia 
golosinas  :  â  las  horas  de  la  comida  los  dejan  hartarse  de  salsas  irritan- 
tes ,  y  despues  se  les  sobreescita  el  celebro  dândoles  vino  puro,  licores 
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y  café.  Asî  se  va  debilitando  desde  su  tierna  edad  el  sentido  del  gusto  ; 
se  les  va  creando  un  apetito  y  unos  gustos  facticios,  habituândolos  â  esas 
superfluidades  arriesgadas  en  su  edad;  y  despues,  cuando  ya  tienen  bien 
desarrollada  la  inclination  é  la  gula  ,  que  ya  les  es  natural ,  quéjanse 
amargamente  los  mismos  que  las  han  ocasionado  de  las  muchas  indis 
posiciones  que  les  afectan ,  y  algunas  veces  llegan  hasta  querer  castigar- 
los  por  el  mismo  vicio  â  que  los  han  acostumbrado. 

Asi  pues ,  madrés  de  familia ,  conviene  que  acostumbreis  â  vuestros 
hijos  â  alimentos  sencillos  y  ordinarios  ;  de  este  modo  su  natural  apeti- 
to  suplirâ  todos  vuestros  condimentos  ;  dejadles  corner  â  menudo ,  por 
ejemplo  ,  cuatro  ô  cinco  veces  al  dia  ;  dejad  que  entre  las  comidas  jue- 
guen  y  hagan  ejercicio  ;  y  de  este  modo  podréis  confiar  que  no  estarân 
sujetos  â  indijestiones ,  y  que  conservarân  el  estômago  robusto.  Mas  si 
les  dejais  estar  ociosos,  ô  les  haceis  pasar  mucho  tiempo  hambrientos,  no 
dejarân  de  hallar  medios  de  burlar  vuestra  vijilancia ,  y  para  resarcirse 
de  lo  que  hayan  dejado  de  corner ,  comeran  mas  de  lo  que  deben. 

Prétende  Rousseau  que  el  mejor  modo  de  gobernar  ninos  consiste  en 
llevarlos  por  la  boca.  «  El  môvil  de  la  gula  ,  dice ,  es  sobre  todo  prefe- 
rible  al  de  la  vanidad.  ïemer  que  llegue  â  arraigarse  la  gula  en  un  nino 
capaz  de  algo  es  una  précaution  de  espiritus  mezquinos.  En  la  ninez,  no 
se  suena  mas  que  con  lo  que  se  corne  :  en  la  adolescencia ,  ya  no  se  sue- 
na  con  esto  ;  todo  nos  gusta  y  tenemos  ya  otras  ocupaciones.  Sin  embar- 
go ,  no  quisiera  yo  que  se  usase  sin  discrecion  un  resorte  tan  bajo ,  ni 
que  se  premiase  solo  con  un  buen  bocado  el  honor  de  haber  hecho  una 
buenaaccion.»  (Emilio,  lib.  2.) 

Mas  adelante  (lib.  5) ,  modifîca  la  proposicion  que  habia  sentado  de 
un  modo  tan  jeneral  y  demasiado  absoluto.  «  No  sucede,  dice,  lo  mismo 
en  las  ninas  que  en  los  ninos  ,  â  quienes  hasta  cierto  punto  se  les  puede 
gobernar  por  la  gula.  Esta  inclinacion  tiene  en  las  ninas  otras  consecuen- 
cias,  y  es  muy  arriesgado  tolerarla.  » 

Asi  pues  este  môvil  no  puede  usarse  sino  como  un  remedio  arriesga- 
do ;  es  decir  ,  con  habilidad ,  pocas  veces  y  en  poca  cantidad. 

En  cuanto  â  los  adultos  inclinados  â  este  vicio ,  si  no  tienen  bastante 
juicio  para  poner  limites  â  su  apetito  ô  â  su  sensualidad  ,  las  enfermeda- 
des  que  les  acarrea  su  indiscrecion  les  dan  â  veces  tan  duras  lecciones, 
que  por  fin  llegan  â  convertirse  y  â  sacrificar  su  inclinacion  â  la  con 
servacion  del  individuo. 

Sin  embargo,  los  adultos  enfermos  ô  convalecientes  no  deben  conside- 
rarse  mas  que  como  ninos  crecidos ,  y  conviene  en  lo  posible  no  corner 
en  su  presencia.  Sobre  todo  el  apetito  de  los  convalecientes  no  esta  mu- 
chas veces  en  relacion  con  las  fuerzas  de  su  estômago  ;  y  si  se  les  niega 
un  manjar  que  ha  escitado  su  apetito,  entréganse  a  veces  â  arrebatos  de 
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côlera  6  à  un  pesar  tan  profundo,  que  llega  â  hacerles  Ilorar  amarga- 
mente  ;  de  cuyo  enfado  son  ellos  mismos  los  primeros  en  reirse  cuando 
se  hallan  completamente  restablecidos.  Mas  como  estos  sacudimientos 
tambien  pueden  tener  un  mal  resultado  ,  conviene  tomar  todas  las  pre- 
cauciones  posibles  para  evitarlos. 

La  gula ,  y  sobre  todo  la  golosina,  enfermedades  de  los  ricos,  se  curan 
muchas  veces  muy  pronto  con  un  golpe  de  fortuna  violento  y  desgracia- 
do.  Muchas  veces  sucede  entônces ,  por  una  especie  de  compensation, 
que  paladares  embotados  hasta  aquella  ocasion  saborean  los  mas  toscos 
manjares  ;  y  esîômagos  perezosos  y  débiles  se  vuelven  activos  y  vigoro- 
sos  :  esta  es  una  especie  de  curacion  que  podriamos  llamar providencial. 

La  gula  y  la  golosina  suelen  ser  vicios  sociales  6  adquiridos  ;  al  paso 
que  la  voracidad  y  la  glotoneria  parecen  mas  bien  dependientes  de  nues- 
tra  organizacion  primitiva  ;  asi  que  son  mucho  mas  dificiles  de  curar. 

Si  la  voracidad  no  dépende  mas  que  de  enfermedad  6  de  un  estado  ac- 
cidentai ,  como  sucede  en  la  prenez  y  en  algunos  sujetos  que  padecen 
lombrices  en  los  intestinos  ,  desaparece  ordinariamente  cuando  se  quita 
la  causa  que  la  producia  ;  asi ,  en  el  primer,  caso  se  curan ,  cuando  so- 
breviene  el  parto,  la  voracidad  y  los  gustos  estravagantes;  y  en  el  segun- 
do,  cède  ordinariamente  aquella  â  la  discreta  administracion  de  los  pur- 
gantes  y  los  vermifugos. 

Ultimamente ,  casi  no  es  posible  fijar  el  peso  de  las  sustancias  alimen- 
ticias  que  conviene  en  un  tiempo  dado  â  los  varios  estômagos  :  jtanto  se 
diferencian  entre  si  por  su  capacidad ,  su  enerjia  y  sus  exijencias  !  Cuan- 
to  se  ha  dicho  sobre  este  punto  mas  arreglado  é  la  verdad  y  a  la  razon 
se  reduce  é  la  méxima ,  trivial ,  si  se  quiere,  pero  muy  moral  y  muy  hi- 
jiénica ,  sentada  por  Beaumarchais  :  «  Debemos  corner  para  vivïr ,  y  de 
ningun  modo  vivir  para  corner.  » 

Observaciones. 

I.  Gula  terminada  por  una  mnerte  repentina. 

Hasta  la  edad  de  cincuenta  anos  habia  gozado  Mr.  de  L.. .  de  muy  bue- 
na  salud  ,  la  cual  debia  é  su  templanza  no  menos  que  â  su  actividad. 
Hizo  en  poco  tiempo  una  fortuna  considérable  y  se  retiré  de  los  negocios 
para  vivir  sosegadamente  en  un  pequeno  palacio  que  acababa  de  cora 
prar.  Nada  mas  pernicioso  que  el  suprimir  repentinamente  hâbitos  anti- 
guos  ,  y  Mr.  de  L...  lo  comprobô  con  un  triste  y  para  él  estéril  esperi- 
mento.  Héle  aqui  instalado  en  su  palacio ,  del  cual  apenas  salia ,  no  te- 
niendo  mas  ocupacion  que  la  de  pensar  en  las  comidas  magnas  que  ténia 
la  mania  de  dar  très  6  cuatro  veces  la  semana ,  y  que  acabô  por  dar  dia- 
riamente.  Desde  entônces  su  mesa,  una  de  las  mejor  servidas  de  la  capi- 
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tal ,  vino  â  ser  el  puûto  de  réunion  de  todos  sus  amigos ,  cuyo  numéro 
habia  auraentado  con  su  fortuna.  Nuestro  nuevo  Luculo  hacia  peri'ecta- 
mente  los  honores  de  sus  suntuosos  banquetes ,  pero  sin  perder  bocado  y 
saciâudose  hasta  la  saturacion  de  todos  los  manjares  que  mas  lisonjea- 
bau  su  naciente  gula.  No  tardé  en  cojer  los  frutos  de  estos  escesos  deali- 
mentos  y  de  su  compléta  inacciou.  Engordô  tan  desmedidamente,  que  â 
los  quince  meses  sus  piernas  no  podian  de  ninguna  mariera  sostenerle,  y 
su  vientre  llegô  â  ser  horroroso  por  su  prominenle  rotundidad.  Inûtil 
fué  que  un  violento  acceso  de  gota  en  el  pié  izquierdo  le  advirtiese  que 
hacia  muclio  tiempo  que  se  nutria  mucho  mas  de  lo  necesario  para  re- 
parar  sus  pérdidas.  Cuarenta  sanguijuelas  le  quitaron  la  hinchazon  y  el 
dolor ,  y  nuestro  comedor  siguiô  su  vida  opipara  â  las  mil  maravillas. 

Pero  no  tardé  nuestro  epicureo ,  sordo  à  los  consejos  de  muchos  mé- 
dicos ,  en  no  poder  dijerir  el  énorme  peso  de  comestibles  con  que  sobre- 
cargaba  su  estômago  ;  esperimentô  primero  crueles  gastraljias  ,  despues 
sobrevino  una  compléta  indijestion  ,  luego  otra  segunda ,  y  despues  una 
tercera ,  que  fué  seguida  de  otras  muchas.  Finalmente  ;  desde  el  mes  de 
marzo  hasta  fin  de  julio,  casi  todos  los  dias,  este  desgraciado,  una  ô  dosho- 
ras  despues  de  haber  comido ,  se  veia  precisado  â  echarse  en  un  sofa, 
donde  pasaba  la  noche  ,  espiaudo  con  crueles  angustias  los  instantes  de 
satisfaction  que  habia  podido  gozar.  Pero,  lo  que  ténia  de  mas  caracte- 
ristico  ,  era  que  el  solo  olor  de  la  comida  del  dia  siguiente  le  hacia  olvi- 
dar  todos  los  tormentos  de  la  vispera. 

Un  dia  que  nuestro  comedor  estuvo  en  la  mesa  hasta  muy  entrada  la 
noche ,  esperimentô  dolores  mas  fuertes  de  lo  regular,  despidiô  â  los  pa- 
rasitas ,  pidiô  su  taza  de  té  y  se  echô  en  su  sofa  para  entregarsc  al  sue- 
no.  No  sabemos  si  durmiô  mucho  ;  pero  lo  cierto  es  que  no  volviô  â 
dispertarse. 

Autopsia.  —  En  la  abertura  de  su  cuerpo  se  hallô  ,  en  la  cavidad  ab- 
dominal, un  granderrame  de  un  liquido  parduzco,  de  olor  vinoso  y  nau- 
seabundo,  en  el  cual  se  notaban  algunos  alimentos  no  dijeridos,  que  ha- 
bian  salido  por  una  perforacion  de!  estémago.  Los  intestinos  estaban 
muy  inyectados  en  toda  su  estension  ;  mas  espesos  en  algunos  puntos,  y 
considerablemente  adelgazados  en  otros.  El  pecho  nada  ofrecia  digno  de 
observarse.  La  cabeza  no  fué  abierta. 

II.  IlesuUado  funesto  de  la  gula  en  siete  convaleciente». 

Algunos  anos  atràs  entraron  en  Val-de-Grace  ,  en  la  visita  de  Brous- 
sais,  siete  soldados  de  constitucion  robusta  ,  afectados  de  una  gastro  en- 
teritis.  Los  mas  presentaban  los  sintomas  mas  graves  y  mejor  caracteri- 
zados;  sin  embargo  ,  despues  de  un  tratamiento  antiflojistico  bien  diri- 
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jido ,  cuya  duracion  média  fué  de  vcinte  dias,  babian  entrado  ya  en  con- 
valecencia.  Habian  sufrido  una  dieta rigurosa  y  muclias  sangrias,  habia 
dos  dias  que  Jos  unos,  y  très  6  cuatro  los  demâs  empezaban  â  tomar  cal- 
do  flojo  ,  y  todo  hacia  presumir  la  favorable  terminacion  de  la  enferme- 
dad,  cnando  por  desgracia  snya  les  visitann  unos  companeros,  à  quic- 
nes  pidieron  con  instancia  alimentos.  Imajinando  aqucllos  que  nada  ha- 
bia  nias  adecuado  para  calmar  esta  voracidad  que  alguna  sustancia  emi- 
nentemente  nutritiva  ,  les  ecbaron  por  encima  de  la  pored  del  hospjtal 
militar  de  Val-de-Grace  pastelillos  y  pantierno,  que  otros  oûciosos  com- 
paneros se  apresuraron  â  poner  en  manos  de  los  convalecientcs.  Estimu- 
lados  estos  por  una  hambre  que  tan  poca  relacion  guardaba  con  sus 
fuerzas ,  engulleron  pronto  eî  pastel  y  el  pan  tierno.  Tanta  cantidad  de 
alimentos  pesados  é  indijestos  ya  de  suyo  habria  acarreado  â  estos  des- 
graciados  una  grave  indisposicion  ,  aun  cuando  bubiesen  gozado  debue- 
na  salud  :  j  que  terribles  consecuencias  no  debia  producir,  cuando  se  ha- 
llaban  debilitados  por  una  larga  enfcrmedad  que  babia  tenido  su  asiento 
en  el  tubo  dijestivo  I 

El  primer  efecto  de  su  imprudencia  fué ,  como  suele  suceder,  nna  sen- 
sacion  de  bien  estar  jeneral ,  una  irrésistible  tendencia  al  suefio  é  mas 
bien  â  una  sonolencia ,  que  tardé  poco  en  ser  perturbada  por  una  sen- 
sacion  de  angustia  inesplicable ,  por  horrorosas  tiranteces  y  dolores  en  el 
estômago  tan  atroces,  que  algunos  se  revolcaban  en  todos  sentidos,  ame- 
nazados  de  nna  inminente  sofocacion.  Uuos  tuvieron  vômîtos  de  mate- 
riales  mezclados  con  estrias  de  sangre ,  y  otros  una  verdadera  hematé- 
mesis.  Tenian  todos  la  cara  muy  inyectada ,  los  labios  y  las  alas  delà  na- 
riz  violaceos ,  la  respiracion  alta  y  penosa,  el  pulso  pequeno  ,  constrini- 
do  y  frecnente.  Por  ûltimo,  el  mismo  dia  terminé  esta  horrorosa  escena 
coulamuerte  de  los  cuatro ,  y  los  otros  très  fallecieron  el  diainmediato. 

Aflijido  Broussais  por  esta  desgracia ,  cuya  causa  supo  luego  ,  pûsose 
de  acuerdo  con  la  administracion  para  evitarlos  en  lo  sucesivo,  y  mandé 
poner  un  centinela  enfrente  de  la  pared  que  da  al  Campo  de  los  Capu- 
chinos ,  para  que  nadie  en  adelante  pudiese  pasar  alimentos  â  los  enl'er- 
mos,  precaucion  sin  duda  muy  cuerda,  pero  insuficiente  por  si  sola.  En 
efecto  ,  el  hambre ,  como  todas  las  demâs  funciones,  suele  venir  â  épocas 
fijas  ;  esta  tambien  snjeta  enteramente  â  la  influencia  del  hébito ,  y  en  di- 
cbas  épocas  es  tan  exijente  la  necesidad,  que  son  insuficientes  todas  las 
precauciones  que  se  toman  en  los  bospitales  y  la  mas  esquisita  vijilancia; 
porque  bay  padres  y  amigos  condescendientes,  y  enfermeros  todavi'a  mas 
culpables,  que  por  elcebo  de  una  sérdida  y  vergonzosa  recompensa  cau- 
san  cada  dia  las  mortales  recaidas  que  se  observan. 

Repetimos  que  nunca  se  tendra  demasiado  cuidado  en  evi;ar  que  los 
asistentes  y  demâs  que  rodean  al  enfermo  coman  en  su  presencia  ;  pues 
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nadie  ignora  que  Ja  sola  vista  de  los  alimentos  puede  dispertar  el  apetito 
adormecido  y  auo  Uegar  â  hacerle  desordenado*  He  aqui  sobre  este  pun- 
to  una  nueva  observation ,  no  menos  curiosa  que  la  primera: 

Despues  de  la  triste  esperiencia  que  habia  presenciado  el  célèbre  médi- 
eo  de  Val-de-Grace  ,  fué  acornetido  61  inismo  de  una  grave  gastro-ente- 
ritis,  que  terminô  eu  algunos  dias  con  un  tratamiento  activo.  Era  franca 
la  convalecencia  y  habia  desaparecido  todo  vestijio  de  flegmasia,  cuando 
trajeron  un  plato  de  lentejas  para  la  comida  del  asistente  que  le  velaba. 
^Quién  lo,  creyera?  Broussais,  â  pesar  de  la  terrible  prueba  que  en  sus  vi- 
sitas habia  visto,  y  que  en  sus  lecciones  le  servia  muchas  veces  de  texto 
para  manifestar  los  riesgos  del  pasar  repentinamente  de  una  alimentacion 
lijera  â  otra  pesada ,  enviô  â  su  asistente  con  un  frivolo  pretesto  ;  se  le- 
vante inmediatamente  de  la  cama  ,  se  arrastrô  ,  ô  mejor,  fué  â  gâtas  hâ- 
cia  los  objetos  que  queria  alcanzar ,  se  apodera  del  tan  codiciado  plato 
de  lentejas ,  y  como  un  nino  goloso,  se  vuelve  à  la  cama  sin  chistar.  Po- 
co  despues  volviô  â  aparecerla  enfermedad  con  masfuerza  que  la  primera 
vez  y  si  escapô  con  vida  ,  no  debiô  el  alargarla  algunos  anos  sino  â  la 
fuerza  de  su  constitucion  ,  y  sobre  todo  â  los  cuidados  que  se  tomaron 
por  él  en  lo  sucesivo  para  precaver  otra  recaida  (1). 

III.  Bulimia  conjénita   (hambre  canina  de  naeimiento)  (2). 

Lhermina  (Ana-Dionisia),  nacidaen  Noyon,  el  23  defebrero  de  1786,. 
hija  de  Carlos  Antonio  Lhermina ,  cestero,  y  de  Maria  Antonia  Rouselle, 

(i)  Mûrie  Broussais  el  17  de  noviembre  de  i838  â  consecuencia  de  una  lar 
ga  y  dolorosa  enfermedad  del  recto. 

(a)  Llamaban  los  antiguos  bulimia  (  SouXiaoç,  grande  hambre,  hambre  de  buey) 
una  hambre  insaciable  y  tan  premurosa  ,  que  ocasiona  desfallecimientos,  si  se 
tarda  en  satisfacerla.  Daban  el  nombre  de  c'morexia  (xuvopeÇiç,  hambre  canina)  al 
apetito  voraz  acompanado  del  vomito  de  los  alimentos  poco  tiempo  despues 
de  tomados.  Apellidaban  por  ultimo  lieorexia  (Xuxo'ps^iç,  hambre  de  lobo  )  el  au- 
mento  morboso  del  apetito,  acompanado  de  deyeceiones  albinas  semejantes  â  la 
papilla  gris,  y  de  fuertes  retortijones  de  tripas.  Los  modernos  confunden  estas 
très  afecciones  con  el  nombre  de  bulimia. — Segun  refiere  Brassavole,  la  bulimia 
fué  epidémica  en  Ferrara  el  ano  i538;  tambien  se  ha  manifestado  en  muchas 
épocas,  en  varios  puntos  de  Europa  ,  apetitos  estraordinarios  de  los  que  hacen 
mencion  los  historiadores. 

Hé  aqui  la  lista  de  las  principales  obras  sobre  esta  enfermedad,  colocada  por 
los  nosolojistas  en  las  neuroses  de  los  organos  dijestivos  : 

Schrockio  (  Luc.  ),  de  Butimo  ,  in  4-°  Jenœ,  1669. 

Carstenio    (Carol-Goth  ),  Disputatio  de  Bulimo  ,  in  4.0  Jenœ  ,  1691. 

Estruvio  (Juan  Crist.  )  Disputatio  exkibens  œgrura  bulimicum  ,  in  4-%  Jense, 
3695. 


DE    LA    GULA.  205 

su  lejitima  esposa.  A  propôsito  insisto  en  estos  detalles  biogràficos,  que 
me  diô  la  hermana  mayor  de  Dionisia  ,  porque  esta  ûltima  estuvo  mucho 
tiempo  declarando  ser  autores  de  sus  dias  personas  para  quienes  la  casti- 
dad  es  un  deber ,  y  ella  no  vacilaba  en  propalar  tan  odiosas  calumnias. 
Euviada  â  unaania  en  compaîiia  de  su  madrina,  la  senorita  Legras,  que  se 
hallaba  entônces  de  tornera  del  Hotel-Dieu  de  Noyon,  cuidôla  con  esme- 
ro  aquella  buena  mujer,  la  cual,  durante  nuestras  convulsiones  politicas, 
la  guardô  en  su  casa  en  la  que  ténia  una  escuela  deninas.  Habiasehecho 
reparar  Dionisia ,  en  los  primeros  afios  de  su  vida,  por  su  voracidad,  ago- 
tandolos  peehos  de  sus  nodrizas  y  comiendo  mas  que  cuatro  ninos  de  su 
edad.  Hâcia  los  siete  anos  tuvo  lugar ,  de  résultas  de  una  brutal  violencia, 
la  evacuacion  menstrua  ,  que  se  prolongé  muchas  semanas,  y  con  esta 
funcion  se  desarrollaron  luego  todos  los  atributosde  la  pubertad.  Padecié 
en  los  aûos  siguientes  una  tina,  que  fué  combatida  très  veces  con  el  do- 
loroso  método  de  la  calota. 

Dionisia  ,  sin  embargo  ,  ténia  ya  diez  anos ,  y  su  glotoneria  ,  que  iba 
â  mas  con  la  edad,  la  obligé  dos  veces  â  escaparse  de  casa  de  su  madrina, 
la  cual  ténia  à  veces  que  castigarla ,  porque  se  comia  el  pan  de  todas  las 
criaturas  de  la  costura.  Errante  entônces  de  lugar  en  lugar,  se  alimenlaba 
la  desgraciada  de  legnmbres  crudas  y  pan  que  le  proporcionaba  la  cari 
dad  pûblica.  Habiendo  vuelto  por  tercera  vez  â  Noyon ,  abriô  una  peque- 
na  escuela,  donde  ella  misma  ensenaba  â  leer  â  los  ninos  ,  y  por  ûnica 
paga  no  exijia  mas  que  pan,  del  cual  comia  entônces  unas  diez  libras  ca- 
det, dia.  Mas  dejando  de  pronto  una  profesion  que  ya  no  bastaba  para  sa- 
tisfacer  su  apetito ,  fuése  â  San  Quintin  â  reunirsecon  su  hermana  mayor, 
la  cual  la  puso  â  servir  en  casa  de  un  jardinero,  donde  le  daban  un  trato 
bastante  ruin  ,  y  luego  en  una  posada,  en  la  cual  ballô  finalmente  una 
alimentacion  abundante. 

Habiendo  recibido  una  herida  en  el  pezon  izquierdo,  de  résultas  de  una 
caida  que  tuvo ,  fué  â  Paris  â  curarse.  Mas  antes  de  entrar  en  el  hospital, 
fué  arrestada  dos  veces  por  robar  en  casa  de  los  panaderos  panes  que  de- 
voraba  en  el  mismo  instante.  Conducida  entônces  al  hospital  de  San  Luis, 
estuvo  afectada  por  siete  meses  de  un  flujo  sanguineo  que  chorreaba  por 
el  mismo  sitio  de  la  herida.  A  pesar  de  esta  hemorrajia  ,  que  el  arte  no 

Ilœnisch  (  Aug-Frid.  )  De  famé  canino  in  4."  ,  Wiltemb.  ,  1699. 
Lefebvre.  (  Philip.  )  De  Bulimo  ,  in  4.0  ,  Basileœ  ,  1703. 

Niefeld.  (Mart-Crist.  )  De  bulimia  ,  seu  nimia  cïborum  appetentia  ,  in  4.0  Ha- 
Iœ  ,  1747. 

Walther  (  Aug-Frid.  )  Dlss.  de  obesis  et  voracibus  ,  eorumque  v'ttœ  incommodis 
ac  morbis ,  Lipsiœ  ,  1754.  Hallase  esta  disertacion  en  el  cuarto  vol.  del  Deleclus 
opusculorum  medicorum  collectas  à  Joamie  Petro  Frank,  in  12,  p.  i36,  Lipsise  , 
1791. 
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bastabà  a  contener  enteramente  ,  apareciaa  los  inenstruos  con  lïecueneia 
yabundancia,  Cootiouaba  tambien  veriûcândose  periôdicameute  un  vô- 
raito  de  saDgre  al  cual  hacia  algunos  aflos  que  estaba  sujeta.  (Trata- 
mieoto  ;  Baùos  sulfurosos,  sudorificos;  pan  y  lèche  â  discrétion.  Ningun 
buen  resultado.  )  Trasladada  entonces  al  hospital  de  Venereos,  sufriô  sin 
ninguti  provecho  un  tratamiento  mercurial.  Luego  que  saliô  de  este  es- 
tablecimiento,  se  ofrecio  servir  â  distintos  amos  ;  pero  todos  se  daban 
prisa  â  despedirla  luego  que  conocian  su  bulimia  y  los  ataques  epilépticos 
a  que  eslaba  sujeta  desde  la  edad  de  siete  anos ,  de  résultas  de  la  violen- 
eia  hecba  en  ella  por  un  sujeto  que  ella  supuso  por  mucho  tiempo  ser  su 
padre.  Abaudonada  â  su  desgraciada  suerte ,  iba  perdida  por  Paris,  vi- 
■viendo  de  limosnas  y  comiendo  los  desperdicios  de  los  alimentos  que  ha- 
llaba  por  las  puertas.  No  bastaodo  para  calmar  su  hambre  los  socorros 
que  recibia ,  entré  en  una  casa  de  prostitution  ,  de  la  cual  fué  sacada 
merced  â  una  persona  caritativa,  por  cuya  recomendacion  probaron  mu- 
chos  médicos ,  aunque  inutihnente  ;  un  sinnûmero  de  remedios  parares- 
tituirle  la  salud. 

En  esta  época  fué  colocada  en  la  Salpetriere ,  en  la  division  de  los  epi- 
lépticos ,  al  cargo  de  los  SS  Esquirol  y  Arnussat.  Satisfacia  su  bambre 
habituai  con  ocho  o  diez  libras  de  pan  ;  se  paseaba  6  hacia  calceta ,  y  se 
hallaba  poco  inquiéta  por  su  posicion.  Dormia  rauy  poco  ,  y  casi  no  bebia 
mas  que  durante  los  accesos  de  epilepsia.  Por  poco  que  dejase  crccer  el 
cabello ,  le  saliaenla  cabeza  una  éruption  de  granitos.  Sus  deposiciones 
eran  raras  y  â  veces  sanguinolentas  ;  y  los  vômitos  de  sangre  (  hematé- 
mesis  periôdica)  se  verificaban  dos  6  très  veces  al  mes.  Casi  con  lamisma 
lïecueneia  le  daba  su  grande  hambre  ;  entonces  comia  durante  la  noche 
hasta  veinte  y  cuatro  libras  de  pan.  Al  principio  de  la  accesion  perdia  el 
conocimiento,  é  inmediatamente  que  lo  recobraba  se  echaba  sobre  su  pan, 
y  se  ponia  tan  furiosa,  si  la  contrariaban  en  esta  imperiosa  necesidad,  que 
se  mordia  los  vestidos  y  hasta  las  manos-,  y  no  volvia  â  recobrar  su  razon 
hasta  haber  apagado  enteramente  su  hambre.  Ténia  en  estos  momentos 
nn  dolor  en  el  epigastrio  que  aumentaba  con  la  compresion ,  y  senlia  su- 
bir â  lo  largo  de  su  esôfago  un  cuerpo  que  comparaba  â  una  ancha  hoja 
de  érbol.  Pareciale  que  se  hallaba  fuertemente  comprimida  hacia  los  pe- 
chos  ;  ballâbase  humedecida  por  un  sudor  frio  ;  hacia  esfuerzos  para  ar- 
rojaraquel  cuerpo  que  la  oprimia  ,  bajaba  despues  dichahoja  al  estôma- 
go  y  volvia  otra  vez  â  subir  mas  ô  menos  arriba,sobreviniendo  finalmente 
vômitos  de  sangre  negra  cuajada  que  nadaba  en  una  sangre  mas  clara  sin 
mezcla  de  alimentos  de  ninguna  especie.  Entonces  quedaba  aliviada  la 
enferma  y  volvia  el  apetito  â  su  tipo  habituai  hasta  que  se  manifestaban 
otra  vez  los  mismos  accidentes.  Por  estos  accidentes  fué  puesta  muchas 
veces  en  la  enfermeria,  en  donde  M.  Rostan  la  sujetô  â  muchos  tratamien- 
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tos  antiflojisticos.  El  hielo  que  en  julio  de  1819  se  le  administré  interior- 
mente  la  aliviô  al  parecer  un  poco  hasta  enero  de  1820. 

Pasados  muchos  meses,  saliô  la  enferma  de  la  Salpetriere  y  esperimen- 
té  con  frecuencia  las  mismas  crisis  hasta  febrero  de  1825 ,  época  en  que 
vino  a  consultarme.  Ténia  entônces  un  prurito  insoportable  en  la  nariz, 
el  ombligo  y  eï  ano;  la  pupila  muy  dilatada,  el  pulso  regular  y  nada  fe- 
bril ,  la  piel  fresca,  la  lengua  cargada  y  la  boca  amarga.  Preguntéle  si 
habia  arrojado  alguna  vez  lombrices ,  y  habiéndome  dicho  que  no ,  le 
prescribi  dos  onzas  de  aceite  de  ricino  con  una  de  jarabe  de  limon.  Trâ- 
jome  al  dia  siguiente  muchos  pedazos  de  ténia  que  con  las  deyecciones 
habia  arrojado ,  y  me  dijo  que  habia  dejado  de  esperimentar  los  sintomas 
que  la  aquejaban  hacia  no  mas  que  pocos  dias.  Desde  este  dia  se  disminu- 
yô  sensiblemente  su  hambre ,  no  comiendo  mas  que  cinco  libras  de  pan 
y  dos  é  très  sopas  al  dia.  La  grande  hambre  que  desde  cinco  anos  antes 
periôdicamente  sufria  abortô  el  9  de  febrero  y  no  volvio  â  tenerla  has- 
ta 1828. 

Demanera  que  Dionisia,  cuando  yo  la  conoci,  ténia  très  especies  de 
hambre  ;  su  hambre,  que  desde  1 820  hasta  \  822  se  apaciguaba  tomando 
cada  veinte  y  cuatro  horas  doce  libras  de  alimento  ;  sus  hambres  que  te- 
nian  lugar  dos  ô  très  veces  cada  mes,  y  aun  mas  â  menudo,  si  esperimen- 
taba  alguna  contrariedad,  durante  las  cuales  comia  de  veinte  â  veinte  y 
cuatro  libras  de  pan ,  y  luego  su  grande  hambre ,  que  sufriô ,  cinco 
aûos  seguidos  ,  el  9  de  febrero,  y  otra  vez  el  viernes  santo ,  porque 
pensô  en  el  ayuno.  Entônces  era  cuando  devoraba  ,  comia  en  veinle  y 
cuatro  horas  de  treinta  â  treinta  y  dos  libras  de  alimento,  entre  pan  y  so- 
pa ,  comiendo  y  vomitando  alternativamente  sangre  ,  hasta  que  caia  ren- 
dida  de  fatiga.  Haitàndose  el  9  de  febrero ,  no  se  de  que  ano  ,  en  la  coci- 
na  de  una  de  sus  bienhechoras,  la  Sra.  Marquesa  de  La-Tour-du-Pin  ,  se 
vie  acometida  de  su  grande  hambre ,  y  engullô  en  pocos  instantes  el  po 
taje  que  estaba  preparado  para  veinte  convidados,  y  doce  libras  de  pan. 
Conducida  â  su  casa,  siguié  comiendo  durante  una  parte  de  la  nochey  casi 
todo  el  dia  siguiente. 

Como  acabo  de  decir ,  el  apetito  de  Dionisia ,  desde*  el  mes  de  febrero 
de  1823  ,  se  calmé  considerablemente ,  lo  que  debe  atribuirse  en  parte  â 
la  espulsion  de  la  ténia  ;  y  digo  en  parte,  porque  desde  la  misma  fecha 
hizo  la  desgraciada  un  espantoso  abuso  de  los  picores  alcohélicos.-ïVisi- 
tando  enténcescon  mucha  asiduidad  â  susprotectores,  y  quejândose  con- 
tinuamente  de  su  hambre  caniua ,  quelaatormentaba,  segun  decia,  mas 
que  nunca  ,  logro  sacar  de  la  caridad  del  Sr.  Duque  de  Angulema  socor- 
ros ,  que  la  ayudaron  â  sumerjirse  durante  cinco  anos  en  un  continuo  es- 
tado  de  borrachez.  Segun  los  pormenores  que  personas  fidedignas  me  han 
iaeilitado  ,  tomaba  cada  dos  horas  un  vaso  de  vino  é  de  aguardiente,  su- 
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poniendo  que  los  liquidos  la  alimentaban  mejor  que  los  sôlidos.  Fâcil  es 
concebir  los  accidentes  que  habian  de  ocasionar  semejantes  escesos  en  el 
réjimen.  Entre  ellos  fué  el  mas  funesto  la  supresion  de  los  menstruos,  que 
se  verificô  en  \  826 ,  â  cuya  evacuacion  fué  necesario  suplir  muchas  ve- 
ces  por  medio  de  sangrias  jenerales  y  locales  ,  que  no  servian  mas  que 
para  aliviarla  momentâueamente.  Por  otra  parte,  la  enferma  ,  cuyo  es- 
tôm.ago  se  hallaba  de  continuo  sobreescitado  por  bebidas  estimulantes, 
e-oipezaba  â  tener  gustos  estravagantes.  Asi  comia  de  tanto  en  tanto  asa- 
duras  crudas  y  se  quitaba  muchas  veces  la  grasa  de  los  clientes  yendo  â 
la  Glacière  a  ramonear  yerba  ,  la  cual  dijeria  de  ordinario  bastante  bien. 

El  \ .°  de  julio  de  4828  ,  habiendo  ido  â  su  pasto  ordinario ,  cojié  una 
cesta  de  yerbas  y  de  yemas  ô  botones  del  ranunculus  acris,  que  comiô  pa- 
ra cenar,  y  tuvo  durante  la  noche  violentos  côlicos,  que  en  balde  procuré 
calmar  tomando  vino  caliente  y  aguardiente.  Sin  embargo,  el  dia  inme- 
diato  y  siguientes  fueron  disminuyéndose  bastante  los  dolores  y  pudo  sa- 
lir ;  pero  habiéndose  visto  luego  precisadaâ  volverse  â  la  cama,  me  bizo 
llamar  en  la  madrugada  del  12  del  mismo  mes. 

Encontréla  afectada  de  ictericia  ;  el  hipocoudrio  derecbo  estaba  algo  do- 
loroso  â  la  presion  ;  el  vientre  hinchado ,  el  pulso  pequeno  y  misérable; 
ténia  tambien  un  edema  en  las  estremidades ,  asi  superiores  como  infe- 
liores,  enflaquecimiento  considérable  del  cuerpo  ,  é  inapetencia.  Pres- 
cribile  un  cocimiento  de  grama  nitrado  ,  lijeramente  endulzado  cort  el 
jarabe  de  malvavisco  ,  fomentos  emolientes  en  todo  el  vientre  ,  lavativas 
de  cocimiento  de  adormideras  y  parietaria  y  la  mas  rigurosa  dieta.  Bien 
6  mal  observado  este  tratamiento  por  algunos  dias ,  fué  seguido  de  per- 
ceptible mejora  ,  de  la  cual  se  aprovechô  la  infeliz  para  hartarse  de  vino 
puro  y  aguardiente.  El  5  de  agosto  ,  babiéndose  bebido  cerca  de  unabo- 
tella  de  este  ûltimo  licor ,  le  pareciô  esperimentar  momentâneamente  una 
muy  sensible  mejoria  ;  desaparecieron  el  edema  y  la  hinchazon  del  vien- 
tre ,  y  esperaba ,  segun  su  enérjica  espresion  ,  agarrarse  \otra  vez  â  la 
vida  ,  pero  le  sobrevino  luego  el  delirio  ,  y  se  verificô  la  muerte  â  las 
veinte  y  cuatro  horas. 

Abertura  del  cadâver.  —  El  estômago  era  de  pequeûa  dimeusion  ;  su 
membrana  mucosa,  y  la  de  los  intestinos  presentaba  en  varias  partes  al- 
gunos puntos  inflamados.  No  hallamos  ninguna  especie  de  lombrices.  Era 
el  higado  muy  voluminoso  y  presentaba  la  dejeneracion  amarilla  y  gra- 
sienta  :  la  vejiga  y  el  utero  estaban  poco  desarrollados.  Dionisia  no  ba- 
bia  parido.  Los  ôrgaoos  de  la  cavidad  torâcica  se  hallaban  en  estado  sa- 
no,  y  la  cabeza  no  fué  abierta  para  poderla  conservar.  Presentaba  sin 
embargo  una  notabilisima  particularidad  ;  los  côndilos  del  hueso  maxi- 
lar  inferior  se  hallaban  casi  enteramente  destruidos ,  lo  que  nada  ténia 
de  estrano,  si  se  atiende  â  que  la  masticacion  sehabia  estado  verificando 
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por  espacio  de  cerca  de  cuarenta  y  dos  aîios  casi  continu  os  (-1). 

Para  completar  la  observacion  sobre  esta  estraordinaria  mujer,  me 
falta ,  segun  creo ,  anadir  algunos  pormenores  que  tengo  por  inte- 
resantes. 

Era  Dionisia  de  una  estatura  y  corpulencia  medianas  ;  su  constitucion 
era  eminentemente  sanguinea  ,  aunque  ténia  los  niiembros  de  un  colcr 
blanco  pâlido  y  de  una  blandura  que  mas  bien  indicaba  el  esceso  de  tejido 
celular  que  la  fuerza  de  los  mûsculos.  Por  su  andar,  su  voz  y  sus  jestos, 
mas  bien  parecia  hombre  que  mujer.  Sus  ojos,  pequeûo&y  de  color  azu- 
lado  claro  ,  se  parecian  algo  â  los  de  la  hiena. 

Fué  por  largo  tiempo  escesivo,  su  apetito  uterino ,  y  si  puede  creerse 
lo  que  decia,  siempre  quelo  satisfizo,  esperimentaba  en^el  mismo  instan- 
te un  levé  ataque  de  epilepsia. 

Su  conversacion  ,  brusca  ,  desconcertada  y  casi  siempre  relativa  a  su 
hambre,  no  era  ordinariamente  mas  que  un  tejido  de  embustes.  En  efec- 
to ,  dié  por  mucho  tiempo  noticias  tan  odiosas  como  falsas  sobre  sus  pa 
dres,  sobre  las  varias  profesiones  que  babia  ejercido  ,  y  en  especial  sobre 
las  cantidades  de  alimentos  que  habia  llegado  â  tomar.  Sostenia  que  habia 
Uegado  a  corner  en  veinte  y  cuatro  horas  setenta  y  dos  libras  de  pan  ;  al 
paso  que,  por  las  noticias  mas  exactas  que  tengo,  estoy  convencido  de  que 
nunca  pasaron  de  treinta  y  dos  libras  las  que  tomô  en  dicho  periodo, 
comprendiendo  en  este  peso  las  sopas.  Aseguraba  que  no  acostumbra. 
ba  tomar  otra  cosa  por  la  maûana  mas  que  un  vaso  de  ajenjo,  siendo  asi 
que  se  hartaba  continuamente  de  licores.  Finalmente  ,  para  granjearse  la 
benevolencia  de  las  personas  caritativas  que  la  mantenian  despues  de  ha- 
ber  salido  de  la  Salpetriere ,  siendo  asi  que  habia  sido  maestra  de  nifios, 
aparentô  que  aprendia  â  leer ,  y  aunque  hasta  su  edad  de  quince  aîios  la 
habia  ensenado  una  monja ,  se  dejô  ensenar  la  doctrina  cristiana  por  mu. 
chos  meses  é  hizo  la  farsa  de  aparentar  que  comulgaba  por  primera  vez. 

Amaba  bastante  â  los  ninos  ;  pero  no  podia  ver  â  las  ninas ,  con  las 

(i)  Considerado  el  crâneo,  que  conserve  bajo  el  aspecto  frenolojico,  présenta 
los  érganos  en  el  ôrden  siguiente  de  predominio  : 

i.°  Alimentlvidad  ,  2.0  amatiyidad,  3.°  combatividad  ,  4.0  secretividad,  5.° 
filojenitura  ,  6.°  constructividad  ,  7.0  afeccionividad  .  8.°  concienciosidad  ,  9.0 
fîrmeza,  io,°  individuabilidad  ,  t  informas,  12.  °  localidades  ,  i3.°  circunspec- 
cion  pero  poco  pronunciada. 

Comparado  con  otros  quince  crâneos  tomados  â  la  suerte  por  M.  Broussais  y 
yo  ,  dos  ofrecieron  el  organo  de  la  alimentividad  un  tercio  menos  desarrollado 
que  el  de  Dionisia  ,  y  eso  que  eran  craneos  de  hombres. 

Hasta  ahora  no  he  fijado  todavia  mi  opinion  sobre  lo  que  hay  de  cierto  en  la 
frenolojia  ;  sin  embargo  ,  debo  declarar,  en  bonor  de  la  verdad  y  de  la  ciencfa 
que  en  Dionisia  habia  una  singular  coincidencia  entre  los  ôrganos  y  los  actos. 
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cuales ,  me  decia  muchas  veces,  habria  temido  verse  encerrada. 

Tenian  para  ella  las  flores  un  irrésistible  atractivo ,  y  muchas  veces  si- 
guiô  horas  enteras  â  los  sujetos  que  llevabau  algunas. 

Dionisia  ,  activa,  oûciosa  y  caritativa,  daba  algunas  veces  dinero  â  los 
pobres  ;  pero  nunca  pan. 

Encargada  muchas  veces  por  conocidos  mios  de  ir  â  cobrar  sumas  bas- 
tante  considérables,  y  de  hacer  al  mismo  tiempo  algunas  compras,  guar- 
dô  constantemente  lamas  escrnpulosa  fidelidad  en  el  cumplimiento  de  es- 
tas varias  comisiones-  No  vacilaba  su  probidad  a  la  vista  del  oro,  pero 
desfallecia  si  â  la  de  un  mendrngo  de  pan.  Una  maflana  que  atravesaba 
la  calle  de  las  Postas,  viô  a  un  albanil  que,  ocupado  en  satisfacer  una  ur- 
jente  necesidad,  habia  dejado  un  pan  en  el  guarda-ruedas,  cerca  del  cual 
se  hallaba  agachado.  Bien  ténia  Dionisia  dinero  en  el  bolsillo  y  pan  en  la 
cesta  ;  pero  no  por  esto  dejô  de  quitar  el  de  aquel  pobre  hombre,  huyen- 
do  â  escape.  Vino  algunos  dias  despues  â  contarme  esta  accion  ,  pregun- 
tândome  si  haria  bien  en  mandar  cinco  francos  al  albanil ,  pues  sabia  su 
casa  ;  aplaudile  grandemente  la  intencion  y  le  aconsejé  que  â  mas  le  en- 
viase  un  pan  en  sustitucion  del  que  ella  le  habia  hurtado.  Mas  al  oir  es- 
tas palabras ,  se  alteraron  é  hincharon  sus  facciones  ;  temblô  de  rabia  su 
îabio  inferior ,  se  pusieron  csntellantes  sus  ojos ,  y  saliendo  de  su  boca 
una  saliva  espumosa,  dijo  con  voz  conmovida  :  «  Le  enviaré  diez  y  hasta 
quince  francos ,  si  quereis  ;  pero  jamâs  recibirâ  él  de  mi  un  bocado  de 
pan.  » 

Su  sensibilidad ,  ya  naturalmente  exaltada  ,  lo  estaba  mucho  mas  des- 
de  que  se  habia  dado  â  la  borrachez ;  mudô  de  casa,  porque  un  gato  des- 
de  una  gâtera  habia  mirado  una  sopa  que  habia  puesto  â  enfriar  en  la 
ventana.  Habiéndole  otra  vez  sucedido  que  le  cayô  en  el  fuego  parte  del 
potaje  que  ténia  preparado,  tragôse  hirviendolo  que  le  quedaba,  para 
que  no  se  perdiese,  lo  que  le  ecasionô  cinco  vômitos  de  sangre  aquel  mis- 
mo dia. 

Hallândose  un  dia  encerrada  en  la  biblioleca  de  la  iglesia  de  Santa  Je- 
noveva  con  la  senorita  D.***,  fué  su  primer  cuidado  mirar  la  cesta  que 
habitualmentetraia,  y  habiendo  observado  que  no  habria  masque  cosa 
de  unalibra  de  pan,  se  apoderô  tan  fuertemente  de  ella  el  miedo  de  que- 
darse  sin  corner  ,  que  hizo  los  mas  estraûos  discursos,  porque  no  sabia, 
segun  decia,  â  que  estremo  podria  conducirle  el  hambre...  Empezaba  ya 
â  encaramarse  por  las  paredes  para  subir  â  uivï  ventana  bastante  alta, 
cuando,  con  gran  satisfaccion  suya  y  sobre  todo  de  la  senorita  D***,  fue- 
ron  â  abrirlas. 

Otro  dia  que  yo  le  estaba  haciendo  en  mi  casa  una  sangria,  de  la  cual 
ténia  gran  necesidad  ,  le  cayô  en  la  taza  en  que  se  recibia  la  sangre  un 
granpedazo  de  pan  que  ténia  en  lamano;  y  sacândolo  precipitadamente, 
lo  devorô  todo  ensangrentado. 
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Eu  restiinen  ,  puede  decirse  que  esta  mujer  viviô  eseneialmente  para 
dijerir;  pues  efectivamente,  es  dificil  hallar  en  toda  su  vida  algunos  ins- 
tantes que  no  dedicasc  esclusivamente  a  esta  funcion.  En  !os  primeros 
meses  de  su  nacimiento  apurô  y  dejô  exhaustas  a  muchas  nodrizas  ;  sien- 
do  nina  ,  se  comia  el  pan  de  sus  compareras:  cuando  adulta,  de  noche  y 
de  dia  devoraba  ;  cuando  tué  menos  voraz  ,  se  ballaba  en  una  perpétua 
borrachez  ;  cuando  se  vio  amenazada  de  la  muerte  ,  queiïa  agarrarse  à 
la  vida  para  corner  ;  finaknente  ,  algunos  momentos  antes  de  espirar  , 
no  pudieudo  y  a  corner  pan  ,  porque  decia  que  elpan  le  sentaba  mal  en 
el  estômago,  obligé  â  su  hennana  a  corner  cerca  de  ella,  casi  en  su  misma 
boca  ,  y  espirô  diciendo  :  «  Y  a  que  el  buen  Bios  no  quiere  que  coma , 
I  â  lo  menos  tenga  yo  el  placer  de  ver  corner! 

IV  El  gastrônomo  teôrico ,  6  la  mania  del  arte  cnlinario. 

Un  cocinero  que  hâcia  fines  de  1829  se  estaba  curando  en  el  hospital 
de  Saû  Luis  decia  enfâticamente  â  un  distinguido  arlista  (t)que  le  estaba 
retratando  :  «  Actualmente,  senor,  se  guisa  del  mismo  modo  que  se  ama- 
sa  la  cal  ;  este  arte  ha  cejado  â  los  tiempos  de  su  infancia.  Ahora  solo 
siento  una  cosa  ,  el  no  poder  ,  antes  de  morir  ,  hacer  â  mi  patria  el  pré- 
sente de  mis  conocimieotos.  Si ,  yo  amo  â  mi  patria ,  y  en  prueba  de 
ello  sabed  que  porque  ténia  desde  mucho  tiempo  cien  cacerolas  demaugo 
en  casa  del  principe  de  Condé  ,  no  quise  emigrar  !  » 

Es  tambien  muy  curioso  el  encuentro  de  Montaigne  con  el  mayordomo 
à  jefe  de  la  servidumbre  del  cardenal  Caraffa  ,  para  dejar  de  servir  de 
introduccion  â  este  articulo,  que  sin  duda  hard  olvidar  las  fastidiosas  pin- 
turas  que  hemos  presentado  en  la  observacion  que  précède.  «  Me  ba  he- 
cho,  dice  el  autor  de  los  Ensatjos ,  un  discurso  de  esta  ciencia  de  la  bo- 
ca con  una  gravedad  y  un  continente  tan  majistrales,  como  si  me  hubie- 
se  tratado  de  algun  punto  escabroso  de  teolojia.  Me  lia  esplicado  una  di- 
ferencia  de  apetitos  ;  el  que  se  tiene  en  ayuuas,  el  que  viene  despues  del 
segundo  y  del  tercer  servicio,  y  los  medios  de  no  hacer  mas  que  compla- 
cerlos  y  de  despertarlos  y  aguzarlos ,  la  policia  de  las  salsas.  ...  Ha  entra- 
do  tras  esto  en  el  ôrden  del  servicio ,  adornândolo  con  bellas  é  importan- 
tes consideraciones ,  y  todo  esto  rellenado  de  ricas  y  magnificas  palabras, 
de  las  mismas  que  se  usan  para  tratar  del  gobierno  de  un  imperio.  » 

Tal  era  el  cômico  personaje  de  quien  voy  â  hablar ,  con  la  diferencia 
de  que,  no  siendo  mayordomo,  parecia  infinitamente  mas  ridiculo.  Era 
este  un  tal  M.  de  M***,  interventor  de  las  contribuciones  directas  de  Pig- 

(i)  M.  Delestrc  ,  autot  de  los  Estudios  de  las  pasiones  apLeadas  d  las  bellas 
art  es. 
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neral ,  en  1810  ,  sujelo  bien  Dacido  y  de  rnucho  injenio  ;  pero  tan  apa- 
sionado  al  arte  de  la  cocina,  que  formaba  el  ûnico  objeto  de  sus  pensa- 
mieutos  y  no  podia  dejar  de  manifestar  ,  \iniese  ô  no  â  pelo  ,  el  entusias- 
mo  que  le  inspiraba. 

«  Uno  puede  hacerse  cocinero  ,  pero  es  necesario  haber  nacido  â  pro- 
pôsito  para  saber  hacer  bueoos  asados ,  »  decia  el  autor  de  la  Fisiolojia 
del  gusto  ;  pero  M.  de  31***  habia  nacido  â  un  tiempo  asador  y  cocinero. 
De  suerte  que  nadie  entendia  mas  que  él  el  arte  de  asar  un  fileté  debuey 
raechado  con  tiritas  de  ancboas ,  para  lo  cual  habia  inventado  una  salsa 
cuyo  secreto  hubiera  bastado  para  hacer  la  fortuna  de  mas  de  una  coci- 
nera  adocenada. 

No  habia  lugarejo  en  Francia ,  por  pequeno  que  fucse  ,  el  cual  no  hu- 
biese  visitado  ese  nuevo  Arqueslrato  (1) ,  por  poca  nombradia  quetuvie- 
se  para  la  produccion  ô  la  confeccion  de  cualquiera  plato  suculento. 

No  os  figureis ,  sin  embargo  ,  que  se  limitase  su  erudicion  al  simple 
conocimiento  del  mapa  gastronômico  de  Francia  ;  tambien  ténia  muy  es- 
tudiada  toda  la  historia  bajo  este  aspecto  especial ,  y  sabia  de  una  mane- 
ra  inolvidable  todos  los  frutos  que  de  sus  victorias  recojieron  los  Pioma- 
nos.  Sabia  que  estos  famosos  conquistadores,  ô,  si  mejor  os  place,  ladro- 
nes  de  las  naciones  habian  tomado  el  albaricoque  y  el  cantalobo  â  los  Ar- 
menios  ,  el  melocoton  y  las  nueces  â  los  Persas ,  loslimones  âlosMedos, 
y  las  cerezas  â  Mitridates  ;  recordaba  tambien  que  los  higos  habian  cau- 
sado  indirectamente  la  venida  de  Jérjes  â  Grecia  y  la  destruccion  de  Car- 
tago  ;  y  que  finalmente  el  grueso  Vitelio  habia  tenido  el  arrojo  de  ir  en 
persona  â  buscar  â  Siria  el  alfônsigo. 

Deseoso  M.  de  31***  de  estender  la  esfera  de  sus  conocimientos ,  habia 
leido  muchos  tratados  de  fisiolojia,  deteniéndose  mucho  en  los  fenômenos 
de  la  dijestion  y  en  las  causas  que  pueden  favorecerla  ;  sobre  cuyo  pun- 
to  hacia  observaciones  tan  juiciosas  como  orijinales.  «  Sabeis ,  decia  un 
dia ,  porqué  los  sujetos  de  edad  avanzada  son  jeneralmentemorosos,  ca- 
llados  y  pesimistas  ;  es  porque  no  tienen  dientes.  Los  dientes,  anadiacon 
calor  ,  no  solo  sirven  para  adornar  la  boca  y  facilitai'  la  pronunciacion; 
sino  que  son  tambien  las  tijeras ,  las  tenazas ,  la  muela  y  la  prénsa  del 
estômago.  Dad  â  un  viejo  una  buena  dentadura,  y  volverâ  â  ser  hablador; 


(l)  El  Ateniense  Arquestralo  ,  poeta  griego  de  época  incierta  ,  viajô  muchos 
aùos  para  estudiar  el  modo  de  gui»ar  de  los  varios  pueblos,  y  publico  el  primer 
poema  gastronômico  de  que  hace  mencion  la  bistoria.  Aunque  era  gran  corne- 
dor  ,  estaba  tau  flaco,  que,  segun  dicen,  el  viento  se  lo  Uevaba.  Parô  en  prover. 
bio  su  lijereza,  pues  decian  :  Lijero  como  Arqueslrato.  Los  fragmentos  que  de  su 
poema  nos  qutdan  dieron  a  Berchoux  la  idea  del  suyo  ,  y  prueban  que  Arques- 
trato  poseia  en  igual  grado  el  arte  de  cocinar  y  el  de  escribir. 
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sus  irîeas  serâa  mas  libres  y  no  tendrân  ya  la  sombria  tristeza  que  les  oca- 
sionaba  la  diûcultad  de  manifestarlas  junto  con  la  dificultad  de  dijerir.  » 

Pretendia  otra  vez  que  la  fisiognomia  andaba  muy  equivocada  en  no 
insistirmas  en  lainspeecion  de  los  dientes ,  porque  esta  podia  proporcio- 
nar  muchos  datos  aplicables  à  lapolitica.  Si  se  trata,  por  ejemplo,  de 
elejir  un  jefe,  deséchescle  si  tiene  grandes  incisivos,  porque  séria  un  roe- 
dordel  pueblo.  Si  tiene  largos  colniillos,  deséchesele  igualmente ,  porque 
lo  desollaria.  Guardaos  tambien  de  votar  al  candidato  para  diputado,  si 
tiene  anchos  molares,  porque  es  gran  comedor  ;  y  como  esa  castade  hora 
bres  estan  siempre  dijiriendo ,  y  la  dijestion  absorve  las  facultades  men- 
tales, dormiria  continuamente  eu  los  baucos  del  centro,  y  no  dispertaria 
sino  para  gritar  ciérrese  la  sesion,  para  poder  llegar  mas  pronto  â  corner» 
y  despues,  terminando  con  mas  calma,  anadia  :  «  Dad  empero  vuestro 
voto  â  un  ciudadano  que  tenga  los  dientes  pequenos  y  bien  colocados; 
porque  este  es  un  nombre  sobrio ,  amigo  del  ôrden  y  de  la  justicia  ,  y  no 
destruirâ  el  pais.  » 

Habia  sido  tambien  uno  de  los  csiudios  predïlectos  de  M.  de  M***  la 
historia  de  los  viajes,  y  ténia  muy  partieular  afecto  â  los  sabios  navegan- 
tes  que  nos  trajeron  el  té  del  Japon,  el  café  de  Etiopia ,  la  vainilla  de  Mé- 
jico  ,  la  canela  de  Ceilan  ,  los  clavos  de  especia  y  la  nuez  moscada  de  las 
islas  Molucas  ,  la  pimienta  de  Java  y  de  Sumatra ,  las  guindillas  colora- 
das  de  las  islas  Caribes ,  y  las  alcaparras  de  Berberia.  De  suerte  que  por 
medio  de  un  estudio  simultâneo ,  estudio  que  no  deberia  separarse  jamâs 
de  los  sucesos  y  de  los  lugares  en  que  se  han  verificado,  su  memoria  fiel 
le  recordaba  ad  libitum  los  mas  curiosos  hechos  de  la  historia  y  los  mas 
interesantes  lugares  del  globo. 

Este  historiôgrafo  de  la  golosina  iba  con  mucha  frecuencia  â  Turin, 
donde  era  muy  apreciado  y  donde  vivia  su  director.  Una  manana  que  to- 
davia  estaba  alli ,  â  pesar  de  que  desde  la  vispera  se  le  habia  acabado  la 
licencia,  entrô  en  el  gabinete  de  su  jefe  con  la  cara  notablemente  alterada. 
Greyô  este  que  entraba  â  escusarse  de  no  haberse  ya  marchado ,  y  le  diô 
varias  reprebensiones  sobre  este  punto  ;  mas  lejos  de  escucharle,  M.  de 
M***  esclamô:  «  Nohemos  de  tratar  porcierto  de  eso.  «i(>ué  acabode  ver? 
es  abominable.  Acabo  de  pasar  por  vuestra  cocina,  y  â  fe  que  da  lastima. 
He  visto  perdigones  y  polios  maltratados  y  hechos  una  carniceria.  Y  é 
vuestra  pava  con  criadillas  de  tierra  ,  ^qué  gracia  tan  tonta  le  han  dado  ? 
\  A  fe  que  no  valia  la  pena  de  que  en  \  550  Jaime  Cseur  importase  los  pa- 
vos  de  Indias  para  tenerlos  que  ver  reducidos  â  este  estado  !  Esta  visto; 
vuestro  cocinero  no  entiende  nada  en  el  arte.  Hoy  teneis  â  corner  al  pre- 
fecto  con  varias  personas  de  la  casa  del  principe  Borghese ,  y  os  aseguro 
que  la  comida  sera  détestable,  va  â  desbonraros.» 

Agradô  tanto  al  director  esta  escena,  hecha  con  la  mayor  seriedad,  q^e, 
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lejos  de  enfadarse  ,  pidiô  â  M.  de  M***  si  queria  hacer  aquel  dia  la  comî- 
da.  Nada  puede  encarecer  bastante  la  alegrîa  que  desde  lnego  se  pinte 
en  su  rostro.  Corriô  â  la  cocina,  apoderôse  de  las  cacerolas  y  hornillos, 
y  dicen  que  se  escediô  tanto  â  si  mismo ,  que  los  primercs  cocineros  del 
pueblo  no  pudieron  dejar  de  envidiar  la  reputacion  que  con  este  motivo 
se  granjeô. 

La  vida  eulinaria  de  M.  de  M***  esta  llena  de  hechos  casi  semejantes. 
Adelantô  tanto  en  la  mania  gastronômica ,  que  engordaba  tiernos  pieho- 
nes  en  una  olla  tapada,  paraque,  no  pudiendo  los  animalitos  hacer  el  me- 
nor  ejercicio  de  alas  ni  de  patas,  tuviesen  las  carnes  mas  tiernas ,  cuando 
fuesen  llamados  al  honor  de  couiparecer  en  su  mesa. 

Cierto  dia  que  presentaba  un  sujeto  â  su  hermana  ,  no  le  dijo  el  nom- 
bre ni  la  cualidad  del  individuo,  sino  lo  siguiente:  «  Mi  buena  amiga, 
aqui  esta  el  senor ,  a  quien  sorprendi  hace  algun  ticmpo  mientras  estaba 
eomiendo  ;  ténia  en  la  mesa  perdigones  asados,  mcchados  de  un  lado  y 
no  del  otro  ;  esto  esta  perfectamente  concebido,  pues  asi  cada  uno  puede 
hacerse  servir  segun  su  gusto.  » 

El  historiador  de  M.  de  M***  de  quien  sacamos  parte  de  estes  pormeno- 
res  le  volviô  a  ver  en  Paris  despues  de  la  caida  de  Napoléon  ;  fué  â  ha- 
eerle  una  visita  en  la  calle  nueva  de  los  Capuchinos,  y  le  balle  en  una  es- 
pecie  de  castillejo  ,  entregéndose  con  ardor  â  su  ciencia  predilecta.  Esta- 
ba la  babitacion  dividida  en  muchas  piezas ,  y  la  principal  servia  de  co- 
cina,  6,  por  mejor  decir,  de  laboratorio.  En  esta  pieza  recibiô  primero  la 
visita.  El  que  se  la  bacia  encontre  al  entrar  un  grande  vaso  puesto  enci- 
ma  de  una  mesa  ,  medio  lleno  de  un  liquido  amarillento ,  en  el  cual  na- 
daban  cebollas  y  pedazos  de  cbirivias  ;  bajaba  del  teebo  un  arco  sosteni- 
do  por  un  bramante  ,  y  al  rededor  de  aquel  estaban  agarradas  por  el  pi- 
eo  très  6  cuatro  aves  que  estaban  medio  sumerjidas  en  ei  liquido. 

o^Qué  viene  â  ser  eso  ?»  preguntô  el  visitador  al  moderno  Apicio  (1). 

(i)  Nombre  de  très  romanos  célèbres  en  los  fastos  de  la  gula.  Contemporé- 
neo  el  primero  de  Sila  ,  busco  en  los  bnenos  bocados  una  compensacion  de  las 
violentas  conmociones  de  la  guerra  civil.  El  tercero  ,  que  vivio  en  tiempo  de 
Trajauo  ,  hallô  el  secreto  de  conservar  las  ostras  frescas.  Y  al  segundo ,  que  in- 
dudablemente  fué  el  mas  célèbre  ,  se  le  atribuye  un  tratado  muy  antiguo  ,  de 
Obsonïis  et  condtmentis  ,  sive  de  Arte  coqu'inar'ia.  Londres ,  1703  en  8,°  ,  reimpre- 
so  en  Amsterdam  en  1709  ,  en-12,  cou  el  litulo  de  Re  eidi/'.aria,  bajo  cuyo  ti'tulo 
saliô  por  primera  vez  en  Milan  en  14,98  en  4°  De  este  Apicio  han  hablado  mu- 
cho  Séneca  ,  Plinio,  Juvenal  y  Marcial.  Séneca  ,  coutemporâneo  suyo,  nos  dice 
de  él  que  ténia  una  escuela  de  buenos  bocados  ;  que  en  ellos  habia  gastado  des 
millones  y  medio  ;  y  que  viéndose  precisado  dponer  un  poco  de  orden  en  sus 
negocios,  y  viendo  que  no  lequedaban  mas  que  doscientas  cincuenta  mil  libras, 
ee  envenenopor  temor  de  que  con  esta  suma  no  tendria    bastante  para  vivir, 
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«Es,»  lerespondiô  este  muy  serio,  «el  problema  del  frailecillo  ,  cuestion 
mny  delicada,  que  pienso  haber  resuelto.  El  frailecillo,  como  veis,  esuna 
ave  muy  fioa  ;  pero  hasta  ahora  babia  ofrecido  graves  diiicultades.  0 
bien  el  cuarto  trasero  se  adelantaba  demasiado,  ô  el  delantero  no  se  ade- 
lantaba  bastantc.  He  reflexionado  sobre  esto,  y  me  ha  parecido  que  ha- 
ciéndole  tomar  al  animal  un  medio  bano  en  una  salmuera  conservado- 
ra ,  darâ  tiempo  para  que  el  aire  obre  en  las  alas  en  debida  proportion, 
y  que  de  esta  manera  sera  igoalmente  bueno  en  todas  sus  partes.  Si  que- 
reis  venir  manana  â  corner  conmigo,  sabrémos  si  he  acertado.  » 

Era  la  invitacion  muy  halagùena  para  dejar  de  aprovecharla.  «  Y  he 
aqui ,  anade  el  historiador ,  porque  razon  puedo  proclamar  con  toda 
justicia  que  Mr.  de  M***  ha  resuelto  acertadamente  el  problema  del  frai- 
lecillo. » 

Este  fué  el  digno  fin  de  la  vida  de  un  nombre  eternamentë  célèbre  ,  por  haber 
inventado  las  tortas  ,  que  Uevaron  su  nombre,  y  discurrido  un  inmenso  nu- 
méro de  salsas ,  entre  las  cuales  tal  vez  es  una  la  salmuera  de  M.  de  M.*** 


CAPITULO  III, 


DE   LA    COLERA. 


El  mas  levé  contacto  es  capaz  de  afectar  los  cuerpos  débiles  y 
ulcerados  j  por  Io  que  la  côlera  es  un  vicio  de  mujeres  y  de 
ninos.  Y  si  los  mismos  hombres  son  capaces-  de  tenerla  ,  es 
porque  tienen  â  veces  el  mismo  carâcter  que  las  mujeres  y  los 
ni  nos. 

(Séneca  ,  De  la  Calera,  lib.  i  ,  cap.  16.] 


Definicion  y  sinonimia. 

La  palabra  côlera,  que  se  dériva  del  griego  yjM  }  Ulis ,  porque  los 
antiguos  la  atribuian  â  la  ajitacion  de  este  flûido,  era,  segunlas  ideas  de 
los  mismos ,  una  pasion  biliosa  ;  y  no  hace  aun  mucho  tiempo  que  se 
definia  asi  :  ajitacion  de  una  sangre  biliosa  que  se  dirije  con  rapidez  al 
corazon.  » 

Horacio  dice  que  la  côlera  es  «  una  locura  de  corta  duracion ,  ira  fu- 
ror  brevis.  » 

Filemon,  poeta  griego  ,  très  siglos  antes  del  satîrico  latino  ,  habia  di- 
cho  en  una  de  sus  comedias  :  «  Todos  somos  insensatos  cuando  estamos 
encolerizados.  » 
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Segun  Aristôteîes ,  consiste  la  côlera  eu  «  el  deseo  de  devolver  el  ma! 
que  se  nos  hace.  » 

Séneca  la  definia  «  una  violenta  emocion  del  ânimo  que  voluutaria- 
mente  y  por  eleccion  nos  inclina  â  la  venganza.» 

«  La  côlera ,  »  decia  Charron  ,  «  es  una  pasion  loca  del  aima ,  que  nos 
hace  salir  de  madré,  y  que  procurando  rechazar  el  mal  que  solo  nos  amc- 
naza  ô  que  ya  se  nos  ha  causado  ,  hace  hervir  la  sangre  en  nuestro  co- 
razon  y  levanta  en  nuestro  espiritu  furiosos  vapores,  que  cegândonos, 
nos  precipitan  â  cuanto  puede  facilitarnos  nuestros  deseos  de  venganza. 
Es  una  rabia  de  corta  duracion;  un  camino  que  conduce  â  la  mania.* 

Segun  de  la  Chambre,  «  es  la  cèlera  una  pasion  mixta ,  que  se  com- 
pone  del  dolor  que  sufrimos  por  la  injuria  que  hemos  recibido  ,  y  de  los 
fuertes  deseos  que  de  rechazarla  tenemos.  » 

Yo  defino  la  côlera:  «  Una  escesiva  necesidad  de  reaccion,  determinada 
por  un  dolor  fi'sico  ô  moral.  » 

Esta  pasion  ,  desgraciadamente  tan  comun  ,  tiene  muchos  grados,  que 
son  la  impaciencia,  el  arrébato  ,  la  violencia  ,  el  furor ,  el  rencor  y  la 
venganza. 

La  impaciencia  es  una  habituai  disposicion  â  enfadarse  por  la  menor 
contrariedad.  Distinguese  por  una  viva  é  imperiosa  inquietud ,  por  pala 
bras  fuertes  y  entrecortadas ,  acompanadas  de  algun  pateamieuto  y  de 
una  râpida  contraccion  de  los  mûsculos  de  la  cara. 

El  arrébato  es  una  propension  â  enfadarse  por  el  menor  obstâculo  ;  y 
â  entregarse  por  intervalos  â  fuertes  gritos  y  amenazas,  y  â  movimientos 
convulsivos,  acompanados  tambien  de  injurias  y  amenazas. 

En  la  violencia  haymas  que  amenazas  ;  constituyendo  un  gradoma- 
yor  de  irritation  que  el  arrébato  ,  el  hombre  se  entrega  â  actos  de  bru- 
talidad  contra :el  que  le  ha  herido  ô  contrariado. 

El  furor  es  lo  sumo  de  la  côlera,  siendo  mdudablemente  el  grado  mas 
impetuoso  y  escéntrico  de  todas  las  reacciones  del  aima  que  tienden  â 
rechazar  el  mal  que  se  nos  hace.  En  la  violencia  se  calculan  todavialos 
riesgos  y  la  resistencia  que  para  vengarse  hay  que  vencer.  En  el  furor, 
esta  el  hombre  del  todo  ciego  ,  se  précipita  sin  recurso  contra  su  enemi 
go ,  cualquiera  que  sea  su  superioridad ,  y  se  vuelve  contra  si  mismo,  si 
no  puede  vencer  â  su  contrario  ;  la  locura  condujo  â  Ayaz  al  suicidio;  el 
furor  le  habia  conducido  â  la  locura. 

El  rencor,  que  nodebe  confundirse  con  laantipatia,  es  una  côlera  pro- 
longada ,  una  côlera  crônica.  Si  bien  en  esta  pasion  hay  al  parecer  me- 
nos  ajitacion  que  en  la  côlera,  no  por  eso  fermenta  con  menos  violencia, 
no  tardando  el  que  la  esperimenta  en  sufrir  todos  los  efectos  del  dolor 
moral. 
La  venganza  es  en  cierta  manera  la  crisis  del  rencor.  Funesta  couseje- 
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ra  del  vengativo ,  va  corroyendo  el  corazon  del  desgraciado  que  la  pade- 
ce ,  hasta  que  tiene  la  horrible  satisfaction  de  ver  sucumbir  â  su  enemi- 
go.  No  es  raro  hallar  hombres  tan  sedientos  de  venganza  ,  que  para  lo- 
grarla  no  retroceden  ni  â  la  vista  del  mismo  cadalso.  Reconôcese  el 
vengativo ,  como  el  envidioso  ,  por  su  aire  sombrio ,  su  color  cérdeno, 
y  muchas  veces  por  el  enflaquecimiento  jeneral  de  su  cuerpo  ,  si  ha  de 
tardar  en  satisfacer  su  pasion. 

Hay  otraespecie  de  venganza  en  grado  menor,  que  va  acompaûadade 
cierta  vergùenza  y  pusilankmidad,  y  se  observa  particularmente  en  los 
ninos,  las  mujeres  y  los  viejos,  esta  es  lafanfarrina  ô  mohina,  que  con- 
siste en  el  estado  del  aima  que  se  halla  ailijida  por  la  impotencia  en  que 
se  reconoce  de  rehacerse  contra  una  inmensa  superioridad  fisica  ô  moral. 

No  por  haberse  entregado  una  persona  alguna  que  otra  vez  â  la  im- 
paciencia ,  al  arrebato  ô  â  la  venganza ,  ha  de  considerarse  desde  luego 
como  impaciente,  arrebatada,  ô  vengativa  ;  porque  estos  epitetos  solo 
deben  aplicarse  â  los  que  tienen  una  habituai  disposition  â  entregarse  â 
tan  funestas  inclinaciones  ;  observacion  que  hago  para  los  poco  versados 
en  el  arte. 

Causas. 

Causas  predisponentes.  Influyen  mucho  en  el  desarrollo  de  la  côlera 
la  constitution ,  el  sexo  ,  la  edad ,  el  clima ,  las  profesiones  y  el  estado 
de  salud  6  de  enfermedad.  He  aqui  lo  que  ensenan  de  mas  constante  un 
sin  fin  de  observaciones. 

Jeneralmente  son  mas  inclioados  â  la  côlera  los  biliosos ,  los  bilioso- 
sanguineos  y  nervrosos  que  losliufâticos,  por  lo  cual  se  dice  vulgarmen- 
te  de  estos  que  son  de  buenapasta. 

Las  mujeres ,  dotadas  de  un  sistema  nervioso  mas  escitable  que  el 
hombre,  tienen  tambien  mas  disposition  â  contraer  esta  inclination  que 
les  marchita  rapidamente  la  flor  de  su  hermosura. 

La  côlera  de  las  mujeres  tiene  regularmente  mas  duracion  que  fuerza; 
pero  si  llega  al  grado  de  furor  ,  como  sucede  en  los  zelos,  «  ninguna  cô- 
lera, dice  Montaigne  ,  hay  tan  compléta  ni  tan  terrible.  » 

Notumque  furens  quidfœmina  possit. 

Respecto  de  las  edades,  se  ha  observado  que  los  ninos  son  naturalmen- 
te  impatientes  ô  mohinos  ;  y  los  jôvenes  furiosos  y  violentos. 

Tampoco  puede  ponerse  en  duda  la  influencia  del  clima  y  del  calor , 
pues  de  nada  sirve  la  objecion  de  que  Pedro  el  Grande  haya  sido  violen- 
to  y  Tito  pacifico  ;  porque  estas  observaciones  particulares  estân  mu  y  le- 
jos  de  destruir  la  jeneral  de  que  los  habitantes  del  Norte  son  mucho 
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menos  iracundos  que  los  del  Mediodia.  Los  frios  secos ,  y  sobre  todo 
Ios  fuertes  calores,  tambien  disponen  â  la  côlera  mucho  mas  que  los 
tiempos  templados  y  lluviosos.  Nadie  ignora  que  el  Duque  de  Guisa,  Car- 
los I ,  y  Luis  XVI  fueron  condenados  â  muerle  durante  un  frio  riguro- 
so;  y  que  el  ardiente  sol  de  julio  y  de  agosto  aîumbrô  los  mas  grandes 
acontecimientos  politicos  de  la  Francia  moderna. 

Porlo  que  toca  al  influjo  de  laspasiones,  se  ha  observado  que  lossol- 
dados ,  y  en  especial  los  marinos  en  jeneral,  son  broncos,  arrebatados  ô 
violentos ,  al  paso  que  los  literatos  y  los  artistas  tienen  mas  propension 
â  la  impaciencia  y  al  rencor. 

De  suerte  que  ninguna  edad,  niogun  lugar  ,  ninguna  comarca,  ningu. 
na  profesion  esta  enteramente  libre  de  la  côlera  ,  la  mas  universal  y  sin 
duda  la  mas  contajiosa  de  todas  las  pasiones  ;  porque  la  mayor  parte 
de  estas  solo  suelen  padecerlas  individuos  aislados ,  al  paso  que  la  cô- 
lera en  un  instante  puede  comunicarse  â  todo  un  puebïo. 

La  enfermedad  ,  como  nadie  habrâ  dejado  de  advertir ,  nos  hace  or- 
dinariamente  volver  morosos  é  irascibles  ;  lo  mismo  hacen  las  desgra- 
cias ,  las  escesivas  vijilias ,  el  hambre  y  la  sed.  He  visto  â  muchos  snje- 
tos  habitualmente  pacificos  volverse  muy  iracundos  luego  de  caer  enfer- 
mos,  y  aun  muchas  veces  la  alteracion  6  mutacion  no  acostumbrada  del 
carâcter  de  algunos  me  ha  hecho  pronosticar  con  acierlo  la  invasion 
prôxima  de  alguna  enfermedad ,  aunque  se  ejercian  con  la  mayor  regu- 
laridad  sus  funciones  orgâoicas.  Hay  tambien  ciertas  personas  doloridas 
que  estân,  durante  la  dijestion,  de  un  humor  insufrible:  esta  falta  ténia 
el  mariscal  Angereau ,  quien,  en  toda  la  hora  primera  despues  de  haber 
comido  ,  todo  lo  habria  querido  esterminar ,  asi  â  enemigos  como  à 
amigos. 

Esta  observado  hace  mucho  tiempo  que  los  entes  débiles  y  valetudina- 
rios  estân  mas  propensos  é  la  côlera  que  los  robustos  y  bien  constituidos, 
en  lo  cual  es  deadmirar  la  alta  sabiduria  del  Criador,  que  ha  proporcio- 
nado  â  los  primeros  esta  mayor  disposicion  â  enfadarse,  como  una  arma 
defensiva ,  pues  produce  inslantâneamente  en  ellos  una  exaltacion  vital 
que  les  préserva  de  ser  victimas  del  mas  fuerte.  Sucede  por  otra  parte  con 
la  debilidad  moral  lo  mismo  que  con  la  fisica  ;  los  sujetos  de  poco  talen- 
toy  ninguna  instruction  estân  mas  propensos  â  la  côlera,  porque  su  vo- 
luntad  no  siempre  tiene  la  necesaria  enerjia  para  dominar  los  movimien- 
tos  desenfrenados  de  esta  pasion. 

Finalmente ,  me  he  convencido,  en  fuerza  de  muchas  observaciones 
propias ,  de  que  puede  trasmitirse  la  predisposiciou  â  la  côlera  por  he- 
rencia,  y  aun  por  la  lactancia. 

Causas  déterminantes.  Han  dado  muchas  veces  lugar  al'  desarrollo  de 
la  côlera  en  aimas  jenerosas  y  sensibles  los  sentimientos  de  la  jnsticia  y 
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de  la  compasion  ;  pero  las  causas  que  coq  mas  frecuencia  la  determinan 
son  los  obstâculos  opuestos  al  cumplimiento  de  uiiestros  deseos ,  las  ofeo- 
sas  hechas  â  nuestro  amor  propio  y  é  nuestra  vanidad  ,  la  embriagucz, 
y  sobre  todo  nuestro  instinto  de  conservacion  ,  que  nos  induce  â  recha- 
zar  los  riesgos  que  nos  amenazan. 

Antes  de  pasar  mas  adelante ,  quiero  hablar  de  otra  causa ,  que  no  ha 
llamado  bastante  la  atencion  de  muchos  moralistas  ,  â  pesar  de  que  en 
Iosprimeros  anos  de  la  vida,  ocasiona  violentas  accesiones  de  côîera;  esta 
causa  es  la  condesceudencia  que  tienen  muchos  padres  de  proporcionar 
â  sus  hijos  todo  lo  que  piden  con  gritos  y  movimientos  de  impaciencia. 
Cuando  el  nino  ha  visto  que  le  salia  bien  este  medio  para  alcauzar  lo  que 
quiere,  continua  valiéndose  in  stintivamente  de  él  ;  y  si  lo  hace  â  me- 
nudo  ,  £  cômo  sera  posible  mas  tarde  correjirle  de  un  vicio  que  por  el  lia- 
bito  vendra  â  ser  como  una  segunda  naturaleza  ;  al  paso  que  la  buena 
educacion  ,  que  hubiese  empezado  desdela  cuna,  lo  habria  â  lo  menos 
modificado  considerablemente  ?  Conviene  pues  estar  muy  prevenido  con- 
tra ese  despotismo  de  la  flaqueza. 

Sintomas,  efectos  y  terminacion. 

Los  sintomas  de  la  côlera  presentan  en  los  varios  individuos  muchas 
diferencias ,  que  en  gran  parte  parecen  depender  del  predorainio  orgâ- 
nico  de  cada  uno. 

Han  distinguido  los  observadores  la  côlera  roja  6  espansiva  y  la  cô- 
lera blanca  pâlida ,  ô  espasmôdica  ;  pero  hay  una  tercera  especie  que 
participa  de  eutrambas. 

Si  se  hallan  aguijoneados  por  la  côlera  los  sujetos  robustos  y  sanguî- 
neos  ,  la  sangre,  concentrada  al  principio  hâcia  el  centro  del  cnerpo ,  es 
arrojada  luego  y  rechazada  hâcia  la  periferia  ;  late  con  violencia  el  co- 
razon  ;  acelérase  la  respiracion  ;  se  hinchan  y  se  enrojecen  la  cara  y  el 
cuello,  distiéndense  las  venas  subcutaneas,  erizanse  los  cabellos ,  la  vista 
se  anima  y  se  pone  colorada  y  parecen  saltar  de  las  orbitas  los  globos 
del  ojo  inyectados  de  sangre.  Al  mismo  tiempo  se  dilatan  las  narices;  y 
los  labios ,  estirados  por  el  mûsculo  labial,  dejan  édcscubiertolosdien- 
tes  ;  la  voz  se  vuelve  ronca  ;  obtûndese  el  oido  ;  la  palabra  casi  siempre 
es  entrecortada,  se  pronuncia  con  diflcultad,  6  al  contrario  con  suma  ra- 
pidez  ;  sale  espuma  de  la  boca,  el  colérico  vomita  injurias  y  amenazas, 
poriiltimo  se  desarrollan  las  fuerzas  de  un  modo  prodijioso,  y  la  con- 
traccion  muscular  que  acompana  este  trastorno  del  cuerpo  y  del  espiritu 
es  violenta  ,  pero  pronta  ;  la  pasion  ha  reaccionado ,  va  esta  satisiecha. 

En  los  sujetos  débiles,  en  aquellos  en  quienes  prédomina  el  higado 
6  el  sistema  linfàtico,  la  sangre,  arrojada  tambien  al  principio  hacia  las 
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visceras  ;  parece  que  permanece  en  ellas  ;  los  latidos  de!  corazon  son  cas? 
insensibles  ;  cl  puîsoes  pequeno  ,  constrenidoy  frecuente;  la  respiraeion 
dificil  y  sofocante;  cûbresc  elcuerpo  de  un  sudor  frio;  la  cara  pierde  en 
teramente  el  color  ;  los  ojos  se  ponen  fijos  y  las  mandibulas  se  cstrechan  : 
iinalmente,  los  miembros  tienen  un  terablor  convulsivo.  Estos  desgracia 
dos ,  aplastados,  par  dccirlo  asi ,  por  el  peso  de  su  côlera  ,  no  pueden  à 
veces  articular  una  palabra,  ni  hacer  el  menor  raovimiento;  pero  esa  im 
movilidad  y  esc  silencio  son  mucho  mas  temibles  que  la  ajitacion  ,  los 
gritos  y  la  violencia  de  los  sauguineos  ;  porque  la  crisis  de  esta  rabia 
impotente  se  verifica  mas  tarde.  En  algunas  aimas  nobles  y  jenerosas,  se 
convierte  en  indignacion  y  en  menosprecio  ;  pero  las  mas  veces  la  pasion 
que  no  ba  sido  seguida  de  reaccion  pasa  al  estado  crônico,  se  convier- 
te en  rencor,  y  por  poco  que  este  se  provoque ,  termina  por  la  ven- 
ganza. 

La  diferentc  especie  de  fisonomia  que  présenta  la  cèlera  en  estas  dos 
especies  de  sujetos  procède  tan  solo  de  que  en  los  primeros,  rebaciéndo- 
se  sûbitamente  la  natnraleza  ,  la  pasion  se  bace  loda  escéntrica  ;  al  paso 
que  queda  concentrada  en  los  segundos  ,  porque  ordinariamcnte  carecen 
de  la  suficiente  fuerza  de  reaccion. 

Participa  de  ambas  especies  la  côlera  de  los  bilioso-sanguineos;  es  con- 
céntrica  al  principiô  delà  pasion,  y  se  hace  luego  escéntrica,  quemando, 
por  decirlo  asi ,  todo  el  cuerpo  ;  es  como  la  pôlvora ,  cuya  esplosion  es 
tanto  mas  temible  eu  cuanto  ba  estado  mas  comprimida  ,  ô  como  el  arco 
cuyos  dardos  alcauzan  â  tan  ta  mayor  distancia  ,  cuanto  mas  tirante  se 
ténia  la  cuerda. 

Veamos  ahora  los  efectos  morbosos  que  puede  producir  semejante 
trastorno  de  la  economia  (1). 

Luego  despues  de  un  acceso  de  côlera  sobrevienen  muchas  veces  deyec- 
ciones  ô  vômitos  biliosos,  algunas  veces  la  ictericia  y  la  hepatitis,  y  basta 
hernias  mas  ô  menos  voluminosas.  Es  tanta  la  influencia  de  esta  pasion 
en  el  higado ,  que  muchos  nosolojistas ,  tomando  el  efecto  por  la  causa  , 
se  han  adelantado  â  decir  que  la  côlera  tiene  constantemente  su  orijen 
en  dicho  ôrgano. 

Pero  no  la  tiene  menor  ni  menos  arriesgada  en  el  celebro  ,  resultando 
muchas  veces  de  esta  funesta  pasion  el  sincope,  las  convulsiones ,  la  epi- 
lepsia  ,  la  apoplejia ,  la  parâlisis  ,  la  encefalitis  y  la  mania  furiosa  ;  cuya 
terminacion  tiene  lugar,  principalmente  en  las  mujeres  violentas,  despues 

(i)  Sila,  Valentiniano,  Nerva,  Wenceslao,  Isabel  de  Baviera  murieron  â  con- 
secuencia  de  un  acceso  de  côlera.  En  nuestros  tiempos  ,  el  furibundo  Marat  té- 
nia el  pulso  constantemente  febril,  y  Robespierre  padecia  hemorrajias  nasales 
que  casi  cada  noche  mundaban  de  sangre  su  cama. 
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de  la  repenti  na  supresjon  de  los  menstruos ,  de  los  loquios  6  de  la  leehe. 

Por  ûltitno ,  los  violentos  accesos  de  cèlera  han  llegado  â  veces  â  dé- 
terminai' aneurismas  y  rupturas  de  las  arterias  y  del  corazon  ,  que  han 
ocasionado  la  muerte ,  y  en  las  embarazadas  el  aborto. 

«^En  que  estado  debe  hallarse  interiormente  el  espiritu,  dice  Charron, 
para  que  ocasione  taies  desôrdenes  al  esteiior  ?  La  côlera  estingue  inme- 
diata  y  completamente  la  razon  y  el  juicio  para  ocupar  ella  sola  todo  el 
lugar  de  estos  ;  lo  llena  despues  todo  de  fuego  ,  humo  ,  tinieblas  y  rui- 
do ,  lo  mismo  que  quien  echa  al  daeno  de  su  propia  casa,  pega  fuego  en 
la  misma  y  se  déjà  quemar  vivo  dentro  de  ella  ;  y  como  el  barco  que  sin 
timon ,  sin  patron  ,  sin  vêlas  y  sin  renios,  corre  fortuna  â  merced  de  las 
olas ,  de  los  vientos  y  de  la  tempes tad  en  medio  de  la  mar  embravecida. 

«  Grandes  soîï,  y  â  veces  muy  misérables  y  lastiraosos,  sus  efectos.  Nos 
conduce  en  primer  lugar  â  la  injusticia ,  porque  se  despecha  y  enfada 
hasta  por  una  oposicion  fundada  y  por  la  coneiencia  que  se  tiene  de  ha- 
berse  iucomodado  sin  razon.  Eniadase  tambien  por  el  silencio  y  la  trial- 
dad  ,  porque  crée  entônees  el  sujeto  que  no  se  hace  caso  de  él  ni  de  su 
côlera;  lo  cual  es  mas  propio  de  las  mujeres,  quienes  se  embravecen  para 
hacer  embravecer  mas  â  los  otros ,  y  se  eucolerizan  â  veces  en  términos 
de  ponerse  rabiosas ,  cuando  advierten  que  uno  no  se  digna  hacer  caso 
de  su  côlera.  De  modo  que  résulta  claro  que  la  côlera  es  un  fiero  animal 
que  no  se  déjà  ganar  ô  domesticar  ni  por  medio  de  defensas  ô  escusas,  ni 
por  falta  de  defensa  y  silencio.  Manifiesta  tambien  su  injusticia  en  querer 
ser  juez  y  parte  al  mismo  tiempo  ,  y  en  pretender  que  todos  se  afecten  de 
la  misma  pasion  ;  y  por  ser  inconsiderada  y  tem?raria  ,  nos  conduce  y 
précipita  â  grandes  escollos ,  y  muchas  veces  â  los  mismos  que  â  otros 
quen'amos  évitai';  datpœnas  dum  exigit  (1).  Parécese  propiamente  esta 
pasion  â  las  grandes  ruinas ,  que  se  rompen  sobre  aquello  donde  caen  ; 
desea  con  tanto  afau  el  mal  ajeno,  que  no  cuida  de  evitar  el  suyo  propio. 
Nos  embarazay  nos  aprisiona  ,  y  nos  hace  decir  y  cometer  cosas  indig- 
nas, vergonzosas  y  pésimas.  Nos  saca  îlnalmente  tan  fuera  de  nuestros 
quicios ,  que  nos  hace  cometer  actos  escandalosos  é  irréparables ,  asesina- 
tos ,  envenenamientos  y  traiciones ,  que  suelen  ir  seguidos  de  grandes 
arrepentimientos  ;  testigo  de  ello  es  Alejandro  el  Grande,  despues  de  ha- 
ber  muerto  â  Clito;  pues,  segun  decia  Pitâgoras,  el  fin  de  la  côlera  fué  el 
principio  del  arrepentimiento.» 

(1)  «  Para  preservarse  de  la  côlera  ,  decia  Séneca,  de  quien  loma  Charron 
esta  cita  ,  conviene  recordar  muchas  veces  â  la  imajinacion  los  maies  que  oca- 
siona  en  lo  sucesivo,  y  tener  présente  que  ella  misma  se  castiga  muchas  veces,  en  el 
acto  mismo  en  que  intenta  vengarse.  La  vengauza,  anade,  por  otra  parte  es  incier- 
ta  cou  nuestros  iguales;  es  locura  emprenderla  con  nuestros  superiores,  y  bajeza 
contra  los  inferiores. 
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Si  consideramos  la  colera  en  sus  relaciones  con  la  criminalidad,  haila- 
rémos  que  de  1000  crimenes  de  envenenamiento,  hcridas  ,  asesinato  é  in- 
cendie-, los  264  hau  procedido  de  odio  6  veDganza  ;  145  de  disensiones 
domésticas  y  rencores  entre  parientes ;  115  de  disputas  en  el  juego  ô  en 
lugares  pûblicos;  y  finalmente,  94  de  disputas  y  encuentros  casuales  ;  to- 
do  lo  cual  prueba  que  raucho  mas  de  la  mitad  de  los  atentados  se  debe 
a  esta  sola  pasion  ;  resultado  horroroso  y  que  conviene  siempre  recordar 
â  los  que  no  ternen  entregarse  â  ella  â  menudo. 

En  el  solo  ano  de  1858 ,  los  tribunales  de  Francia  han  tenido  que  juz- 
gar  258  acusados  de  crimenes  procedentes  de  la  colera ,  el  rencor  y  la 
venganza ,  â  saber : 

Envenenaraientos 4 

Incendios 61 

Asesinatos 104 

Homicidios  premeditados.     .  41 

Homicidios  involuntarios.     .  28 
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Iguales  motives  han  determinado  ,  en  1859,  245  crimenes.  En  estas 
sumas  de  258  y  245  no  se  cuentan  los  crimenes  résultantes  de  rinasen  las 
tabernas  y  el  juego,  ni  los  de  querellas  y  encuentros  casuales ,  que  fueron 
195  en  1858,  y  119  en  1859. 

«  De  todas  las  pasiones  innatas ,  dice  sobre  este  pnnto  Marc ,  ninguna 
ocupa  con  mas  frecuencia  â  los  tribunales  que  la  colera.  Ninguna,  en  efec- 
to,  produce  como  ella  una  pertnrbacion  tan  pronta  de  todo  el  organis- 
mo,  ni  bace  asemejar  mas  al  arrebatado  en  alto  grado  â  un  maniaco  :  ira 
furor  brevis ,  dijo  Horacio,  cuya  mâxima  ha  llegado  no  desmentida  basla 
nuestra  época.  Por  consiguiente  .  los  actos  producidos  por  la  cèlera  son 
cometidos  las  mas  veces  hallândose  el  hombre  privado  delibertad  moral; 
mas  para  juzgar  bien  la  falta  ô  privation  de  esta  libertad  ,  deben  tenerse 
présentes  todas  las  circunstancias  que  hayan  precedido  ,  acompanado  y 
seguido  la  perpetracion  del  acto.  Asi  conviene  enterarse  de  la  constitucion 
ô  temperaraento  del  que  lo  ha  cometido,  para  saber  si  tiene  naturalmente 
propension  â  la  colera  ;  deben  examinarse  los  motivos  que  ban  orijinado 
la  pasion  ,  y  si  la  gravedad  de  aquellos  guarda  proporcion  con  la  exalta- 
cion  de  esta,  si  se  ha  ejecutado  el  acto  inmediatamente  despues  de  desar- 
rollada  la  pasion  ;  debe  indagarse  cuâl  ha  sido,  despues  del  acto,  la  posi- 
cion  moral  y  fisica  del  culpado ,  y  finalmente,  todas  las  circunstancias 
internas  y  esternas  capaces  dehacer  apreciar  la  imputabilidad. 

«  Cuando  el  rencor  es  motivado,  aîiadc  tambien  este  sabio  médico-le- 


Dli    LA    COLEHA.  221 

jisla  ,  cuantomas  fundadosson  sus  motivos ,  tanto  raenos  los  ados  crimi- 
nales  que  ocasiona  puedcn  admitir  aquel  grado  de  lésion  de  la  voluntad 
que  puede  escusarlos ,  confundiéndose  entônces  con  los  cfectos  de  la  ven- 
ganza ,  que  casi  no  admite  el  beneficio  de  la  escusa ,  cuando  es  escitada 
por  pasiones  mas  bien  adquiridas  que  innatas.»  (Delà  locura  conside- 
rada  en  sus  relaciones  con  las  cuestiones  médico-judiciarias). 

Tratamiento. 

Meclios  morales. — Ya  hemos  visto  que  la  cèlera  procède  siempre  de 
debilidad  ;  por  lo  que  fortificando  nuestro  cuerpo  y  nuestro  espiritu  ,  el 
piïmero  por  medio  del  ejercicio  y  de  la  ternplanza ,  y  el  segundo  por  el 
estudio  y  la  réflexion,  luego  quehayamosadquiridorobustez  en  losmiem. 
bros  y  rectitud  en  el  juicio,  nos  dominarâ  mucho  menos  esa  ciega  pasion. 

Conviene  tambien  cerrar  con  todo  cuidado  a  la  côlera  todas  las  puertas 
de  nuestro  corazon,  huyendo  de  todas  las  causas  y  oeasiones  que  puedan 
producirla  ;  pues  cuando  el  enemigo  ha  penetrado  ya  en  la  plaza ,  dificil 
es  rechazarle. 

Sin  embargo ,  si  se  presentan  inadvertidamente  las  oeasiones,  y  empe- 
zamos  ya  a  sentir  los  primeros  aguijones  de  la  pasion ,  tratemos ,  si  posi- 
ble  fuere ,  de  mudar  de  conversacion  ,  cuando  la  que  tuviéramos  empe- 
zase  à  ser  demasiado  animada  ;  siendo  todavia  mas  prudente  el  retirarse 
pronto  â  solas  ;  pues  que  la  soledad ,  el  reposo  y  la  reflexion  cortaràn 
muy  pronto  la  carrera  de  esta  fîebre  que  podria  dejenerar  en  un  verdadero 
frenesi. 

El  mas  eficaz  remedio  contra  la  côlera  es  la  dilacion  ;  guardémonos  de 
fundar  juicio  sobre  sencillas  conjeturas  ô  sospechas ,  y  de  créer  con  lije- 
reza  los  relatos  calumniosos  que  se  nos  hagan  ;  pues  son  muchos  los  que 
mienten  por  el  gusto  de  enganar ,  y  no  pocos  que  lo  hacen  porque  ellos 
mismos  han  sido  enganados.  Observemos  sobre  todo  la  ley  de  no  formar 
juicio  nunca  durante  la  pasion ,  pues  esta  es  una  mala  consejera  que 
engana  tanto  al  corazon  como  al  espiritu.  Habia  aconsejado  un  sabio  al 
emperador  Augusto  que  desde  el  instante  en  que  se  hallase  encolerizado , 
nada  dijese  ni  hiciese  ,  hasta  que  hubiese  pronunciado  todas  las  letras 
del  alfabeto.  Yo  pediria  mas  tiempo  para  la  reflexion  y  aconsejaria  â  los 
sujetosque  se  hallasen  irritados ,  aun  cuando  fuese  por  justos motivos, 
que  no  determinasen  cosa  alguna  hasta  despues  de  haber  dormido.  Con 
razon  se  dice  que  la  noche  es  buen  consejero  ;  pues  en  efecto,  nada  per- 
fecciona  mas  el  juicio  que  el  reposo ,  el  silencio  y  la  oscuridad. 

Guardémonos  por  ûltimo  de  todo  sentimiento  de  rencor  y  de  venganza, 
considerando  que  mas  jeneralmente  es  digno  de  compasion  el  ofensor  que 
el  olendido  ;  y  por  otra  parte  ,  que  el  tener  rencor  y  meditar  venganza  es 
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Io  mismo  que  darse  por  oferidido  y  haber  perdido  la  superioiïdad  rao 
rai  (*).  No  habrian  sido  tan  magnânimos  Moisés  y  Licurgo ,  David  y  Cé- 
sar ,  si  no  hubiesen  sabido  perdonar. 

Sepamos  hacernos  superiores  a  las  injurias  y  â  losultrajes,  despreciân- 
dolos ,  6  mejor  aun  ,  perdonéndolos ,  como  nos  lo  prescribe  nuestra  reli- 
jion ,  lien  a  toda  de  amor.  Es  indudablemente  una  hermosa  Victoria  la  de 
vencerse  â  si  mismo  ;  pero  â  fin  de  que  sea  mas  completo  el  triunfo,  con- 
viene  todavia  esforzarse  en  ganar  por  medio  de  beneficios  el  eorazon  del 
enemigo.  ,;Cômo  se  vengô  Licurgo  del  perverso  que  le  habia  abierto  un 
ojo?  Instruyéndole  y  convirtiéndole  por  este  medio  en  un  virtuoso  ciuda- 
dano.  j  Cristianos ,  procuremos  imitar  al  lejislador  de  Esparta  ! 

La  cèlera  es  tal  vez  la  pasion  sobre  la  cual  puede  ejercerse  la  mas  salu- 
dable  influencia  por  medio  de  una  educacion  bien  dirijida.  Si  se  me  pre- 
gunta  en  que  época  de  la  ninez  debe  esta  empezar ,  contestaré  que  en  la 
cuna ,  y  aun  antes  del  nacimiento.  Esta  opinion  ,  que  parece  â  primera 
vista  paradojal,  déjà  de  serlo ,  si  nos  formamos  una  cabal  idea'de  la  in- 
fluencia fisica  y  moral  que  tiene  la  madré  en  el  nifio  que  lleva  en  su  seno 
6  que  cria  con  su  lecbe.  Con  l'recuencia  se  observan  atroces  côlicos  y  vio- 
lentes vômitos  en  las  criaturas  que  maman  ,  producidos  por  la  lèche  de 
nodrizas  encolerizadas ,  lascuales,  no  solo  trasmiten  los  dolores,  sino 
tambienla  impaciencia.  Cuenta  Albino  que  muriô  un  nino  por  haber  to- 
mado  el  pecho  de  su  madré  que  acababa  de  encolerizarse  ,  y  que  pocos 
instantes  antes  de  morir,  tuvo  hemorrajias  por  los  ojos ,  orejas ,  nariz  , 
boca  y  ano.  He  asistido  â  una  nodriza  sujeta  â  violentos  arrebatos  ,  de 
cuyas  résultas  sufria  hemorrajias  y  ataques  de  nervios  epileptiformes.  Los 
très  nifios  que  criô  murieron  de  convulsiones  antes  de  empezar  la  época 
delà  denticion.  Estos  ejemplos  y  otros  semejantes  pueden  con  utilidad 
servir  â  las  mujeres  que  crian  y  tienen  la  desgracia  de  ser  propensas  â  es- 
ta funesta  pasion.  Si  de  nada  sirven  â  las  nodrizas  mercenarias ,  serân 
seguramente  uoa  buena  leccion  para  las  tiernas  madrés ,  principalmente 
si  son  cristianas. 

Si ,  como  hemos  observado ,  la  côlera  puede  ser  hereditaria  (2)  y  tras- 
mitirse  con  la  lèche,  puede  tambien  comunicarse  por  medio  del  mal  ejem- 
plo  ;  y  como  los  ninos  tienen  muy  desarrollado  el  instinto  de  imitacion , 
procuremos  no  eusenarles  un  vicio  que  luego  tendriamos  que  correjir. 

Los  preceptos  que  podemos  dar  por  lo  tocante  â  los  uinos  que  ya  son 
coléricos ,  se  reducen  â  los  siguientes  : 

(i)  «  Ultio  doloris  confessio  est....  Non  est  magnus  animus  quem  incurvât  in- 
juria; ingens  animus  et  verus  œstimator  sui  mm  vindicat  injuriam,  quia  non 
sentit.»  (Séneca.,  de  ira,  lib.  5,  cap.  6.) 

(2)  Véasc  mas  adelante,  la  observacion  4e- 
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h  °  No  concederles  nunca  lo  que  piden  con  violeneia  é  cou  rabieta  ; 

2.°  Repreuderles  con  suavidad  cuandose  entregan  â  algnn  arrebato  , 
y  castigarles  â  sangre  fria  cuando  bayan  ya  entrado  en  calma  ; 

5.°  Demostrarles  por  los  consejos  de  los  sabios  toda  la  fealdad  de  esta 
pasion  ,  obligândoles  à  mirarse  en  un  espejo  cuando  se  hallen  poseidos 
de  ella. 

4.°'  Ejercitar  de  un  modo  progresivo  é  los  mas  impacientes  en  los  tra- 
bajos  y  juegos  que  exijan  mucha  mana ,  tiempo ,  ôrden  y  tranquilidad. 

5.°  Finalmente,  si  su  cèlera  eslijera  y  procède  del  hambre,  la  cual 
es  un  verdadero  principio  de  irritacion  ,  si  no  se  puede  é  no  se  quiere 
satisfacer  aquella  al  instante ,  se  calmarâ  â  lo  menos  dândoles  â  beber 
un  poco  de  aguapuraô  azucarada.  €onviene  tambien  este  mismo  consejo 
â  los  adultos  de  estômago  delicado  ,  quieues ,  si  no  tomasen  esta  precau- 
cion ,  no  satisfariau  siempre  impunemente  el  apetito ,  cuando  hubiesen 
tardado  mucho  en  hacerlo. 

En  cuanto  â  los  inclinados  aï  arrebato  y  â  la  violencia ,  debe  evitarse 
en  lo  posible  el  sobrecargar  su  entendimiento  de  ocupaciones  y  estudios 
muy  serios  ô  prolongados  ;  y  barân  muy  bien  en  contraer  amistades  con 
sujetos  calmosos  ,  moderados  y  pacientes ,  y  en  frecuentar  la  sociedad  de 
senoras  blandas  y  de  talento  ;  pues  si  esto  no  les  corrije  del  todo ,  â  lo 
menos  templarâ  uotablemente  el  fuego  de  su  carâcter. 

Mediosfisicos.—  Pueden  usarse  con  elmayor  provecho  contra  esta  pa- 
sion losmedios  hijiénicos ,  ya  como  preservativos ,  ya  como  curativos. 

Asi  la  alimentacion  de  los  sujetos  coléricos  6  propensos  â  estarlo ,  en 
jeneral,  deberâ  ser  dulce ,  vejetal ,  lâctea,  mezelada  con  carnes  blancas 
y  sustancias  grasientas  y  acidulas.  Deberân  abstenerse  del  vino  puro ,  de 
los  licores ,  del  té,  del  café,  debiendo  tomar  para  bebida  habituai  el  agua 
pura  6  poco  tenida-de  vino.  Conviene  tambien  abstenerse  del  agua  hela- 
da  despues  de  los  accesos  de  côlera,  pues  este  medio,  que  ha  encomiado 
la  ignorancia ,  ha  ocasionado  mas  de  una  muerte  repentina  por  sofoca- 
cion . 

Sirven  taisibien  de  poderosos  auxiliares  en  el  tratamiento  de  la  enfer- 
medad  que  nos  ocnpa ,  la  pesca ,  los  ejercicios  del  campo  y  el  habitar  en 
la  campina. 

Tambien  confirman  muchos  ejemplos  la  influencia  que  tiene  para  cal- 
mar la  irascibilidad  de  algunos  sujetos  una  mûsica  suave  y  graciosa. 

Pueden  tambien  aconsejarse  con  frecuencia  los  banos  de  rio  en  verano 
y  los  templados  en  invierno,  los  cuales  mejorarân  sensiblemente  tanto  lo 
fisico  como  lo  moral. 

Por  lo  tocante  â  las  sangrias  jenerales  6  locales ,  solamente  serân  ven- 
tajosas  en  los  casos  de  plétora  ô  de  conjestion  inminente  en  una  de  las 
très  grandes  cavidades  esplâncnicas. 
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Observaciones . 

1.  Côlera  habituai  ,  curada  por  el  teroor  de  la  muerte. 

Hâcia  fines  del  invierno  de  1821  llegô  a  mi  casa,  con  la  cara  muy  tras- 
tornada ,  M.  D.***,  uno  delos  mejores  artistas  de  la  capilal,  suplicândo- 
me  que  fuese  inmediatamente  â  ver  a  su  mujer ,  que  acababa  de  caer  en 
un  fuerte  desmayo.  Subimos  desdc  luego  en  un  coche  y  â  pocos  minutos 
Uegamos  â  su  casa.  La  Senora  D*** ,  â  la  cual  solo  conocia  de  nombre , 
ténia  cosa  de  cuarenta  y  cinco  anos ,  era  de  complexion  muy  delicada,  de 
constitucion  nerviosa ,  y  habitualmente  descolorida  ;  su  pulso  â  mi  llega- 
da  daba  \  40  pulsaciones  por  minuto,  era  débil,  irregular  y  con  alguna 
intermitencia  ;  teaia  todavia  los  ojos  cerrados ,  los  labios  pâlidos  y  algo 
violâceos,  y  su  cuerpo  estaba  bafiado  en  un  sudor  frio.  Recobrô  inmedia- 
tamente los  sentidos  dicha  senora  â  beneûcio  de  unas  cucharadas  de  po- 
tion anti-espasmôdica  que  yo  mismo  préparé,  y  de  las  friegas  con  un  ce- 
pillo  ,  que  tambien  hice  yo  mismo.  Su  semblante  confuso  luego  que  me 
viô ,  un  espejo  roto  de  arriba  abajo ,  y  muchos  pedazos  de  vasos  de  por- 
celana  me  bicieron  sospechar  que  podia  hallarse  en  Paris  una  compaûera 
de  la  mujer  de  Sôcrates ,  y  se  convirliô  mi  conjetura  en  realidad,  cuando 
adverti  que  su  pulso  iba  bajando  por  grados  hasta  dar  80  pulsaciones 
cada  minuto  ,  quedando  todavia  muy  inyectadas  las  conyuntivas,  y  el  la 
bio  inferior  ajitado  â  intervalos  por  un  temblor  convulsivo.  Sus  primeras 
palabras ,  luego  que  volviô  en  si ,  sirvieron  para  preguntarme  si  su  ma- 
rido  me  habia  enterado  de  la  causa  de  los  accidentes  nerviosos  que  aca- 
baba de  padecer .  «  No  ,  senora ,  vuestro  marido  se  hallaba  tan  afectado , 
que  ni  una  sola  palabra  me  ha  dicho  en  el  corto  intervalo  que  hemos  es- 
tado  juntos.  Mas  por  otra  parte  no  es  dificil  conocer  que  habeis  debido  â 
un  violent o  acceso  de  côlera  el  largo  y  doloroso  sincope  que  acabais  de 
pasar.  —Os  confieso,  doctor,  que  en  este  momento  acabo  de  tener  un  vio- 
lento  temor  de  la  muerte. — No  me  admira  esto,  seoora,  porque  teneis  una 
enfermedad  orgâaica  del  corazon  que  amenaza  bastante  vuestra  vida; 
mas ,  lo  que  si  me  sorprende  ,  es  que  vos  la  agraveis  dejândoos  llevar  de 
soaiejantes  arrebatos.  Por  poco  frecuentes  que  sean  estos  accesos  ,  estais 
empleando  los  medios  mas  adecuados  paraacortar  vuestrosdias. — Y  «^sé- 
ria posible  que  me  muriese  en  un  sincope  como  el  que  acabo  de  tener? 
—Si,  senora ,  y  de  ello  hay  muchos  ejemplos.  Verificariase  en  vos  la 
muerte  probablemente  por  una  ruptura  del  corazon.— Pero ,  â  lo  menos 
no  vendria  repentinamente ,  ^no  tendria  siquiera  tiempo  para  entrar  en 
mi? — No  ,  senora  ;  la  muerte  se  verificaria  en  pocos  segundos.» 

Quedô  la  Senora  D***  algun  rato  pensativa  y  como  asombrada  ;  y  lue. 
go  rompiendo  de  repente  el  sileucio ,  me  dijo  con  lamayor  calma  :  «  Doc- 
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tor ,  os  doy  las  gracias  por  haberme  dicho  la  verdad.  Hasta  ahora  no  ha- 
bian  sido  suficientes  mis  principios  relijiosos  para  oponerse  por  si  solos  à 
que  me  dejase  arrebatar  de  cuando  en  cuando  por  accesos  de  côlera ,  que 
luego  me  hacian  padecer  horriblemente  ;  mas  el  temor  de  una  muertere- 
pentina  me  bace  tomar  una  firme  resolucion  de  dominarme  de  aqui  en 
adelante  ;  cuento  sin  embargo  con  vuestros  sabios  consejos  para  faciiitar 
el  cumplimiento  de  mi  resolucion.  » 

Lo  primero  que  procuré ,  fué  variar  entëramente  el  réjimen  de  la  Se- 
ùora  D***.  Proscribi  desde  luego  la  vaca  asada ,  el  carnero ,  y  sobre  todo 
la  caza ,  que  hacia  sus  delicias ,  y  en  vez  de  estos  alimentes ,  demasiado 
sustanciosos ,  le  hice  tomar  carnes  blancas  y  verduras.  Vedéle  tambien  el 
vino  puro ,  el  café  y  los  licores  ;  y  le  acousejé  que  se  desayunase  un  aûo 
seguido  con  una  taza  de  lecbe  de  burra.  Seguidos  estos  medios  con  lamas 
escrupulosa  severidad ,  fué  calmândose  de  cada  dia  el  sistema  nervioso 
de  la  Seilora  D.***;  pero  ejerciô  lodavia  un  inflnjo  mas  saludable  en  su 
espiritu  el  temor  de  morir  repeutinamente  ;  y  despues  de  una  lucha  pe- 
nosa  consigo  misma ,  que  duré  por  espacio  de  quince  meses ,  consiguiô 
dominarse  entérminos  que,  durante  muchos  anos  que  viviô  su  marido, 
tuvo  la  satisfaccion  de  no  volver  â  veiia  entregada  à  ningun  arrebato  de 
côlera ,  ni  aun  con  sus  criadas ,  â  p'esar  de  que  una  de  ellas,  que  ténia  ya 
bastante  edad  y  la  servia  desde  mucbo  tiempo  ,  la  snjetaba  â  terribles 
pruebas  con  sus  impertinencias  y  terquedades. 

II.  Côlera  impotente  terminada  sdbitamente  por   una  conjestion  pulraouar  y  célébrai,  morlal. 

En  4850  ;  el  comisario  de  policia  del  cuartel  del  Observatorio  nos  re- 
quiriô  al  doctor  Devilliers  y  â  mi  para  ir  â  certificar  la  causa  de  la  muerte 
de  un  jornalero ,  de  estatura  atlética ,  que  babia  fallecido  la  vispera  en 
una  violenta  lucha  con  un  compafiero  suyo  albanil. 

Cuatro  testigos  oculares  de  esta  funesta  desgracia  la  refirieron  al  comi- 
sario en  los  siguientes  termines  :  «  Ayer  tarde  nos  hallâbamos  todos  sen- 
tados  al  rededor  de  la  mesa  en  que  se  halla  el  cadâver ,  con  Miguel  el  me- 
nor ,  divirtiéndonos  agradablemente  baciendo  una  partida  de  naipes  , 
cuando  vino  â  reunirsenos  Bras-de-Fer  (Brazo  de  bierro)  y  tratô  varias 
veces  de  enredarnos  el  juego.  Primero  tomamos  la  cosa  â  broma  ;  pero 
ûltimamente  Miguel  le  dijo  seriamente  ,  aunque  coq  calma ,  que  no  es- 
torbase  mas  la  partida.  Desde  este  momento  Bras-de-Fer  no  cesô  de  ator- 
mentarle  ;  le  insulté ,  le  empujô  y  hasta  llegô  â  tirarle  con  fuerza  las 
orejas.  Empezô  enténees  Miguel  â  irritarse  y  leinstô  mucho  para  que  de- 
jase de  inquietarle ,  si  no  queria  renir  con  él.  Apenas  oye  eslas  palabras, 
empieza  Bras-de-Fer  un  nuevo  insulto  ,•  levanta  â  Miguel  de  encima  del 
banco ,  cojiéndole  por  las  orejas ,  le  déjà  caer  â  plomo  y  le  da  tan  fuer- 
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tes  papirotazos  en  las  narices ,  que  le  hizo  salir  sangre.  Al  verla  Miguel , 
se  enfurece  y  se  levanta  de  su  asieDto  gritando  con  voz  terrible  :  «  j  Tû 
has  venido  ,  gran  picaro,  â  encontrar  a  tu  seùor  !  pues  bien  ,  vas  a  ha 
llarle.—  Gozqnecillo  ères  para  mi  »,  respondiô  Bras-de-Fer,  riendo  de  lés- 
tima.  Mas  al  mismo  instante  se  ballô  cojido  eon  fuerza  por  los  brazosde 
Miguel ,  que  le  tenian  los  suyos  apretados  con  fuerza  â  los  costados,  para 
que  no  pudiese  valerse  de  ellos  para  defenderse.  Inutiles  fueron  los  es- 
fuerzos  de  Bras-de-Fer  para  desembarazarse  ;  su  despecho  se  trueca  en- 
tônces  en  furor  ;  rechina  los  dientes  ,  le  sale  espuma  de  la  boca ,  y  bajan- 
do  la  cabeza  sobre  la  de  Miguel ,  le  muerde  los  cabellos  y  se  los  arranca 
junto  con  unpedazodepiel.  «Picaro,»  grita  Miguel  con  el  rostro  banado 
en  sangre,  «^quieres  que  apriete  todavia  masfuerte?»  y  sus  brazos  her- 
cûleos  le  apretaron  con  mas  fuerza.  «Perdon,»  dijo  entônces  con  voz 
apagada  Bras-de-Fer.  En  su  ûltimo  esfuerzo,  levante  Miguel  del  suelo  â  sa 
poderoso  adversario,  que  ténia  los  ojos  rojos  de  sangre  y  lalengua  fuera 
de  la  boca  ;  le  sostiene  algunos  segundos  en  este  estado ,  y  cuando  ya  no 
siente  resisteneia ,  le  'déjà  volver  â  caer  en  el  suelo.  Bras-de  Fer  habia 
muerto.  » 

Era  la  primera  vez  de  su  vida  que  Migueï  se  habia  encolerizado  ;  aun 
no  conocia  sus  fuerzas ,  y  toda  la  noche  estuvo  llorando  la  muerte  de  su 
adversario. 

Abertura. — En  la  abertura  del  euerpo,  el  Dr.  Devilliers  y  yo  hallamos 
los  pulmones  engurjitados  de  una  sangre  negra,  las  meninjes  muy  inyec- 
tadas,  y  la  sustancia  célébrai  punteada  en  mas  de  una  pulgada  deprofun- 
didad.  Segun  estas  lesiones  patolôjicas  y  los  signos  conmemorativos  que 
supimos  por  los  testigos  de  la  lucha ,  creimos  deber  declarar  en  nuestra 
relacion  que  obra  en  la  causa  ,  que  la  muerte  repentina  habia  procedido 
de  una  violenta  conjestion  pulmonar  y  célébrai ,  producida,  no  tanto  por 
la  compresion  hecha  en  los  costados ,  como  por  la  eôlera  impotente  que 
habia  arrebatado  â  Bras-de-Fer  ,  eôlera  que  en  muchos  casos  habia  sido 
suficiente  por  si  sola  para  ocasionar  una  terminacion  tan  funesta.  Miguel 
ni  siquiera  llegô  â  ser  arrestado. 

III.   Mflancolia  ton  frecuentes  accesos  de  furor  ,  prodneida  por  nna  flegmasia  aguda 
pasada  al  estado  crônico. 

La  jôven  Çarolina ,  muy  activa  y  de  fuerza  atlética,  era  notable  por  la 
suavidad  ,  la  jovialidad  y  la  igualdad  de  su  carâcter.  De  los  catorce  é  los 
diez  y  nueve  afios,  los  quehaceres  domésticos  y  campestres  le  servian  de 
ocupacion  tan  gratacomo  saludable.  Divertiase  ademâs  cuidando  los  ca- 
ballos,  los  cuales  montaba ,  no  como  una  amazona ,  sino  como  un  verda 
dero  escudero,  6  convirtiéndose  en  un  infatigable  pcon,  haeia  en  un  dia 
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diez  y  doce  léguas  â  pié ,  y  al  siguiente  volvia  â  continuai'  sus  pesadas 
tareas. 

Carolina  ,  â  consecuencia  de  un  cambio  en  la  fortuna  de  sus  padres, 
tuvo  desgraciadamente  que  variar  este  jénero  de  vida  que  le  era  tan  fa- 
vorable ;  y  de  los  diez  y  nueve  â  los  veinte  y  cuatro  anos,  se  dedicô  asi- 
duaniente  â  la  costura.  Desde  dieha  época  sus  miembros ,  has.ta  entônces 
tan  robustos  ,  se  debilitaron  progresivamente,  y  baeiéndose  prédominan- 
te el  aparato  de  la  inervacion  â  espensas  del  sistema  muscular  ,  empez6 
â  sentir  cardialjias ,  sudorès  abundantes ,  desvelos  y  un  lijero  temblor 
convulsivo  acompaflado  de  impaciencias  de  corta  duracion. 

Casada  ,  â  los  veinte  y  cinco  anos ,  con  un  honabre  tan  honrado  como 
de  buen  jenio  y  laborioso ,  hizose  embarazada,  y  desde  aquel  moraento 
empezô  â  tomar  aversion  â  una  hija  de  cinco  â  seis  anos  que  ténia  su  ma- 
rido  de  su  primer  matrimonio. 

La  Sra.  M***,  en  mayo  de  \  836  ,  diô  â  luz  una  hija  ;  durante  el  parto, 
que  fné  muy  laborioso  ,  tuvo  una  copiosa  hemorrajia ,  uterina  ,  y  des- 
pues una  metroperitonitistanintensa ,  que  en  febrero  de  1838  no  estaba 
todavia  restablecida  ,  cuando  me  hizo  llamar  para  que  la  asistiese. 

En  esta  época  estaba  todavia  pâlida  ;  las  facciones  estaban  tensas  (fa- 
ciès uterina  )  ;  sentia  continuos  dolores  en  el  epigastrio  y  en  la  rejion  sa- 
cro-lumbar  ,  las  dijestiones  eran  laboriosas  ;  las  deposiciones  raras  y  pe- 
nosas  ;  los  menstruos  poco  abundantes,  y  el  utero  estaba  dolorido.  Por 
otra  parte  ,  la  moral  de  esta  mujer ,  en  otro  tiempo  tan  jovial  y  amable, 
se  habia  resentido  notablemente  del  estado  morboso  de  las  visceras  abdo- 
minales. Asi,  hallâbase  su  esistencia  minada  por  una  profunda  tristeza; 
estaba  habitualmente  taciturna  y  solitaria  ;  huia  de  la  luz  ;  no  queria  tam- 
poco  mirar  â  la  calk,  porque  hasta  la  vista  de  los  transeuntes  aumentaba 
su  tedio  â  la  vida  ;  luego ,  de  repente  y  sin  motivo  plausible ,  se  entrega- 
ba  â  violentos  accesos  de  cèlera  ô  mas  bien  de  furor  contra  su  bijastrav 
contra  su  propia  hija  de  dos  anos ,  y  aun  contra  simisma.  Un  gorro  que 
le  llevaron  y  no  estuvo  â  su  gusto  lo  hizo  pedazos  y  lo  pisoteô  ;  y  sacana 
do  bruscamente  sus  zapatos  y  doblândolos  por  medio  ,  los  mordiô  con. 
vulsivamente.  Su  hijastra ,  trémula  testigo  de  sus  arrebatos  coléricos,  11e- 
gô  â  hacer  por  desgracia  un  pequeno  movimiento  ;  mas  ella  le  echô  una 
terrible  mirada  y  estuvo  tentada  de  tirarla  por  la  ventana ,  pero  la  con- 
tuvo  el  temer  de  lasleyes  y  se  desahogô  azotândola  cruelmente.  Oyô  en 
este  intermedio  llamar  â  la  puerta  ;  contûvose  asiistada  y  le  dijo  con  voz 

ahogada  :  «  Nina ,  si  es  tu  padre  ,  guârdate  de  decirle  nada;  si  no » 

En  el  largo  intervalo  que  tardé  la  desgraciada  en  abrir  ,  compuso  su  ros- 
tro  y  su  vestido  ,  pero  su  corazon  latiô  con  violencia  largo  tiempo  ,  y  es- 
perimentô  en  el  centro  nervioso  epigâstrico  un  espasmo  doloroso  que  ha- 
bria  durado  unas  doce  horas,  â  no  baber  sobrevenido  una  crisis  saluda- 
ble  por  medio  de  abundantes  légrimas. 
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Taies  eran  los  accesos  de  côlera  â  que  sentia  vivamente  estar  sujeta  la 
enferma  ,  y  para  cuya  curacion  tuvo  â  bien  recurrir  â  mi  esperiencia. 

Diagnôstico.  — Metroenteritis  erônica  y  neurôsis  del  gran  simpâtico. 
—  Melancolia  eomplicada  con  unos  îijeros  zelos  y  freeuentes  accesiones 
de  furor. 

Tratamiento .  —  Banos  jenerales  tibios- ,  lavativas  emolientes ,  inyee- 
ciones  narcôticas ,  grandes  cataplasmas  en  el  abdomen  por  la  noche,  ti- 
sanas  mucilajinosas ,  endulzadas  con  jarabe  de  orchata.  —  Caldo  frio, 
carnes  blancas  tambien  frias. —  Sustiîuir  los'cordones  del  talle,  que  fati- 
gan  el  estômago,  con  tirantes,  que  sostienen  mejor  el  zagalejo  y  no  corn- 
primen  los  ôrganos  eufermos.  —  Ejercicio  moderado.  —  Alguna  dis- 
traction . 

En  un  mes  pude  ya  observar  un  lijero  alivio  :  bice  continuar  los  mis- 
mos  medios ,  y  anadi  unas  tablitas  de  magnesia  alternadas  con  otras  de 
bicarbonato  de  sosa ,  y  el  uso  del  pan  de  centeno  en  todas  las  comidas. 

Pasados  diez  dias  de  esta  segunda  prescription,  babia  una  mejora  muy 
réparable,  tanto  en  el  fisico  como  en  el  moral  ;  habia  desaparecido  la 
constipation  babitual  ;  la  enferma  se  hallaba  menos  triste  y  meQOs  iras- 
cible ;  sin  embargo  la  presencia  de  la  hijastra  parecia  iucomodaiia.  Esta 
fué  puesta  â  pension ,  â  consecuencia  de  mis  consejos.  Apenas  babia  pa- 
sado  un  mes  de  esta  séparation  ,  cuando  en  la  salud  de  la  Sra.  M***  babia 
ocurrido  una  compléta  metamôrfosis  ;  su  fîsonomia  era  mas  abierta ,  y 
aun  a  veces  risuena  ;  era  mas  amable  con  su  bija,  y  aun  avergonzada  del 
recuerdo  de  los  malos  tratamientos  que  babia  becbo  sufrir  â  la  hijastra, 
la  iba  â  visitar  con  bastanîe  frecuencia ,  cuidàndola  bien  y  acariciândola 
mucho.  Las  dijestiones  por  otra  parte  eran  perfectamente  buenas  ;  veri- 
ficâbanse  diariamente  las  evacuaciones  albinas  ;  venian  y  en  bastante 
abundancia  los  menstruos  ;  el  utero  y  la  rejion  sacro-lumbar  ya  no  esta- 
ban  doloridos ,  y  ûltimamente  ,  el  epigastrio,  que  lo  habia  estado  tanto, 
podia  suïrir  una  presion  vertical  fuerte  ;  sin  embargo  en  comprimiéndolo 
un  poco  de  izquierda  â  derecha ,  saltaban  luego  involuntariamente  lâ- 
grimas. 

Estoy  convencido  de  que  nada  dejaria  que  desear  la  curacion  fisica  y 
moral  de  la  Sra.  M.***,  si  pudieseir  â  vivir  en  el  campo  ;  me  inclino  â 
créer  que  pronto  llegaria  otra  vez  â  adquirir  su  constitution  primitiva,  en 
lugar  del  predominio  nervioso  que  tanto  la  ha  hecho  padecer  desde  que 
dejô  los  campos  para  ir  â  la  ciudad  ,  y  trocô  los  caballos  y  la  azada  por  la 
silla  y  la  aguja. 

IV.  Côlera  hereditaria  terminada  por  nn  snicidio. 

Jaime  Àlfonso  B*,  natural  de  Pai'is  ,  del  cuartel  de  los  Mercados ,  era 
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hijo  de  padres  de  una  constitution  muy  sanguinea  y  decarâcter  violento, 
que  casi  todos  los  dias  se  entregaban  uno  û  otro  a  arrebatos  de  cèlera,  que 
llegaban  â  veces  a  ser  furiosos.  Principalmente  su  padre  ,  aunque  ténia 
uu  escelente  corazon  ,  no  podia  refrenar  sus  arrebatos  (t). 

Habiendo  heredado  Alfonso  ;  lo  mismo  que  sus  hermanos,  esta  funesta 
disposicion ,  que  no  pudo  modilicar  la  educacion ,  manifestô  desde  sus 
primeros  anos  un  carâcter  aun  mas  violento  que  el  de  su  padre  ,  y  fué  ha- 
ciéndose,  â  medida  que  crecié,  el  terror  de  todos  los  vecinos,  por  la  fuer- 
za  atlética  que  ténia. 

Este  jéven ,  sin  embargo ,  no  dejaba  de  tener  prendas  apreciables  ;  un 
esterior  agradable  ,  suma  franqueza  de  carâcter  y  una  bondad  natural 
que  le  disponia  siempre  â  servir  â  los  demâs  le  granjearon  amigos  ;  y  â 
estas  ventajas  personales  debiô  muchas  veces  el  librarse  de  los  riesgos  à 
que  le  esponia  su  carâcter  violento. 

Habiendo  su  madré  enviudado  muy  temprano  ,  ténia  con  él  estremada 
condescendencia ,  ûe  la  cual  abusé,  no  queriendo  céder  â  sus  érdenes, 
cuando  quiso  obligarle  â  elejir  una  profesion.  Habiendo  despreciado  cuan- 
tas  se  le  ofrecieron,  se  entregô  por  algun  tiempo  â  la  holgazaneiia  ;  subiô 
despues  â  los  -tablados  de  los  saltimbanquis  ;  despues  â  los  teatros  del 
Baluarte  ,  y  fînalmente  se  abandonô  â  todos  los  estravios  de  la  juventnd. 
Una  rina  violenta,  provocada  por  él  mismo,  en  la  cual  derribô  â  cuan- 
tos  querian  oponerse  â  su  furor,  le  costô  muchos  meses  de  cârcel,  los  cua- 
les  le  hicieron  volver  un  poco  en  si.  Habiendo  alcanzado  su  liber tad,  sen- 
te plaza  en  carabincros  ;  pero  lejos  de  disminuir  sus  arrebatos  la  discipli- 
na militar ,  mas  bien  sirviô  para  aumentarlos  por  las  contrariedades  que 
â  cada  paso  ténia  que  sufrir.  Un  dia  entre  otros  que  estaba  de  guardia,  se 
le  mandô  que  hiciese-  centinela  ;  mas  él  se  resistiô ,  y  fuése  exasperando 
poco  â  poco.  Entônces  sus  camaradas  se  le  pusieron  al  rededor  y  le  acon- 
sejaron  que  obedeciese  ;  mas  él,  en  vez  de  escucharlos ,  se  précipité  con- 
tra ellos,  los  derribé  ,  les  obligé  â  escaparse  del  cuerpo  de  guardia,  y  los- 
habria  asesinado,  si  bubiesen  estado  cargadas  las  armas.  Costéle  esta  nue- 
va  calaverada  otros  très  meses  de  cârcel  ;  y  â  no  baber  sido  por  la  bon- 
Ci)  Cierto  dia  que  se  hallaba  en  uno  de  sus  âccesos,  no  habiendo  respondido 
con  bastante  prisa  su  hija  de  catorce  anos  à  una  pregunta  poco  importante  que 
acababa  de  hacerle,  la  cojio  con  violencia  é  iba  é  arrojarla  al  fuego  ,  cuando 
afortunadamente  lleg6  su  mujer  y. se  la  saco  de  los  brazos.  Pocos  minutes  des- 
pues lloraba  de  arrepentimiento  y  colmaba  de  cariùos  â  la  misma  hija  que  â 
poco  mas  habria  sido  victima  de  su  arrebato. 

De  los  cinco  hijos  que  tuvo  este  hombre,  los  cuatro  eran  muy  irascibles.  La 
jôven  de  quien  acaho  de  hablar  era  la  unica  que  ténia  un  jenio  muy  docil,  el 
cual  debia  â  la  educacion  cristiana  que  habia  recibibo.  Tan  cierto  es  que  debe-> 
mot  tanto  d  nuestra  atmôsfera  fisica  y  moral  como  â  nuestra  primîtiva  consùiucion. 
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dad  de  sus  jefes ,  habria  teaido  que  pasar  por  un  consejo  de-guerra. 

A  mas  de  estas  violentas  escenas ,  que  ocurrian  con  frecuencia  de  un 
modo  mas  é  menos  grave ,  se  dedicaba  tambien  al  duelo  ,  y  era  jeneral- 
mente  temido  por  la  destreza  con  que  manejaba  las  armas.  Sin  embargo, 
como  tardaba  tan  poco  en  arrepentirse  de  sus  arrebatos,  y  era  de  natural 
bueno  y  jeneroso  ,  apreciâbanle  â  pesar  del  temor  que  infundia. 

En  1832  (estaba  sirviendo  en  el  -1er.  rejimiento  de  artilleriamontada), 
obligôle  repentinamente  una  casuaîidad  imprevista  â  dejar  ese  jénero  de 
vida  ,  que  no  habia  contribuido  poco  â  exaltar  sus  pasiones.  Tuvo  que 
sufrir  la  amputacion  de  la  pierna  derecha  en  el  hospital  del  Gros  Caillou 
para  curarse  de  una  coz  de  caballo  que  habia  recibido  en  el  pié  :  en  estas 
circunstancias  se  entregô ,  como  en  todas  las  otras  de  su  vida  >  â  movi- 
mientos  tan  frenéticos ,  que  tuvo  que  sufrir  maies  inauditos ,  resultando 
dudosa  por  mucho  tiempo  la  curacion. 

Retirado  entônces  Alfonso  del  servicio  ,  y  habiéndose  resuelto  â  llevar 
en  lo  sucesivo  una  vida  mas  regular ,  se  casô  y  emprendiô  un  comercio 
que  no  tardô  en  proporcionarle  una  mediana  fortuna.  Amaba  perdidamen- 
te  â  su  mujer ,  que  era  jôven  y  muy  agradable  ;  pero  â  pesar  de  su  amor, 
no  dejaba  de  hacerla  muy  desgraciada  porsuscontinuosarrebatos,  los  cua- 
les  llegaron  â  ser  tantos,  que  acabaron  por  alterar  gravemente  la  salud 
de  aquella.  Habiendo  llamado  Alfonso  al  doctor  Roy ,  que  es  quien  me  ha 
proporcionado  estas  noticias,  le  contô  sinceramente  sus  estravios ,  y  este 
contribuyô  con  sus  buenos  consejos  â  suspender  por  algun  tiempo  los 
accesos  de  furor  que  tanto  hacian  sufrir  â  la  desgraciada  esposa.  Lloraba 
muchas  veces  el  desdichado  Alfonso  acusândose  de  haber  ocasionado  la 
eofermedad  de  su  mujer  ;  hablaba  muy  solicitamente  del  hijo  de  entram- 
bos ,  y  observaba  con  inquietud  que  el  carâcter  del  mismo,  que  no  ténia 
entônces  mas  que  très  anos ,  propendia  ya  â  asemejarse  al  suyo  ;  prome- 
tiéndose  sin  embargo  reprimirle  por  todos  los  medios  que  estuviesen  â 
su  alcance.  Asien  los  momentos  de  razon  y  de  arrepentimiento,  tomaba 
Alfonso  consigo  mismo  las  mejores  resoluciones,  y  todo  parecia  prometer 
que  llegaria  â  correjirse;  mas  â  la  menor  ocasion  de  enfurecerse  que  se 
ofrecia  ,  iban  siempre  al  traste  todos  aquellos  propôsitos. 

Ultimamente  el  3  de  diciembre  de  \  838,  volviô  por  la  tarde  â  su  casa, 
habiendo  bebido  durante  el  dia  algunos  vasos  de  aguardiente ,  licor  que 
le  producia  en  el  celebro  una  escitacion  que  no  podia  dominar.  Sin  em- 
bargo no  estaba  borracho ,  y  aun  parecia  gozar  de  una  perfecta  calma. 
Hallando  casi  apagado  el  fuego ,  quiso  encenderlo  ;  mas  mientras  lo  so- 
plaba ,  el  viento  le  echô  â  la  cara  algunas  râfagas  de  humo  que  desde 
luego  le  impacientaron  mucho  ;  redoblando  sus  esfuerzos  de  soplar,  se  le 
agolpô  tambien  el  humo  en  la  cara,  y  helo  aqui  furioso.  Separando  en- 
fonces con  un  solo  movimiento  las  dos  hojas  del  fuelle,  las  arrojô  al  fue- 


DB    LA    COLERA.  2oî 

go  ;  entrô  un  instante  en  el  cuarto  inmediato,  y  su  mujer  azorada  estaba 
inniôvil ,  temerosa  de  algun  nuevo  arrebato.  Efectivamente ,  volviendo 
à  entrar  en  el  mismo  cuarto  donde  habia  el  fuego  con  el  fuelle  ardiendo 
en  medio ,  el  insensato  ,  â  la  vista  del  mismo,  no  pudo  contener  mas  su 
rabia.  Y  prorumpiendo  en  invectivas  contra  si  mismo  ,  echô  en  el  suelo 
éhizo  pedazos  la  mesa  que  ténia  preparada,  y  en  su  frenesi ,  cojiô  un 
largo  cuchillo  y  se  lo  clavô  en  el  abdomen. 

Llamado  inmediatamente  el  doctor  Roy  para  asistirle  ,  le  prodigô  los 
mas  asiduos  cuidados,  prolongândole  cuatro  dias  la  existencia.  Alfonso, 
algunos  minutos  antes  de  entrarle  la  agonia ,  hizo  senal  â  dicho  doctor 
para  que  se  le  acercase ,  y  le  dijo  :  «  jDoctor,  soy  un  desgraciado  ;  olvidé 
que  ténia  una  mujer  y  un  hijo  !  Hoy  pago  el  fruto  de  mis  arrebatos;  mi 

vientre  se  hincha (4)  no  tengo  remedio...  Velad,  por  Dios ,  sobre 

mi  hijo  ;  haced  que  no  se  me  parezca  en  el  carâcter.  »  Dichas  estas  pala- 
bras, espirô.  Ténia  treinta  y  très  anos. 

V.  Côlera  periôdica  dejenerada  en  habitua],  y  convertida  en  necesidad  en  nna  mu- 
jer del  pueblo  sexajenaria.  Observacion  recojida  en  una  de  mis  consultas  â  los  in- 
dijentes  del  cuartel  de  San  Jaime  (Quartier  Saint-Jacques  de  Paris). 

El  \  2  de  mayo  de  \  835,  despues  de  haberme  contado  con  mucha  pena 
sus  sufrimientos  una  mujer  asmética,  me  dijo  con  voz  casi  apagada:  «Mi- 
rad ,  senor  doctor ,  en  vez  de  quererme  curar ,  valdria  mas  que  me  die- 
seis  un  poco  de  jambe  de  abeto  para  mandarme  mas  pronto  al  Monte 
Parnaso  (2).  Desde  que  tengo  uso  de  razon,  me  curasteis  de  una  hidro- 
pesia  con  las  tisanas  ;  mas  en  el  dia  mi  asma  me  esta  sofocando  ;  de  na- 
da  me  sirven  las  porciones  (pociones)  ;  vos  no  quereis  recetarme  sangui- 
juelas  ;  yo  bien  se  que  be  de  morir.  »  Asi  me  hablô  la  pobre  Bremant , 
habitante  en  la  calle  de  los  Amandiers  ,  n.°  16. 

Iûmediatamente  tras  ella  llegô  una  especie  de  dragon  de  figura  escén- 
trica ,  cara  rubicunda ,  bigotes  rubios,  nariz  engranujada,  que  oliafuer- 
temente  â  pipa  y  aguardiente  como  un  marino.  Aquella  mujer  singular, 
que  yo  habia  reparado  ya  que  encojia  los  hombros  â  cada  queja  de  la 
viuda  Bremant,  habia  llamado  mi  curiosidad.  Pareciame  que  su 
jesto  y  risa  sardônica  querian  significarme  :  /  Otras  he  visto  yo  por  el 
mismo  estilo  !  y  no  me  équivoque.  Cuando  quedamos  solos ,  ïijé  un  ins- 
tante la  vista  en  su  burlesco  traje  :  llevaba  en  la  cabeza  un  gorro  rojo, 
un  delantal  de  cuero  ,  polainas  de  lo  mismo  ,  un  chaleco  de  ropa  negra, 
perfectamente  abotonado,  que  hacia  contraste  con  su  vestido  amarillento; 
esta  era  Maria  Ana  S*** ,  de  edad  de  sesenta  y  cuatro  anos. 

(i)  Sucumbiô  â  una  inflamacion  del  peritoneo  con  derrame. 

(a)  Nombre  de  uno  de  los  cementerios  de  Paris.  (  N.  del  T.) 
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Cuando  conociô  que  yo  habia  acabado  mi  inspeccion ,  me  dijo ,  Ue- 
Taado  respetuosamente  la  mano  é  su  cabeza  :  «  Mayor ,  os  ruego  que  no 
hagais  caso  de  mi  traje.  Tal  como  me  veis ,  no  he  sido  siempre  lo  que 
abora.  En  el  dia  limpio  los  zapatos  y  barro  los  arroyos  de  las  aceras ,  yo, 
veterano  ,  honrado  con  très  heridas.  »  Y  al  mismo  tiempo  me  ensenô  su 
pecbo  atravesado  por  un  fusil  vizcaino,  una  ancba  cicatriz  en  el  muslo  iz- 
quierdo  y  otra  en  la  muncca  derecha. 

«  Mas ,  dejemos  abora  eso ,  dijo  Maria  Ana  enjugândose  dos  gruesas 
lâgrimas  ;  quiero  hablaros  de  un  violento  dolor  de  costado  que  me  qui  ta 
la  respiration  y  del  cual  bien  quisiera  que  me  aliviaseis.  Abora ,  como  al 
médico  es  preciso  decirselo  todo  ,  os  confesaré,  mayor,  que  todo  eso  creo 
que  no  es  otra  cosa  sino  una  calera  reentrada  ,  porque  cuando  casco ,  y 
todavîa  mejor ,  cuando  aporreo  â  los  que  me  enfadan ,  me  hallo  muy 
bien.  Asi  fué  que  habiéndome  ajado  ayer  medianamente  una  anciana,  me 
contuve  lo  posible  por  no  atropellarla  ,  lo  que  me  produjo  inmediata- 
mente  ese  maldito  dolor  de  costado  ,  cabalmente  en  el  mismo  punto  en 
que  dos  anos  atrâs  se  me  hundieron  dos  costillas  en  una  lucha  que  tuve 
yo  sola  contra  oncemujeres.  Por  esta  relacion  pensaréis  indudablemente, 
mayor ,  que  soy  una  bribona  ;  pero  nada  de  eso.  Maria  Ana ,  si  la  cono- 
cieseis  ,  sabriais  que  es  mansa  como  un  cordero;  pero  si  ve  que  maltra- 
tan  â  una  mujer  6  â  una  criatura  ,  se  sale  de  sus  quicios  y  la  emprende 
â  sopapos ,  saïga  lo  que  salière.  No  hay  cuidado  de  que  se  busqué  ca- 
morra  a  las  hermanas  de  la  Caridad,  cuando  se  balle  alli  Maria  Ana;  na- 
die  chista  enténces  ;  asi  pues  ,  bien  podeis  conocer  que  nada  tengo  de 
raala.  Tampoco  he  podido  snfrir  que  nadie  me  mirase  con  malos  ojos. 
Asi  me  sncediô  en  el  ejército  ;  desde  luego  que  me  reconocieron  por  mu- 
jer ,  vinieron  â  mi  rededor  una  turba  de  amantes  â  obsequiarme;  desde 
luego  les  propuse  hacer  una  partida  de  sable  y  me  dejaron  en  paz.  Por- 
que debeis  saber  que  en  nada  me  asemejo  â  las  de  mi  sexo  ;  os  aseguro 
que  nunca  hesido  afîcionada  â  coser  y  mucho  menos  al  trato  de  los  hom- 
bres;  â  baberme  gustado  estos ,  otro  gallo  me  cantara.  Gracias  â  Dios, 
ténia  â  mi  disposicion  los  mas  lindos  granaderos  del  ejército  ,  la  flor  de 
la  Francia  ;  yo  estaba  sirviendo  entônces  en  la  vieja...  Y  â  pesardeeso, 
no  pensaba  mas  que  en  mi  pipa ,  en  mi  botella  y  en  mi  sable! 

«  Y ,  anadiô ,  decidme ,  os  ruego  ,  <;  cômo  cabe  que  â  mi  edad  de  64 
anos  (\)  bien  cumplidos,  no  pasen  nunca  très  dias  sin  que  me  entren  fu- 
riosas  ganas  de  batirme ,  si  es  que  ya  no  me  he  batido  antes ,  se  entien- 
de  ?  En  otro  tiempo  me  batia  con  el  sable  ;  desde  que  he  dejado  al  ser- 
vicio,  rino  â  la  inglesa  ;  pero  lo  mismo  me  tiene  ;  necesito  batirme,  y  de 
lo  contrario  ,  me  sofoco.  Mirad ,  creo  que  â  lo  menos  han  pasado  ya  très 

(i)  Naciô  Man'a-Ana  S**  el  5  de  febrero  de  177? . 
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(lias  ;  y  solo  de  pensar  en  ello  ya  me  esta  htrviendo  la  sangre.  «  En  eso 
se  pusieron  centellantes  sas  pequenos  ojos ,  inyectôse  su  roslro,  se  hin- 
charon  considerablemente  sus  venas  yugulares  por  debajo  de  la  piel  del 
cuello  ,  y  en  un  acceso  de  tos  que  tuvo  ,  arrojô  en  mi  presencia  mnchos 
esputos  tenidos  de  sangre  colorada. 

A  beneficio  de  una  sangria  de  brazo  de  16  onzas ,  de  algunos  baîios 
jenerales  y  tisana  de  cebada  endalzada  con  el  jarabe  de  consuelda  ,  qui- 
tôse  el  dolor  del  costado,  desaparecié  el  esputo  de  sangre  y  se  suspendie- 
ron  por  espacio  de  un  mes  los  arrebatos  peiïôdicos  de  Maria-Ana.  Mas , 
pasados  ya  treinta  y  dos  dias ,  sufriô  por  espacio  de  très  semanas  ajita- 
ciones  nocturnas ,  para  cuya  curacion  empleé  sin  ningun  fruto  varios 
remedios.  Habiendo  salido  un  dia  de  su  cuarto  ,  a  pesar  de  tenérselo  yo 
prohibido ,  tuvo  ocasion  de  separar  â  dos  sujetos  que  estaban  rinendo; 
para  lograrlo  gritô  ,  se  enfureciô  y  basta  sacudiô  algunos  golpes  con  la 
sencilla  intencion  de  apaciguarlos  ;  mas  desde  entônees  no  han  vuelto  â 
reproducirse  los  suenos  estraordinarios  que  la  fatigaban  ,  gracias  â  algu- 
nos ejercicios  jimnâsticos  que  hace  por  mi  consejo  ,  paseando  â  menudo 
la  plaza  Maubert  y  las  calles  adyacentes ,  en  donde  la  tienen  un  miedo 
cerval. 


CAPITULO  IV. 


DE   LÀ   PEREZA. 


La  pobreza  es  companera  de  la  pereea  ,  el  bienestar  es 
«1  fruto  de  la  actividad. 

(Provërb,,  ro,  4^ 


Définition  y  sinonimia. 


Llamâbase  en  otro  tiempo  paresia  una  parâlisis  poco  intensa  en  la  que 
habia  privation  del  movimiento  y  no  del  sentido.  Hemos  formado  nues- 
ro  sustantivo  pereza  de  la  palabra  grieg  a  ?ra?e<nî,  flojedad ,  debilidad, 
que  corresponde  â  la  pigritia  de  los  Latinos. 

Puede  deûnirse  la  pereza  una  habituai  inclination  â  permanecer  en 
inaction  y  unacomplacencia  en  permanecer  en  ella.  Segun  Girard,  «la 
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pereza  es  un  vicio  menos  intenso  que  la  haraganeria  à  desidia  ;  la  pri- 
mera parece  efecto  del  temperamento  ,  y  la  segunda  del  carâcter  del 
aima.  »  Segun  el  mismo  gramâtico,  «el  término  pereza  debe  aplicarse 
tanto  é  la  accion  del  espiritu  como  a  la  del  cuerpo,  y  la  haraganeria  so- 
lo â  la  de  este  ûltimo.  —  El  perezoso  terne  la  pena  y  la  fatiga  que  conel 
trabajo  se  esperimenta  ;  es  lento  en  sus  operaciones  y  muy  tardo  en  aca- 
bar  su  tarea.  El  haragan  desea  estar  desocupado  ,  odia  la  ocupacion  y 
huye  del  trabajo. 

La  dejadez ,  la  indolencia  y  la  haraganeria  son,  a  mi  modo  de  ver, 
très  especies  del  jénero  pereza ,  y  el  hâbito  de  ellas  constitnye  el  pere- 
zoso. Por  una  disposicion ,  mucbas  Yeces  involuntaria  ,  el  dejado  no  se 
mueve  sino  con  suavidad  y  leutitud;  el  indolente  trabaja,  pero  con  in- 
difcreneia  ,  y  el  haragan  tiene  una  aversion  concentrada  â  toda  ocupa- 
cion ,  tanto  del  cuerpo  como  del  espiritu  ;  habiendo  llegado  algunos  â 
consolarse  de  ver  acercar  su  fin,  con  la  sola  idea  de  que  asi  pronto  nada 
tendrian  que  hacer. 

De  un  modo  jeneral  puede  decirse  que  la  dejadez  procède  de  falta  de 
fuerzas  ;  la  indolencia  de  falta  de  sensibilidad,  y  la  haraganeria  de  falta 
de  enerjia  fisica  y  moral. 

La  desocupacion ,  estado  de  aqueîlos  que  nada  tienen  que  hacer  ;  la 
inaccion ,  estado  de  los  que  nada  hacen ,  y  la  ociosidad,  abuso  de  tiem- 
po ,  estado  de  aqueîlos  que  lo  emplean  en  cosas  frivolas ,  son  très  azotes 
tan  funestos  â  las  sociedades  como  â  la  misma  pereza  con  la  que  se  han 
confundido  algunas  veces. 

«  De  todos  nuestros  defectos  ,  dice  La-Rochefoucauld ,  la  pereza  es  el 
que  estamos  mas  dispuestos  â  reconocer  (1)  ;  nos  figuramos  que  no  es 
un  ôbice  para  tener  todas  las  demâs  virtudes  agradables ,  y  que  sin  des- 
truirlas  enteramente,  se  limita  â  suspender,  sus  funciones  ;  pero  aflade 
el  autor  de  las  Mâximas  morales-.  «  Si  consideramos  con  atencion  el  in- 
flujo  que  en  las  mismas  ejerce ,  verémos  que  siempre  llega  â  hacerse 
duena  de  nuestros  sentimientos ,  de  nuestros  intereses  y  de  nuestros 
placeres  ;  que  es  la  rémora  û  obstâculo  que  detiene  â  los  mayores  na- 
vios  ;  que  es  una  bonanza  6  calma  mas  peligrosa  que  los  escollos  y  las 
tempestades  para  los  negocios  mas  importantes.  » 

La  pereza  es  tal  vez  la  mas  frecuente  de  todas  las  pasiones.  Asi  pues 
nunca  nos  preservarémos  demasiado  de  ella  ,  porque  laincuria,  el  repo- 
so  y  los  agradables  delirios  6  caprichos  que  suelen  aconipanarla  la  con- 
vierten  en  uno  de  los  mas  agradables  estados  que  puede  el  hombre  dis- 

(t)  «(jCoino  se.  entiende  que,  sienrîo  vos,  como  sois,  fuerte,  jôven  y  sano,  no 
os  avergonzeis  de  no  ganaros  honradamente  la  vida?  decia  un  dia  Saint-Lam- 
berto  i  un  mendigo  ? — \  Ah  !  Scriov  inio,  le  contesté  este  cun  candor  ;  j  si  supie- 
seis  lo  perezoso  que  soy  !  » 
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frutar  en  la  tieira.  Solo  pertenecia  a  la  moral  de  Epicuro  el  predicar  la 
voluptuosidad  de  la  pereza  ;  pero  el  cristianismo  la  reprueba  con  justi- 
cia,  como  enemigode  la  sociedad  ;  como  el  orin  de  la  intelijencia  y  co- 
mo el  manantial  de  todos  los  vicios. 

Causas. 

La  pereza  es  inhérente  à  la  infancia,  cuyos  primeros  afios  deben  dedi- 
carse  esclusivamente  a  la  nutricion  ,  al  suefio  y  al  juego.  Dépende  del 
goce  intimo  de  sentir  que  existe  en  la  molicie  y  sin  esfuerzos  de  nin- 
guna  especie.  Por  esta  razon  los  viejos  tienen  mas  inclinacion  â  ella  que 
los  adultos ,  cuyo  cuerpo  goza  de  mucha  mas  ajilidad  ,  y  su  espiritu  de 
mayor  actividad. 

La  constitucion  que  mas  predispone  â  la  pereza  es  indudablemente  la 
linfâtica,  la  cual ,  segun  hemos  visto  ,  se  halla  caracterizada  por  laato- 
nîa  de  todos  los  sistemas  y  por  una  falta  mas  6  menos  compléta  de  ener- 
jia.  Los  sujetos  muy  obesos  6  de  estatura  muy  alta ,  que  tienen  los 
miembros  delgados ,  son  mucho  mas  apâticos  que  los  pequenos  y  re- 
cbonchos. 

Casi  no  puede  decirse  absolutamente  en  que  sexo  se  ballan  mas  pere- 
zosos:  el  jénero  de  trabajo  6  la  profesion  ,  la  educacion  y  la  posicion  so- 
cial contribuyen  â  que  sea  muy  dificil  apreciar  el  resultado  variable  de 
todas  estas  circunstancias.  Sin  embargo,  me  inclino  â  créer  que  entre 
los  pobres  ,  las  mujeres  son  jeneralmente  mas  trabajadoras  que  los  hom- 
bres,  y  que  sucede  lo  contrario  en  las  personas  acomodadas.  Enlacla- 
se  média  de  la  sociedad  ,  me  parece  que  hay  un  equilibrio  perfecto  de 
actividad  en  ambos  sexos. 

La  misma  dtficultad  se  halla  cuando  se  trata  de  investigar  la  iofluen- 
cia  que  en  las  pasiones  tiene  la  pereza.  Finalmente  ,  aunque  no  admita, 
como  mi  agudo  y  sabio  cofrade  el  doctor  Munaret,  que  la  jente  del  cam- 
po  no  conoce  ni  comète  mas  que  seis  pecados  capitales ,  no  podré  me- 
nos de  confesar  que  los  habitantes  de  las  ciudades  son  mucho  mas  incli- 
nados  â  cometer  el  séptimo  que  los  del  campo  ,  en  quienes  el  aire  libre 
robustece  el  cuerpo ,  y  el  hâbito  convierte  el  trabajo  en  un  placer. 

Los  estremos  del  frio  y  del  calor  nos  ponen  en  un  estado  de  estupor  y 
de  torpeza  que  puede  detener  lasruedasde  nuestra  organizacion,  y  hasta 
llegar  â  ocasionarnos  la  muerte. 

Y  aun  algunas  comarcas,  à  pesar  de  no  estar  situadas  debajo  del  ecua- 
dor ,  ni  en  las  inmediaciones  de  los  polos ,  tienen  tambien  una  tempera- 
tura  que  favorece  la  dejadez ,  la  indolencia  y  la  haraganeria,  siendo 
ya  proverbiales  la  molicie  de  los  Orientales,  la  inactividad  de  los  criollos 
y  el  sacrosanto  far  niente  de  los  Italianos. 
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La  habitacion  en  paises  pantanosos  es  tainbien  otra  causa  atmosférica 
que  produce  y  sostieue  la  pereza ,  principal  mente  si  los  alimentos  que  se 
usan  al  mismo  tiempo  son  poco  sustanciosos. 

Si  bien  el  sueno  muy  prolongado  nos  déjà  pesados,  tambien  un  sueno 
escesivamente  corto  nos  pone  en  un  estado  de  dejadez  que  nos  imposi- 
bilita  para  toda  especie  de  trabajo  ,  hasta  que  una  cantidad  suficiente  de 
reposo  nos  haya  devuelto  nuestra  actividad  habituai. 

Nadie  ignora  que  muchas  enfermedades  empiezan  por  una  sensacion 
de  malestar  jeneral ,  acompaûada  de  bostezos ,  esperezos  y  de  una  deja- 
dez que  no  nos  pérmite  que  hagamos  el  menor  ejercicio.  El  mismo  efec- 
to  producen  tambien  los  tiempos  borrascosos ,  la  constitucion  médica  ti- 
foidea  y  algunas  enfermedades  crônicas.  En  laépoca  de  la  pubertad,  ma- 
nifîestan  tambien  la  mayor  parte  de  los  jôvenes  de  ambos  sexos  una 
apatia  que  no  puede  atribuirse  sino  al  desarrollo  critico  que  se  esta  ve- 
rificando  en  ellos. 

Senalarémos  tambien  ,  entre  las  muchas  causas  de  la  pereza,  el  influjo 
de  los  gobiernos  despôticos  ,  del  fatalismo  y  del  vasallaje  ,  la  falta  de 
civilizaeion  ,  el  onanismo  ,  el  trato  con  personas  ociosas,  haraganes  y 
disolutas ,  y  sobre  todo  la  falta  de  relijion ,  la  cual ,  bajo  pena  de  muer- 
te  espiritual ,  obliga  al  hombre  a  trabajar ,  ensenândole  que  la  vida  no 
es  un  puerto  ■  sino  un  destierro  ,  y  que  él  es  la  ûnica  criatura  visible- 
mente  condenada  â  ganar  el  sustento  con  el  sudor  de  su  rostro. 

Carâcter  del  peresoso. — Efectos  y  terminacion  de  la  pereza. 

El  perezoso,  lo  mismo  que  los  animales  tardi-yrados  [\  ) ,  que  tambien 
se  llaman perezosos ,  se  conoce  por  su  aspecto  triste,  su  mirar  pesado  , 
su  andar  dejado  y  la  leatitud  habituai  de  todos  sus  movimientos,  por 
pequeflos  que  sean;  el  perezoso  suda  por  estar  en  reposo.  El  solo  instante 
del  dia  en  que  se  puedè  sorprender  eu  él  alguna  ajilidad  es  en  el  momen* 
to  de  acostarse  ;  entônces  verdaderamente  se  da  prisa  ;  en  un  abrir  y  cer- 
rar  de  ojos ,  se  desnuda  ,  se  tumba  y  se  queda  dormido.  Por  otra  parte 
su  sueno  es  largo  y  profundo  (2)  ;  se  dispierta  léuta  y  dil'îcilmente  ;  pasa 

(i)  Los  tardi-grados,  que  se  Uaman  asi  por  la  lentitud  con  que  andan ,  forman 
un  jénero  de  mamiferos  que  por  dicha  razon  se  llaman  perezosos. 

(2)  Hay  otras  dos  senales  caracteristicas  de  los  perezosos,  y  son,  que  tienen 
aversion  â  los  relojes,  porque  les  echan  en  cara  el  tiempo  que  han  perdido,  y 
al  ruido  de  las  campanas,  porque  les  dispiertan.  Alibert  conociô  a  uno  cuyo 
auiigo  mas  fntimo  alcanzô  un  puesto  eminente.  «Espero  ,  le  dijo  este  ûltimo , 
qne  mientras  estoy  empleado ,  os  aprovecharéis  de  mi  favor  y  me  indicaréis  lo 
que  deseais,  para  promover  yo  vuestros  proyectos.  »  Pidiô  el  perezoso  algunos 
dias  para  reflexionarlo;  pasado  algun  tiempo,  pidiô  prôroga,  y  finalmente  una 
tarde  §n  qus  su  podeioso  protector  le  obligé   a  esplicarse  ,  le  dijo  :  «  Quisiera 


DE  LA  PEHEZA.  237 

mucho  tiempo  en  el  tocador ,  y  sin  embargo  lo  tieae  desordenado  y  casi 
siempre  algo  puerco.  Es  entre  todos  los  nombres  el  que  mas  se  deleita  en 
que  vaya  pasando  el  tiempo  y  el  que  posée  el  medio  mas  cierto  para  ar- 
ruinar  â  su  familia  6  dejarla  en  la  miseria.  Es  tambien  un  sér  enervado  de 
cnerpo  y  de  espiritu ,  jeneralmente  tragon ,  jugador ,  vicioso ,  egoista , 
irresoluto,  desordenado  ,  inexacto ,  embustero ,  y  tan  fâcil  de  enojarse 
como  de  enojar  a  los  demâs.  Bajo  cualquier  aspecto  no  puede  considerar- 
se  en  él  mas  que  un  hombre  nulo  ô  â  lo  mas  mediano;  porque  cuidando 
poco  de  lo  présente  y  guardândolo  todo  para  el  dia  de  manana,  se  queda 
siempre  con  la  mera  intencion  de  hacer  algo. 

La  obesidad ,  que ,  segun  hemos  visto ,  predispone  â  la  pereza ,  es 
tambien  otra  de  sus  mas  frecuentes  terminaciones.  Tras  ella  vienen  una 
escesiva  dificultad  de  respirar,  el  engurjitamiento  de  las  visceras  abdomi- 
nales ,  un  sopor  continuo ,  el  atontamiento ,  la  hidropesîa  y  la  apoplejia, 
que  muchas  veces  es  fulminante.  Esto  en  cuanto  al  individuo ,  cuya  vida 
es  mucho  mas  corta  que  la  de  los  nombres  activos  y  laboriosos. 

En  cuanto  â  la  sociedad,  nada  bueno  puede  esperar  del  perezoso,  pues 
no  hace  mas  ni  menos  que  un  avispon  en  una  colmena.  Ciudadano  inûtil 
y  que  solo  sirve  de  carga  al  estado,  moriria  como  ha  vivido,  sin  dejar  se- 
nales  de  haber  pasado  por  la  tierra,  si  sus  vicios  6  la  suma  necesidad  no 
le  proporcionasen  muchas  veces  la  enerjia  y  la  triste  celebridad  del  cri- 
men.  En  efecto,  el  juego  ,  el  robo ,  el  asesinato,  que  prefiere  al  trabajo, 
le  conducen  con  harta  frecuencia  de  la  cércel  al  presidio  y  del  presidio  al 
cadalso. 

De  58.421  acusados ,  juzgados  por  los  tribunales  criminales  del  reino 
en  el  espacio  de  cinco  anos ,  6.051  vivian  en  la  ociosidad ,  â  saber  •. 


En  4855.     . 

.     1.178 

En  1856.     . 

.     1.152 

En  1857.     . 

.     i.599 

En  4858.     . 

.     1.212 

En  1859.     . 

.     1.140 

De  suerte  que  en  el  espacio  de  cinco  anos  la  ociosidad  ha  conducïdo  al 
crimen  cerca  de  la  sexta  parte  del  numéro  total  de  !os  acusados;  resultado 
que  bien  merece  llamar  toda  la  atencion  de  los  lejisladores. 

Hé  aqui  ahora  el  estado  ofîcial  de  los  vagabundos  (1)  y  de  los  mendi- 
gos  capturados  en  Francia  durante  un  periodo  de  quince  anos. 

que  pudieseis  obtener  del  rey  que  se  mandasen  quitar  esas  importunas  campa - 
nas  que  tengo  tanta  cerca  de  mi  habitacion  y  me  privan  de  dormitar.» 

(i)  Entiendela  ley  por  vagamundo  ojente  sin  hogar  los  que  no  tienen  domi- 
cilio  cierto,  ni  medios  de  subsistir,  y  que  no  ejercen  babitualmente  ningun  ofi- 
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Tabla  de  los  individuos  detenidos  en  Francia  por  vagancia  y  mendi- 
cidad. 


AN0S. 

VAGABUNDOS 

4825. 

.     2.254 . 

1826. 

.     2.801. 

1827. 

.     2.756. 

1828. 

.     2.955. 

1829. 

.     2.858. 

4850.     . 

.     5.202. 

4854. 

.     .     3.005. 

4852. 

.     .     3.594. 

1855. 

.     2.991. 

1854. 

.     2.758. 

1855. 

.     2.998. 

4856. 

.     .     2.960. 

4857. 

.     .     5.069. 

4858. 

.     .     3.540. 

4859. 

.     .     3.590. 

MENDIGOS. 

252. 

285. 

620. 

967. 
4 .770. 
4.490. 
4.805. 
2.217. 
1.768. 
1.450. 
4 .804. 
1.787. 
1.998. 
2.499. 
2.550. 


En  quince  afios.  .  .  .     45.056. 

Tratamiento. 


22.662. 


El  tratamiento  de  la  pereza  ha  de  variar  neeesariamente,  lo  mismo  que 
varian  las  muchas  causas  que  pueden  ocasionarla  y  sostenerla. 

Si  no  es  mas  que  una  simple  dejadez,  producida  por  un  estado  morboso 
accidentai ,  desaparecerâ  desde  luego  que  se  recuperen  las  fuerzas ,  las 
cuales  podrân  tambien  aumentarse  por  medio  de  un  réjimen  adecuado. 

Si  procède  de  una  constitucion  linfâtica  muy  desarrollada ,  sera  nece- 
sario  esforzarse  en  modificar  el  organismo  por  medio  de  todos  los  estirnu- 
laotes  apropiados  para  cambiarla  diametralmente.  Asi  se  procurarâ  que 
el  enfermo  duerma  poco  ;  se  le  prohibirâ  absolutamente  el  uso  habituai 
de  las  legumbres ,  de  las  frutas  y  de  las  sustaucias  lacticinosas ,  y  se  le 
prescribirân  alimentos  algo  aromâticos ,  compuestos  principalmente  de 


cio  u  profesion.  «El  vagamundo  ,  segun  M.  Frogier,  es  la  personificacion  de  to- 
das  las  clases  de  malhechores.  Se  aplica  en  su  acepcion  mas  liniitada  el  nombre 
de  vagamundos  à  aquellos  que,  cubiertos  de  los  barapos  de  la  miseria,  viven  en 
una  continua  oclosidad,  sin  tener  precaucion  ni  enerjia,  sumerjidos  en  una  es- 
pecie  de  torpeza  que  basta  Uega  a  quitarles  la  sombra  del  carâeter  viril. 
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carnes  asadas ,  y  un  poco  de  vino  jeneroso.  Tambien  podrân  ser  ventajo- 
sas  las  tisanas  amargas ,  el  café  y  las  fuuiigaciones  de  tabaco  ;  el  habitar 
en  un  pais  seco  y  montanoso ,  los  ejercicios  del  campo  aumentados  pro  - 
gresivamente ,  hechos  en  compania  de  personas  activas ,  los  viajes  â  pié, 
la  caza ,  la  miisica  militar ,  el  baile ,  la  natacion  ,  los  banos  de  mar ,  la 
jimnâstica  y  las  friegas  son  los  medios  mas  â  propôsito  para  proporcionar 
al  cuerpo,  y  por  consiguiente  al  entendimiento,  el  grado  de  enerjia  nece- 
sario  para  el  trabajo. 

A  la  privacion  de  alimentos ,  â  los  golpes  y  â  los  otros  castigos  que  se 
dan  indistintamente  â  los  escolares  y  â  los  aprendices  jôvenes  perezosos, 
quisiera  que  se  sustituyesen  medios  mas  racionales ,  mas  suaves  y  quizâ 
mas  eficaces.  Por  ejemplo ,  antes  de  castigar  cou  rigor  â  un  nino  que  no 
trabaja  con  gusto ,  conviene  â  lo  menos  asegurarse  de  si  aquello  que  de 
él  se  exije  es  superior  â  sus  alcances  6  â  sus  fuerzas.  Empléense  despues 
los  medios  mas  propios  para  que  el  trabajo  tenga  para  él  algun  atractivo, 
estimulando  para  ello  con  algun  artificio  su  curiosidad  ,  su  amor  propio, 
su  interés  ô  su  afeccion  para  sus  padres  ;  y  preséntesele  cada  nuevo  obje- 
to  de  estudio  mas  bien  como  una  recompensa  que  se  le  da  que  como  una 
obligacion  que  tenga  de  cumplir.  Procûrese  sobre  todo  que  el  trabajo 
sea  tanto  mas  variado  cuanto  mas  jôvenes  sean  los  ninos  ;  y  que  sea  in- 
terpolado  con  las  horas  de  las  comidas  y  de  recreo.  Y  cuando  à  pesar  de 
todas  estas  precauciones  y  del  uso  infructuoso  de  todos  estos  medios,  nada 
se  adelante,  podrémos  eutônces  apelar  â  medidas  de  rigor  proporcionadas 
â  la  mala  voluntad  de  los  educandos. 

Si  la  pereza  en  los  jôvenes  no  reconoce  otra  causa  que  el  hâbito  de  la 
inaccionô  el  influjode  un  mal  ejemplo,  se  corrije muchas  veces,  hacién- 
doles  frecuentar  por  largo  tiempo  â  hombres  activos  y  laboriosos;  ponién  - 
doles  â  la  vista  holgazanes  reducidos  â  la  miseria  y  haciéndoles  ver  el  con- 
traste que  forman  con  los  laboriosos  que  han  llegado  â  formarse  una 
posicion  ventajosa.  Si  esto  no  bastase,  convendria  reducir  al  perezoso  à 
encontrar  solo  en  su  trabajo  los  medios  desubsistir.  Conviene  observar  que 
todos  los  dias  se  hallan  jôvenes  perezosos  ô  desocupados  por  haberles  sus 
padres  dado  imprudentemente  noticia  de  sus  riquezas  ;  cuyos  jôvenes  no 
han  dejado  de  abrazar  con  ardor  una  profesion  desde  luego  que  su  fami- 
lia  se  ha  visto  perseguida  por  los  caprichos  de  la  fortuoa.  Yo  mismo  vi 
una  desgracia  semejante,  finjida  con  mucha  mana,  inspirar  el  amor  al  tra- 
bajo â  un  escelente  jôven,  que,  demasiado  convencido  delà  opulencia  de 
sus  padres,  habia  pasado  mucho  tiempo  sin  querer  hacernada,  Finalmen. 
te ,  la  pasion  del  amor ,  lo  mismo  que  la  necesidad  ,  madré  de  la  indus- 
tria ,  dispertando  algunas  veces  la  ambicion ,  ha  servido  con  frecuencia 
para  vol  ver  activos  â  algunos  dejados  que  vejetaban  en  la  inaccion  mas 
vergonzosa. 
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En  cuanto  â  la  numerosa  clase  de  los  haraganes ,  de  los  vagabundos  y 
de  los  mendigos  robustos  para  trabajar  ,  los  gobiernos ,  por  mas  que  ha- 
gan ,  nunca  se  escederân  eu  tomar  medidas  represivas  y  muy  prontas  pa- 
ra purgar  de  ellos  a  la  sociedad  ,  de  la  cual  son  una  de  las  mayores  carco- 
mas.  «  Desde  que  el  pobre  entregado  â  las  malas  pasiones  déjà  de  trabajar, 
diceM.  Fregier  ,  vieue  â  constituirse  un  euemigo  de  la  sociedad  ;  pues 
déjà  de  cumplir  la  ley  suprema  de  la  misma ,  que  es  el  trabajar.» 

Hace  mucho  tiempo  que  esta  reclamando  el  ôrden  social  una  asistencia 
mas  eficaz  y  mejor  administrada  de  la  indijencia ,  tanto  como  la  estincion 
de  los  abusos  de  la  mendicidad.  Hasta  abora  no  se  ha  meditado  cou  bas- 
tante  seriedad  esta  cuestion  importante  y  tan  vital  para  los  gobiernos. 
Estos  se  han  conteutado  con  algunos  mezquinos  ensayos ,  con  medidas 
parciales ,  poco  enérjicas ,  y  alguna  vez  inhumanas  ;  y  de  aqui  ha  proce- 
dido  que  de  nada  sirviesen  las  muchas  limosnas  y  los  deseos  de  la  jente 
honrada  ;  al  paso  que  solo  han  podido  cumplirse  incompletamente  las 
leyes  represivas  de  la  haraganeria  y  delà  vagancia. 

Por  lo  tocante  â  Francia ,  mientras  los  Comunes  no  tengan  los  suficien. 
tes  medios  pecuniarios  para  "cubrir  las  cargas  que  les  impone  el  articulo 
relativo  â  los  socorros  domiciliarios  ;  mientras  no  puedan  abrir  talleres 
de  caridad  que  impidan  al  indijente  el  caer  en  la  degradacion  del  men- 
digo  ;  y  por  ûltimo,  mientras  no  tengamos  grandes  hospicios  de  refujio  y 
una  colonia  especial  para  trasportar  â  ella  los  mendigos  aptos  para  el 
trabajo  que  reincidan  en  la  mendicidad  [\),  la  misma  ley,  todavia^vijen- 
te  del  24  vendimiario  del  ano  II  de  la  repûblica,  no  podrâ  cumplirse  sino 
en  pequenisima  parte. 

Entre  tanto  los  particulares  cacitativos  y  las  administraciones  de  bene- 
fîcencia  han  de  rivalizar  en  celo  y  esfuerzos  para  aliviar  é  los  verdaderos 
pobres  ;  y  digo  los  verdaderos  poires ,  porque  si  bien  la  relijion  cristiana 
nos  obliga  â  ayudar  â  nuestros  hermanos  desgraciados  •  tambien  exije 
que  hagamos  las  limosnas  con  discernimiento,  para  que  los  socorros  que 
hemos  de  distribuir  â  los  indijentes  no  sirvan  para  fomentar  la  percza  y 
favorecer  la  vagancia  (2). 

(i)  Debiera  tambien  procurarse  establecer  en  Francia  coloniasde  indijentes, 
pudiéndose  proveer  abundantemente  para  su  subsistencia  por  medio  del  des- 
monte de  terrenos  incultos.  Véase  la  Note  sur  les  colonies  d'indigents ,  publieada 
por  M.  Leopoldo  de  Ballaing;  y  el  informe  de  M.  Cocbin  sobre  ï  extinction  de 
la  mendicité,  Paris  1829. 

(2)  Entre  los  recientes  trabajos  propios  para  ilustrar  la  importante  cuestion 
del  pauperismo,  de  la  cual  se  esta  ocupando  el  gobierno,  citarémos  la  escelente 
obra  de  M.  de  Gerando,  titulada  De  la  bienfaisance  publique  ;  la  de  M.  Frégier, 
des  classes  dangereuses  de  la  population  dans  les  grandes  villes;  la  que  acaba  de 
p-jbliear  M.  de  Bazelaire   con  el  siguiente  titulo,  Des  institutions  de  bienfaisance 
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Ejemplos  y  observaciones , 

1.  La  pereza  y  el  cadalso. 

Entre  los  ejemplos  de  los  tristes  resultados  que  puede  ocasionar  la  pe- 
reza, hay  uno  que  merece  mas  particularmente  fijar  la  atencion,  hablo  del 
que  nos  legô  el  harto  famoso  Lacenaire. 

Ese  hombre,  âquien  se  han  complacido  en  pintar  eomo  un  inflexible 
lôjico  ,  que ,  creyéndose  desgraciado  por  las  faltas  de  sus  semejantes ,  se 
hizoladron  y  asesino  por  sistema,  y  no  por  degradacion;  ese  hombre,  que 
se  puso  en  el  banco  de  los  acusados  como  en  un  pedestal  y  que tuvo  el  ta- 
lento  de  escitar  por  medio  de  su  eharlatanismo  las  mas  estranas  simpa- 
tias;  fué  conducido  al  crimen,  no  tanto  por  las  razones  que  él  alegô  como 
por  su  desmedida  pereza.  Enél  fué  realmente  tan  escesivoeste  vicio,  que 
le  sofocô  las  mas  felices  disposicioues  ,  y  fué  el  manantial  de  donde  bro- 
taron  todas  sus  maldades.  Se  ha  creido  equivocadamente  que  en  su  juven- 
tud  habia  sido  vivo ,  ardiente ,  altanero  y  provocador.  Al  contrario,  me 
ha  asegurado  un  sujeto  fidedigno  ,  que  tuvo  mejor  ocasion  de  conocerle 
que  otro  alguno,  pues  fué  su  profesor  ,  que  ténia  aquel  un  natural  bas- 
tante  dôcil,  y  que  en  su  carâcter  nada  resaltaba  tanto  como  la  pereza. 
«  Esta  era  tanta,  me  dijo,  que  Ilegô  â  no  quererse  levantar  de  noche  para 
satisfacer  sus  necesidades  naturalès  ;  dormia  con  mucho  placer,  revolcado 
en  su  inmundicia  ;  y  solo  â  muy  duras  penas  y  despues  de  muchas  ad 
vertencias  se  decidia,  mucho  tiempo  despues  de  haber  tocado  la  cam 
pana  de  levantarse ,  â  salir  de  su  cama,  ô  por  mejor  decir,  de  su  es- 
tiércol.  De  nada  sirvieron  para  correjirle  ni  los  castigos  que  se  le  dieron, 
ni  el  desprecio  con  que  le  trataban  sus  camaradas.  Para  él  le  servia  de 
supliciocualquiera'especie  de  cuidado  ô  de  trabajo;  y  solo  à  tan  l'nnesta 
disposicion  pueden  imputarse  los  crimenes  de  que  tuvo  la  desfachatez 
de  engreirse  en  presencia  de  sus  jueces.  » 

Al  llegar  Lacenaire  â  Paris  sin  medios  de  subsistir,  y  siendo  demasiaclo 
perezoso  para  procurârselos  por  medio  de  un  trabajo  honroso,  se  confuu- 
diô  entre  esa  turba  de  entes  impûdicos ,  que  inundan  los  lugares  pûbli- 
cos  ,  quienes  le  tomaron  por  companero  de  su  culpable  industria.  Siendo 

publique  et  d' instruction  primaire  ci  Rome;  Paris,  1841  en  8.°  Véase  tambien  Riche 
ou  pauvre,  por  A.  Cberbulez;  De  la  Misère  des  classes  laborieuses  en  Angleterre  et 
en  France,  por  Eujenio  Duret;  Du  paupérisme  anglais,  por  M.  Mary  Megnieu;  lo6 
Comptes  moraux  et  administratifs  du  bureau  de  bienfaisance  du  XII  arrondissement, 
pour  les  exercices  i835  et  i836,  publicados  por  M.  Rataud,  administrador;  y  la 
Lettre  circulaire  de  M.  C  de  Remusat  a  los  prefeotos  de!  reino,  sobre  el  Pau- 
périsme et  la  charité  légale. 
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totlavîa  noyicio,  purgé  en  la  eârcel  sus  primeros  ensayos;  y  en  este  la- 
gar,  quecon  sobrada  freçjienciano  es  mas  que  una  escuela  de  perversidad , 
halié  habiles  maestros  que  acabaron  de  iniciarle  en  el  crimen.  Habia  em 
pezado  por  el  ofieio  de  ladron  y  acabô  por  el  de  asesino,  y  despues  cuan- 
do  su  cabeza,  que  él  decia  habeïaventurado  comoen  una  apuesta,  debiô 
pagar  todos  sus  crimenes ,  le  cayô  de  repente  la  mascara,  que  con  tanto 
orgullo  habia  llevado,  y  no  dejô  ver  debajo  de  ella  mas  que  un  cobarde 
que  no  supo  morir. 

II.  Pereza  correjida. 

Cnando  no  se  ha  dado  desde  el  principio  una  buena  direccion  â  la  ju 
ventud,  es  raro  que  los  progresos  de  la  misma  no  se  hallen  embarazados 
por  su  natural  inclinacion  â  la  ociosidad  y  â  la  disipaeion  ;  no  pudién- 
dose  casi  esperar  entônees  de  ella  un  gran  celo  para  eï  estudio  hasta  que 
se  vea  ilustrada  por  la  razon  ,  ô  precisada  por  las  circunstancias. 

Fué  puesto  â  pension  en  Paris,  â  donde  acababa  de  llegar,  un  rico  jô- 
ven  brasileno  para  empezar  su  éducation  ,  muy  descuidada  hasta  entôn- 
ees; y  se  tuvieron  con  él  toda  especie  de  atenciones.  Era  dénaturai  bueno 
é  intelijente ,  pero  muy  testarudo  ,  y  sobre  todo  tan  perezoso,  que  desde 
el  momento  en  que  se  le  quiso  sujetar  al  trabajo,  se  rebelé  y  cobrô  aver- 
sion, no  solo  â  los  encargados  de  educarle,  sino  tambien  â  la  mayor  parte 
de  sus  compaùeros ,  que  le  echaban  en  cara  su  escesiva  indolencia.  En 
balde  se  emplearon  para  hacerle  mudar  de  conducta,  medios  ora  suaves, 
ora  severos ,  pues  â  todas  las  razones  que  se  le  daban  respondia  muy 
friamerite ,  «  me  disgusta  el  trabajo  ;  para  nada  lo  necesito  ;  mis  padres 
son  bastante  ricos ,  y  de  nada  me  ha  de  servir  para  mi  felicidad  el  saber 
el  griego  ni  el  latin.  » 

De  esta  manera  se  pasaron  dos  anos,  y  el  jôven  M.  fué  cayendo  en  tal 
estado  de  îanguidez  y  de  inercia,  que  su  padre  vino  â  pedirme  que  le  admi- 
tieseen  mi  casa.  Este  cambio  en  su  jénero  de  vida,  las  muchasdistracciones 
que  le  procuré  y  las  muestras  de  interés  que  recibiô  de  toda  mi  familia,  no 
tardaron  en  disipar  la  Ianguidez  melancôlica  que  habia  obligado  â  la  su- 
ya  â  ponerle  en  mis  manos.  Durante  algun  tiempo  nisiquiera  le  exiji  que 
abrieselibro  alguno,  limitândome  â  mandarle  hacer  cada  dia  un  ejercicio 
proporcionado  â  sus  fuerzas  ;  mas  ténia  buen  cuidado  en  todas  nuestras 
conversaciones  de  manifestarle  de  un  modo  indirecto  las  ventajas  de  la 
instruccion  ;  y  asi  llegué  poco  â  poco  si,  no  â  inspirarle  una  decidida  afî- 
cion  al  estudio,  â  lo  menos  â  determinar  en  él  algunos  esfuerzos  para  em- 
prenderlo. 

Era  haber  ya  ganado  mucho  ;  mas  esto  no  bastaba  ;  convenia  estimu- 
lar  su  jôven  imajinacion  por  un  medio  bastante  poderoso  y  capaz  dédis- 


DE    LA    PEREZA.  243 

pertarle  de  laapatia  en  que  estaba  sumerjido.  Obrô  instantâneamente  es- 
te prodijio  una  pérdida  que  se  supuso  en  la  fortuna  de  su  padre.  Desde 
que  dejô  detenerse  porrico,  venciô  euteramente  su  pereza,  entregôsecon 
rtrdor  alestudio,  y  récupéré  tan  bien  el  tiempo  perdido,  quepudo  citarse 
desde  entônces  como  ejemplo  de  discipulo  laborioso.  Estaba  é  punto  de 
conclair  sus  estudios,  cuando,  hablando  un  dia  conmigo  de  los  proyectos 
que  habia  formado  para  lo  sucesivo ,  me  suplicô  que  le  ensenase  mi  pro- 
fesion.  «  En  mi  pais ,  me  decia  ,  los  médicos  gamin  mucho  dinero,  y  11e- 
gando  yo  a  serlo  ,  estoy  seguro  de  volver  à  adquiiïr  la  fortuna  de  mis 
padres.  »  Accedî ,  como  era  regular  ,  â  su  suplica ,  que  manifestaba  bien 
su  compléta  cura  y  las  bellas  prendas  de  su  corazon.  Empezé  pues  el  es- 
tudio  de  la  medicina  é  hizo  rapides  progresos  ;  pero  habiéndole  dicho 
irnprudentementc  una  persona  de  su  familia  que  su  padre  era  tan  opulen- 
to  como  antes,  abandono  inmediatamente  la  ciencia  por  los  placeres.  Sin 
embargo,  no  ha  renunciado  a  su  antigua  inclination,  siendo  ya  en  el  dia 
un  nombre  tan  activo  como  distinguido  por  la  variedad  de  sus  cono- 
cimientos. 

III.  Pereza  de  un  jornalero  terminada  por  un  snicidio. 

Si  la  pereza  tiene  en  los  favoritos  de  la  fortuna  graves  inconvenientes, 
€stos  son  todavia  mucho  mas  funestos  en  aqueîlos  cuya  subsistencia  se 
cifra  en  su  industria  6  en  el  trabajo  de  sus  manos. 

C***  era  un  escelente  mancebo  curtidor  muy  buscado  por  su  ha- 
bilidad  y  que  fâcilmente  ganaba  seis  francos  diarios.  Esta  ganancia  ,  si 
hubiese  sido  un  nombre  regular,  podia  en  pocos  anos  procurarleuna  dé- 
cente m ediania  ;  pues  era  soltero  y  sin  ninguna  obligacion  ;  pero  para 
él  el  trabajo  era  un  suplicio,  y  solo  se  sujetaba  â  élpara  corner.  Por  lo 
mismo ,  habiendo  dividido  su  vida  endos  partes ,  no  trabajaba  sino  très 
dias  de  la  semana  ,  y  cuando  habia  cobrado  su  salario ,  se  regalaba  los 
otros-cuat.ro  con  las  delicias  de  la  mas  perfecta  ociosidad. 

En  medio  de  estas  alternatives  de  trabajo  y  de  placeres,  le  toeô  â  G***, 
en  ^839,  una  herencia  de  siete  mil  franco?.  Para  éi  fué  esta  una  cantidad 
énorme  ,  un  tesoro  inagotable ,  por  lo  que  quedô  tan  maravillado  y  fué- 
ra  de  si  al  ver  el  saco  que  lo  cootenia  ,  que  llamô  â  sus  compaûeros  y  es- 
clamô  en  medio  de  un  verdadero  delirio  :  «  amigos  mios ,  \  viva  la  ale- 
gria!  ya  soyrico;  de  boy  en  adelaute  no  volveréâ  trabajar,  jûrolo  de- 
lante  de  Dios  y  de  los  nombres  ;  y  para  empezar  mi  nueva  vida ,  os  voy 
à  agasajar  ocho  dias  seguidos.  »  Inmediatamente  se  alquilé  un  coche; 
C***  hizo  los  honores  â  sus  convidados  :  el  interior,  la  imperiala,  el  pes- 
tante, todosellenô.  Partieronporla  barrera  del  Maine;  allidebiahallarse 
elo'.vido  de  todos  los  maies.  El^saco,  el  dichososaco  se  colocô,  como  un 
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ianal ,  en  medio  de  la  mesa  del  festin  ;  y  â  su  vista  se  aumentaban  el 
apetito  y  la  sed  de  los  convidados. 

Durante  los  ocho  dias  que  durô  esta  gala  ,  fué  a  felicitar  â  C***  y  con 
sintiô  en  hacer  parte  de  ella  una  amiga  suya  que  le  habia  reganado  otras 
veces  por  su  pereza.  Todo  anduvo  lo  mejor  posible  por  espacio  de  seis 
ineses;  pero  entônces  ya  casi  estaba  consumida  la  herencia.  Ya  la  amiga 
Rabet  hablaba  de  la  necesidad  que  cuanto  antes  tendria  de  volver  al  tra 
bajo  ;  pero  C***  se  revolviô  y  dijo  :  «  ^Acaso  no  he  jurado,  que  no  volve - 
lia  â trabajar? Primero morir  quefaltarâmi  palabra. «Esta  ûltima,ideaque 
primero  C***  acariciaba  por  risa,  fué  de  cada  dia  arraigândose  mas  y  mas 
en  su  imajinacion,  porque  para  él  era  preferible  la  muerte  â  la  obligacion 
de  trabajar;  asi  antes  de  acabârsele  de  agotar  el  caudal,  se  proveyô  de  un 
par  de  pistolas  y  las  cargo  muy  bien.  Pasados  ocbo  dias,  ya  no  teniamas 
que  algunos  sueldos  en  el  fondo  del  bolson.  Tomôlos  C***,  y  mirando 
tristemente  à  Babel,  «  Ven,le  dijo,  todavia  podemos  beber  juntosun  ûlti- 
mo  vaso;  despues  me  baré  saltar  la  tapa  de  lossesos.  »  Siguiôle  Babet  â  la 
tabernainmediata;  brindaron,  volvieron  âsu  casa;  y  pasados  cinco  mi- 
nutos,  el  desgraciado  ya  no  existia  ;  porque  se  babia  dcstrozado  el  pecho 
al  lado  de  aquella  infâme  ({),  que  no  babia  bccbo  el  menor  esfuerzo  para 
disuadirle  de  su  vergonzoso  propôsito. 

IV.  Perez.i  periôdica  en  un:i  mnjer  habitnalrnente  activa  y  laboriosa. 

Dépende  â  veces  la  pereza  de  un  estado  morboso,  hasta  abora  poco  es- 
tudiado ,  procedente  al  pareccr  de  una  afeccion  superficial  del  centro 
ncrvioso  célebro-espinal. 

He  visto  un  ejemplo  poco  comun  de  indolencia  y  bàraganeria  de  esta 
especie.  Una  mujer  bien  constituida  servia  en  una  casa  donde  la  âpre 
ciaban  mucbo ,  tanto  por  las  muchas  pruebas  de  afecto  que  les  babia  da- 
do,  como  porque  era  bastante  intelijente  y  laboriosa.  En  siete  anos  no 
desmintiô  un  momento  su  celo  y  actividad  ;  pero  de  repente,  sin  causa 

(i)  «  [Misérable!»  le  dijo  delante  de  mi  M.  Gourlet,  comisario  de  policia  > 
«jtio  habeis  probado  dequitarle  esas  pistolas! — Ni  tampoco  he  pensado  en  ello. 
— Y  (.dônde  estabais  vos,  mientras  él  se  disponia  para  matarse? — A  su  lado 
estaba  con  toda  tranquilidad  haciendo  la  sopa;  él  ha  dicho  una,  dos,  très,  y  ha 
salido  el  tiro;  entônceshe  levantado  la  vista  y  he  dicho  ;  canario  !  — «Anadid,  ■> 
respondiô  el  magistrado  justamente  indignado  ,  «que  tampoco  os  habeis  inco- 
modado  para  saber  si  respiraba  todavia  ese  desgraciado,  y  que  habeis  cometido 
la  barbarie  de  ir  comiendo  la  sopa,  mientras  la  sangre  iba  saltando  â  borboto- 
nes  en  el  cuarto. — No  es  cierto  esto  que  yo  baya  comido  la  sopa  luego;  pues 
mm  no  habia  pueslo  la,  manceca:::   ;Qué  degradacion  en  la  especie  humana! 
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cônocida ,  se  volviô  tan  perezosa  ,  que  descuidô  enteramente  su  servicio, 
y  se  volviô  de  todo  punto  desaseada.  Preguntada  por  sus  amos  sobre  la 
causa  de  tan  estrano  cambio,  respondiô  llorando  :  «  No  puedo  hacer  mas; 
teogo  en  mi  interior  una  cosa  que  me  priva  de  trabajar.  —  Entonces 
estaréis  mala.  —  No ,  Dios  mio  ,  jamâs  me  parece  que  me  he  hallado 
mejor,  y  lejos  de  enojarme  por  el  trabajo  ,  todo  lo  daria  para  bacerlo; 
pero  cuando  voy  â  empezarlo,  parece  que  mis  brazos  se  obstinan  en  ne- 
garse  â  obedecer.— Entonces ,  ^vos  estais  padeciendo?  — Nada  de  esto,  no 
tengo  mal  en  ninguna  parte.—  i  Teneis  tal  vez  alguna  pena  sécréta  que 
os  pueda  causar  este  abatimiento  ?  —  No  ;  no  tengo  ninguna  otra  que  la 
de  no  poder  cumplir  mis  obligaciones  ;  y  ya  que  de  nada  sirvo,  me  voy  à. 
mi  casa ,  y  que  me  mantenga  mi  marido.  » 

Habiendo  efectivamente  dejado  âsus  amos ,  se  fué  â  vivir  en  un  cuarto 
del  vecindario,  donde  pasaba  el  dia  en  la  cama  ô  en  la  mas  compléta  inac- 
cioc.  Pasados  seis  meses ,  saliô  de  esteeslado  con  la  misma  rapidez  con 
que  en  él  babia  caido ,  y  volviô  â  la  casa  de  sus  amos ,  quienes  no  tenian 
mas  boca  para  alabar  otra  vez  sucelo  y  actividad.  Pasado  otro  aûo,  vol- 
viô â  caeren  la  misma  apatia  ;  resolviô  ya  no  volver â  servir,  y  se  reuniô 
cou  su  marido,  hombre  dôcil  y  laborioso ,  quien  la  dejô  vivir  en  el  mas 
perfecto  descanso.  En  esta  segunda  crisis  sufriô  un  dolor  hâcia  el  cere- 
belo,  unas  veces  lijero,  y  otras  bastante  vivo ,  que  bajaba  hasta  la  segun- 
da ô  tercera  vértebra  lumbar  ;  y  conservé  la  entera  libertad  de  moverse; 
pcro  hasta  su  voluntad  le  parecia  en  cierto  modo  paralizada.  Este  segun- 
do  estupor  duré  tambien,  como  elprimero,  cosa  de  seis  meses,  y  despues 
volviô  â  pasar  algunos  anos  trabajando.  Pero  en  \  827  tuvo  una  tercera 
crisis  mucho  mas  larga  y  dolorosa  que  las  otras  dos.  Llamado  por  ella  en 
esta  época,  fui  testigo  de  la  lucha  que  esperimentaba  muchas  veces  por  la 
imperiosaley  de  la  necesidad  y  por  la  singular  pereza  que  la  dominaba. 
«  Ved ,  me  decia'llorando ,  mi  marido  esta  para  llegar,  y  el  pobre  no  ha- 
llarâ  nada  para  corner  ;  yo  no  puedo  decidirme  â  encender  lumbre.  Todos 
nuestros  vestidos  estân  rotos  ;  y  yo  no  me  veo  en  ânimo  de  componerlos. 
Hace  seis  meses  que  no  he  peinado  a  mis  hijos  ;  en  todo  este  tiempo  no  me 
lie  mudado  la  camisa.  \  Dios  mio  !  \  cuân  desgraciada  soy!»  y  creciô  su 
llanto. 

La  periodicidad  del  mal,  el  hallarse  enteramente  infebricitante ,  el  do- 
lor permanente  que  la  enferma  sentia  en  la  nuca ,  me  hicieron  créer  que 
este  singular  estado  podia  depender  de  una  afeccion  poco  profunda  del  ce- 
rebelo  y  de  lamédula  espinal.  Por  lo  mismo  prescribi  algunos  vejigatorios 
volantes  âlo  largo  de  la  columna  vertébral,  hice  en  la  misma  algunas  frie 
gas,  yaconel  linimento  amoniacal  alcanforado,  ya  con  el  bàlsamo  nervino; 
aconsejé  â  mas  un  bano  de  chorro  ô  bien  un  bano  jeneral  casi  Mo  cada 
dos  dias.  Pasados  dos  meses,  no  se  habia  logrado  otra  cosa  con  estos  me- 
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dios  sino  disininuir  el  dolor  de  la  nuca  ;  y  entônces  habiendo  sido  magûe 
tizada  la  eûferma  â  grandes  pasas  cinco  ô  seis  veces ,  esperimentô , 
no  dire  una  mejoria ,  sino  una  compléta  curacion  ;  y  volviendo  â  toraar 
sus  antiguas  costumbres  de  ôrden  y  lirapieza ,  se  puso  â  trabajar  con  tan. 
to  mayor  gusto  y  provecho ,  cuanto  era  naturalmente  aficionada  al  tra- 
bajo  y  hacia  qnince  meses  que  habia  estado  parada. 

■  i 

CAPJTUL®  V. 

DEL   MIEDO. 

His  maximum  est  periculum  qui   maxime 
timent. 

(Sallust.,  Catil.,  c.  58). 

De/inicion  y  sinonimia. 

Puede  definirse  el  miedo  (pavor)  pasion  eminentemente  concéntriea  y 
débilitante,  como  un  penoso  estado  del  aima  con  perturbacion  de  los  sen- 
tidos  ,  producido  por  la  râpida  percepcion  de  un  peligro  real  6  imajina- 
rio.  Es  tal  vez  la  mas  contajiosa,  y  la  que  menos  podemos  disimular, 
entre  nuestras  afecciones.  Se  apodera  muchas  veces  de  nosotros,  aun  an- 
tes  de  llegar  el  momento  del  peligro  ,  y  dura  mucbo  tiempo  despues 
de  pasado  aquel. 

El  pavor ,  el  susto  y  el  terror  significan  très  estados  6  grados  mas  in- 
tensos  de  miedo,  en  los  cuales  el  organismo  sufre  una  perturbacion  to- 
davia  mayor;  y  eo  elhombre  babitualmente  medroso  ,  son  verdaderos 
paroxismos  de  la  fiebre  continua  que  padece. 

El  pavor ,  masiutenso,  pero  mas  pasajero  que  el  miedo,  procède  de 
un  riesgo  subito  é  imprevisto  ,  que  amenaza  nuestra  persona  ;  lo  produ- 
cen  cosas  perceptibles  â  nuestros  sentidos ,  y  nos  sobrecoje. 

El  susto  dura  tanto  como  el  riesgo  que  lo  ha  ocasionado  ;  nace  de  las 
cosas  que  vemos  ,  y  nos  déjà  yertos. 

El  terror  [t error) , producido  por  las  ideas  que  nos  formamos  de  una  cosa, 
mas  bien  que  por  lo  que  es  en  realidad  ,  produce  en  nosotros  el  efecto 
de  la  cabeza  de  Médusa ,  y  nos  petrifica. 

El  terror  puede  ser  pânico  ;  el  susto  uunca  lo  es  ;  por  lo  tanto  la  pe- 
sadilla  debe  oonsiderarse  como  una  accesion  de  terror. 

El  espanlo  es  otra  variedad  del  miedo,  que  nos  incita  â  huir  con  ra- 
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pidez  del  riesgo  ,  cuando  no  nos  hallamos  con  fuerzas  para  resistirle. 
Es  la  ûnica  reaccion  conservadora  del  miedo  abandonado  a  si  mismo, 
es  decir,  cuando  no  vieneâ  su  socorro  ninguna  otra  pasion.  Debe  eii- 
tenderse  ûnicamente  del  espanto  cuanto  se  dice  con  referencia  â  que  el 
miedo  da  alas  ;  porque  el  pavor ,  el  susto  y  el  terror  mas  bien  las  qui- 
tan  6  paralizan .  Han  observado  los  naturalistes  que  los  animales  mas 
susceptibles  de  esperimentar  esta  pasion  son  precisamenle  los  que  correo 
con  mas  velocidad  ;  de  suerte  que  la  naturaleza ,  en  su  alta  prévision, 
los  ha  organizado  de  un  modo  tan  propio  para  el  miedo  como  para  la 
fuga. 

El  temor  (timor) ,  que  infundadamente  se  ha  confundido  con  el  mie- 
do, es  una  sensacion  de  inquietud,  escitada  en  el  aima  por  la  idea  de 
un  mal  que  se  terne ,  y  cuyas  consecuencias  nos  exajeramos.  El  temor  , 
centinela  pusilânime  ,  preve  el  riesgo ,  despierta  el  organismo  y  le  esti- 
mula;  pero  no  se  atreve  â  adelantarse  contra  el  mismo  riesgo.  El  miedo, 
soldado  inutil,  huye  â  la  vista  del  enemigo  ,  6  bien  cae  y  se  déjà  matar 
sin  llegar  casi  â  hacer  resistencia.  El  temor  de  las  leyes ,  como  hemos 
visto  arriba ,  es  un  resorte  indispensable  para  el  mecanismo  social  ;  por- 
que aun  cuando  los  hombres  de  bien  las  observan ,  porque  es  justo  ob- 
servarlas ,  los  malvados  solo  se  sujetan  à  las  mismas  por  el  riesgo  que 
corren  dejando  de  cumplirlas.  Por  olra  parte ,  si  el  temor  del  soberano 
es  esclavitud  ,  el  temor  de  las  leyes  es  libertad. 

Hay  otra  especie  de  temor  relijioso  ,  que  se  Uama  escrûpulo,  que  con- 
siste casi  siempre  en  una  mezcla  de  debilidad  de  espiritu,  de  orgullo  y  de 
terquedad.  En  cuanto  al  respeto  humano ,  oriundo  de  una  yergûenza 
mal  entendida  que  nos  hace  disimular  huestros  pensamientos ,  es  el  pri- 
mer paso  hâcia  la  apostasia ,  y  por  lo  mismo  una  vileza. 

El  temor  y  el  miedo ,  poderosos  anxiliar.es  de  la  peste  ,  de  los  con- 
quistadores y  de  etros  azotes,  nacen  muchas  veces  el  uno  del  otro.  Obran 
â  menndo  aisladamente ,  y  â  veces  se  confunden,  produciendo  dos  ca- 
ractères ,  la  cobardia  y  la  ruindad ,  jeneralmente  despreciados  ,  porque 
no  puede  confiarse  ni  en  los  auxilios  del  cobarde  ni  en  la  resistencia  del 
ruin.  El  primero  ,  no  obstante  ,  résiste  bien  cuando  se  ve  precisado  ,  ô 
cuando  se  halla  sobreescitado  por  la  vergùenza  ,  el  orgullo  6  la  côlera; 
al  paso  que  la  espada  del  ruin  jamâs  sirve  de  gran  provecho.  Finalmen- 
te,  el  carâcter  del  cobarde  parece^que  procède  mas  bien  de  un  esceso  de 
prudencia  ;  y  el  del  ruin  de  una  falta  de  fuerza  y  de  enerjîa. 

Gall  atribuiael  miedo  â  la  (alta  de  actividad  del  ânimo,  y  Spurzheim 
â  una  afeccion  particular  de  la  circunspeccion.  i  No  es  évidente  que  esta 
diverjencia  de  opiniones  procède  de  que  han  confundido  estos  fisiolo- 
jistas  el  temor  con  el  miedo? 

No  daré  fin  a  estas  consideraciones  sin  hablar  algo  de  una  virtuel,  cnyo 
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estudio  ,  relativo  al  objeto  que  nos  ocupa ,  me  parece  incompleto. 
El  valor ,  lo  misrao  que  los  otros  senlimientos ,  debe  considerarse  bajo 
el  aspecto  fisico  y  bajo  el  aspecto  moral  ;  hay  por  lo  mismo  dos  especies 
de  valor. 

El  valor  fisico  ,  que  consiste  esencîalmente  en  saber  despreciar  el  pe 
ligro ,  no  es  una  sensacion  natural ,  como  lo  es  el  miedo  ,  sino  una  cal 
ma  habituai  que  han  llegado  a  contraer  nuestros  ôrganos.  Desarrôllase 
con  la  edad,  con  la  frecuente  repeticion  de  la  misma  especie  de  luchas  6 
riesgos  ;  se  fortalece  en  medio  de  las  alarmas  ,  y  se  va  perdiendo  en  el 
seno  de  la  tranquilidad.  Contribuyen  sin  duda  â  desarrollarlo  momenta- 
neameute  la  salud ,  la  temperatura ,  los  alimentos ,  la  fuerza  muscuîar, 
la  enerjia  de  ciertas  pasiones ,  la  ventaja  del  numéro  y  de  los  lugares,  la 
superioridad  de  las  armas;  pero  lo  que  mas  directamente  y  con  mas  ener- 
jia lo  aumenta  es  el  hâbito  del  ruido  y  de  los  riesgos. 

Consiste  esencîalmente  el  valor  moral  en  el  imperio  que  tiene  el  nom- 
bre sobre  sus  pasiones  ;  y  es  producido  por  una  educacion  intelectual 
que  le  ha  proporcionado  moderacion  en  sus  deseos  y  el  hâbito  de  poner 
en  armonia  sus  necesidades  con  sus  deberes. 

Estas  dos  especies  de  valor  en  jeneral  no  proceden  la  una  de  la  otra, 
como  podria  presumirse  ;  se  favorecen  si  y  se  fortalecen  mutuamente  ; 
pero  la  una  no  enjendra  la  otra  ;  la  reunion  de  entrambas  oonstituye  el 
verdadero  valor.  Este  vigoroso  temple  del  cuerpo  y  del  animo  hace  al 
nombre  tan  superior  â  los  riesgos  que  le  rodean  como  â  las  pasiones 
que  le  asaltan. 

Si  pudiese  resumir  mis  ideas  de  un  modo  mas  fisiolôjico  ,  diria  que  el 
valor  fisico  procède  de  los  nervios  de  la  vida  interior  ;  el  valor  moral  de 
los  nervios  de  la  vida  de  relacion  ;  y  el  verdadero  vulor  del  désarroi  lo 
armônico  de  unos  y  otros. 

Causas. 

Causas  predisponentes .  —  El  temor  acompana  ordinariamente  â  la 
debilidad  fisica  ;  por  esto  se  observa  con  mas  frecuencia  en  la  mujer  que 
en  el  nombre  ,  en  los  ninos  y  en  los  viejos  que  en  los  adultos.  Por  lo 
mismo  los  débiles  ô  accidentalmente  enfermos ,  y  en  especial  los  parali- 
ticos  y  los  hipocondriacos  estân  mucho  mas  dispuestos  â  él  que  los  ro- 
bustos ,  ô  que  aquellos  cuyas  visceras  se  ballan  en  un  perfecto  estado  de 
salud.  Tambien  se  ha  observado  que  en  las  épocas  de  los  menstruos,  du- 
rante la  prenez  y  la  Iactancia  (1) ,  las  mujeres  estân  mucho  mas  sujetas 

(i)  Ha  sucedido  muchas  veces  â  tas  nodrizas  de  casas  opulentas  el  fiseles  sn- 
primiendo  la  lèche  por  el  solo  temor  infundado  de  perderla  y  de  perder  con 
ella  una  posicion  lucrativa. 
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â  él  que  en  las  otras  épocas  de  la  vida.  Ejercen  tambien  notable  influjo 
sobre  esta  pasion  ,  ô  si  se  quiere  enfermedad,  la  soledad  ,  la  oscuridad, 
y  el  silencio  de  la  nocbe  ;  lo  niismo  sucede  con  las  fatigas  estremadas  y 
la  prolongada  privacion  de  alimentos.  Tambien  son  causas  débilitantes , 
que  predisponen  â  los  individnos  â  tener  miedo  una  temperatura  hûme- 
da  ,  el  habitar  un  clima  tempîado  y  rela jante  ,  el  abuso  de  los  purgan- 
tes ,  de  las  sangrias ,  de  los  placeres  del  amor,  de  los  banos  tibios  ,  un 
sueno  muy  prolongado  ,  la  ignorancia ,  la  molicie ,  y  la  destemplanza 
en  el  corner.  Todas  estas  son  las  causas  que  predisponen  â  los  ïndividuos 
al  miedo,  y  que  siempre  conducen  â  los  pueblos  à  la  esclavitud. 

Causas  déterminantes.  —  Un  ruido  violento  é  inesperado ,  una  luz 
muy  viva  y  muy  sûbita ,  el  aspecto  y  los  gritos  de  un  sujeto  espantado 
ô  que  aparenta  estarlo  ,  lashistorias  de  ladronesy  aparecidos,  amenazas 
tan  ridiculas  como  arriesgadas ,  son  las  principales  causas  que  determi- 
nan ,  sobre  todo  en  los  ninos ,  violentas  accesiones  de  miedo  ,  que  con 
harta  frecuencia  dejan  tristes  vestijios  de  esta  pasion  hasta  una  edad 
avanzada,  y  â  veces  por  toda  la  vida. 

Toda  flaqueza  inhérente  â  nuestra  naturaleza  debe  ser  reconocida  por 
los  hombres  organizados  para  vencerla.  Por  lo  mismo  el  miedo,  aunque 
mas  propio  de  la  ninez  ,  se  observa  tambien  en  todas  edades  ;  y  aun  al 
hombre  mas  intrépido  puede  en  ciertos  momentos  faltarle  su  valor  ha- 
bituai. César,  cuyo  valor  fué  proverbial,  nunca  queria  que  se  dijesede 
él  que  era  valiente ,  sino  que  lo  babia  sido  tal  dia-  El  mariscal  de  Lu- 
xemburgo  ,  uno  de  los  mas  valientes  jenerales  franceses,  â  pesar  de  que 
solia  siempre  salir  victorioso ,  esperimentaba  fiebre  y  flqjedad  de  vientre 
mientras  duraba  la  refriega  ;  confesaba  injenuamente  esta  flaqueza  suya, 
y  decia  «  que  en  circunstancias  taies  dejaba  hacer  â  su  cuerpo  cuanto 
queria  para  poder  conservar  en  accion  su  espiritu.  »  Ténia  â  un  tiempo 
aqnel  gran  eapitan  dos  pasiones  contrapuestas  ,  miedo  y  valor  ,  debili- 
dadfisica  y  fuerza  moral  ;  pero  en  él  la  voluntad  triunfaba  de  los  ôr- 
ganos. 

El  principe  Murât ,  cuya  sola  presencia  sembraba  el  desaliento  en  las 
ûlas  encmigas ,  llegô  tambien  â  esperimentar  los  efectos  del  miedo  en 
uno  de  los  combates  que  tuvo  en  ltalia,  y  muchos  anos  despues  se  viô 
afectado  de  una  enfermedad  nerviosa  especial  del  clima  de  Madrid.  Du- 
rante sus  accesiones,  que  veoian  por  intervalos  de  mucbas  semanas  ,  fi- 
gurâbasele  que  se  hallaba  circuido  por  los  Espanoles ,  que  le  amenaza- 
ban  sable  en  mano  ;  y  entônces  prorumpia  en  gritos ,  llamando  a  sus 
guardias  para  que  le  dcfendiesen.  j  Lâstima  causaba  el  ver  â  tan  valiente 
guerrero  temblar  delante  de  una  sombra  imajinaria! 

El  miedo  ,  lo  mismo  que  la  mayor  parte  de  las  demâs  pasiones,  es 
eminentemcnte  contajioso ,  principalmente  cuando  obra  en  las  masas. 
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Por  esto  nos  cuenta  la  historia  la  relation  de  ejércitos  victoriosos  que  se 
han  llenado  de  terror  pânico ,  realizando  en  cierto  modo  la  fiction  de  los 
Griegos  que  hicieron  del  miedo  una  divinidad  hija  del  dios  Marte. 

No  debe  ignorar  un  jeneral  la  posibilidad  de  estos  casos ,  que  por  otra 
parte  serân  muy  raros ,  â  no  ser  que  sus  tropas  se  vean  aflijidas  por  al 
guna  epidemia  ,  ô  debilitadas  por  fatigas  esecsivas,  y  sobre  todo  por  la 
privation  de  alimentos.  Aplicando  esta  observation,  decia  un  jeneral  in- 
glés,  muy  entendido  en  materia  de  valor:  «  Apresuremos  la  action,  mien- 
tras  nuestros  soldados  tienen  en  sus  estômagos  el  pedazo  de  vaca.» 

Cuando  el  principe  Eujenio  de  Saboya  estaba  causando  los  mayores 
danos  a  la  Francia,  esclamaba  un  grande  observador  de  la  corte  de 
Luis  XIV  con  mucha  mas  enerjia  de  la  que  nos  atreveraos  à  manifestai* 
nosôtros  :  «  \  Oh ,  si  pudiese  enviarle  la  diarrea ,  desde  luego  se  conver- 
tiria  en  el  mayor  cobarde  de  Europa  !  » 

Sintomas  ,  curso  ,  ejectos  y  terminacion. 

Hemos  visto  antes  que  el  miedo  es  una  pasion  eminentemente  concén- 
trica  y  débilitante  ;  y  nos  convencerémos  de  lo  mismo  observando  al 
medroso  en  una  de  sus  violentas  accesiones.  jCuân  pâlido  y  desconcertado 
esta  su  rostro  !  j  Guân  caidas  sus  facciones  !  Tiene  la  boca  abierta  y  el 
mirar  azorado  ,  los  labios  lividos  y  las  narices  inmôviles.  Los  pârpados 
retraidos  impelen  hâcia  fuera  el  globo  del  ojo  ;  las  cejas ,  en  vez  de  es- 
tar  ajitadas,  como  sucede  en  el  temor,  permanecen  elevadas  y  fijas  en  su 
contraction.  En  cuanto  al  tronco,  los  mûsculos  que  en  él  se  iusertan  han 
perdido  toda  la  fuerza  de  reaccion  ;  tiemblan  y  se  doblan  las  rodillas ,  y 
los  brazos  se  arriman  â  la  linea  média.  Apodérase  de  todo  el  çuerpo  un 
frio  glacial ,  ocasionado  por  la  retirada  de  la  sangre  hâcia  el  centro  del 
euerpo;  laten  irregularmente  el  corazon  y  el  pulso,  espira  la  voz  en  los 
labios,  y  muchas  veces  sobreviene  un  largo  sincope  â  consecuencia  de  tan 
violenta  concentracion ,  la  cual  ha  ocasionado  algunas  veces  la  muerfe 
repentina ,  especialmente  en  el  terror ,  en  el  cual.  â  mas  de  dichos fenô- 
meaos,  se  observan  tambien  horripilaciones,  es  decir,  erizamiento  de 
los  pelos  y  cabello  y  la  rijidez  muscuîar  ,  cuyos  efectos  se  deben  â  la 
violencia  de  la  compresion  jeneral. 

Observemos  ahora  como  obra  el  miedo  en  aqnellos  desgraciados  ninos 
â  quienes  se  han  complacido  en  contar  las  mas  terribles  historias  de  ban- 
didos,  ogros  6  fantasmas  y  aparecidos.  Llega  la  hora  del  sneno  •  se  le 
acuesta  y  se  le  déjà  solo  ,  teniendo  gran  cuidado  de  llevarse  la  luz.  Si 
îlega  â  percibir  el  mas  lijero  ruido,  como  el  crujido  de  algun  mueble,  al 
instante  se  prescalan  â  su  tierna  irnajinaciou  ,  llena  de  asesinos,  féretros 
y  fantasmas,  las  escenas  mas  monstruosas  ;  hûndeso  enfonces  hasta  los 
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piés  de  la  cama  ;  tâpase  con  la  sâbana  la  cabeza  y  arrima  con  fuerza  los 
brazos  al  pecho  y  las  rodillas  al  vientre ,  plegândose  instiiitivamente  co- 
mo  una  bola  para  presentar  el  menor  espacio  6  la  menor  superficie  posi- 
ble  al  enemigo  que  le  tiene  aterrorizado.  Eu  tal  estado ,  la  sangre,  re- 
pentinamente  arrojada  de  la  periferia  bâcia  el  centra ,  hace  latir  cou  vio- 
lencia  el  corazou.  El  pulso  es  frecuentey  muchas  veces  irregular;  la  res- 
piracion  corta  y  precipitada  ;  procura  retener  el  aliento  para  que  este  no 
le  descubra  â  su  euemigo  ;  finaltuente,  con  los  ojos  abiertos  y  fascinados, 
el  oido  atentisimo  ,  el  cucrpo  inmôvil ,  permanece  con  el  espiritu  atento 
al  objeto  de  su  miedo;  hasta  que  agotada  ya  toda  su  fuerza  de  contraccion 
muscular,  cae  en  un  sudor  de  debilidad,  y  por  ûltimo  en  un  suefio,  per 
turbado  muchas  mes  por  espantosos  ensueûos  que  menoscaban  su  ac- 
eion  reparadora. 

Los  muchachos  empiezan  ordinariamente  â  quedar  libres  del  miedo 
morboso  à  la  edad  de  la  pubertad;  y  al  contrario,  las  muchachas  suelen 
estar  mncho  mas  sujctas  al  mismo  cuando  la  aparicion  de  los  menstruos. 
Si  no  se  disipa  semejante  debilidad  despues  del  conipleto  desarrollo  deî 
cuerpo  ,  quedau  ordinariamente  los  sujetos  cobardes  y  pusilânimes  para 
toda  su  vida. 

El  miedo  va  seguido  muchas  veces ,  especialmente  en  las  criaturas,  de 
sincopes ,  palpitaciones ,  convulsiones  ,  parélisis  y  epilepsia.  A  veces  11e- 
gan  tambien  â  relajarse  los  esfinteres  ,  y  sobrevienen  evacuaciones  invo- 
luntarias  de  orina  y  mateiïas  feeaies  mal  elaboradas. 

En  las  mujeres,  y  especialmente  en  las  que  tienen  una  estremada  sus- 
ceptibiiidad  nerviosa ,  détermina  con  frecuencia  el  miedo  la  supresion 
de  los  menstruos ,  de  los  loquios ,  de  la  lèche,  ô  bien  produce  hemorra- 
jias  uterinas  muy  graves,  y  no  pocas  veces  hasta  el  aborto  ;  en  los  très 
dias  de  julio  de  4859  ,  observâronse  en  Paris  muchos  ejemplares  de  esta 
ûltima  terminacion. 

Tambien  se  han  observado  m  uchas  veces ,  â  consecuencia  de  sustos 
fuertes ,  intensas  flegmasias,  enajenaciones  mentales  (4),  la  catalepsia,  la 
hidrofobia ,  apoplejias  cérébrales  y  pnlmonares;  asi  como  otras  veces  los 
mismos  han  determinado  eu  los  aneurismâticos  la  ruptura  del  corazon  6 
de  arterias  voluminosas ,  seguida  inmediatamente  de  la  muerte. 

Elescorbuto  estiende  tambien  sus  estragos  con  espantosa  rapidez,  ouan- 
do  los  marinos  ô  los  habitantes  de  las  ciudades  sitiadas  estân  dominados 
por  esta  penosa  afeccion. 

(i)  En  el  segundo  informe  publicado  por  M.  Desportes,  entre  8,27a  afecta- 
dos  de  enajenacion  mental,  admitidos  en  Bicétre  y  en  la  Salpetrîere  ,  se  ballan 
1,276,  en  quienes  no  ha  podido  apearse  le  causa  de  la  dolencia;  pero  se  ha  po- 
dido  averiguar  que  124  han  tenido  que  entrar  en  dichos  establecimiento»  i  cou- 
<ecu«ccia  de  vivo9  tusiog. 
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Muchas  veces  tanibien  ei  niiedo  ocasiona  eomplieacionés  en  los  afecta- 
dos  de  heridas ,  de  tumores  y  de  enfermedades  cutâneas  benignas,  que 
prometian  cuanto  antes  unafeliz  curacion.  Debemos  sin  embargo  adver- 
tir  que  no  siempre  son  tan  f anestos  los  efectos  del  miedo  ;  y  que  basta  en 
algunas  ocasiones  me  ha  parecido  que  este  habia  producido  ventajas  en 
la  terminacion  de  algunas  enfermedades. 

Finalmente,  la  misma  pasion,  cuando  es  estremada,  no  solo  bace  al 
hombre  egoista*,  sino  que  puede  llegar  â  escitarle  â  cometer  actos  in- 
justos  y  basta  atroces,  que  no  dejan  siu  embargo  de  ser  dignos  de  escusa, 
cuando  no  se  cometen  con  iatencion  criminal ,  sino  por  la  necesidad  in- 
nata  de  la  conservacion  ;  asi  sueédiô  con  aquel  jornalero  de  la  alta  Sile- 
sia,  que  una  nocbe  matô  â  su  mujer,  teniéndola  por  un  espectro  contra 
el  eu  al  se  defendia. 

En  cuanto  al  temor  propiameute  dicho,  si  llega  à  hacerse  babitual  en 
algun  sujeto,  no  tarda  en  irse  complicando  con  la  tristeza  ;  y  la  ansiedad 
que  de  esto  résulta  dejenera  muchas  veces  en  una  verdadera  melancolia 
o  lipemania ,  siendo  notable  que  esta  forma  de  enajenacion  mental  suele 
adquiiïr  el  carâcter  de  la  demonomania ,  siempre  que  ha  procedido  de 
un  exajerado  temor  de  los  juicios  de  Dios. 

Comprueban  observaciones  auténticas  que  muchos  han  sucumbido  â 
eonsecuencia  de  la  enfermedad  que  por  mucho  tiempo  se  habian  figurado 
tener  ,  sin  tenerla  reaimente  nihaber  motivos  plausibles  para  sospechar- 
la  ;  y  solo  si  por  la  impresion  que  en  su  temerosa  imajinacion  habian  he- 
cho  aîgunos  pronôsticos  estravagantes. 

Pero,  durante  las  enfermedades  epidémicas  es  cuando  principalmente 
el  temor  arrastra  innumerables  victimas  al  sepulcro  (•!  )  ;  al  paso  que  la 
tranquilidad  de  animo  y  el  valor  en  cierto  modo  parece  que  conjuran  eî 
peligro. 

Por  ûltimo ,  ban  observado  todos  los  médicos  que  por  el  temor  de  la 
muerte  han  sucumbido  enfermos  que  infaliblemente  se  habrian  restable- 
cido  ,  â  no  babertenido  el  temor  citado. 

En  cuanto  â  los  sujetos  escrupulosos ,  que  cambian  à  cada  instante  de 
sentimientos  por  la  mas  levé  apariencia,  que  se  alimentan  de  estravagan- 
tes rellexiones  sobre  las  mas  pequenas  cireimstancias  de  sus  actos ,  que 
tienen  demasiado  apego  â  su  propio  modo  de  pensai',  y  obran  siempre 
con  cierta  perturbation  que  les  distrae  y  pone  obstâculos  â  su  voluntad; 
pierden  necesariamente  las  dulzuras  de  la  esperanza ,  enervan  su  aima  y 
van  alterando  su  salud  â  causa  de  la  tristeza  que  en  todas  partes  los  acom- 
paûa. 

(i)  Véase  fa  memoria  del  Doctor  GrecuiH)'  sobre  la  Frayeur  choUnque;  Paris, 
i83r>,  en  8n. 
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Los  desôrdenes  intelectuales  résultantes  del  raiedo  y  del  temor  son  mas 
frecuentes  y  mncho  mas  graves  en  la  mujer  que  en  el  nombre ,  tanto  por 
la  sensibilidad  mas  esquisita  de  aquella ,  como  porque  la  conmocion  que 
en  taies  momeutos  padece  ,  puede  coineidir  con  los  menstruos ,  los  lo- 
quios  à  la  sécrétion  de  la  lèche ,  y  suprimirlos  repentinamente.  Con  Mr. 
Marchemos  observado  que  la  ordinaria  consccuencia  de  estas  supresiones 
es  la  mania  ;  y  que  en  cualquier  otro  caso ,  el  pavor  produce  mas  bien 
la  demencia ,  que  llega  â  veces  â  la  estupidez.  La  melancolia  c  lipema- 
nia  es  entônces  menos  frecuente  que  las  dos  formas  de  enajenacion  men- 
tal de  que  acabamos  de  hablar.  Por  otra  parte ,  las  très ,  lo  mismo  que 
la  demonomania ,  van  acompaûadas  de  alucinaciones ,  de  ilusiones  y 
de pantofobia  6  de  terror  pânico  :  tan  ciertoes  que  las  pasiones  se  hallan 
todavia  vivaces  en  medio  de  los  trastornos  que  ellas  mismas  estân  cau- 
sando. 

Tratamiento. 

Todo  ser  que  empieza  â  vivir  conoce  su  debilidad  y  busca  por  instinto 
el  contacte  de  los  que  le  han  dado  la  existencia.  Pasada  ya  esta  primera 
necesidad  ,  los  ninos  esperimeutan  pormucho  tiempo  otra  ,  que  es  la  de 
no  perder  de  vista  â  sus  padres  6  â  los  que  cuidan  de  ellos  y  de  socor- 
rerlos  en  sus  frecuentes  necesidades.  Bajo  este  aspecto  ,  el  miedo  en  la 
primera  edad  es  un  sentimiento  esencialmente  conservador  ;  es  en  cierto 
modo  el  escudo  de  la  infancia  ,  bien  asi  como  el  valor  ha  de  ser  el  del 
adulto. 

Por  desgracia ,  los  padres  6  los  encargados  de  los  ninos  los  espantan 
muchas  veces  para  hacerse  respetar  mas  facilmente  ;  y  de  este  modo  con 
tribuyen  â  hacer  dejenerar  en  verdadera  enfermedadun  sentimiento  que 
es  primitivamente  conservador ,  segun  Uevamos  dicho ,  y  cuyos  malos 
efectos  podrian  'precaverse  fâcilmente  en  lo  sucesivo  por  medio  de  una 
prudente  direccion . 

Asi  pues  lo  primero  que  debe  hacerse  en  el  tratamiento  del  miedo  ,  es 
encargarâlos  padres,  â  las  amas  y  â  los  criados  poco  esperimentados 
que  nunca  hagan  miedo  â  los  ninos  con  el  bu  6  cou  la  fantasma  que  va  â 
tragârselos  ;  tambien  deberân  guardarse  de  contarles  con  aire  asustado 
historias  de  lobos  fieros  ,  de  brujos ,  de  aparecidos ,  cuentos  cuya  funes- 
ta  influencia  aumentan  el  lugar  y  la  hora  en  quesnelen  referirse.  Se  pro- 
curarâ  mas  tarde  que  no  llegueu  casualmente  â  sus  manos  libros  de  aque- 
llos  que  tratan  de  lo  maravilloso  y  lo  terrible  de  un  modo  apropiado  pa- 
ra hacer  vacilar  su  débil  imajinacion ,  cuyos  libros  les  inspirarian  tam- 
bien por  mucho  tiempo  aversion  â  las  lecturas  provechosas. 

Si  â  pesar  de  todas  estas  precauciones ,  llega  el  miedo  â  apoderarse  de 
un  nino ,  se  procurarân  alejar  manosamente  las  causas  que  hayau  podi- 
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do  ocasionârselo  -,  ô  bien,  sin  apelar  â  las  amonestaciones  y  à  los  reganos, 
se  afectarâ  en  su  presencia  ir  â  esponerse  al  supuesto  riesgo  que  se  sabe 
que  él  terne ,  pues  de  este  modo  su  inclinacion  â  la  imitation  le  escitarâ 
tambien  â  despreciarlo;  y  se  tendra  mucho  cuidado  en  no  encargarle  que 
haga  a  oscuras  cosas  sin  objeto  necesario  6  cuando  menos  util.  Si  él  11e- 
gase  â  créer  que  solo  se  trataba  de  curarle ,  esta  sola  idea  bastaria  para 
aumentarle  el  miedo  ,  y  todo  séria  en  balde. 

En  cuanto  â  los  ninos  medrosos ,  conviene  darles  alimeotos  fuertes , 
pero  sencillos ,  procurando  ademas  que  frecuenten  la  sociedad  de  com- 
paneros  atrevidos  y  sobre  todo  serenos.  Los  viajes ,  la  caza ,  el  nadar,  en 
una  palabra,  todos  los  ejercicios  jimnâsticos,  al  paso  que  desarrollan  los 
miembros  y  aumentan  las  fuerzas,  deseuvuelven  tambien  la  enerjia  mo- 
ral ,  la  cual  se  puede  estimular  al  mismo  tiempo  por  medio  de  lecturas  y 
ejemplos  apropiados  ,  por  medio  de  la  mûsica  guerrera  6  por  el  espectâ- 
culo  de  guerras  en  miniatura. 

Me  han  asegurado  algunos  militares  que  el  ir  montado  disminuye  tan- 
to  el  miedo ,  que  muchos  soldados  de  infanteria ,  tenidos  por  los  mas  co- 
bardes  de  sus  rejimientos,  habian  llegado  â  adquirir  un  valor  â  toda  prue- 
ba  con  solo  haber  pasado  al  arma  de  caballeria  ;  observation  importante, 
de  la  cual  hasta  el  diano  han  hecho  el  debido  caso  los  gobiernos.  Por 
otra  parte,  el  hâbito ,  que  tanto  influye  en  embotar  nnestras  sensaciones 
y  sentimientos  ;  el  hâbito ,  esta  segunda  naturaleza,  disipa  muchas  veces 
enteramente  el  miedo ,  familiarizândonos  con  los  riesgos  ;  asi  Juan  Bart  y 
otros  mil ,  que  temblaban  como  la  hoja  en  el  érbol  en  la  primera  action 
de  guerra  en  que  se  hallaron  /llegaron  en  lo  sucesivo  a  ser  héroes  de  un 
valor  proverbial. 

Durante  las  accesiones  de  miedo ,  conviene  hacer  tomar  â  los  medro- 
sos cucharadas  de  agua  fria  y  hacerles  en  la  cara  friegas  con  partes  igua- 
les  de  aguardiente  y  vinagre. 

Despues  de  las  accesiones ,  si  no  hay  contra-indicacion  ,  se  les  podrâ 
dar  un  poco  de  vino  jeneroso  ,  ô  mejor ,  una  infusion  de  tilo ,  de  manza 
nilla  y  de  hojas  denaranjo. 

Los  accidentes  consecutivos  de  que  antes  hemos  hablado  se  combatiran 
conlosmedios  adecuados. 

Pudiendo  el  temor  servir  de  obstâculo  a  la  marcha  de  las  eni'ermeda- 
des  y  aumentar  el  rresgo  de  las  operaciones  quirûrjicas,  el  médico  tomarâ 
todas  las  precauciones  posibles  para  alentar  â  sus  enfermos  ;  por  esto  re- 
comendarâ  é  los  asistentes  que  nunca  les  hablen  de  las  résultas  funestas 
que  baya  tal  vez  tenido  cualquiera  enfermedad  que  con  la  suya  tenga  a!- 
guna  semejanza ,  les  aconsejarâ  tambien  que  se  presenten  al  eofermo  con 
aire  tranquilo,  y  el  mismo  facultativo  manifestarâ  tambien  una  cara  con- 
fiada  y  risueûa,  aun  cuando  reinen  en  su  corazon  la  inquietud  y  la  tris- 
teza. 
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Cuaudo  se  reunan  muchos  prâcticos  para  ilustrarse  mutuamente  en  un 
«caso  grave,  cualquiera  que  sea  la  pequenez  del  local,  no  consultarân  nun- 
ca  en  presencia  del  enfermo  ;  procurarân  en  lo  posible  no  admitir  en  îa 
conferencia  â  sujetos  que  puedan  hacerle  una  relacion  infiel  6  demasiado 
minuciosa  delo  que  hayan  oido  ;  ni  â  ninguno  que  â  pesar  suyo  pudiese 
asustarle  por  la  tristeza  que  podria  al  salir  llevar  estampadaen  el  rostro. 
Finalmente,  si  fuese  indispensable  para  la  curacion  hacer  una  operacion 
grave  ,  deberâ  manifestarse  al  enfermo  con  el  mayor  cuidado  esta  triste 
necesidad  ,  esforzândose  en  disponerle  poco  â  poco  â  la  misma ,  y  aun  â 
que  la  desee,  procurando  inf  undir  en  su  ânimo  la  esperanza  de  una  pron- 
ta  y  fâcil  curacion. 

La  obediencia  es  el  mejor  medio  que  usan  los  eclesiâsticos  contra  el  te- 
raor  relijioso  que  ilega  al  grado  de  escrûpulo  ;  y  efectivamente ,  han  al- 
canzado  ya  una  gran  Victoria  cuando  llegan  â  convencer  al  escrupuloso 
de  que  el  horabre  obediente  triunfa  de  si  mismo  ;  por  lo  mismo  cuando 
han  escuchado  con  calma  todos  los  temores  de  su  pénitente ,  obran  con 
prudencia,  imponiéndole  sobre  el  punto  del  escrûpulo  un  silencio  conti- 
nuo  hastaque  haya  llegado  â  despreciar  sus  dudas ,  é  igualmente  hacen 
bien  en  prohibirle  las  lecturas  ascéticas  ,  la  soledad ,  la  ociosidad ,  y  el 
trato  con  personas  escrupulosas ,  que  no  podrian  dejar  de  aumentar  sus 
quiméricos  terrores. 

Observaciones. 

I.    Efectos  del  miedo  en  el  sistema  nervioso. 

Como  el  miedo  escita  muchas  veces  la  risa,  muchos  que  no  tienen  pre 
vision  hallan  gosto  en  causarlo,  mayormeute  â  los  nifios ,  ya  valiéndose 
de  cuentos  estravagantes,  ya  presentândoles  de  un  modo  imprevisto  figu- 
ras ô  espectros  mas  6  menos  espantosos.  El  ejemplo  siguiente  prueba  cuân 
arriesgado  puede  ser  este  entretenimiento. 

Por  muerte  de  sus  padres  habia  sido  recojido  un  huérfano  de  ocho  anos, 
de  escelente  constitucion  y  buena  intelijencia ,  por  su  tio  materno ,  de 
oflcio  labrador,  en  unaprovincia  delmediodia  de  Francia.  Este  tio,  car- 
gado  ya  de  una  numerosa  familia ,  era  por  demâs  avaro  y  de  carâcter 
muy  violento  ;  por  lo  que  el  desgraciado  jôven  â  quien  se  habia  visto 
precisado  â  mantener ,  tardô  poco  en  ser  objeto  de  sus  acostumbradas 
brutalidades.  Espuesto  por  otra  parte  dicho  jôven  â  los  malos  tratamientos 
que  se  complacian  en  darle  sus  primos ,  pasaba  dias  enteros  llorando  tras 
del  rebano  que  estaba  encargado  de  acompanar  â  los  pastos  ;  y  cuando 
volvia  al  techo  inhospitalario  que  le  servia  de  abrigo,  sentia  redoblar  su 
desdicha  y  desconsuelo. 
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Uiia  tarde  que  volvia  â  él ,  se  le  privé  el  acercarse  â  la  mesa  donde  es- 
taba cenando  la  familia,  y  habiéndoîe  echado  un  mendrugo  ,  le  mandô 
su  tio  que  fuese  â  acostarse.  Obedeciô  el  niûo  y  subiô  tristemente  la  esca- 
lera  que  conducia  al  cuarto  de  su  mala  cama.  Estaba  este  sin  luz;  solo 
la  claridad  de  la  luna  guiaba  sus  pasos,  y  por  ella  pudo  distinguir  un  es- 
pantoso  espectro  cubierto  con  una  mortaja.  A  vista  de  estosele  erizaron 
sus  cabellos;  saliô  de  su  pecho  un  grito  sordo  y  cayô  en  el  suelo  con  una 
violenta  convulsion.  Al  ruido  de  la  caida  subieron  luego  los  que  habian 
preparado  esta  déplorable  escena,  quienes  sin  duda  no  habian  previsto 
sus  funestas  consecuencias;  pero  el  mal  ya  estaba  consumado;  y  cuando 
el  pobre  huérfano  volviô  en  si ,  era  sordo  y  mudo  ;  y  despues  quedô  su- 
jeto  â  frecuentes  accesos  epilépticos, 

II.  Efecto  subito  de)  rniedo  en  los  cabellos. 

Nadie  ignora  que  eu  algunas  partes  de  la  Cerdena  la  caza  de  nidos  de 
âguilas  y  buitres  constituye  uao  de  los  principales  recursos  de  los  islenos 
necesitados ,  quienes  se  dedican  â  ella  con  tanto  denuedo  como  perseve- 
rancia. 

En  <18"9 ,  très  hermanos  jôveues  que  â  esta  industria  se  dedicaban  , 
habieDdo  observado  en  las  cercanias  de  San  Giovani  de  Domus-Novas  un 
gran  nido  de  âguilas  en  el  fondo  de  un  precipicio,  resolvieron  apoderarse 
de  él,  y  echaron  suertes  para  sacar  quién  debia  bajar  â  buscarlo.  No  so- 
lo consistia  el  peligro  en  la  posibilidad  de  caer  en  un  barranco  profundo 
de  mas  de  cien  pies ,  sino  tambien  en  la  agresion  de  las  aves  de  rapina 
que  en  aquel  abismo  podia  haber. 

El  de  los  très  hermanos  â  quien  cupo  la  suerte  era  un  gallardo  jôven 
de  veinté  y  dos  anos  de  edad  ,  de  fuerza  atlética  ,  y  que  no  conocia  difi- 
cultades  que  lehiciesen  rétrocéder  en  susempresas.  Habiendo  por  tanto 
recorridocon  la  vista  laprofundidad  donde  debia  bajar,  cinôse  una  cuer- 
da  de  gruesos  nu  dos ,  que  sus  hermanos  se  encargaron  de  subir  y  bajar, 
segun  conviniese  ;  prevenido  con  un  sable  bien  afilado  ,  bajô  al  precipi- 
cio  ,  y  llegô  felizmente  al  intersticio  donde  se  hallaba  el  nido,  objeto  de 
sus  deseos.  Habia  en  el  nido  cuatro  aguiluchos  de  color  de  isabela  claro; 
lo  cual  era  un  tesoro  para  eî  montanés,  cuyo  corazon  palpitaba  de  ale- 
gria  a  vista  de  tan  rico  botin.  Pero  no  habia  llegado  â  lo  mas  dificil  de  la 
campana;  era  preciso  volver  â  subir  con  la  presa,  y  aqui  estaba  el  peligro. 
Ya  habia  resonado  la  voz  del  jôven  cazador  en  las  sonoras  cavidades  del 
precipicio  ;  ya  subia  otra  vez  la  cuerda  para  arriba ,  cuando  se  viô  de 
repente  asaltado  por  dos  énormes  âguilas ,  â  las  que  ,  por  su  fïiror  y  sus 
gritos ,  reconociô  como  padre  y  madré  de  loti  aguiluchos  que  acababa  de 
rbbàr.  Trabcise  entônces  una  espantosa  lucha  ;  apenas  bastaba  para  de- 
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fonderie  de  los  golpes  de  las  âguilas  el  sable  de  que  con  gran  destreza  se 
sorvia  ;  y  para  colmo  de  desdichas ,  siente  que  sûbitamente  se  ajita  por 
un  choque  violento  la  cuerda  que  lo  sostiene  encima  de  las  profundida- 
des  del  abismo.  Levanta  los  ojos  el  desgraciado  y  observa  que  con  susre- 
doblados  golpes  ha  cortado  de  un  sabîazo  parte  de  la  cuerda.  Compren- 
diendo  entônces  la  intensidad  de  su  peligro ,  queda  un  rato  inmôvil  dej 
susto  ;  apodérase  de  su  cuerpo  un  frio  glacial  ;  y  apenas  concibe  cémo  en 
medio  de  esta  emocion  podrâ  tener  la  fuerza  suficieute  para  no  soltar  la 
presa  y  scguir  defendiéndose.  Sio  embargo  sigue  subiendo  la  cuerda  y  van 
animândole  voces  amigas;  mas  él  no  se  halla  en  estado  de  contestar ,  y 
cuando  llegô  al  borde  del  precipicio  con  el  nido  de  âguilas ,  que  no  Uegô 
é  soltar ,  sus  cabellos ,  que  hasta  entônces  habian  sido  de  un  hermoso 
negro  de  ébano,se  habian  vuelto  tan  completamente  blancos,  que  apenas 
le  conocian  sus  mismos  hermanos. 

III.  Dintesi»  escrofulosa  y  fïstula  abdominal  producidas  por  nti  miedo  hereditario. 

Carlos  C*** ,  casado  y  de  robusta  complexion  ,  habia  llegado  por  su 
estremada  cobardia  a  scr  el  hazme  reir  de  su  pueblo.  Habiendo  querido 
saber  cierto  dia  sus  vecinos  hasta  que  grado  llegaria  su  folloneria ,  convi- 
nieron  en  presen tarie  â  la  vista  un  crâneo  encerrado  en  una  énorme  cala- 
baza.  A  su  vista  tuvo  tal  susto  aquel  desgraciado  ,  que  en  el  mismo  ins- 
tante le  acometiô  un  violento  acceso  epiléptico ,  al  cual  quedô  sujeto  en  lo 
sucesivo.  Tuvo  algunos  anos  despues  dos  hijas ,  que  heredaron  harto  vi- 
siblemente  el  miedo  habituai  de  su  padre.  La  mayor  se  espantô  tanto  en 
1814 ,  â  la  vista  de  los  Cosacos  desparramados  por  el  pueblo ,  que  se  le 
suprimiô  repeutinamente  la  lèche ,  muriendo  dos  dias  despues  con  todos 
los  sintomas  de  una  conjestion  pulmonar  y  célébrai. 

Virjinia,  la  hija  que  entônces  criaba,  heredô  tambien  esta  afeccion  mo- 
ral de  familia  ;  ténia,  como  su  madré,  la  piel  habitualmente  fria  ,  y  sobre 
todo  los  pies  constantemente  helados  ;  la  menstruacion,  que  vino  â  los 
trece  anos ,  fué  casi  siempre  irregular ,  poco  abundante,  y  mucbas  veces 
se  suprimiô  por  los  continnos  sustos  que  recibia.  Por  lo  cual ,  â  pesar  de 
que  la  constitucion  de  Virjinia  era  robusta  y  sanguinea,  no  tardé  en  ver- 
se afectada  de  engurjitamientos  glandulares ,  que  supuraron,  primero  en 
las  munecas ,  y  despues  en  el  cuello.  De  los  diez  y  nueve  â  los  veinte  y 
cuatro  anos ,  se  preseotaron  otros  tumores  en  el  sobaco  y  en  la  ingle  del 
lado  izquierdo;  por  ûltimo  se  formô  un  trayeeto  fistuloso  un  poco  mas  ar- 
riba  de  la  ingle  derecha  en  medio  de  tegumentos  cosidos  de  cicatrices,  del 
cual  salia  un  pus  claro  ,  moreno  ,  que  exhalaba  â  veces  un  olor  amonia- 
cal  muy  fuerte. 

Tal  era  la  triste  posicion  de  Virjinia,  cuando  me  llamô  para  asistirla. 

33 
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Habiéndole  preguntado  que  causas  habian  podido  dar  lugar  â  su  dolen- 
cia,  me  confesô  que  apenas  pasaba  dia  sin  que  tuviese  accesos  de  pavor 
que  le  revolvian  las  entranas  y  la  dejaban  helada ,  aunque  hiciese  el  mas 
iatenso  calor  ,  bastando  para  pouerla  eu  semejaute  estado  los  pasos  de 
cualquiera  que  subiese  la  escalera  ,  cualquiera  ventada ,  cualquier  crujido 
de  los  muebles  durante  la  noche.  Cuando  iba  yo  â  visitarla ,  auDque  11a- 
maseâla  puerta  conel  mayor  cuidado,  seconmoviade  tal  modo,  que 
habia  de  tardar  muchos  miuutos  anles  de  podermebacer  cargo  del  eslado 
de  su  pulso.  Fâcil  es  concebir  cômo  pudierou  tau  repetidas  emociones  al- 
terar  su  complexion  primitivamente  robusta ,  y  conducirla  â  una  diâtesis 
escrofuîosa  de  las  mas  maniûestas,  por  mas  que  sus  padres  bubiesen  sido 
sanos  y  bien  acomodados,  la  bubiesen  criado  en  el  campo,  y  hubiese  ella 
conservado  una  ejemplar  pureza  de  costumbres. 

Luego  que  vi  que  ténia  una  fistula  estercorâcea  abdominal ,  sujetéla  â 
un  tratamiento  apropiado  â  su  posicion ,  y  me  esforcé  sobre  todo  para 
fortalecer  su  moral ,  acostumbrândola  insensiblemente  â  la  idea  de  una 
operacion,  que  era  el  ûnico  rnedio  que  podia  curarla  de  una  afeccion  tan 
desagradable;  y  cuando  la  tuve  enteramente  decidida  â  sufrirla,  la  confié 
al  cuidado  de  mi  babil  companero ,  el  doctor  Pinel-Grandchamp.  Virji- 
nia,  auimada  de  ejemplar  piedad  y  respeto,  soportô  sin  dar  el  menor  que- 
jido  una  operacion  tan  delicada  como  dolorosa.  Finalmente ,  una  cicatriz 
de  buen  aspecto,  procurada  por  medio  de  la  sutura  entornillada,  daba  las 
mejores  esperanzas  de  curacion  ;  pero  habiendo  estallado  alcuarto  dia  de 
la  operacion  una  violenta  tempestad  ,  quedé  sorprendido  de  hallar  los 
tegumentos  divididos  de  un  modo  tan  limpio ,  como  habria  podido  ha- 
cerse  con  el  mas  fino  bisturi.  La  enferma  babia  esperimentado  un  vivo 
susto  durante  un  violento  trueno.  Desde  entônces  se  halla  en  el  hospital 
Cochin ,  en  una  de  las  salas  que  visita  M.  Michon. 
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CAPITULO  VI. 

DE  LA  LOJCRIA   (4). 


Hnid  de  la  voluptuosidad ,  porque  es  la  madré 
del  dolor. 

Thales. 


Définition. 

Puede  definirse  la  Injuria  :  el  abuso  del  ejercicio  natural  de  los  ôrga- 
nos  jeuitales ,  y  la  perversion  de  su  uso  normal  en  otro  preternatoral. 
Deben  califlcarse  de  abusos ,  no  solo  los  escesos  perjudiciale  â  la  salud  t 
sino  tambien  cualqaiera  relacion  entre  ambos  sexos  diferente  del  matri- 
monio ,  y  aun  en  los  casados ,  cualquieraesceso  que  no  tenga  por  objeto  la 
propagacion  de  la  especie. 

La  perversion ,  cuyas  formas  principales  son  el  onanismo ,  la  pede- 
rastia  6  la  sodomia  y  la  bestialidad ,  no  puede  tener  ningun  objeto  que 
baste  â  justifîcarla ,  porque  el  acto  por  su  naturaleza  es  esencialmente  vi- 
cioso. 

Distinguese  la  prostituta  (  en  Francia  )  de  las  otras  mujeres  disolutas  , 
en  que  puesta  bajo  la  inmediata  vijilancia  de  la  policia,  entra  en  una  ca- 
sa de  tolerancia  con  una  duena ,  para  ejercer  su  infâme  profesion  ;  pero 
sujeta  â  reglamentos  que  no  debe  infrinjir. 

En  un  escalon  algo  menos  bajo  se  hallan  la  mujer  mantenida  (femme 
entretenue),  que  se  vende  ;  la  querida  (femme  galante),  que  se  da,  y  la 
griseta  (  grisette) ,  que  se  apasiona ,  se  da  y  se  vende. 

Entre  dos  seducciones  llega  el  lujurioso  ô  lïbertino ,  que  se  divierte 
un  instante  con  esas  desgraciadas  y  las  abandona  cou  desprecio  luego  que 
ha  satisfecho  su  brutal  pasion  6  se  ha  desencaprichado. 

(i)  Habia  querido  dejar  para  el  fin  de  este  volumen  y  tratar  en  una  simple 
nota  la  pasion  de  la  lujuria  cuyo  puesto  mas  natural  séria  al  lado  del  articulo 
destinado  al  amor:  pues  me  parece  que  encierra  pormenores  utiles  ,  aunque 
répugnantes,  que  solo  deben  tocarse  por  encima,  y  que  en  cuanto  quepa,  de- 
ben ser  tratados  separadamente.  Pero  habiéndome  manifestado  que  opinaban 
de  un  modo  diferente  personas  graves,  cuya  autoridad  respeto  tanto  como  su 
buen  gusto,  me  be  decidido  â  terminar  las  pasiones  animales  por  la  luii'ru 
y  â  empezar  las  pasiones  sociales  con  el  articulo  amor. 
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En  cuanto  â  los  hâbitos  solitarios,  que  no  ha  iuveatado,  eomo  se  creia, 
Onan ,  han  recibiclo  los  nombres  de  onanismo,  queiromania ,  mastur- 
bation ,  y  finalinenfe  el  de  mastupracion  (  manustupratio  ) ,  al  cual  dé- 
niera darse  la  preferencia,  porque  ela  una  exacta  idea  de  este  vieio,  al 
mismo  tiempo  que  manifiesta  su  odiosidad. 

Ristoria. — Apenas  fué  criado  el  raundo,  cuandoya  el  supremo  Hacedor 
se  siotio  inclinado  a  desiruirlo  para  contener  la  corrupcion  jeneral.  Dis- 
persândose  los  hombres  despues  del  diluvio  universal ,  no  hacen  mas  que 
derramarla  por  todas  partes  ;  y  aun  el  mismo  pueblo  elejido  se  entrega 
desenfrenadameote  al  libertîuaje.  Enbalde  baja  el  fuego  del  cielo  sobre 
Sodoma  y  Gomorra  ;  en  balde  se  manifiesta  por  medio  de  nuevos  casti- 
gos  la  côlera  del  Seflor;  no  por  esto  déjà  de  causar  nuevos  estragos  la  im- 
pudicie;  continûan  los  matrimonios  incestuosos  ;  prostitûyense  las  mu- 
jeres  â  los  animales;  y  Moloch  es  siempre  adorado.  Convertido  el  Oriente 
en  an  foco  de  corrupcion,  infesté  lucgo  lo  restante  del  mundo  ;  lo  mismo 
Aténas  que  Babilonia  erijen  altares  â  Falo  y  â  Priapo  ;  Solon  llega  â  re- 
comendar  la  prostitucion ,  y  mas  tarde  llega  esta  â  ponerse  bajo  la  pro- 
teecion  de  los  Dioses  (1).  Estiéndese  por  toda  laGrecia  la  sodomia  ;  las 
escuelas  de  los  filôsofos  se  convierten  en  casas  de  corrupcion  ;  y  los  gran  ■ 
des  ejemplos  de  amistad  que  nos  ha  lcgado  el  paganismo ,  solo  consistie 
ron  por  lo  mas  en  una  infâme  torpeza  cubierta  con  el  vélo  de  una  santa 
aparieucia.  En  Roma ,  hartos  los  jefes  del  imperio  de  los  placeres  ordina- 
rios ,  procuran  todavia  saciar  su  brutalidad  en  los  animales  ;  el  pueblo 
imita  su  ejemplo,  y  trasfôrmase  el  antiguo  mundo  en  un  templo  de  luju- 
ria.  Con  semejantes  ejemplos  de  disolucion,  i  que  habria  sido  de  la  espe- 
ciehumana,  â  no  haber  atajado  el  cristianismo  este  espantoso  desenfre- 
no,  inspirando  el  respeto  y  la  admiration  con  los  prodijios  de  la  cas 
tidad  ? 

Causas  del  libertinaje  en  jeneral.  —  Lleva  el  hombre  en  si  la  princi  - 
pal  causa  de  sus  desérdenes  ;  su  libertad  ,  la  fuerza  de  su  imajinacion, 
su  suma  impresionabilidad  le  constituyen  un  sér  eminentemente  incli- 
nado â  los  actos  carnales,  distinguiéndole  de  los  animales ,  que  casi  nun- 
ca  se  entregan  é  taies  estravios  de  la  naturaleza ,  sino  cuando  estân  do 


(i)  En  Canopa,  que  es  como  decir  la  ciudad  de  los  perros,  reinaban  el  des- 
ôrden  y  el  desenfreno  ;  y  la  prostitucion  ,  que  se  recomendaba  abiertamente, 
iba  mas  alla  de  lo  mas  infâme  que  cabe  imajinar.  Con  este  motivo  no  puedo 
menos  de  notar  los  principios  de  la  idolatrîa,  y  tal  vez  una  de  sus  principales 
causas,  si  atendemos  a  las  inducciones  mas  naturales.  Algunas  especies  socia- 
les, alucinadas  por  locas  imajinaciones  .  se  fueron  baciendo  insensiblement» 
dioies  de  sus  sfmbolos,  acahando  por  adorar  bajo  vergonzosos  emblemas  su» 
propias  indinaoiones    (A.  Dumeenil,  Mœurs  politiques). 
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mesticados.  En  las  sociedades ,  las  causas  del  libertinaje  proceden  de  las 
condiciones  jenerales  en  que  sehallan  ;  y  â  mas ,  en  los  individuos,  de 
las  circnnstancias  particulares  que  les  rodean,  6  que  ellos  mismosse  crean. 
Entre  las  que  sostienen  la  irritabilidad  nerviosa  ,  y  mas  particularmente 
la  escitabilidad  de  los  érganos  jenitales,  debemos  contar  la  influencia  he- 
reditaria  ,  los  climas  calientes ,  los  alimentos  afrodisiacos  6  demasiado 
abundantes ,  el  influjo  de  la  primavera,  la  época  de  la  pubertad  en  am- 
bos  sexos ,  la  edad  critica  en  la  mujer ,  el  predominio  del  aparato  cele- 
bro  jenital  ;  y  en  los  nerviosos  y  los  sanguineos,  el  esceso  de  actividad 
de  la  circulacion.  Entre  las  causas  sociales,  deben  contarse  la  falta  de 
relijion  ,  el  contajio  del  ejemplo  ,  la  ociosidad  de  las  masas ,  la  frecuen- 
tacion  de  los  teatros  y  de  los  bailes,  la  poca  consideracion  de  las  mujeres, 
la  poligamia  ,  y  fînalmente  el  despotismo ,  que  corrompe  â  un  tiempo  al 
tirano  y  al  esclavo ,  al  primero  por  el  hâbito  de  ejercer  una  autoridad  sin 
limites ,  y  al  segundo  por  el  estado  de  degradacion  en  que  vejeta.  Termi- 
narémos  esta  enumeracion  con  la  siguiente  tabla,  que  no  dejarâ  de  ser 
interesante  para  los  que  estudian  la  influencia  de  las  profesiones  en  las 
costumbres: 
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TABLA  estadistka  de  las  profesiones  d  que  se  dedicaban  los  sujetos  que  se 
han  presentado  d  las  consultas  del  hospilal  de  Venereos  en  el  espacio 
de  très  anos  {i). 


Aguadores 

Albaniles 

Albeitares 

Armeros 

Botouercs 

Cajeros 

Canteros 

Carpinteros    de    navios. 
Carpinteros  de  muebles. 

Carreteros 

Carromateros 

Cerrajeros 

Cesteros 

Ghapeadores.  ...... 

Charolistas 

Cinceladores 

Cobreros 

Cocineros 

Cocberos 

Cordeleros 

Cortantes 

Criados 

Cuchilleros 

Doradores 

Drogueros 

Ebanistas 

Empedradore8 

Empleados 

Encuadernadores.    .   .   . 

Fundidores 

Grabadorés 

Guanteros.  .   , 

Guaruicioneros 

Herradores  de  corte.  .   . 

Hidràulicos 

Hojalateros 

Impresores 

Jardineros 


a3 

i35 

x6 

i5 

4 

5 

12 

78 

i84 
28 

9 
i36 
5 
4 
9 
13 

9 
3a 
26 

17 

5 

80 

26 

12 

i4 
66 
12 
i4 
4 

21 
IO 
II 

3 

9 

6 

63 

45 
16 


Libreros 

Limonaderos 

Mandaderos  6    factures , 
Maestros  de  eseuela.     .   . 

Marineros 

Maquinistas 

Marmolistas 

Medieros.     ....... 

Mercaderes 

Militares 

Mozos  barriloneros.     .   , 
Mozos  fondistas.     .  .  .   , 

Mdsicos 

Obreros 

Panaderos , 

Pasamaneros 

Peluqueros 

Picapedreros 

Pintores 

Plateros  de  oro 

Plateros , 

Relojeros 

Sastres. 

Salchicberos 

Silleros 

Sombrereros 

Trafîcantes  eir  vino.   .   . 

Tejedores 

Toneleros 

Torneros 

Torneadores 

Vaiueros 

Vidrieros 

Vinagreros 

Zacarratines  6  cambale- 
cheros.  ........ 

Zapateios 

Zurradores 


(1)  En  esta  tabla  no  estân  comprendidas   mas   profesiones  que  las  que  ban 
presentado  â  lo  menos  cuatro  6  cinco  enfermos  en  un  ano. 
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Causas  de  la  prostitucion.  —  La  prostitution  ordinariamente  no  es 
mas  que  un  estado  secundario,  que  abrazan  las  desgraciadas  muchachas, 
confundidas  por  su  primer  desliz  ,  rechazadas  por  sus  parientes,  6  aban- 
donadas  por  sus  infieles  amantes.  Muchas  veces  tambien  ,  jôvenes  hon- 
radas ,  pero  inespertas ,  son  arrastradas  a  ella  por  los  infâmes  manejos 
de  duenas  de  casas  toleradas,  ô  por  las  de  sus  comisionados,  que  trafican 
con  ellas  como  si  fuesen  una  mercaderia.  Debe  saberse  que  hay  ciertas 
eonstituciones  escepcionales  capaces  de  arrastrar  â  las  mujeresâ  los  esce- 
sos  mas  rematados  de  la  desvergùenza. 

La  siguiente  tabla  ,  sacada  de  Mr.  Parent-Duchatelet ,  présenta  el  esta- 
do de  las  causas  déterminantes  de  la  prostitucion  en  5.185  muchachas: 

Esceso  de  miseria  ,  desnudez  absoluta  ,  efecto  de  pereza  6  de  otros 

mot!  vos i  .44 1 

Concubinas  abandonadas ,  i.4a5 

Pérdida  de   los  padres,  espulsion  de  la  casa  paterna ,   abandono 

conpleto i.a55 

Traidnsa  Paris,  y  abandouadas  por  su9  amantes  militares,estudian- 

tes  y  dependientes  de  comercio.     , ^o4 

Procedentes  de  las  provincias ,  que   han  ido  a  Paris  en  busca  de 

recursos 389 

Criadas  seducidas    y  despedidas  por  sus   amos 380 

Para  mantener  â  padres  pobres  6  enfermos  (bijas  todas    de  Paris).  37 

Hijas  raayores  de  familia,  para  maatener  d  sus  hermanos  y  her- 

manas,  sobrinos  y    sobrinas  (  hijas  todas  de  Paris) 29 

Viudas  ,  para  sostener  a  su  familia  (  todas  hijas  de  Paris  ). .  23 

Total 5., 83 

De  este  numéro  ,  las  4 .988  son  hijas  de  Paris,  4 .889  de  las  capitales 
de  los  departamentos ,  652  de  las  capitales  6  cabezas  de  subprefectu- 
ra,  958  de  pueblos  subalternes,  finalmente  las  218  de  paises  estranjeros. 

En  este  mismo  estado  se  hallan  las  dos  hermanas  inscritas  en  los  rejis- 
tros  184  veces  ;  las  très  hermanas  4  veces  ;  5  veces  las  cuatro  hermanas; 
4  6  veces  madré  é  hija  ;  4  veces  tia'y  sobrina  ;  22  veces  las  dos  primas- 
hermana  ;  entre  todo  456  mujeres  unidas  por  los  vinculos  del  mas  prô- 
ximo  parentesco. 

Examinemos  ahora  las  profesiones  que  ejercian  las  prostitutas  al  tiem- 
po  de  su  rejistro.  Entre  5.120  rejistradas ,  hallô  M.  Parent: 

Costureras,  tenderas  de  lienzoï ,  modistas  y  otros  estados  anâlogos.  i.55g 

Verduleras ,   floiïstas   y  fruteras 859 

Tejedoras  y  estados  anâlogos a 85 

3.703 
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Suma  anterior.  .  .  .  a. 703 

Sombrereras  y  estados  anâlogos.             , 283 

Plateras  y  estados  andlogos g# 

Artistas , a3 

Establecidas  en  tienda. y 

Comadronas. 3 

Renteras , 3 

Total.    .     .     .  3.120 


Dedûcese  de  esta  tabla,  dice  31.  Parent,  que  la  mayor  parte  de  las  pros 
tituidas  proceden  de  los  talleres ,  de  esos  focos  de  corrupcion  ,  cuyos  fu- 
nestos  efectos  son  tan  déplorables  como  dignos  de  admiracion  los  produc- 
tos  que  fabrican . 

Profesiones  de  lospadres.  —  Résulta  de  las  investigaciones  hecbas  con 
este  objeto  ,  que  no  son  las  clases  mas  intimas  ni  las  mas  elevadas  de  la 
sociedad,  sino  las  obreras  que  trabajan  en  tienda  ,  y  sobre  todo  las 
obreras  que  trabajan  â  jornal  y  no  tienen  domicilio  fijo ,  las  que  dan 
mas  prostitutas. 

Edad.  —De 5.248  prostitutas,  las  54  se  hicieron  inscribir  de  los  diez 
â  los  quince  afios;  9-12  de  los  quince  â  los  veinte;  \  .580  de  veinte  â  vein- 
te  y  cinco  ;  556  de  veinte  y  cioco  à  treinta  ;  \  98  de  treinta  â  treinta  y 
cinco  ;  88  de  treinta  y  cinco  â  cuarenta  ;  58  de  cuarenta  à  cuarenta  y 
cinco  ;  27  de  cuarenta  y  cinco  â  cincuenla  ;  5  de  cincuenta  â  cincuenta 
y  cinco  ;  5  de  cincuenta  y  cinco  â  sesenta  ,  y  \  de  sesenta  â  scsenla 
y  cinco. 

Estado  civil.  —  De  4 .185  naturales  de  Paris ,  las  257  eran  hijas  natu- 
rales;  de  5.667  de  los  departamentos ,  lo  eran  tambien  las  585.  Estos  re- 
sultados  prueban  bastante  la  influencia  bereditaria  del  libertinaje. 

Instruction.— De  4.470,  naturales  de  Paris  y  criadas  en  dicha  capital, 
ni  siquicra  sabian  firmar  las  2.552;  iirmaban  muymal  las  1 .750  ;  y  las 
-i  10  tenian  un  hermoso  carâcter  de  letra.  No  pudo  comprobarse  la  capa- 
cidad  de  las  restantes  248.  En  cuanto  â  las  naturales  de  los  departamen- 
tos, es  casi  igual  la  proporcion  entre  las  que  se  ballan  con  alguna  instruc- 
tion y  las  que  no  tienen  ninguna.  Nôtese  que  la  ignorancia  de  las  prosti- 
tutas criadas  eu  el  campo  no  es  tanta  como  la  de  las  criadas  eu  Paris  y  en 
las  ciudades. 

Aumento  de  las  prostitutas  inscritas  en  Paris  desde\%5to  hastalSM . 
— En  \  850  babia  en  Paris  2.800  mujeres  pûblicas  que  ejercian  su  tra- 
fico,  ycuya  presencia  estabaconsignada  oficialmente.  En  51  de  diciembre 
de  4854  habia  5.54  7,  de  las  cuales  las  947  eran  del  mismo Paris,  2.170 
de  los  departamentos,  454  de  paises  estranjeros,  y  282  que  no  teniau 
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partida  de  baulismo.  De  1852  a  4856,  aumentôse  el  numéro  hasta  5.800, 
y  en  \ .°  de  enero  de  1841  habia  cerca  de  4.000  (1). 

Causas  de  la  mansturbacion.  —  Las  causas  inhérentes  a  la  especie 
humana  son  el  desarrollo  prematuro  de  los  ôrganos  jenitales,  su  aptitud 
para  entrar  en  accion  en  épocasindeterminadas,  yreguladas  mas  bien  por 
la  imajinacion  ,  que  por  las  leyes  del  organismo ,  la  configuracidn  de  los 
miembros  superiores ,  la  de  los  ôrganos  sexuales,  varias  especies  de  her- 
pès ,  ciertas  inflamaciones  erisipelatosas ,  la  acumulacion  de  la  materia 
sebacea ,  el  fimosis ,  el  parafiraosis ,  la  existencia  de  ascarides  en  el  in- 
testino  recto ,  la  satiriasis ,  la  ninfomania,  la  irritacion  del  cerebelo  y  de 
la  medula  espinal ,  la  tisis  pulmonar ,  las  malas  posiciones  ,  tanto  duran- 
te la  vijilia  ,  como  en  el  periodo  del  sueno ,  los  estados  que  exijen  estar 
mucho  tiempo  sentado  ,  el  uso  del  torno ,  la  flajelacion  y  la  suspension 
por  las  manos  en  algunos  sujetos ,  la  administracion  de  pnrgantes  aloéti- 
cos  y  de  sustancias  afrodisiacas  ,  como  el  pescado  ,  las  especias ,  los  lico- 
res  alcohôlicos  y  sobre  todo  la  cerveza.  Estas  son  las  causas  fisicas  ;  vea- 
mos  ahora  las  morales. 

Para  hallar  la  causa  primera  de  la  mansturbacion  es  necesario  â  veces 
remontarse  hasta  la  cuna  del  nifio.  Nodrizas  ha  habido  tan  libertinas  que 
se  han  servido  de  los  mismos  ninos  que  criaban  para  satisfacer  infâmes 
deseos  ;  y  otras  hay  no  tan  culpables  como  estûpidas ,  que  escitan  los  ôr- 
ganos jenitales  de  los  pobres  infantes,  conla  ûnica  intention  de  acallar  sus 
gritos ,  cuando  los  han  dejado  solos  ;  y  finalmente,  hasta  ha  habido  des- 
graciados  ninos ,  \  accion  abominable  !  que  han  sido  corrompidos  por 
aquellas  mismas  personas  que  debian  ser  los  guardianes  de  su  inocen- 
cia.  Si  a  esto  anadimos  los  inconvenientes  de  la  educacion  pûblica  ,  tan 
favorable  al  contajio  del  mal  ejemplo  ,  y  la  falta  absohita  de  educacion 
relijiosa,  tendrémos  reunidas  las  muchas  causas  que  desarrollan  y  sostie- 
nen  uno  de  los  mas  crueles  azotes  de  la  humanidad. 

Caractères,  efectos  y  terminacion  de  la  Injuria. 

Los  caractères  que  muestran  al  observador  menos  ejercitado  los  sujetos 
entregados  a  los  escesos  de  la  vida  relajada  son  :  el  andar  resuelto,  el  mi- 
rar  lûbrico,  la  boca  voluptuosa  ,  el  color  pâlido  ,  y  la  cara  barrosa  ,  ac- 

(i)  Por  una  ôrden  del  sefior  prefecto  de  policîa  ,  fecha  en  28  de  agosto  de 
1841,  las  mujeres  ,  tanto  solteras  como  casadas,  que  declaren  que  se  quieren 
matricular  en  las  prostitutas  por  esceso  de  miseria  se  han  de  enviar  en  adelante 
al  convento  de  las  Damas  de  San  Miguel,  en  donde  podrân  vivir  del  producto 
de  su  trabajo.  Débese  esta  mejora  al  celo  del  Sr.  abate  Angelvin,  otro  de  los  li- 
mosneros  de  este  harto  poco  conocido  establecimiento. 
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ciones  y  palabras  mas  ô  menos  indécentes ,  y  su  aliento  impuro  que  fa§~ 
tidia  y  da  asco. 

La  lujuria  no  siempre  procède  del  temperamento  ;  con  mas  frecuencia 
se  debe  este  vicio  a  la  imitacion  y  a  la  vanidad  ;  es  una  moda  que  se  em- 
pieza  â  seguir  muy  pronto  y  que  cnesta  mucho  el  dejar.  Empiézase  con 
locuras  juvéniles ,  que  el  mundo  perdonafàcilmeute;  pero  poco  â  poco  se 
va  arraigando  la  pasion ,  familiarizandose  los  libertinos  con  los  mas  es. 
candalosos  desôrddnes ,  que  llegan  â  hacerse  una  necesidad  imperiosa. 
Nada  entônces  les  detiene  ,  ni  la  edad  ,  ni  los  lazos  de  la  sangre ,  ni  los 
mas  sagrados  empenos ,  ni  el  deshonor  de  las  familias,  ni  eltormento  de 
las  victimas ,  ni  la  pérdida  de  la  salud  ,  y  ni  aun  el  mismo  temor  de  la 
muerte  çue  tantas  veces  se  halla  en  el  seno  de  la  disolucion. 

—  Inquiéta,  turbulenta  y  parlanehina  por  complexion ,  perezosa  por 
estado  ,  borrachona  y  embustera  por  interés ,  ben  éflca  sin  discernimien- 
to ,  vendréndose  friamente  â  cada  instante  ,  pero  sin  darse  mas  que 
al  desgraciado  elejido  por  su  corazon  ,  del  cual  se  muestra  sumamente  ce 
losa  ;  orgullosa  ,  envidiosa  ,  glotona  ,  ladrona  ,  supersticiosa,  colérica,  y 
sobre  todo  vengativa  :  he  aqui  la  mujer  en  cuyos  ojos  y  en  cuya  frente 
puede  leerse  :  prostituta. 

Se  enganaria  torpemente  quien  creyese  que  las  rameras  estân  siempre 
alegres  y  de  buen  bumor  ;  como  lo  aparentan  en  presencia  de  los  mente- 
catosquelas  buscao.  Muylejos  de  esto  ;  hallândose  bieo  convencidos  de 
su  estado  de  abyeecion,  y  muy  temerosas  de  que  sea  reconocido  su  estado 
interior ,  les  ocasiona  muchos  ratos  de  tristeza  el  peso  de  su  ignominia, 
no  siendo  raro  el  sorprenderlas  sumerjidas  en  una  especie  de  abatimiento 
que  algunas  veces  ha  terminado  por  la  desesperacion  y  la  locura.  En  es- 
tos  instantes,  y  aun  mas  en  ellecho  del  dolor  y  de  la  muerte,  no  déjà  de 
penetrar  en  lo  intimo  de  su  aima  el  eco  de  la  voz  de  la  relijion.  Procure 
entônces  el  buen  pastor  recojer  y  consolar  â  estas  nuevas  Magdalenas , 
tristes  objetos  del  desprecio  mundano  ;  pues  un  sincero  arrepentimiento 
suele  lavarlas  de  todos  los  vicios  que  las  han  mancillado. 

Las  senales  por  cuyo  conjunto  no  puede  dejar  de  reconocerse  elmans- 
turbador  son  las  siguientes  :  la  lânguida  espresion  y  el  alargamiento  de  la 
cara  ,  la  palidez  de  los  labios  y  mejillas ,  la  vista  fija  ,  la  hinchazon  y  li- 
videz  de  los  pârpados  ,  la  inclinacion  de  la  cabeza  sobre  el  pecho,  el  es- 
cesivo  desarroilo  de  los  ôrganos  jenitales,  el  crecimiento  repentino  ô  sus- 
pendido  ,  un  apetito  voraz,  un  râpMo  enflaquecimiento  sin  enfermedad 
aparente ,  el  andar  poco  seguro ,  la  debilidad  de  los  lomos,  sudores  noc- 
turnes ,  la  orina  turbia  6  sedimentosa,  calofrios  casi  continuos ,  ronque- 
ra  de  la  voz  ,  la  cual  â  veces  es  tambien  débil  6  sorda ,  el  modo  de  sen- 
tarse ,  la  posicion  de  lasmanos,  tanto  en  la  cama  como  en  vêla,  la  afîcion 
â  la  soledad ,  la  pereza ,  la  apatia  para  el  juego ,  la  poca  elevacion  de  sen- 
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timientos,  el  hâbito  del  engano,  y  la  debilidad  de  la  memoria  y  de  la  in- 
telijencia  ,  que  puede  llegar  hasta  el  embrutecimiento. 

—  No  dependen  tanto  los  riesgos  del  libertinaje  de  la  pérdida  del  hu- 
mor  séminal ,  la  cual  110  siempre  tiene  lugar ,  como  del  énorme  consumo 
del  influjo  nervioso  que  se  requière  para  mantener  el  eretismo  jeneral, 
la  exaltation  del  pensamiento,  y  para  producir  el  sacudimiento  epilepti- 
forme  que  se  observa  siempre  que  obran  los  ôrganos  delà  jeneracion.  Es- 
tos  efectos  son  tanto  mas  intensos  cuanto  mas  dista  el  cuerpo  del  periodo 
de  la  vida  destinado  a  la  propagation  de  la  especie  ,  asi  por  no  haber  lie- 
gado  é  él ,  como  por  haberlo  ya  traspuesto  ;  periodo  que  se  verifica  en 
los  nombres  entre  los  veinte  y  los  sesenta  anos,  y  en  la  mujer,  de  los  diez 
y  ocho  â  los  cincuenta. 

Séria  un  error  gravisimo  y  funesto  considerar  los  primeros  indicios  de 
la  pubertad  como  pruebas  de  aptitud  de  los  ôrganos  jenitales  parael  ejer- 
cicio  de  sus  funciones  ;  pues  nada  es  mas  arriesgado  en  esta  época  critica 
del  desarrollo  que  el  turbar  los  esfuerzos  del  organismo  antes  de  haber 
llegado  este  â  su  complemento.  Asi  mismo,  tampoco  puede  ser  indicio  de 
la  permanencia  de  la  aptitud  para  las  funciones  jenitales  de  los  viejos  la 
persistencia  de  los  ôrganos  destinados  â  cumplirlas,  pues  dichas  funciones 
no  son  mas  que  transitorias  ;  precipitando  mucho  el  fin  de  la  vida  de  los 
viejos,  no  solo  el  abuso  ,  sino  aun  el  mero  acto  de  los  ôrganos  jenitales. 

Los  escesos  del  libertinaje  son  mas  temibles  en  el  hombre  que  en  la 
mujer,  por  la  mayor  suma  de  actividad  que  aquel  desarrolla.  Cometidos 
despues  de  haber  comido  ,  perturban  profundamente  la  economia  ,  pre- 
disponen  â  graves  alteraciones  del  estômago,  y  muchas  veces  dan  lugar  â 
apoplejias  fulminantes;  y  por  ûltimo,  en  el  estado  de  enfermedad  y  de  con- 
valecencia  ,  puede  llegar  â  producir  la  muerte  el  despertar  los  deseos  ve- 
nereos,  cuando  estân  amortiguados,  y  el  satisfacerlos,  si  persisten  todavia. 

La  cronicidad  es  el  carâcter  distintivo  de  las  enfermedades  ocasionadas 
por  el  libertinaje.  Casi  siempre  llevan  el  sellode  una  profunda  altération, 
tanto  de  los  liquidos  como  de  los  sôlidos  •  taies  son  las  antiguas  gastrites 
y  entérites ,  la  consuncion  dorsal ,  de  que  hablô  ya  Hipôcrates  ;  las  varias 
alteraciones  de  corazon ,  tan  frecuentes  en  el  dia  ;  la  tisis  pulmonar  bajo 
todas  sus  formas  ;  la  larga  série  de  las  afecciones  cérébrales,  la  apoplejia, 
la  induration ,  al  reblandecimiento  ,  los  abscesos,  la  dejeneracion  cance- 
rosa  del  celebro  ,  y  las  frecuentes  enfermedades  del  aparato  jénito-urina- 
rio  en  la  mujer,  la  leucorrea  ,  la  ninfomania  ,  la  esterilidad  ,  las  hemor- 
rajias,  el  cancer  del  utero  ,  las  ulceraciones  de  su  cuello  ;  y  en  el  hom- 
bre ,  la  satiriasis  y  la  impotencia  ,  en  ambos  sexos ,  la  incontinencia  de 
orina ,  la  cistitis  ,  la  nefritis  y  todas  las  formas  de  la  sifîlis  ,  azote  des- 
tructor,  nacido  de  la  poliandria  de  las  prostitutas  ;  y  ûltimamente,  en  los 
séres  mas  degradados  todavia,  las  fisuras,  los  prolapsos  y  los  cénceres  del 
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recto ,  los  abscesos  de  la  mârjen  del  ano ,  las  fistulas  y  el  venéreo  cris- 
îalino. 

Es  fâcil  comprender  la  impresion  que  producen  los  escesos  del  liberti- 
naje en  el  sistema  nervioso  y  en  la  intelijencia ,  si  recordamos  la  escita- 
cion  permanente  y  los  pensamientos  babituales  que  ocupan  todos  los  ins- 
tantes del  disoluto;  asi  es  que  produce  muchas  veces  la  epilepsia ,  el  baile 
de  San  Vito  ;  las  convulsiones ,  las  aberraciones  del  oido  y  de  la  vista, 
lalocura,  el  idiotismo ,  lamelancolia  suicida,  en  una  palabra,  la  mas 
compléta  degradacion  fisica  y  moral  (1).  Entre  8.272  enajeuados,  admiti- 
dos  desde  1  825  hasta  1  855  en  los  hospitales  de  Bicetre  y  de  la  Salpetrie- 
re,  59  (  41  hombres  y  18  mujeres)  padecian  la  enfermedad  a  consecuen- 
cia  del  onanismo;  216  (  84  hombres  y  152  mujeres  )  la  padecian  por  ma- 
la  conducta  y  libertinaje  ;  y  51  (27  hombres  y  24  mujeres)  a  consecuen- 
eia  de  enfermedades  sifiliticas.  Résulta  de  los  estados  hechos  con  el  mayor 
esmero  por  Mr.  Esquirol ,  que  la  vijésima  parte  de  las  locas  de  la  Salpe- 
triere  han  sido  prostitutas. 

En  el  espacio  de  diez  anos  (18041 814  ) ,  entraron  en  el  Hospital  de 
Venereos  27.576  enfermos  ,  â  saber  ,  15.658  adultos  ,  12.165  adultas, 
794  ninos  ,  y  981  ninas. 

En  los  cuatro  ûltimos  de  diehos  diez  anos  ,  entraron  muchos  mas  que 
en  los  anteriores.  Durante  ellos  hubo  en  el  hospital  7. 184  hombres,  5.773 
mujeres ,  557  ninos  y  471  ninas. 

En  los  diez  anos  murieron  1 .170 ,  esto  es,  1  por  cada  24 ,  no haciendo 
distincion  alguna  ,  sobre  todo  en  las  edades  ;  pero  la  proporcion  varia 
notablemente  ;  separando  los  ninos  de  los  adultos  ;  siendo  ,  para  los  ni- 
nos de  entrambos  sexos  ,  de  2  por  5  â  corta  diferencia  ,  y  en  los  adultos, 
del  por  58  poco  mas  6  menos,  si  son  hombres,  y  si  mujeres,  de  1  por  67. 

La  tabla  siguiente  demostrarâ  la  progresion  que  en  Paris  ha  tenido  el 
libertinaje  desde  el  principio  del  imperio  hasta  \  841 . 

Estado  de  los  venereos  admitidos  en  los  hospitales  civiles  de  Paris 
desde  1804  a  1841. 


En  1804.     . 

.     2.212. 

Suma.     .     . 

.   51.553. 

1805.     . 

.     2.246. 

En  1825.     . 

.     2.759. 

1806.     . 

.     2.251. 

1824.     . 

.     2.716. 

1807.     . 

.     2.200. 

1825.     . 

.     2.869. 

(i)  «  Los  efectos  del  libertinaje,  dice  el  doctor  Belhomrne,  son  mas  graves  en 
el  nombre  que  en  la  mujer  ;  el  primero  sufre  la  pérdida  espermàtica  ;  en  lase- 
gunda,  no  hay  otra  causa  de  enfermedad  que  la  conmocion  del  sistema  nervio- 
so. La  locura  en  el  hombre  es  las  mas  veces  idiopâtica  ;  al  paso  que  en  la  mujer 
es  con  mucha  frecuencia  simpâtica.»  (Recherches  statistiques  sur  les  aliénés^) 
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1808. 

.     .     2.569. 

1826. 

.     2.944. 

1809. 

.     2.549. 

1827. 

.     5.049. 

1810. 

.     5.181. 

1828. 

.     .     5.456. 

1814.     . 

.     5.565. 

4829. 

.     5.545. 

1812. 

.     5.798. 

1850. 

.     5.456. 

1815. 

.     2.954. 

1851. 

.     5.708. 

1844. 

.     .     2.955. 

1852. 

.     .     5.742. 

4845. 

.     2.881. 

4855. 

.     5.556. 

1846. 

.     2.957. 

4854. 

.     5.524 . 

1847. 

.     2.854. 

1855. 

.     5.720. 

1818. 

.     2.554. 

4856. 

.     4.461. 

1849. 

.     2.554. 

1857. 

.     .     5.258. 

4820.     . 

.     2.445. 

1858.     . 

.     5.065. 

1821 . 

.     2.406. 

1859. 

.     5.460. 

4822. 

.     2.886. 

4840. 

.     5.240. 
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Suma. 


51.555. 


Total. 


419.556. 


Estado  de  los  venereos  tratados  en  el  hospital  milita?'  de  Valde-Grace 
y  en  sus  anejos  desde  el  1 .°  de  enero  de  4  84  5  hasta  el  54  de  diciem 
bre  de  1840  (4). 


En  1845.     . 

.     1.954. 

Suiaa  anterior. 

18.548. 

4816.     . 

.     1.112. 

En  4829.     .     . 

1.569. 

4  847.     . 

.     1.104. 

4  830.     . 

1.219. 

1818.     . 

.     1 .090. 

1851.     . 

.     1.880. 

4819.     . 

.     1.187. 

1832.     . 

.     2484 

(i)  Desde ,el  aîio  i8a5  hasta  el  dia  ,  el  profesor  Desruelles,  encargado  de  la 
visita  de  venereos  en  Valde-Grace  y  sus  adjuntas,  ha  tratado  d  24.785  venereos. 
En  sus  trabajos  estadîsticos,  en  su  Traité  pratique,  en  las  doce  cartas  que  acaba 
de  publicar  sobre  las  enfermedades  venereas  y  el  tratamiento  que  les  conviene, 
espone  los  esperimentos  que  ha  hecho  y  las  mejoras  que  ha  introducido.Ha  sus- 
tituido  â  la  esclusiva  administracion  del  mercurio  un  método  que  regulariza  su 
uso,indicando  los  casos  y  circunstancias  en  que  conviene.  Ha  llegado  de  esta  ma- 
nera  a  reducir  la  duracion  média  del  tratamiento  â  3a  6  33  dias  (â  1  franco  a5 
6  3o  c.  ),  al  paso  que  por  el  antiguo  método,  era  de  /\S  a  5o  dias  (â  1  franco  60 
c.)  La  nueva  doctrina  establecida  por  M.  Desruelles,  segun  sus  muchas  observa- 
ciones  y  las  que  ha  recibido  de  Francia,  Alemania,  Sttecia,  Dinamarca  y  los  Es- 
tados  Unidos  de  America,  contiene  nuevos  é  injeniosos  descubrimientos,  de  cuyo 
valor  no  queremos  juzgar  aqui,  pero  que  nos  parecen  dignos  de  Uamar  la  aten- 
cion  de  los  prâcticos  y  del  gobierno  francés.  (  Véase  Lettres  écrites  de  Val  de- G  race 
sur  les  maladies  vénériennes,  et  sur  le  traitement  qui  leur  convien.  Paris,  i84*  ;  un 
volûm.  en  8°.) 
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4820.     . 

.     4.373. 

1853.     . 

.     2.502. 

4824. 

.     4.498. 

4854.     . 

.     2.500. 

1822. 

.     .     4 .568. 

4855.     . 

.     4.749. 

4  823. 

766. 

1856.     . 

.     4 .082. 

4824. 

.     .     4.769. 

4857.     . 

854. 

4823. 

.     4.354. 

4858.     . 

849. 

1826. 

.     4 .279. 

4859.     . 

.     4.086. 

4827. 

.     4 .527. 

4840.     . 

.     1.245. 

4828. 

.     .     4 .094 . 

Suma.     48.548. 


Suma  total.    57.285. 


Desde  4812  hasta  4852,  ha  habido  en  Paris,  segua  Mr.  Parent-Du- 
chàtelet,  20.626  prostitutas  infectadas  de  sifilis  ;  este  numéro  ha  sido 
proporcionalmente  mas  considérable  desde  4824  hasta  4852  ,  que  desde 
4842  a  1824,  esceptuando  los  dos  anos  en  que  fué  invadida  la  Fran- 
cia,  1844  y  4845. 

No  solo  es  perjudicial  a  los  libertinos  el  vicio  a  que  se  entregan  ,  sino 
que  ejerce  tambien  sus  estragos  en  la  desgraciada  posteridad,  â  la  cual 
diezma  6  énerva  ,  y  absorbe  al  mismo  tiempo  una  parte  de  las  rentas  del 
estado  y  de  las  administraciones  de  beneficencia.  Asi  es  que  en  el  espacio 
de  veinte  anos  (de  484  4—4  834),  los  venereos  admitidos  en  los  hospita- 
les  de  Paris  han  causado  5.576.122  estaocias  (1.456.769  los  hombres , 
4.798.554  las  mujeres,  470.417  los  ninos,  y  450.582  lasninas) ,  habien- 
do  ocasionado  el  gasto  de  4.940.226  francos.  La  duracion  média  de  la 
permaneneia  de  cada  uno  en  el  hospital  ha  sido  de  57  â  59  dias  ;  el  gasto 
medio  del  tratamiento  de  79  francos  55  centésimos ,  lo  que  reduce  el 
gasto  medio  â  4  fr.  58,4  4  por  estancia.  En  este  estado  inédito  y  hecho 
por  ôrden  de  la  administracion  de  los  hospitales ,  que  me  comunicô,  co- 
mo  testimonio  de  amistad  ,  el  difunto  Mr.  Cochin  ,  do  van  comprendidos 
los  venereos  tratados  duraute  el  mismo  periodo  en  los  hospitales  milita- 
res  de  Paris  (Véase  la  tabla  anterior). 

Para  hacer  â  los  militares  mas  parcos  en  sus  placeres  é  indemnizar  al 
tesoro  de  las  consecuencias  de  su  mala  conducta,  el  primer  consul,  por 
résolution  del  46  nevoso  del  ano  IX  de  la  repûblica  ,  decretô  que  los  sar- 
jentos  y  soldados  afectados  de  enfermedades  venereas  no  gozarian  ,  des- 
pues de  curados ,  de  ninguna  licencia  ni  rebaja,  escepto  la  de  ropa  blan- 
ca  y  calzado  ,  y  que  los  oficiales ,  que  hallândose  en  el  mismo  caso  se 
tratasen  â  espensas  del  estado  sufririan  un  descuento  de  las  cinco  sextas 
partes  de  su  sueldo. 

No  sera  inûtil  seguramente  presentar  el  cuadro  de  las  consecuencias 
del  libertinaje  en  el  reino  que  se  reputa  por  el  mas  civilizado  del  globo. 
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En  el  solo  aîio  1858 ,  se  han  observado  ofieialmente  en  Francia  s 

Niûos  naturales 70.080. 

Ultrajes  pûblicos  al  pudor 437. 

Violaciones  y  atentados al  pudor  en  ninas.  242. 

Atentados  contra  las  costuinbres.     .     .     .  486. 

Ninos  espôsitos. 168. 

Violaciones  cometidas  en  adultas.     .     .     .  -150. 

Infanticidios  (y  tentativas  de) 129. 

Heridas,  incendios  y  asesinatos.     ...      69.  (1) 

Abortos  (y  tentativas  de) 49.  (2) 

Bigamia 6. 

Tentativa  de  castracion 1 . 

Hé  aqui  ahora  el  resumen  oficial  de  los  nacimientos  ilejitimos  desde 
1817  hasta  1 .°  de enero  de  1840, 


Anos. 

1817. 
1818. 
1819. 
1820. 
1821. 
1822. 
1823. 
1824. 
1823. 
1826. 
1827. 
1828. 
1829. 
1850. 
1851. 
1852. 
1855. 
1854. 
1835. 


Varones. 

51.887. 
50.216. 
55.660. 
35.915. 
54.552. 
55.820. 
55.710. 
56.280. 
55.581. 
57.061 . 
56.098. 
35.924. 
55.276. 
35.229. 
56.415. 
54.422. 
56.460. 
57.760. 
58.270. 


Hembras. 

30  666. 

28.355. 

52.001. 

52.454. 

52.954. 

55.928. 

55.952. 

54.894. 

34.011. 

35.410. 

34.670. 

54.780. 

54.075. 

54.018. 

54.996. 

55.255. 

35.058. 

55.799. 

56.457. 


Total. 

62.555. 
58.551. 
65.661. 
66.549. 
67.486. 
68.748. 
69.662. 
70.174. 
69.592. 
72.471. 
70.668. 
69.704. 
69.551. 
69.247. 
71411. 
67.677. 
71.498. 
75.559. 
74.727. 


(i)  3i  crimenes  de  estos  han  sido  consecuencia  del  adulterio,  y  38  del  aman" 
cebamiento  y  la  disolucion. 

(a)  El  numéro  de  abortos  voluntarios  que  no  llegan  à  la  noticia  del  minist®" 
terio  pûblico  es  infinitamente  mayor. 
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4836. 

57.436. 

56.066. 

75.502. 

4857. 

35.508. 

34.521. 

69.829. 

4  858. 

55.550. 

54.759. 

70.089. 

En  22  anos  . 

.     778.450. 

746.979. 

1.525.409. 

En  22  anos (desde  4817  hasta  1858)  han  nacido  en  Francia  10.980.772 
ninos  y  10.524.505  ninas. 

La  razon  del  primer  numéro  al  segundo  es  â  corta  diferencia  como 
-17  :  \$;  es  decir ,  que  han  nacido  r§  mas  de  ninos  que  de  ninas. 

La  proporcion  de  los  hijos  naturales  de  ambos  sexos  parece  apartarse 
algo  de  esta.  Desde  1817  à  1858,  estos  nacimientos ,  en  toda  la  Francia, 
han  sido  de  778.450  ninos  y  746.979  ninas;  la  razon  de  los  primeros  â  los 
segundoses  â  corta  diferencia  como  24:  25,  de  locual  puede,  al  parecer, 
deducirse  que,  en  esta  clase  de  nacimientos,  el  numéro  de  ninas  se  acer- 
ca  mas  al  de  ninos  que  en  los  casos  ordinarios. 

Hé  aqui ,  en  fin  ,  otros  resultados  esladisticos,  sacados  de  los  Comptes 
généraux  de  la  justice  criminelle  en  France,  que  probarân  de  un  mo- 
do irrécusable  la  înfluencia  del  libertinaje ,  y  hasta  del  estado  civil  de  los 
individnos  en  la  criminalidad. 

De  6.865  mujeres  acusadas  de  crimenes  desde  1835  hasta  1859  inclu- 
sive ,  se  ha  averiguado  que  24  por  100  de  esas  desgraciadas  habian  te- 
nido  hijos  naturales ,  ô  habian  ya  vivido  en  concubinato  antes  de  haber 
tenido  que  comparecer  é  juicio  ante  los  tribunales.  Haciendo  entrar  en 
este  câlculo  las  que  se  han  visto  impulsadas  al  infanticidio  por  un  pri- 
mer desliz  ,  se  hallarâ  que  mas  de  la  tercera  parte  de  las  acusadas  ha- 
bian quebrantado  las  leyes  del  pudor  antes  de  los  procedimientos  judi- 
ciales  que  estaban  padeciendo. 

En  1856  ,  de  7.252  acusados  de  ambos  sexos,  los  197  eran hijos  na- 
turales. 

En  1857  ,  de  8.094  acusados,  los  210  eran  tambien  hijos  naturales. 

En  1858  ,  de  8.014  acusados,  192  eran  hijos  naturales. 

Finalmente  ,  en  1859  ,  de  7.858  acusados,  habia  142  hijos  naturales, 
y  156  individuos  pertenecientes  â  familias  en  las  cuales  habia  algunos 
miembros  que  anteriormente  habian  sido  objeto  de  procedimientos  ju- 
diciales. 

El  numéro  proporcion  al  de  los  célibes  se  ha  mantenido,  en  el  espacio 
de  once  anos  (1829  â  1859),  entre  55  y  60  por  cada  100  acusados. 

Tratamiento. 

Casi  no  consiste  en  otra  cosa  el  tratamiento  preservativo  de  la  lujuria 
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que  en  la  sustraccion  de  las  causas  fisicas  y  morales ,  que  hemos  visto 
podian  dar  lugar  â  su  desarrollo. 

Para  precaver  el  hâbito  de  la  mansturbacion ,  que  va  conduciendo 
con  el  tiempo  â  los  otrosescesos  del  libertinaje,  conviene  que  los  padres 
y  maestros  ejerzan  sobre  los  ninos  ,  desde  mu  y  jôvenes ,  una  vijilancia 
iucesaute,  aunque  disimulada  ,  vijilancia  que  deberâ  ser  mas  rigurosa  en 
aquellos  que  durante  las  horas  de  recreo,  se  apartan  de  sus  companeros, 
buscando  la  soledad. 

Si  aigunos  indicios  particulares  llegan  â  convertir  las  sospechas  en 
certidumbre ,  se  avisarâ  secretamente  al  médico  para  que  ,  examinando 
con  interés  â  los  enfermos ,  les  manifieste  cuâl  es  la  causa  de  la  altera- 
cion  que  ha  sobrevenido  en  su  salud  ,  presentândoles  â  su  imajinacion 
el  temor  de  los  mas  graves  accidentes ,  de  una  operacion  dolorosa,  que 
podrâ  ser  necesaria  ,  y  hasta  de  lamuerte  ,  si  no  abaudonan  absoluta- 
mente  tan  funestainclinacion.  Despues  de  estas  advertencias ,  dadas  con 
tono  severo  ,  prescribirâ  el  facultativo  los  medios  hijiénicos  y  terapéuti- 
cos  cuya  eficacia  le  haya  demostrado  la  esperiencia  ;  prohibirâ  sobre 
todo  el  uso  del  vino  puro ,  del  café  y  de  los  licores ,  la  lectura  de  nove- 
las ,  la  frecuentacion  de  los  bailes  y  de  los  teatros,  y  el  dormir  echado 
sobre  el  dorso.  Aconsejarâ  despues  las  distracciones  agradables,  la  con- 
tinua ocupacion  del  eotendimiento  ,  los  alimeDtos  lijeros  y  refrescantes, 
el  dormir  en  una  cama  dura,  compuesta  de  un  cabezal  y  un  jergon  de 
paja  de  maiz;  emulsiones,  suero ,  banos  de  asiento  frios  maûana  y  tar- 
de /  viajes  â  pié ,  la  natacion  y  otros  ejercicios  jimnâsticos  que  Ueguen  â 
fatigar,  sobre  todo  antes  de  acostarse.  Desarrollando  estos  ûltimos  me- 
dios el  sistema  muscular ,  contribuyen  por  una  parte  â  debilitar  la  pa- 
sion ,  y  por  otra  â  disminuir  la  irritacion  del  sistema  nervioso  ,  que  es 
el  asiento  de  la  mayor  parte  de  las  enfermedades  ocasionadas  por  el  ona- 
nismo  y  las  otras  formas  del  libertinaje.  Superfluo  es  advertir  que  debe, 
en  tal  caso  ,  aumentarse  la  vijilancia  para  sorprender  â  los  ninos  en  el 
instante  en  que  mas  descuidados  sehallen  ,  por  ejemplo,  eu  la  cama,  en 
el  bafio  ,  en  el  comun  ,  y  aun  mientras  estén  trabajando  ,  si  se  les  ob- 
serva un  mirar  â  todos  lados  y  una  sospechosa  inmovilidad.  Conviene 
que  los  dormitorios  de  los  establecimientos  pûblicos  estén  iluminados  de 
noche  ,  con  las  camas  suficientemente  apartadas ,  y  que  continuamente 
recorra  los  dormitorios  un  vijilante  ,  como  se  practica  en  la  casa  modelo 
de  San  Nicolas,  dirijida  por  Mr.  Bervenguer. 

Cuando  no  seau  suficieotes  para  curar  â  los  mausturbadores  la  vijilan- 
cia ,  los  consejos  y  el  réjimen  ;  cuando  aquellos  sean  ninos  6  padezcan 
de  enagenacion  mental ,  podemos  recurrir  â  los  injeniosos  vendajes  de 
Lafont  y  de  Valerius ,  que  sujetan  â  los  individuos  de  modo  que  no  pue- 
den  entrcgarse  â  su  vicio;  y  si  los  padres  no  sehallanen  estado  de  com- 
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prar  estos  medios  ,  desgraciadameote  muy  dispenrîiosos ,  uso  con  prove 
cho  una  camisola  de  coti  faerte,  cuyas  mangas  reunidas  no  dejan  salir 
las  manos ,  y  por  otra  parte  se  hallan  sujetadas  a  conveniente  altura 
por  rnedio  de  un  panuelo  euyos  cabos  se  anudan  detrâs  del  cuello.  Acon- 
sejo  al  misrao  tiempo  aplicar  una  esposja  empapada  en  oxicrato  ,  y  ad- 
ministrar  manana  y  tarde  un  vaso  de  eraulsion  ô  de  orchata. 

Si  bien  algunas  veces  la  pasion  ,  mas  constante  y  mas  astuta  que  lôs 
obstâculos  que  se  le  oponen  ,  Hega  a  triunfar  ,  cou  todo  las  mas  veces, 
aunque  se  piense  lo  contrario  en  jeneral,  han  Ucgado  â  correjirse  muchos 
niiios  y  adultos  de  uno  y  otro  sexo  â  beneficio  de  este  tratamiento,  segui- 
do  un  afio  consecutivo,  segun  yo  mismo  lo  he  presenciado.  Débese  sin 
embargo  advertir  que  casi  todos  los  curados  eran  dirijidos  al  mismo 
tiempo  por  habiles  confesores ,  quieoes ,  sabiéndose  aprovechar  de  las 
mas  pequenas  iuterrupciones  para  animar  â  sus  pénitentes ,  y  redoblan- 
do  â  cada  recaida  sus  afectuosos  consejos ,  mostraban  tauta  paeiencia 
para  ir  esperando  el  término  de  la  curacion  ,  como  constancia  tiene  eî 
hâbito  y  dificultad  en  céder. 

Conviene ,  por  otra  parte  ,  que  sepan  los  eclesiésticos  que  uo  siempre 
cîependen  de  la  depravacion  del  espiritu  îos  pensamientos ,  los  deseos,  y 
aun  los  actos  impiidicos ,  pues  muchas  veces  se  verifican  â  pesar  de  los 
esfuerzos  de  la  voluntad  ,  lo  que  se  observa  principalmente  en  algunas 
irritacioces  del  cerebelo  y  de  la  medula  espinal  y  en  las  afecciones  her- 
péticas  ô  erisipelatosas  de  los  ôrganos  sexuales. 

Si  el  libertinaje  fuese  provocado  por  una  irritacion  del  cerebelo  ,  lo 
cual  se  conocerâ  por  el  peso  y  calor  permanentes  de  la  rejion  occipital, 
con  vendra  cortar  el  pelo  muy  corto  ,  ir  de  noche  y  de  dia  con  la  cabe- 
za  descubierta  y  dormir  en  almohada  de  câscara  de  avena.  Si  estos  me- 
dios  fuesen  insuficientes ,  se  podria  apelar  â  la  aplicacion  de  hielo  en  la 
nuca  y  â  la  sangria  del  pié  ,  que  en  estos  casos  es  muy  preferible  â  la 
delbrazo  y  â  las  sanguijuelas.  En  taies  enfermos ,  se  tendra  muchocui- 
dado  de  no  curar  los  sedales  ni  los  vejigatorios  con  pomadas  de  eantâri- 
das ,  porque  estas  aumentarian  el  eretismo  de  los  ôrganos  jenitales. 

Fricciones  secas  é  narcôticas  en  ambos  lados  de  ïacolumna  vertébral., 
afusiones  frias ,  la  sangria  jeneral  ô  local  disiparân  tambien  los  deseos 
eroticos  dependientes  de  una  irritacion  de  la  modula  espinal  Conviene 
en  ambos  casos  evitar  en  cuanto  quepa  el  acostarse  sobre  las  espaldas,  6 
en  una  cama  muy  blanda,  porque  la  concentracion  del  calor  en  la  re- 
jion dorsal  mantendria  los  ôrganos  sexuales  en  un  estado  permanente  de 
escitacion.  Esta  ûltima  recomendacion  se  encamina  tambien  â  los  que 
tienen  poluciones  nocturnas  involuntarias,  â  los  cuales  les  conviene  tam- 
bien no  acostarse  hasta  cuatro  ô  cinco  horas  despues  de  haber  cenado. 

Por  medio  de  un  tratamiento  antiflojistico  apropiado  se  procurarâ  com- 
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bâtir  la  vajinitis  erisipelatosa  ,  que  tan  frecuente  es  en  las  jornaîeras  que 
tienen  que  permanecer  sentadas  la  mayor  parte  del  dia. 

La  inllamacion  herpélica  ,  que  cou  tanta  frecuencia  afecta  â  los  ôrga- 
nos  sexuales  y  quehace  â  tan  tas  mujeresmas  desgraciadas  que  culpables, 
llegarâ  â  céder  casi  siempre  por  medio  de  un  réjimen  severo,  seguido  por 
espacio  de  muchos  meses.  Podrâ  empezarse  lacuracion  aplicandoen  cada 
brazo  un  vejigatorio  amouiacal ,  que  se  dejarâ  puesto  hasta  que  haya 
formado  vejiga  ;  despues  se  raantendrâ  la  snpnracion  por  medio  de  la 
corteza  del  torvisco.  Al  mismotiempo  se  darân  uno  ô  dos  banos  jenera- 
les  frescos  de  aguade  salvado  o  deespinacas.  Interiormente  se  prescribi- 
râ  una  tisana  de  suero  y  regaliz  con  partes  iguales  de  zumo  de  fumaria. 
Igualmente  se  administrarân  lavativas  de  la  misma  especie,  las  cuales 
son  preferibles  â  las  inyeceiones ,  pues  estas ,  lomismo  que  los  banos  de 
asiento ,  tienen  sus  inconvenientes  ,  por  poco  calientes  que  sean. 

En  cuanto  â  la  satiriasis  y  â  la  ninfomania  ,  dependientes  de  afeccio- 
nes  siûliticas  ô  complicadas  con  ellas ,  exijen  el  uso  de  los  autiflojisticos 
combinados  con  los  antiespasmôdicos ,  y  â  veccs  con  los  mercuriales. 

Taies  son  los  principales  medios  que  usa  la  medicina  para  combatir 
las  varias  formas  de  la  Injuria ,  va  procéda  de  una  depravaciou  volunta- 
ria,  ya  del  predominio  cerebro-jenital ,  é  va  de  alguna  enfermedad  del 
organismo.  Veamos  ahora  las  medidas  preventivas  y  represivas  tomadas 
por  el  lejislador. 

En  la  lejislacion  francesa  administrativa ,  hay  algunas  sabias  disposi- 
ciones  relativas  â  las  rameras  aisladas ,  â  las  casas  de  tolerancia  ,  â  las 
tabernas ,  â  los  bailes ,  â  los  teatros,  â  la  imprenta  y  al  grabado  ;  pero 
se  observan  tan  poco  ,  que  casi  podrian  considerarse  como  no  vijentes. 
Y  ^cômo  obrarâ  la  autoridad  para  castigar  una  pasion  cuyo  contajioso 
ejemplo  no  siempre  ha  evitado  ? 

Las  leyes  no  castigan  el  libertinaje  sino  cnando  esta  patente  y  ofende 
la  moral  pûblica  ;  en  cuyo  caso  constituye  los  varios  atentados  contra 
las  costunibres,  previstos  enlos  articulos  330—540  del  côdigo  pénal,  que 
dicen  asî  : 

Art.  330.  El  que  cometa  un  ultraje  pûblico  contra  el  pudor  sufrirâ 
la  pena  de  très  meses  â  un  ano  de  cârcel  y  la  multa  de  16  â  200  l'rancos. 

Art.  531 .  Todo  atentado  contra  el  pudor  ,  bien  sea  consumado,  bien 
sea  solamente  intentado  sin  violencia  en  la  persona  de  un  nino  de  cual- 
quiera  sexo  que  no  llegue  â  once  anos ,  sera  castigado  con  la  réclusion. 

Art.  332.  El  que  cometa  el  crimen  de  violacion  sufrirâ  la  pena  de 
trabajos  forzados  temporales.  —  Si  se  verifica  el  crimen  en  una  criatura 
que  no  haya  cumplido  quince  anos  ;  el  culpado  sufrirâ  el  mâximo  de  la 
pena  de  los  trabajos  forzados  temporales.  —  El  que  haya  cometido  un 
atentado  contra  el  pudor  ,  bien  haya  sido  consumado  ,  bien  solamente 
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intentado,  con  violencia  ,  contra  individuos  de  cualquiera  sexo  ,  sufrirâ 
la  pena  de  réclusion.  —  Si  se  verifica  el  crimen  en  una  criatura  que  no 
haya  cumplido  quinee  anos  ,  el  culpado  sufrirâ  la  pena  de  trabajos  for- 
zados  temporales. 

Art.  553.  Si  los  culpables  son  ascendientes  de  la  persona  contra  la 
cual  se  ha  cometido  el  atentado ,  si  tienen  sobre  ella  autoridad  ,  si  son 
maestros  suyos  6  criados  asalariados  de  la  misma  ô  de  las  personas  ar- 
riba  dicbas  ;  si  son  funcionarios  ô  ministros  de  algun  culto  ,  ô  si  al  cul- 
pable  ,  cualquiera  que  sea  ,  le  han  ayudado  en  su  erimen  una  ô  muchas 
personas  ,  sufrirân  la  pena  de  trabajos  forzados  temporales ,  si  se  hallan 
en  el  caso  previsto  en  el  articulo  551  ,  y  el  de  trabajos  forzados  perpe- 
tuos ,  en  los  casos  previstos  en  el  articulo  précédente. 

Art.  554.  Cualquiera  que  atente  contra  las  eostumbres ,  escitando,  fa- 
voreciendo  ,  o  facilitando  habitualmente  la  disolucion  ô  la  eorrupcion  de 
personas  de  uno  û  otro  sexo  que  no  lleguen  a  la  edad  de  veinte  y  un 
anos  r  sufrirâ  la  pena  de  seis  meses  a  dos  anos  de  cârcel  y  una  multa  de 
50  â  500  francos.  — Si  la  prostitution  ô  la  eorrupcion  ha  sido  escitada, 
favorecida  o  facilitada  por  los  padres ,  madrés ,  tutores  ,  û  otras  perso- 
nas encargadas  de  la  vijilancia  del  que  ha  sido  prostituido  o  corrompido, 
sufrirân  la  pena  de  dos  â  cinco  anos  de  cârcel  y  de  500  â  \  000  francos 
de  multa. 

Art.  555.  Los  culpables  del  delito  mencionado  en  el  articulo  précéden- 
te serân  privados  de  toda  tutela  y  curatela  y  de  tomar  parte  en  los  con- 
sejos  de  familia  ;  â  saber  :  aquellos  â  quienes  se  aplique  el  primer  pârra- 
fo  de  este  articulo  por  espacio  de  dos  anos  â  lo  menos  y  cinco  â  lo  mas; 
y  aquellos  de  quienes  habla  el  segundo ,  durante  diez  anos  a  lo  menos 
y  veinte  â  lo  mas.  —  Si  el  autor  del  delito  ha  sido  el  padre  ô  la  madré, 
el  culpable  quedarâ  tambien  privado  de  los  derechos  y  ventajas  que  le 
senala  sobre  la  persona  y  los  bienes  de  sus  hijos  el  côdigo  civil ,  lib.  1°., 
tit.  9,  De  la  puissance  paternelle.  — En  todos  los  casos,  los  culpables 
podrân  ademâs ,  por  auto  ô  fallo  del  juez  ,  ser  puestos  bajo  la  vijilancia 
de  la  alta  policia  ,  observândose,  en  cuanto  â  la  duracion  de  esta  vijilan- 
cia, lo  que  acaba  de  establecerse  para  la  duracion  de  la  interdiceion  que 
se  menciona  en  este  mismo  articulo. 

Art.  556.  El  adulterio  de  la  mujer  solo  podrâ  ser  denunciado  por  su 
mismo  marido  ;  y  aun  este  perderâ  dicha  facultad  ,  si  ha  incurrido  en 
el  caso  citado  en  el  art.  559. 

Art.  557.  La  mujer  convencida  de  adultéra  sufrirâ  la  pena  de  encar- 
celamiento  desde  très  meses  â  lo  menos  basta  dos  anos  â  lo  mas.  —  Sin 
embargo ,  el  marido  sera  dueno  de  suspender  los  efectos  de  esta  conde- 
na  ;  pero  debe  consentir  en  volver  â  encargarse  de  su  mujer. 

Art .  538.  El  complice  de  la  mujer  adultéra  sufrirâ  la  pena  de  encarce 
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lamiento  por  el  mismo  espacio  de  tiempo  que  ella ,  y  â  mas  una  multa 
de  100  a  2000  francos.  —  Las  solas  pruebas  que  podrân  admitirse  con- 
tra el  acusado  de  complicidad  son  ,  â  mas  de  encontrarle  en  el  acto  del 
delito,  las  résultantes  de  cartas  û  otros  papeles  escritos  por  el  acusado. 

Art.  550.  El  marido  que  haya  mantenido  una  concubina  en  la  casa 
conyiigal ,  y  que  haya  sido  convencido  por  queja  de  su  mujer,  serâcas- 
tigado  con  una  multa  de  400  â  2000  francos. 

Art.  540.  Cualquiera  que  ,  estando  ligado  â  otro  por  los  vinculos  del 
matrimonio ,  haya  contraido  otro  antes  de  la  disolucion  del  anterior , 
sera  castigado  con  trabajos  forzados  temporales.  —  La  misma  pena  su- 
frirâ  el  empleado  pûblico  que  haya  prestado  las  funciones  de  su  minis- 
terio  para  este  matrimonio ,  si  sabe  la  existencia  del  anterior. 

Para  compïetar  las  disposiciones  lejislativas  referentes  âlos  atentados 
contra  las  costumbres,  trascribiré  losarticulos  524,525  delcôdigo  pénal, 
remitiéndome  por  lo  demâs  a  los  articulos  del  côdigo  civil  relativos  â  los 
hijos  naturales  (  Véase  el  C.  civ.  ,  lib.  I ,  tit.  7.  De  la  paternité  et  de 
la  filiation,  y  lib.  5,  tit.  \  °,  cap.  4,  Des  successions  irreguliéres  ). 

Art.  524  del  C.  pénal.  En  loscasos  de  adulterio  de  que  tratael  arti- 
culo  556 ,  el  homicidio  cometido  por  el  esposo  contra  su  mujer ,  6  con- 
tra su  complice  ,  en  el  instante  de  sorprenderles  en  el  acto  del  delito  en 
la  casa  conyugal,  es  escusable. 

Art-  525.  El  crimen  de  castracion,  si  ha  sido  inmediatamente  provo- 
cado  por  un  ultraje  contra  el  pudor ,  sera  considerado  como  homicidio  6 
heridas  escusables. 

Hallândose  los  gobiernos  en  la  absoluta  imposibilidad  de  destruir  la 
prostitucion ,  se  han  visto  precisados  â  tolerarla  como  medida  sanitaria 
y  social  ;  y  la  policia  administrativa  ha  tenido  que  tomarla  en  cierta  ma- 
nera  bajo  su  proteccion ,  para  poder  reprimir  los  escesos  demasiado  es- 
candalosos  y  precaver  la  infeccion  sifilitica  de  las  masas. 

En  cuanto  â  los  pederastas  6  sodomitas ,  el  Levitico  y  la  ley  romana 
Qimm  vif  los  condenan  â  ser  echados  al  fuego.  Posteriormente  en  Ho- 
landa  y  en  otros  estados,  se  les  ahogaba  metidos  dentro  de  un  saco.  An- 
tes de  la  promulgacion  del  Côdigo  Napoléon ,  se  conformaban  en  Fran- 
cia  a  la  ley  Quum  vir,  siendo  quemados  los  culpables  en  la  plazapûbli- 
ca  de  los  suplicios  ;  pero  en  el  dia  la  ley  se  limita  â  una  pena  correccio- 
nal ,  delà  que  se  libran  muchas  veces  aquellos  misérables  ;  pero  les  per- 
sigue  si  en  todas  partes  el  menosprecio  pûblico ,  que  los  infama  con 
eterno  baldon. 
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CAPITULO  VIÏ. 

DEL  AMOR. 


El  amor  no  es  una   pasion  sola;  sino  que 
despierta  y  reune  todas  las  dénias. 
(Madama   de  Sodza). 


Définition  y  sinonimia. 

El  amor,  en  su  acepcion  mas  !ata,  es  aquel  hechizo  iiTesistible  que 
atrae  todos  los  séres,  aquella  aûnidad  sécréta  que  los  une,  aquella  chispa 
céleste  que  los  perpétua;  en  una  palabra,  todo  es  amor  en  la  creacion. 

Considerado  bajo  el  aspecto  moral,  es  una  inclinacion  del  aima  hâcia 
lo  verdadero,  lo  bello  y  lo  bneno. 

Bajo  el  aspecto  relijioso,  Dios  es  amor,  y  el  amor  es  toda  su  ley.  Asi 
amor  de  Dios,  soberano  bien  y  Criador  de  todas  las  cosas ,  y  amor  de 
los  hombres,  sus  mas  nobles  criaturas;  be  aqui,  en  resûmen,  la  teoria 
cristiana  del  amor. 

Del  amor  de  Dios,  que  es  el  amor  en  toda  su  plenitud,  se  dériva  la  ley 
armonica  del  amor  de  los  hombres,  que  comprende  sucesivamente  la/a- 
milia,  lapatria  y  humanidad,  esa  grande  familia  que  tiene  â  Dios  por 
padre,  y  al  mundo  por  patria. 

Me  limito  aqui  â  bacer  una  mera  mencion  de  estos  diversos  sentimien- 
tos,  asi  como  del  egoismo  y  del  amor  propio,  el  primerola  mas  esclusiva, 
y  el  segundo  la  mas  constante  de  nuestras  afecciones,  y  \oy  â  ocuparme 
ûnicamente  del  amor  considerado  en  los  dos  sexos. 

«Es  dificil ,  asegura  La  Rochefoucauld ,  définir  el  amor;  segun  él ,  solo 
puede  decirse  que  en  el  aima  es  una  pasion  de  reinar;  en  los  espiritus, 
una  simpatia,  y  en  los  cuerpos,  un  anholo  oculto  y  delicado  de  poseer,  despues 
de  muchos  misterios,  lo  que  uno  ama.  »  La  Rochefoucauld  confunde  aqui  la 
galanteria  con  el  amor;  el  verdadero  amor  casi  no  suena  en  reinar,  cons- 
tituyendo  toda  su  felicidad  la  que  disfrute  el  objeto  amado,  y  muchas 
veces  su  propia  sumision. 

«^Conoceis  acaso,  dice  Bernis,  ese  fuego  que  toma  todas  las  formas 
que  le  da  el  soplo  ,  y  que  se  irrita  y  mengua,  segun  sea  mas  viva  ô  mas 
moderada  la  impresion  del  aire?  Se  sépara,  se  reune,  se  abaja,  se  levan- 
ta,  pero  el  poderoso  soplo  que  lo  guia  lo  ajita  tau  solo  para  animarlo,  y 
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minca  para  apagarlo  ;  el  amor  es  este  soplo  ,  y  nuestras  aimas  son  ese 
fuego.» 

Esta  définition  es  indudablementemny  injeniosa,  pero  me  parece  muy 
larga,  y  sobre  todo  por  demâsalarabicada. 

Creo  que  no  debo  citar  la  de  Chamfort,  que,  por  mas  exacta  y  orijinal 
que  sea,  adolece  de  cinica. 

Para  los  fisiolojistas,  el  amor  es  aquella  imperiosa  inclinacion  que 
atrae  reciprocamentc  los  dos  sexos,  cuyo  objeto  providencial  es  la  repro- 
duccion  de  la  especie.  En  el  bruto ,  el  amor  puede  no  ser  mas  que  una 
necesidad  fisica,  una  impetuosidad  pasajera;  mas  en  elhombre,  espe- 
cialmente  en  el  civilizado,  no  puede  considerarse  separado  de  una  nece- 
sidad  moral,  de  un  sentimientoqueacrecehastaJo  inûnito  sus  einbelesos 
y  su  duracion;  este  sentimiento  es  la  amistad,  que,  en  mi  sentir,  forma 
la  mitad  del  amor,  pero  su  mitad  mas  pura,  su  mitad  mas  bella  y  cons- 
tante. 

De  modo  que  esta  pasion,  escesivamente  materializada  por  Buffon  y 
otros  escri tores,  que  jeneralmente  la  consideran  como  la  mas  seucilla  de 
todas ,  estudiada  en  el  hombre ,  me  parece  antes  bien  una  de  las  mas 
complexas.  Y  efectivamente,  £de  cuântos  diversos  elementos  no  se  com- 
pone?Primero  del  amor  fisico  6  necesidad  de  los  sentidos,instinto  propa- 
gador  escitado  por  la  belleza,  y  sobre  todo  por  la  gracia,  que  es  todavia 
mas  halagùena;  despues  de  la  necesidad  de  afeccion  ,  de  apego ,  fundada 
preferentemente  en  la  apreciacion  de  las  causas  morales,  de  las  virtudes; 
luego  del  amor  propio,  que  por  todas  partes  se  cuela;  y  muchas  veccs 
tambien  de  un  poco  de  coqueteria  y  decuriosidad,  un  poco  detemor  mez- 
clado  con  parte  de  zelos,  y  en  medio  de  todo  esto,  delà  imajinacion,  la 
mensajera  del  auior,  la  hecbicera,cuyo  falaz  prisma  multiplica  las  seduc- 
toras  prendas  del  objeto  amado,  y  muchas  veces  tambien  las  hace  parecer 
muy  hermosas  en  un  objeto,  en  el  cual  una  razon  mas  sana  no  podria 
percibir  mâs  que  defectos. 

La  mayor  parte  de  los  moralistas  se  ban  erapenado  al  parecer  en  con- 
fundir  el  amor  con  la  galanteria ,  â  cuya  confusion  debe  atribnirse  el 
desacuerdo  en  cuanto  ban  escrito  sobre  la  pasion  de  que  tratamos.  Y  sin 
embargo,  jqué  diferencia  entre  estas  dos  afecciones!  La  galanteria,  menos 
viva,  menos  séria,  pero  mas  perspicaz  y  mas  sensual  que  el  amor,  busca 
mas  bien  la  belleza  fisica  que  la  moral.  El  amor  nos  atrae  ûnica,  jenero- 
samente  y  sin  réserva  hàcia  el  objeto  de  nuestra  pasion  ;  la  galanteria 
tiene,  si  asi  puedodecirlo,  el  corazon  comun;  tiene  un  poco  de  picardia 
y  mucho  egoismo.  El  verdadero  amor  por  maravilîa  va  seguido  de  otro, 
y  mucho  menos  de  un  tercero;  el  sentimiento  no  puede  hacer  tanto  gasto 
de  sensacionamorosa.  En  muchos  sujetos,  losgalanteos  son  innumerables; 
muchas  veces  no  son  mas  que  im  pasatiempo  y  una  costumbre  que  llega 
â  dejenerar  en  vergonzoso  y  vil  libertinaje. 
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El  amor  irapropiamente  Ilaraado platônico  (1),  es  decir,  que  no  esta  niez 
clado  coq  el  menor  deseo  erôtico,  no  puede  conservai",  si  queremos  en  - 
tendernos,  el  nombre  de  amor;  no  pasa  de  amistad ,  siendo,  si  se  quiere, 
el  éxtasis  de  la  misma.  No  hay  dnda  en  que  esta  afeccion  puede  tambien 
existir  entre  dos  sujetos  de  diferente  sexo;  mas  en  tal  caso,  para  ser  du- 
radera,  es  necesario  que  uno  y  otro  tengan  mucha  calma  en  los  sentidos 
y  el  corazon  sumamente  puro.  A  no  mediar  estas  dos  condiciones,  muy 
peligroso  fuera  tener  una  amiga  que  â  las  gracias  de  la  juventud  reuniese 
los  encantos  de  la  belleza.  No  hay  duda  que  en  los  adolecentes,  y  aun  en 
los  adultos  no  corrompidos,  el  primer  amor  al  principio  es  enteramente 
idéal,  y  puede  existir  asi  por  algun  tiempo,  sin  que  llegue  â  alterar  su 
pureza  ninguna  idea  sensual;  pero  como  en  nuestra  pobre  naturaleza  lo 
fisico  sirve  de  ôrgano  â  lo  moral ,  poco  â  poco  llega  â  materializarse  el 
pensamiento  ,  y  los  sentidos ,  â  ejemplo  de  las  aimas ,  tardan  poco  en 
acercarse  y  confundirse. 

La  coqueteria,  que  equivocadamente  se  ha  confundido  con  la  galante- 
ria,  es  una  palabra  de  orijen  francés,  que  sirve  para  espresar  todas  las 
astucias  del  amor  ô  de  la  vanidad,  que  sirven  para  escitar  en  la  personas 
del  otro  sexo  deseos,  provocândolos  indirectamente  y  afectando  querer 
huir  delasmismas  âquienesse  busca;  es  en  lamujer  un  trabajo  perpetuo 
del  arte  de  agradar,  del  cual  se  hallan  vestijios  hasta  en  las  hembras  de 
losirracionales.  «Ensusamores,  dice  Rousseau,  veocaprichos,  eleccioues 
y  repuisas  meditadas,  que  sirven  eficazmente  para  irritar  mas  la  pasion, 
creândole  obstâculos.  En  el  principio  de  los  primeros  amores  de  dos  pa- 
lomos  hallo  un  retrato  harto  diferente  de  la  necia  brutalidad  que  quieren 
pintarnos  nuestros  supuestos  sabios.  La  blanca  paloma  va  siguiendo  los 
pasos  de  su  amado ,  y  se  mete  en  el  nido  luego  que  él  llega.  Si  esta 
quieto,  le  dispierta  con  lijeros  picotazos;  si  se  retira,  le  sigue;  si  se  aparta, 
con  un  vuelecito  de  seis  pasos  le  vuelve  â  atraer:  la  inocencia  de  la  na- 
turaleza orilla  las  gazmonerias  y  la  suave  resistencia  con  un  arte  que 
dificil  le  séria  imitar  â  la  mas  hâbil  coqueta.  No,  la  juguetona  Galatea  no 


(i)  Jamâs  pretendiô  Platon  que  el  amor  debiese  ser  puramente  idéal,  purn- 
mente  metafîsico  ;  solo  si  queria  que  el  nombre  de  bien  prefîriese  las  prendas 
del  aima  ,  inagotable  manantial  de  delicados  placeres,  a  las  del  cuerpo  ,  tan  po- 
bres,  tan  monotonas  y  tan  pasajeras.  «  Yo  califico,  decia  ,  de  hombre  vicioso  â 
ese  hombre  vulgar  que  ama  mas  bien  el  cuerpo  que  el  aima  ;  pues  su  amor  no 
puede  ser  duradero,  porque  se  funda  en  una  cosa  que  no  es  durable.  Luego 
que  ha  pasado  la  flor  de  la  bermosura  ,  se  dirije  à  otra  parte,  sin  acordarse  si- 
quiera  de  sus  brillantes  discursos  ,  ni  de  todas  sus  fînas  promesas  ;  lo  contrario 
sucede  al  amante  de  una  aima  bella  ;  es  fiel  toda  su  vida,  porque  lo  que  él  ama 
no  pierde  las  gracias.» 
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safcia  hacerlo  mejor;  y  bieu  habria  podido  Virjilio  sacar  de  un  palomar 
una  de  sus  imajenes  mas  halagùenas.» 

Causas. 

La  causa  primordial  del  amor  existe  indudablemente  en  el  înstinto  de 
la  reproduccion,  «poderoso  instinto,  dice  Alibert,  que  nos  diô  el  Criador, 
para  que  perpetuésemos  su  obra,  encargândonos  reparar  los  estragos  de 
la  muerte  por  medio  de  una  trasmision  incesante  de  la  vida.»  En  el 
hombre  que  se  halla  en  el  estado  mas  salvaje,  esta  pasion  esta  redu- 
cida  â  una  necesidad  fisica  ;  mas  en  el  civilizado,  hemos  visto  que  esta 
necesidad  va  acompanada  de  un  sentimiento  de  aîecto ,  que  aumenta  las 
dulzuras  de  la  misma  y  dilata  indefînidamente  su  duracion.  Posée  tal 
atractivo  este  impulso,  quepuedeexistirmuchotiempo  sin  ir  acompafiado 
de  deseos,  ô  â  lo  menos  de  goces  materiales  ;  pudiendo  llegar  â  alimen* 
tarse  de  privaciones,  las  cuales  no  hacen  mas  que  aumentar  su  ardor. 

El  amor,  lo  mismo  que  la  amistad,  nace  frecuentemente  por  simpatia, 
palabra  felizmente  inventada  para  esplicar  aquello  que  no  se  puede  con- 
cebir.  Ha  dicho  un  escritor  que  en  este  caso  no  hace  uno  mas  que  querer 
â  su  propia  semejanza  (1);  lo  cual  no  me  parece  exacto,  sino  que,  al  con- 
trario ,  mas  bien  he  observado  que  la  simpatia  es  una  afinidad,  una 
armonia  sécréta  entre  dos  naturalezas  ô  dos  caractères  diferentes,  que  se 
unen,  templândose  y  completéndose  reciprocamente  (2). 

Siguen  luego,  en  el  ôrden  de  las  primeras  causas  escitantes  del  amor, 
las  bellezas,  las  gracias  y  las  prendas  morales,  aumentadas  y  provocadas 
â  menudo,  en  el  estado  social,  por  las  ventajas  de  la  fortuna,  de  la  gloria 
ode  lajerarquia.  Tambien  deben  tenerse  por  causas  au  xiliares,  y  muchas 
veces  bastante  poderosas,  los  lazos  de  la  coqueteria,  el  prestijio  del  toca- 
dor ,  de  la  miisica  y  del  baile,  y  ûltimamente,  en  una  clase  de  séres 
bastante  aproximados  â  los  brutos,  los  placeres  de  la  mesa,  y  sobre  todo 
los  humosdel  vino. 

«No  es  raro,  dice  el  célèbre  fisiolojistaBurdach,  que  provenga  tambien 

(i)  Creen  algunos  fisiolojistas  que  puede  atiibuirse  la  simpatia  â  lasemejan 
za  algunas  veces ,  y  â  la  calidad  de  la  traspiracion  otras. 

(2)  Una  prueba  de  que  el  corazonhumano  buscaen  el  amor  una  dobleconfor- 
midud  por  medio  del  antagonismo,  es  que  jeneralmente  los  hombres  de  baja  es- 
tatura  aman  â  las  mujeres  altas,  y  estas  prefîeren  â  los  de  estatura  mediana.  En 
cuanto  â  lo  moral,  los  hombres  vivos  6  coléricos  se  ballan  mas  atraidos  por  las 
mujeres  cuyo  caràcter  dominante  es  la  docilidad,  al  paso  que  las  mujeres  doci- 
les prefîeren  mas  bien  para  maridos  â  los  hombres  cuyo  caràcter  anuncia  re- 
solucion  y  firmeza.  La  misma  observacion  tengo  hecha  sobre  el  cruzamiento  de 
las  constituciones  6  temperamentos. 
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cierta  especie  deamor  de  una  ilusion  delà  vanidad.  Persuadido  el  hom- 
bre  de  que  una  mujer  no  ha  podido  resistir  â  su  gallardia,  que  admira  sus 
prendas,  y  que  arde  secretamente  porél,  imajinase  algunas  veces  que  su 
honor  se  interesa  en  corresponder  é  la  supuesta  llamada  que  se  le  haco, 
y  crée  que  es  una  grandeza  de  aima  el  hacer  la  fortunade  aquella  que  â 
su  parecer  por  él  se  esta  muriendo  de  amor.  Hâllase  tambien  muy  dis- 
puesta  la  mujer  por  su  parte  â  ver  una  prueba  de  amor  en  la  mas  insigni- 
fiante demostracion  del  hombre;  y  lisonjeada  por  el  efecto  que  ha  pro- 
ducido  su  amabilidad,  echa  una  mirada  de  benevoleûcia  â  aquel  que  le 
ha  dado  tan  évidente  prueba  de  fino  discernimiento.» 

La  constitucion,  el  sexo,  la  edad,  los  climas;  las  profesiones  y  los  hâ- 
bitos  son  tambien  otras  tantas  causas  predispon entes  que  influyen  notable- 
mente  en  el  desarrollo  de  la  pasion  de  que  hablamos. 

Son  indudablemente  mas  inclinados  al  amor  los  sanguineos  y  los 
biliosos  que  los  sujetos  dotados  deotra  constitucion;  vienen  despues  los 
que  viven  bajo  el  predominio  del  sistema  nervioso.  Finalmente,  segun 
muchas  observaciones  de  los  frenolojistas,  los  que  tienen  un  cerebelo  vo 
luminoso  son  mucho  mas  inclinados  al  acto  jenerador  que  los  que  tienen 
dicho  ôrgano  poco  desarrollado. 

La  mujer,  mas  impresionable  y  mas  afectuosaque  el  hombre,  es  por  la 
mismarazon  mas  verdaderamente  amorosa;  en  amor,  el  hombre  se  presta, 
pero  la  mujer  se  da.  Preguntaba  uno  cierto  dia  â  una  mujer  de  talento 
en  quéconsistia  elamar,  y  le  contesté  :  «Consiste,  para  el  hombre,  en 
estar  inquieto;  para  la  mujer,  en  existir.»  De  modo  que  el  amor  las  mas 
veces  facilita  â  la  mujer  el  talento  de  que  carece,  al  paso  que  al  hombre 
le  hace  perder  el  que  ténia.  En  el  hombre,  puede  existir  al  mismo  tiempo 
que  otra  cualquiera  pasion;  en  la  mujer,  sofoca  todas  las  demâs ,  siendo 
casi  siempre  esclusivo.  Como  quiera  ,  se  ha  observado  que  la  eoqueteria 
préserva  muchas  veces  â  las  mujeres  de  grandes  pasiones,  y  que  el  li- 
bertinaje  libra  tambien  de  ellas  â  muchos  hombres.  Tambien  es  deobser- 
var  que  en  materia  de  amor  fisico,  la  mujer  es  mas  precoz  ,  y  el  hombre 
maslonjevo. 

Como  en  el  importante  negocio  del  matrimonio  el  hombre  busca  mas 
bien  la  belleza  fisica,  y  la  mujer  lamoral;  por  esto  el  amor  del  primeroes 
mas  sensual,  mas  celoso  y  mas  pasajero,  al  paso  que  el  de  la  mujer  es 
mas  afectuoso,  mas  coniiado  y  mas  fiel.  El  hombre  ama  mucho  mas 
antes  decasarse;  h  mujer  despues  ;  el  hombre  exije  de  su  companera  el 
primer  amor;  la  mujer  se  contenta  con  ser  el  ûltimo  amor  de  su  marido. 

Entre  todas  las  edades,  la  juventud  6  la  primavera  de  la  vida  es  en  la 
que  mejor  se  saborean  todas  las  ilusiones  del  amor:  sin  embargo,  cuando 
no  se  esperimenta  esta  pasion  hasta  una  edad  algo  adelantada,  se  présenta 
casi  siempre  muy  ardiente  y  mucho  mas  constante. 
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El  amor  parece  que  reina  con  preferencia  en  algunas  coraarcas,  y  je- 
neralmente  en  aquellas  donde  la  naturaleza  es  mas  rica,  mas  bermosa, 
mas  risuena;  un  Portugués,  un  Italiano,  un  Provenzal  nace,  pordecirlo 
asi,  amoroso,  como  el  Asiâtico  poligamo  nace  celoso. 

Asi  pues,  los  individuos  de  todas  las  clases  ydetodaslasprofesiones  son 
capaces  indudablemente  de  esperimentar  el  amor  con  todas  sus  dulzuras, 
sus  zozobras,  sus  ajitaciones,  sus  furores;  pero  lo  esperimentan  mas  fâ- 
cilmente  los  que  en  sus  tareas  necesitan  unaimajinacion  viva  y  ardiente. 
Asi,  no  hay  comparacion  entre  la  grande  inclinacion  que  a  él  tienen  los 
poetas  y  artistas,  y  la  escasa  que  le  maniflestan  los  sabios,  especialmente 
los  matemâticos.  Siendo  tambien  el  amor  la  enfermedad  habituai  de  las 
aimas  delicadas  y  ociosas,  no  debe  estranarse  que  con  tanta  frecuencia  se 
observe  en  los  palacios  de  los  grandes,  morada  ordinaria  del  lujo  ,  de  la 
malicia  y  del  tedio. 

Digna  es  de  notarse  en  esta  pasion  la  diversidad  de  gustos  que  la  pro- 
vocan  en  el  hombre.  Desalado  este  tras  los  goces  materiales,  busca  una 
mujer  que  anteponga  el  placer  â  la  razon;  aquel  no  busca  mas  qute  una 
naturaleza  inerte  para  tener  la  satisfaccion  de  animarla;  busca  esPotro 
los  contrastes,  dejândose  seducir  por  los  caprichos  de  una  coqueta,  la 
cual  solo  le  acepta  por  un  capricho.  Finalmente  un  solo  hechizo  ,  una 
gracia  ûnica  bastan  para  desarrollar  una  violenta  pasion  en  aquel  otro 
que  habia  resistido  â  la  réunion  de  la  belleza  fisica  y  â  las  prendas  del 
corazon  y  delentendimiento;  de  suerte  que  puede  asegurarse  que,  en  amor 
especialmente,  se  muestra  el  hombre  â  veces  anômalo  é  inesplicable. 

Carâcter  y  sintomas,  efectos  y  terminacion.  Carâcter  y  sintomas  — 
No  presenla  el  amor  un  carâcter  tan  bien  determinado  como  las  otras  pa- 
siones,  porque  se  identifîca  mas  con  el  entendimiento,  con  los  caprichos, 
con  las  virtudes  y  los  vicios  de  los  que  lo  sienten,  6  por  quienes  se  siente, 
consugrandezaycon  subumillacion.Lôbregoy  pococonfiadoenel  celoso, 
exijente  y  tirânico  en  el  orgulloso,  alternativamente  grosero ,  sensual  y 
frio  en  el  egoista,  estrano  é  inconstante  en  el  que  no  procura  mas  que 
6atisfacer  su  sensualidad  ,  se  muestra  timido,  tierno  y  delicado  en  el  que 
posée,  6  en  el  que  â  lo  menos  sabe  apreciar  las  dotes  del  corazon  y  del 
entendimiento  ;  y  en  todas  estas  variedades,  ^cuéntas  modiûcaciones  no 
pueden  observarse?  Asi  es  que,  entre  todas  las  pasiones,  es  el  amor  la  mas 
dificil  de  describir,,  porque  en  cada  sujeto  ofrece  tantas  diferencias,  cuan- 
tas  seobservan  en  sus  facciones,  ômejor,  en  su  fisonomia. 

Si  cada  hombre  da  al  amor  el  carâcter  que  â  si  mismo  le  es  propio, 
obsérvase  tambien  que  esta  pasion,  considerada  en  los  diferentes  pueblos 
tomados  colectivamente,  présenta  un  carâcter  muy  senalado.  Asi  la  pa- 
sion del  Africano  es  ardiente  y  cruel;  Ma  y  brutal  la  del  Lapon;  y  en  el 
Francês,  pueblo  tan  amable  como  lijero,  todo  se  hace  por  amor  6  para  et 
amor;  pero  es  de  poca  dùracion. 
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Abora,  estudiando  el  amor  eu  Ios  anales  de  la  historia  francesa,  vêré- 
mos  que  refleja  la  fisonomîa  moral  de  las  épocas  priucipales  à  quienes 
estampa  una  modificacion]  poderosa.  Aspero  y  sensual  en  los  primeros 
siglos  de  la  monarquia,  se  halla  en  cierto  modo  idealiz-ado  bajo  el  doble 
reinado  de  la  belleza  y  la  caballeria,  siendo  entôoces  una  especie  de  re- 
lijion  que  ponia  un  freno  saludable  â  la  impetuosidad  y  â  la  fantasia  de 
aquellos  valientes  tan  famosos  por  su  vida  aventurera.  Turbulento  y 
conspirador  bajo  la  Fronda,  mas  suave,  mas  intrigante  y  mas  poderoso 
en  el  reinado  de  Luis  XIV,  reinô  despôticamente  en  tiempo  delà  rejencia, 
embargaodo  todas  las  cabezas,  y  ballâbase  por  donde  quiera;  era  real- 
menteenténces  una  monomania  erôticauniversal.  Mas  pronto  la  litera- 
tura,  que  hasta  entônces  casi  no  habia  combatido  mas  que  ridiculeces , 
empezô  â  quererse  apoderar  de  la  potestad,  discutiendo  abiertamente 
altas  cuestiones  ûlosôficas  y  sociales.  Viôse  entônces  el  amor,  verdadero 
Proteo,  cubrirse  cou  la  capa  de  la  filosofia  y  tirarla  luego  para  vestirse  su- 
eesivamente  de  patriota,  de  soldado,  de  banquero  y  deindustrial.  En  este 
punto  se  halla  en  el  dia  la  Francia...  Mercurio  ha  destronado  al  Amor. 

Considerada  especialmente  en  las  mujeres,  la  influencia  del  chma  da  el 
siguiente  resultado,  que  copiamos  de  un  hâbil  observador:  «Las  Espafio- 
las,  las  primeras  entre  las  mujeres,  aman  fielmente;  su  corazon  quiere 
con  todas  veras;  pero  llevan  un  estilete  elavado  en  aquella  entrana.  Las 
Italianas  son  lascivas  ;  las  luglesas  exaltadas  y  melancôlicas ,  pero  son 
sosas  y  altivas;  las  Alemanas  tiernas  y  dociles,  pero  pesadas  y  mouôtonas; 
las  Francesas  agudas,  élégantes  y  voluptuosas,  pero  mienten  como  unos 
demonios.»  Nota  tambien  el  mismo  observador  que  las  aficionadas  â 
montai"  son  por  mara  villa  tiernas  :  «Sonlamayor  parte  amazonas,  â  quienes 
les  faltauna  teta.» 

— Ordinariamente  el  amor  se  desarrolla  en  el  hombre  al  mismo  tiempo 
que  la  pubertad.  Al  principio  no  es  mas  que  una  escitacion  vaga,  un  tedio, 
una  tristeza  del  corazon,  que  le  hace  desear  un  objeto  que  él  mismo  no 
eonoce,  al  cual  busca  en  su  pensamiento  como  al  través  de  una  nube. 
Desalado  tras  cuanto  piensa  poderle  dar  alguna  luz  sobre  su  estado  ,  va 
pasando  una  resefia  â  todos  sus  recuerdos  y  â  todo  lo  que  le  rodea.  Si 
llega  â  ilustrarse,  padece  mas  todavia,  desea  con  mas  ardor,  y  se  entrega 
é  la  primera  mujer  que  le  parece  que  fija  en  él  la  atencion,  si  nada  llega 
â  moderar  su  fogosidad. 

Sucede  casi  siempre  â  esta  primera  pasion  un  sentimiento  mas  quieto, 
y  por  lo  mismo  mas  razonado.  Habiendo  el  hombre  nacido  esencialmente 
para  la  sociedad,  necesita  una  companera,  una  amiga,  que  se  asocie  à  su 
existencia  y  que  parta  con  él  los  goces  y  las  penas.  Si  es  honrado  y  lino, 
buscarâ  sentiraientos  anâlogos  â  los  suyos,  y  asi  contribuirâ  su  amor  â 
hacerle feliz.  Pero,  si,  estraviado  por  sus  sentidos ,  se  entrega  alûnico 
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atractivo  que  le  ha  alucinado,  ô  a  esos  culpables  enlaces  reprobados  por 
las  leyes  y  la  relijion,  do  encontrarâ  mas  que  amargas  decepciones,  y 
casi  siemprela  ruina  de  su  salud,  de  su  fortunay  de  su  honor. 

Unas  veces  se  apodera  repentinamente  el  ainor  de  las  aimas,  haciéndo- 
las  arder  con  rapidez;  otras  se  insinua  furtivamente  en  las  mismas,  des- 
arrolléndose  imperceptiblemente.  En  balde  contamos  entonces  con  la 
calma  de  nuestros  sentidos  o  con  contener  nuestra  imajinacion  (I);  el 
amor,  astuto  Proteo,  se  burla  de  esta  confianza  que  facilita  aun  mas  sus 
sorpresas;  y  muchas  veces  creemos  ser  duenos  de  nosotros ,  cuando  de 
repente  advertimos  las  cadenas  que  hace  tiempo  nos  tieneu  amarrados 
sin  advertirlo.  Sospechamos,  con  José  Frank,  la  oculta  existencia  del  amor 
en  alguno,  cuando  pronuncia  mas  ô  menos  a  menudo  de  lo  que  tiene  de 
costumbre  el  nombre  de  una  persona  de  sexo  diferente,  ya  sea  sin  nece- 
sidad,  ya  sea  trocando  un  nombre  por  otro;  si  la  pronunciacion  de  este 
nombre  ocasiona  una  sûbita  rubicundez  6  una  constriccion  de  pecho,  que 
se  conoce  con  un  suspiro;  si  sus  manos  pintan  â  menudo,  casi  sin  adver- 
tirlo el  entendimiento,  las  letras  iniciales  del  nombre  de  la  misma,  en  el 
papel  6  en  la  arena;  cuando  pasa  mas  tiempo  del  acostumbrado  en  el  to- 
cador  y  elije  con  preferencia  algunos  colores;  cuando  trueca  sus  jestos 
naturales  por  los  que  suelehacerla  otra persona;  cuando  sucedelo  mismo 
con  la  eleccion  de  las  palabras;  cuando  se  demuestra  cariùoso  consujetos 
que  antes  le  eran  indiferentes,  é  indiferente  con  aquellos  â  quienes  raa- 
nifestaba  carino;  cuando  cumple  mal  ô  con  descuido  sus  deberes;  cuando 
los  animales  domésticos  que  cuidaba  con  afan  mas  bien  le  dan  pena; 
cuando  hace  en  su  aposento  cambios  que  no  sirven  para  la  comodidad; 
cuando  en  el  paseo  y  en  los  negocios  no  sigue  las  mismas  horas  ô  el 
mismo  camino;  cuando  cambia  tanto  el  carécter,  que  se  convierte  el  ale- 
gre  en  triste,  y  el  triste  en  alegre;  cuando  la  fisonomia,  y  especialmente 
las  miradas  estân  en  relation  con  este  cambio;  cuando  se  présenta  conti- 
nuamente  en  suenos  una  misma  imâjen  ;  cuando  se  sienten  é  menudo 
suspiros,  palpitaciones  decorazon,  lagrimas  involuntarias,  y  principal- 
mente,  cuando  llegan  â  traslucirse  movimientos  de  zelos. 

Las  senales  de  un  amor  desenfrenado  son,  en  lo  fisico,  el  enflaqueci- 
miento,  la  palidez  de  los  ojos,  que  se  presentan  côncavos,  hundidos  de- 
bajo  de  los  pârpados  y  habitualmente  fîjos  ô  inquietos  ;  un  pulso  ,  que, 
hallândose  ausente  la  persona  amada,  es  desigual,  pequeno,  débil  ;  pero 
que  se  vuelve  tumultuoso  y  fuerte  luego  que  la  ve  ,  oye  su  voz  ô  sola- 
mente  la  recuerda;  un  movimiento  desordenado  del  corazon  contenden- 
cia  â  las  diversas  hemorrajias ,  ô  bien  una  angustia  permanente  en  la 

(r)  Es  notable  que  los  amores  mas  violentos  se  desarrollan  ordinariamente  en 
los  nombres  de  costumbres  mas  puras. 
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rejion  epigâstrica ,  un  ardiente  vapor ,  que  sale  muchas  veces  de  este 
punto  para  difundirse  por  los  miembros,  y  finalmente  una  calenturilla, 
de.scrita  por  Lorry  con  el  nombre  de  calentura  erôtica.  Obsérvase  enlo 
moral  una  grande  movilidad  en  el  carâcter,  una  aficion  decidida  â  la 
soledad  y  â  la  meditacion;  suma  indiferencia  en  todo  lo  tocante  â  la  con- 
servation del  cuerpo,  y  eu  los  mas  importantes  deberes;  el  despretio  de 
las  riquezas,  de  los  honores  y  de  la  opinion  pûblica,  la  pérdida  del  respeto 
â  los  padrcs,  ô  de  los  deberes  respecto  â  loshijos;  porûltimo  una  perver- 
sion évidente  del  juicio,  que,  sordo  â  los  consuelos  y  â  los  consejos  de 
la  amistad ,  hace  que  estos  desgraciados  obedezcan  como  esclavos  al 
objeto  de  su  pasion,  esponiéndose,  para  complacerle,  â  cualquiera  peli- 
gro,  bien  exija  de  ellos  una  action  criminal  ô  herôica,  bien  unabagatela. 
Todas  estas  senales  diagnôstieas,  recojidas  en  grau  parte  por  Frank,  fueron 
perfectamente  descritas  por  los  antiguos,  en  especial  por  Teôcrito,  Ana- 
creonte,  Plauto,  Virjilio,  Catulo,  Tibulo  y  Ovidio ,  el  gran  maestro  en 
materia  de  amor. 

El  amor  ejerce  suma  influencia  en  el  destino  del  hombre  ,  y  rije  ente- 
ramente  el  de  la  mujer.  Conocidas  son  aquellas  palabras  de  madama 
Staël:  «El  amor  es  la  historia  de  la  vida  de  las  mujeres,  y  un  episodio  en 
la  de  los  hombres.»  Si,  para  la  mujer  el  amar  y  ser  amada  es  su  dicha, 
el  sumo  bien.  Si  se  le  quita  el  amor,  todo  pierde  en  su  alrededor  el  color 
y  la  alegria;  por  el  amor  y  para  el  amor  quiere  agradar  ;  la  belleza,  el 
talento,  las  gracias  y  la  juventud  no  tienen  otro  atractivo  para  ella  que 
el  datle  los  medios  de  inspirar  dicho  amor;  y  jay  de  la  mujer  que  p>erde 
estas  ventajas  y  no  sabe  poner  su  razon  en  el  punto  que  ocupa  su  cora- 
zon;  porque  en  tal  caso,  ya  todo  se  acabô. 

Sin  embargo,  no  todas  las  mujeres  sienten  en  el  mîsmo  grado  la  nece- 
sidad  de  amar.  Algunas,  tan  movibles  en  sus  sentimientos  como  en  sus 
ideas,  se  entregan  desde  su  juventud  â  la  coqueteria,  â  los  vanos  placeres 
del  mundo,  y  envejecen  casi  sin  advertirlo  en  medio  del  torbellino  que 
las  prendô  y  que  no  tarda  en  abandonarlas.  Otras,  mucho  mas  aprecia- 
bles,  no  se  entregan  al  amor,  sino  cuando  pueden  hacerlo  sin  menoscabo 
de  los  principios  del  honor  y  de  la  virtud  en  que  se  ban  criado  ;  por  lo 
cual,  entre  estas  ûltimas  es  donde  se  halla  la  fîdelidad  conjugal  y  el 
verdadoro  amor  materao. 

Las  mujeres  tienen  jeneralmente  menos  inclination  que  los  hombres 
al  acto  de  la  reproduction;  siendo  en  muchas  de  ellas,  despues  de  algun 
tiempo  de  matrimonio,  no  tanto  un  acto  de  nccesidad,  como  untestimo- 
nio  de  afeccion  que  dan  â  la  exijencia  de  una  pasion  ,  que  ya  casi  no 
sienten  mas  que  en  elcorazon.  La  necesidad  del  acto  reproductivo  suelen 
todavia  percibirla  mucho  menos  las  que  han  llegado  ya  â  ser  madrés, 
porque  se  han  multiplicado  en  ellas  los  afanes  del  amor,  y  apenas  basta 
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■îodo  su  sér  para  la  eiusion  del  nucvo  sentimiento  que  lcllena.  Ved  si  no 
una  jôven  esposa  como  se  sonrie  con  el  autor  de  sus  gozos  maternales; 
esta  sonrisa  esta  llena  de  amor;  pero  el  deseo  venereo  no  existe ,  y  esta 
sonrisa  no  manifiesta  mas  que  el  placer  del  aima.  Aqui  solo  tratamos, 
como  es  fâcil  de  conocer,  de  las  mujeres  criadas  con  la  modestia  corres- 
pondiente  â  su  sexo.  Mas  las  entregadas  al  libertinaje  son  ordinariamente 
un  asqueroso  agregado  de  los  vicios  que  deshonran  â  la  humanidad, 

—El  amor,  orijen  de  los  mas  deliciosos  goces,  asi  como  de  los  mas 
crueles  tormentos,  segun  sea  feliz,  contrariado  ôzeloso,  es  la  mas  agra- 
dable,  la  mas  sufrida  6  la  mas  horrorosa  de  las  pasioneS;  y  asi  es  que  las 
profundas  modificaciones  que  imprime  en  el  organismo  ofrecen  ,  en  los 
très  casos  dichos,  diferencias  muy  senaladas. 

El  amor  feliz,  en  realidad  6  en  esperanza  (porque  el  esperar  tambien 
es  gozar),  produce  en  toda  nuestra  mâquina  un  calor  suave  y  saludable. 
Al  ver  al  objeto  amado  ,  y  aun  al  pensar  tan  solo  en  él ,  palpita  el 
corazon ,  acelérase  su  circulacion  ,  desarrôllase  la  respiracion  ;  pintasc 
en  la  cara  un  levé  color  encarnado,  y  se  animan  todas  las  funciones  con 
nueva  espresion;  los  ojos  se  humedecen  y  se  ponen  brillantes  ;  el  mirai* 
es  vivo,  apacible  6  lânguido.  Pintase  la  sonrisa  de  la  dicha  en  los  labios, 
que  se  ponen  algo  binchados  ;  suavizase  el  métal  de  la  voz  ;  el  lenguaje 
es  mas  fâcil,  mas  animado,  mas  hiperbôlico;  é  bien  no  pudiendo  la  voz 
bastar  â  espresar  las  ideas  que  se  agolpan  en  la  imajinacion ,  la  dicha 
hermanada  con  la  admiracion  produce  muchas  veces  el  éxtssis,  atencion 
escesiva,  pero  deliciosa  durante  la  cual  queda  vinculada  en  un  corazon, 
que  es  su  universo  y  cuyos  latidos  todos  le  pevtenecen. 

El  amor  contrariado  tarda  poco  en  perturbar  toda  la  organizacion;  se 
sienten  siempre  calofrios  desagradables  por  el  cuerpo ,  el  pulso  es  pe- 
queno  é  irregular,  la  respiracion  suspirosa,  la  dijestion  dificil,  y  la  rejion 
precordial  se  halla  oprimida  por  un  peso  permanente.  Hâllase  habitual- 
mente  pintada  la  tristeza  en  el  rostro,  que  esta  descolorido,  y  el  ojo,  es- 
pejo  del  aima,  esta  fijo,  empanado  y  lânguido.  El  amante  desgraciado, 
dominado  por  un  pensamiento  esclusivo,  parece  privado  de  intelijencia  ; 
sus  sentidos  le  son  ,  por  decirlo ,  asi  inutiles  ;  oye  sin  entender  ,  mira 
sin  ver;  si  quiere  hablar ,  le  perturban  las  ideas ,  se  le  traba  la  lengua;  la 
voz  es  tambien  apocada  y  quejumbrosa.  Sus  quebrantados  miembros  no 
puedeu  resistir  la  menor  fatiga;  no  busca  mas  que  la  inaction,  y  no  esta 
bien  hallado  sino  en  la  soledad.  Los  alimentos  son  para  él  insîpidos;  no 
puede  conciliar  el  sueno ,  y  si  por  casualidad  llega  â  poder  cerrar  los 
pârpados,  le  atormentan  los  mas  crueles  ensueùos.  Al  mismo  tiempo  se 
halla  el  desgraciado  consumido  lentamente  por  una  calentura  sintomética 
que  perturba  las  principales  funciones,  y  reducido  al  ûltimo  grado  de- 
marasmo,  termina  finalmente  sus  padecimientos  al  mismo  tiempo  que  sa 
existencia. 
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Complicase  con  facilidad  el  amor,  tanto  si  es  feliz  como  desgraciado, 
con  zelos,  sensation  eminentemente  esclusiva ,  que  solo  debiera  servir 
para  alimentar  esta  pasion,  cuyos  goces  emponzofia  con  frecuencia. 

Los  zelos,  tan  naturales  al  corazon  del  salvaje  como  al  del  hombre  ci- 
vilizado,  siguen  todas  las  fases  del  amor  y  se  modifican,  como  este,  segun 
el  carâcter  de  los  snjetos  que  los  padecen.  En  los  unos ,  no  consisteo 
mas  que  en  un  sentimiento  conservador,  en  un  aguijon,  que  los  escita  a 
redoblar  los  cuidados  y  la  ternura  para  cautivar  al  objeto  amado;  en  otros, 
son  una  pasion  lugubre  y  feroz  que  quita  al  que  de  ellos  adolece  hasta 
los  ûltimos  destellos  de  la  razon  ;  finalmente,  en  otros  muchos ,  inûeles, 
pero  desesperados  de  verse  abandonados  por  una  mujer  â  quien  tampoco 
aman,  se  reduce  este  sentimiento  al  del  amor  propio  humillado  por  un 
rival  mas  venturoso. 

Sucesivamentetiranoyesclavo,  el  celoso  se  encoleriza  desmedidamente; 
6  bien  pierde  su  dignidad  y  se  deshace  en  ruegos;  ajitân  perpetuamentc 
su  celebro  enfermo  las  mas  estranas  suposiciones;  para  él  finalmente  no 
cabe  repose  ;  pues  las  sospechas  y  los  temores  le  persiguen  hasta  en  el 
sueno.  Obsérvase  en  sus  movimientos ,  en  su  posicion  ,  en  sus  miradas 
principalmente,  algo  siniestro  que  asusta  y  ahuyenta  todas  las  simpatias  y 
la  compasion  con  eldolorque  esperimenta.  No  cabejustificarse  conél;  si  la 
compasion  puede  â  veces  inducirle  â  dar  algun  testimonio  de  afeccion  â  la 
persona  â  quien  acusa;  estos  testimonios  para  él  no  son  mas  que  un 
disimulo  hâbilmente  calculado  ;  redobla  luego  sus  sospechas;  injuria  y 
amenaza,  6  bien,  cediendo  momentâûeamente  â  la  conviction  y  al  arre- 
pentimiento,  admite  las  pruebas  que  le  da  el  sujeto  â  quien  acusa,  pero 
vuelve  desde  luego  â  caer  en  sus  imajinarios  terrores  y  â  ser  tan  injusto 
y  tan  furioso  como  antes. 

Jeneralinente  el  zeloso  se  esfuerza  en  ocultar  â  la  vista  de  todos  los 
tormentos  que  padece,  avergonzândose  de  ellos  como  de  una  flaqueza;  y 
aun  no  es  rafo  oirle  hablar  con  desprecio  de  los  sujetos  zelosos.  Mas  si 
bien  delante  de  los  estranos  es  tan  reservado,  se  venga  ampliamente  de 
esta  réserva  con  su  victima,  sobre  todo  si  tiene  en  ella  derechos  de  que 
pueda  valerse.  Ordinariamente,  en  las  violencias  sordas  y  ocultas  de  la 
tirania  doméstica  es  donde  son  mas  terribles  los  efectos  de  esta  pasion, 
porque  aqui  la  lucha  se  verifica  siempre  entre  la  fuerza  y  la  debilidad,  y 
esta  no  puede  defenderse  mas  que  con  el  liante. 

Pero  digna  es  de  lâstima  el  aima  que  esta  sujeta  â  esta  horrible  pasion: 
pues  el  desgraciado  ,  en  medio  de  su  dolorosa  y  continua  ansiedad ,  se 
consume  para  investigar  lo  mismo  que  tanto  terne  llegar  â  saber  ;  y  sin 
embargo  quiere  llegar  â  cerciorarse  de  lo  mismo  que  tanto  le  conviene  ig- 
norai'.  Si  llega  â  pasar  de  la  sospecha  â  la  certeza  de  que  no  es  corres- 
pondido,  cesa  algunas  veces  de  repente  el  sentimiento  que  le  domina,  con- 
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Yirtiéndose  en  desprecio  ;  pero  las  mas  veces  dejenera  en  rencor  ,  en  fa- 
ror ,  o  bien  termina  por  la  melancolia,  la  mania  y  el  suicidio.  Cuando  los 
temores  del  zeloso  son  puramente  imajinarios  y  estân  destituidos  de  fun- 
damento,  entônces  la  pasion  es  menos  violenta  en  sus  accesiones;  pero 
basta  su  frecuencia  para  emponzonar  la  felicidad  doméstica. 

No  son  menos  temibles  las  tempestades  que  levantan  los  zelos  en  el  co- 
razon  de  la  mujer  :  «  Cuando  los  zelos,  dice  Montaigne  ,  llegan  â  apode- 
rarse  de  esas  pobres  aimas ,  flacas  y  sin  resistencia  ,  da  lâstima  la  cruel- 
dad  con  que  las  atormentan  y  tiranizan.  La  virtud  ,  la  salud  ,  el  mérito, 
la  reputacion  del  marido  son  los  botafuegos  de  su  rabia  ;  esta  fiebre  mar- 
cbita  y  corrompe  todas  sus  bellezas  y  bondad  ;  y  una  mujer  zelosa,  aun- 
que  sea  casta  y  econômica ,  no  hace  ninguna  accion  en  que  no  manifieste 
mal  humor  é  importunidad.  »  En  cuanto  â  las  diferencias  que  presentan 
los  zelos  en  los  dos  sexos ,  se  ha  observado  que  son  mucho  mas  frecuentes 
y  mas  groseros  en  el  hombre  que  en  la  mujer.  El  hombre  sospecha  mucho 
mas  fâcilmente  que  su  mujer  es  culpable  de  una  infîdelidad  material  ;  y 
sobre  todo  terne  una  afrenta  ,  que,  en  nuestras  costumbres ,  es  un  objeto 
de  escarnio  ;  la  mujer ,  al  contrario  ,  terne  mas  el  perder  el  corazon  de 
su  objeto  adorado,  y  mientras  créa  poseer  todavia  su  afecto,  puede  sopor- 
tar  mejor  el  partir  con  otra  sus  caricias.  Los  anales  de  los  furores  de  los 
zelos  conlirman  que  casi  siempre  es  la  mujer  la  que  paga  los  atentados 
cometidos  contra  la  fe  conyugal.  En  efecto ,  ella  perdona  ordinariamen- 
te  al  hombre  las  infidelidades  que  le  descubre,  y  desahoga  su  resentimien- 
to  contra  sus  rivales  ;  el  hombre ,  al  contrario ,  perdona  mas  fâcilmente  â 
su  rival  y  dirije  toda  su  venganza  contra  aquella  cuya  mala  conducta 
puede  dar  lugar  â  que  llegue  â  introducirse  un  estrano  en  su  familia. 

Efectos  y  terminacion.  —  Cuando  el  amor  ,  cualquiera  que  sea  su 
violencia  ;no  se  funda  mas  que  en  la  juventud  y  en  la  belleza,  atractivos 
pasajeros ,  por  maravilla  déjà  de  suceder  que  la  posesion  y  sobre  todo  el 
abuso  del  placer  no  acaben  por  acarrear  la  indiferencia ,  y  hasta  el  fasti- 
dio.  De  modo  que ,  hablando  de  los  matrimonios  de  esta  especie ,  se  ha 
dicho  con  razon  que  el  himeneo  es  la  tnmba  del  amor  (1).  Desde  luego 
se  alcanza  la  causa  de  esta  mudanza,  y  consiste  en  que  el  amor  es  ciego 
cuando  llega,  y  demàsiado  perspicaz  cuando  se  va. 

(i)  En  los  anos  i83y,  i838  y  1839,  el  numéro  de  instancias  de  divorcîo  ha 
sido  en  Francia  de  2222,  intentadas  las  n3  por  el  marido,  y  las  2.109  Por  'a 
mujer.  De  las  n3  primeras,  se  fundaban  las  j3  en  el  adulterio  de  la  mujer,  las 
4  en  haber  sido  esta  condenada  â  una  pena  afiictiva  é  infamante  ,  y  las  36  en 
injurias  graves.  De  las  2,109  entabladas  por  la  mujer,  95  tenian  por  causa  el 
adulterio  del  marido ,  4^  el  haber  sido  condenado  â  una  pena  afiictiva  é  infa  - 
mante,  y  las  restantes  1,96g  en  injurias  graves. 

De  estas  instancias,  601  han  sido  promovidas  por  propietarios,  renteroséin- 
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Aun  cuando  no  se  baya  llegado  a  satisfacer  la  pasion,  la  ausencia,  uns 
enfermedad  que  sobrevenga,  la  iaconstancia  naturaldel  eorazon  del  hom 
bre  ô  amargas  decepciones,  llegan  muchas  veces  â  apagar  una  llama  que 
no  estaba  mantenida  por  un  alimento  bastante  puro.  Cuando  ha  llegado 
el  amor  â  su  mas  alto  grado  de  intensidad  ,  si  los  desgraciados  que  se  ha- 
llan  atacados  de  esta  calentura  devoradora  no  pueden  conservar  ningu- 
na  esperanza  de  remedio  ,  la  mayor  parte  van  arrastrando  una  existencia 
socavada  por  la  nostaljia  y  las  afecciones  crônicas  del  eorazon  y  del  pnl- 
mon  ,  6  bien  se  acortan  por  medio  del  suicidio  una  vida  que  ya  se  les  ha 
hecho  insoportable ,  y  que  algunas  veces  han  raanchado  ya  con  el  ase- 
sinato. 

A  mas  de  la  desesperaeion  y  del  delrrio  agudo  que  se  suele  observar  en 
estas  circunstancias ,  el  arrebato  de  la  pasion  desarrolla  lesiones  intelec- 
tuales  mas  permanentes  ,  mejor  caracterizadas  y  que  conservan  jeneral- 
mente  el  tipo  de  su  orijen.  Asi  es  que  en  los  amantes  que  tenian  mas  des- 
arrolladas  las  ideas  de  grandeza  que  la  sensualidad,  sobrevienen  la  melan- 
colia  suicida  y  la  monomania  ambiciosa  ;  al  paso  que  en  los  que  sclo  se 
hallaban  dominados  por  la  sensualidad  fisica,  persiste  el  furor  jenital. 
Si  los  zeîos  llegan  â  compliear  el  amor,  la  locura  es  ordinariamente  fu- 
riosa  y  mas  parecida  â  la  mania  ,  la  cual  termina  en  demencia,  despues 
de  haber  ido  acompanada  de  alucinaciones  y  de  ilusiones  mas  é  menos 
estravagantes. 

En  una  época  adelantada  de  la  vida  (  se  puede  amar  â  toda  edad  ) ,  ei 
amor  no  suele  tener  tan  funestas  terminaciones ,  porque  entônees  sufre 
una  nueva  metamôrfosis ,  debida  â  dos  nuevas  pasiones ,  que  se  levantan 
en  el  eorazon  del  nombre  ,  â  saber ,  la  ambicion  en  la  edad  madura,  y  la 
avaricia  en  la  vejez. 

En  cuanto  â  las  mujeres  cuyo  eorazon  esta  sujeto  à  un  amor  desgra- 
ciado ,  muchas  de  ellas  hallan  en  la  relijion  un  solaz  y  un  consueio  tanto 
mas  afectuoso,  cuanto  queamando  â  Dios,  aman  mejor.  Sabido  es  aqueî 
dicho  de  santa  Teresa  :  «  Es  el  infierno  un  sitio  donds  no  se  ama.  »  Si 
buscamos  ahora  en  las  estadisticas  el  numéro  aproximado  de  los  atenta- 
dos,  de  los  casos  de  enajenacion  mental  y  de  los  suicidios  determinados 
por  la  pasion  del  amor ,  hallarémos  que  entre  \  .000  crimenes,  proceden 

dividuos  que  pertenecian  a  las  profesiones  libérales;  esto  es,  3i  por  ioo  del  nu- 
méro total  ;  354  (  o,  19)  lo  fueron  por  comerciantes  ;  468  (  o,  a4)  por  labrado- 
res  6  jornaleros  de  la  eampina  ;  49°  (  °>  2D>  )  Por  jornaleros  de  otras  especies. 
La  profesion  de  los  309  restantes  no  liego  ji  ser  conocida. 

De  las  2aa2  instancias  de  separacion,  fueroo  atendidas  las  1,618;  fueron 
desechadas  174,  y  43o  fueron  retiradas  antes  de  pronunciarse  juicio  définitive 
fVéase  el  Compte  général  de  l'administration  de  la  justice  eivile  et  commerciale  en 
France,  publicado  en  mayo  de  1841  ). 
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*34  del  adulterio ,  55  del  coneubinato  6  de  la  seduccion  ,  20  de  las  dene- 
gaciones  de  matrimonio  ,  y  16  de  los  zelos. 

♦  En  el  afio  de  1858,  los  tribimales  de  Francia  jnzgaron  a  90  acusados 
de  crimenes  debidos  â  pasiones  amorosas,  â  saber  : 

Envenenamientos.     ......  8 

Incendios, 14 

Asesinatos.       ...;...  45 

Homicidios 19 

Homicidios  involuntarios.  ...  4 

90 

De  estas  90  causas  criminales,  procedian  51  del  adulterio,  21  del  amor 
€Ontrariado  y  de  los  zelos ,  y  las  58  restantes  del  coneubinato  y  la  diso- 
lucion. 

En  1859,  de  101  causas  criminales  procedentes  de  las  mismas  pa- 
siones, 45  eran  debidas  al  adulterio  ,  20  al  amor  contrariado  y  â  los  ze- 
los ,  y  58  al  coneubinato  ô  a  la  disolucion. 

De  5,555  snicidios  averiguados  en  Francia  en  los  dos  aûos  1 858  y  1 859, 
se  hallaque  las  pasiones  araorosas  han  ocasionado  234  veces  aquel  trajico 
paradero. 

Résulta  finalmente  de  la  ultiiua  relacion  publicada  por  el  senor  admi- 
nistrador,  Desportes  que  de8.272afectados  de  enajenacion  mental,  admiti- 
dos  en  Bicetre  y  en  la  Salpetriere  en  el  espacio  de  nueve  anos ,  1 1 4  in- 
dividuos  han  entrado  en  dichos  establecimientos  de  résultas  de  amor  con- 
trariado (1  ) . 

Los  mismos  resullados  â  corta  diferencia  me  han  ofrecido  los  muchos 
casos  de  medicina légal  en  que  he  intervenido  en  el  espacio  de  veinte  anos. 

Segun  M.  Marc  ,  el  amor  en  que  prédomina  el  sentimiento  moral ,  so- 
bretodo  si  es  reciproco  y  desgraciado ,  puede  conducir  â  los  actos  mas  re- 
prensibles,  en  los  cuales  de  ninguna  manera  puede  desconocerse  una  lé- 
sion consecutiva  de  la  voluntad.  Al  contrario,  cuando  la  pasîon  no  es  mas 
quematerial,  de  ningun  modo  pueden  admitirse  ni  la  escusani  la  atenua- 
cion,  «  â  no  ser,  dice,  que  circunstancias  especiales  demuestren  la  existencia 
de  una  enfermedad  mental  6  de  una  causa  fisica,  como  puede  suceder,  por 
ejemplo  ,  si  ha  habido  una  continencia  forzada,  que  podrâ  haber  influido 
de  un  modo  poco  ventajoso  en  la  libertad  moral.  Por  consiguiente,  anade 
este  sabio  médico-lejista ,  la  série  de  disposiciones  pénales  relativas  â 
la  violacion  ,  â  los  atentados  contra  las  costumbres ,  y  con  mucha  mayor 

(i)  En  el  clima  patiente  de  Nàpoles,  el  amor  entra  por  una  dozava  parte  en 
las  causas  de  enajenacion  mental. 
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razon ,  â  crimenes  todavia  mas  atroces  ,  sera  aplicable  jeneralmente  â  es- 
te punto.» 

«  En  los  zelos  ,  anade  el  mismo  M.  Marc ,  son  tanto  mas  admisibles  la 
escusa  6  la  atenuacion ,  en  cuanto  este  sentimiento  se  enardece  mas  sûbi- 
tamente,  y  conducemas  inmediatamente  â  ejecutar  actos  contrarios  al  ôr- 
den  social  ;  porque,  en  este  caso ,  hallando  mas  fâcilmente  subyugada  la 
voluntad  por  la  permanencia  de  la  pasion ,  no  puede  lnchar  con  tanta 
fuerza  ni  con  tanto  fruto  contra  las  determinaciones  apasionadas,  como 
podria  hacerlo  ,  si  mediase  un  intervalo  de  tiempo  mas  considérable  que 
permitiese  â  la  reflexion  el  combatirlas.  »  (De  la  locura  en  sus  relaciones 
con  las  cuestiones  médicojudiciales), 

Trâtamiento. 

Trâtamiento  preservativo. — Es  casi  superfluo  decir  que  conviene  apar- 
tar  cuanto  podria  acelerar  el  desarrollo  de  las  pasiones  amorosas ,  que,  â 
causa  de  nuestra  civilizacion  ,  suelen  sobrevenir  demasiado  précoces.  Por 
lo  tanto  ,  se  quitarâ  de  la  vista  de  losmozos  toda  especie  do  pinturas  las- 
civas ,  se  procurarâ  no  tener  delante  de  los  mismos  conversaciones  dema- 
siado libres ,  y  ni  siquiera  aquellas  médias  palabras  que  tanto  dan  que 
trabajar  â  su  jôven  imajinacion.  Convendrâ  tambien  abstenerse  de  acom- 
panarlos  â  los  bailes  y  alteatro  ,  en  cuyos  puntos  es  tanto  mayor  el  ries- 
go ,  en  cuanto  suele  pintarse  la  pasion  de  un  modo  mas  delicado  y  mas 
puro.  Se  les  privarâ  tambien  la  lectura  de  novelas,  las  cuales  en  jeueral, 
ademâs  de  llevar  los  mismos  inconvenientes  que  los  espectâculos ,  tienen 
el  otro  no  menos  grave  de  hacerles  perder  la  aficion  â  los  estudios  ;  pues 
estos  se  les  vuelven  tanto  mas  fastidiosos,  cuanto  mas  lesagradan  aquellas. 

Sola mente  por  medio  de  la  educacion  progresiva  y  armônica  de  sus  in- 
clinaciones ,  de  sus  sentimientos  y  de  sus  facnltades  intelectuales ,  llega- 
rémos ,  en  los  mas  de  los  casos ,  â  fortalecer  bastante  el  corazon  de  los 
jôvenes  para  que  no  lleguen  â  céder  â  la  imperiosa  pasion  del  amor  con- 
tra sus  deberes  y  su  razon. 

Trâtamiento  curativo.  —  En  los  casos  en  que  hubiese  imposibilidad 
de  verificarse  el  matrimonio ,  aconsejarémos,  ô  mas  bien  sera  necesaria, 
una  ausencia  muy  prolongada  ,  debiendo  cuidar  algun  amigo  ô  guia  es- 
perimentado  de  hacer  viajar  al  apasionado  â  pié  y  empenarle  en  ejercicios 
campestres  basta  que  se  fatigue ,  para  lograr  un  profundo  sueno  ,  que 
en  semejantes  casos  es  muy  precioso.  Se  procurarâ  Uevarle  â  cazar,  y 
hacerle  frecuentar  la  sociedad  de  bombres  vivos ,  injeniosos  y  festivos,  o 
si  bien  fuese  muy  aficionado  al  estudio  ,  se  le  aconsejarâ  que  se  dedique 
â  las  matemâticas ,  mas  bien  que  â  la  literaturay  à  la  poesia ,  que  tienen 
el  inconveniente  de  exaltar  demasiado  la  imajinacion .  Se  procurarâ  ,  lo 
mismo  que  en  el  trâtamiento  preservativo ,  apartar  con  cuidado  todos  los 
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estimuîantes  directos  de  esta  pasion  ,  como  las  comidas  voluptuosas  ,  las 
recitaciones  y  lecturas  erôticas ,  la  mûsica  y  toda  especie  de  baile.  No  se 
le  hagan  sobre  todo  al  apasionado  inutiles  exhortaciones ,  y  todavia  con- 
viene  menos  que  se  le  den  aquellas  tardias  reprensiones  que  solo  sirven 
para  exasperar  al  desgraciado  que  tiene  traspasado  el  corazon.  Conviene 
mas  bien  compadecerle  y  acompafiarle  en  sus  légrimas ,  ganar  su  volun- 
tad ,  dar  tiempo  al  tiempo  ,  tener  ocupada  constantemente  su  atencion,  y 
por  ûltimo,  procurar  escitar  en  él  alguna  pasion  ô  sentimiento  antagonis- 
ta  ;  artifîcio  que  ha  operado  muchas  veces  una  llamada  favorable  que , 
en  jilgunos  casos  ,  ha  ido  seguida  de  una  compléta  curacion. 

Conviene  prescribir  al  mismo  tiempo  bebidas  acidulas ,  alimentes  lije- 
ros  y  refrescantes ,  compuestos  en  gran  parte  de  carnes  blancas ,  de  ver- 
duras  acuosas  y  de  frutas.  Conviene  sobre  todo  vedar  el  vino ,  el  café , 
los  licores  y  cualquiera  especie  de  aromas ,  el  pescado ,  los  huevos  ,  la 
jelatina,  la  caza,los  hongos  y  principalmente  las  criadillasde  tierra,  que, 
segun  parece,  escitan  en  gran  manera  los  ôrganos  sexuales.  Por  la  misma 
razon  ,  en  caso  de  enfermedad,  se  procurarâ  no  usar  las  cantâridas ,  el 
aloes ,  el  galbano  y  los  medicamentos  llamados  estimuîantes  dijusibles, 
â  escepeion  del  alcânfor ,  que  podrâ  usarse  porque  da  otra  direccion  a  la 
sensibilidad.  Fiualmente ,  en  los  casos  de  plétora,  a  mas  de  este  réjimen, 
se  podrâ  hacer  alguna  sangria  jeneral  6  aplicar  sanguijuelas  a  la  nuca,  y 
hacer  despues  afusiones  frias  en  dicha  rejion. 

El  tratamiento  de  los  zelos  deberâ  necesariamente  variar ,  segun  sean 
estos  ûnicamente  debidos  â  estravios  de  la  imajinacion,  ô  bien  â  la  lésion 
de  alguna  entraûa.  En  el  primer  caso,  se  recurrirâ  â  todos  los  medios 
morales  que  pueden  calmar  los  quiméricos  temores  del  enfermo,  taies  co- 
mo los  mas  asiduos  cuidados ,  las  mas  afectuosas  caricias ,  y  las  distrac- 
ciones  de  toda  especie.  Por  otra  parte ,  como  los  zelos  nacen  por  lo  mas 
del  escesivo  temor  de  su  inferioridad,  de  las  ofensas  hechas  al  amor  pro- 
pio ,  ô  de  la  lucha  de  estos  dos  sentimientos ,  convendrâ ,  en  taies  casos, 
esforzarse  en  manifestarle  una  preferencia  esclusiva ,  procurando  aprove- 
char  con  la  mayor  destreza  todas  las  ocasiones  que  se  presenten  para  ha- 
cer valer  y  ensalzar  la  mas  insignificante  de  sus  prendas.  Tambien  acon- 
sejé  una  vez  â  una  senora,  para  curar  los  zelos  de  su  marido,  que  finjiese 
tambien  por  su  parte  otros  zelos  mas  violentos.  Saliô  perfectamente  este 
medio  ;  pero  fué  necesario  desempenar  el  papel  coo  la  mayor  fînuray  por 
mas  de  un  ano.  Por  otro  lado  ,  los  zelos ,  lo  mismo  que  la  mayor  parte 
de  las  demâs  pasiones ,  se  van  gastando  con  el  tiempo  ,  sucediendo  todos 
los  dias  que  esposos  zelosos  en  otro  tiempo ,  despues  de  algunos  anos  de 
matrimonio ,  caen  en  una  calma  demasiado  parecida  â  la  indiferencia. 

Si  los  zelos  fuesen  determinados  ô  sostenidos  por  alguna  afeccion  crô- 
nica ,  debiera  prescribirse  un  tratamiento  adecuado  â  la  naturaleza  de  la 
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cnfermedad  ;  pcro  esto  sin  dcspreciar  los  medios  morales  que  aeabamosde- 
recomendar. 

Observaciones. 

I.  Amor  combatiilo  terminado  por  la  tisis  pulmonar. 

La  senorita  Eujenia  de  B.***,  desde  su  edad  de  diez  y  siete  aùos,  habia 
profesado  esquisito  carino  al  jôven  Alfredo  M***,  que  la  amaba  ,  y  que, 
gracias  a  su  mueba  fortuua ,  a  su  taleuto ,  y  a  sus  dotes  personales  ruuy 
apreciables ,  era  recibido  con  distinciou  en  la  sociedad. 

Perterïecia  Alfredo  â  la  buena  clase  média  ;  Eujenia  â  la  nobleza,  y  no 
habia  ejemplar  eu  su  familia  de  haber  renunciado  â  las  ventajas  del  naci- 
miento  para  contraer  ningun  enlace  por  ventajoso  que  fuese. 

M.  de  B***,  padre  de  Eujenia,  sujeto  de  medianotalento  y  de  edad  avan- 
zada ,  ténia  sobre  este  punto  ideas  muy  fijas.  No  lo  eran  menos  las  que 
se  habia  formado  en  politiea,  y  estasse  hallaban  en  contradiction  con  las 
que  Alfredo  manifestaba  francamente  en  sus  discursos.  Sin  embargo,  esta 
diverjencia  de  opiniones  no  era  obstâculo  para  que  Alfredo  fuese  bien  ad- 
mitido  en  casa  de  M.  de  B***,  quieu  seguia  en  esto  el  ejemplo  de  la  so- 
ciedad que  frecuentaba.  Fundândose  su  poca  prévision  eu  sus  preocupa- 
ciones  de  nobleza ,  ni  siquiera  llegô  â  sonar  en  los  inconvenientes  que 
podrian  traer  â  Eujeuia  las  visitas  de  aquel  jôven  proletario  ;  porque , 
segun  él  pensaba  ,  una  seûorita  noble  no  podia  ni  debia  casarse  mas  que 
con  un  igual  suyo  ;  y  todos  los  obsequios  que  se  le  hiciesen  por  otras 
personas  mas  bajas  no  debian  de  ningun  modo  perturbar  su  sosiego. 

Pero ,  mientras  que  M.  de  B***  se  abandonaba  â  tan  déplorable  cegue- 
dad ,  Eujenia  y  Alfredo  ,  sin  embargo  de  conservar  en  su  amor  la  mas 
pura  castidad,  no  por  esto  habian  dejado  de  darse  palabra  de  casamiento. 

El  jôven  M***,  mas  esperimentado  que  su  amigo,  previendo  uua  parte 
de  las  diiicultades  que  tendria  que  vencer  para  llegar  â  casarse ,  le  habia 
exijido  sobre  este  punto  el  mas  riguroso  silencio  ;  y  al  mismo  tiampo  se 
habia  ajenciado  los  medios  de  corresponderse  con  ella ,  para  el  caso  de 
piïvérsele  la  entrada  en  la  casa  de  M.  de  B***.  Empezando  â  valerse  con 
anticipacion  de  estos  medios,  los  dos  amantes  se  escribian  cada  dia  cartas 
amorosas  abrasadoras ,  las  cuales  aumentaban  su  exaltation  â  lo  sumo. 

Eujenia ,  dotada  de  aima  candorosa ,  hallaba  que  esta  situacion  era  ya 
la  verdadera  dicha  ,  y  se  empapaba  toda  en  ella.  Mas  âpesar  de  esta  mis- 
ma  dicha ,  no  dejaba  de  hallarse  en  una  ajitacion  permanente ,  que  iba 
minando  sordamente  su  constitution  naturalmente  débil.  Su  piel  seca,  la 
respiracion  suspirosa,  sus  mejillas  altcrnativamenle  pâlidas  ô  muy  colo- 
radas ,  daban  â  entender  que  su  sangre  se  dirijia  con  demasiado  impetu 
hâcia  el  corazon  ;  y  un  ojo  ejercitado  hubiera  reconocido  fâcîlmepte  en 
esta  jôven  una  afeccion  de  pecho  iucipiente. 
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6hi  embargo  dcseando  Alfredo  alcanzar  cuanto  anles  clconscntimiento 
de  jlr.  de  B*** ,  se  bàbia  abstenido  dcsde  algun  tiempo  demanifestar  en 
presouciadel  mismo  las  opiniones  cpic  pudicseu  desagradarlc,  y  sinhumi- 
llarse  por  esto  â  un  cnlpable  finjimiento,  no  despreciaba  medio  alguno 
para  cautivar  su  estimation  y  hastasu  afecto.  Llegé  â  persuadirse  de  que 
habia  alcanzado  su  objeto,  y  conflado  por  otra  parte  en  las  ventajas  de 
fortuna  que  podia  ofrecer ,  va  no  vacilé  en  hacer  pedir  la  mano  de  su 
adorada. 

Hasta  enténees  no  se  abrieron  los  ojos  del  imprudente  viejo.  Un  rayo 
no  le  habiera  aturdido  lanto  como  la  confesion  que  supo  delaraordesn 
liija  hâcia  el  atrevido  jôveu  que  osaba  aspirar  â  enlazarse  con  ella. 

Llamada  Eujenia  â  su  preseucia  ,  muy  lejos  de  negar  este  amor ,  dé- 
claré que  no  aceptaria  otro  esposo  que  Alfredo  M,***  ;  y  buscando  en  sus 
sentimientos  la  enerjia  que  necesitaba  para  arrollar  la  voluntad  de  un  pa- 
dre  â  quien  adoraba,  se  atrevié  â  supiicarle  que  no  la  llevase  â  la  deses- 
peracion ,  oponiéndose  â  nn  enlace  en  el  cual  fundaba  toda  su  felicidad. 
Pero  M.  de  B***,  haciéndose  tan  insensible  â  sus  sûplicas  como  a  sus  lâ- 
grinias,  despues  dehaberle  declarado  formalmente  que  no  confiase  lograr 
jamâs  su  conseDtimiento  ,  la  aparté  de  Alfredo,  y  la  mandé  yijilar  tan  de 
cerca,  que  mucbas  veces  no  pudo  absolutamente  cartearse  con  su  amante. 

Observada  de  nocbe  y  de  dia  por  dos  mujeres  que  nunca  se  apartaban 
de  su  lado  ,  la  desgraciada  llegô  â  privarse  enterameute  del  sueno  por  es- 
pacio  de  seis  meses,  para  ver  si  podria  ballar  el  instante  de  escribir  una 
palabra  â  aquel  â  quien  tantas  persecuciones  como  por  él  estaba  padecien- 
do  le  bacian  todavïa  mas  amable. 

Concibese  fâcilmente  que  semejante  esfuerzo  becho  sobre  si  misma  y 
el  dolor  que  la  estaba  consumiendo  acabaron  de  desarrollar  la  terrible 
enfermedad  eu  vos  primeros  sintomas  se  babian  y  a  manifestado.  Una  tos 
seca  y  frecuente ,  la  diûcultad  de  respirar ,  el  ardor  de  la  piel ,  la  acelera- 
cion  del  pulso .  los  pémulos  siempre  de  color  rojo ,  vivo  y  hundidos,  los 
ojos  escavados,  y  el  enflaquecimiento  de  todo  su  cuerpo  manifestaban  de 
un  modo  évidente  que  si  no  estaba  sin  esperanzas  de  curacion  ,  â  lo  me- 
nés habia  llegado  ya  al  segundo  grado  de  tisis  pulmonar. 

Su  estado  alarmé  finalmente'â  su  padre ,  que  en  lo  intimo  de  su  cora- 
zon  la  amaba  tiernamente.  Mandé  llamar  para  asistirla  â  un  babil  prâcti- 
co ,  quien  babiendo  conocido  desde  luego  la  enfermedad ,  no  tardé  tam- 
poco  en  apear  sus  causas ,  é  indicé  à  su  padre,  como  ûnico  medio  de  sal- 
var  â  la  enferma ,  el  consentir  en  casarla  con  su  amante. 

No  quiso  oir  al  principio  St.  de  B*"*  semejante  medio  ;  mas  luego  pu- 
diendo  mas  el  amor  paternal  que  la  vanidad  fundada  en  el  nacimiento, 
entré  casi  desesperado  en  el  cuarto  de  su  hija  y  le  dijo  : 

«  Con  que  £  tû  amas  tanto  â  este  misérable  que  arriéres  morir ,  si  no  te 
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lo  doy  ?  pues  bien ,  câsate ,  convengo  en  ello.  Infamada  sera  mi  vejez  y 
bajaré  â  la  tumba  con  un  borron  en  la  trente ,  el  ûnico  que  babrâ  tenido 
nuestra  familia....  Siento  d  la  verdad  que  este  sacrificio  me  costarâ  la  vi- 
da :  pero  âlo  menos  habré  salvado  la  tuya  ,  y  por  otra  parte,  yo  solo  sa" 
crificaré  muy  pocos  anos  de  uoa  existeneia  acibarada  por  tu  funesto  amor. 

—  jBasta  ,  padre  mio  ,  basta!  esclamô  la  desgraciada  Eujenia,  junlan- 
do  sobre  su  pecho  sus hermosas y  descarnadas  manos  ;  \ basta,  os  ruego! 
^creeis  acaso  que  quiera  comprar  mi  dicha ,  sacrificândole  la  felicidadde 
mi  padre  ?  No ,  de  niuguna  manera.  Recojed  ,  recojed  vuestro  consenti- 
miento  ;  os  aseguro  que  no  usaré  de  éî.  Os  prometo  desde  este  instante 
que  sacrifîcaré  el  ûnico  placer  que  en  este  mundo  me  quedaba  ;  mi  cor- 
respondencia  con  mi  amante,  j  Ah  !  creed  que  vuestra  pobre  hija ,  por 
mas  que  le  cueste ,  harâ  cuanto  pueda  para  borrar  de  vuestra  memoria 
el  disgusto  que  sin  quererlo  os  ha  ocasionado.» 

Al  oir  M.  de  B***  estas  palabras ,  estrechô  â  su  hija  entre  sus  brazos; 
le  diô  gracias  por  su  noble  sacrificio ,  y  en  seguida  se  apartô  de  su  lado 
para  ir  â  referir  al  médico  la  nueva  resolucion  de  la  enferma. 

«  Ella  se  engaîia ,  y  vos  tambien ,  »  le  contesté  el  facultativo  ;  «  el  amor 
no  es  una  pasion  tan  fâcil  de  sujetar  como  otras ,  segun  os  figurais  ;  para 
vencerla  se  necesita  mucho  tiempo  y  mucha  fuerza  moral  ;  y  esta  solo 
puede  tenerla  el  que  se  halle  con  cierto  grado  de  fuerzas  fisicas  y  en  es- 
tado  sano ,  siendo  asi  que  vuestra  hija  se  halla  en  una  posicion  que  déjà 
al  aima  muy  pocos  recursos  para  confiar  que  pueda  vencer  la  causa  de  la 
enfermedad.— A  lo  menos  podemos  probarlo,»  repuso  broncamente  M. 
de  B***,  â  quien  no  gustaban  nada  las  palabras  del  doctor ,  y  volviendo 
al  lado  de  Eujenia ,  le  manifesté  hallarse  tan  contento  con  su  resolucion, 
y  la  animé  tanto  con  sus  caricias ,  que  la  jenerosa  hija ,  lejos  de  preten- 
der  manifestarle  que  se  eoganaba,  aparenté  delante  de  él  un  sosiego  y  un 
buen  humor  que  completaron  su  engano. 

Eujenia ,  naturalmente  devota ,  halle  en  sus  sentimientos  relijiosos  las 
fuerzas  necesarias  para  dar  cumplimiento  â  la  promesa  que  é  su  padre 
habia  hecho.  No  vol  vie  â  escribir  â  Alfredo;  pero  pasados  pocos  meses , 
lloraba  este  sobre  una  tumba  en  la  cual  estaba  depositado  el  cadâver  de 
su  amiga. 

IL  Amor  zeloso  terminado  por  la   melancolia  y  el  suicidio. 

Con  harta  frecuencia  se  observan  esos  tirânicos  y  furiosos  zelos  que  na- 
cen  tan  sin  motivo  como  sin  discernimiento ,  y  que,  en  sus  rencorosas  ac- 
cesiones,  descargan  sus  iras  y  sus  furias  contra  el  objeto  que  mas  adoran. 
Pero  hay  otra  especie  de  zelos  no  menos  insensata  ni  menos  funesta,  que 
se  observa  pocas  veces  ;  en  esta  especie,  el  zeloso ,  no  atreviéndose  â  de- 
mostrar  su  pasion ,  la  concentra  en  su  pecho ,  y  le  va  devorando  sorda- 
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Mente ,  sin  qné  pneda  ensayarse  ningun  medio  cnrativo  contra  un  mal 
cuya  causa  queda  ignorada.  Esta  pasion  casi  siempre  acaba  por  una  ter- 
rible catâstrofe  :  voy  â  referir  sobre  esto  un  ejernplo  muy  notable. 

El  jôven  conde  de  S.  pertenecia  â  una  distinguida  familia ,  cuyos  indi- 
viduos  todos  habian  adquirido  titulos  reaies  de  celebridad  ;  debiendo  él 
mismo  ser  considerado  fuera  de  la  esfera  ordinaria  de  los  hombres,  por 
haberse  distinguido  ya  en  varios  lances ,  cuando  se  casô  con  una  linda 
jôven  ,  tan  dôcil  y  serena  como  amable  é  instruida. 

Por  desgracia  el  corazon  del  jôven  de  S.*  abrigaba  los  sentimientos  mas 
exaltados  ;  pronto  no  supo  contentarse  con  la  suerte  que  le  habia  cabido, 
hallândola  incompleta ,  por  figurârsele  que  su  jôven  esposa,  â  la  cual  ama- 
ba  ciegamente,  no  ténia  para  él  mas  amor  que  el  que  le  prescribia  el  dc- 
ber  conyugal  ;  y  este  pensamiento  infundado  le  ocasionaba  los  mas  bor. 
ribles  tormentos  ;  siendo  como  un  gusano  roedor  anidado  en  su  corazon, 
que  no  ténia  fuerza  para  arrancar. 

Despues  de  algunos  anos  de  una  existencia  emponzonada  por  estos  sen- 
timientos, su  esposa  le  bizo  padre  de  muchos  bijos,  y  se  fué  aumentando 
continuamente  el  afecto  y  la  ternura  que  hâcia  él  ténia  ;  pero  esto ,  à  los 
ojos  del  desgraciado ,  no  era  amor ,  y  sobre  todo  no  era  aquel  amor  apa- 
sionado  en  que  él  ardia  por  ella ,  amor  apasionado  que  quizâs  ella  sen" 
tia  por  otro.  Perseguiale  esta  idea  fatal  por  todas  partes  como  una  fantas 
ma;  aparecîasele  en  suefios,  en  las  delicias  de  la  paternidad,  y  hasta  en  los 
brazos  de  su  adorada  esposa.  No  pudiendo  sufrir  por  mas  tiempo  los  tor- 
mentos de  este  suplicio ,  se  resolviô  finalmente  a  huir  lejos  de  su  esposa, 
sin  aténder  â  que  al  mismo  tiempo  abandonaba  â  sus  très  hijos  y  â  toda 
una  familia  que  le  queria  tiernamente. 

Habiendo  sentado  plaza  con  nombre  supuesto,  como  hûsar  en  un  reji- 
miento  que  iba  â  partir  para  Alemania,  fué  desesperado  en  busca  de  la 
muerte  en  fos  camposde  batalla,  y  no  pudo  ballar  mas  que  la  gloria.  Ha- 
biendo llegado  al  grado  de  oficial ,  y  estando  condecorado  con  la  cruz  de 
los  valientes  ,  se  cansô  de  tanta  prosperidad  que  de  ningun  modo  ambi- 
cionaba ,  y  sintiô  la  necesidad  de  volver  â  ver  â  su  aflijida  familia ,  en  la 
que  pensaba  de  continuo,  â  pesar  de  haber  estado  entônces  catorce  anos 
sin  verla.  Sabia  que  desde  su  salida  estaba  su  mujer  sumida  en  el  mayor 
desconsuelo.  Escribiôle  pues  manifestândole  cuanto  sentia  el  haberle  oca- 
sionado  tantas  amarguras ,  y  confesândole  la  causa  por  la  que  la  habia 
abandonado  ;  anadiéndole  que  la  edad  ,  la  reflexion  y  las  fatigas  de  la 
guerra  habian  llegado  â  calmar  su  espiritu  y  â  moderar  la  sensibilidad  de 
su  corazon  ;  que  en  lo  sucesivo  sabria  quedar  satisfecho  con  una  corres. 
pondencia  razonada  ;  y  ûltimamente,  que  dentro  de  pocos  dias  se  reuniria 
con  los  objetos  de  su  carino  para  no  apartarse  mas  de  su  lado. 

Volviô  efectivamente,  y  fué  recibido  con  una  alegria  igual  al  dolor  que 
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habia  causado  su  auscncia.  Nacla  se  omitiô  para  impedir  que  volviese  à 
caer  en  los  accesos  de  su  carâcter  suspicaz  ;  pero  lejos  de  hallarse  curado, 
como  a  él  mismo  le  parecia ,  apenas  habia  empezado  â  disfrutar  los  goces 
de  su  dicha ,  cuando  volviô  â  apoderarse  de  él  una  sorabria  tristeza ,  que 
absolutamente  no  podia  vencer.  Desapareciô  otra  vez  ;  pero  fué  para  no 
volver  ;  \  pues  el  desgraciado  se  ahogô  ! 

III.  Aiuor  contrariado  de  una  jôven,  terminado  por  la  locnra  y  el  asesinato. 

Pedro  Dominguez ,  aneiano  de  sesenta  y  cinco  anos ,  ténia  una  hija 
llamada  Maria  de  los  Dolores,  y  vivia  solo  con  ella  en  una  cabafla  de  los 
montes  de  Segovia,  ocupândose  entrambos  en  guardar  los  rebanos  que 
tenian  à  su  cuidado.  Felices  con  su  mutuo  carino  ,  nada  habia  turbado 
hasta  entônces  la  paz  de  su  vida  campestre.  Pero  Dolores ,  que  acababa 
de  cumplir  los  diez  y  ocho  anos ,  fué  vista  por  Juan  Diaz  ,  pastor  de  la 
comarca  ,  y  concibiô  por  él  un  violento  amor ,  que  su  padre  no  quiso 
aprobar  ;  por  lo  que  desde  aquel  instante  se  acabôpara  siempre  la  dicha 
que  hasta  entônces  habian  disfrutado. 

En  balde  Juan  y  Dolores  y  muchos  ainigos  del  pastor  viejo  se  intere- 
saron  con  este  â  fin  de  que  dièse  su  consentimiento  para  la  deseada 
union;  bien  fuese  por  no  separarse  de  su  hija  en  su  avanzada  edad,  bien 
luese  por  cualquier  otro  motivo  que  no  divulgô  ,  empenôse  en  no  con- 
sentira ;  y  se  volviô  de  un  jenio  tan  âspero,  que  acabô  de  desesperar  â  los 
dos  amantes.  Irritôse  tambien  su  pasion ,  y  pronto  llegô  â  ser  ilimitada. 
Presentôse  entônces  Juan  â  Dominguez,  declarândole  que  el  matrimonio 
en  que  no  habia  querido  consentir  era  entônces  el  ûnico  medio  de  con- 
servar  el  honor  de  su  hija  ;  pero  habiendo  sido  rechazado  con  aspereza 
por  el  porfiado  viejo  ,  y  estando  tal  vez  menos  deseoso  que  antes  de 
obtener  un  titulo  ,  que  la  flaqueza  de  la  jôven  habia  ya  hecho  menos 
apreciable  â  sus  ojos,  se  dejô  de  sûplicas  y  fué  inhumanamente  â  décla- 
rai' a  la  jôven  que  toda  vez  que  habian  sido  vanas  las  instancias  con  el 
padre  ,  no  queria  ya  emparentar  con  un  nombre  tan  ruin  ,  y  renunciaba 
para  siempre  â  su  enlace.  En  vanoinvocô  ella  su  amor  y  sus  juramentos; 
en  balde  le  suplicô  que  se  compadeciese  de  su  juventud  ;  el  jôven  ,  cuyo 
corazon  se  habia  repentinamente  endurecido  con  una  necia  fiereza  ,  se 
hizo  sordo  â  sus  ruegos  y  â  sus  légrimas ,  dejândola  entregada  â  la  mas 
funesta  desesperacion. 

Dolores  desde  aquel  dia  no  se  quejô  en  manera  alguna.  Triste  y  silen- 
ciosa,  conducia  su  rebano  â  los  lugares  mas  apartados  para  evitar  las  cu- 
riosas  miradas  de  sus  companeras  ;  pasaba  â  veces  sentada  dias  enteros 
en  la  cuesta  de  una  colina ,  sin  que  nada  bastase  â  distraerla  de  la  idea 
fija  que  parecia  tenerla  absorta.  Pronto  la  alteracion  de  sus  facciones , 
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su  mirar  adusto  ,  su  voz  sorda  y  trémula  dieron  lugar  â  temer  el  princi- 
pio  de  una  eDfermedad  mental  que  podia  acarrear  las  mas  funestas  re 
sultas  ;  pero  como  la  desgraciada  uo  turbaba  el  reposo  de  nadie  ,  nadie. 
sospechaba  tampe-co  que  do  estuviese  buena  ;  y  ni  aun  su  mismo  padre 
manifesté  tener  lâstima  de  ella. 

Sin  embargo  ,  la  enfermedad  hizo  râpidos  progresos.  Finalmente  una 
tarde  que  se  habia  dormido  el  anciano  pastor  junto  al  hogar ,  en  el  que 
asaba  un  pedazo  de  carne  que  debia  servir  para  la  cena  ,  llegé  Dolores 
del  moute  con  el  rebano ,  lo  encerrô  en  el  corral  y  se  acercô  luego  al 
l'uego  ,  al  lugar  en  que  su  padre  estaba  entregado  â  las  delicias  del  sue- 
no...  Fijâronse  en  él  por  un  momento  sus  sombrîas  miradas  ;  en  seguida 
le  pasa  por  su  celebro  enfermo  un  pensamiento  horroroso  é  inaudito;  se 
sonrie  como  la  feroz  hiena  â  la  vista  de  su  presa  ,  y  cojiendo  un  morillo 
delhogar,  descarga  recios  golpes  en  la  cabeza  del  viejo,  que  cae  muerto  â 
sus  pies...  Tomando  entônees  un  cuchillo  que  halla  debajo  de  su  parri- 
cida  mano  ■  clâ\alo  basta  el  mango  en  el  peebo  de  su  victima  ;  le  arran- 
ca  el  corazon,  lo  pone  sobre  las  ascuas  ,  y  empieza  à  devorarlo ,  dando 
horribles  abullidos,  que  resonaron  hasta  en  las  cabafias  inmediatas.  Acu- 
den  los  pastores  ;  pero  quedan  inmôviles  â  la  vista  de  tan  espantosa  es- 
cena.  «  ÎAcercaos,  acercaos  !»  les  grita  la  furia  con  voz  atronadora:  «mi- 
rad  ;  él  me  arrebatô  a  Diaz ,  yo  le  he  quitado  la  vida  :  él  despedazô  mi 
corazon  ;  ;  aqui  teneis  el  suyo  !  »  Y  al  mismo  tiempo  les  hacia  ver  los 
restos  de  su  borrorosa  comida  ,  convidândoles  à  acompanarla  y  repitien 
do:  «  jEste  es  su  corazon!  i  el  corazon  de  mi  padre  !  » 

Este  horrible  suceso  tuvo  lugar  el  26  de  marzo  de  1826.  Dolores ,  cu- 
ya  locura  se  comprobé  ,  fué  encenada  en  un  establecimiento  de  Zara- 
goza. 
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CAPITULO  VIII. 

DEL   ORGULLO  Y   DE   LA   VAMDAD. 

En  tant»  es  el  orgullo  el  principio  del  mal ,  eu 
cuanto  se  complica  con  las  varias  enfermedades 
del  aima  ;  brilla  en  la  sonrisa  de  la  envidia  ;  se 
maestra  eu  los  escesos  del  deleite;  euenta  el  oro 
de  la  avaricia  ;  chispea  en  los  ojos  de  la  ira,  y  si- 
gue  las  gracias  de  la  molicie. 

(chateaubriand,  Jenlo  del  Cristiamsmo,) 

Vano  quiere  decir  vacio;  asi  la  vanidad  es  tan 
misérable  que  casi  no  se  le  puede  decir  cosa 
peor  que  su  nombre.  Ella  misma  se  da  por  lo 
que  es. 

(chamfort,  Mdximas  y  pensamientos.) 


Définition  ij  sinonimia. 

Hâcia  los  conflues  de  las  neeesidades  animales  y  de  las  intelectuales 
se  hallan  el  orgullo  y  la  vanidad ,  perversion  de  dos  neeesidades  socia- 
les eminentemente  utiles ,  el  aprecio  de  si  mismo  y  el  amor  de  la  apr&- 
bacion. 

Con  efecto  ,  el  orgullo  consiste  en  el  sentimiento  exajerado  de  nuestro 
valor  personal ,  acompaûado  de  una  grande  tendencia  â  preferirnos  a  los 
demâs  y  â  dominarlos.  Es  una  enfermedad  moral,  cuyas  especies  prin- 
cipales son  la  presuncion  ,  la  suftciencia  ,  la  soberbia ,  el  desden  ,  y  la 
arrogancia. 

La  vanidad,  o  escesiva  necesidad  de  lisonjas ,  no  es  mas  que  el  amor 
propio  de  los  moralistas  y  la  aprobatividad  de  los  frenôlogos.  En  su  con- 
versacion  ,  en  sus  jestos  ,  en  su  vestir  ,  no.lleva  otro  objeto  el  vanidoso 
que  hacerse  admirar  ,  y  atraerse  todos  los  elojios.  El  amigo  de  la  glo- 
ria,  eljactancioso  ,  el  magnifico  ,  e\petimetre,  la  coqueta  y  ëlfanfar- 
ron  son  jeutes  todos  de  esta  familia. 

No  debe  confundirse  el  orgullo  con  la  vanidad ,  como  se  ha  hecho 
durante  mucho  tiempo.  Si  bien  estos  dos  sentimientos  suelen  ir  juntos, 
muchas  veces  tambien  pueden  existir  separados  é  independientes  uno  de 
otro.  El  orgullo  ,  repito ,  es  una  escesiva  estimacion  de  si  mismo  ;  la  va- 
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nidad  ,  una  inmoderatla  necesidad  del  aprecio  de  los  demâs.  Satisfecho 
el  orgulloso  de  su  niérito  ,  Uega  a  admirarse  a  si  propio  ;  y  la  mayor  pe- 
sadumbre  que  se  le  puede  dar  es  evidenciarle  los  defectos  que  tiéne.  El 
vanidoso  solo  se  empeûa  en  que  se  le  mire  con  pasmo,  y  nunca  se  halla  mas 
atormentado  que  cuando  observa  que  no  se  hace  caso  de  las  frivolas  ven- 
tajas  en  que  él  se  complace  tanto.  En  un  frio  riguroso,  Diôjenes,  medio 
desnudo,  ténia  abrazada  una  estatua  de  bronce.lPreguntôle  un  Lacedemo- 
nio,  si  padecia;  «No,  »  contesté  el  orgulloso  cinico. — «iQué  mérito  pues  ha- 
Uais  en  eso  ?  »  replicô  el  Lacedemonio.  Otro  dia,  habiendo  dejado  su  to" 
nel,  aquel  Sacrâtes  délirante  estaba  recibiendo  en  la  cabeza  el  agua  que 
caia  de  lo  alto  de  una  casa,  no  queriendo  apartarse.  Como  pareciese  que 
le  tenian  Mstima  algunos  de  los  que  le  veian ,  Platon  ,  que  casualniente 
pasô  poralli,  dijo  :  «  ^Quereis  que  vuestra  compasion  sirva  de  algo  â  ese 
vanidoso  ?  Haced  como  si  no  observaseis  su  simpleza.  » 

Definamos  ahora  los  caractères  que  se  refieren  mas  bien  â  la  vani- 
dad. 

El  amigo  de  la  gloria  es  aquel  que  procura  continuamente  hacerse  un 
lugar  en  la  opinion  de  los  demâs  y  que  â  toda  costa  quiere  parecer  algo. 

Se  distingue  del  jactancioso  en  que  este  quiere  que  todo  el  mundo  se 
ocupe  de  su  persona ,  ostentando  al  efecto  sentimientos ,  ideas  y  modales 
ridîculamente  estudiados. 

El  magnifico  no  ostenta  la  grandeza  y  la  suntuosidad  sino  para  cauti- 
var  el  asombro  y  la  admiracion  de  los  que  le  rodean. 

El  petimetre  es  tambien  un  vanidoso ,  que  procura  siempre  hacerse 
notable  por  medio  de  un  ademan  libre ,  vivo  y  lijero  ,  y  sobre  todo  por 
un  esquisito  cuidado  en  la  compostura  y  adornos  de  su  vestido. 

Companera  del  petimetre  es  la  coqueta ,  pérfida  sirena  ,  que  procura 
cautivar  los  sentidos  y  trabaja  para  convencer  en  particular  â  muchos 
hombres  delà  fuerza  con  que  les  quiere  ,  siendo  asi  que  no  bace  caso  de 
ninguno. 

El  fanjarron  es  un  ente  por  demâs  ridiculo ,  que  de  continuo  esta 
exajerando  su  valor  o  sus  brillantes  victorias. 

Pasemos  â  las  variedades ,  dificiles  â  veces  de  distinguir ,  del  orgullo. 

La  presuncion  es  la  habituai  disposicion  â  creerse  con  virtudes  y  ta- 
lento  de  que  se  carece.  Producida  por  el  escesivo  aprecio  de  si  mismo, 
vive  de  esperanzas  quiméricas ,  creyéndose  capaz  de  todo  y  duena  de  to- 
do ,  hasta  de  los  acontecimientos. 

«  Elpresumido  ,  dice  el  profundo  autor  de  los  Caractères  ,  es  el  que 
practica  ciertas  menudencias ,  a  las  cuales  da  el  honroso  nombre  de  ne- 
gocios,  y  cuyo  talento  no  pasa  de  una  escesiva  mediania.'» 

«  Un  grano  de  talento  y  una  onza  mas  de  negocios  de  lo  que  entra  en 
la  composition  del  presumido  constituyen  al  importante.  » 
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El  janfasmon ,  muy  preocupado  â  favor  de  si  raismo ,  manifiesta  de 
cuando  en  cuando  la  buena  opinion  que  de  si  propio  tiene  formada, 
abnsando  casi  siempre  de  cualquiera  especie  de  deferencia  que  se  le 
guarde. 

La  soberbia  es  el  sentimiento  de  altivez  que  no  nos  permite  familiari- 
zarnos  cou  los  que  creemos  inferiores  â  nosotros  por  el  nackniento,  la  for- 
tuna  6  el  talento. 

Lo  mismo  que  el  soberbio,  el  desdeiîoso  no  se  familiariza  con  sus  seme- 
jantes  ;  pero  en  él ,  este  defecto  procède  tanto  del  alto  aprecio  que  tiene 
de  su  mérito,  como  del  poco  caso  que  hace  de  los  demâs. 

La  arrogancia,  porûltimo,  se  manifiesta  con  un  aire  de  ceiïoy  de  do- 
mination que  la  hacen  insoportable. 

Comparemos  estos  très  ûltimos  caractères  :  el  hombre  soberbio  ni  si- 
quiera  se  digna  mirar  â  sus  semejantes  ;  el  desdenoso  pasea  por  los  que 
tiene  al  rededor  una  mirada  de  desprecio  ;  el  arrogante  leslanza  una  mi- 
radaimperiosa.  «  jVeis,  diceRoubaud,  cuân  arrogante  es  ese  que  se  ha 
vuelto  presumido  y  altanero  por  sus  prôsperos  sucesos  !  Ved  aquel  otro, 
que  tiene  su  fortuna  por  su  mérito  ,  [cuân  soberbio  çsl  Alli  teneis  el  otro, 
quecreeria  no  ser  nada,  si  vosotros  fueseis  algo,  jcuân  desdeiîoso  es! 
Consolaos ,  amigos ,  y  lenedlos  â  todos  por  unos  necios.  » 

«  Un  necio ,  segun  La  Bruyère ,  es  aquel  que  ni  siquiefa  llega  é  tener 
el  talento  necesario  para  ser  un  fastidioso.  » 

«  El  fastidioso  es  aquel  â  quien  los  necios  tienen  por  hombre  de  mé- 
rito. » 

«  El  majadero  es  un  ente  exajerado.  El  fastidioso  causa,  enoja,  fasti- 
dia  ,  choca  ;  el  majadero  choca ,  agria ,  irrita ,  ofende  ;  empieza  el  maja- 
dero en  el  punto  en  que  acaba  el  fastidioso.  » 

«  El  fastidioso  se  halla  entre  el  majadero  y  el  necio  j  y  viene  â  ser  un 
compuesto  de  entrambos.  » 

El  orgullo  y  la  vanidad ,  cuyas  principales  formas  acabamos  de  indi- 
car  ,  sehallan  tan  profundamente  arraigados  en  el  corazon  del  hombre  , 
que  suelen  aparecer  ya  en  su  cuna  y  acompanarle  hasta  el  borde  del  se- 
pulcro.  No  todos  los  hombres  son  golosos ,  ni  todos  se  entregao  â  la  em- 
briaguez  ,  ni  todos  son  envidiosos,  ni  coléricos  ;  pero  tôdos  son  orgullo- 
sos  y  vanidosos-,  tanto  el  salvaje,  como  el  hombre  civilizado,  tanto  el 
sabio,  como  el  igooraute ,  asi  el  duque  y  el  par  tirados  en  un  brillante 
tren  ,  coqio  el  basurero  que  se  complace  en  atajarles  el  camiuo ,  6  como 
cl  çochero  de  los  carruajes  de  alquiler  cuando  esta  diluviando  y  va  car- 
gado  el  coche.  ^Acaso  no  confirma  bastante  esta  infection  jeneral  y  he- 
reditaria  que  el  orgullo  es  la  raiz  de  todas  nuestras  pasiones  y  la  causa 
piïmaria  de  nuestra  dégradation  orijinal? 

«  El  orgullo ,  dice  Pascal ,  sirve  de  coutrapeso  â  todas  nuestras  mise- 
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ïias,  porque  6  bien  las  oculta,  6  bien,  si  las  descubre,  ufânase  de  cono- 
■«erlas.  Nos  ticne  sujetos  en  una  posesion  tan  natural  en  medio  de  nues- 
iras  miserias  y  de  nuestros  errores ,  que  llegamos  a  morir  con  satisfac- 
cion  ;  mientras  separaos  que  se  ha  de  hablar  de  nosotros.  »  Oigamos 
ahora  la  admirable  amplification  de  esta  sentencia  del  Salmista;  Universa 
vanitas  omnis  homo  vivens;  y  de  esta  otra  del  Eclesiâstico,  Vanitas  va- 
nitatum  ,  et  omnia  vanitas.  «  La  vanidad ,  dice  el  mismo  Pascal ,  esta 
tan  arraigada  en  el  corazon  del  nombre,  que  un  galopo  ,  un  galopin,  un 
rnozo  de  cordel  se  jaetan  de  su  estado  y  pretenden  tener  quien  los  admi- 
re ,  y  auo  los  mismos  filôsofos  no  se  hallan  exentos  de  esta  flaqueza.  Los 
mismos  que  escriben  contra  el  amor  a  la  gloria  quieren  tener  la  gîoria 
de  haber  escrito  bien;  y  yo  mismo  que  estoy  escribiendo  esto  tal  vez 
tengo  iguales  deseos,  deseos  que  tendrân  tal  vez  tambien  los  que  lo 
leao.  » — ^Qué  pretenderâ  pues  ese  severo  moralista  ?  «Que  el  hombre  se 
estime  por  lo  que  valga ,  que  se  ame ,  porque  en  si  tiene  una  naturaleza 
capaz  del  bien  ,  pero  que  no  por  esto  halague  las  bajezas  propias  de  esta 
misma  naturaleza  ;  que  se  desprecie  al  mismo  tiempo ,  porque  su  capa- 
cidad  es  limitada  ;  pero  que  no  por  esto  haga  poco  aprecio  de  esta  capa- 
cidad  natural...  La  naturaleza  del  hombre  debe  considerarse  de  dos  mo- 
dos  ;  la  una  segun  su  fin  ,  y  bajo  este  aspecto  es  grande  é  incomprensi- 
ble-,  la  otra  segun  su  hâbito  ,  y  bajo  este  es  abyeCto  y  vil...  El  hombre 
no  es  mas  que  una  caùa  de  las  mas  débiles  de  la  naturaleza  ;  pero  es  una 
cana  que  piensa  ..  Es  un  nada  con  respecto  â  lo  inûnito;  un  todo  con  res- 
pecto  â  la  nada ,  y  un  iutermedio  entre  la  nada  y  el  todo.  Esta  infinita- 
mente  apartado  de  ambos  estremos,  no  hallândose  menos  distante  su  sér 
de  la  nada,  de  la  cual  ha  salido,  que  de  lo  infinito ,  â  que  ha  de  ir  é  pa- 
rai*. »  (Pensamientos,  parte  primera  ,  art.  5). 

Causas. 

Las  causas  que  mas  ordinariamente  desenvuelven  el  orgullo  y  la  vani- 
dad son  una  mala  educacion ,  los  honores ,  las  riquezas ,  el  talento ,  los 
conocimientos  à  médias,  y  sobre  todo  la  adulacion. 

Esta  observado  que  los  sanguineos ,  los  sanguineo-biliosos  y  los  ner- 
viosos  estàn  mas  inclinados  que  los  otros  sujetos  â  estos  vicios. 

Por  lo  tocante  al  sexo ,  parece  que  los  nombres  son  mas  inclinados 
al  orgullo  ,  y  las  mujeres  â  la  vanidad.  «  La  vanidad,  dice  Madama  de 
Souza,  es  la  que  en  las  mujeres  hace  culpable  la  juventud  y  ridicula  la 
vejez.  »  Si  hemos  de  créer  â  La  Rochefoucauld ,  el  orgullo  es  igual  en 
todos  los  hombres ,  no  presentando  en  ellos  mas  diferencia  que  en  los 
medios  y  en  el  modo  de  manifestarlo.  Sin  embargo,  observando  la  in- 
fluencia  de  las  profesiones  en  ei  carâcter ,  creo  haber  notado  que  los  poe- 
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tas ,  los  adores  y  los  artistas ,  los  reyes  y  los  filésofos  tienén  una  do- 
sis  de  orgullo  y  de  vanidad  mucho  mayor  que  elresto  de  los  mortales. 
Entre  los  antiguos,  los  Fariseos,  losestéicos,  y  sobre  todo  los  cinicos, 
me  parece  que  estuvieron  mas  plagados  de  estas  dos  pasiones  que  los 
otros  supuestos  sabios;  testigos  de  ello  son  Diôjenes  y  su  maestro  de  men- 
diguez ,  â  quien  decia  Sôcrates:  «  Ea ,  Antistenes ,  mira  que  estoy  viendo 
tu  vanidad  al  través  de  los  agujeros  de  esa  capa.  » 

La  influencia  de  la  nacionalidad  hace  tambien  que  cada  pueblo  haya 
tenido  sus  pretensiones  particulares ,  cuya  ridiculez  no  se  ocultô  al  sabio 
y  satirico  autor  de  los  Elojios  de  la  locura.  Asi ,  segun  él ,  los  Ingleses 
se  alaban  de  ser  hombres  de  bien  ,  buenos  mûsicos  y  magoificos  en  sus 
festines  ;  los  Escoceses  estân  envanecidos  de  su  nobleza  y  de  su  sutileza 
escolâstica  ;  los  Franceses  se  jactande  su  cortesia  ;  los  Espanoles  preteu- 
den  ser  los  mayores  guerreros  del  mundo ,  y  los  habitantes  de  Roma 
suefian  con  la  grandeza  de  los  antiguos  Romanos ,  creyendo  buenamen- 
te  tener  de  ella  algun  residuo.  Estos  errores  existen  todavîa  como  en  el 
tiempo  de  Erasmo  ;  con  la  sola  diferencia  de  que  los  Ingleses  se  jactan 
mucho  mas  de  sus  caballos,  que  llegan  muchas  veces  â  preferir  â  sus  mu- 
jeres  ;  y  los  Franceses  se  han  despojado  de  aquella  flor  de  cortesia  que 
formaba  su  adorno ,  para  vestirse  de  la  aspereza  de  los  Ingleses,  sus  ene- 
migos ,  cuya  constitution  ,  politica  y  modas  hacen  gala  de  remedar. 

Tratando  un  dia  Napoléon  de  la  diferencia  caracteristica  entre  los  In- 
gleses y  los  Franceses ,  se  resumiô  en  estas  palabras  :  «  La  primera  clase- 
en  los  Ingleses  tiene  orgullo  ;  en  nosotros  le  ha  cabido  la  desgracia  de  no 
tener  mas  que  vanidad.  » 

Caractères  del  orgullo  y  de  la  vanidad. 

I  Quién  podrâ  trazar  tan  bien  como  el  obispo  de  Meaux  el  carâcter  del 
orgullo ,  de  esta  necesidad  inmoderada  de  sobresalir  â  los  demâs ,  y  de 
atribuirse  â  si  mismo  la  preeminencia  propia,  esta  pasion  independiente, 
que  siempre  aspira  â  levantarse  ,  que  todo  lo  atrae  ,  todo  Io  quiere  para 
si ,  y  que  se  envanece  de  todo  ,  y  hasta  del  mismo  conocimiento  que 
puede  llegar  â  tener  de  su  miseria  y  de  su  nada  ? 

«  El  nombre  pobre  y  necesitado  en  su  interior ,  dice  Bossuet,  trata  de 
acumular  tesoros  y  grandezas  del  modo  que  le  cabe  ;  y  como  no  le  es 
posible  anadir  nada  â  su  estatura  y  corpulencia  naturales,  se  aplica  todo 
lo  que  puede  â  lo  esterior  ;  llega  â  presumir  que  se  incorpora  cuanto 
amontona  y  todo  lo  que  gana,  y  se  imajina  que  crece  con  su  boato,  con 
sus  habitaciones  que  adorna ,  y  con  su  dominio  que  estiende.  De  modo 
que  viéndole  como  va  marchando ,  podria  decirse  que  la  tierra  no  puede 
contenerle  ,  y  que  encerrando  en  si  su  fortuna  tantas  otras  fortunas  par- 
ticulares ,  ya  no  pnede  contarse  en  lo  sucesivo  como  un  solo  nombre. 
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«  El  orgullo  va  siempre  aumentando,  dice  el  Rey-profeta,  y  nunca  dé- 
jà de  querer  parecer  mas  de  lo  que  es.  Nabucodonosor  no  se  contenta 
con  los  honores  de  rey,  aspira  é  los  divines  (I).  Mas,  como  su  personano 
puede  sostener  tanto  brillo  ,  porque  esta  en  oposicion  con  nuestra  misé- 
rable mortalidad ,  erije  su  magnifica  estatua  ,  que  deslumbra  con  su  ri- 
queza  ,  admira  la  imajinacion  con  su  altura ,  y  pasma  todos  los  sentidos 
con  el  ruido  de  la  sinfonia  y  de  las  aclamaciones  que  en  torno  suyo  se  le- 
vantan  ;  de  modo  que  el  idolo  de  este  principe  ,  mas  privilejiado  que  el 
mismo  ,  recibe  adoraciones  que  no  se  atreve  é  mandar  que  se  rindan  a 
su  persona.  Hombre  de  vanidad  y  ostentacion;  he  aqui  tu  retrato  :  en  bal- 
de  te  apacientas  de  los  honores  que  parecen  seguirtepor  donde  quiera;  no 
ères  tu  a  quien  se  adora  ;  no  es  a  ti  â  quien  se  dirije  la  vista  ;  es  si  ese 
brillo  estrano  el  que  fascina  los  ojos  del  mundo  ;  y  no  se  adora  â  tu  per- 
sona ,  sino  al  idolo  de  tu  fortuna,  el  cual  aparece  en  ese  soberbio  apara- 
to  con  el  cual  deslumbras  al  vulgo.  »  [Sermon  para  el  martes  de  la  se- 
gunda  semana  de  cuaresma) 

Del  mismo  Bossuet  vamos  tambien  â  copiar  la  pintura  de  los  errores  de 
la  vanidad  ;  «  El  hombre  ,  pequeno  en  si  y  avergonzado  de  su  pequeûez, 
trabaja  para  acrecentarse  y  multiplicarse  por  medio  de  sus  titulos ,  pose- 
siones  y  vanidades  ;  pero  por  mas  que  se  multiplique  ,  basta  una  sola 
muerle  para  abathie  y  acabar  con  todo.  Sin  embargo  no  se  acuerda  de 
tal  cosa,  y  en  este  infiaito  crecimiento  imajinado  por  nuestra  vanidad,  ja- 
mâs  advierte  que  debe  medirse  en  su  féretro  ,  ûnico  no  obstanle  que  to- 
do lo  iguala. 

«  El  hombre  es  vano  de  mas  de  una  manera  ;  piensan  ser  los  mas  ra« 
zonables ,  por  ejempîo  ,  los  que  estân  llenos  de  los  dotes  de  intelijencia, 
los  sabios ,  los  mejores  talentos.  Merecen  â  la  verdad  distinguirse  de  los 
demâs ,  y  son  los  mejores  ornatos  del  mundo  ;  mas  i  quién  podrâ  so- 
portarlos,  euando,  no  bien  se  conocen  con  un  poco  de  talento,  estân  mor- 
tiûcando  los  oidos  de  todo  el  mundo  con  sus  hechos  y  sus  dichos  ?  Y  solo, 

(i)  Es  muy  réparable  en  la  antigùedad  esa  tendencia  del  orgullo  de  los  reyes 
en  quererse  deificar.  Sapor  se  hacia  llamar  Rey  de  reyes,  Hermano  del  Sol  y  de 
la  Luna.  Filipo  de  Macedonia,  para  no  trascordar  que  no  era  mas  que  un  rey  de 
la  tierra,  ténia  que  hacerse  repetir  cada  dia  :  Acuérdate  que  ères  hombre.  Apenas 
hubo  destruido  Alejandro  el  imperio  de  los  Persas,  empezô  â  avergonzarse  de 
su  rejio  naciiiiento,  y  pretendiô  que  se  le  adorase  como  â  bijo  de  Jupiter.  Do- 
miciano  no  permite  que  se  le  eleven  otras  estatuas  en  el  Capitolio  que  no  sean 
de  oro  û  plata,  y  basta  manda  que  en  lo  sucesivo  se  le  Marne  Sefiory  Dlos.  Poco 
bace  que  un  rey  de  Francia  ,  Luis  XIV,  permitio  benévolamente  que  le  repre- 
sentasen  bajo  la  imtijen  del  Sol  ;  estrana  flaqueza  ,  que  debiô  aumentar  la 
elocuencia  de  la  leccion  que  did  Masillon  delante  del  catafalco  del  gran  rey  : 
«  /Solo  Dios  es  grande,  hermanos  mios!» 
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•porque  saben  coiocar  palabras ,  hacer  un  verso  o  redondear  un  période, 
piensan  tener  derecho  de  hacerse  escuchar  indefinidamente  y  de  decidir  so- 
beranamente  en  todo.  j  Oh  justicia  de  la  vida!  jOh  igualdad  en  las  costuni- 
bres  !  ;  Oh  înedida  en  las  pasiones ,  ricos  y  verdaderos  ornamentos  de  los 
animales  racion aies  !  iCuândo  sera  queaprenderéraosâestimaros!  Mas  de- 
jemos  â  los  injeniosen  sus  disputas  de  palabras,  en  su  comercio  delison- 
jas  ,  que  unos  à  otros  se  venden  por  el  mismo  precio ,  y  en  sus  intrigas, 
que  quieren  usurpar  el  imperio  de  la  reputacion  y  de  las  letras.  i  He  de 
disimular  sus  zalarnerias  y  sus  zelos  ?  Sus  obras  les  parecen  sagradas,  y 
basta  el  reprenderles  una  palabra  para  herirles  de  muerte.  Entônces  es 
cuando  la  vanidad,  que  naturalmente  parece  ser  siempre  jovial ,  se  vuel- 
ve  cruel  é  inhumana;  y  traspasando  luego  la  sâtira  sus  primeros  diques, 
va  pasando  de  una  guerra  de  palabras  â  libelos  difamatorios  y  â  exajera- 
das  acusaciones  contra  las  costurabres  y  las  personas.  Alli  no  se  hace  ca- 
so  de  que  los  dardos  sean  emponzonados ,  mientras  se  tiren  con  arte ,  ni 
de  que  resulten  heridas  mortales  al  honor ,  mientras  se  hayan  hecho  con 
injenio  ;  tan  cierto  es  que  todo  lo  corrompe  la  vanidad ,  hasta  los  mas 
inocentes  ejercicios  deî  entendimiento,  y  nada  dejaintacto  en  la  vida  hu- 
mana.  »  (Ibid  ). 

—  El  orgulloso  y  el  vanidoso  se  distinguen  por  ciertas  senales  y  ciertos 
hâbitos ,  por  cuya  reunion  no  déjà  de  conocerlos  el  observador  menos 
ejercitado.  Cuando  entran  en  una  conversacion  ,  siempre  hallan  medio  de 
apoderarse  del  sitio  mas  distinguido  y  no  tardan  en  apoderarse  esclu- 
sivamente  de  la  palabra  ;  pero  el  primero  se  parece  mas  â  un  maestro 
que  esta  profhïendo  orâculos  ;  y  el  segundo  â  un  adulador  ocupado  en 
granjearse  la  estimacion  de  los  que  le  rodean.  El  primero  lleva  la  ca- 
beza  soberbiamente  levantada  ;  su  boca  cerrada  maniûesta  el  desden, 
su  mirar  fijo  suele  dirijirse  hàcia  el  cielo;  finalmente  ,  su  continente  y 
sus  mas  insignificantes  jestos  conservan  siempre  un  aire  imperioso.  El 
otro  maniûesta  menos  tiesura  en  el  andar  y  menos  autoridad  en  el  habla; 
su  vista  tiene  algo  de  carinoso  ,  sus  jestos  son  mas  graciosos  y  lijeros,  su 
boca  ,  prôxima  siempre  â  abrirse,  es  mucho  menos  desdenosa.  Si  ambos 
van  juntos ,  el  orgulloso  pisa  con  fuerza  la  tierra ,  creyéndola  casi  indig- 
na de  sostenerle  ;  el  vanidoso  anda  mas  lijero  ,  pone  los  pies  en  el  suelo 
y  casi  no  se  apoya  en  ellos.  Por  otra  parte  ,  dos  senales  bastan  ,  tanto  en 
lo  fisico  como  en  lo  moral ,  para  caracterizarlos  ;  el  orgulloso  se  éleva  , 
el  vanidoso  se  ensancha. 

Efectos ,  complicacion  y  terminacion. 

La  adulacion  6  el  desprecio  (\) ,  la  falsa  modestia ,  la  terquedad ,  el  en- 
Ci)  «  Con  el  mismo  orgullo  con  que  se  levantan  sobre  sus  inferiores,  se  arras- 
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durecimiento  de  corazoa,  la  hipocresia,  los  escesos  del  lujo,  la  envidia,  los 
zelos ,  la  colera  ,  el  reDcor  ,  la  venganza ,  el  asesinato  y  el  suicidio  son 
los  tristes  efectos  del  orgullo  y  la  vanidad.  Las  mas  veces  tampoco  proce- 
den  de  otra  causa  las  guerras  que  diezman  a  los  pueblos  y  las  revoluciones 
que  ajitan  â  las  sociedades.  Ultimamente,  hijas  son  tambien  del  orgullo  y 
de  la  vanidad  las  sectas ,  los  cismas  y  las  herejias  que  destrozan  â  la 
Iglesia. 

El  orgullo  y  la  vanidad  pueden  ,  como  va  hemos  visto  ,  existir  â  un 
tiempo  desdesus  principios  ;  pero  las  mas  veces  el  uno  de  estos  vicios  en- 
jendra  el  otro,  fortaleciéndose  mutuamente;  y  por  poco  quecoexistan  con 
un  aumento  de  esperanza  y  de  tenacidad  ,  tardan  poco  en  producir  la 
ambicion;  pasion  mucho  mas  temible  que  cualquiera  de  los  elementos  de 
que  se  compone. 

Si  el  vauidoso  llega  â  alcanzar  los  aplausos  que  tanto  apetece,  suele 
perder  la  cabeza ,  y  en  medio  de  su  embriaguez  se  imajina  ser  un  jenio 
infinitamente  snperior  â  todas  las  intelijencias  que  le  ban  pagado  el  tri- 
buto  de  su  admiracion.  Al  principio  no  era  mas  que  vanidoso  ;  pero  héle 
aqui  que  se  halla  ya  bajo  el  dominio  del  orgullo. 

Si  el  orgulloso  puede  lograr  que  la  multitud  participe  de  la  profunda 
conviccion  en  que  él  se  balla  de  su  mérito  personal,  inmediatamente  llue- 
ven  sobre  él  elojios ,  y  se  le  prodiga  el  incienso  de  la  lisonja.  Este  estra- 
no  incienso,  sin  el  cual  habia  podido  pasar  hasta  entônces,  se  le  hace  lue- 
go  tan  necesario  como  el  aire  que  respira;  no  puede  vivir  sin  lisoujas,  las 
busca  â  toda  costa  ;  y  aun  muchas  veces  â  espensas  de  su  propia  esti- 
mation ;  y  el  que  hasta  entônces  se  habia  complacido  consigo  mismo 
tieae  que  ir  en  busca  de  los  demâs  para  que  alimenten  su  nueva  necesi- 
dad  de  vanagloria  :  hasta  entônces  no  habia  tenido  mas  que  una  pasion, 
un  solo  dueno  ;  ahora  tiene  dos. 

Hemos  ôbservado  la  vanidad  y  el  orgullo  felices ,  es  decir ,  satisfechos; 
estudiémoslos  ahora  en  su  adversidad.  Despues  de  una  critica  6  de  untro-* 

tran  vilmente  en  presencia  de  los  superiores.Es  propio  de  dicho  vicio,cuando  no 
se  funda  en  el  mérito  personal  ni  en  la  virtud,  sino  en  las  riquezas,  los  puestos, 
el  crédito ,  y  en  vanas  ciencias ,  el  inclinarnos  tanto  a  despreciar  â  los  que  nos 
son  inferiores  en  ello  como  â  hacer  demasiado  aprecio  de  los  que  nos  aventa- 
jan  en  lo  mismo. «  (La-Bruyere,  cap.  6°.  ,  De  los  bienes  de  fort  un  a.) 

«  A  un  nombre  vano  le  gusta  hablar  de  si  en  bien  6  en  mal  ;  el  modesto  nun- 
ca  habia  de  si  mismo.  Nunca  se  ve  mejor  la  ridiculez  de  la  vanidad ,  ni  lo  ver- 
gonzoso  de  este  vicio,  que  cuando  no  se  atreve  â  demostrarse  y  quiere  encu- 
brirse  con  las  apariencias  del  vicio  contrario.  La  falsa  modestia  es  el  grado  mas 
alto  de  vanidad  ;  hace  que  el  hombre  van'o  no  parezca  serlo,  y  mas  bien  preten- 
da  poseer  la  virtud  opuesta  al  vicio  que  lo  caracteriza. — Esto  es  un  embuBte.» 
(El  mismo,  cap.  n.  Del  hombrt.) 
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piezo  i  el  amor  propio  hnmillado  se  repliega  en  algun  modo  en  si  mismo 
y  se  oculta  avergonzado  6  corrido  de  su  derrota.  Mas  en  este  momento 
crece  el  aprecio  de  si,  que  se  apresura  â  dirijirle  algunas  palabras  para 
consolarle.  «  Los  necios ,  le  dice,  no  ban  sabido  apreciarte  ;  do  han  llega- 
do  â  cooocer  cuan  admirable  y  sublime  es  tu  talento.  »  Y  akàndose  en- 
tônces  el  amor  propio  cou  desdenosa  soberbia  ,  le  dice  :  «  Yo  era  cierta- 
mente  muy  loco  de  dar  tanta  importancia  â  la  aprobacion  de  los  demâs; 
en  adelante  sabré  prescindir  de  sus  elojios,  y  admiraré  yo  solo  los  tesoros 
de  mi  injenio.  » 

Mas  el  orgulloso  que  tiene  que  bajar  y  disminuir  en  algo  la  elevada 
opinion  que  de  su  capacidad  ténia  se  ahogaré  infaliblemente ,  si  no  11e- 
gan  âtiempo  algunas  manosas  lisonjas  que  dilaten  su  corazon.  Asi  es  co- 
mo  ,  las  beridas  de  la  vanidad  se  alivian  por  medio  del  orgullo  ;  y  como 
este,  humillado,  busca  en  la  vanidad  un  desquite. 

Tratamiento. 

Si  las  dos  pasiones  de  que  estamos  hablando  son  tan  frecuentes  y  difî- 
ciles  de  curar,  procède  esto  en  gran  parte  de  la  viciosa  educacion  que  da- 
mosâlos  ninos.  Enefecto,  apenas  empieza  â  desarrollarse  su  intelijencia, 
cuando  les  ensenamos  â  estimarse  y  â  reputarse  mejores  de  lo  que  real- 
mente  son,  por  el  ûnico  motivo  de  lievar  un  vestido  nuevo  6  bonito,  6  al- 
gun adorno  que  nada  tiene  que  ver  con  su  persona.  Mas  adelante ,  alaba- 
mos  inconsideradamente  sus  gracias  ,  su  belleza  ,  su  talento ,  delante  de 
ellos  mismos  ;  y  despues  queclamas  pasmados ,  cuando  Uegamos  â  des- 
cubrir  que  han  aprovechado  harto  nuestras  lecciones,  y  aun  somos  â  ve- 
ees  bastante  injustos  para  castigarlos  severamente  porque  cometên  errores 
que  nosotros  mismos  les  hemos  inculcado. 

Vale  mas  que,  en  vez  de  esta  conducta  inconsecuente,  nos  esforzemos 
desde  sus  mas  tiernos  anos  en  hacerles  contraer  bâbitos  de  ôrden  y  de- 
coro ,  gustos  sencillos  y  modestos  ;  y  en  vez  de  falsear  su  juicio  ,  recti- 
fiquémoslo  luego  que  veamos  sus  defectos  ;  no  los  alabemos  sino  rara  vez, 
y  siempre  con  razon  ;  pues  la  lisonja  es  un  veneno  fementido,  siempre 
que  no  es  un  estimulo  para  portarse  mejor. 

No  se  limitarâ  el  médico  moralista  â  alejar  ô  enflaquecer  las  causas  oca- 
sionales  del  orgullo  y  la  vanidad,  sino  que  al  mismo  tiempo  prescribirâ 
los  medios  hijiénicos  mas  adccuados  para  modificar  las  predisposiciones 
constitucionales  que  los  sostienen.  Asi  es  que  por  medio  de  banos  frecuen- 
tes  y  de  alimentos  lijeros  y  refrescantes  llegarâ  â  disminuir  la  plétora  san- 
guinea  y  la  sobre-escitacion  del  sislema  nervioso,  que  ordinariamente  pre- 
dominan  en  los  sujetos  hinchados  por  el  orgullo  y  en  los  infatuados  por 
la  vanidad. 
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La  législation  solo  se  ocupa  muy  secundariamente  del  tratamiento  pre- 
servativo  del  orgullo  y  la  vanidad  ;  y  aun  en  cicrtos  gobiernos  aristocré- 
tieos ,  mas  bien  parece  favorecer  su  funestodesarrollo.  En  Francia,  don- 
de  los  ciudadanos  sou  declarados  iguales  ante  la  ley,  los  escesos  de  estas 
pasiones  no  cstân  sujetos  â  castigos ,  siuo  cuando  llegan  â  ocasionar  una 
contravention  ,  un  delito  6  un  crimen. 

Al  contrario ,  la  relijion  procura  combatir  incesanteinente  estos  dos 
mortales  enemigos  del  nombre.  Para  llegar  â  dominarlos  enteramente,  no 
se  limita  â  prescribirnos  la  modestia  ,  virtud  esterna  y  social,  que  se  re- 
fiere  solamente  â  no  bacer  mal  â  nadie  ,  sino  que  basta  hace  un  deber  de 
la  humildad  ,  virtud  iuterina  y  sobrenatural ,  muy  poco  practicada  por 
desgracia  ,  y  sin  embargo  la  ûnica  capaz  de  contener  la  estimation  de  si 
mismo  y  el  arnor  de  la  aprobacion  de  nuestros  actos  en  los  limites  con- 
venientes  para  la  salud  de  nuestra  aima  y  la  armonia  de  la  sociedad  :  la 
humildad  era  la  virtud  de  un  Vicente  de  Paul  y  fué  tambien  la  de  Fe- 
nelon. 

Ejemplos  y  observaciones. 

I  Vanidad  de  un  gran  senor. 

En  las  Memorias  de  Madama  Ducrest  sobre  la  emperatriz  Josefina 
se  lee  : 

«  El  Sr.  duque  de  Laugarais  habia  conocido  mucbo  â  mi  padre,  quien 
nos  contaba  singulares  anécdotas  sobre  este  gran  senor,  el  cual  nunca  se 
hallaba  mejor  que  en  medio  de  lapeor  compania,  jactândose  de  este  gusto. 

«  Encontrôle  un  dia  desesperado  y  quejândose  de  que  era  hombre 
perdido  y  deshonrado.  — i  Que  teneis,  senor  duque?  ^qué  os  ha  suce- 
dido? —  Una  cosa  espantosa,  horrible.  —  i  Acaso  habeis  perdido  en  el 
juego  algun-a  suma  de  considération  ?  —  ;Qué!  â  eso  ya  estoy  acostum- 
brado.  Mucho  peor  ;...  ya  oslo  digo,  una  desgracia  espantosa.  — Vos  me 
asustais;  no  se  que  imajinar,  porque  las  penas  no  os  afectan  tanto  el  eo- 
razon.  —  j Oh!  i  si  no  hubiese  sido  mas  que  la  muerte  de  una  querida  ! 
mas,  i  ay  !  es  mucho  peor  que  todo  esto.  Hace  veiote  anos  que  hago  cuan- 
to  puedo  para  arruinarme  ,  hace  diez  y  ocho  meses  que  me  déclaré  en 
una  pequena  bancarrota  muy  honrada  ,  muy  razonable  ,  de  la  cual  ha- 
blaba  todo  Paris  ;  y  ,  i  no  le  ha  dado  ahora  â  ese  tuno  de  Guemené  ia 
humorada  de  bacer  una  por  catorce  millones  ?  Ya  he  caido ,  ya  nadie  ha- 
râ  caso  de  mi  ahora ,  ya  no  se  hablarâ  mas  de  mi  que  de  un  menestral  de 
la  calle  de  San  Dionisio.;  Fuerza  es  confesar  que  soy  muydesgraciado  !» 

II  Orgullo  de  un  actor  célèbre. 

T*** ,  cuenta  tambien  Madama  Ducrest,  ha  comido  estos  ûltimos  dias 
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en  casa  de  un  banguero  muy  rico  de  Paris  ;  y  como  es  regular  ,  no  se 
hablô  mas  que  de  él ,  conversacion  ,  que,  como  es  regular  tambien  ,  le 
gustô  mas  que  otra  alguna,  aunque  tenga  seguramente  todos  Ios  conoci- 
mientos  para  contestar  bien  â  cualquiera.  Es  muy  notable  por  su  instruc- 
cion  y  sus  conocimientos  en  las  literaturas  estranjeras  ;  pero  su  orgullo 
escede  â  cuanto  puede  imajinarse.  Aqui  va  una  prueba. 

«  Contônos  las  circunstancias  del  primer  viaje  que  hizo  é  Béljica,  y  de 
su  primera  entrevista  con  cl  rey  Guillermo  :  «  Acuérdome,  nos  dijo,  que 
S.  M.  se  hallaba  embarazado  conmigo ,  asustado  de  mi  réputation  ; 
pero  puse  tanto  cuidado  en  hablarle  con  mi  natural  bondad,  que  se  hallô 
con  tanto  desahogo  como  con  un  sujeto  ordinario.»  Si  yo  misma  no  las 
hubiese  oido,  creeria  que  habia  inventado  estas  palabras  algun  envidioso 
ô  algun  bufon  mal  intencionado  ,  pues  son  tan  ridiculas ,  que  diiïcil  se 
hace  créer  que  hayan  sido  proferidas.  ;Tan  cierto  es  que  un  orgullo  esce- 
sivo  puede  bacer  decir  necedades  â  un  nombre  eminentemente  agudo  ! 

III  Vanidad  de  una  jôven  terininada  por  un  suicidio. 

Emilia  B***,  de  constitucion  decididamente  linfâtica  ,  padeciô  en  su 
infancia  una  especie  de  tina ,  que  dejô  enteramente  sin  cabello  muchos 
puntos  de  su  cabeza.  Apenas  llego  â  los  quince  anos ,  fué  lanzada  â  este 
gran  mundo,  en  el  cual  sus  nacientes  pasiones  ballaban  de  contiuuo  nue- 
vo  pâbulo,  en  una  época  en  que  debiau  ser  dirijidas  eu  elinterior  de  una 
familia.  Oia  sobre  todoalabar  todas  sus  gracias ,  su  belleza,  y  el  modo 
de  vestirse  ,  que  tauto  contribuye  â  poner  de  manifiesto  las  dotes  de  la 
naturaleza.  Ella  misma  no  dejaba  de  agradarse  ,  y  para  realzar  sus  gra- 
cias, se abandonaba  â  las  seductoras  preocupaciones  de  la  vanidad,  cuya 
funesta  inclinacion  era  por  otra  parte  harto  favorecida  ,  por  los  toi  pes 
cuidados  de  una  madré  que  la  idolatraba.  Sin  embargo  ,  los  pequenos 
triunfos  que  iba  obteniendo  Emilia  en  el  gran  mundo  estaban  continua- 
mente  emponzonados  por  el  recuerdo  de  una  dolencia  ,  que  ,  si  bien  era 
dable  ocultar  â  los  demâs,  no  podia  con  todo  arrancar  de  su  mente,  y  que 
angustiaba  su  corazon  en  medio  de  sus  mas  vivos  placeres. 

Apenas  habia  cumplido  los  diez  y  ocho  anos,  cuando  la  muerte  de  su 
madré  la  dejô  abandonada  â  si  misma  y  sin  esperiencia.  Desde  aquella 
época  fué  su  habituai  ocupacion  la  lectura  de  novelas  ;  en  cuyos  libros, 
escritos  los  mas  por  una  imajinacion  délirante ,  hallô  las  mejores  razones 
para  mantener  su  pasion  predilecta.  Despues  de  la  necesidad  de  agradar, 
despertôse  pronto  en  su  tierno  corazon  la  de  amar  ,  la  cual  se  constituyô 
paraella  en  otro  manantial  de  tormentos.  El  pensar  que  llegaria  dia  en 
que  debiese  revelar  el  vergonzoso  resultado  de  su  dolencia  al  liombre  ele- 
jido  por  su  corazon,  la  turbaba  en  medio  de  sus  mas  risuenas  imâjenes  de 
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iVlicidad.  Qnoriendo  probar  finalmcnte  cl  ûltimo  recurso ,  se  decidiô  A, 
hacer  un  viaje  â  Paris.  Habiendo  llegado  à  casa  de  su  hcrmano,  M.  B***, 
fné  a  consultai"  a  los  médicos  mas  distinguidos  de  la  capital,  quienes,  para 
curarla  ,  ensayaron  inûtilraente  toclos  los  medios  imaginables.  Perdiendo 
desde  entônces  toda  esperanza  de  curar  y  sumerjida  en  la  mas  promnda 
melancolîa  ,  procuré  Emilia  veucer  tanto  su  amor  como  su  vanidad,  pero 
en  balde.  Llegô  entre  tanto  a  Paris  su  novio,  y  fuérecibido  por  M.  B*** 
como  un  amigo  antiguo.  Este  jôven,  durante  la  comida,  dirijiô  âcada  uno 
los  mas  finos  cumplimientos  ',  é  ignorando  la  càlvez  de  su  novia  ,  se  es- 
playô  cou  suma  complacencia  en  su  magnifica  cabellera.  Era  esto  despe- 
dazar  el  corazon  de  la  pobre  Emilia*  quien,  no  obstante,  supo  dominar- 
se  bastante  para  que  una  emocion  indiscreta  no  declarase  su  falta.  Al  dia 
siguieote  ,  como  si  todo  lo  bubiese  olvidado,  bajô  al  cuarto  de  su  cuna- 
da ,  la  cual  la  convidô  â  dar  un  paseo.  Aceptô  con  gnsto  Emilia  ,  ayudô 
en  su  tocador  â  madama  B***,  y  por  una  de  aquellas  estraûas  e  inesplica- 
bles  anomalias  del  corazon  humano ,  ella  misma  quiere  tambien  arreglar 
la  cabellera  de  sn  cunada ,  aquella  cabellera ,  cuya  belleza  encarece  ,  ha- 
blando  de  la  inferioridad  de  la  propia.  Mas  â  poco  rato,  no  pudiendo  Emi- 
lia contener  las  lâgrimas ,  se  escapa  so  color  de  ir  â  vestirse.  Pasôse  una 
hora  sin  volver  â  parecer,  y  madama  B***,  ansiosa,  sube  al  cuarto  de  su 
cunada  ;  halla  la  cama  desordenada  en  medio  del  cuarto  ,  adelanta  algu- 
nos  pasos ,  y  cae  desvanecida,  pues  acababa  de  ver  por  entre  los  pliegues 
de  las  cortinas  â  la  desgraciada  Emilia  colgada  de  la  flecba  de  su  ca- 
ma fi). 


IV  Orgnllo  y  vanidad  de  un  Inglés  herido  en  sns  caballos. 

Dos  caballos  ingleses  arrastraban  en  un  magnifico  landô  â  lord  G***hâ- 
cia  Longcbamps.  El  mejor  y  el  mas  fiel  de  sus  cocheros,  Jorje,  soberbio 
en  su  asiento,  iba  dejando  muy  atrâs  â  todos  los  otros  carruaj^s ,  y  este 
pequeîio  tiïunfo  ,  en  el  cual  cifraba  milord  toda  su  ambicion ,  le  hacia  en 
aquelmomento  el  hombre  mas  venturoso.  Mieutras  estaba  paseando  â  su 
rededor  sus  miradas  satisfecbas,  advirtio  que  un  mal  carruaje  de  alquiler 
se  atrevia  â  seguirle  â  una  distancia  que  denotaba  falta  de  respeto.  Lord 
G***,  picado  por  esta  insolencia  ,  que  al  principio  no  le  diô  mas  que  Iâs- 
tima ,  mandô  â  Jorje  que  le  librase  de  tan  importuna  vista;  avivô  este  in- 
mediatamente  sus  caballos,  los  cuales  redoblaron  el  paso  ;  aceptô  el  desa- 
fio  el  coche  de  alquiler ,  y  todavia  se  acercô  mas  al  soberbio  landô.  En- 
tônces empezô  â  manifestarse  la  ira  del  noble  Inglés ,  trocândose  su  des- 

(i)  Hécia  1824,  un  internu  del  Hotel-Dieu,  desesperado  de  su  fealdad,se  abriô 
la  arteria  crural. 
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precioen  violenta  indignation  ;  tira  con  fuerza  de  las  riendas,  se  ajita; 
patea  y  grita  fuera  de  si.  En  balde  sacude  Jorje  los  lomos  de  los  caballos, 
y  los  alienta  con  sus  gritos  y  con  el  lâtigo  ;  su  agotado  ardor  ya  no  sien- 
te  aquella  mano  tan  segura  y  tan  respetada  siempre.  Sin  embargo  el  coche 
sinion  va  ganando  mas  y  mas  terreno  ;  ya  las  cabezas  de  sus  rocines  se 
hallan  al  nivel  de  la  portezuela  del  lord,  de  quien  parecen  mofarse  ;  ya  se 
hallan  de  frente  los  dos  coches;  y  luego  el  impertinente  carrucho  pasa  de- 
lante  del  poderoso  jentilhombre  y  llega  algunos  segundos  antes  â  la  bar- 
rera de  la  Estrella.  «j  A  casa!  j  â  casa  !»  grita  lord  G***,  pâlido  de  despe- 
cho  y  de  furor  ;  y  Jorje  ,  que  no  ha  dejado  de  comprender  toda  la  enor- 
midad  de  su  falta  ,  se  vuelve  ,  menos  abatido  por  el  temor  de  los  repro- 
ches que  por  su  verdadero  sentimiento  de  ver  â  su  amo  profundamente 
herido  en  lo  que  mas  apreciaba  en  el  mundo. 

Al  liegar  â  su  casa  M.  G***  ,  mandô  llamar  inmediatamente  â  Jorje, 
quien  llegô  temblando.  Milord  no  se  enfadé,  mas  lanzando  â  su  viejo  co- 
chero  una  mirada  friamente  desdenosa,  «Salid,  le  dice,  salid  inmediata- 
mente de  mi  casa,  y  no  volvais  â  poner  en  ella  los  pies  ;  pues  sois  un 
misérable  que  me  habeis  deshonrado.»  Aterrado  Jorje  por  estas  palabras, 
balbuceô  algunas  de  escusa ,  alegando  especialmeote  que  los  caballos 
estaban  horriblemente  fatigados  de  la  vispera,  y  que  no  habia  querido 
atropellarlos.  «Yo  te  habia  dicho,  respondiô  severamente  lord  G***,  re- 
vienta  los  caballos;  debia  ser  obedecido  y  no  verme  deshonrado.  Idos.  » 
Retirôse  el  desgraciado  Jorje  consternado  âsu  cuarto,  âdonde  no  tardé 
milord  en  enviarle  su  salario  y  très  mil  reaies  de  gajes  por  sus  servicios 
de  otro  tiempo. 

Hasta  enténees  el  antiguo  criado  no  habia  pensado  que  no  pudiese 
apelar  de  la  sentencia  de  su  amo;  contaba  todavia  con  la  estimation  que 
este  le  profesaba,  la  cual  pensaba  haberse  granjeado  con  veinte  anos  de 
una  conducta  intachable  y  con  sus  frecuentes  victorias  en  las  corridas 
reaies;  pero  luego  que  vie  enteramente  destruidas  sus  esperanzas ,  saliô 
tristemente  de  la  casa,  y  fué  â  dar  â  su  mujer  la  noticia  de  su  desgracia. 
Apenas  fué  esta  sabida,  cuando  se  le  propusieron  â  Jorje  ventajosas  colo- 
caciones;  pero  no  quiso  aceptar  ninguna,  porque  ninguna  le  restituia  su 
antiguo  amo,  ni  sus  pobres  caballos.  Desde  enténees  el  inesperado  golpe 
que  acababa  de  recibir  altéré  profundamente  su  robusta  salud  y  tuvo  que 
cuidarse.  Pero  habian  ya  pasado  dos  meses,  y  Jorje  seguia  siempre  triste 
y  taciturno  ;  habia  perdido  cl  apetito  y  no  podia  dormir;  se  entlaquecia 
visiblemente,  y  por  ûltimo  cayô  enfermo  de  peligro.  Cuando  vie  que  sus 
economias  iban  â  acabarse ,  dijo  â  su  mujer  que  estaba  decidido  â  entrai* 
en  el  hospital  de  la  Caridad,  como  lo  hizo  efectivamente  al  cabo  de  algu- 
nos dias. 

El  practicante  interno  de  la  sala,  en  las  frecuentes  visitas  que  â  este 
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ïiuevo  enfermo  hacia,  sospechô  que  se  hallaba  acoraetido  de  una  afeccion 
moral;  y  Jorje,  cuya  confianza  gané,  le  contô  la  causa  de  su  desespera- 
cion  y  de  sus  torraentos.  Apiadado  aquel  esceleute  jéven,  resolviô  probar 
el  dar  un  paso  con  el  vanidoso  y  severo  Inglés,  esperando  que  aun  podria 
obtener  su  perdon  y  conservar  tal  vez  de  esta  suerte  la  vida  de  su  antiguo 
criado.  Asi  que  se  présenté  eu  casa  de  lord  G***,  é  introducido  en  su  ga- 
binete,  le  dijo:  «Milord,  me  he  tornado  la  libertad  de  veniros  â  hablar 
de  un  enfermo  por  quien  me  tomo  un  vivo  interés,  y  queba  sido  vuestro 
criado  por  muchos  anos.  El  desgraciado  Jorje,  consumido  por  el  do- 
lor  de  haber  disgustado  â  vuestra  senoria,  esta  muriéudose  en  el  bospital 
de  la  Caridad.—;  Jorje  en  el  bospital!  interrumpiô  bruscamente  el  orgu- 
lloso  Inglés,  îparece  que  ese  misérable  quiere  deshonrarme  de  todos 
modos!  Que  saïga  inmediatamente;  quiero  que  se  cure  â  mis  espensas, 
y  que  se  le  suministre  cuanto  necesite.  — Nada  me  admira,  contesté  el 
interno,  la  jenerosidad  de  milord  ;  pero  el  pobre  Jorje  no  se  halla  en 
estado  de  poder  salir  del  bospital;  y  una  sola  cosa  pide  para  morir 
feliz  ;  es  que  milord  le  vea  por  ûltima  vez  y  que  vaya  â  perdonarle. 
— jYo  ver  â  Jorje  y  perdonarle!  jSe  conoce  que  no  sabeis  que  es  un  ruin, 
un  misérable,  y  que  me  ba  desbonrado  dejaudo  pasar  delante  de  mi  lande 
un  coche  simon!»  En  balde  insistié  el  interno;  no  pudo  obtener  otra  res- 
puesta  de  milord,  y  salie  indignado.  El  viejo  cochero  ya  habia  previsto 
queel  paso  del  interno  tendria  este  triste  resultado;  pues  sabiahastadonde 
podia  llegar  la  vanidad  de  un  Inglés  herido  en  el  honor  por  sus  caballos, 
y  hasta  habia  rogado  al  interno  que  no  fuese  â  buscar  una  prueba  mas 
del  resentimiento  de  su  amo. 

Milord  enviaba  sin  embargo  todos  los  dias  âsaber  noticias  de  su  anti- 
guo cochero,  haciéndole  ofrecer  dinero  y  cuanto  pudiese  necesitar  ;  mas 
el  moribundo  no  quiso  aceptar  semejantes  ofrecimientos,  repitiendo  con 
voz  casi  apagada:  «iSolamente  el  perdon  de  milord  podria  salvarme  la 
vida!  » 

«^,Cômo  esta  Jorje?»  preguntô  una  manana  lord  G***  é  su  ayuda  de 
câmara,  que  volvia  del  bospital,  mas  triste  de  lo  regular.  «Jorje  ya  no 
existe,  »  contesté;  «ba  muerto  esta  noche.-Verdaderamente  lo  siento,  »  con 
testé  milord  con  su  inhumana  flema;  «pues  era  un  hombre  de  bien  â  quien 
habia  yo  apreciado.» 

Lord  G***  creyé  cumplir  con  su  conciencia,  enviando  dinero  â  la  viuda 
de  aquel  que  tuvo  la  desgracia  de  dejarse  aventajar  por  un  coche  simon. 
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CAPITULO  IX. 

DE   LA   AMBICION. 


De  todas  las  pasiones  humanas,  es  la  ambicion  !a 
mas  soberbia  en  sns  pensamientos  y  la  mas  arreba- 
tada  en  sus  deseos;  pero  al  mismo  tiempo  la  mas 
flexible  en  su  conducla  y  la  mas  sécréta  en  sns  dé- 
signiez. San  Gregorio  nos  manifiesta  el  verdadero 
carâcter  de  la  ambicion  en  estas  palabras:  «la  ambi- 
cion es  timida  mientras  busca,  pero  soberbia  y  osada . 
cuando  ya  ha  encontrado." 

BOSSUET. 


Definicion  y  sinonimia. 

Ambicion,  en  latin  ambitio,  se  dériva  del  verbo  ambire  (J),  que  sig- 
nifica  ir  al  rededor,  solicitar.  En  efecto,  los  Romanos  llamaban  con  pro- 
piedad  ambitiosi  â  los  que  aspiraban  â  los  cargos  pûblicos,  porque  iban 
al  rededor  de  la  asamblea  mendigando  votos. 

La  ambicion  es  un  violento  y  continuo  deseo  de  elevarse  sobre  los 
demés,  aunque  sea  sobre  sus  ruinas.  Es  una  sed  inmoderada  de  gloria7 
de  domination,  de  grandezas  y  de  honores,  y  finalmente  de  riquezas, 

La  ambition  de  la  gloria  es  un  deseo  ardiente,  â  veces  jeneroso;  pero 
casi  siempre  cruelmeote  alucinado  de  vivir  rodeado  de  la  admiracion  y 
del  reconocimiento  de  losbombres  y  detrasmitir  su  nombre  â  la  posteridad. 

La  ambition  de  la  domination  y  del  poder  prétende  â  toda  costa 
mandar  y  estender  indeflnidamente  las  conquistas,  pretendiendo  no  hallar 
ninguna  resistencia,  y  que  sus  meuores  voluntades  sean  respetadas  como 
ôrdenes  del  cielo. 

Esta  ambicion,  junta  con  la  de  la  gloria,  6  constituye  la  grandeza  de 
los  estados,  6  consuma  su  ruina.  Sin  embargo,  el  espiritu  de  dominacion 
esta  mucho  mas  esteudido  de  lo  que  se  crée;  porque  existe  en  todas  las 
condiciones,  y  hasta  en  los  juegos  de  la  ninez. 

La  ambicion  de  grandezas  y  honores  aspira  incesantemente  â  alcan- 
zar  destinos  y  â  ascender  â  dignidades  mas  ô  menos  el  évadas;  buscando 
titulos  y  condecoraciones  que  le  afianzen  la  consideracion  y  los  home- 
najes  de  la  muchedumbre. 

La  ambition  de  riquezas  es  parecida  â  la  avaricia  por  su  ardor  y  por 

(i)  Am,  en  Jatin  antiguo,  signifîcaba  circum,  alrededor. 
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los  odiosos  medios  de  que  se  vale  para  aumentar  la  fortuna  ;  pero  lejos 
el  ambicioso  de  atesorar  como  el  avaro  ,  que  en  su  delirio  considéra  el 
oro  y  la  plata  como  los  ûnicos  bienes  de  la  naturaleza,  aquel  solo  los  con- 
sidéra como  medios  de  conseguir  lo  que  prétende. 

Algunos  no  tienen  mas  que  una  de  estas  especies  de  ambicion;  a  otros 
los  devoran  las  cuatro  especies  al  mismo  tiempo;  y  sobre  estos  desgracia- 
dos  esclavos  ejerce  su  imperio  esta  pasion  del  modo  mas  tirânico. 

No  confundamos  la  ambicion  con  la  noble  cmulacion  «que  conduce  â 
la  gloria  por  raedio  del  deber;  el  nacimiento  nos  inspira  la  emulacion,  y 
la  relijion  la  autoriza,  esta  es,  dice  Masillon,  la  que  proporciona  a  los 
imperios  ciudadanos  ilustres,  ministros  sabios  y  laboriosos,  valientes  je- 
nerales,  célèbres  autores,  principes  diguos  de  los  elojios  de  la  posteridad; 
al  contrario,  la  molicie  y  la  ociosidad  no  se  avienen  con  las  reglas  de  la 
devocion  ni  con  los  deberes  de  la  vida  civil;  y  el  ciudadano  inûlil  no  se 
halla  menos  proscrito  por  e!  Evaujelio  que  por  la  sociedad.» 

«Segun  Duclos,  la  emulacion  y  la  ambicion  se  diterencian  entre  si,  en 
que  la  noble  emulacion  consiste  en  distinguirse  entre  sus  iguales  y  en 
buscar  su  bienestar;  al  paso  que  la  ambicion  es  un  deseo  inmoderado  de 
alcanzar  destinos  superiores  al  talento  del  ambicioso  ;  la  ambicion  es  un 
crimen,  y  la  emulacion  unavirtud.» 

Causas. 

Héllanse  jeneralmente  predispuestos  â  la  ambicion  los  sujetos  de  cons- 
titution biliosa  6  bilioso-sangninea  y  los  melancôlicos.  Obsérvase  con 
mucha  mas  frecuencia  esta  pasion  en  la  edad  madura  que  en  la  juventud 
y  en  la  vejez;  y  los  hombres  la  padecen  tambien  mas  â  menudo  que  las 
mujeres.  ' 

De  todos  los  sentimientos  morales,  el  orgullo  principalmente,  si  existe 
con  una  esperanza  escesiva,  es  sin  duda  el  que  mas  favorece  el  desarrolîo 
de  esa  sed  de  bonores,  de  poder  y  de  riquezas,  tan  jeneral  y  tan  ardiente 
en  los  gobiernos  constitucionalesyrepublicanos,  en  los  que  todo  el  mundo 
puede  llegar  al  poder. 

Hijas  del  orgullo  de  las  clases  médias  (que  se  comunica  luego  â  las 
inferiores),  esas  dos  formas  de  gobierno  me  parecen  poco  convenientes 
para  el  carâcter  francés.  Los  Franceses,  escesivamente  corrompidos  para 
la  repûblica ,  son  demasiado  turbulentes  y  por  otra  parte  demasiado 
francos  para  un  ôrden  decosas  equivoco.  Trabajando  la  moderna  Cartago 
para  introducir  eu  Francia  su  bâsculo  politico,  conûaba  introducir  en  ella 
al  propio  tiempo  sus  dos  vicios  prédominantes,  la  avaricia  y  la  ambicion; 
poco  tardarou  en  quedar  colmadas  de  sobras  sus  previsiones. 
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Caractères,  curso  y  terminacion. 

«La  ambition,  dice  Masillon,  ese  gusanoque  roenuestros  corazones  sîo 
dejarle  un  momento  de  sosiego,  esa  pasion,  que  es  el  gran  resorte  de 
los  manejos  y  de  todas  las  ajitaciones  de  las  cortes;  que  acarrea  las  revo- 
luciones  de  los  estados  •  y  que  todos  los  dias  da  nuevos  espectâculos  al 
universo,  esa  pasion  que  a  todo  se  atreve,  y  que  nada  halla  costoso,  es  un 
vicio  todavia  mas  perjudicial  para  los  imperios  que  la  misœa  pereza. 

«;Cuàn  desgraciado  es  el  que  llega  â  estar  poseido  deella!  Elambicioso 
de  nada  sabe  gozar;  ni  de  su  gloria,  porque  la  halla  oscura  ;  ni  de  los 
puestos  que  ocupa,  porque  prétende  subir  â  otros  mas  elevados  ;  ni  de 
su  prosperidad,  porque  se  consume  en  medio  de  su  abundancia;  ni  de 
los  homenajes  que  se  le  tributan,  porque  se  hallan  acibarados  por  los 
que  él  mismo  tiene  que  rendir;  ni  de  su  favor,  porque  se  le  hace  amargo 
el  tenerlo  que  partir  con  sus  competidores;  ni  de  su  reposo,  porque  va  ha- 
ciéndose  desgraciado  â  medida  que  tiene  que  vivir  mas  tranquilo;  es  un 
Aman,  el  objeto  muchas  veces  de  los  deseos  y  de  îa  envidia  pûblica,  y 
que  un  solo  honor  que  se  niegue  â  su  escesiva  autoridad  hace  insopor- 
table  â  si  mismo. 

«La  ambition  pues  le  hace  desgraciado,  y  â  mas  le  envilece  y  dégrada. 
jCuânta  bajeza  paraencumbrarse!  Es  preciso  parecer,  no  tal  cual  es,  sino 
talcual  desean  que  seamos:  bajeza  de  adulation,  porque  se  inciensa  y 
adora  al  idolo  quesedesprecia;  bajeza  decobardia,  porque  ha  de  saber 
sufrir  disgustos,  devorar  chascos,  y  recibirlos  casi  como  gracias;  bajeza 
de  disïmulo,  no  ha  de  tener  sentimientos  propios,  y  no  pensar  sino  en 
vista  de  lo  que  piensan  los  demàs;  bajeza  de  desôrden,  haciéndonos  com- 
plices y  quizâ  ministros  de  las  pasiones  de  aquellos  de  quienes  depende- 
mos,  y  entrar  en  parte  en  sus  desôrdenes  para  participar  de  sus  raercedes; 
finalmente  hasta  bajeza  de  hipocresia,  afectando  algunas  veces  las  apa- 
riencias  de  la  piedad  y  representando  el  papel  de  hombre  de  bien  para 
lograr  el  objeto,  haciendo  servir  para  la  ambicion  hasta  la  misma  relijion 
que  la  condena.  Esta  pintura  no  es  imajinaria;  maniiiesta  las  costumbres 
de  los  palacios  reaies  y  la  historia  de  la  niayor  parte  de  los  que  en  ellos 
viven. 

«jDigasenos  ahora  que  la  ambicion  es  el  vicio  de  las  aimas  grandes! 
no  por  cierto;  es  elcarâcter  de  un  corazon  bajo  y  rastrero,  y  la  ûsonomia 
mas  marcada  de  una  aima  vil.  Solo  el  deber  puede  conducirnos  â  la  gloria; 
la  que  es  l'ruto  de  las  bajezas  éintrigas  de  la  ambition  lleva  consigo  un 
carâcter  de  baldon  que  nos  deshonra;  no  promete  los  reinos  del  mundo 
y  toda  su  gloria  mas  que  â  aquellos  que  se  postran  ante  îa  iniquidad,  y 
que  se  degradan  vergonzosamente  â  si  mismos.  Siempre  se  achacan  vues- 
tras  bajezas  â  vuestra  élévation  ,  vuestros  destinos  recuerdan  incesante- 
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mente  los  envilecimientos  con  que  los  habeis  alcanzado,  y  los  mismos 
dictados  de  vuestros  honores  y  de  vuestras  dignidades  son^senales  de 
vuestra  ignominia.  Mas  en  el  ânimo  del  ambicioso,  el  lograr  lo  apetecido 
disfraza  la  iûfamia  de  los  medios  empleados;  él  quiere  alcanzar  lo  apete- 
cido, y  cnanto  le  conduce  â  lograrlo  es  la  ûoica  gloria  que  busca;  mira 
esas  virtudes  romanas,  que  se  fundaban  en  no  deber  nada  sino  â  la  pro- 
bidad,  al  honor  y  â  los  servicios,  como  virtudes  de  novela  y  de  teatro;  y 
crée  que  si  en  otro  tiempo  la  elevacion  de  sentimientos  podia  hacer  héroes 
de  la  gloria,  en  el  dia,  la  bajeza  y  el  envilecimiento  son  los  que  hacen 
héroes  de  la  fortuna. 

«Asi  es  que  la  injusticia  de  esta  pasion  es  su  ûltirao  rasgo,  mas  odioso 
que  sus  inquiétudes  y  su  oprobio.  Si;  un  ambicioso  no  conoce  mas  ley 
que  la  que  lefavorece;  y  el  crimen  que  lo  encumbra  es  para  él  una  virtud 
que  le  ennoblece.  Amigo  înfiel,  la  amistad  no  existe  para  él  desde  eî  mo- 
mento  en  que  asi  conviene  â  sus  intereses;  mal  ciudadano,  no  aprecia  la 
verdad  sino  en  cuanto  le  es  util;  el  mérito  que  entra  eu  competencia  con 
él  es  un  enemigo  â  quien  no  perdona;  prefiere  siempre  su  propio  interés 
a  la  conveniencia  pûblica;  procura  apartar  de  los  destinos  â  los  sujetos 
capaces,  para  ponerse  en  su  lugar;  sacriflca  âsus  zelos  lasalud  del  estado, 
y  veria  con  menos  sentimiento  perderse  en  sus  manos  los  negocios  pû- 
blicos,  que  salvarse  estos  con  el  esmero  y  las  luces  ajenas.» 

Antes  de  examinar  la  influencia  de  la  ambicion  en  nuestros  ôrganos, 
anadamos  algunas  otras  senales  â  la  fiel  pintura  del  profundo  y  élégante 
obispo  de  Clermont. 

Raras  veces  se  hermana  la  ambicion  con  la  prudencia:  ordinariamente 
anda,  mejordirémos,  corre  hâcia  delante,  sin  atender  â  lo  que  puede  dejar 
tras  si.  Sin  embargo,  en  algunos  sujetos  astutos  ô  pusilânimes,  no  ade- 
lanta  mas  que  â  gâtas  y  por  medio  de  rodéos,  y  de  la  misma  manera 
que  la  envidîa,  de  quetambien  adolece,  no  descansa  hasta  que  ha  con- 
seguido  su  objeto.  Hace  tiempo  que  se  ha  observado  que  los  grandes 
destinos  son  como  los  lugares  escarpados,  â  los  cuales  no  pueden  llegar 
mas  que  las  âguilas  y  los  reptiles  (<l). 

El  ambicioso,  semejante  al  desgraciado  afectado  de  monomania,  parece 
que  no  tiene  sentidos  sino  para  alcanzar  el  objeto  de  sus  deseos;  indife- 
rente  â  las  mas  risuenas  escenas  de  la  naturaleza,  apenas  llega  â  advertir 
la  sucesion  de  las  estaciones  del  ano:  la  primavera  no  tiene  para  él  la 

(i)  Dos  artesanos,  segun  cuenta  Vernier,  pretendian  el  mismo  destino  ;  el 
que  lo  obtuvo  por  sus  ardides  é  intrigas  dijo  â  su  competidor  que  él  no  habia 
dado  ningnn  paso  para  alcauzarlo.  «Bien  lo  creo,  contesté  este,  porque  el  que 
se  arrastra  no  eamina.» 

Efectivamente  el  reptar  o  arrastrarse  ,  no  es  dar  pasos  6  andar;  pero  de  to- 
dos  modos  siempre  es  avanzar  :  es  el  modo  de  progresion  natural  de  los  rep- 
tiles, y  conviene  saber  que  esta  clase  de  animales  es  numerosisima. 


518  DE    LA    AMBICION. 

menor  gracia;  los  vinos  y  los  mas  esquisitosmanjarestampoco  gozan  para* 
él  do  ningun  sabor  ni  atractivo ,  su  sueno  es  corto  y  turbado  ,  corac 
apresuradamente  y  con  aire  pensa tivo;  parece  que  terne  quitarâ  su  pasion 
los  instantes  necesarios  para  reparar  sus  agotadas  fuerzas. 

Veamos  ahora  los  principales  estragos  que  ocasiona  la  arabicion  en  la 
cconomia  animal.  El  bombre  sujeto  a  esta  pasion  tarda  poco  en  adquirir 
un  color  pâlido;  aproximanse  sus  cejas,  hûndense  sus  ojos  en  las  ôrbitas; 
su  mirar  se  vuelve  inquieto  y  receloso  ;  sus  pômulos  salientes  ;  escâvanse 
sus  sienes ,  y  sus  cabellos  6  bien  se  caen  6  se  ponen  canos  antes  de 
tiempo.  Devorado  el  ambicioso  por  una  actividad  iucansable,  esta  casi 
siempre  ahogândose,  como  si  acabase  de  fatigarse  subiendo  una  monta- 
nt; aun  la  niisma  esperanza,  lejos  de  dilatar  suavemente  su  corazon,  le 
bace  esperimentar  dolorosas  palpitaciones  y  un  cruel  desvelo;  su  pulso  es 
babitualmentefebril,  ardiente  su  aliento,  é  imperfectas  sus  dijestiones. 

Siendo  esto  asi ,  ^qué  tiene  de  estrano  que  esta  pasion  ocasione  tantas 
inflaraaciones ,  asi  agudas  como  crônicas ,  de  los  ôrganos  dijestivos  ?  Se 
ha  observado  que  los  cânceres  del  estômago  6  del  higado  terminan  â  cada 
paso  los  dias  de  aquellos  cuya  existencia  ha  atormentado  la  ambicion. 
Mueren  tambien  muchas  veces  los  ambiciosos,  victimas  de  alguna  afeccion 
apopléctica  6  de  lesiones  orgânicas  del  corazon. 

Pero  el  término  mas  ordinario  de  esta  pasion  es  la  melancolîa ,  y  sobre 
todo  la  monomania  ambiciosa  ;  asi  es  que  en  los  establecimientos  destina- 
dos  a  la  curacion  de  los  afectados  de  enajenacion  mental,  abundan  en  es- 
pecial  los  desgraciados  que  han  visto  frustradas  sus  esperanzas ,  é  cuya 
ambicion  se  ha  visto  eoganada ,  y  que  se  creen  jenerales ,  ministros ,  so- 
beranos  y  papas ,  y  hasta  el  mismo  Dios. 

Y  sin  embargo  ,  â  pesar  de  las  terribles  lecciones  de  la  bistoria ,  y  â  pe- 
sar  de  su  propia  esperiencia ,  todavia  se  dejan  fascinar  los  hombres  por 
esta  necesidad  postiza ,  por  esa  sed  inmoderada  de  gloria ,  de  poder ,  de 
honores  y  riquezas.  Por  esto,  trascada  violenta  coumocion  politica  pode- 
mos  estar  seguros  de  que  se  llenarân  indudablemente  las  casas  de  locos. 
Asi  sucediô  en  Francia  despues  de  la  revolucion  de  1789  ,  y  ha  vuelto  à 
suceder  en  nuestros  dias ,  despues  de  los  acontecimientos  de  -1830. 

En  la  segunda  relacion  publicada  por  M.  Desportes,  en  un  total  de  8.272 
afectados  de  enajenacion  mental ,  no  se  hallan  mas  que  130  conducidos 
â  tan  triste  estado  por  la  ambicion  ;  mas  en  el  numéro  de  \  50 ,  que  indi- 
ca  los  que  contrajeron  la  enfermedad  à  consecuencia  de  reveses  de  fortu- 
na,  j  cuântos  no  habrâ  que  la  deben  â  ambiciones  frustradas  !  Y  queda  aun 
por  ûltimo  el  numéro  de  \  .576  para  aquellos  en  quienes  quedô  desco- 
nocida  la  causa  de  la  enfermedad  ;  ^en  cuantos  de  estos  no  desempeâaria 
un  gran  papcl  la  ambicion  ?  Yo  he  podido  observai'  en  los  establecimien- 
tos de  los  senores  Esquirol,  Belhomme  ,  Falret  y  Voisin  ,  donde  los  en- 
fermos  pagan  pensiones  bastante  crecidas ,  que  el  numéro  de  locos  por 
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ambition  es  proporcioûalmentc  mucho  mayor  que  en  los  establccimientos 
dépend ien tes  de  la  administration  de  hospitales.  Por  otra  parte,  la 
monomania  ambiciosa  y  la  lipemania  son  las  dos  formas  de  enajenaeion 
mental  primitivamente  determinadas  por  la  ambicion  ;  pero ,  segun  he 
podido  cerciorarme ,  dejeneran  fâcilmente  eu  mania  y  en  demencia. 

En  cuanto  al  iuflujo  que  en  la  criminalidad  tieûen  las  pasiones  ambi- 
ciosas ,  se  halla  que  en  el  ano  1858  los  tribunales  de  Francia  tuvieron 
que  juzgar  1  67  causas  criminales  procedentes  de  la  codicia ,  â  saber  : 

Envenenamientos.  27. 

Incendios.  ...  49. 

Homicidios.     .     .  11. 

Asesinatos. ...  80. 

En  1839,  el  numéro  de  causas  criminales  résultantes  de  la  codicia  fué 
de  115. 

En  los  167  casos  de  1858  ,  y  en  los  115  de  1859 ,  no  van  comprendi- 
dos  los  mucbos  crimenes  résultantes  de  discusiones  de  intereses  entre 
parientes ,  los  cuales  se  hallan  comprendidos  en  otra  categoria  en  los  es- 
tados  jenerales  de  la  administration  y  de  la  justicia  criminal. 

Tratamiento. 

Medios  hijiénicos. — Pueden  ser  muy  utiles,  en  el  tratamiento  de  la 
ambicion  ,  la  vida  campestre,  los  paseos  prolongados ,  y  sobre  todo  la 
caza,  silo  permiten  las  fuerzasdel  enfermo. 

Los  alimentos  en  jeneral  deben  ser  lijeros  y  refrescantes ,  porque  uno 
de  los  primeros  efectos  de  esta  pasion  es  alterar  las  dijestiones. 

Conviene  tambien  prolongar  el  sueno  del  enfermo. 

Podrân  tambien  ser  ventajosos  los  banos  tibios  y  las  fricciones  conve- 
nientes. 

Deberân  sobre  todo  acoosejarse  lecturas  variadasé  interesantes,  y  tam- 
bien que  los  enfermos  se  dediquen ,  aunque  sin  fatigarse ,  â  componer  al- 
guna  obra  anâloga  â  sus  conoeimientos. 

Medios  morales.— Conviene  darse  prisa  â  combatir  desde  un  principio 
esta  pasion,  sise  quiere  trabajar  con  algun  provecho.  Para  lograrlo 
conviene  fatigar  al  ambicioso  con  obstâculos  siempre  renacientes ,  humi- 
llar  de  intento  su  orgullo,  ensenarle  la  nada  de  los  objetos  que  le  seducen 
y  la  incertidumbre  de  las  recompensas  que  espéra  ;  poner  manosamente 
â  su  vista  personas  cuya  position  sea  mucbo  mas  infeliz  que  la  suya; 
apartarle  de  las  ciudades  populosas ,  y  sobre  todo  de  las  cortes  y  de  los 
mimados  de  la  fortuna  ;  procurai'  que  adquiera  amistad  con  hombres 
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contentos  con  su  suerte ,  inclinados  a  la  jovialidad ,  a  la  beneflcencia, 
y  que  por  modestia  6  por  circunspeccion  no  pretendan  elevarse  a  una 
esfera  snperior.  Frecuentândolos  habitualmente  (todo  en  el  nombre 
escontajioso),  llegarâ  â  convencerse  de  que  en  este  mundo  es  imposibîe 
bermanar  la  gloria  con  la  felicidad  ,  y  que  la  mayor  parte  de  los  ambi- 
ciososno  son  mas  que  unos  esclavos  desdichados  (I)  que  ban  trepado 
penosamente  la  ardua  senda  de  la  vida  para  llegar  â  la  muerte  con  mas 
ruido ,  pero  con  mayores  infortunios  que  otros  hombres. 

Si  hemos  de  combatir  la  ambition  de  un  sujeto  colocado  por  mucbo 
tiempo  eu  el  grande  teatro  del  mundo ,  es  preciso,  â  fuer  de  astutos  zapa- 
dores ,  atacar  la  plaza  con  las  mayores  precauciones.  Dirijase  primero  y 
procûrese  por  todos  medios  fijar  en  otro  objeto  la  actividad  del  enfermo; 
y  procûresele  crear  un  hâbito  de  emociones  diversas  de  las  que  antes  té- 
nia. Si  se  llega  â  lograr  esta  feliz  Hamada ,  entônces  y  solamente  entônces 
se  puede  empezar  con  fïuto  el  ataque.  Si  se  quiere,  sin  tomar  estas  pre- 
cauciones ,  estrecbar  sûbitamente  el  circulo  de  las  ideas  habituales  del 
ambicioso  ,  comprometeriase  infaliblemente  su  existencia ,  pues  el  ambi- 
cioso  es  como  un  andarin  de  profesion ,  â  quien  se  le  inataria  pronto  ,  si 
se  le  obligase  repentinamente  â  guardar  un  reposo  absoluto. 

Si  somos  llamados  para  asistir  é  un  estadista  devorado  de  ambition  y 
caido  en  desgracia  sin  ningun  titulo  bonorifico ,  sin  ninguna  recompen- 
sa que  le  indemnice  de  sus  servicios  y  pueda  alimentar  su  vanidad ,  é 
cuyo  caso  el  vulgo  da  el  enérjico  nombre  de  ambition  retropulsa ,  es 
preciso  saber  que  este  caso  es  uno  de  los  mas  graves  que  pueden  ofrecerse; 
pues  termina  mucbas  veces  en  una  muerte  repentina  ;  y  otras  se  apodera 
de  estos  infelices  una  fiebre  consuntiva  que  los  conduce  â  la  tumba  con 
paso  lento  ,  pero  doloroso.  En  esta  segunda  terminacion,  casi  no  le  queda 
al  médico  moralista  mas  que  hacer  el  papel  de  consolador.  ;  Feliz  entôn- 
ces el  que  puede  decir-.  be  llegado  â  suavizar  los  postreros  dias  de  un 
desgraciado  !  La  relijion  es  un  poderoso  remedio  que  mas  de  una  vez  lie 
empleadocon  felicidad  en  semejantes  casos. 

«En  el  bermoso  clima  de  la  Grecia ,  dice  el  elocuente  Alibert ,  cuando 
en  otro  tiempo  se  hallaba  sujeto  un  desgraciado  â  esta  pasion  devorado- 
ra ,  le  prescribian  los  ministros  de  Esculapio  que  fuese  â  visitar  las  ruinas 
del  monte  Osa.  Calmâbase  su  ardor  al  contemplar  las  espantosas  simas 
en  donde  fueron  precipitados  los  Titanes.  Escuchaba  el  vano  ruido  de  las 
olas  del  Peneo  ,  que  se  lanzan  con  estrépito  por  los  aires  y  van  â  morir 
al  pié  de  los  penascos.  De  este  modo  no  tardaba  en  convencerse  de  que 
conviéne  llenar  con  calma  su  destino ,  y  que  los  turbulentes  goces  de  la 

(i)  «El  esclavo  no  tiene  nias  que  un  amo  ;  el  ambicioso  tiene  tantos  como 
hombres  pueden  série  utiles  para  su  fortuna.»  (  La-Bruyere.) 
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gloria  estâa  lejos  de  valer  tanto  couio  la  pura  dicha  que  saborea  el  sabio 
eu  iina  seguridad  compléta.» 

En  vez  de  las  observaciones  que  deberian  terminar  este  capitulo ,  me 
ha  parecido  oportuno  presentar  una  lista  cronolôjica  de  las  victimas  de  la 
ambicion.  Paréceme  que  en  una  época  como  la  nueslra ,  tan  atormentada 
por  una  continua  fiebre  de  revolucion  y  por  la  sed  del  poder,  de  honores 
y  deriquezas,  nunca  se  repetirâ  bastante  aquella  mâxima  de  un  sabio: 
«  Para  ser  feliz  en  esta  vida ,  hagamos  el  bien  ;  pero  procuremos  vivir 
ocultos  » 

Tabla  que  indica  eltrâjicofin  de  aigunos  célèbres  ambiciosos. 

Absalon,  hijo  de  David,  enel  ano  1020  antes  de  J.  C.  Muerto  desgracia- 

damente. 

Aîalia  ,  hija  de  Acab  ,  en  el  ano  877  antes  de  J.  C.      Muerta  alevosa- 

mente. 

Romulo,  fundador  de  Roma  ,  en  el  ano  715  antes 

de  J.  C Asesinado. 

Aman  ,  privado  de  Asuero  ,  hâcia  el  ano  540  antes 
deJ.  C Ahorcado. 

Pausanias  ,  jeneral  lacedemonio ,  en  el  ano  477  an- 
tes de  J.  C. Muerto  de  hambre. 

Temistocles  ,  jeneral  ateniense ,  en  el  ano  464  antes 

deJ. C .     .     .'•-.     .     .  Suicidado. 

Alcibiades  ,  jeneral  ateniense ,  en  el  ano  404  antes 

deJ.  C Asesinado. 

Creo  ,  el  Menor ,  hermano  de  Artajerjes-Mnemon,  en 
el  ano  401   antes  de  J.  C.     .     .    - Muerto  (I). 

Manlio  (  Capitolino  ) ,  jeneral  romano  ;  en  el  ano 

570  antes  de  J.  C.  .     . Precipitado  de  la, 

Roca  Tarpeya. 

Filipo,  rey  de  Macedonia  ,  en  el  ano  556  antes  de 

J.  C.  .     . Asesinado. 

Alejandro  (el  Grande) ,  en  el  ano  504  antes  de  J.  C.  Embriaguez  6  ve- 

neno 

Antigono,  uno  de  los  jenerales  de  Alejandro  el  Gran- 
de ,  en  el  ano  501  antes  de  J.  C Muerto. 

Agatocles  ,  tirano  de  Sicilia ,  en  el  ano  287  antes 

de  J.  C Envenenado. 

(i)  Cuando  se  dice  simpleuiente  muerto,  se  entiende  desgraciadamente  6  por 
agresion.  (  N.  de]  T.  ) 
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Demetrio  Poltorcetes  ,  hijo  de  Antigono  en  el  afio 

285  antesde  J.  C Muerto  en    cauH- 

verio. 
Pirro,  rey  de  los  Epirotas  ,  en  el  sitio  de  Argos  ,  en 

el  ano  272  antes  de  J.  C Muerto. 

Antioco  ,  Teos ,  rey  de  Siria ,  en  el  ano  247  antes 

de  J.  C «...     .  Ënvenenado. 

Antioco  (el  Grande) ,  rey  de  Siria  ,  hâcia  el  ano  4  87 

antes  de  J.  C Muerto    desgra- 

ciadamente. 
Perseo,  rey  de  Macedonia  ,  en  el  aûo  167  antes  de 

J- C.  .     .     .     .     .     .     .     .     .     .     ...     .  Muerto  de  hambre. 

Graco  (Tiberio),  tribuno  del  pueblo,  en  el  ano  455 

antes  de  J.  C .     .     .  Muerto  apaleado. 

Graco  (Cayo),  tribuno  del  pueblo  ,  en  el  afio  121  an- 
tes de  J.C ».     .  Muerto    â    puna- 

ladas. 
Jugurta,  usurpador  del  reino  de  Numidia ,  en  el  afio 

405  antes  de  J.  G. Muerto  de  hambre, 

Sertorio,  jeneral  romano,  en  el  ano  75  antes  de 

J.  C Asesinado, 

Espartaco  ,  autor  de  la  sublevacion  de  los  gladia- 

dores,  en  el  ano  74  antes  de  J.  C Muerto. 

Mitri'dates,  rey  del  Ponto,  en  el  ano  65  antes  de  J.  C.  Suicidado. 
Catilina  ,  conspirador  romano  ,  en  el  afio  62  antes 

de  J.  C .  Muerto. 

Craso,  jeneral  romano ,  en  el  afio  55  antes  de  J.  C.  Muerto. 
Clopio  (Publio),  tribuno  y  aspirante  al  consulado  , 

en  el  afio  52  antes  de  J.  C Muerto. 

Pompeyo  el  Grande  (Neyo  Pompeyo)  ,  en  el  afio  48 

antes  de  J.  C. Asesinado. 

Fabnaces  II,  hijo  de  Mitridates,  en  el  afio  47  antes 

de  J.  C.  .     . Muerto. 

César  (Cayo  Julio) ,  en  el  afio  44  antes  de  J.  C.  .     .  Asesinado- 
Bruto  (Marco-Junio) ,  uno  de  los  asesinos  de  César , 

en  el  afio  42  antesde  J.  C.     .     .    - Suicidado. 

Antonio  (  Marco-Antonio) ,  uno  de  los  triunviros,  en 

el  afio  51  antesde  J.  C Suicidado. 

Sejano,  privado  de  Tiberio,  en  el  afio  51  de  la  era 

cristiana Estrangulado. 

Caligula  (Cayo  César) ,  emperador  romano ,  muerto 

â29aûos,  en  el  afio  44  denuestra  era.     .     .     .  Asesinado. 
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Néron  ,  emperador  romano ,  en  el  aûo  68  de  nues- 

tra-era. Suiçidado. 

Galba  ,  emperador  romano ,  en  el  aîio  69  de  nues- 

tra  era Asesinado. 

Oton  ,  emperador  romano  ,  en  el  ano  69.     .     .     .  Suiçidado. 
Vitelio  ,  emperador  romano ,  en  el  ano  69.  .     .     .  Muerto  alevosa- 

mente. 
Sabino  ,  Galo ,  marido  de  Eponina ,  aspirante  al  im- 

perio ,  en  el  ano  78 Ëîecutado. 

Pertinaz  ,  sucesor  de  Cômodo,  en  elano  495.  .     .  Asesinado. 
Didio  (Juliano) ,  emperador  romano ,  despues  de  60 

dias  de  reinado Ajusticiado, 

Pescenio  Nijer  ,  proclamado  emperador ,  en  el  ano 

495.    .................  Asesinado. 

Macrino,  electo  emperador  en  217,  y  muerto  en  248.  Asesinado. 
Maximino  ,  asesino  y  sucesor  de  Alejandro  Severo , 

en  258 Asesinado. 

Filipo  ,  asesino  y  sucesor  de  Gordiano  el  Joven  ,  en 

249 Asesinado. 

Rufino  j  ministro  de  Teodosio  y  de  Arcadio,  en  597.     Muerto  alevosa- 

,  mente. 

Jildon  ,  gobernador  de  Africa,  rebelde,  en  598.     .  Suiçidado. 

Eutropo,  privado  de  Areadio ,  en  599 Degollado. 

Gainas,  eomandante  jeneral  del  ejército  romano  en 

Oriente  ,  en  400 Muerto. 

Estilicon,  jeneral  romano,  vencedor  de  Alarico, 

en  408 Asesinado  alevosa- 

mente. 
àecio  ,  jeneral  romano ,  vencedor  de  Atila,  en  454.  Muerto    â  puna- 

ladas. 
Aspar  ,  patricio  y  jeneral  romano  ,  en  474 ....  Asesinado. 
Zenon,  usurpador  del  imperio  de  Oriente,  en  494 .    .  Ënterrado  vivo. 
Odoacro,  rey  de  Italia ,  es  vencido  por  Teodorico,  y 

en  95 .     .     .    .  Asesinado  alevosa- 

mente. 
Cramo  ,  hijo  natural  de  Clotario  4,  en  560.     .     .     .  Quemado  vivo. 

Focas  ,  emperador  de  Oriente  ,  en  610 Degollado. 

Brunequilda  ,  reinade  Austrasia,  en  645.     .     .     .  Mutilada. 
Mahoma  ,  fundador  del  islamismo  .  en  652.    .     .     .  Ënvenenado. 
Ebroin  ,  mayordomo  del  palacio  de  Clotario  411  y 

Thierry  141 ,  en  684 Asesinada, 

Irène  ,  mujer  de  Léon  IV  ,  emperador  de  Constanti- 
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nopla ,  en  805 Muerta  en  el  des- 

tierro. 

Crescencio,  jefede  los  sublevados  romanos,  en  898.  Ajusticiado. 

Niceforo  II   (Focas),  ernperador  de  Oriente,  en  969.  Asesinado. 

Juan  Zimisces  ;  emperador  de  Oriente  ,  en  975.   .     .  Envenenado. 

Romano  IV ,  apellidado  Diôjenes ,  en  4  074 .  .     .     .  Muriô    arrancân- 

dole  los  ojos. 

Guillermo  el  Conqdistador  ,  rey  de  Inglaterra  ,  en 

-1087 Abandonado. 

Arnaldo  de  Brescia  ,  jei'e  de  los  sublevados  roma- 
nos, en  4455 Quemado  vivo . 

Juan  sin  tierra,  rey  de  Inglaterra,  en  4246.   .     .  Envenenado. 

Manfredo  ,  tirano  de  Sicilia  ,  parricida  y  fratricida, 

en  -1266. Muerto. 

Marino  Faliero  ,  dux  de  Venecia  ,  en  4558.     .     .  Degollado. 

Arteveldo  (J.),    cervecero ,  célèbre  faccioso,    en 

1545.      .      . Asesinado. 

Arteveldo  (P.) ,   hijo  del  anterior ,  en  Rosbach.     .Muerto. 

Rierzi  ô  Rienzo,  tribuno  de  Roma,  en  4554.     .     .  Asesinado. 

Marcelo  (Esteban)  ,  preboste  de  los  rnercaderes,  Muerto  apaleado. 
en  4558 

Pedro  el  cruel,  rey  de  Castilla  ,  en  4569.     .     .     .  Asesinado. 

Carlos  el  Malo  ,  rey  de  Navarra,  en  4587.     .     .  Quemado  vivo. 

Bayazeto  ,  sultan  de  los Turcos ,  en  4402.     .     .     .  Muerto  en   cauti- 

verio. 

Armanac  (Bernardo,  condede) ,  condestable  de  Frau- 
da, en  4  418 Muerto  alevosa- 

mente. 

Juan  sinmiedo,  duque  de  Borgona,  en  4449.     .     .  Asesinado. 

Esforza  Atendolo  ,  gran  condestable  en  la  corte  de 
Nâpoles ,  en  4424 .  Ahogado. 

Esforza  (J.  M),  duque  de  Milan  ,  en  4476.     .     .  Asesinado. 

Esforza  (  J.  G.  ),  hijo  del  précédente,  en  4  494.     .     .  Envenenado. 

Warwick  (  coude  de  ) ,  llamado  el  Hacedor  de  reijes, 

en  4474 Muerto. 

Carlos  el  Temerario,  duque  de  Borgona,  en  4476.  Muerto. 

Ricardo  m ,  rey  de  Inglaterra  ,  en  4485.     .     .     .  Muerto. 

César  Borjia  (el  cardenal)  ?  duque  de  Valentinois, 

en   4507 Muerto. 

Borbon  (el  condestable  de),  en  4527 Muerto. 

Bolena  (Ana  de),  reina  de  Inglaterra ,  en  1557.     .  Degollada. 

Almagro  (-Diego  ),  rival  de  Pizarro,  en  4558.     .     .  Estrangulado. 
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Fiesco  (J.  L.  Fieschi),  conde  de  Lavano,  conspirador, 

en   1547. Ahogado. 

Pizarro  ( Francisco  ),  conquistador  del  Perû,  en  4  342.  Asesinado . 

Almagro  (D.),  liijo  del  anterior,  asesino  de  Pizarro, 

en  4542 Estrangulado. 

Dudley  (J.),  gran  mariscal  de  Inglaterra  ,  en  1555.  Degollado. 

Dddlet  (lord  Guilford),    esposo   de  Juana  Grey, 
en   1553 Degollado. 

Guisa  (duque  de),  Henrique  de  Lorena,  llamado  el 

Cuchillada  ,  en  4588.       .     .' Asesinado. 

Biron  (Carlos  de  Gontaut,  duque  de),  en  4602.     .  Degollado. 

Concini,  mariscal  de  Ancre,  en  4617 Asesinado. 

Dori  (Leonor,  HamadaGaligai),  mujer  del  précéden- 
te, en  4617 Quemada. 

Walter  Raleigh , célèbre  aventurero  inglés,  en  4  64  8.  Degollado, 

Bociqngham  (Jorje  Villiers,  duque  de),  en  4628.     .  Asesinado. 

Montmorengy  (Earique  II,  duque  de) ,  en  4  652.     .  Degollado. 

Waixensteiin  ,  duque  de  Friedland  ,  en  4654. .     .     .  Asesinado. 

Médicis  (  Maria  de  ) ,  esposa  de  EnriquelV),  en  4642.  Muerta  en  des- 

tierro . 

Cinq  Mars  (Enrique  Coiffier  de  Ruzé) ,  privaclo  de 

Luis  XIII,  en  4642 .     .     .     .  Degollado. 

Mazaniello,  pescador  napolitano,  autor  de  la  révo- 
lution de  4  647 ,  en  el  mismo  ano Asesinado. 

Fouqdet  ,  superintendente  de  rentas  en  ei  reinado  de 

Luis  XIV ,  en  4  680 Muerto  encarce- 

lado. 

Carlos  II,  rey  de  Suecia,  en  4748 Muerto. 

Mentschikoff,  principe  y  ministro  deRusia,  en  4  729.  Muerto  desterrado 

en  Sîberia. 

Nadir  Chah  (  Kuli-Kan  ),  rey  de  Persia,  en  1747.     .  Asesinado, 

Alberom  (el  cardenal)  ,  miuistro  del  rey  de  Espana, 

en  4752. Muerto  en   des- 

tierro. 

Neuhof  (  Teodoro  ,  baron  de  ) ,  aventurero  ,  rey  de 

Corcega,   en  1755. Muerto  en  des- 

tierro. 

Mascarenas  (José) ,  duque  de  Aveiro ,  conspirador 

de  Portugal,  en  4759 -  Degollado. 

Lanskoi  ,  jeneral  ruso  y  privado  de  Catalina  II  ,  en 

4  770.      .     ..'.'.     . Envenenado. 
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Struensee,  ministre  de  Dinamarca,  ca  1772.     .     .  Degollado. 
Pcgatsgheff  ,   Cosaco,  que  queria  pasar  por  Pe- 
dro III,  en  4  774 Muerto  en  una 

jaula. 
Potemkin  ,  primer  ministro  y  privado  de  la  empera- 

triz  Catalina  II ,  en  1791 Envetienado, 

Gustavo  III  (de  Suecia)  pereciô  a  manos  de  Ankes- 

trom ,  en  1792. Asesinado. 

Rigas,  jefe  de  la  primera  insurreccion  griega,  en  1  798.  Anegado. 
Todos-santos  Louverture  ,,  negro  de  Santo  Domingo, 

en  -1805.  ........ Muerto  encarce- 

lado. 
Desalines  (  Jaime  1°.  ),  emperador  de  Haiti,  en  1806.  Fusilado, 
Mustafa-Bairakdar,  bajâ  de  Rustchuk,  en  1808.     .  Suicidado. 
Enrique  II  (Cristôval) ,  rey  de  Haiti,  en  1820.     .  Suicidado. 
Ali-Baja  deTebelen  ,  rebelde  y  tirano  ,  en  1822.     .  Asesinado. 

He  creido  que  no  debia  continuar  en  esta  lista  los  ambiciosos  que  des- 
empenaron  los  primeros  papeles  en  la  escena  de  la  revolucion  de  Fran- 
cia,  limitândome  â  recordar  en  suma  el  triste  lin  de  la  mayor  parte  de  los 
présidentes  de  la  Convencion.  En  efecto,  de  los  76  miembros  que  diri- 
jieron  dicha  asamblea ,  se  hallan: 

Guillotinados .     18 

Suicidados. 5 

Deportados.     .......      8 

Encarcelados 6 

Declarados  fuera  de  la  ley   .    <.     .     22 
Enajenados 4 

61 

Casi  todos  los  secretarios  de  la  Convencion  tuvieron  tambien  un  lia  no 
menos  déplorable. 
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CAPITULO  X, 


DE  LA  ENVIDIA  Y  LOS  ZELOS. 


En  la  cadena  de  Ios  sentimientos  morales,  la 
envidia  tiene  con  el  rencor  manifiestas  rela- 
ciones  ,  mas  con  la  ambicion  tiene  todavia 
mncha  mayor  afinidad. 

ai.ibert  (  Fisiolojîa  de  las  pasiones  J, 

Définition  y  sinonimia. 

La  palabra  envidia ,  en  latin  invidia  ,  se  dériva ,  segun  los  dicciona- 
rios,  de  las  dos  palabras  in  y  videre ,  que  significan  ver  en ,  ô  tener  la 
vista  sob?'e.  Pero  %  no  es  mas  fâcil  que  signifîque  no  ver  ,  apartar  la  vis- 
taô  mirar  de  mal  ojo  ?  Asi  lo  parece,  especialmente  significando  invisus 
una  persona  que  nos  es  odiosa ,  y  â  quien  no  podemos  ver  ;  y  consideran- 
do  por  otra  parte  que  el  envidioso  (  invidus  ) ,  bien  lejos  de  fijar  la  vista 
en  el  objeto  que  escita  su  pasion,  mas  bien  la  aparta  involuntariamente  y 
con  horror. 

Los  Latinos  confundieron  la  envidia  y  los  zelos  con  el  nombre  comun 
â  entrarabos  de  envidia ,  y  los  Griegos  con  él  de  SYiXoTuma. 

Los  moralistas  franceses  han  procurado  distinguir  estas  dos  pasiones, 
que  se  confunden  con  harta  frecuencia. 

«  La  envidia,  dice  Charron  ,  es  bermana  carnal  del  rencor;  es  un  pe- 
sar  que  rocnuestro  corazon  por  el  bien  que  otros  estân  disfrutando,  pe- 
sar  que  convierte  este  bien  ajeno  en  dolor  nuestro.  Los  zelos  son,  por 
su  naturaleza  y  efectos  ,  semejantes  â  la  envidia  ;  mas  parece  que  en  es- 
ta no  sentimos  otra  cosa  sino  que  otros  tengan  un  bien  que  deseamos  pa- 
ra nosotros  ;  y  los  zelos  se  refieren  â  nuestro  propio  bien  ,  del  cual  no 
quisiéramos  que  llegasen  â  participar  los  demas.  »  (  De  la  Sagesse ,  1. 
I. ,  c.  28  y  29) 

Prétende  La  Rochefoucauld  que  «  los  zelos  son  en  cierto  modo  justos 
y  razonables ,  porque  solo  se  dirijen  â  conservar  el  bien  que  poseemos 
y  creemos  que  nos  pertenece;  al  paso  que  la  envidia  consiste  en  un  furor 
que  no  nos  perraite  sufrir  que  los  otros  gocen  de  un  bien.  » 

Demie  la  envidia  el  doctor  Vitet,  en  su  Médecine  excédante  ,  dicien- 
do  que  es  «una  habituai  disposicion  â  ver  con disgusto  que  otros  dis- 
fruten  los  bienes  y  ventajas  que  no  poseemos  nosotros ,  con  un  rencor  y 
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deseos  continuos  de  ver  a  estos  privados  de  taies  bienes  y  ventajas  y  de 
gozarlos  nosotros.»  «Los  zelos  son,  segun  el  mismo autor, una  disposicion 
a  querer  ser  solo  en  la  posesion  de  âlgun  objeto ,  acorapanada  de  inquie- 
tud  y  aversion  mas  6  menos  violentas  contra  aquellos  que  presumimos 
que  tambien  preteoden  poseerlo,  y  de  esfuerzos  continuos  para  impedir- 
les  que  lleguen  â  adquirirlo.  » 

Resumiendo  estas  varias  definiciones ,  puede  decirse  :  que  uno  es  ze- 
loso  del  bien  que  posée ,  y  envidioso  ciel  queposeen  los  otros ,  y  ademâs, 
que  los  zelos  dependen  ordinariamente  de  alguna  rivalidad  de  amistad  6 
de  amor;  al  paso  que  la  envidia  se  refiere  mas  bien  â  los  honores,  â  la 
fortunaô  altalento. 

Cuidado  en  confundir  la  emulacion  con  la  envidia.  La  émulation,  sen- 
timiento  laudable,  es  propia  de  nobles  esfuerzos,  de  corazones  jenero- 
sos  ;  la  envidia,  pasion  vil,  nace  en  las  aimas  débiles  y  ruines,  y  casi  no 
obra  sino  por  malos  medios.  El  hombre  escitado  por  la  emulacion  sabe  ad- 
mirar  â  sus  rivales ,  y  sin  desdenarse  de  confesar  su  superioridad,  se  ali- 
menta de  esperanzas  y  no  aspira  â  llegar  â  la  gloria,  sino  cumpliendo  con 
su  deber;  al  paso  que  el  euvidioso,  cobarde  calumniador  del  mérito  y  de 
la  virtud,  es  tan  despreciable,  que  él  mismo  procura  créer  que  no  tiene  tal 
pasion  ;  todo  lo  que  escita  la  admiration  de  los  demâs  le  atormenta  y  le 
irrita  ,  guardando  ûnicamente  su  induljencia  y  sus  miradas  para  el  vicio 
y  la  oscuridad.  De  suer  te  que  los  paganos  no  sin  razon  levantaron  el  al- 
tar  de  la  émulation  al  lado  del  de  la  gloria,  al  paso  que  él  de  la  envidia 
les  pareciô  tau  feo  que  lo  colocaron  en  el  infierno. 

Como  los  zelos  van  muchas  veces  acompanados  de  la  eavidia  ,  y  por 
otra  parte  las  causas,  el  curso  y  el  tratamiento  de  estas  dos  pasiones  tienen 
mucha  analojia,  me  ha  parecido  conveniente  hablar  al  mismo  tiempo  de 
ambas  pasiones ,  cuidando  sin  embargo  de  distinguir  lo  que  es  mas  pro- 
pio  de  la  una  de  lo  que  corresponde  mas  particularmente  â  la  otra. 

Causas. 

Las  causas  de  estas  dos  pasiones  o  son  predisponentes,  6  bien  détermi- 
nantes. Entre  las  primeras  deben  contarse,  en  primer  lugar,  Iasconstitu- 
ciones  biliosa,  linfâtica  y  nerviosa ,  y  especialmente  el  temperamento  me- 
lancôlico  de  los  antiguos  (1).  La  infancia  y  la  vejez  tienen  tambien  mas 
propension  â  estas  dos  pasiones  que  la  edad  adulta  ;  obsérvanse  tambien 

(i)  Los  antiguos  ,  como  ya  hemos  visto,  no  reconocian  mas  que  cuatro  hu- 
mores  en  el  cuerpo,  y  por  lo  mismo  tambien  cuatro  temperamentos,  i.°  el 
flemdtico  àpUuitoso,  2°.  el  sanguineo  ,  3°.  el  bilioso,  4°.  el  melancôlico  6  alrabiliar. 
Este  ûltimo,  que  no  es  otra  cosa  mas  que  una  exajeracion  del  bilioso,  debe  con- 
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fâas  â  menudo  en  la  mujer  que  en  el  hombre  ;  y  finalmente  estân  tambien 
mucho  mas  inclinados  â  ellas  los  sujetos  cacoquimiosy  afectados  de  difor- 
midades  que  los  robustos  y  los  que  gozan  de  una  buena  complexion. 

Las  causas  que  ordinariamente  determinanlos  zelos  eu  las  criaturas  (4) 
son:  los  cuidados,  caricias  y  lisonjas  hechas  con  mas  esmero  â  unos  hijos 
que  a  otros;  una  preferencia  sensible  para  algun  nino,  manifestada  por  pa- 
dres  ô  maestros  poco  esperimentados.  En  los  adultos  ocasionan  con  sobra- 
da  frecuencia  la  envidia,  el  egoismo,  el  orgullo  ,  laambicion,  el  vivir  en 
la  corte,  la  pobreza,  la  ociosidad  y  todas  las  profesiones  à  posiciones  que 
escitan  rivalidad.  No  se  ocultô  esta  observacion  â  Flechier,  quien,  en  sus 
Reflexiones  sobre  los  caractères  de  los  hombres ,  dice  :  «  Sucede  con  los 
grandes  capitanes  respecto  de  la  gloria  ,  lo  que  con  las  mujeres  bonitas 
respecto  de  la  belleza.  Dos  mujeres  bermosas  suelen  ser  poco  amigas  é  ir 
poco  acordes  en  sus  pretensiones  ;  de  la  misma  manera  que  dos  grandes 
eaudillos  jamâs  estân  perfectamente  contentos  uno  con  otro ,  por  la  ûni- 
ca  razon  de  que  ambos  son  grandes  capitanes.  »  Sabido  es  aquel  refran 
antiguo  :  i  Quién  es  tu  enemigo  ?  el  de  tu  oficio  ;  mas  donde  se  observa 
especialmente  la  envidia ,  es  en  las  profesiones  que  mas  dependen  de  la 
consideracion  pûblica  ;  por  ejemplo ,  en  los  literatos ,  los  artistas  (2) ,  los 

siderarse  como  una  verdadera  enfermedad  de  los  ôrganos  dijestivos  ;  pudiendo 
ser   ya  causa ,  ya  efecto,  tanto  de  la  envidia  como  de  los  zelos. 

(i)  «Los  zelos,  dice  Fenelon ,  son  mas  violentos  en  los  ninos  de  lo  que  se 
suele  imajinar  ;  los  li3y  que  se  consumen  en  sécréta  languidez,  no  por  otra 
causa,  sino  por  ser  otros  mas  queridos  y  acariciados  que  ellos.  Es  una  crueldad 
muy  ordinaria  en  las  madrés  el  hacer  sufrir  a  algunos  hijos  este  torraento.» 
(Education  des  filles,  c.  5.)  Tiene  razon  Fenelon  en  indicar  â  las  madrés  de  fa- 
milia  los  estragos  tan  comunes  y  terribles  que  pueden  ocasionar  los  zelos  ;  mas 
la  espresion,de  crueldad  de  que  usa  la  hallo  demasiado  dura  para  la  mayor  parte 
de  taies  madrés,  pues  es  cierto  que  no  hacen  padecer  à  sabiendas  à  sus  hijos 
*os  tormentos  de  los  zelos. 

(2)  «Entre  las  jentes  notables  que  Freeuentaban  la  casa  de  mis  padres,dice  Ma- 
mada  Ducrest  en  sus  Memorias  sobre  la  emperatrlz  Josefina,  vi  muchas  veces  â  Dussek 
y  Cramer,  muy  amigos  ,  aunque  rivales;  escuchàbanse  mutuamenle  con  placer 
y  se  hacian  justicia  uno  â  otro,  como  lo  prueba  el  siguiente  hecho.  Dusseck  He- 
go  mas  tarde  de  lo  acostumbrado  ,  y  habiéndoîe  preguntado  Cramer  el  motiva 
de  su  tardanza,  aquel  le  contesté:  «  Acababa  de  componer  un  rondo  nuevo  •  es- 
taba  bastante  contento  con  mi  obra,  y  sin  embargo,  â  pesar  de  queel  resultado 
me  era  «atisfactorio ,  lo  he  echado  todo  al  fuego. — Y  esto,  ^  porqué?  — -  ;  Ah  ! 
I  porqué?  ^porqué?  porque  habia  un  pasaje  diabolico,  que  he  estudiado  muchas 
horas  sin  poder  salir  de  él,  y  como  he  temido  que  tu  lo  tocarias  de  repente  , 
he  querido  ahorrar  este  pequeno  disgusto  â  mi  amor  propio.»  Pasô  esta  con- 
versacion  en  presencia  de  mas  de  treinta  personas.  No  se,  â  fe  mia,  si  se  podrian 
citar  muchos  ejenrplos  de  imparcialidad  semejante  en  sujetos  que  sigan  la  misma 
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abogados  y  Ios  médicos  ;  Invidiamedicorum  pessimaes  un  antigiiopro- 
verbio  que  los  facultatives  no  se  curan  por  cierto  de  desmentir  con  si? 
eomportamiento. 

Nacidos  los  zelos  del  instioto  de  la  propia  conservation,  es  tan  naturaî 
su  desarrollo  ,  que  tambien  hacen  [sus  estragos  en  los  animales  y  en  los 
niûos  de  teta.  Concibese  en  efecto  que  un  nino  de  algunos  meses  pueda  ya 
manifestarse  zeloso  de  un  hermano  de  lecbe  que  va  a  disputarle  el  primer 
bien  de  su  existencia  ;  y  por  otra  parte  ,  ^cuântas  desgraeiadas  criaturas 
no  vemos  desmejorarse  é  pesar  de  criarlas  las  mejores  nodrizas ,  porque 
estas  prefieren ,  como  es  muy  natural ,  la  criatura  que  han  parido  ellas 
mismas  a  la  que  les  compra  la  lecbe  ? 

En  lo  sucesivo  la  causa  primera  de  los  zelos,  y  especialmente  de  la  en- 
vidia  ,  ya  no  es  ei  instinto  de  conservacion ,  sino  mucbas  veces  el  orgullo 
y  la  ambition.  En  efecto ,  examinando  al  envidioso ,  tardarémos  poco  en 
convencernos  de  que  la  envidia  no  es  mas  qne  una  tâcita  reaccion  de  nues- 
tro  orgullo  contra  todo  lo  que  nos  es  superior;  un  desordenado  deseo  de 
las  ventajas  ajenas,  una  emulacion  depravada,  una  ambition  impotente. 

En  cuantoâ  los  zelos,  soy  del  parecer  de  La  Rochefoucauld,  que  mas 
bien  son  indicio  de  amor  propio  que  de  un  amor  verdadero. 

Sintomas,  curso ,  complicaciones  y  terminacion. 

«  La  envidia,  dice  Vauvenargnes,  no  puede  permanecer  oculta,  acusa  y 
juzga  sin  necesidad  de  pruebas  ;  abulta  los  defectos  ;  aplica  califieaciones 
énormes  à  las  faltas  mas  levés  ;  su  lenguaje  rebosa  de  hiel ,  de  exajera- 
ciones  y  de  injurias  ,•  se  encarniza  con  rebeldia  y  con  furor  contra  el  mé- 
rito  sobresaliente  ;  es  ciega  ,  furiosa,  insensata  y  brutal.  » 

Anadamos  algunas  otras  seûales  a  este  carâcter ,  del  cual  Vauvenargues 
no  da  mas  que  un  imperfecto  diseno,  y  que  casi  no  se  refîere  sino  âla  en- 
vidia franca  y  brutal  de  las  clases  bajas.  En  la  buena  sociedad,  el  envi- 
dioso tiene  casisiempre  tanta  pusilanimidad  como  bajeza;  la  calumnia  es 
su  arma  favorita  ,  y  no  suele  usarla  sino  por  detrâs  y  en  la  oscuridad. 
Cuando  oye  un  acontecimiento  desagradable  de  su  rival ,  le  veréis  con 
una  sonrisa  infernal  que  asomaen  sus  adelgazados  labios.  Al  contrario, 
si  llega  â  saber  la  noticia  de  un  prôspero  suceso,  alcanzado  por  este  mismo 
rival  ,  6  por  una  persona  estrana ,  al  instante  se  contraen  sus  facciones, 
frunce  las  cejas ,  hûndense  sus  ojos  en  las  ôrbitas  ;  su  cara  ,  ya  dema- 
crada  ,  parece  que  se  desmedra  ,  porque  en  efecto  parece  que  al  envidio- 
so le  enflaquece  la  dicba  ajena.  Finalmente ,  si  oye  aîguna  production  de 

carrera.  Y  como  eite  hecho  ,  que  se  refîere  â  dos  talentos  admirables,  es  muy 
singular,  he  querido  consignarlo,» 
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un  mérito  sobresaliehte ,  calla  ;  mas  este  silencio  vale  tanto  como  unelo- 
jio,  porque  el  envidioso  no  ama  y  no alaba  mas  que  â  los  difuntos  [{).  En 
semejante  caso,  el  indiferente  y  el  ignorante  pneden  tambicn  estar  calla- 
dos  ;  perosu  posicion  es  tranquila,  y  todos  sus  musculos  permanecen  re. 
lajados  ;  al  paso  que  el  envidioso ,  aun  snponiéndole  muy  babil  en  dis- 
frazar  su  envidia ,  se  descubre  casi  siempre  â  un  observador  sagaz  ,  por 
un  lijero  pateamiento  ,  como  si  quisiese  vengar  en  algun  modo  su  despe- 
cho  en  el  suelo. 

Los  zelos  y  la  envidia  ,  pasiones  compuestas,  van  casi  siempre  juntas 
con  el  interés ,  el  orgullo  y  la  ambicion ,  que  jeneralmente  suelen  enjen- 
drarlas  ;  y  con  el  rencor ,  que  suele  nacer  de  las  primeras ,  cuando  no  se 
contienen  en  su  primer  periodo. 

La  tristeza  ,  la  taciturnidad  ,  la  movilidad  y  el  habituai  fruncimiento 
de  las  cejas ,  junto  con  un  color  pâlido  plomizo,  son  los  primeros  sinto- 
mas  de  los  zelos  y  la  envidia,  pasiones  eminentemente  concéntricas,  ô  que 
repelen  la  sangre  de  la  periferia  del  cuerpo  hâcia  los  organos  interiores,  y 
aproximan  los  musculos  hâcia  la  linea  média.  Si  esta  concentracion  llega 
â  ser  habituai,  ô,  en  otros  términos,  si  estas  afecciones  pasandel  estado 
agudo  al  crénico ,  la  sangre,  arrojada  continuamente  hâcia  el  corazon  y 
los  grandes  vasos,  tieode  primero  â  dilatai'  sus  canales,  de  donde  proceden 
aquella  opresion  penosa  ,  aquellos  suspiros  eutrecortados ,  aquellas  vio- 
lentas palpitaciones ,  y  muchas  veces  aneurismas  mortales.  Por  otra  par- 
te, el  higado  regurjitando  una  sangre  negra,  segrega  labilis  en  mayor 
cantidad  de  lo  natural  y  llega  â  hipertrofiarse.  Alléranse  al  mismo  tiempo 
las  dijestiones ,  disminûyeuse  las  fuerzas,  adquiere  la  piel  un  tinte  livido 
6  ictérico,  y  va  aumentando  por  cadadia  el  enflaquecimiento  (2),  ocasio- 
nado  por  una  calentura  lenta,  siutomâtica  de  la  irritacion  de  las  visceras, 
cuya  irritacion,  ocasionada  por  organos  tiranizados ,  convierte las  visce- 
ras  en  organos  tiranizantes ,  de  modo  que  devuelven  con  usura  â  la  pa- 
sion  el  desarrollo  morboso  que  de  lamisma  han  recibido. 

(i)  El  parcimonioso  Eumenes,  envidioso  y  ze'oso  â  la  vez  de  Efestion,  con- 
tribuyo  con  tanto  zelo  como  profusion  â  la  ereccion  de  la  tumba  del  privado  de 
Àlejandro. 

(2)  Personificando  Ovidio  la  eDvidia,  indica  con  tanta  précision  como  verdad 
los  principales  estragos  que  en  si  nombre  ocasiona  esta  misérable  pasion: 
Pallor  in  ore  sedet,  macies  in  corpore  toto; 
Nusquam  recta  acies,  Vivent  rubigine  dentés  ; 
Pectora  felle  vivent  ;   lingua  est  suffusa  veneno  ; 
Bisus  abest,  nisi  quem  visi  movere  dolores  ; 
Née  fruitur  somno,  vigiîantibus  excita  curis, 
Sed  videt  ingrates,  intabescitque  videndo , 
Successus  hominum;  carpitque  et   carpUur  una, 
Suppliciumque  suum  est. 
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En  un  période»  mas  adelantado  se  trasmité  tambien  aï  celebro  la  îrrita- 
eion  intestinal,  como  parahacerle  participe  de  los  padecimientos  de  la  pa- 
sion,  y  de  aqui  proceden  aquellos  pensaniientos  sombricsy  turnultuosos, 
a  quel  amor  de  la  soledad  y  de  la  oscuridad  ;  y  ûltimamente  aquellos 
crueles  desvelos  que  acabao  con  el  resto  de  las  fnerzas  del  enfermo  y  le 
conducen  â  una  melancolia  consuntiva ,  a  la  hipocondria  ,  a  la  locura  y 
a  lamuerte. 

Finalmente,  algunas  veces  tambien  estas  horrorosas  pasiones  inclinan  é 
los  desgraciados  que  las  padecen  al  suicidio  y  al  asesinato.  Visitando  la 
enfermena  de  la  casa  de  detencion  de  Poissy,  halle  un  nino  de  doce  anos, 
que  en  un  violento  acceso  de  zelos  habia  ahogado  â  su  bermana  en  la  cu- 
na ,  metiéndole  una  vêla  en  el  gaznate  y  llenândole  de  ceuizas  calientes- 
la  boca  y  las  fosas  nasales.  En  4  859  ,  un  muchacho  de  diez  y  seis  anos 
envenenô  tambien  por  el  mismomotivo  â  suhermanita,  que  no  ténia  mas 
que  cinco  semanas  (Véase  el  Compte  général  de  la  justice  criminelle). 

Hay  una  clase  de  zelos  que  afectan  muy  decerca  los  interesesde  laso- 
ciedad  ,  para  que  deje  de  manifestai' aqui  sus  funestos  efeetos  ;  y  son  los 
que  con  harta  frecuencia  esperimentan  las  mujeres  contra  los  ninos  que 
â  titulo  de  madrastras  ban  adoptado. 

Verdad  es  que  algunas  saben  cumplir  entônceslas  obligaciones  de  ma- 
dré de  la  manera  mas  laudable;  mas  al  lado  de  estas  madrastras  tan 
dignas  de  nuestra  admiracion,  ^cuantas  no  se  hallan,  que  haciendo  trai- 
cion  é  los  deberes  que  ellas  mismas  se  ban  impuesto ,  no  saben  ver  en 
los  frutos  del  primer  tâlamo  de  su  marido  mas  que  criaturas  molestas,  es- 
tranas ,  perjudiciales  â  su  bienestar ,  y  sobre  todo  al  de  sus  propios  hi- 
jos?  Y  desenganémoQOS;  no  solo  sucedeasi  en  madrastras  poco  virtuosas, 
sino  que  algunas  mujeres  llenas  de  probidad  y  sumamente  dociles  se 
ven  tambien  arrebatadas  repentinamente  por  esta  especie  de  zelos:  por- 
que  esta  pasion ,  ajena  muchas  veces  de  toda  ruin  codicia,  puede  ser  bija 
del  amor  conyugal  asi  como  del  materno.  Mas  aunque  entônees  no  sea 
tan  culpable  por  su  orijen ,  ^dejarâ  por  esto  de  perjudicar  al  desgraciado 
que  sea  causa  de  los  zelos? 

Césase  una  jôven  por  eleccion  con  el  viudo  de  otra  mujer ,  que  ya  le 
ha  dado  antes  de  morir  una  prenda  de  su  amor.  Movida  la  jôven  por  un 
sentimiento  jeneroso ,  promete  dedicarse  ,  no  solo  al  hombre ,  objeto  de 
su  cariîio ,  sino  tambien  â  la  inocente  criatura  que  este  va  â  confiar  â  su 
cuidado  ;  promete  tener  para  el  huérfano  un  corazon  de  madré  ;  y  efec- 
tivamente  parece  que  le  trata  con  amor  maternai ,  y  al  verla  estrecharle 
entre  sus  brazos ,  diria  cualquiera  que  esta  pasando  el  aprendizaje  de 
la  verdadera  maternidad.  Pero  elia  viene  â  ser  madré  tambien  ,  y  aquel 
afecto  mengua  con  las  nuevas  y  profundas  emociones  de  la  naturaleza- 
Puesta  en  medip  de  las  dos  cunas ,  no  fija  seguramente  sus  humedecidos 
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ojos ,  que  exhalan  felicidad ,  sobre  la  criatura  estraîia  ;  ni  tampoco  dirije 
a  esta  aquella  suave  é  inimitable  sonrisa  que  pinta  todos  los  sacrifîcios  à 
la  vez  ;  no  ;  todo  lo  dirije  a  su  propio  hijo  ;  la  otra  criatura  ya  no  le  es 
nada  ;  es  verdad  que  por  deber  ha  de  cumplir  con  ella  varias  obligacio- 
nes  y  los  desvelos  necesariosâ  su  edad.  Ya  se  los  tendra  ô  se  îos  harâ  te- 
ner;  masesto  es  todo  lo  que  de  ella  puede  exijirse.  Pero  ;  desgraeiado  del 
huérfano,  sialguna  preferencia  imprudentemente  manifestada  por  su  pa- 
dre,  llega  â  escitar  en  el  corazon  de  su  madrastra  unos  zelos  que  no  se 
siente  con  ânimo  de  combatir  !  porque  entônces,  adios,  techo  paterno  ;  ya 
no  le  ofrecerd  mas  que  injusticias ,  persecuciones  y  desesperacion. 

Tratamiento . 

«  Son  los  zelos  el  mayor  de  todos  los  maies,  y  el  que  menos  lâstima  da 
â  los  sujetos  que  lo  causan  ,  dijo  La  Rochefoucauld  ;  y  realmente  se  ob- 
serva que  de  los  envidiosos  y  zelosos  solo  se  compadecen  aquellos  que,  ha- 
biendo  esperimentadolos  horribles  tormentos  de  estas  pasiones,  ban  tenido 
la  suerte  de  curarse  de  ellas. 

Mas  para  el  médico  todos  los  desarreglos ,  asi  fisicos  como  morales, 
son  dignos  de  su  atencion  é  interés ,  no  debiendo  negar  sus  consuelos  y 
cuidados  â  ninguna  especie  de  enfermos. 

Claro  esta  que  el  tratamiento  de  estas  afecciones  ha  de  variar  necesaria- 
mente  segun  su  violencia  ,  antigùedad  y  complicaciones;  segun  el  sexo  y 
la  edad  de  los  enfermos,  las  causas  que  hayan  dado  mârjen  âla  dolencia, 
y  sobre  todo  segun  sean  los  ôrganos  lisiados. 

Medios  fisicos. — Las  mas  veces  los  alimentos  deberân  ser  suaves, 
refrescantes  y  vejetales.  Parabebida  habituai  se  prescribirâ  el  aguapura, 
pudiendo  tambien  usarse  el  suero ,  las  emulsiones ,  y  en  jeneral ,  tisanas 
mucilajinosas  tomadas  frias. 

Deberâ  encargarse  un  ejercicio  moderado  y  ocupaciones  variadas. 

Serân  tambien  muy  ventajosas  lasaguas  minérales  adecuadas  al  cstado 
de  los  ôrganos ,  especialmente  si  se  toman  en  los  mismos  manantiales. 
En  cuanto  â  las  sangrias ,  asi  jenerales  como  tôpicas ,  deberâ  procederse 
con  la  mayor  circunspeccion  ,  lo  mismo  que  con  los  exutorios.  Sera  util 
en  jeneral  abstenerse  de  los  purgantes  y  de  toda  sustancia  estimulante, 
para  no  exasperar  mas  la  sensibilidad  ya  desordenada  del  sistema  nervio- 
so  y  de  los  ôrganos  dijestivos. 

Medios  m  orales.—  Si  hay  que  curar  â  un  nino  afectado  de  zelos,  lo 
primero  que  deberâ  hacerse  es  apartarle  del  objeto  de  su  pasion ,  cuidan- 
do  que  por  algun  tiempo  sus  padres  le  prodiguen  â  él  esclusivamente  to- 
dos sus  cuidados  y  caricias  ;  procurando  que  el  nino  no  llegue  â  penetrar 
su  intencion  ,  porque  nada  bay  tan  pénétrante  como  la  ojeada  de  los  ni- 
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nos,  quienes  leen  mas  fâcilmente  de  lo  que  se  crée  en  los  jestos  de  Ios  que* 
los  rodeao. 

Cuando  haya  que  combatir  la  envidia  en  un  jôven  ,  procûrese  sobre 
todo  moderar  sus  deseos,  manifestândole  que  solo  en  una  décente  media- 
nia  se  halla  la  felicidad  ;  ensenarle  la  nada  de  la  gloria ,  y  lo  mucho  que 
cuesta  llegar  â  adquirirla  ;  acostûmbresele  â  considerar  â  los  que  le  son 
inferiores,  y  â  conocer  que  los  envidiosos  son  mirados  por  el  pûblico  con 
desprecio  y  animadversion  ;  y  si  estos  medios  fuesen  insuficientes ,  ma- 
nifiéstensele  sin  rebozo  los  tormentos  fisicos  y  morales  que  él  mismo  se 
va  preparando. 

Trâtese  por  otra  parte  de  elevar  sus  pénsamientos  y  darles  mas  noble 
direccion  ;  y  si  â  toda  costa  qniere  adquirir  gloria ,  atâquesele  por  su 
mismo  flanco,  y  hasta  por  medio  del  orgullo,  manifestândole  cuanto 
mas  glorioso  le  séria alcanzar  por  viashonrosas  elmérito  quelehace  som- 
bra, que  consumir  el  tiempo  y  la  salud  en  maquinaciones  odiosas  y  mu- 
chas  veces  estériles.  En  una  palabra ,  obsérvense  con  cuidado  sus  inclina- 
ciones ,  y  si  algunas  pareciesen  laudabîes ,  procûrese  desarrollarlas  con  el 
ejercicio ,  y  valerse  despues  de  las  mismas  como  antagonistas  de  la  en- 
vidia. 

Recomiéndese  tambien  â  los  que  estcn  al  rededor  del  enfermo  que  pro- 
curen  no  hablar  de  sujetos  que  le  sean  odiosos ,  ni  de  todo  aquello  que 
pudiera  dispertar  en  él  laidea  del  mal  que  tratamos  de  combatir. 

Ultimamente ,  si  debiésemos  tratar  algun  alto  personaje  6  algun  gran 
senor  devorado  por  loszelos ,  aconséjesele  ante  todo  lruir  de  la  corte  de 
los  reyes ,  donde  réside  ,  al  parecer  ;  habitualmente  esta  pasion  ,  y  que 
se  divierta  con  los  placeres  del  campo ,  con  los  hechizos  dèl  estudio  ,  y 
sobre  todo  con  la  composicion  de  algunas  obras  anâlogas  â  su  talento  y 
su  gnsto. 

Una  reflexion  anadiré  tocante  à  los  que  se  casan  en  segundas  nupcias, 
si  quieren  gnardarse  mutuamente  de  los  tristes  efeclos  de  los  zelos. 

Siendo  en  este  caso  enteramente  falsa  la  posicion  del  marido  y  de  la 
mujer ,  conviene  que  esta  tenga  las  mas  sanas  intenciones,  bondad  natu 
ral,  y  sobre  todo  el  mayor  imperio  sobre  si  misma ,  para  resistir  a  la  in - 
clinacion  que  va  teniendo  casi  sin  advertirlo  ,  pero  que  debe  procurai'  de 
todos  inodos  amortiguar  desde  el  instante  en  que  llegue  â  conocerla.  Por 
parte  del  marido  conviene  tambien  mucha  réserva  en  hablar  de  su  prime- 
ra esposa;  pues  raras  veces  una  segunda  mujer  oye  con  agrado  elojios 
de  la  primera.  Por  lo  que  el  casado  en  segundo  matrimonio  ha  de  poseer, 
sobre  todo  si  tiene  sucesion  del  primero,  u  n  tacto  muy  iino  y  un  profun- 
do  conocimiento  de  todo  lo  que  debe  procurar  no  decir,  si  no  quiere  provo- 
car  en  la  segunda  mujer  un  sentimiento  que  turbaria  para  siempre  su  re- 
poso.  Si  â  pesar  de  todo  esto,  su  mujer  fuese  zelosa,  debe  manifestar  una 
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ptuderite  firmeza  para  defender  al  sér  desvalido  cuya  custodia  le  ha  con- 
liado  la  naturaleza;  y  trabajar  al  mismo  tiempo  para  destruir  aquella  fu- 
nesta  pasioQ  pprcuantos  medios  le  sujieran  la  razon  y  el  amor;  advirtien- 
tloque  una  desconfiaaza  exajerada,  lafrialdad  y  los reproches, lej os  decu- 
rarla ,  la  alimentarian  y  harian  incurable.  La  mujer  puede  equivocarse 
aîguoos  momentos;  pero  tiene  inmeusos  recursos  en  su  corazon.  Aestos 
debe  apelarse  para  curarla  de  cualquiera  enfermedad  moral  ;  y  si  se  elije 
bien  el  remedio  ,  raras  veces  es  incierto  el  resultado. 

Obserûaciones . 

'   I.  Zelos  de  un  nino  de  siete  auos  ,  curados  radicalmente  de  an  modo  inesperado. 

El  nino  Gustavo  G***,  dotado  de  buena  complexion  ,  habia  disfrutado 
hasta  los  siete  anos  de  la  mas  perfecta  salud  ,  cuando  de  improviso  se 
altéré  notable/ceote  su  fisonomia.  Su  rostro  ,  hasta  entônces  fresco  y  Co- 
lorado ,  iba  perdiendo  cada  dia  de  su  brillantez  ;  sus  ojos,  hasta  entônces 
animados ,  se  volvieron  lânguidos ,  sin  espresion,  y  parecia  que  se  per- 
dian  en  las  ôrbitas.  Disminuyôse  tambien  seusiblemente  su  gordura  ,  lo 
mismo  que  el  apetito ,  el  sueno  y  la  alegria. 

El  ademan  receloso  de  este  nino  y  una  arruga  perpendicular  que  ob- 
servé entre  sus  cejas ,  las  cuales  estaban  tambien  bastante  desarrolladas 
y  desordenadas ,  me  hicieron  sospechar  que  estaba  afectado  de  zelos  ;  por 
lo  cual  crei  prudente  avisar  â  sus  padres  ,  a  quienes  veia  a  ménudo  en 
casa  de  un  enfermo  mio.  Apenas  pronuncié  el  nombre  de  zelos  ,  cuando 
la  madré  de  Gustavo  ,  mujer  de  bastante  talento,  pero  todavia  mas  lijera 
que  prudente ,  me  contesté  con  ironia  que  el  nino  no  ténia  ningun  motivo 
de  zelos  ;  que  ella  no  podia  atribuir  su  enfermedad  sino  al  tedio ,  y  que 
por  lo  mismo  iba  a  mandarle  â  una  escuela ,  para  que  se  le  ofreciesen  mas 
distracciones  que  en  su  casa,  dondeno  ténia  companeros  para  jugar;  pues 
su  hermanito ,  â  quien  ella  estaba  criando ,  no  ténia  mas  que  once  raeses. 

Lejos  de  mejorar  con  tal  arbitrio  la  salud  de  Gustavo  ,  no  hacia  mas 
que  agravarse  de  dia  en  dia.  El  desgraciado  nino  ,  despues  de  haber  pa- 
sado  muchas  horas  en  la  escuela,  no  salia  siquiera  de  ella  cuando  sus  com- 
paneros salian  à  holgar  en  un  jardinito  inmediato  â  la  casa.  Hallôle  mu- 
chas veces  su  maestro  sentado  en  un  rincon  ,  con  la  cabeza  apoyada  en 
las  manos  y  de  espaldas  â  la  luz.  Habiéndoleun  dia  preguntado  este  con 
instancia  acerca  de  las  causas  de  su  tristeza  habituai ,  contesté  repentina- 
mente  el  infeliz  anegado  en  légrimas  y  profundos  suspiros.  «  j  Yo  soy  muy 
desgraciado  !  i  ah  ,  senor  !  i  si  supieseis  cuân  aflijido  estoy  y  cuantaspenas 
tengo  !  en  mi  casa  no  me  aman,  y  me  mandan  â  la  escuela  para  dârselo 
todo  â  mi  hermanito,  mientras  yo  estoy  tuera.» 

El  buen  institutor  hizo  acompanar  inmediatamente  al  nino  â  casa  de 
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sus  padres ,  escrïbiéndoîes  cuanto  acababa  de  suceder  ,  y  acousejéndoleg 
que  no  le  volvieseu  â  mandai*  à  la  escuela,  si  no  querian  verle  perecer 
victima  de  la  enferosedad  que  le  devoraba. 

Hallândose  por  demâs  conûrmado  mi  diagnôstico  >  M.  y  Madaoaa  de 
G***  se  apresurarou  â  escribirme  ,  suplieândome  que  faese  a  asistir  â  su 
nino ,  cuya  énfermedad  habia  conocido  tan  perfectamente  en  su  princi-* 
pio ,  ponieudo  al  mismo  tiempo  eu  mi  noticia  las  palabras  que  le  babia 
arraacado  el  maestro  de  su  escuela. 

El  nino ,  â  quiea  yo  no  babia  visto  dos  meses  bacia ,  estaba  horrible- 
meute  desmejorado.  Su  rostro  era  de  color  pâlido  cârdeno  ,  y  su  cuerpo 
todo  escesivamente  flaco ,  menos  en  el  hipocondrio  derecho  ,  donde  el  bi- 
gado  formaba  debajo  de  las  falsas  costillas  una  promineocia  considérable. 
El  color  de  la  piel  era  algo  ictérico  ;  la  lengua  estaba  rubicunda  en  los 
bordes ,  el  pulso  frecuente  ;  habia  al  mismo  tiempo  constipacion  y  sed 
interna.  Empecé  por  acariciarle  y  prescribir  que  de  ningun  modo  le  en- 
•viasen  â  la  escuela.  Observando  despues  que  fruncia  las  cejas  cada  vez 
que  miraba  é  su  hermanito ,  â  quien  â  la  sazon  daba  su  pecho  la  madré; 
«  Senora ,  le  dije  â  esta  de  golpe  ,  he  aqui  un  tragon  que  se  porta  â  las 
mil  maravillas  y  se  esta  chupando  toda  vuestra  lèche,  que  tan  necesaria 
séria  para  el  pobre  Gustavo,  que  esta  enfermo.  Al  pequeno ,  que  y  a  tienc 
mas  de  un  aûo  ,  conviene  quitarle  el  pecho ,  y  dârselo  cuatro  veces  al  dia 
al  buen  Gustavo  ,  quien  por  este  medio  sanarâ  luego. — Si,  ^mas  â  me- 
nudo  que  â  mi  hermano  querria  darme  el  pecho  mi  marna?  No  lo  creo, 
le  quiereâ  él  demasiado. — Amiguito,  dijo  la  bondadosa  madré  ;  yo  te 
crié  dos  meses  mas  que  â  tu  hermano  ;  pero  ,  ya  que  estas  malo  y  el  mé- 
dico  crée  que  te  es  necesaria  mi  lèche ,  voy  â  destetarle ,  y  en  vez  de  él, 
te  dejaré  mamar  âti  cuando  gustes. — ;Inmediatamente!»  esclamo  el  nino, 
y  se  ecbô  al  pecho  de  su  madré  ,  del  cual  no  se  desasiô  mientras  la  pobre 
senora  tuvo  unagota  de  lèche. 

Desde  entônces  siguiô  mamando  Gustavo  en  vez  de  su  hermanito  cua- 
tro veces  al  dia  ;  este  fué  eûviado  al  campo  ;  sus  padres  colmaron  al  pri- 
mero  de  caricias,  y  â  las  très  semanas  ya  iba  mejorando  notablemente.  Le 
habia  tambien  prescrito  lijeros  potajes  con  caldo  de  polio ,  agua  gomosa 
â  pasto  ,  cataplasmas  emolientes  en  el  hipocondrio  derecho,  dos  banos  ti- 
bios  â  la  semana  y  paseos  en  carruaje  â  menudo  ,  pero  de  corta  duracion- 
Aun  no  habian  pasado  très  meses  cuando  ya  el  nino  estaba  enteramen- 
te  restablecido.  Alano  siguiente  sus  padres,  siguiendo  mis  consejos,  hicie- 
ron  volver  del  campo  al  hermanito;  al  principio  procuraron  no  acariciar- 
le delante  de  él ,  y  aun  hacian  como  que  le  reprendian  con  fuerza ,  si  gri- 
taba  o  ténia  algun  capricho.  Poco  tardô  Gustavo,  que  era  de  buena  indo- 
le  ,  en  pedir  gracia  para  su  hermanito,  y  satisfecho  ya  con  la  Victoria  que 
habia  conseguido,  quedaba  lisonjeado  su  orgullo  cuando  veiaque  por  me- 
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dio  de  sus  sûplicas  alcanzaba  mas  que  su  hermanito  con  sus  lâgrimas.  Y 
ûltimamente  >  a  beneficio  de  estos  inocentes  artificios ,  que  se  continua- 
ron  con  la  mayor  circunspeccion  por  mas  de  un  ano  >  acabô  Gustavopor 
profesar  é  su  hermano  la  mas  tierna  amistad ,  que  nunca  se  ha  desmen- 
tido. 

II.   Zelos  maternos,  terminados  por  la  inuerte. 

De  todos  los  sentimientos  que  animan  el  corazon  de  una  rnujer ,  nin- 
guno  hay  mas  profundo  y  constante  queel  amor  que  profesa  â  los  hijos  â 
quienes  da'el  sér.  En  este  sentimiento  sobre  todo  es  donde  hace  la  mas 
compléta  abnegacion  de  si  misma  ;  en  él  derrama  todos  los  tesoros  de 
ternura  de  que  ha  dotado  su  aima  la  naturaleza ,  y  en  él  los  actos  de  su 
rendimiento  y  de  su  valorllegan  algunas  veces  â  ser  sublimes,  Si,  despues 
de  la  bondad  de  Dios,  nada  hay  tan  perfecto  como  la  bondad  de  una  ma- 
dré ;  y  de  todas  las  afecciones  laudables ,  el  amor  materno  es  sin  disputa 
el  mas  digno  de  nuestra  admiracion  y  de  nuestro  respeto. 

Sin  embargo ,  por  jeneroso  que  en  la  mayor  parte  de  las  mnjeres  sea 
este  amor,  fuerza  es  confesar  que  tiene  â  veces  algunas  exijencias  ;  de  la 
misma  suerte  que  el  amor  tiene  tambien  sus  flaquezas,  sus  zelos,  y  como 
en  jeneral  da  mucho  mas  delo  que  recibe,  estos  zelos  pueden  dar  lugar 
al  dolor ,  â  la  desesperacion  y  hasta  â  la  muerte ,  cuando  no  se  crée  bas- 
tante  bien  correspondido  por  el  amor  de  los  hijos. 

He  aqui  un  ejemplo  réparable  de  estos  zelos  maternos,  que  son  mucho 
mas  coinunes  de  lo  que  jeneralmente  se  crée. 

Madama  F*** ,  rnujer  de  edad  ya  avanzada  y  valetudinaria  ,  se  habia 
dedioado  enteramente  â  la  educacion  de  una  hija  ,  â  la  cual  amaba  con 
tanta  ternura  ,  que  no  podia  e£tar  separada  de  ella  un  solo  instante  sin 
esperimentar  un  vacio  atroz. 

La  continua  necesidad  de  estar  al  lado  de  su  Emilia  la  hizo  pensar  en 
buscarle  un  marido  que  consintiese  en  no  separarlas.  Habiendo  sondeado 
con  este  objeto  la  disposicion  de  su  hija,  segura  de  que  estaba  anhelando 
lo  mismo ,  bizo  todas  las  dilijencias  posibles  para  hallar  un  hombre  que 
quisiese  complacerlas.  La  Providencia  las  sirviôen  cuanto  podian'desear. 
Un  jôven ,  cuyas  virtudes  corrian  parejas  con  su  instruccion  y  talento, 
quiso  obtener  la  mano  de  Emîlia  ;  logrô  agradarle  y  merecer  al  propio 
tiempo  la  confiaoza  y  la  amistad  de  madama  F***. 

Demasiado  timido  el  jôven  para  atreverse  â  pedir  â  su  amada  la  confe- 
sion  de  que  le  preferia  â  los  demâs,  â  pesar  de  que  por  otra  parte  leia  esta 
preferencia  en  sus  ojos,  fué  mas  atrevido  con  la  tierna  madré,  y  por  boca 
de  esta  supo  la  tan  deseada  confesion.  La  noble  franqueza  con  que  se  por- 
to la  madré ,  la  jenerosidad  ,  y  los  desvelos  maternales  que  manifesté 
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en  todos  los  preparativos  de  que  debieron  tratar ,  inspiré  al  jôven  tanfô 
reconocimiento  y  aprecio  para  con  dicha  seîiora  ,  que  le  parecia  que  su 
felicidad  no  séria  tau  compléta  ,  si  ella  no  pudiese  presidir  eternamente 
en  todo. 

Desde  aquel  instante  todo  fué  comun para  très  personas  :MadamaF***, 
feliz  con  la  confianzade  ambos  amantes,  era  como  elintermedio  por  don- 
de  se  comunicaban  los  sentiroientos  que  no  se  atrevian  aun  â  manifestarse 
directamente,  y  complaciase  en  servirles  de  interprète.  Olvidando  â  vista 
de  esa  mutua  ternura  los  muchos  sentimientos  que  habian  acibarado  su 
existencia,  yhasta  los  tristes  sentimientos  inséparables  de  la  vejez,  se 
sonreiaen  el  porvenir,  como  nos  sonreimos  enlaedad  de  las  ilusiones;  y 
pareciale  que  volviaâ  vivirunavida  enteramente  nueva  y  llena  de  he- 
ehizos. 

Pronto  colmô  la  felicidad  de  sus  hijos,  acompaûândolos  alaltar,  y  aquel 
dia  en  su  aurora  le  pareciô  el  mas  feliz  de  su  vida.  Mas  por  la  tarde, 
cuando  tuvo  que  entregar  â  otras  manos  la  autoridad  que  sobre  su  hija 
ténia ,  se  cubriô  de  tristeza  su  corazon  ,  y  desaparecieron  las  ilusiones, 
dando  cabidaâ  mil  pensamientos  que  hasta  entôncesno  se  habian  presen- 
tado  â  su  imajinacion.  Tuvo  sin  embargo  bastante  enterezapara  no  mani- 
festarlos ,  y  cuando  al  dia  siguiente  fueron  sus  hijos  â  echarse  en  sus  bra- 
zos  ,  â  la  vista  de  la  felicidad  que  sentian,  olvidô  todas  las  sombrias  ideas 
que  lavispera  la  asaltaran. 

Pasaron  muchos  dias ,  y  cl  jûbilo  que  en  torno  suyo  veia  reinar  la  té- 
nia suspensa  en  ôrden  â  su  nueva  sitnacion  ;  pero  esta  ya  no  era  tan  em- 
belesante  como  le  habia  parecido  hasta  entônees.  Entre  ella  y  sus  hijos 
se  habia  verificado  de  repente  un  inmenso  cambio  que  ella  no  habia  te- 
nido  la  habilidad  de  adivinar;  algunos  dias  antes  la  llenaban  de  agasajos, 
de  tiernas  carieias  y  la  asociaban  â  sus  mas  intimos  pensamientos ,  como 
si  no  pudiesen  ser  felices  sin  que  ella  participase  tambien  de  su  felicidad; 
ahora,  muy  lejos  yade  creerla  necesaria,  mas  bien  parece  que  su  pre- 
sencia  les  causa  una  especie  de  violencia  ;  cuentau  con  mal  disimulada 
impaciencia  los  momentos  que  pasan  en  su  compania  ;  y  a  no  tienen  nin- 
guu  secreto  que  confiar  â  su  amor  ;  y  a  escepeion  de  los  asuntos  materia- 
les ,  ya  no  saben  que  decirle  cuando  estân  soloscon  ella ,  dejéndola  mu- 
chas  veces  diasenteros  sin  procurar  distraerla  de  sus  tristes  reflexiones,  y 
sin  indemnizarla  de  aquel  subito  aislamiento  con  ninguna  prueba  de  ca- 
rino. 

Dificil  es  imajinarse  lo  que  llegô  é  sufrir  la  pobre  madré  con  semejante 
desengano.  Como  ténia  poco  estudiado  el  corazon  del  nombre  ,  imajinâ- 
base  que  el  amor  filial  no  habia  de  céder  â  ninguna  otra  especie  de  amor, 
y  por  lo  mismo  ,  como  su  corazon  de  madré  no  estaba  preparado  para 
hacer  la  menor  concesion  sobre  este  punto  ,  la  aparente  indiferencia  de 
Emilia  fué  para  ella  la  decepeion  masamarga. 
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Desde  entôrices  unos  terribles  zelos,  que  no  estaba  en  su  mano  dominai-, 
la  animaron  contra  su  yerno  ,  a  quien  acusaba  de  haberle  robado  la  afec* 
cion  de  su  hija  ;  mas  no  queriendo  turbar  con  sus  reprensiones  una  union 
que  era  obra  suya  propia,  procurô  disimular  lo  mucho  que  estaba  pa- 
deciendo, 

Por  desgracia  los  dos  esposos ,  harto  embargados  uno  con  otro,  nolo 
davirtieron ,  y  con  el  encanto  de  las  primeras  dulzuras  del  amor ,  se  em- 
briagaron  en  él ,  sin  ecbar  de  ver  lo  que  habia  cambiado  su  conducta  con 
respecto  a  su  madré,  â  la  cual  por  otra  parte  amaban  sineeramente.  Pqrûl- 
timo,  cnandomas  sosegados  reconocieron  los  funestos  efectos  de  su  inad- 
vertencia  hicieron  todo  lo  posible  para  remediar  aquella  falta  involunta- 
ria;  pero  el  mal  ya  no  ténia  remedio  ;  los  zelos  de  31adama  F***  ya  ha- 
bian  hecbo  demasiadosestragos.  Con  la  afecciou  catarralde  los  bronquios, 
que  padecia  desde  mucbos  anos ,  se  babian  complicado  una  enfermedad 
del  corazon  y  una  hepatitis  aguda;  asi  que  tardé  poco  la  madré  en  espirar 
en  los  brazosdela  hija  ,  cuyo  pcrdido  amor  habia  llorado,  bendiciendo 
al  cielo  por  haber  comprado  aun  â  costa  de  su  vida  los  tardios  testimo- 
nios  de  ternura  que  de  la  misma  volvia  à  recibir. 

III.  Zelos  de  una  madrastra. 

M.  de  S***,  oficial  superior,  viuda  de  una  sefiora  hermosisima,  âla  cual 
habia  amado  entranablemente  y  que  le  habia  dejado  un  hijo  de  menor 
edad ,  casô  en  segundas  nupcias  con  una  joven  belga  que  prometiô  tratar 
como  madré  al  nino  â  quien  al  parecer  queria  tiernaraente.  Habia  este 
nifio  qucdado  en  casa  del  ama  â  corta  distancia  de  la  ciudad  donde  vivia 
M.  S***,  cada  dia  iban  â  vcrle  los  dos  esposos,  y  parecian  disfrutar  igual 
placer  ,  cuando  observaban  el  desarrollo  de  sus  fuerzas  y  su  intelijencia. 
Sin  embargo  su  estrcmada.  semejanza  con  su  madré  desperlaba  muchas 
veces  en  su  padre  un  sombrio  recuerdo ,  que  no  seocultaba  à  la  nueva  es- 
posa  ;  y  la  imprudencia  de  M.  de  S***  llegaba  â  veces  â  proferir  elojios 
de  la  mujer  que  habia  perdido,  y  hasta  â  confesar  las  eraociones  que  le  dis- 
pcitaba  la  vista  de  aquel  nino  â  quien  habria  tenido  su  madré  tauto  gusto 
en  contemplai".  No  parecia  que  estas  coni'esiones  disgustasen  â  su  nueva 
mujer ,  antes  al  contrario  ella  las  provocaba  muchas  veces  ;  no  porque 
tuviese  el  aima  bastante  noble  para  apreciar  esta  prueba  que  su  marido 
le  daba  de  conûanza  ;  sino  porque  el  interés  de  su  amor ,  que  ella  com- 
prcndia  perfectamente ,  la  estaba  advirtiendo  instintivamente  que  en  al- 
gunas  afecciones  conviene  gastar  para  destruir ,  y  por  lo  mismo  conliaba 
triunfar  de  los  recuerdos  de  su  marido  dejâudole  en  libertad  de  espla- 
yarlos. 

Esto  era  sin  embargo  para  ella  una  violenciaque  perjudicaba  al  huer 
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faoo  que  con  bastante  buena  fe  habia  adoptado  ;  y  un  observador  perspi- 
caz  hubiera  podido  ya  percibir  que  las  caricias  que  en  presencia  de  su  pa- 
dre  le  hacia ,  eran  mas  bien  arrancadas  à  la  posicion  en  que  se  hallaba 
que  a  su  corazon.  Finalmente  ella  llegô  tambien  a  ser  madré  ;  y  desde 
aquel  momento  hicieron  repentiuamente  mas  râpidos  progresos  los  zelos 
que  la  atormentaban.  Haciendo  repetidas  comparaciones  entre  los  testimo- 
nios  de  ternura  que  M.  de  S***  daba  a  los  dos  ninos ,  creyô  que  era  mas 
apreciado  el  hijo  de  la  primera  mujer,  y  desde  aquel punto  buscô  todos 
los  medios  de  robar  a  este  una  predileccion  que  ella  no  podia  sufrir.  Por 
desgracia  las  circunstancias  vinieron  a  facilitarle  sus  culpables  intentos; 
M.  de  S***  recibiô  ôrden  de  marchar  y  tuvo  que  separarse  de  la  familia. 
Partiô  sin  advertir  los  horrorosos  zelos  de  su  mujer,  dejândole  con  entera 
confianza  su  hijo  mayor ,  que  ténia  ya  très  anos  y  medio  y  habia  traido 
a  su  casa. 

Apenas  hubo  partido ,  cuando  la  cruel  madrastra ,  cansada  ya  de  vio- 
lcntarse ,  se  entregô  â  todo  eî  rencor  que  guardaba  al  desgraciado  puesto 
à  su  cuidado,  Procurando  destruir  primero  las  felices  disposiciones  que 
ténia  el  nino ,  y  que  le  habian  granjeado  la  ternura  de  su  padre ,  le  mal- 
tratàba  decontinuo  con  no  merecidos  castigos,  privândole  hasta  de  los 
lloros  que  su  crueldad  le  arrancaba ,  y  llegô  asi  â  comprimir  en  su  alraa 
lierna  todo  alarde  de  sensibilidad  ;  despues  le  encerrô  dias  enteros  solo 
en  un  cuarto,  hartândole  de  alimento ,  pero  dejândole  enteramente  inco- 
municado  y  sin  ningun  juguete.  No  recibiendo  las  facultades  intelectuales 
del  pobre  nino  ningun  alimento ,  perdiô  pronto  su  alegria  y  hasta  los  ûl- 
timos  destellos  de  su  intelijencia.  Taciturno  primero  y  âspero,  tardé  poco 
en  volverse  insensible  y  atontado  ,  no  esperimentando  otras  necesidades 
mas  que  las  de  los  brutos.  Para  acabar  de  esplayarse  ,  su  cruel  enemiga 
quiso  ponerle  hasta  en  la  imposibilidad  de  quejarse  con  su  padre ,  si  11e- 
gaba  â  hacerle  alguna  pregunta  sobre  el  particular  ,  y  con  este  objeto  le 
puso  en  el  caso  de  olvidar  él  francés ,  no  hablândole  sino  en  flamenco. 
Como  el  nino  habia  hablado  mucho  tiempo  esta  lengua  en  casa  de  su  no- 
driza,  pronto  no  se  acordô  de  otra;  y  llegô  finalmente  â  tal  grado  de  idio- 
tismo  ;  que  no  sabia  articulai'  sino  sonidos  inintelijibles  para  cualquiera, 
escepto  para  su  madrastra. 

En  tal  estado  le  hallô  ,  pasados  dos  anos  ;  un  amigo  de  su  padre  que 
habia  visto  nacer  al  nino  y  le  profesaba  vivo  carino.  Habiendo  examina- 
do  muy  de  cerca  la  conducta  delà  madrastra  y  tomado  algunos  informes, 
no  vacilô  en  comunicar  sus  sospechas  â  M.  de  S***.  Volviô  este  y  halle  â 
su  hijo  muy  bueno  ,  y  sobre  todo  muy  bien  vestido  ;  pero  cuando  le  viô 
sordo  é  insensible  â  sus  caricias ,  y  cuando  viô  sus  ojos  tristes  y  apagados 
que  se  paseaban  indiferentemente  por  todos  los  objetos ,  saliô  inmediata- 
mente  un  terrible  grito  de  sus  entranaspaternas,  porque  acababa  de  descu- 
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brir  la  verdad.  Fijô  un  momento  sus  enceDdidos  ojos  en  la  culpable  rau- 
jer  que  le  presentaba  el  otro  hijo ,  y  rechazândola  con  horror ,  cojiô  en 
sus  brazos  al  desgraciado  idiota ,  y  se  escapô  de  su  casa  para  no  volver  â 
entrar  en  ella. 

Puesto  inmediatamente  el  nino  en  inanos  de  un  médico  hâbil ,  volviô 
â  recobrar  su  intelijencia  ;  mas  no  su  primitiva  jovialidad  ;  parecia  que 
los  horribles  zelos,  de  los  cuales  le  faite  poco  paraser  victima,  le  estaban 
acosando  basta  en  los  bellos  dias  de  su  juventud ,  pues  se  pasaron  mu- 
chos  anos ,  sin  que  pudiese  vencer  la  terrible  impresion  que  le  habian 
causado. 

IV.  Zelos  complicados  con  envidia  y  terminados  por  una  afeccion  cancerosa  mortal. 

Una  mujer  de  la  clase  média  que  poseia  alguna  fortuna  habia  quedado 
viuda  con  dos  bijas.  La  mayor ,  que  se  llamaba  Rosa ,  ténia  un  carâcter 
âspero,  desabrido  •  y  un  fisico  tan  poco  agradable ,  que  al  verla ,  era  di- 
fîcil contener  elmovimiento  de  repulsion  que  escitaba.  Al  contrario,  la 
jôven  Elisa  era  dôcil ,  agradable  y  de  tan  bueu  natural ,  que  todo 
el  mundo  se  complacia  en  darle  pruebas  de  benevolencia  ;  lo  cual  bastô 
para  convertir  pronto  â  su  hermana  en  implacable  enemiga  suya.  Esta 
enemistad ,  que  por  cada  dia  iba  en  aumento  ,  habia  ya  empezado  desde 
que  naciô  Emilia;  parque  la  pobre  Rosa,  cuyo  nombre  en  ella  parecia  una 
injuria ,  no  habia  podido  ver  otra  nina  que  debiese  tambien  ser  cuidada 
por  su  madré ,  cuyo  afecto  solo  ella  habia  poseido  ;  por  lo  cual  habia  es- 
perimentado  desde  entônces  profundos  zelos.  Ni  ami  la  preferencia  que  su 
madré  daba  â  Rosa  con  respecto  â  la  jôven  Emilia ,  y  que  tan  poco  ténia 
merecida  aquella  ,  pudo  modificar  aquellos  inveterados  zelos ,  cuyas  tris- 
tes consecuencias  esperimentaba  la  pobre  Emilia  â  medidaqueiba  crecien- 
do.  Cada  cumplimiento ,  cada  prueba  de  amistad  que  recibia  esta  de  las 
personas  estrafias ,  era  suûciente  motivo  para  que  la  maltratase  su  desa- 
piadada  hermana.  Un  dia  entre  otros  le  aranô  la  cara  y  la  golpeô ,  porque 
uno  que  pasaba  la  habia  requebrado  por  su  hermosura.  La  madré ,  por 
una  flaqueza  imperdonable,  toleraba  los  malos  tratamientos  que  Rosa  da- 
ba â  su  hermana ,  y  aun  algunas  veces  la  maltrataba  tambien  ,  cuando 
la  jôven  victima  iba  â  quejarse  con  ella  buscando  su  proteccion. 

Sin  embargo ,  al  llegar  Elisa  â  los  diez  y  ocho  anos,  se  casô ,  y  sustrâ- 
jose  asi  â  la  autoridad  de  una  madré  injusta  y  â  las  brutalidades  de  su 
ruin  hermana.  Mas  si  bien  la  jôven  Elisa  tuvo  motivo  de  regocijarse  por 
verse  libre  de  aquellos  tormentos ,  no  por  esto  evitô  las  nuevas  penas  de 
su  corazon ,  producidas  por  un  amor  filial  que  ténia  hondamente  arraiga- 
do.  Habiendo  su  madré  perdido  la  pequena  fortuna  que  ténia  hccha ,  la 
bondadosa  Elisa  no  pensô  mas  que  en  aliviar  con  su  trabajo  la  miseria  de 
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la  que  le  habia  dado  el  sér.  Todo  lo  prodigô ,  cuidados ,  agasajos ,  saerk 
ficios  ;  y  lo  mas  admirable  es  que  no  fué  solo  para  su  madré ,  sino  tam- 
bien  para  la  malvada  hermana  que  con  la  misma  vivia ,  y  esto  sin  que  ni 
con  una  sola  palabra  ni  con  una  mirada  severa  llegase  â  reconvenirla  por 
su  anterior  conducta.  Un  procéder  tau  jeneroso  y  que  durô  muchos  anos 
parccia  muy  propio  para  desarraigar  los  desgraciados  zelos  ;  y  sin  embar- 
go aquella  pasion  iba  creciendo  cada  dia  con  las  mismas  finezas  de  Elisa; 
pues  era  para  Rosa  un  verdadero  suplicio  el  ver  que  su  bermana  se  acer- 
caba  â  su  madré ,  y  aun  exijia  que  esta  no  llegase  â  pagar  nunca  ni  con 
una  palabra  afectuosa  ,  ni  con  una  sonrisa  de  benevolencia  ,  los  socorros 
diarios  que  de  la  piedad  filial  recibia ,  y  cualquiera  que  fuese  bajo  este 
respeto  la  condescendencia  de  la  tan  débil  madré  ,  ténia  Rosa  accesos  de 
furor  y  desesperacion ,  si  la  menor  circunstancia  llegaba  â  contrariar  sus 
culpables  exijencias. 

Finalmente,  una  lucha  tan  larga  y  tan  continua  llegô  â  determinar  en 
el  pecho  de  Rosa  un  tumor  canceroso.  Durante  muchos  meses  nada  per- 
doné  su  bondadosa  hermana  para  aliviar  los  dolores  que  padecia  ;  mas 
Rosa ,  en  medio  de  sus  crueles  angustias,  nunca  llegô  â  perder  de  vista 
su  idea  prédominante.  Precisada,  en  4  838,  air  âun  hospital  parasufrir 
la  operacion,  padeciô  mucho  menos  por  los  dolores  fisicos  que  por  los 
zelos  y  la  envidia  que  la  devoraban;  y  pronto  llegô  â  estenderse  esta 
doble  pasion  contra  los  demés  enfermes  que  habia  en  la  sala;  envidiando 
â  los  unos  las  pruebas  de  interés  que  habian  recibido,  ya  en  la  visita  de 
los  médicos,  ya  en  la  distribucion  que  hacian  las  hermanas  del  hospital; 
echando  amargamente  en  cara  â  los  otros  la  benignidad  de  sus  dolencias; 
y  por  ûltimo,  casi  todos  le  sirvieron  como  otros  tantos  objetos  de  profun- 
da  enemistad;  llegô  â  mirar  con  horror  el  hospital,  y  quisoser  trasladada 
â  su  casa,  en  la  cual,  habiendo  conocido  poco  tiempo  despues  que  se 
acercaba  su  hora  postrera  ,rogô  â  su  madré  que  la  prometiese  solemne- 
mente  que  jamâs  iria  â  vivir  con  Elisa. 

A  pesar  de  toda  la  habilidad  y  toda  la  paciencia  de  M.  Robert  en  la 
ablacion  del  tumor  caueero^o  de  Rosa ,  unos  gangîios  del  sobaco  ,  que 
fué  imposible  estirpar,  se  desarrollaron  considerablemente,  engurjitaron 
cl  brazo  y  ocasionaron  la  muerte  de  Rosa,  el  28  de  marzo  de  \  858,  â  los 
cuarenta  y  un  anos  de  edad. 

Si  yo  hubiese  conocido  â  esta  desgraciada,  y  hubiese  sabido  la  dolencia 
moral  que  la  aquejaba,  le  habria  aconsejado  con  empeno  que  no  se  hu- 
biese espuesto  â  sufrir  uua  operacion,  que  casi  siempre  va  seguidade  una 
i'unesta  recaida  de  laenfermedad  que  se  ha  operado,  si  los  humores  estan 
viciados  desde  mucho  tiempo  por  causa  de  afecciones  tristes,  y  especial- 
mente  porel  rencor,  los  disgustos,  los  zelos  y  la  envidia. 
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CAPITULO  XI. 


DE   LA  AVARICIA. 


El  hombre  mas  ricoes  el  econômico,y  el 
mas  pobre  es  el  avaro. 

Chamfort,  Mdximas y  Pensamientos, 


Définition  y  sinonimia^ 

Es  la  avaficia  un  deseo  inmoderado  de  acumular  riquezas,  hasta  a 
espensas  de  las  necesidades  propias,  deseo  que  va  acompanado  de  un  le- 
mor  vivo  y  continuo  de  veiias  arrebatar:  es  una  sed  insaciable  de  oro 
por  el  oro  misrno,  en  el  cual  cifra  el  avariento  toda  su  lelicidad. 

Avaricia,  en  latin  avaritia,  avarities,  se  dériva,  segun  algunos  etimo 
lojistas,  del  verbo  avère,  que  significa  desear  con  ardor;  y  segun  otros, 
es  una  contraccion  de  los  dos  términos  aviditas  œris  (avœris),  avidez  6 
codicia. 

«Propiamente  hablando,  diee  Voltaire,  la  avaricia  es  el  deseo  de  acu- 
mular, bien  sea  en  granos,  bien  en  muebles,  bien  en  fondos,  6  bien  en 
curiosidades.  Habia  avaros  antes  de  la  invencion  del  oro.»  Al  autor  del 
Diccionario  filosôfico  puede  objetârsele  que  los  verdaderos  avaros  se  curan 
muy  poco  de  muettes  y  curiosidades;  y  que  mucho  tiempo  antes  de  la 
invencion  de  la  moneda,  que  ya  es  muy  antigua,  habia  tambien  valores 
representativos,  que  seguramente  debian  codiciar  los  avaros.  Como  ahora 
vivimos  en  una  época  en  que  casi  no  se  conoce  mas  Dios  que  el  oro  acu- 
nado,  dirémos  que  la  avaricia  consiste  en  la  mania  de  atesorar  plata  y 
sobre  todo  oro.  Montesquieu  da  la  razon  de  esta  preferencia. 

«La  avaricia,  segun  él,  guarda  el  oro  y  la  plata,  porque  como  noquiere 
gastar  nada,  prefiere  los  signos  de  los  valores  que  no  sedestruyen,  y  aun 
prefîere  el  oro,  porque  temiendo  siempre  perder  el  dinero,  puede  guardar 
y  ocultar  mejor  aquellas  monedas  quetienen  ménos  volûmen.»  (Espiritu 
de  las  leyes,  lib.  22,  cap.  9). 

Caliûca  san  Pablo  la  avaricia  de  una  idolatria,  porque  realmente  el 
avaro  no  tiene  mas  Dios  que  su  oro  y  su  plata.  Tampoco  trata  esta  pasion 
con  menos  severidad  cl  satirico  francés: 
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Un  avare  idolâtre  et  fou  de  son  argent, 
Rencontrant  la  disette  au  sein  de  l'abondance, 
Appelle  sa  folie  une  rare  prudence, 
Et  met  toute  sa  gloire  et  son  souverain  bien 
A  grossir  un  trésor  qui  ne  lui  sert  de  rien  ; 
Plus  il  le  voit  accru,  moins  il  en  sait  l'usage, 
Sans  mentir,  l'avarice  est  une  étrange  rage. 

fBoiLEAU,  Satire  i.J 

No  confundamos  al  interesado  y  al  parcimonioso  cou  el  avaro.  Al  inie 
resado  le  gusta  el  ganar  y  nada  hace  de  balde,  al  parcimonioso  le  gusta 
el  ahorrar  y  se  abstiene  de  eomprar  cualquier  cosa  que  haya  de  costarle 
caro;  el  avaro  ama  la  posesion,  no  hace  uso  de  lo  que  posée,  y  quisiera 
poderse  privar  de  todo  lo  que  cuesta  algo  (4). 

El  interesado  y  el  parcimouioso  no  Uegan  todavîa  â  avaros:  el  avaro  es 
necesariamente  parcimonioso ,  y  casi  siempre  interesado. 

Causas. 

Los  individuos  linfâticos,  melancolicos  y  caquécticos  estân  por  lo  jene- 
ral  mas  dispuestos  â  esta  pasion  que  los  que  viven  bajo  el  predominio 
sanguineo  6  bilioso.  La  avaricia  se  observa  rara  vez  en  lajuventud, 
bastante  â  menudo  en  la  edad  adulta,  con  mucha  frecuencia  y  de  una 
manera  casi  epidémica  en  la  vejez:  es  la  pasion  dominante  de  los  viejos, 
cual  el  amor  lo  es  de  los  jôvenes,  y  la  ambicion  de  los  adultos. 

La  avaricia  es  tambien  â  veces  un  vicio  de  familia,  trasmitido,  si  no 
con  la  sangre,  â  lo  menos  por  el  ejemplo  6  por  una  mala  educacion. 

Encoutramos  esta  pasion  en  todas  las  clases,  en  todas  las  condiciones: 
los  reyes  y  los  sûbditos,  los  pequeûos  y  los  grandes ,  el  ignorante  y  el 
sabio,  el  pobre  y  el  rico,  estân  igualmente  afectados  de  esta  pasion:  pero 
el  rico  mas  â  menudo  que  el  pobre. 

No  es  raro  ver  que  la  avaricia  se  desarrolla  â  consecuencia  de  una  en- 
fermedad  y  hasta  en  medio  de  una  enfermedad  aguda.  El  profesor  Alibert 
conociô  é  una  seûora  de  alta  esfera  que  presentaba.el  mas  curioso  ejemplo 
de  avaricia  periôdica.  Aquella  senora,  vaporosa  y  melancôlica  durante 
seis  meses  del  ano,  gastaba  enténces  sus  rentas,  que  eran  considérables, 
con  una  parcimonia  sôrdida;  haciase  empero  admirar  por  una  jenerosidad 
sin  limites,  luego  que  volvia  â  su  estado  normal  de  salud. 

(i)  El  que  ama  las  riquezas  para  gastarlas  no  es,  propiamente  hablando,  ava- 
ro. Véase  la  distincion  establecida  en  el  articulo  Ambicion.  Véanse  tambien,  en 
los  Caractères  de  Teofrasto,  el  capitulo  10,  del  Ahono  sordido,  y  el  capitulo  3o, 
de  la  Ganancia  sôrdida.  El  capitulo  22,  de  la  Avaricia ,  apenas  vale  la  pena  de  ser 
leido. 
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Busquèmos  ahora  el  orijen  moral  de  la  avaricia.  «No  es  (dice  La-Bru- 
yere)  la  necesidad  de  dinero  en  que  pueden  ballarse  algun  dia  los  viejos 
la  que  les  hace  avaros,  porque  los  hay  tan  inmensamente  ricos  que  no 
pueden  en  manera  alguna  tener  talinquietud:  y  por  otra  parte,  ^cômo  han 
de  temer  hallarse  faltos  de  las  comodidades  de  la  vida  en  su  eaducidad, 
cuando  se  estân  privando  de  ellas  voluntariamente  para  satisfacer  su 
avaricia  (1)?  Tampoeo  son  avarospor  el  deseo  que  tengan  de  dejar  cuan- 
tiosas  riquezas  â  sus  hijos,  porque  no  es  natural  amar  a  otro  mas  que  a 
si  mismo,  sobre  que  por  otra  parte  hay  muchos  avaros  que  no  tienen  he- 
rederos.  La  avaricia  es  mas  bien  efecto  de  la  edad  y  de  la  complexion  de 
los  viejos,  quienes  se  abandonan  â  ella  tan  naturalmente  como  seguian 
sus  placeres  en  la  mocedad,  6  su  ambition  en  la  edad  viril.  Para  seravaro 
no  se  necesita  vigor,  ni  juventud,  ni  salud;  para  ahorrar  y  escatimar  no 
hay  necesidad  tampoeo  de  darse  gran  prisa  6  movimiento;  basta  dejar 
dormir  el  dinero  en  las  arcas  y  privarse  de  todo.  Esto  es  muy  cômodo 
para  los  viejos,  quienes  tienen  necesidad  de  una  pasion,  porque  son  nom- 
bres.» [Caractères,  cap.  9). 

Aqui  fracasaron  completamente  la  habituai  profundidad  y  el  sagazin- 
jenio  de  La  Bruyère:  réfuta  mal,  ô  por  mejor  decir,  no  réfuta,  y  nada 
concluye.  Convengamos  pues  mas  bien,  con  Vauvenargues  yotros  mora- 
listas,  en  que  la  avaricia  reconoce  por  orijen  un  amor  escesivo  de  la  vida, 
que  creciendo  con  la  edad,  y  desarrollando  en  los  viejos  temores  exajera- 
dos  por  su  porvenir,  hace  armarles  de  una  prévision  desmedida,  afin  de 
procurarse  recursos  en  las  desgracias  que  puedan  acontecerles. 

La  apatia  natural  en  los  ancianos  y  los  enfermos  entra  sin  duda  por 
mucho  en  el  desenvolvimiento  de  la  avaricia:  mas,  aparté  el  instinto  de 
conservacion,  al  cual  se  atiene  todo  hombre,  el  verdadero  orijen  moral 
de  esta  pasion  no  puede  hallarse  mas  que  en  una  circunspeccion  prédo- 
minante (2). 

(i)  Si  los  avaros  se  privaa  de  las  comodidades  de  la  vida,  no  es  precisameiite 
con  la  esperanza  de  gozar  de  ellas  mas  tarde.  Su  locura  consiste,  pues,  en  sa- 
crifîcar  constantemente  el  présente  a  un  porvenir  no  pocas  veces  quiméfico. 
Asi  La  Rochefoucauld  habia  dicho  juiciosamente  de  la  avaricia:  «No  hay  pasion 
que  mas  â  menudo  se  aparté  de  su  objeto ,  ni  sobre  la  cual  tenga  el  présente 
tanto  poderîo  en  menoscabo  del  porvenir.» 

(2)  Rousseau  no  era  avaro  en  la  verdadera  acepcîon  de  la  palabra.  La  avari- 
cia casi  sôrdlda  de  que  se  acusa  gratuitamente  no  era  en  él  mas  que  una  parcî- 
monta  momentanea,  producida  por  una  estrana  mezcla  de  pereza,  desconfianza 
y  orgullo. 

Por  lo  demas  ,  al  leer  â  Juan  Jacobo,  lie  notado  mas  de  una  vez  la  poca 
importancia  que  daba  aquel  grande  escritor  al  verdadero  «entido  de  las  pala- 
bras, 1  Era  acaso  por  su  parte  un  artificio  de  estilo  ?  No  lo  creo.  Mas  bien  crée- 
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Carâcter,  sintomas,  efectos  y  terminacion. 

«Hay  personas  que  tienen  mala  habitacion  y  mala  cama,  que  van  mal 
vestidas  y  estân  aun  peor  alimentadas,  que  arrostran  los  rigores  de  las 
estaciones,  que  se  privan  espontânearaente  de  la  sociedad  de  los  nombres 
y  pasan  el  tierapo  en  la  soledad;  que  suften  por  el  présente,  porlopasado, 
y  por  lo  futuro;  cuyavidaes  como  una  penitencia  continua,  y  que  de  este 
modo  han  descubierto  el  seeretode  perderse  por  el  camino  mas  penoso: 
taies  son  losavaros.»  (La-Bruyere,  Caractères,  cap.  H) 

«  El  avaro  ,  dice  Massillon ,  no  atesora  mas  que  para  atesorar  ;  no  ate- 
sora  para  atender  a  sus  necesidades ,  porque  las  déjà  en  descubierto.  Su 
dinero  le  es  mas  caro  que  su  salud  ■  que  su  vida ,  que  su  salvacion  ,  que 
su  propia  persona.  Todas  sus  acciones  ,  todas  sus  miras ,  todos  sus  al'ec- 
tos  se  refieren  sola  y  esclusivamente  a  tan  indigno  objeto.  Nadie  lo  des- 
conoce  ,  y  él  no  hace  el  menor  esfuerzo  para  ocultar  a  los  ojos  del  pû- 
blico  la  misérable  inclination  que  le  avasalla  ;  porque  tal  es  el  carâcter 
de  esa  vergonzosa  pasion  ,  que  se  manifîesta  por  todas  partes ,  no  bace 
cosa  alguna  que  no  lleve  la  marca  de  su  maldito  carâcter ,  y  solo  es  un 
misterio  parael  que  esta  poseido  de  ella.  Todas  las  demâs  pasiones  sal- 
van  al  menos  las  apariencias ,  se  encubren  â  los  ojos  del  pûblico  ;  pero, 
en  cuanto  â  la  pasion  de  la  avaricia ,  el  avaro  no  se  la  oculta  mas  que 
â  si  mismo.  Lejos  de  tomar  precauciones  para  sustraerla  â  los  ojos  del 
pûblico  ,  todo  la  esta  anunciando  en  él ,  todo  la  pone  de  manifîesto;  llé- 
vala  escrita  en  su  lenguaje  ,  en  sus  acciones  ,  en  toda  su  conducta,  y, 
por  decirlo  asi ,  en  medio  de  su  frente.» 

«  La  edad  y  las  reflexiones  curan  de  ordinario  las  demas  pasiones  , 
mientras  que  la  avaricia  se  reanima  y  cobra  al  parecer  nuevas  fuerzas 
en  la  vejez.  Cuanto  mas  se  acerca  el  momento  fatal  en  que  debe  sernos 
quitado  y  desaparecer  el  sôrdido  tesoro  ,  mas  carino  se  le  tiene;  cuanto 
mas  se  acerca  la  muerte ,  mas  fîja  se  tiene  la  vista  en  el  misérable  tesoro, 
mas  se  le  mira  como  una  precaucion  necesaria  para  un  porvenir  quimé- 

ré  que  la  pasion  bajo  cuya  influencia  escribia  exaltaba  por  demâs  sn  imajina- 
cion,  y  falseaba  de  este  modo  su  juicio.  Hé  aquf  un  ejemplo  que  sa  refîere  pre- 
cisamente  al  asunto  que  nos  ocupa:  En  sus  Considérations  sur  le  gouvernement  de 
Pologne,  se  encuentra  la  singular  frase  que  sigue:  «El  avaro  no  tiene  propiamen- 
te  pasion  que  le  domine  ;  no  ambiciona  el  dinero  mas  que  por  prévision,  para 
contentar  las  pasiones  que  puedan  asaltarle.»  j  El  avaro  no  tiene  pasion  que  le  do- 
mine! Y,mo  esta  violentamente  domiuado  por  la  pasion  que  le  constituye  avaro, 
la  avaricia?  ,îno  hemos  visto  que  la  pasion  dominante  tiene  en  cierto  modo  bajo 
sus  6rdenes  â  todas  las  demâs  pasiones?  Asi  es  que  llevado  del  odio  que  tiene  al 
dinero,  Uega  Rousseau  â  olvidar  que  la  avaricia  es  una  pasion. 
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rico1.  Asi  es  que  la  edad  rejuvenece,  por  decirloasi ,  esa  indigna  pasion. 
Los  afios ,  la  enfermedad ,  las  reflexiones ,  todo  la  clava  mas  profunda- 
mente  en  el  aima,  nutriéndose  é  inflamândose  con  los  mismos  remedios 
que  curan  y  apagan  todas  las  demâs  pasiones.  Se  han  visto  nombres,  en 
una  decrepitud  en  que  apenas  les  quedaba  bastante  fuerza  para  sostener 
un  cadâver  prôximo  â  podrirse ,  que,  en  el  desfallecimiento  total  de  las 
facultades  de  su  aima,  conservaban  un  solo  resto  de  sensibilidad  ,  una 
mera  seflal  de  vida  ,  y  esta  era  en  favor  de  su  indigna  pasion  :  esta  sola 
se  sostenia,  esta  se  reanimaba  sobre  los  despojos  de  todo  lo  demâs,  en 
favor  de  ella  se  exhalaba  el  ûltimo  suspiro  (1)  ;  las  inquiétudes  de  los  ùl- 
timos  momentos  eran  por  ella  tambien  ;  y  por  un  castigo  terrible  de 
Dios  ,  el  desdichado  que  muere  arroja  moribundas  miradas  que  van  â 
apagarse  sobre  un  dinero  que  la  muerte  le  arranca ,  pero  sin  poderle  ar- 
rancar  del  corazon  el  amor  que  le  tiene.  »  (Discours  synodaux.  De  la 
Compassion  des  pauvres). 

^Quereis  conocer  â  un  avaro  ?  Examinadle  sobre  todo  en  dos  actos 
muy  importantes  para  él:  cuando  recibe  y  cuando  da.  Cuando  le  hacen 
un  présente  de  algun  valor,  al  instante  sn  mano  se  espande  pararecibir- 
lo,  su  cara  esta  radiante  ,  sus  ojos  se  humedecende  ternura.-  se  estasia, 
y  su  boca  entreabierta  no  halla  espresiones  para  manifestar  su  sorpresa 
y  su  satisfaccion  :  entônees  goza. 

Muy  diferente  es  la  escena  cuando  se  halla  precisado  â  soltar  algunas 
monedas  :  sus  facciones  se  sombrean  y  se  contraen  ;  su  brazo  se  alarga 
lento  y  perezosopara  contar  cada  moneda,  que  no  suelta  sioo  con  mucha 
dificultad,  y  despues  de  haberla  estrecliado  como  por  ûltima  vez  entre 
el  pulgar  y  el  indice  :  y  luego  sus  inquietos  ojos  siguen  tristemente  has- 
ta  vuestro  bolsillo  el  dinero  que  ha  debido  sacar  del  suyo  •.  entônees  pa- 
dece  (2). 

La  avaricia  es  sin  disputa  el  vicio  mas  misérable  y  odioso  de  cuantos 
degradan  el  corazon  del  hombre.  Las  demâs  pasiones  pueden  al  menos 
hallarse  con  algunas  virtudes  ,  ô  ser  escusadas  por  algunas  buenas  cua- 
lidades;  pero  la  avaricia  destruye  todas  las  virtudes ,  echa  â  perder  to- 
das las  buenas  cualidades ,  y  puede  arrastrar  â  todos  los  criraenes.  Y  , 
con  efecto  ,  la  usura ,  la  inhumanidad ,  la  ingratitud  ,  no  son  harto  a 
menudo  mas  que  los  frutos  de  tan  monstruoso  vicio. 

El  avaro  ,  enemigo  de  Dios  y  de  la  sociedad  ,  en  justa  compensacion 
llega  â  ser  verdugo  de  si  mismo.  Las  privaciones  de  toda  suerte  que  se 
impone  ,  los  temores  continuos  que  le  asaltan  ,  las  visiones  de  su  imaji- 

(x)  Véase  la  tercera  observacion  que  luego  citarémos. 

(a)  Hase  notado  que  casi  todos  los  avaros  escriben  mal  :  su  letra,  en  jeneral  , 
es  seca,  pequena  y  auretada  :  no  parece  sino  que  se  apesadumbran  de  tener  que 
gastar  tinta  y  papel. 


348  DE  LA.  AVARÏCTA. 

aacion  enferma ,  le  hacen  esperimentar  frecuenlcs  y  crueles  desvelos, 
que  pronto  le  dejau  la  cara  pâlida ,  resecan  sus  facciones,  y  mas  adelan- 
te  producea  el  enflaquecimiento  jeneral  del  cuerpo. 

En  un  perîodo  mas  avanzado,  vese  terminar  esta  pasion  por  la  melan- 
colia,  el  marasmo,  la  locura,  y ,  en  algun  raro  caso ,  por  el  suicidio  (\). 

Tratamiento. 

Hemos  visto  anteriormente  que  la  avaricia  reconoce  por  orijen  un  pre- 
dominio  de  circunspeccion  que  se  acrece  con  la  edad.  Luego  los  padres 
y  los  maestros  deberian  esforzarse  en  moderar  ô  dirijir  oportunamente 
tal  circunspeccion  cuando  la  ven  demasiado  desarrollada  en  los  jôvenes. 

Lejos  de  eso ,  i  que  hace  por  lo  comun  un  padre  imprudente  y  parci- 
monioso?  Aconseja  al  nino  que  guarde  con  mucho  esmero  las  monedas 
que  hayan  podido  darle.  Para  mayor  seguridad  ,  el  mismo  padre  se  en- 
carga  del  depôsito  ;  y  luego  ,  al  cabo  de  algun  tiempo  persuade  al  chico 
que  las  monedas  se  han  multiplicado  ,  que  han  tenido  hijuelos. 

Maravillada  la  criatura  de  la  pretendida  rcproduccion ,  pide  y  logra 
permiso  de  verificarla  por  si  mismo.  Si  contioûan  engaflândole  ,  sus  de- 
seos  se  inflaman  ,  y  su  pequeno  tesoro ,  siempre  creciente  ,  llega  a  ser 
para  él  objeto  de  una  especie  de  culto.  Regocijate  ,  padre  imprudente  ; 
regocijate,  sabio  maestro,  tu  obra  esta  consumada:  tu  has  formado  un 
avaro  que  aguardarâ  con  impaciencia  tu  muerte  para  gozar  él  solo  de 
tu  oro;  ô  tal  vez  has  formado  un  prôdigo  ,  que  te  pagarâ  soberbios  fu- 
nerales  y  devorarâ  lo  restante  (2). 

«  Lo  que  uno  prodiga ,  lo  quita  à  su  heredero  ;  lo  que  uno  economiza 
sôrdidamente  se  lo  quita  a  si  propio  :  un  término  medio  es  justicia  para 
si  y  para  los  demés.  »  El  término  medio  que  recomienda  La  Bruyère  es 

(i)  Véase  la  observacion  II. 

(a)  Mas  de  una  vez  he  visto  padre*  inespertos  que  empleaban  esa  misérable 
estratajema  para  inspirar,  decian  ellos,  el  amor  à  la  economia  â  jovenes  dema- 
siado propensos  â  gastar;  Hé  aqui,  no  obstante,  como  se  falsea  el  juicio,  facul- 
tad  preciosa  que  mas  tarde  debe  ser  la  régla  de  todas  las  acciones  del  hombre  ! 
Sin  duda  que  parasemejante  edueando  escribio  La-Bruyere  las  siguientes  lineas: 
»  El  avaro  gasta  mas  muerto  ,  en  un  solo  dia  ,  que  no  gastaba  vivo,  en  diez 
aiu.s;  y  su  heredero  gasta  en  diez  meses  mas  que  110  supo  gastar  él  en  toda  su 
vida. 

«  Lofc  padres  estimarian  tal  vez  mas  â  sus  hijos ,  y  reciprocamente  estos  a  sus 
padres,  si  no  existiera  el  titulo  de  herederos. 

«  ;  Triste  condicion  la  del  hombre!  jtriste  condicion  que  hace  tediosa  la  vida  ! 
Es  preciso  sudar,  desvelarse,  doblegarse  â  exijencias,  ser  dependiente,  para  te- 
ner  un  poco  de  fortuna,  6  deberla  â  la  agonia  de  nuestros  deudos  :  el  que  uo 
desea  que  su  padre  pase  pronto  â  la  otra  vida  es  hombre  de  bien.»  (Caractères^ 
*ap.  6.) 
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una  prudente  economîa  ;  à  la  cual  podemos  hacer  que  se  ajnsten  Ios  que 
todavia  uo  pasan  de  los  limites  de  la  parcimonia.  Mas  la  avaricia  bien 
earacterizada  es  casi  siempre  incurable.  Importa  pues  combatir  esta  pa- 
sion  antes  que  baya  tomado  un  imperio  absoluto  sobre  sus  esclavos. 

Uno  de  los  mejores  medios  es  la  sociedad  habituai  é  intima  con  per- 
sonas  de  buen  humor  y  desinteresadas ,  que  se  proporcionen  sin  prodi- 
galidad  los  placeres  y  las  comodidades  de  la  vida,  6  bien  la  sociedad  con 
personas  sensibles ,  caritativas ,  ocupadas  en  socorrer  a  los  infelices ,  en 
visitar  a  los  enfermos  y  a  los  encarcelados. 

Para  correjir  la  avaricia  incipiente  se  ha  aconsejado  tambien  presen- 
tar  con  frecuencia  al  apasionado  la  tabla  de  probabilidades  de  la  vida  hu~ 
mana. 

El  ridiculo  y  el  miedo  podrân  emplearse  tambien  con  feliz  éxito,  segun 
el  carâcter  del  individuo  de  quien  se  trate.  Asi  pondréis  a  la  vista  del 
uno  las  divertidas  y  ridiculas  escenas  de  las  cuales  han  sido  tantas  veces 
protagonistas  los  avaros ,  y  para  esto  bastarâ  remitirle  â  Plauto  y  â  Mo- 
lière. Al  otro  le  contaréis  manosamente  los  robos  y  asesinatos  que  cada  dia 
se  cometen  en  casas  de  avaros ,  donde  el  crimen  cuenta  siempre  hallar 
mejor  botin  que  en  casa  de  las  personas  que  saben  hacer  buen  uso  de 
sus  bienes.  Al  tercero  le  pintaréis  la  triste  é  indéclinable  suerte  que  es" 
pera  a  los  avaros  ;  la  miseria  en  medio  de  su  estéril  abundancia  ;  sus 
nombres  cubiertos  de  odio  y  desprecio  ;  su  muerte  ansiada  por  todo  el 
mundo  ,  y  acelerada  espresamente  por  ellos  mismos.  Al  ûltimo ,  en  fin  , 
que  aspire  todavia  â  la  reputacion  de  hombre  relijioso ,  le  recordaréis  los 
anatemas  lanzados  contra  los  avaros  por  una  relijion  cuyo  dogma  se 
funda  principalmente  en  la  caridad. 

Observaciones . 

I.  Muerte  sûbita  de  una  avara. 

En  el  riguroso  invierno  de  4829  à  4830  fui  llamado  por  el  comisario 
de  policia  del  cuartel  del  Observatorio  para  ir  â  visitar  â  una  poidiosera 
de  profesion  ,  muerta  repentinamente  en  su  domicilio ,  calle  de  Santo 
Domingo  d'Enfer  ,  n.°  3. 

Entrados  en  una  espaciosa  guardilla ,  asquerosamente  sucia  ,  fijamos 
unos  instantes  nuestra  vista  en  dos  énormes  gatazos  echados  sobre  la  ca- 
ma  ,  y  en  un  perro  faldero  que  ,  puesto  como  de  centinela  sobre  el  ca- 
dâver  de  su  ama  ,  lanzâbase  con  furor  para  morder  â  los  que  querian 
acercarse. 

Despues  de  haber  alejado ,  no  sin  algun  trabajo ,  â  aquellos  animales, 
procedi  al  examen  del  cadâver.  Era  el  de  una  mu.jer  de  unos  65  anos.  El 
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hâbito  del  cuerpo  ,  que  estaba  sumamente  flaco  y  cubierto  de  inmundi- 
cia ,  no  presentaba  huella  alguna  de  violenciaestrana  :  tampoco  noté  et 
menor  sintoma  de  hemorrajia  cérébral  6  pulmonar.  Como  las  funciones 
dijestivas  de  aquella  mujer  se  ejercian  habitualmente  de  una  manera  re- 
gular ,  y  como  por  otra  parte  su  réjimen  alimenticio  era  sumamente  par- 
cimonioso ,  no  porlia  en  macéra  alguna  atribuir  la  muerte  â  una  indijes- 
tion.  Pero  el  viento  glacial  que  sentimos  soplar  al  través  de  las  ventanas 
mal  ajustadas  y  sin  betun  me  hizo  presumir  que  aquella  infeliz  habia 
muerto  de  frio. 

Mis  conjeturas  se  trasformaron  en  certeza  despues  de  una  mas  deteni- 
da  inspeccion  del  domicilio.  Con  efecto  ,  aquella  mujer  no  ténia  encima 
mas  que  una  delgadisima  manta  de  lana  acribillada  de  agujeros  :  su  chi- 
menea ,  herméticamente  tapada  ,  y  sin  rastro  alguno  de  cenizas  en  su 
interior  ,  anunciaba  que  en  todo  el  invierno  no  se  habia  encendido  lum- 
bre  :  y  no  obstante  la  mitad  de  la  espaciosa  guardilla  estaba  llena  de  le- 
fia  simétricamente  arreglada  hasta  el  techo,  y  de  la  cual  se  proponia  qui- 
zâs  consumir  unapoca,  si  eltiempo  continuaba  siendo  riguroso. 

Atribui  la  causa  de  la  muerte  al  escesivo  frio,  del  cual,  a  no  ser  su  ava 
ricia ,  habria  podido  ciertamente  librarse  aquella  infeliz  con  la  énorme 
provision  de  lena  que  le  habia  facilitado  la  caridad  pûblica. 

Algunos  dias  despues  supe  por  los  periôdicos  que  el  juez  de  paz  habia 
encontrado  mas  de  1 0.000  francos  en  oro  escondidos  en  el  jergon  de  aque- 
lla misérable. 

II.  Suicidio  de  una  avara  (21  de  febrero  de  1836). 

En  el  h.°  284  de  la  calle  de  San  Jacobo  vivia  ,  hacia  mas  de  cincuen- 
ta  anos ,  en  una  guardilla  de  quinto  piso ,  una  vieja  llamada  Tillard. 
Todo  anunciaba  en  su  casa  lamas  profunda  miseria:  comia  mal  y  vestja 
peor.  Para  ahorrarse  los  gastos  que  su  posicion  (decia  ella  )  no  le  permi- 
tia  soportar ,  iba  â  calentarse  en  casa  de  sus  vecinos ,  quienes ,  por  un 
sentimiento  de  conmiseracion,  la  acojian  en  su  hogar,  venciendo,  por  res- 
peto  â  sus  ochenta  y  ocho  anos  ,  el  asco  que  daban  los  harapos  que  la 
cubrian. 

La  vieja  Tillard  era  muy  desconfiada.  Nunca  recibia  â  nadie  en  su  ca- 
sa :  daba  sus  audiencias  â  las  visitas  en  el  descanso  de  la  escalera,  y  des- 
pues de  haberlas  hecho  esperar  largo  rato,  por  cuanto  ella  no  podia  salir 
de  su  gazapera  sin  abrir  très  cerraduras  ,  y  tirar  los  dos  cerrojos  que 
aseguraban  interiormente  la  puerta  del  piso. 

Habiéndose  pasado  diez  dias  sin  que  los  de  la  casa  la  viesen  ,  como  de 
costumbre ,  los  vecinos  dieron  parte  â  Mr.  Gourlet ,  comisario  de  policia 
del  cuartel  del  Observatorio  ,  quien  desde  luego  se  trasladô  conmigo  â 
ïa  casa.  Apenas  abierta  la  puerta,  encontramos  el  cadâver  de  aquella  in- 
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f'eliz,  que  se  babia  asfixiado.  Ya  se  habian  tirado  à  un  rincon  del  cuarto 
los  infectos  vestidos  que  la  cubrian  ,  y  uno  de  aquellos  andrajos  sehabia 
echado  alfuego,  cuando  una  mujer  aconsejô  rejistrar  los  demâs  andra- 
jos ,  sospechando  que  podia  haber  en  ellos  algunos  papeles  secretos  ,  ya 
en  los  bolsillos ,  ya  entre  la  tela  y  el  forro. 

Este  consejo  fué  muy  provechoso  para  los  herederos  de  ladifunta,  pues 
en  una  caja  de  carton  se  encontraron  diez  y  seis  billetes  de  banco  de  mil 
francos  cada  uno  ,  y  otros  diez  mil  francos  de  valores  sobre  el  banco  de 
Francia. 

III.  Mnerte  de  un  avaro  paralitico  y  ciego. 

El  vénérable  abate  Desjardins,  antiguo  vicario  jeneral  de  la  diôcesis  de 
Paris ,  fué  llamado  un  dia ,  siendo  cura  de  las  Misiones  estranjeras,  â  ca- 
sa de  un  pobre  anciano  ciego ,  que  le  dijeron  estaba  gravemente  enfer- 
mo ,  y  que  pedia  con  instancia  le  procurasen  su  visita.  Deseoso  de  satis- 
facer  los  deseos  que  se  le  manifestaron  ,  corre  Mr.  Desjardins  â  casa  del 
moribundo  y  empieza  por  ofrecerle  los  consuelos  de  su  ministerio  :  mas 
la  persona  â  quien  se  dirije  escûchale  al  parecer  con  distraction ,  y  lue- 
go  le  interrumpe  para  preguntarle  si  es  el  cura  de  las  Misiones  estran- 
jeras. 

«Si ,  amigo,  le  contesta  Mr.  Desjardins  :  i no  me  habeis  mandado  11a- 
mar  ?  —  jOb  !  si,  si  ,  porque  vos  sois  el  ûnico  bombre  en  quien  puedo  te- 
ner  confianza.  ^Con  que,  vos  sois  Mr.  Desjardins  ?— Os  lo  aseguro.  — 
^  Estamos  solos?  Mirad  si  hay  alguien  quepueda  vernos  ô  escucbarnos. — 
Estamos  solos ,  absolutamente  solos.  Nada  temais ,  buen  anciano  ,  la 
puerta  esta  cerrada  ,  podeis  hablar  sin  recelo.  » 

Aqui  el  enfermo  bace  por  recojer  sus  fuerzas ,  y  luego  prueba  de  le- 
vantarse. 

«  Manteneos ,  manteneos  acostado  ,  dice  Mr.  Desjardins  ;  os  oiré  per- 
fectamenîe.  »  En  esto  el  anciano  ha  sacado  una  llave  que  estaba  debajo 

de  la  almohada.  «Aqui  la  teneis dice  con  tono  misterioso.  Pero^sois 

realmente  vos  Mr.  Desjardins ,  el  cura  de  las  Misiones  estranjeras?  — 0& 
lo  he  asegurado ,  y  os  îo  vuelvo  â  asegurar;  ^cômo  es  posible  que  du- 
deis  todavia?— iPuesbien  !  tened  la  bondad  de  abrir  con  esta  llave  el  co- 
fre  que  esta  alli ,  â  los  pies  de  la  cama.  En  el  fondo  encontraréis  un  sa- 
quillo  ;  traédmelo;  pero  ici  con  tiento  para  que  no  os  sientan.  » 

El  cura  hace  lo  que  le  pide  el  enfermo  ,  y  â  la  vista  del  saquillo ,  al 
ver  su  énorme  peso ,  regocijase  creyendo  que  va  â  encontrar  un  alivio 
la  miseria  de  sus  feligreses ,  pues  no  duda  de  que  el  moribundo  les  des- 
tinarâ  alguna  parte  del  tesoro  que  le  entrega.  Apenas  el  moribundo,  in- 
corporado  en  su  mala  cama ,  toca  el  dichoso  saquillo,  enajénase  cou 
una  alegria  que  no  es  dable  pintar. 
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«  iEn  fin ,  lo  toco  !  esclama  con  voz  ahogaday  estrechândolo  contra  su 
pecho:  ;  Dios  mio!  icuânto  tiempo  ha  que  no  habia tenido  tal  satisfaction! 
A  lo  menos  la  habré  probado  otra  vez  antes  de  morir.  »  Desatando  en- 
tônces  los  cordones  del  bolson ,  hunde  su  mano  en  el  oro  que  contiene; 
con  sus  secos  dedos  palpa  ,  acaricia,  cuenta  su  querido  métal,  y  cae  en 
seguida  inmôvil  :  la  alegrîa  le  habia  muerto. 


CAPITULO  XII 


DE   LA  PASION   DEL   JUEGO. 


El  juego  es  un  abisiuo  sin  fondo 
ni  ribera. 

(THOMAS.) 


Su  definicion ,  su  antigiïedad  ,  su  universalidad ,  sus  progresos  en 

Francia. 

La  pasion  del  juego  es  una  necesidad  habituai  de  esponer  el  dinero  â 
las  continjencias  del  azar  ,  ô  â  combinaciones  inciertas,  en  las  cuales  tie- 
ne  mas  6  menos  parte  la  destreza.  Es  lo  mas  comunmente  una  lucha  ,  en 
la  cual  el  hombre  no  ve  en  su  semejante  mas  que  una  presa  de  la  cual 
debe  apoderarse  â  toda  costa  para  que  no  le  dévore  â  él  ,  en  la  cual  se 
regocija  â  proportion  del  dano  que  causa  ,  y  en  la  cual  los  reveses  en- 
jendran  casi  siempre  odio ,  sin  que  la  fortuna  enjendre  carino. 

La  sed  de  oro  ,  la  esperanza  exajerada  de  faciles  ganancias ,  el  ocio  ,  y 
el  anhelo  de  emociones  variadas  :  taies  son  los  elementos  que  descubre 
el  anâlisis  en  esa  enferme<lad  moral ,  una  de  las  mas  contajiosas  y  mas 
funestas.  No  es  que  el  juego  por  si  no  sea  un  pasatiempo  tan  inocenle 
como  agradable  ,  cuando  uno  lo  toma  con  modération  y  con  el  solo  ob- 
jeto  de  descansar  un  poco  la  mente  ;  pero  desde  luego  que  nos  sentimos 
inclinados  â  él  con  demasiado  ardor ,  debemos  hacer  prudente  renuncia; 
de  lo  contrario ,  el  hâbito  lo  convierte  bien  pronto  en  una  necesidad  tan 
imperiosa  como  culpable. 

Hay  juegos  de  puro  azar,  otros  en  que  el  azar  va  unido  con  la  habi 
lidad  ,  y  otros  que  se  consideran  como  dependientes  tan  solo  del  talento 
ô  de  la  destreza  :  pero  en  estos  ûltimos  siempre  entra  para  algo  el  azar, 
en  cuanto  muchas  veces  se  ignora  â  punto  fijo  la  destreza  del  contrario, 
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en  cuanto  sobrevienen  golpes  imprevistos  ,  y  en  cuanto ,  por  fin ,  ni  el 
espiritu  ni  el  cuerpo  se  hallan  siempre  en  una  disposition  igualmente 
buena.  Como  sea  ,  es  de  notar  que  los  mas  de  los  jugadores  se  entregan 
con  preferencia  a  jnegos  en  los  cuales  ninguna  superioridad  les  da  la  des- 
treza  ■.  una  ganancia  cierta  y  diaria  no  tiene  para  ellos  tanto  atractivo  co- 
mo  la  eventualidad  de  una  fortuna  colosal  con  que  un  dia  puede  favore- 
cerles  la  suerte.  Esto  sera  sin  duda  porque  en  los  juegos  de  azar ,  cuyos 
golpes  son  todos  decisivos ,  el  aima  esta  de  contiuuo  mantenida  en  una 
especie  de  ajitacion  estâtica,  sin  que  haya  de  contribuir  a  su  placer  con 
una  contension  de  espiritu  de  la  cual  se  dispensa  con  gusto  la  pereza. 

En  este  articulo  ,  mas  particularmente  dedicado  â  la  pasion  de  los  jue- 
gos de  azar ,  creo  deber  mencionar  simplemente  la  Boisa  ,  loteria  poli- 
tica  ,  tan  inmoral  como  la  antigua  loteria  real  de  Francia  ;  el  comercïo , 
loteria  industrial  (1)  ,  que  entre  los  paganos  ténia  por  patrono  el  dios 
de  los  ladrones  ;  y  la  guerra  ,  loteria  sangrienta,  que  uno  de  nuestros 
escritores  ha  llamado  un  juego  de  héroes. 

La  mania  del  juego  se  remonta  é  la  mas  alta  antigûedad,  y  en  todos 
los  pueblos  se  encuentran  vestijios  de  ella.  Verdad  es  que  los  Judios  es- 
tuvieron  al  parecer  exentos  de  lai  mania  antes  de  su  dispersion  ;  alcan- 
zôles  empero  desde  que  hubieron  tratàBo  â  los  Griegos ,  quienes  juga- 
ban  ya  antes  del  sitio  de  Troya  (2)  ,  y  â  los  Romanos .,  que  se  hicieron 
jugadores  mucho  tiempo  antes  de  la  destruction  de  su  repûblica.  En  bal- 
de  las  leyes  romanas  no  permitieron  jugar  mas  que  hasta  cierta  suma;  en 
vano  tronô  Juvenal  estigmatizando  â  los  que  llevaban  al  juego  cajitas 
llenas  de  oro  para  aventurarlas  en  un  solo  golpe  de  dados;  en  vano,  digo, 

(i)  Segun  datos  sacados  de  los  librot  de  rejistro,  las  quiebras  declaradas  en 
el  tribunal  de  comercio  del  Sena,  desde  i°.  de  enero  hasta  3r  de  diciembre  de 
1840,  ascienden  â  826,  repre«entando  en  todo  un  pasivo  de  49,595.986  franco» 
i5  céntimos,  y  un  activo  de  32,886.073  fr.  98  cent.;  pero  sabido  es  que  en  ca- 
sos  taies  esta  ûltima  cantidad  110  es  mas  que  idéal. 

La  mas  ventajosa  de  las  suscnpciones  con  primas  no  era,  en  defînitiva ,  mas 
que  una  loteria  disfrazada,  en  la  cual  los  jugadores  esponian  elescedente  del  va- 
lor  de  la  obra  en  suscripcion.  Los  empréstitos  con  primas,  contraidos  por  di- 
versos  gobiernos,  no  son  tampoco  otra  cosa  mas  que  una  loteria  en  la  cual  los 
portadores  de  obligaciones  juegan  la  parte  de  intereses  que  no  reciben.  jFelices 
aun  si  el  viento  de  las  revoluciones  no  se  les  lleva  capital  é  intereses  ! 

(2)  Los  Lacedemonios  fueron  los  linicos  que  desterraron  por  largo  tiempo 
el  juego  de  su  repûblica.  Cuéntase  que  Quilon,  enviado  para  concluir  un  trata- 
do  de  alianza  con  los  Corintios,  se  indignô  tanto  de  encontrar  a  los  majistrados, 
a  las  mujeres  y  â  los  jenerales  ocupados  en  el  juego,  que  se  volvio  inmediata- 
menle  diciéndoles  que  Lacedemonia,  que  acababa  de  fundar  â  Bizancio,  no  que- 
ria  mancillar  su  gloria  aliândose  con  un  pueblo  de  jugadores. 
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pues  la  pasion  de  los  juegos  de  azar  hizo  taies  progresos  en  Roma,  que  hâ- 
cia  la  época  en  que  Constantino  abaodonô  aquella  ciudad  para  no  volver 
mas  a  ella  ,  todo  el  mundo  ,  y  hasta  el  populacho  ,  se  entregaba  con  fu- 
ror  al  juego.  Los  Romanos ,  destruyendo  a  Cartago  ;  casi  no  se  enrique- 
cieron  mas  que  con  sus  vicios. 

Segun  testimonio  de  Tâcito,  los  Jermanos  fueron  tambien  presa  de  tan 
funesto  vértigo,  llevândolo  â  tal  esceso,  que,  despues  de  haberlo  perdido 
todo  en  el  juego  de  los  dados,  se  jugaban  â  si  mismos  en  una  puesta. 
Entônces  el  vencido,  aunque  fuese  mas  jôven  y  mas  robusto  que  su  ad- 
versario,  se  ponia  voluntariamente  â  sus  ôrdenes,  y  se  dejaba  maniatar  y 
vender  â  los  estranjeros.  La  preocupacion  que  mira  las  deudas  del  juego 
como  las  mas  sagradas  detodas,  como  deudas  de  honor,  nos  vino  pro- 
bablemente  de  la  rigurosa  exactitud  de  los  Jermanos  en  cumplir  esa  suerte 
de  compromisos. 

Los  Hunos  iban  iodavia  mas  alla:  san  Ambrosio  cuenta  quedespnesde 
haber  puesto  al  juego  lo  que  mas  apreciaban,  que  eran  sus  armas,  se 
jugaban  la  vida,  y  se  daban  â  veces  lamuerte,  aun  cuando  no  lo  exijiese 
el  que  habia  ganado.  Escesosmuy  parecidos  se  hau  renovadoen  los  tiem- 
pos  modernos.En  Népoles  yotras  raucbas  eiudades  de  Italia,  bombres  del 
pueblo  habia  que  jugaban  su  libertad  por  un  tiempo  dado.  Asegûrase 
que  un  Veneciano  se  jugé  â  su  mujer.  un  Cbino  se  jugô  â  su  mujer  y  â 
sus  bijos.  En  Moscou,  en  san  Petersburgo,  no  solo  se  juegan  el  dinero, 
los  muebles  y  las  tierras,  sino  tambien  â  los  que  las  cultivan,  de  suerte 
que  familias  enteras  pasan  sucesivaraente  à  varios  amos  en  un  solo  dia. 
Curiosisimo  por  cierto  fuera  el  libro  que  compendiase  todos  los  golpes 
de  locura  a  que  ba  dado  mârjen  entre  los  hombres  la  pasion  del  juego. 
Es  una  enfermedad  universal  cuya  perpetuiclad  no  puede  ponerseenduda. 
Sean  cuales  fueren  el  culto  y  las  leyes  que  rijan  â  las  diversas  naciones,  sea 
cual  fuere  el  cliraa  que  habiten,  encuéntranse  siempre  jugadores  deseo- 
frenados;  y  hasta  los  encontrarémos  en  casi  todos  los  pueblos  salvajes, 
quienes,  segun  relato  de  los  viajeros,  estreman  todaviamas  que  nosotros 
la  pasion  de  los  juegos  de  azar.  Pero  como  en  ellos  esta  pasion  no  se  ejerce 
mas  que  â  proporcion  de  sus  medios  y  de  sus  relaciones,  no  puede  tencr 
la  raismainfluencia  ni  las  mismas  résultas  que  entre  los  hombres  civili- 
zados.  El  atractivo  de  la  ganancia  puede  muy  bien  incitarles ,  como  â 
estos,  â  arriesgar  todo  lo  que  poseen,  con  la  esperanza  de  conseguir  un 
aumento  de  riquezas,  y  manifiestan  sin  duda  igual  avidez;  pero  como  la 
puesta  se  limita  de  ordinario  â  la  piel  de  un  animal,  6  â  otro  objeto  de 
poco  valor,  sus  pérdidas  son  casi  siempre  réparables,  y  sustrâense  de 
este  modo  â  las  funestas  consecuencias  que  entre  nosotros  trae  aquel  vicio. 
El  juego  se  hace  mas  profundo  y  jeneral  cuando  toma  orijeo  en  las  su- 
midades  sociales.  En  Francia,  al  principio,  la  aficion  â  los  juegos  de 
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azar  se  manifesté  solo  en  la  nobleza:  por  mucho  tiempo  no  conocio  el 
pueblo  otro  pasatiempo  que  el  arco,  laballesta,  el  tejo,  !as  bochas  6  los 
bolos.  El  juego  de  los  naipes,  que  se  puso  en  uso  en  la  corte  de  Car 
los  VI  (1),  pasô  luego  â  las  clases  inferiores:  y  asi  fué  como  del  palacio  de 
los  reyes  y  de  los  salones  de  los  magnâtes  se  trasmitiô  esa  aficion  â  Paris  y 
â  las  provjncias.  Eu  diversas  épocas,  antes  de  Francisco  I,  se  espidieron 
reaies  decretos  prohibiendo  a!  pueblo  los  juegos  de  azar;  pero  como  el 
impulso  estaba  dado,  el  cootajio  se  fué  difundiendo.  En  tiempos  de  En- 
rique  II,  Francisco  II,  Carlos  IX  y  EnriquelII,  losjugadores  casinunca 
fueron  perseguidos:  en  tiempo  de  Enrique  IV  gozaron  de  plena  libertad- 
Nunca  se  habia  jugado  en  Francia  con  tanto  furor  como  en  la  corte  de 
aquel  principe:  donde  quiera  se  instalaron  academias  de  juego,  y  los  ne- 
cios  se  agolparon  â  ellas  â  tropel:  la  usura  ,  ese  cancer  de  las  familias , 
osô  mostrarse  con  toda  su  asquerosidad;  los  procesos  semultiplicaron  al 
infinito,  y  la  plaga  se  hizo  jeneral.  Reprimiôlaun  tanto  Luis  XIII.  Este 
principe,  que  ténia  una  verdadera  pasion  por  el  juego  del  ajedrez,  se  dé- 
claré enemigo  jurado  de  los  juegos  de  azar,  y  los  prohibiô  severamente. 
El  cardenal  Mazarin  restableciô  su  uso  en  la  corte  de  Luis  XIV,  de  donde 
se  desparramo  segunda  vez  la  epidemia  por  todos  los  puntos  de  la  Fran- 
cia, naturalizândose  tan  bien  en  ella,  como  que  desde  entônces  no  cesô 
de  causar  estragos,  segun  se  veia  mas  ô  meuos  favorecido  por  las  circuns- 
tancias.  jCosaescandalosa!  durante  lossiglosxvii  yxvmera  unaprofesion 
el  ser  jngador,  y  este  titulosuplia  por  nacimiento,  por  fortuna,  por  pro- 
bidad,  por  todo.  Entônces  se  veian  sentados  indistintamente  en  la  misma 
mesa,  y  cenar  juntos,  el  principe  y  el  aventurero,  la  duquesa  y  la  corte- 
sana,  el  hombre  de  bien  y  el  pillo:  en  aquella  época,  el  juego  era  el  ûnico 
que  ténia  el  privilejio  de  nivelar  todas  las  condiciones. 

La  llaga  se  hizo  particularmente  mas  sensible  en  todas  las  clases  de  la 
socicdad,  cuando  los  juegos  domésticos  hubieron  dado  nacimiento  â  los 

(i)  Varios  historiadores  han  pretendido  que  los  naipes  fueron  inventado8 
para  distraer  la  melancolfa  de  este  principe:  pero  MM.  Boisson  ade  y  Eloy  Jo- 
banneau  son  de  contrario  parecer.  Segun  ellos,  los  naipes  eran  ya  conccidos  en 
tiempo  de  Carlos  V.  En  Espana  se  les  enouentra  ya  en  i33o,  y,  segun  el  Dicc'io- 
nario  de  la  Academia  de  Madrid,  su  inventor  se  llamaba  ISicolàs  Pépin.  «Lo  cier- 
to  es,  dicen  los  autores  del  Dictionnaire  des  origines,  que  si  los  naipes  eran  conoci- 
dosen  tiempo  de  CàrlosV,  no  debian  ser  al  menos  muy  coniunes,atendido  lo  que 
costaba  el  piutarlos,  pues  en  aquella  época  no  se  conocia  aun  el  grabado  en 
madera.  Es  sabido  por  otra  parte  que  la  Cémara  de  cuentas  aprobô  una  sunia 
considérable  para  el  juego  de  naipes  que  trajeron  a  Francia  para  divertir  a  Car- 
los VI,  â  la  sazon  démente.»  Dicese  que  en  su  orijen  tenian  aquellos  naipes  de 
«eis  â  siete  pulgadas  de  largo.  En  el  reinado  de  Carlos  VII,  un  pintor  francés  , 
llaraado  Jacquemin  Gringonneur,  invento  naipes  parliculares  para  la  Francia, 
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juegos  de  estado.  So  pretesto  de  reprimir  la  pasioa  del  juego  se  estable- 
cieron  en  Francia ,  â  imitacion  del  estranjero,  loterias  pûblicas,  ea  las 
cuales  el  pobre  artesano  pudiese  ir  cada  dia  â  enterrai'  el  fruto  de  su  tra- 
bajo.  En  tiernpo  de  Francisco  I  se  habia  proyectado  ya  uno  de  esos  esta- 
blecimientos;  pero  entônces  el  pueblo  no  era  todavia  bastante  jugador 
para  dejarse  prender  con  aquel  cebo.  Hizo  el  primer  ensayo  en  tiempo 
de  Luis  XIV,  abandonândose  â  él  con  tal  furor  en  tiempo  de  Luis  XV, 
que  ya  no  fué  posible  contener  los  efectos  de  aquella  plaga  que  se  ha 
perpetuado  hasta  nuestros  dias  (\). 

Causas. 

Si  la  pasion  del  juego  se  ha  manifestado  en  la  iufancia  de  los  pueblos 
como  en  su  vejez;  si  ha  persistido  no  obstante  los  numerosisimos  ejem- 
plosde  los  maies  que  causa,  y  âdespecho  de  loslejisladores  que  en  varias 
épocas  trataron  de  destruirla  (2);  si  se  halla  sobre  todo  tan  estecdida  como 
dicen  entre  los  salvajes,  debemos  concluir  que  desgraeiadamente  es  natu- 
ral  en  el  hombre.  Mas  de  ahi  no  se  sigue  que  deba  ejercer  igual  imperio 
en  todos  los  individuos,  ni  tampoco  que  el  mayor  numéro  no  pueda  en- 
teramente  sustraerse  â  ella. 

En  el  hombre  civilizado  son  tantas  las  causas  de  esa  inclinacion,  que 
séria  muy  dificil  enumerarlas  todas.  Toma  comunniente  orijen  en  otras 
diversas  pasiones,  de  las  cuales  recibe  impulso,  y  â  las  cuales  impulsa  â  su 
vez.  Asi  que  la  pereza,  el  lujo,  la  ambicion,  la  sed  deriquezas,  junto  con 
una  esperanza  inmoderada  de  conseguirlas ,  la  necesidad  de  emocioues 
en  los  corazones  vacios  é  ya  gastados,  son  las  causas  que  de  ordiuario 
desarrollanla  pasion  del  juego.  Si  comumneDte  toma  orijen  en  la  ociosidad 
de  la  opuleneia,  nace  tambien  de  la  miseria  y  de  los  disgustos,  del  tralo 
con  los  caballeros  de  industria,  el  malejemplo  de  la  ocasion,  en  fin:  y  si 
por  desgracia  la  suerte  le  sonrie  al  principio,  entônces  si  que  ya  no  tiene 
freno,  y  el  hâbitola  hace  incurable,  porque  se  convierte  en  un  manantial 

(i)  La  loterfa  real  de  Francia,  que  sucediô,  en  1776,  d  todas  las  que  pulula- 
ron  durante  el  reinado  de  Luis  XV,  fué  suprimida  en  1793.  Restablecida  en 
1797,  existio  sin  interrupcion  hasta  i836,  época  de  su  nueva  supresion.  Segun 
informe  del  tribunal  de  cuentas,  calciilase  que  las  puestas  durante  aquel  espacio 
de  tiempo  (  38  aùos)  ascendieron  â  cerca  de  dos  mil  millones,  y  los  premios  â 
unos  mil  cuatrocientos  millones  de  francos.  Deduciendo  las  rebajas  de  recau- 
dacion,  los  gastos  de  administracion,  y  la  pérdida  sobre  1814,  el  benefîcio  neto 
para  el  gobierno  fué  de  385  millones  (  unos  diez  millones   cada  ano.) 

(2)  Los  juegos  de  azar  estân  espresamente  prohibidos  por  la  ley  de  Maboma. 
En  el  Japon  ,  el  hombre  que  espone  dinero  al  juego  es  castigado  con.  pena  de 
muerte. 


DE    LA    PASION    DEL    JUEGO.  OO  i 

perenne  de  ilusiones  y  de  vicisitudes  que  la  animan  â  su  vez  sin  jaunis 
apagarla  completamente(l). 

Pero,  eomo  hc  dicho  ya,  una  de  las  causas  mas  poderosas  de  esevértigo 
funeoto,  y  lo  que  sobre  todo  contribuye  â  estenderlo  en  una  nacion,  es  el 
que  los  gobernantes  lo  fomenten  con  su  propio  ejemplo,  6  que  pongan  â 
prueba  la  codicia  de  los  hornbrcs,  ofreciéndoles  perspectivas  de  riquezas 
que  ânienudono  tienenotro  resultado  mas  que  su  ruina.  ^Quién  ignora  los 
maies  que  en  Francia  causé  el  sistema  de  Law?  Aquel  célèbre  aventurero 
abriô  un  abismo  en  el  cual  la  mitad  de  la  nacion  tiré  miserableraente  su 
dinero;  y  seiscientas  mil  familias,  que  babian  tomado  papel  bajo  lafedel 
gobierno,  quedaron  de  todo  punto  arruinadas.  El  establecimiento  de  la 
loterîa,  segun  hemos  visto  masarriba,  diô  resultados  no  menos  funestos, 
porque  el  pueblo  es  quien  principalmente  cae  en  ese  engaûoso  armadijo. 
l$o  se  han  visto  mujeres,  parlicularmente  de  las  clases  inferiores ,  ven- 
der  hasta  su  ûltirno  trapo,  y  hasta  la  ropa  de  sus  bijos ,  para  satisfacer 
aquella  misérable  pasion  cuva  fuerza  llegaba  â  abogar  en  ellas  los  mas 
dulces  sentimientos  de  la  naturaleza? 

Si  bien  la  aûcion  â  los  juegos  de  azar  ha  sido  siemprecomun  â  los  dos 
sexos,  con  todo  no  se  jeneralizô,  en  Francia,  entre  las  mujeres  hasta 
mucho  tiempo  despues  de  la  invencion  de  los  naipes;  y  si  muchas  de  ellas 
se  degradaron  entônces  estremando  hasta  el  furor  la  aficion  â  aquella  es- 
pecie  de juego,  es  denotar  que  su  numéro  fuésiempreiufinitamentemenor 
que  el  de  los  nombres,  y  que  solo  domino  entre  las  mujeres  opulentas  6 
de  costumbres  disolutas  (2).  Los  de  la  clase  menestral  casi  no  juegan  mas 
que  por  imitacion,  y  la  forzosa  economia  que  préside  âsns  juegosescluye 
ordmariamente  de  ellos  la  pasion,  y  por  consiguiente  los  peligros.  Los 
dados  y  los  naipes  casi  nunca  han  tenido  atractivo  alguno  para  las  muje- 
res del  pueblo;  las  jugadoras  dabau  la  preferencia  â  la  loterîa. 

Hoy  dia,  suprimidas  cuerdamente  las  loterias  y  las  casas  de  juego,  y 
preocupados  los  ânimos  con  las  cuestiones  politicas,  se  juega  menos  en 
Francia:  asiesquelos  jugadores  yjugadoras  deprofesionson  inûnitamente 
mas  raros. 


(r)  «El  juego  nos  gusta ,  dice  Montesquieu,  porque  halaga  nuestra  avarkia, 
es  decir,  la  esperanza  de  poseer  mas  ;  lisonjea  nuestra  vanidad  con  la  idea  de  la 
preferencia  que  nos  da  la  fortuna  y  de  la  consideracion  que  los  otros  tienen  â 
nuestra  dicha;  satisface  nuestra  curiosidad,  y  nos  proporciona  eu  fin  los  diferen- 
tes  placeres  de  la  sorpresa.»  [Essai  sur  le  goût.) 

(2)  «Las  mujeres,  dicetambien  el  autor  de  las  Lettres  persanes,  cuandojove- 
nes,  casi  no  juegan  mas  que  para  favorecer  a  una  pasion  mas  grata;  pero  à  me- 
dida  que  se  vuelven  viejas,  su  pasion  al  juego  parece  que  se  rejuvenece,  y  que 
llena  el  vacio  de  todas  las  deinâs  pasiones.» 
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Al  parecer,  no  ejercen  los  climas  influencia  especial  en  el  desarrollo  de 
lapasion  que  nos  ocupa:  con  todo  un  antiguo  jugador,  que  despues  de 
su  curacion  fué  uno  de  los  primeros  empleados  en  elarriendo  de  losjue- 
gos  de  Paris,  me  ha  asegurado  que,  segun  las  observaciones  que  habia 
hecho  por  espacio  de  doce  anos,  podian  clasifiearse  los  jngadores  apa- 
sionados  por  el  ôrden  siguiente:  Ingleses  y  Anglo-Americanos,  Italianos, 
Espanoîes,  Rusos,  Alemanes,  Polacos,  Belgas  y  Holandeses,  y  por  ûltimo 
los  Franceses,  que  son  los  menos  encarnizados  de  lodos.  Es  de  notar  que 
los  \  de  las  sumas  devoradas  en  las  siete  casas  de  juego  abiertas  en  Pa- 
ris (1)  procedian  de  los  estranjeros,  quienes  no  dejaban  de  pagarnos  el 
tributo  de  su  estancia  en  raedio  de  nosotros. 

En  cuanto  â  la  posicion  social  y  a  las  diversas  profesiones,  el  mismo 
observador  ha  visto  jugar  â  individuos  de  todas  condiciones  y  estados. 
Sin  embargo,  los  jngadores  mas  ardientes,  y  comparativamente  los  mas 
numerosos,  le  han  parecido  ser  :  ].°  las  personas  ricas  y  sin  profesion; 
2.°  las  personas  pobresy  sin  profesion;  5.°  los  banqueros  y  los  négocian- 
tes; 4.°  los  médicos;  5.°  los  estudiantes  de  las  varias  facultades;  6.°  los 
obreros  de  todas  clases. 

(i)  Desde  el  i°.  de  enero  de  i838  las  siete  casas  de  juego  autorizadas  en  Pa- 
ris estân  cerradas,  con  grau  desesperacion  de  los  jugadores  y  de  los  empleados 
en  el  arriendo,  con  quienes,  dicho  sea  de  paso,  dehia  haberse  sirlo  menos  in- 
juste Dichas  casas,  puestas  bajo  la  vijilancia  de  la  autoridad  municipal,  eran 
los  numéros  9,  n3,  129  y  i54  en  el  Palais-Royal,  Frascati ,  el  Salon  y  Mari- 
vaux. Los  juegos  mas  en  hoga  eran  la  treinta  y  una  6  rojo  y  negro,  la  ruleta,  el 
kraps,  y  el  kreps,  juegos  de  dados  favoritos  de  los  Ingleses.  E!  gran  numéro  de 
obreros  que  acudian  al  n°.  n3,  donde  se  jugaba  en  pequeno  para  mejor  atraer- 
los,  y  donde  sin  embargo  aquellos  infelices  perdian  en  pocos  instantes  su  sema- 
nada  6  quincena,  fué  una  de  las  principales  causas  de  la  supresion  dei  arriendo 
real,  que  babia  sido  conservado,  decian,  como  un  mal  necesario,  en  tiempo  del 
Consulado,  del  Imperio  y  de  la  Restuuracion.  Esta  supresion,  eminentemente 
moral  por  mas  que  se  diga,  ha  privado  al  gobierno  de  un  ingreso  anual  de 
5,5oo.ooo  francos  que  la  ciudad  de  Paris  estaba  obligada  à  pagar  por  la  con- 
cesion  de  los  juegos  ;  y  â  los  fondos  municipales  les  ha  privado  de  la  cantidad 
aproximativa  de  1.000,000  fr.  procedente  del  esceso  que  abonabanlos  arrenda- 
tarios  (  el  primer  arriendo  fué  de  6.026,600  fr.;  el  segundo  fué  de  6.o55,ioo 
fr.  ),  y  de  lo  que  les  tocaba  por  su  parte  de  los  |  de  los  benefîcios  anuales  delar- 
rendatario.  Asî,  desde  la  concesion  de  los  juegos  hecha  à  la  ciudad  de  Paris  por 
decreto  de  Luis  XVIII  (5  de  agosto  de  1818),  los  dos  arriendos,  que  han  com- 
prendido  una  ^erie  de  diez  y  nueve  anos,  han  dado  al  gobierno  io4.5oo,ooo 
f r ,  y  â  la  ciudad  de  Paris  3o. 000, 000  à  lo  menos.  Doblando  la  primera  suma 
para  una  veintena  de  anos  anteriores  â  los  arrendamientos  hechos  por  la  ciu- 
dad, y  cuyo  valor  no  sabemos  de  fijo,  résulta  que  las  siete  casas  de  juego  de  Pa- 
ris han  hecho  ingresar  en  las  arcas  publicas  mas  de  300.000,000  de  francos» 
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Carâcter  y  description  del  jugador. 

Êstoico  en  la  apariencia,  pero  siempre  lleno  de  ilusiones,  el  verdadero 
jugador,  sean  cuales  fueren  los  sentimientos  que  le  ajitan,  soporta  ordi- 
nariamente,  siû  variar  ni  de  actitud  ni  de  jesto,  todas  las  conlinjencias 
de  la  fortuna  que  se  complace  en  desafiar.  Prodigo  del  liempo,  poco  cui- 
dadoso  y  â  la  vez  inquieto  del  porvenir,  é  incapaz  de  reflexionar,  porque 
se  haria  miedo  â  si  mismo,  huye  de  la  soledad  como  de  su  mortal  ene- 
miga:  pero  tampoco  va  â  buscar  distracciones  en  el  seno  de  los  placeres 
ordinarios,  porque  le  parecerian  muy  iosipidos  :  el  jugador  necesita  una 
ajitacion  febril  y  continua,  que  solo  encuentra  ante  los  montones  de  oro 
que  el  banqnero  dispone  para  apacentar  su  codiciosa  -vista;  alli  esta  su 
felicidad,  alli  esta  su  idolo  ;  alli  le  esperan  todas  las  vicisitudes  que  él 
quiere  paladear,  y  alli  es  donde,  sucesivamente  despojado  ô  mimado  por 
la  fortuna,  va  â  rendir  diariamente  nuevo  incienso  y  â  consurnir  nuevas 
espéra nzas. 

Ved  â  ese  maniaco  sentado  ,  inmôvil  junto  â  un  mesa  de  juego,  en  la 
cual  no  parece  sino  que  van  â  inerustarse  sus  mierabros  (1):  su  tez  es 
pâlida,  su  mirar  fîjo  é  impaciente;  en  sus  facciones  reiua  una  triste  seve- 
ridad;  confundiriaisle  con  uno  de  losjueces  del  infierno;  sulengua,  ha- 
bitualmente  muda,  no  déjà  oir  mas  que  algunos  sonidos  mal  articulados, 
y  eso  aun  por  intervalos.  Deimproviso  jira  sus  ojos  con  rara  velocidad; 
su  fisonomia  toraa  un  no  se  que  de  terrible;  pintanse  en  ella  â  su  vez  el 
despecbo,  el  furor,  y  una  alegria  maligna  mezclada  con  inquietud:  mas, 
cual  si  se  avergonzase  de  dejar  entrever  los  sentimientos  que  le  acosan  , 
pronto  recobra  su  aparcnte  impasibilidad.Haceya  mas  de  doceborasque 
ha  alternativamente  ganado  y  perdido  lo  que  bastara  para  hacer  felices 
â  veinte  familias:  ^creeis  que  ya  esta  saturado  de  las  emociones  que  le 
nutren?  ;Oh!  no:  esas  contiujencias,  ya  favorables,  ya  adversas,  la  caleu- 
tura  que  han  desarrollado  en  su  sangre  y  en  su  celebro,  la  hora  avanzada 
de  la  noche,  la  hora  sobre  todo,  la  hora  maldita  fîjada  para  levantar  la 
sesion,  todo  eso  no  sirve  mas  que  para  exasperar  la  pasion  que  le  dévora 
y  que  tiene  como  embargadas  todas  las  demés  necesidades.  En  aquel 
momento  mas  que  nunca  ,  su  corazon,  su  espiritu,  sus  sentidos,  todo  su 

(i)  La  inmovilidad  y  la  rijidez  casi  teutônica  que  se  observan  en  la  mayor 
parte  de  los  jugadores  provienen  de  la  impaciencia  concentradaque  los  dévora. 
Porque,  en  efecto,  las  decisiones  del  juego,  por  prontas  que  sean,  les  parecen 
siempre  de  una  lentitud  insoportable.  El  tiempo  que  tienen  por  mas  largo  es  sin 
duda  el  que  trascurre  entre  el  caer  6  ataar  de  un  naipe  ô  de  un  dado.  (Véase 
el  tratado  de  la  Passion  du  jeu,  por  Dussaulx.) 
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sér  esta  en  el  juego:  bien  pudiera  amenazar  ruina  la  casa,  bien  pudiera 
caer  un  rayo  â  sus  pies;  nada  le  distraeria:  el  ruido  del  oro  es  el  ûnico 
que  pueile  conraoverle.  Y  con  todo,  muy  diferente  del  avaro  cnya  codi- 
cia  tiene,  el  jugador  no  atesora  jaraâs:  si  se  enciende  â  la  vista  del  oro, 
esporque  lo  mira  corno  un  medio  de  contentar  su  pasion:  en  cuanto  lo 
posée,  lo  espone  â  los  mismos  azares  que  se  lo  ban  proporcionado;  porque 
esos  dones  del  azar  no  pueden  aprovecbarle  ni  satisfacerle;  para  él  no  son 
mas  que  el  emblema  de  los  maies  que  va  â  buscar  y  â  desaliar.  Jugar  es 
su  objeto,  su  eleraento,  su  vida:  fuera  de  jugar  no  ve  nada  mas.  ^Qué  le 
importan  su  ruina,  su  deshonra,  ni  sus  mas  sagrados  deberes,  con  tal 
que  juegue?  Quédele  tan  solo  un  escudo  para  probar  fortuna,  y  le  veréis 
tan  audaz  como  siempre:  jel  oro  estendido  sobre  eltapete  le  esta  diciendo 
aun  que  no  desconûe,  que  espère! 

Tuera  tan  prolijo  como  dificil  pintar  todas  las  gradaciones  de  esa  dé- 
plorable mania.  Su  fisonomia  moral  varia  segun  las  diferentes  especies 
dejugadores;  y  por  otra  parte,  como  las  sensaciones  contrarias  que  los 
ajitan  se  destruyen  reciprocamente,  résulta  que  no  ofrecen  masque  rasgos 
confusos  y  casi  imperceptibles. 

Asi  hay  jugador  es  osados  para  quienes  la  pérdida  no  es  mas  que  un 
nuevo  aguijon  del  deseo  ;  los  hay  pusildnimes  que  tiemblan  aun  cuando 
les  sopla  el  viento  de  la  fortuna  ;  los  hay  supersticiosos  que  ,  deseando 
librarse  de  sus  perplejidades ,  se  acostumbran  â  realizar  quimeras,  como 
los  suenos ,  los  presentimientos  ,  los  dias  aciagos,  los  malos  puestos ,  los 
vecinos  de  siniestro  agûero  ,  etc. ,  etc.  ;  los  hay  sistemciticos  que  se  aficio- 
rian  al  juego  por  mera  especulacion  ;  hay  jugadores  rapidistas  que  des- 
pachan  pronto  y  con  gracia  ;  hay  jugadores  fastuosos  que  sacrifican  la 
avidez  al  orgullo  ;  hay,  segun  dicen  ,  jugadores  benèficos  que  solo  mi- 
ran  la  ganaucia  como  un  medio  de  ser  jenerosos  (  estetipo  ,  si  existe,  de- 
berâ  ser  muy  raro)  ;  y  por  ûltimo  ,  se  ven  individuos  dados  al  juego  al 
mismo  tiempo  que  al  vino  y  â  las  mujeres  ;  entônces  si  que  el  jugador  es 
un  verdadero  abismo  sin  fondo  ,  capaz  de  tragarse  las  fortunas  mas  cuan- 
tiosas.  La  reunion  de  esos  très  vicios  no  tarda  en  embrutecer  el  espiritu, 
en  pervertir  de  todo  punto  el  corazon,  y  en  alterar  hondamente  la  salud. 
Esta  ûltima  clase  forma  la  de  los  jugadores  disolutos ,  y  no  es  la  menos 
numerosa. 

Curso  de  la  pasion  del  juego  ;  sus  efectos ,  su  terminacion. 

El  juego  no  siempre  priva  al  nombre  de  su  reflexion  ya  desde  un  prin- 
cipio.  Llevado  â  veces  â  jugar  por  un  accidente  fortûito ,  por  un  senti- 
miento  de  vanidad  que  le  hace  temer  sea  tachado  de  pobreza  ô  de  avaricia, 
por  el  ocio  ,  por  una  necia  complacencia  ,  à  tal  vez  por  un  simple  movi- 
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miento  de  curiosidad,  cl  que  todavia  no  ha  sentido  tan  déplorable  frene- 
si  se  sobrecoje  al  principio.  Estremécese  al  ver  el  abismo  que  se  abre  de- 
bajo  sus  plantas,  y  se  siente  dispuesto  âhuir;  pero  si  nosigue  al  instante 
aquella  feliz  inspiracion ,  poco  a  poco  fascina  sus  ojos  el  brillante  mé- 
tal ,  pronto  no  ve  ya  mas  que  al  través  de  un  prisma  de  codiciosa  espe- 
ranza  ,  abandônale  su  razon  ,  y  acaba  por  céder  al  movimiento  irrésisti- 
ble que  le  arrastra  a  su  perdicion.  i  Cuântos  han  entrado  en  el  juego  co- 
mo  simples  espectadores ,  y  han  salido  hechos  unos  jugadores  desenfre- 
nados  !  «  De  dos  mirones  ,  dice  un  antiguo  adajio  ,  siempre  hay  uno  que 
se  vuelve  jugador.  »  Y  por  esta  régla,  el  célèbre  Cour  ville ,  harto  famoso 
jugador  en  tiempo  de  Luis  XIV  ,  se  vio  repentinamente  atacado  ,  â  la 
edad  de  cuarenta  anos ,  de  ese  vértigo  que  le  convirtiô  luego  en  el  azote 
de  sus  contemporâneos. 

Asi ,  quien  quiera  no  sabe  resistir  los  primeros  amanos  de  ese  peligro- 
so  pasatiempo  ,  atiza  un  fuego  que  luego  no  podrâ  apagar.  Muchos  indi- 
viduos  juegan  al  principio  un  brève  rato;  en  seguida  juegan  algunas  ho- 
ras ,  luego  dias,  y  por  ûltimo  noches  enteras ,  volviéndose  insensiblemen- 
te  jugadores  apasionados.  Entônces  tarda  poco  en  alcanzarles  la  corrup- 
cion  de  aquellos  con  quienes  se  acompanan,  porque  los  jugadores  de  pro- 
fesion  no  se  juntan  ordinariamente  mas  que  para  trafîcar  con  sus  vicios, 
y  el  hombre  que  se  aventura  en  su  compania  esta  muy  cerca  de  aseme- 
jârseles  :  por  esto  madama  Deshoulieres  dijo  contanta  verdad  como  agu- 
deza  : 

Le  désir  de  gagner,  qui  nuit  et  jour  occupe, 

Est  un  dangereux   aiguillon  : 
Souvent,  quoique  l'esprit ,  quoique  le  cœur  soit  bon  ; 

On  commence  par  être  dupe  , 

On  finit  par  être  fripon. 

La  infamia  no  es  la  ûnica  terminacion  de  esa  pasion  funesta  :  con  fre- 
cuencia  se  la  ve  terminar  por  la  miseria  y  la  melancolîa  ,  a  veces  por  la 
locura,  el  asesinato  y  el  suicidio  (1).  Mr.  B.  Levrand  ha  notado  que  los 
jugadores  estaban  particularmente  sujetos  â  las  ingurjitaciones  de  las  vis- 
ceras  abdominales,  y  a  las  afecciones  aneurismales  del  corazon  ô  del  caya- 
do  de  la  aorta. 

Por  lo  demâs ,  el  juego,  tan  perjudicial  para  los  individuos ,  no  lo  es 

(i)  Los  lectores  tendràn  sin  duda  noticia  de  la  siguiente  inscripcion  corn- 
puesta  para  una  casa  de  juego  : 

Ici  deux  portes  à  cet  antre  : 

L'une  s'ouvre  à  l'espoir,  l'autre  au  crime,  à  la  mort; 

C'est  parla  première  qu'on  entre, 

Et  par  la  seconde  qu'on  sort. 

46 
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menos  para  la  sociedad  toda  ,  en  cuanto  opéra  diariamente  una  disloca- 
cioa  improduetiva  de  capitales ,  y  contribuye  a  mantencr  la  ociosidad,  eon 
tau  ta  razon  llamada  madré  de  todos  los  vicios. 

«  La  condition  de  los  jugadores,  dice  Me.  Fregier ,  esta  stijeta  â  tantas 
vicisitades  y  â  tantos  estravios ,  que  no  es  estraûo  que  la  sociedad  y  la  au- 
toridad  pûblica  encargada  del  ôrden  de  esta  los  consideren  como  hom- 
bres  peligrosos.  El  juego  es  una  de  las  pasiones  a  que  se  entrega  con  mas 
ardor  la  clase  viciosa.  Los  individuos  de  esta  clase  que  se  hallan  domi- 
nados  por  el  amor  del  juego  llegan  â  ser  tarde  ô  temprano  el  terror  de  to- 
das  las  jentes  de  bien  ;  porque  estas  no  trabajan  mas  que  para  economi- 
zar  su  snperfluo  ,  al  paso  que  los  primeros  no  trabajan  mas  que  para  sa- 
tisfacer  su  pasion. 

*  Entre  los  jugadores  de  profesion,  los  hay  que  no  piensan  mas  que  en 
îa  necesidad  de  jugar(hablo  de  los  jugadores  debaja  esfera  ô  de  los  que 
pertenecen  â  la  clase  ilustrada,  pero  menesterosa  ) .  No  parece  sino  que  la 
actividad  de  la  necesidad  aquella  absorva  en  ellos  todas  las  demâs  nece- 
sidades  ,  basta  las  mas  imperiosas  ;  se  escatiman  lo  mas  que  pueden  de 
su  alimento  ,  de  sus  vestidos ,  de  su  eama  ,  para  dar  pâbulo  â  la  terrible 
pasion;  frecuentan  las  peores  posadas,  emplean  la  mayor  parte  del  produc- 
to  de  su  trabajo  en  tentar  los  azares  del  tapete  verde  ,  y  sueltan  â  duras 
penas  una  moneda  de  dos  cuartos  para  reposar  su  cabeza  sobre  paja  po- 
drida  6  sobre  cuatro  andrajos  puercos  y  fangosos.  Tal  es,  no  obstante,  su 
destino  de  cada  dia  ,  destino  que  ios  nivela  con  los  vagamundos  y  los  la- 
drones  ,  familiares  de  los  mismos  cotarros. 

«  Esta  comunidad  de  habitation  ,  esas  relaciones  con  la  hez  de  la  so- 
ciedad ,  secundan  poderosamènte  las  perniciosas  iofluencias  de  la  pasion 
que  los  avasalla.  A  menudo  privados  de  su  ûltimo  escudo  por  los  golpes 
de  la  suerte  ,  impelidos  pcr  la  pasion  ,  causa  de  su  infortunio ,  lànzanse 
en  la  carrera  del  crîmcn  ,  en  pos  de  los  ladrones  que  habitan  con  ellos 
debajo  un  mismo  tecbo  ,  ô  que  como  ellos  esperimentan  los  tormentos  del 
amor  al  juego.  Tal  estremo  es  â  la  larga  el  lote  de  la  mayor  parte  de  los 
jugadores.  Asî  que  los  encargados  de  la  policîa  siéntense  todos  iuclinados 
à  augurar  mal  de  esa  clase  dénombres,  de  quienes  hablan  siempre  con 
profunda  conmiseracion  y  como  de  jentes  dadas  alcrimen. 

«  El  juego  es  una  de  las  pasiones  mas  tenaces  en  los  malhechores.  Esos 
hombres  que  con  tan  poca  cosa  viven,  cuando  no  hallan  ocasion  de  des- 
pojar  â  la  jente  de  bieo,  se  sienlen  arrebatados  por  el  furor  de  gastar  lue- 
go  que  alguna  rapiùa  inesperada  los  pooe  eu  posesion  de  alguna  suma 
mediana.  Acosados  de  continue  por  el  temor  de  ser  descubiertos  y  deteni- 
dos  por  la  policîa,  danse  prisa  â  gozar.  Las  ardientes  emociones  del  jue- 
go forman  una  de  sus  mas  gratas  delicias:  yienen  en  seguida  la  disolu- 
cion  y  la  glotoneria.  Y  he  aqui  porqué  la  policîa,  no  obstante  toda  su  di- 
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lijencia  y  esfuerzos,  rara  vez  logra  cojer  intacto  el  iïuto  de  sus  proezas. 
La  cruel  pasion  del  juego  los  persigue  hasta  en  lascârceles,  y  losarrastra 
a  veces  â  escesos  que  tocan  en  demencia.  Hâblase  de  presos  que,  despues 
de  haber  perdido  en  un  instante  el  producto  de  una  semana  de  trabajo, 
no  han  vacilado ,  para  apaceutar  su  pasion  ,  en  jugar  por  anticipado  el 
pan  que  debia  mantenerlos  un  mes ,  dos  raeses  y  hasta  très  meses  :  y  lo 
mas  sorpreudente  es  que  sehayan  encontrado  hombresharlo  ferocespara 
atisbar ,  durante,  la  distribucion  de  los  alimentas  ;  à  aquellos  â  quienes 
habian  ganado  en  el  juego  el  sustento  ,  no  dejândolos  hasta  haberles  ar- 
rancado  el  pedazo  de  pan  sin  el  cual  no  podian  pasarsin  sufrir  mucho. 
Anadiré  una  ûltima  pincelada  que  manifestarâ  hasta  que  punto  puede  ce- 
gar  à  un  sér  ràcional  el  delirio  de  la  alicion  al  juego.  Los  médicos  de  la 
casa  central  del  monte  Saint-Michel  han  observado  â  un  preso  que  jugaba 
con  tanto  ardor,  como  que  en  la  enfermeria  misma,doliente  como  estaba, 
aventuraba  â  las  continjencias  del  juego  la  racion  del  caldo  é  del  vino  que 
necesitaba  en  grado  sumo  para  restablecer  sus  fuerzas  exhaustas.  El  infe- 
Uz  muriô  de  inanicion.  »  (De  las  clases  peligrosas  de  la  poblacion.) 

—  Dicese  comunmente  :  Quien  juegajugarâ;  yen  efecto,  esmuyraro- 
que  se  corrija  ningun  jugador.  El  tiempo  ,  que  llega  â  gastar  algunas  de 
nuestras  pasiones ,  da  â  esta  un  ardor  que  muchas  veces  no  tuvo  en  su 
principio:  asi  es  que  el  viejo  que  ha  contraido  el  hâbito  de  jugar  juega  con 
mas  encarnizamiento  aun  que  el  jôven.  Este  ûltimo  puede  llegar  â  dis- 
traerse  en  fuerza  de  otra  inclinacion ,  ô  quizâs  por  un  sentimiento  de  ho- 
nor  ;  mas  para  el  jugador  viejo  no  hay  cura  posible  sino  en  la  relijion  , 
porque  ella  sola  es  la  que ,  abriendo  su  corazon  â  esperanzas  inmortales, 
puede  consolarle  delà  pérdida  de  las  ilusiones  en  pos  de  las  cuales  mise- 
rablemente  corria. 

—  Segun  los  Comptes  rendus  de  la  justice  criminelle  en  France  ,  la 
pasion  del  juego  ha  dado  lugar  â  50  suicidios  en  elespacio  decuatro  anos. 

En  1856.     ....  19 

En  1857.     .     .      .     .  21 

En  1858 10 

En  1859.     ....  6 

Se  ha  notado  que  de  1000  crimenes,  las  querellas  enel  juego  hacian  co- 
meter  115. 

No  lie  podido  averiguar ,  ni  siquiera  para  Paris,  el  numéro  de  juga- 
dores  entrados  en  las  casas  de  locos;  pero  es  dable  créer  que  serân  en  gran 
numéro. 

Segun  los  estados  oficiales  de  los  delitos  juzgadospor  los  tribunales,  se 
ve  que,  el  en  espacio  de  once  anos ,  la  pasion  del  juego  ha  producido  en 
Francia  1 .280  causas  correccionales ,  de  las  cuales  ha  resultado  la  supre- 
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sion  de  257  loterias  clandestinas ,  y  el  cierre  de  1  025  casas  de  juegos  de 
azar  abiertas  sin  autorizacioa  ,  â  saber  ; 

Loterias         Casas  de  juego 
Anos.  clandestinas.     no  autorizadas. 


1829.  . 

16. 

.   52 

1850.  . 

27. 

.   58 

4851.  . 

.  27. 

.   42 

1852.  . 

.  61. 

.  .   84 

1855.  . 

29. 

.  .  116 

1854.  . 

7. 

.   78 

1855.  . 

\\. 

.  100 

1856.  . 

28. 

.  145 

1857.  . 

16. 

.  .  123 

1858.  . 

14. 

.  .  127 

1859.  . 

21. 

.  120 

No  van  comprendidos  en  ese  estado  los  juegos  de  loteria  à  de  azar  en 
la  plaza  pûblica ,  para  cuya  represion  han  sido  multados ,  en  1 859 , 
543  individuos,  y  condenados  â  encarcelamiento  10. 

Tratamiento. 

Gomo  los  vicios  no  tienen  atractivo  sino  porque  se  les  considéra  como 
una  fnente  de  placer ,  es  necesario  ,  cuando  se  quiere  probar  la  curacion 
de  un  jugador,  empezar  por  desenganarle.  Arduo  es  sin  duda  el  empeûo; 
pero  si  un  largo  hâbito  no  ba  degradado  todavia  su  aima,  si  se  consigue 
dispertar  en  él  un  verdadero  sentimiento  de  honor  ,  y  bacerle  reconocer 
los  escollos  que  le  cercan,  no  todo  esta  perdido.  El  espiritu  humano  pue- 
de  mucho  cuando  se  halla  suficientementeilustrado,y  para  él  ya  es  triun- 
farel  desear  sinceramente  la  Victoria.  Sean  cuales  fueren,  no  obstante, 
las  buenas  disposiciones  del  hombre  que  consiente  en  renunciar  su  ali- 
cion  al  juego  ,  conviene  guardarse  mucho  de  abandonarle  â  si  mismo, 
pues  su  curacion  compléta  séria  por  largo  tiempo  dudosa.  Cuando  se  ha 
llcgado  â  hacérsela  desear  es,  meaester  obligarle  â  romper  bruscamente 
todas  sus  relaciones  con  aquelloscuyoejemplo  pudiera  estraviarle.  Las  fa  - 
tigas  del  cuerpo ,  el  huir  de  las  ciudades  populosas  (I) ,  los  viajes  y  los 

(x)  El  arriendo  real  era  una  transaccion  reuti'stica  con  la  pasiou  del  juego  ; 
pero,  como  justamente  se  ha  dicho,  destruir  el  arriendo  no  es  destruir  la  pa- 
sion.  Conviene  pues  que  el  gobierno  obre  con  el  mayor  rigor  contra  las  casas 
de  juego  clandestinas  que  hay  en  las  grandes  capitales,  y  donde  los  desventura- 
dos  jugadores  hallan  tanta  menos  seguridad  en  cuanto  falta  completamente  toda 
inspeccion  y  vijilancia. 
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ejercicios  del  campo ,  alguna  empresa  trabajosa  y  agradable  â  la  vez ,  el 
estudio  de  las  bellas  artes  y  de  las  ciencias  ,  la  sociedad  de  personas  ins- 
truidas  y  de  buen  hunaor ,  amantes  del  ôrden  y  de  la  economia ,  y  por 
ûltimo,  el  amor  de  la  relijion,  que  siempre  conduce  al  hombre  âlas  afec- 
ciones  mas  nobles  y  mas  conformes  â  su  bienestar  ;  taies  son  los  medios 
mas  eticaces  que  emplear  se  pueden  para  destruir  ese  mal  devorador.  Trâ- 
tase  de  una  pasion  vil,  y  conviene  oponerle  pasiones  jenerosas  ;  dad  al  ju- 
gador  la  virlud  por  éjida  ;  llevadle  al  bien  por  una  senda  sembrada  de 
llores ,  y  pronto  no  querrâ  abandonarla  ya  mas  :  porque  un  primer  acto 
de  honradez  trae  en  pos  de  si  otros  muchos ,  y  luego  tambien  el  aprecio 
pûblico ,  que  sera  su  recompensa  ,  os  abonarâ  la  solidez  de  su  curacion. 


capitulo  xiii. 

DEL   SUICIDIO. 

Los  saicidios  son  siemprefrecuentes  en  los 
pueblos  corrorapidos. 

(chateaubriand,  Jenio  del  Cristianismo.) 

Definicion. 

El  suicidio  (I) ,  ese  triple  atentado  contra  Dios ,  contra  la  sociedad,  y 
contra  si  mismo ,  puede  ser  considerado  en  jeueral  como  el  delirio  del 
amor  propio  ;  delirio  que  hace  olvidar  los  deberes  mas  sagrados,  y  hasta 
el  sentimiento  de  propia  conservacion ,  para  librarse  de  padecimientos  lï- 
sicos  ô  morales  que  no  se  tiene  valor  de  suportar. 

De  todos  los  actos  criminales  â  que  nos  inducen  las  pasiones  6  las  mise- 
rias  humanas ,  ninguno  bay  que  nos  afecte  mas  hondamente  ni  que  nos 
inspire  mas  profunda  indignacion  que  el  suicidio ,  porque  este  acto  tras- 
torna  nuestras  ideas  mas  naturales,  y  nos  manifiesta  hasta  que  punto  de 
descarrîo  puede  llegar  el  hombre  cuando  seba  becho  sordo  â  la  voz  de  su 
razon ,  no  menos  que  â  la  de  su  conciencia.  Si,  dominando  empero  las 
primeras  impresiones  que  hace  nacer  el  suicidio  ,  examinamos  las  varias 
causas  que  pueden  producirlo ,  verémos  que  ora  es  un  crimen  que  es  ne- 

(i)  Este  término,  que  no  existia  en  lengua  alguna,  fué  creado  en  el  siglo  ûl- 
timo por  el  abate  Desfontaines.  Antes  no  teniainos  una  voz  que  espresase  el  ho- 
micidio  de  si  mismo.  La  palabra  latina  suicidium  es  tambien  de  invenrion  mo- 
derna. 
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cesario  detestar ,  ora  una  enfermedad  que  se  debiera  haber  eurado ,  ora 
un  movimiento  de  exaltation  que  incita  â  lâstima  ;  y  tendrémos  que  con- 
fesar  que  si  a  menudo  merece  nuestra  réprobation,  no  pocas  veces  recla- 
ma tambien  nuestra  piedad  é  induljencia. 

Si  el  suicidio  implicase  siempre  crimen  ,  ,;podria  convenir  tal  denomi- 
nacion  al  jénero  de  muerte  de  aquellos  pobres  idolâtras  que,  privados  aun 
de  las  luces  del  cristianismo ,  van  â  ofrecerse  en  sacrificio  para  seguir  la 
costumbre  ;  para  atenerse  â  ciertas  preocupaciones  que  en  ellos  hablan 
mas  recio  que  elinstinto  de  la  conservacion  ?  ^podrâ  convenir,  porejem- 
plo  ,  â  aquellos  infelices  Indiosque  cada  afio  seprecipitandebajo  pel  car- 
ro  de  su  idolo  ,  â  fin  de  encontrar  alli  una  muerte  que  reputan  gtoriosa  y 
digna  de  recompensa  ?  Seguramente  que  en  taies  casos  no  puede  haber 
suicidio  ,  â  lo  menos  en  la  plenitud  de  la  acepcion  dada  comunmente  â 
esa  palabra  ,  porque  no  obran  por  tedio  â  la  vida  ,  ni  por  desprecio  de 
las  levés  divinas  y  humanas  :  solo  âDios  corresponde  el  derecho  de  juz- 
garlos. 

^Estigmatizarémos  tambien  con  el  dictado  de  suicidas  â  los  Codros ,  à 
los  Curcios ,  â  los  Winckelrieds ,  â  los  d'Asas  ,  â  los  Brisones,  y  â  tantos 
otros  héroescomo  nos  ofrecen  los  anales  de  la  gloria?  No  ciertamente  :  su 
muerte  fué  hija  del  mas  sublime  rendimiento  â  su  patria ,  y  es  acreedora 
à  toda  nuestra  admiration.  No  asi  juzgarémos  la  de  Caton  :  su  muerte 
no  salvô  â  su  pais ,  no  le  salvô  mas  que  à  él  solo  de  la  clemencia  del  Cé- 
sar ;  y  si  la  secta  estôica  erijiô  en  virtud  aquel  acto  de  desesperacion ,  tué 
porque  entônces  la  relijion  cristiana  no  babia  venido  aun  â  destruir  los 
vanos  sofismas  del  espiritu  huniano  :  cuando  aparsciô  sobre  la  tierra  su 
divina  antorcha ,  quedo  desarmada  la  mano  del  suicida,  6  â  lo  menos  no 
pudo  verse  en  él  ya  mas  que  un  ente  incompleto,  un  déserter  de  la  vida, 
un  soldado  que  abandona  el  campo  de  batalla  antes  de  haber  denodada- 
mente  combatido. 

Algunos  escritores  modernos  pregonaron  de  nuevo  el  liomicidio  de  si 
mismo  ;  llegaron  â  decir  que  la  Escritura  santa  justifica  ese  acto  tan  anti 
relijioso  como  anti-social  ;  y ,  citando  la  muerte  de  Sanson  ,  pusiéronla 
sin  vacilar  en  el  numéro  de  los  suicidios.  Mas  al  querer  partir  Sansou  la 
suerte  de  los  Filisteos,  sacrificôse  como  lo  hicieron  despues  los  héroes  de 
quienes  hemos  hablado  :  estos  fueron  nobles  mârtires  del  patriotismo  ,  y 
Sanson  fué  mas  que  ellos,  fué  mârtir  de  la  fe  de  sus  padres.  Su  muerte,  la 
de  Eleazar ,  la  de  aquella  valerosa  virjen  (1)  que  se  arrojô  de  lo  alto  de 
una  casa  para  sustraerse  al  infâme  tratamiento  que  le  reservaban  sus  ver- 
dugos ,  la  muerte,  en  fin,  de  tantas  otras  victimas  de  las  persecuciones  de 
la  idolatria ,  no  pueden  considerarse  como  actos  voluntarios  producidos 

(i)  Santa  Pelajia. 
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por  cl  tedio  de  la  vida ,  como  cl  homicidio  de  si  mismo  :  solo  es  culpable 
de  suicidio  el  quecon  menosprecio  detodossus  deberesobra  libremènte 
cou  intention  de  destruirse,  mas  no  el  que  al  practicar  una  bella  accion 
halla  la  muerte  en  el  camino. 

Causas. 

Los  autores  mas  juiciosos  que  han  esctito  sobre  el  suicidio  no  han  va. 
cilado  en  sentar  que  el  enflaquecimiento  de  las  creencias  relijiosases  la  cau- 
sa mas  inmediata  de  las  muertes  voluntarias  que  vemos  multiplicarse  cada 
dia  de  una  manera  tan  espantosa  en  todas  las  clases  de  la  sociedad  [\  ) . 
Las  mismas  declaraciones  de  los  infelices  que  se  abandonan  a  tal  delirio 
apoyarian  por  si  solas  esa  opinion,  si  ya  no  la  justificase  de  sobras  el  mas 
sencillo  examen.  El  bombre  que  crée  en  la  otra  vida ,  el  hombreque  ad- 
mite  un  Dios  por  testigo  de  sus  secretos  pesares  ,  no  se  mata  :  sabe  que 
cometeria  un  crimen  ;  y  ademâs  las  sublimes  esperauzas  que  le  animan 
le  dan  la  fuerza  necesaria  para  suportar  el  peso  de  la  vida ,  por  oneroso 
que  le  parezca.  Al  contrario ,  el  que  en  nada  crée ,  el  que  tiene  la  razon 
estraviada  por  las  pasiones  ô  por  mâximas  funestas ,  se  rebela  desde  luego 
contra  las  primeras  invasiones  de  la  desgracia  y  del  padecimiento.  De  aqui 
al  desaliento ,  de  aqui  â  la  idea  de  atentar  contra  sus  dias ,  no  hay  mas 
que  un  paso,  y  este  paso  estarâ  pronto  dado  ,  si  para  ello  tiene  el  triste  va 
lor  que  se  necesita.  «  Cuando  la  moral  pûblica,  cnando  las  amenazas  de 
la  relijion  no  oponen  freno  alguno  â  las  pasiones ,  dice  Esquirol ,  el  sui- 
cidio debe  ser  necesariamente  mirado  como  el  mas  seguro  puerto  contra 
los  dolores  morales  y  contra  los  dolores  fisicos.» 

Si ,  en  efecto ,  echamos  una  ojeada  sobre  la  grande  escena  del  mundo, 
vemos  donde  quiera  combatida  la  virtud  por  mil  pasiones  violentas  que, 
sustrayéndose  al  yugo  impuesto  por  los  preceptos  relijiosos ,  se  entregan 
é  los  mas  culpables  escesos  ,  sin  que  nada  sea  parte  â  contenerlas  en  el 
borde  del  abismo  que  tieaen  abierto.  Vemos  en  ella  el  mérito  ,  la  rectitud 
y  la  modestia  en  encarnizada  lucba  contra  la  bajeza ,  el  disimulo  y  el  or- 
gullo  ;  amores  frenéticos ,  ambiciones  rivales ,  traiciones ,  veûganzas  y 
fraudes  ;  la  sed  de  ganancia  que  arrastra  al  jugador  â  su  ruina ,  espe- 
ranzas  burladas,  trastornos  de  fortuna,  penas,  miserias  sin  consuelo,  crî- 
menes  sin  arrepentimiento ,  y  el  homicidio  de  si  mismo,  en  fin ,  como  re- 
medio  de  tantos  maies. 

(i)  De  1829  a  i83o  ha  habido  en  Paris  un  suicidio  por  cada  3ooo  habitantes, 
y  de  i83o  â  i835  uno  por  cada  2.094.  Tan  desconsoladora  progresion,  la  cual 
todavia  va  siguiendo,  se  observa  idéntica  en  las  provincias  y  en  el  estranjero. 
(  Véanse  los  documentos  estadisticos  sobre  el  suicidio  que  se  trascribirân  mas 
adelante.) 
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Los  sacudimientos  politicos ,  los  gobicrnos  conslitncioriales  y  rcpubli- 
canos,  mas  favorables  que  el  despotismo  para  eldesarrollo  de  las  pasio- 
nes  ambiciosas  ;  el  espiritu  rnilitar,  que  ensena  a  arrostrar  la  muerte  siu 
espanto  ;  los  progresos  de  la  civilizaeion,que  multiplica  las  neeesidades  y 
las  hace  mas  imperiosas,  pueden  ejercer  tambien  grande  influjo  en  la  fre- 
cuencia  del  suicidio.  Pero  los  libros  quehacen  la  apolojia  de  este  crimen, 
los  teatros  que  diariamente  lo  ponen  en  escena,  y  los  periôdicos  quenun- 
ca  se  descuidan  de  trazarnos  su  triste  realidad,  son  causas  mucho  mas  di- 
rectas  de  ese  contajio.  Madama  Staël ,  en  su  juventud ,  acariciô  tambien 
esa  malhadada  inclinacion  ;  pero  mas  tarde ,  al  reconocer  su  error,  con- 
fesô  que  la  lectura  del  Werther  de  Goethe  ha  producido  mas  suicidios  en 
Alemania  que  todas  las  mujeres  de  aquellos  paises.  Y  efectivamente,  el  pe- 
ligroso  embeleso  sembrado  en  aquella  production  literaria,  despojando  de 
casi  todo  su  horror  el  hornicidio  de  si  mismo,  puede  causar  las  mas  funes- 
tas  impresiones  en  una  imajinacion  algo  exaltada,  y  conducirla  al  crimen 
que  se  ha  acostumbrado  a  mirar  ,  en  aquel  drama  ,  como  un  acto  de  \ir. 
tud.  «  Asi  es ,  diee  el  elocuente  Dr.  Pariset ,  como  se  introduce  en  las  ai- 
mas el  mal  moral  :  entra  en  ellas  por  medio  de  palabras  ô  de  imâjenes,  y 
se  graba  en  las  mismas  por  medio  de  mâximas ,  de  ejemplos  y  apolojias. 
Luego  lo  hallaréis  en  todas  partes.  Seguid  la  marcha  del  crimen:  antesde 
comparecer  ante  los  tribunales,  pasa  por  los  libros  y  los  teatros  ;  despues, 
del  seno  de  los  tribunales  millares  de  voces  hacen  penetrar  sus  pinturas 
hasta  el  seno  de  Jas  familias,  y  las  impresiones  que  llevan  se  mezclan ,  pa- 
ra corromperlos ,  con  los  santos  hâbitos  de  los  primeros  anos.»  Lo  pro. 
pio  sucede  con  el  suicidio  :  publicado  el  primer  acto  de  esta  naturaleza, 
luego  encuentra  apolojistas  :  el  primer  ejemplo  produce  un  segundo,  un 
tercero ,  y  asi  sucesivamente  hasta  constituir  una  verdadera  epidemia. 
i  Tan  grande  es  la  tendencia  del  hombre  â  la  imitacion  ! 

Senâlanse  tambien  como  causas  del  suicidio  :  el  onanismo,  el  abuso  de 
los  placeres  ,  el  esceso  de  las  bebidas  alcohôlicas ,  la  pasion  del  juego,  la 
côlera ,  la  ambicion  ,  la  envidia ,  los  zelos ,  la  ociosidad  ,  el  tedio  ,  la  so- 
ledad ,  la  nostaljia ,  los  disgustos  domésticos ,  la  aficion  estremada  â  la 
mûsica ,  que  exalta  la  sensibilidad;  el  terror ,  los  remordirnientos .  la  de. 
sesperacion  (1) ,  la  miseria ,  la  deshonra ,  y  sobre  todo  la  disposicion  he- 
reditaria.  Con  efecto ,  muchisimas  observaciones  prueban  por  desgracia 
que  la  propension  al  suicidio  puede  trasmitirse  :  se  hau  visto  familias  en- 
teras atacadas  de  tal  frenesi,  y  céder  â  él  irresistiblemenîe  (2). 

(i)  Sabido  es  que  los  remordirnientos  y  la  desesperacion  llevaron  al  suicidio 
al  primer  homicida  de  quien  hace  mencion  la  hiitoria. 

(a)  De  las  multiplicadas  observaciones  de  M.  Esquirol  résulta  que  las  prédis, 
posiciones  hereditarias  de  la  locura  trasmitidas  por  las  madrés  son  un  tercio 
mas  numerosas  que  las  que  provienen  de  los  padres.  Igual  obaervacion  se  ha 
liecho  por  loque  toca  â  la  inelancolia  y  al  suicidio. 
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Hase  observado  igualmente  que  las  estaciones  tenian  grande  influjo  en 
esa  funesta  disposition  :  pero  se  ha  insistido  quizâs  demasiado  en  el  influ- 
jo del  clima  :  asi  se  ha  tachado  de  exajeracion  la  opinion  de  Montesquieu, 
quien  prétende  que  la  frecuencia  del  suicidio  en  los  Ingleses  debe  acha- 
carse  â  la  atinôslera  en  que  viven.  Es  innegable  ciertamente  que  un  cielo 
nebuloso  y  sombrio  dispone  â  las  ideas  melancôlicas,  precursores  comunes 
del  tedio  â  la  vida:  nôtase  empero  que  bajo  el  cielo  de  Rusia,  muehome- 
nos  agradable  que  el  de  Inglaterra ,  los  casos  de  suicidio  sou  muy  raros, 
viéndose  tambien  muy  pocos  entre  los  Holandeses ,  que  viven  casi  en  las 
mismas  condiciones  fisicas  que  los  Ingleses.  Este  ultimo  pueblo ,  por  otra 
parte,  no  semostraba  enmanera  algunainclinado  al  suicidio  cuando  los 
Romanos  invadieron  la  Gran  Bretana,  al  paso  que  este  acto  de  delirio  era 
entônces  mucho  mas  frecuente  en  ltalia  de  lo  que  es  en  el  dia  (1).  Los 
climas  son  los  mismos  ;  pero  los  cambios  verificados  en  la  organizacion 
social  de  las  dos  naciones  han  debido  necesariamente  traer  otros  mayores 
en  sus  usos ,  costumbres  y  tendencias  :  y  aqui  es  donde  principalmente 
conviene  buscar  la  causa  de  las  diferencias  que  respecto  al  suicidio  encon- 
tramos  hoy  dia  en  ellas.    . 

Por  lo  que  hace  â  las  estaciones ,  es  cierto  que  ejercen  una  accion  mar- 
cada  en  los  individuos  que  estân  cansados  de  la  vida  :  la  primavera  y  el 
estio  parecen  ser  las  estaciones  en  que  se  notan  mas  enajenaciones  menta- 
les; y  tambien  mas  suicidios.  MM.  Fodere  y  Douglas  han  observado 
que  estos  eran  mas  frecuentes  en  Marsella  cuando  el  termômetro  marcaba 
22  grados  sobre  cero.  Cheyhe  cuenta  que  en  Inglaterra  el  otoilo  y  los 
vieotos  del  oeste  son  fecundos  en  suicidios  ;  el  profesor  Oliander ,  en  el 
norte  de  Alemania,  es  de  la  misma  opinion  ;  Cabanis  y  Esquirol  han  ob- 
servado igualmente  que  el  trânsito  de  un  estio  seco  â  un  otoho  hûmedo 
es  mas  favorable  al  desarrollo  de  las  afecciones  abdominales ,  de  las  cua- 
les  dépende  muy  â  menudo  el  suicidio. 

Todo  sufrimiento  fisico  escesivo ,  cuando  se  prolonga ,  puede  ,  lo  mis- 
mo  que  el  dolor  moral,  induciral  que  sufre  al  deseo  de  darse  la  muerte. 
Asi  que  hay  touchas  dolencias  que  pueden  producir  el  suicidio ,  si  no  se 
vijila  a  los  enfermos  (2) .  A  esta  clase  pertenecen  principalmente  la  lepra, 
el  escorbuto ,  en  ciertos  paises ,  y  la  pelagre  en  las  campinas  del  Milane- 
sado.  Se  han  visto  tambien  personas  atacadas  de  neuraljias ,  de  gota ,  de 

(i)  Entre  los  estados  de  Europa,  la  Francia  es  el  pais  donde  se  cometen  ac- 
tualmente  mas  suicidios  :  vienen  en  seguida  la  Inglaterra,  la  Prusia,  el  Austria, 
la  ltalia,  y  luego  la  Espana  y  la  Rusia.  (Véanse,  al  fin  de  este  articule,  los  do- 
cumentes estadisticos  sobre  el  suicidio.) 

(2)  De  i33  casos  recojidos  por  Mr.  Prévost,  de  Jinebra  ,  24  reconocen  por 
causa  la  enajenacion  mental,  y  34  diversas  enfermedades. 
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reumatismo  agudo  ,  de  afecciones  caDcerosas  y  de  liipocondria ,  que  tra- 
taban  de  destruirse  la  vida  para  poner  fin  â  sus  maies.  Servie ,  el  Gramâ 
tico ,  se  envenena  porque  no  puede  curarse  la  gota  ;  Cornelio  Rufo,  arni- 
go  de  Pliuio  el  Jéveu  ,  se  déjà  morir  de  hambre  por  igual  causa  ;  y  Silio 
Itâlico  termina  sus  dias  cou  una  absticencia  voluûtaria,  porque  un  absceso 
incurable  le  hace  cobrar  aversion  â  la  vida.  Todo  dépende  de  la  organiza- 
cion,  del  grado  de  sensibilidad,  de  enerjia  y  de  valor  del  que  padece  mo- 
rale fisicamen te.  Si  hay  hombres  que  no  se  dejan  abatir  por  ningun  acon" 
iecimiento ,  ni  dolor ,  muchisimos  mas  son  los  que  se  irritan  ,  que  se  des- 
esperan  en  medio  de  los  padecimientos,  y  esta  especie  de  exaltacion  pue- 
de fâcilmente  conducirlos  â  la  idea  de  abreviar  sus  dias. 

El  estado  môrbido  impropiamente  llamado  temperamento  melancôlico 
es  una  gran  predisposicion  al  suicidio-  La  constitucion  sanguiuea  puede 
tambien  ,  pero  de  una  manera  diferente ,  conducir  â  ese  acto  homicida. 
En  el  primer  caso ,  un  profundo  mal  huinor ,  un  fastidio  de  todas  las 
cosas  son  los  que  insensiblemente  inspiran  al  individuo  asi  organizado 
la  idea  de  poner  fin  â  su  existencia  ;  y  en  el  segundo  caso  ,  esta  idea  no 
se  manifiesta  ni  se  realiza  sino  despues  de  una  inerte  contrariedad,  de 
un  violento  pesar ,  6  de  un  acontecimiento  cualquiera  ,  porque  ,  el  inva- 
dido  de  tal  delirio ,  pronto  siempre  â  îrritarse ,  se  abulta  sus  maies ,  y 
se  vuelve  homicida  de  si  propio  en  un  acceso  de  cèlera  ô  de  desespera- 
cion,  sin  tomarse  tiempo  de  pensar  en  el  crimen  que  va  â  cometer. 

No  todas  las  edades  son  igualmente  propensas  al  suicidio.  La  infancia, 
libre  de  la  mayor  parte  de  las  pasiones  que  ajitan  la  edad  civil,  no  siente 
con  viveza  sino  la  gula  ,  la  envidia  y  los  zelos.  Estas  inclinaciones  pue- 
den  no  obstante  inspirarle  una  résolution  desesperada  :  se  han  visto  ni- 
nos  que  se  negaban  â  tomar  alimento  alguno  ,  porque  se  creian  abando- 
nados,  6  solamente  menos  queridos  que  otros.  El  poco  aprovechamiento 
en  los  estudios ,  una  mala  éducation  y  los  ejemplos  peligrosos  pueden 
déterminai'  tambien  la  muerte  voluntaria  en  algunos  adolescentes  ;  por 
fortuna  estos  casos  son  bastante  raros.  El  paso  de  la  adolescencia  â  la 
pubertad ,  que  trae  la  borrasca  de  las  pasiones,  produce  tambien  â  veces 
lo  que  madama  Staël  llama  el  dolor  de  la  vida;  pero  este  dolor  casi 
nunca  llega  al  estremo  del  suicidio  ,  como  no  venga  â  determinarlo  al- 
guna  circunstancia  imprevista.  En  jeneral,  durante  la  juventud  y  la  edad 
adulta  (de  20  â  45  anos)  (I),  es  cuando  el  nombre  se  abandona  con  mas 
frecuencia  â  este  estremo ,  porque  entônees  es  cuando  ,  juguete  de  las 
pasiones  erôticas  y  ambiciosas  que  ajitan  sucesivamente  â  la  especie  hu- 

(i)  Las  investigaciones  mas  recientes  acreditan  sin  embargo  que  suceden  ac- 
tualmente  en  Paris  muebos  mas  suicidios  antes  de  la  edad  de  20  aîïos,  y  de  40 
â  60,  de  los  que  anteî  se  observaban. 
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raana,  buscaen  la  tiimba  un  abrigo  contra  las  deccpciones  de  su  corazon, 
ô  contra  los  inopinados  reveses  que  le  alcanzan.  La  vejez  esta  menos  su- 
jeta  a  taies  actos  de  desesperacion.  Jeneralmente  bablando  ,  cuanto  mas 
se  acerca  el  hombre  a  su  fin  ,  mas  se  apega  al  bien  que  va  a  perder  : 
con  todo  ,  cuando  las  pasiones  sobreviven  a  las  facultades  que  en  otro 
tiempo  las  pusieron  en  juego  ,  pueden  inspirai*  â  un  anciano  el  tedio  a 
la  vida ,  y  darle  al  propio  tiempo  la  euerjia  momentânea  que  necesita 
para  desembarazarse  del  peso  que  le  agobia.  Eldolor,  la  miseria ,  el 
abandono ,  pneden  causar  en  él  el  mismo  cfecto  y  traer  los  mismos  re- 
sultados  (1).  Los  ejemplos  se  hau  becho  muy  comuoes  en  nuestros  dias, 
sin  que  tampoco  dejasen  de  ser  muy  frecuentes  antiguamente  en  ciertos 
pueblos.  Los  Abisinios  al  Uegar  a  viejos  se  mataban  ;  los  habitantes  de 
Coulis ,  ciudad  de  la  Grecia ,  y  los  de  cierta  nacion  hiperbôrea,  se  daban 
tambien  la  muerte  para  librarse  del  peso  de  los  anos  ;  y  todos  sabemos 
que  la  secta  de  los  bracmanes ,  como  en  otro  tiempo  la  de  los  estôicos  y 
de  los  epicûreos ,  autoriza  al  hombre  para  destruirse  siempre  que  se 
siente  cansado  de  la  vida  (2). 

Por  lo  que  hace  â  la  influencia  de  los  sexos  respecto  del  suicidio ,  si 
bien  se  ha  observado  que  el  instinto  de  imitacion  se  halla  jeneralmente 
todavia  mas  pronunciado  en  las  mujeres  que  en  los  nombres  ,  las  esta'- 
distieas  de  los  diversos  paises  prueban  que  se  abandonan  con  menos  fre- 
cueucia  que  estos  ûltimos  al  delirio  de  suicidarse  (5).  Su  constitucion  fi- 
sica,  mucho  mas  endeble  que  la  del  hombre,  su  timidez  natural,  y  los 
hâbitos  de  moderaciou  y  de  dulzura  que  ordinariamente  les  hace  cca- 
traer  el  jénero  de  educacion  que  reciben  ,  pneden  esplicar  esta  diferen- 
cia.  Para  que  renuncien  â  esos  hébitos ,  que  les  dan  tan  seductor  einbe- 
leso  ,  es  necesario  que  sus  pasiones  sean  puestas  en  juego  de  una  mane- 
ra  muy  violenta.  El  amor ,  que  tanto  poderîo  ejerce  en  su  corazon  ,  y 
que  llega  â  ser  el  negocio  principal  de  su  vida  ,  las  rivalidades,  el  aban- 
dono, la  deshonra  â  que  las  espone  esa  pasion  tirânica  ,  pneden  condu- 
cirlas  al  ûltimo  grado  del  dolor  y  de  la  desesperacion,  y  es  el  que  lasllefa 
mas  comunmente  â  darse  la  muerte.  Segun  observacion  de  Hipôcrates, 

(0  El  padre  del  célèbre  Barthes  se  dejo  morir  de  hambre  â  la  edad  de  90 
anos,  de  résultas  del  hondo.  pesar  que  le  causé  la  muerte  de  su  esposa. 

(2)  Los  libros  sagrados  de  los  Indios  ,  que  tienen  costumbres  tan  mansas  y 
inanifiestan  tanto  llorror  à  la  sangre,  establecen  no  obstante  varios  modos  TÎo- 
lentos  de  quitarse  la  vida.  Estos  procedimientos  consisten  en  dejarse  morir  de 
hambre,  en  quemarse  con  estiércol  de  vaca,  en  sepultarse  en  la  nieve  de  las 
montanas  del  Tibet ,  en  dejarse  devorar  por  un  cocodrilo  ,  en  cortarse  el  cuello 
â  las  orillas  del  Gânjes ,  y  en  ahogarse. 

(3)  La  frecuencia  del  suicidio  en  la  inujer  es  con  corta  diferencia  â  la  obser- 
vada  en  el  hombre  como  1  es  a  3. 
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las jôvenes  que  no  inenstrûan,  y  las  mujeres  que  no  estân  bien  arregla- 
das,  caen  â  veces  eu  una  languidez  que  puede  daiies  la  disposicion  al 
suicidio.  Se  ha  notado  que  la  edad  critica  causa  â  menudo  en  las  muje- 
res tedio  â  la  vida  y  deseos  de  terminarla  :  pero  cuando  existe  tal  dispo- 
sicion, quizés  menos  debe  atribuirse  â  las  incomodidades  que  esperi- 
mentan  en  aquella  época ,  que  â  la  pérdida  de  las  ilusiones  con  que  se 
alimentaban ,  y  â  las  cuales  tanto  les  pesa  renunciar  ,  cuando  no  han  sa- 
bido  crearse  de  antemano  goces  independientes  de  la  juventud  y  de  la 
hermosura. 

Es  bastante  comun  ,  sobre  todo  entre  las  locas  y  las  epilépticas  ,  ver 
mujeres  que,  durante  el  flujo  menstrual,  buscan  todos  los  medios  ima- 
jinables  de  destruirse ,  perdiendo  de  vista  tal  idea  en  el  resto  del  mes. 
Algunas  mujeres  se  sienten  atormentadas  del  propio  deseo  mientras  estân 
embarazadas. 

Résulta  en  fin  de  la  estadistica  de  las  muertes  repentinas  que  ne  teni- 
do  que  inspeccionar  de  veinte  anos  acâ,  que  la  propension  al  suicidio  es 
mucbo  mayor  en  el  celibato  que  en  el  matrimonio  :  y  es  que  los  lazos 
de  este  ûltimo  estado  atan  mas  fuertemente  â  la  vida,  aun  cuando  â  me- 
nudo la  hacen  mas  ajitada  y  mas  penosa. 

La  profesion  que  cuenta  menos  suicidas  es ,  segun  Mr.  Prévost  de  Ji- 
nebra  ,  la  de  los  labradores ,  al  paso  que  las  clases  literatas  los  cuentan 
en  gran  numéro.  ;Cosa  déplorable  !  résulta  tambien  de  una  tabla  redac 
tada  por  Mr.  Balbi ,  que  en  todos  los  paises  del  globo  civilizado  son  mas 
frecuentes  los  suicidios  alli  donde  mas  en  auje  y  difundida  esta  la  ins- 
truccion. 

«  Mâtanse  muy  poco  los  galeotas,  dice  Mr.  Lauvergne,  y  de  los  recuen- 
tos  estadisticos  sacados  anualmente  sobre  el  numéro  de  muertes  volun- 
tarias,  no  se  desprende  mas  que  un  suicidio  por  ano  entre  los  forzados. 
Estos  hombres ,  â  pesar  de  que  no  temen  la  muerte  ,  no  se  atreven  â 
dârsela  :  preferirian  que  otro  se  la  dièse.  » 

Tambien  son  raros  los  suicidios  entre  las  prostitutas  :  los  recuentos  es- 
tadisticos de  la  justicia  criminal  en  Fraucia  no  senalan  mas  que  5  6  6 
por  ano. 

Entre  las  causas  de  suicidio  que  acabamos  de  enumerar ,  unas  estân 
sometidas  âla  voluntad  del  hombre,  y  otras  son  mas  6  menos  indepen- 
dientes de  la  misma  :  el  sacerdote  ,  el  majistrado  y  el  médico  estân  obli- 
gados  pues  â  tener  un  cabal  y  preciso  conocimiento  de  todas  ellas ,  por- 
que  puede  muy  bien  suceder  que  sean  llamados  â  apreciar  el  grado  de 
culpabilidad  de  esa  déplorable  aberracion. 

Curso  y  caractères  principales  del  suicidio. 
Como  el  suicidio  no  es  mas  que  un  fenômeno  consecutivo  de  un  sin- 
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numéro  de  causas  diferentes ,  y  su  marcha  no  présenta  ninguna  regula- 
ridad ,  no  le  seguirémos  en  todas  sus  fases ,  limitândonos  a  estudiar  al- 
gunas ,  y  â  indicar  los  dos  caractères  principales  que  reviste  ,  segun  se 
maniûesta  accidentai  ô  meditado  ,  en  estado  agudo  6  en  estado  crôni- 
co.  En  el  primer  caso,  es  casi  siempre  efecto  de  algun  fuerte  rêvés  6  de  al - 
guna  pasion  violenta  ,  y  su  ejecucion  es  tan  râpida  como  irreflexionada  : 
pero  si  esta  ejecucion  se  hace  incompleta  ,  es  muy  raro  que  se  renueve , 
porque  la  tentativa  infructuosa  hace  entrar  la  reflexion ,  y  sirve  a  veces 
de  crisis  â  la  afeccion  moral  que  la  ha  determinado.  Contodo,  se  ha  vis- 
to  tambien  en  taies  circunstancias  que  la  propension  al  suicidio  se  repro- 
ducia  por  causas  bastante  levés,  y  hasta  pasaba  al  estado  crônico,  si  â  fa- 
vor  de  asiduos  cuidados,  no  se  contenian  sus  progresos.  Casos  hay  tambien 
en  que  la  marcha  del  suicidio  agudo  es  mas  lenta ,  sobre  todo  cuando 
las  causas  déterminantes  obran  en  sujetos  linfâticos  ô  debilitados  •.  las  re- 
soluciones  desesperadas  son  jeneralmente  menos  prontas  en  estos  ûltimos 
que  en  los  sanguineos  :  mas  no  porque  la  tempestad  haya  en  un  princi- 
pio  rujido  sordamente,  déjà  por  esto  de  estallar  ,  ni  son  menos  funestos 
sus  resultados. 

El  suicidio  crônico  ,  muy  diferente  del  agudo  ,  tiene  al  parecer  todos 
los  caractères  de  un  acto  rcflexionado ,  y  es  tambien  el  que  al  parecer 
implica  mas  criminalidad-  Su  marcha  ,  mas  pausada ,  présenta  â  lo  me- 
nos la  ventaja  de  que  el  ojo  atento  del  observador  puede  comprenderlo  y 
oponerse  â  él ,  si  es  que  no  logra  desvanecerlo  completamente.  Los  in- 
dividu os  afectados  de  esta  especie  de  delirio  son  de  ordinario  taciturnos, 
morosos,  desconûados ,  y  se  hallan  tan  completamente  ensimesmados, 
que  todos  los  objetos  esteriores  solo  sirven  para  acrecer  su  tormento  y  la 
melancolia  que  los  dévora.  Asi  que  requière  mucha  perseverancia,  y  ne- 
cesîtanse  en  particular  las  mayores  precauciones  para  probar  de  sustraer- 
los  â  cse  estado  de  irritation  que  sordamente  turba  sus  funciones  orgâni- 
cas  ,  y  no  les  déjà  mas  intelijencia  que  para  seguir  la  idea  fîja  que  los  do- 
mina. Pero  aun  en  este  mismo  estado  se  observan  varias  gradaciones. 
Dos  hay  sobre  todo  por  lo  comun  bastante  distintas  para  que  un  prâctico 
ilustrado  no  pueda  dejar  de  conocerlas.  La  una  se  encuentra  en  el  odio 
â  la  vida ,  es  decir,  en  una  sobre-escitacion  de  la  sensibilidad  que  sin  cé- 
sar impele  al  nombre  â  lihrarse  de  un  peso  que  las  pasiones  û  otra  cau- 
sa cualquiera  le  han  hecho  insuportable  ,  pero  que  al  parecer  no  le  ha- 
ce sufrir  esteriormente.  La  otra  no  es  mas  que  el  enojo  ,  el  disgusto  ,  el 
dolor  de  la  vida  ■.  han  podido  producirla  las  mismas  causas  ,  pero  co- 
munmente  no  se  manifîesta  mas  que  por  una  especie  de  atonia,  de  aba- 
timiento  moral ,  que  puede  muy  bien  hacer  nacer  la  idea  del  homicidio 
contra  si  mismo ,  sin  dejar  siempre  la  especie  de  valor  necesario  para 
ejectitarlo.  Este  ûltimo  estado  se  hace  notar  â  veces  en  losciegos  de  na- 
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cimiento  ,  â  quienes  vernos  enflaquecer  y  ajarse  sin  que  manifîesten  de- 
seo  algnno  de  abreviar  sus  dias  :  110  hay  ejemplo  de  que  ningun  ciego 
de  nacimiento  se  haya  dado  la  muerte  voluntariamente.  Pero  en  losindi- 
viduos  aflijidos  tan  solo  de  la  ceguera  de  espiritu,  el  dolor  cronico  de  la 
vida  se  complica  a  menudo  con  el  odio ,  y  este  da  por  desgracia  al  otro 
la  enerjia  que  le  faltaba  para  empunar  el  arma  del  suicida. 

El  esplin  ,  cuyo  principal  carâcter  es  el  tedio ,  guarda  alguua  analojfa 
con  esta  ûltima  variedad  :  es  la  eufermedad  de  los  pueblos  civilizados  y 
opulentos.  Conviénese  sia  embargo  en  decir  que  es  bastante  rara  ,  aun 
entre  los  Ingleses ,  que  pasan  por  los  mortales  mas  fastidiados  del  mun- 
do.  Con  efecto  ,  si  la  influeocia  del  clima  y  la  saciedad  de  los  goces  que 
proporcionan  las  riquezas  contribuyen  eu  algo  â  la  frecuencia  del  suicidio 
entre  ellos,  i  no  tienen  como  nosotros  un  sinnûmero  de  otras  causas  que 
tambien  pueden  contribuir  â  lo  misrao  ?  Hemos  visto  ya  que  ese  delirio 
era  casi  de  todo  punto  desconocido  en  luglaterra  antes  de  que  esta  nacion 
cayese  en  poder  de  los  Romanos ,  y  que  solo  empezô  â  difundirse  hâcia 
mediados  del  siglo  XIV.  Las  conmociones  politicas ,  el  desenvolvimiento 
de  la  civilizacion  ,  las  violentas  disputas  relijiosas  que  atizarou  sucesiva- 
mente  las  pasiones  en  aquel  pais ,  y  mas  particularmente  con  las  perni- 
ciosas  mâxiraas  que  sembraron  mas  tarde  los  Doune  ,  los  Blount ,  los 
Gildon ,  etc.  ;  por  lïltimo ,  los  ruidosos  ejemplos  que  suscitaron  las  errô- 
neas  opiniones  de  aquellos  escritores ,  dieron  tal  impulso  al  suicidio,  que 
la  Inglaterra  vino  â  constituirse  la  tierra  natal  de  tarnano  freuesi.  A  dife- 
rentes  causas  pues,  y  no  esclusivamente  â  la  enfermedad  del  esplin 
{spleen) ,  se  debe  atribuir  la  frecuencia  de  la  muerte  voluntaria  entre  los 
ïngleses ,  â  quienes ,  por  otra  parte  ,  ban  imitado  tan  bien  los  France- 
ses ,  que  parece  que  su  déplorable  mania  haya  venido  é  implan  tarse  en- 
tre nosotros. 

Los  tristes  fenômenos  de  mucrtes  voluutarias ,  que  tan  â  menudo  se 
reproducen  en  las  mismas  estaciones,  â  veces  en  un  mismo  pais,  en  una 
misma  ciudad,  en  una  misma  clase  de  bombres,  y  por  medios  casi  idén- 
ticos ,  no  permiten  poner  en  duda  la  influencia  que  hemos  visto  ejercian 
laatmosfera  y  la  imitacion  en  los  individuos  que  tienen  alguna  predispo- 
sicion  al  suicidio.  Esas  funestas  epidemias  se  desarrollan  ordinariamente 
en  les  dos  sexos ,  y  â  vecesen  uno  solo.  Sabido  es  el  ejemplo  de  las  jô- 
venes  de  Mileto  ,  citado  por  Plutarco  ;  una  de  ellas  se  aborcô  ;  pronto 
se  dieron  la  muerte  por  igual  medio  otras  varias  jôvenes,  y  fué  necesa- 
rio,  para  contener  los  espantosos  progresos  de  aquel  frenesi,  queelse- 
nado  ordenase  que  los  cadâveres  de  las  suicidas  serian  espuestos  desnudos 
en  medio  de  la  plaza  pûblica.  Primerose  cuenta  que ,  en  cierta  época, 
muchisimas  mujeres  lionesas  se  tiraban  é  porii'a  al  Rôdano  ;  y  un  anti- 
guo  historiador  de  la  ciudad  de  Marsella  habla  de  una  epidemia  de  sui- 
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cidio  que  solo  se  desarrollô  en  las  jôvenes  de  aquella  ciudad.  Mr.  Declo- 
ges  ,  médico  de  Saint-Maurice  (en  el  Valais),  observé  en  1815  ,  una  epi- 
deraia  de  esta  clase  en  el  poeblecito  de  Saint-Pierre-Monjau  •.  habiéndose 
ahorcado  una  mujer  ,  casi  todas  las  demâs  tuvieron  violentas  tentaciones 
de  seguir  su  ejemplo.  Montaigne  habla  de  una  epidemia  de  suicidio  que 
tuvo  lugar  en  el  Milanesado  ,  en  la  époea  de  las  gnerras  que  devastaron 
aquella  comarca ,  pero  que  no  tuvo  aceion  sino  sobre  los  hombres.  «  Mi 
padre ,  dice ,  viô  morir  â  unos  veinte  y  cinco  maestros  de  obras  que  se 
habian  muerto  â  si  mismos  en  una  semana.  j>  Fâcil  séria  citar  un  gran 
numéro  de  esas  tristes  epidemias  que  han  invadido  â  uno  y  otro  sexo. 
En  1806  ,  en  los  meses  de  junio  y  julio ,  se  contaron  en  Ruan  mas  de 
sesenta  suicidios  :  los  meses  de  julio  y  agosto  del  mismo  ano  vieron  mas 
de  trescientos  suicidios  en  Copenhague ,  donde  la  temperatura  habia  sido 
la  misma  que  en  Ruan.  Viéronse  tambien  muchos  suicidios  en  Paris  en 
la  primavera  de  18  M  ;  y  el  Dr.  Rech  ,  de  Mompeller ,  ha  observado  que 
en  esta  ûltima  ciudad  hubo  mas  suicidios  en  1820  que  en  todos  los  veinte 
anos  anteriores.  Hase  notado  tambien  que  en  1795,  la  ciudad  de  Ver- 
salles  era  la  ûnica  que  habia  presentado  el  horrible  espectâculo  de  1,500 
muertes  voluntarias  •■.  el  terror  que  en  aquella  época  dominaba  â  los  âni- 
mos,  tuvo  sin  duda  grandisima  parte  en  la  multiplicidad  de  taies  actos 
de  desesperacion.  Por  ûltimo,  la  estaucia  de  nuestras  tropas  en  Aljeria  ha 
permitido  observar  que  el  viento  abrasador  del  desierto  produce  â  veces 
verdaderas  epidemias  de  delirios  y  de  suicidios,  determinando  una  viva 
conjestion  cérébral. 

El  suicidio  reciproco  6  mûtuo,  que  monstruosas  ficciones  nos  represen- 
tan  a  menudo  en  el  teatro  y  en  los  libros  como  un  acto  sublime,  es  una 
de  las  variedades  de  ese  delirioque  trae  las  mas  funestas  consecuencias, 
no  solo  porque  comporta  un  doble  crimen ,  sino  tambien  porque  es  un 
ejemplo  peligrosisimo  para  las  imajinaciones  ardientes  y  românticas , 
siempre  prontas  â  imitar  todo  lo  que  tiene  apariencias  de  heroismo.  Ordi- 
nariamente  la  exaltacion  del  amor  es  la  que  conduce  â  ese  acto  frenético; 
pero  muy  â  menudo  tambien  esta  pasion  se  opondria  al  mismo  acto ,  si 
el  amor  propio,  si  ese  otro  movil  de  tantas  acciones  insensatas  no  acudiese 
en  su  auxilio  para  hacerle  consumar  tan  horrible  sacrificio.  Este  jénero 
de  suicidio  parece  que  reviste  casi  siempre  el  carâcter  agudo:  si  asi  no 
fuese,  es  probable  que  nunca  se  consumaria. 

Otra  variedad  nomenos  déplorable,  y  que  pertenece  mas  especialmentc 
al  estado  crônico,  es  la  propension  al  homicidio  unida  con  el  acto  del 
suicidio.  Se  han  visto  desdichados  decididos  â  darse  la  muerte  y  que 
preludiaban  â  este  crimen  sacrificando  â  alguna  otra  victima.  A  veces  ceban 
su  furor  en  un  desconocido,  en  algun  sér  inofensivo,  sin  poder    senalar 
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otra  causa  de  ello  que  la  iâcomprensible  necesidad  de  destruccion  (I). 
Otros  hay  que,  temiendo  para  los  objetos  de  sus  mas  caras  afecciones  los 
dolores  reaies  6  imaj maries  que  los  consumen,  quieren  sustraerlos  a  ellos 
quitândoles  la  vida  antes  de  quitarse  la  suya  propia.  iQuiénlo  creyera  ! 
el  amor  que  un  padre,  que  una  madré  tienen  a  sus  hijos,  ese  sentimiento 
tan  profundo  que  grabô  Dios  en  el  corazon  de  los  séres,  y  al  cual  hasta 
el  mismo  bruto  obedece  con  tan  dulce  instinto,  ese  amor,  digo,  ha  arma- 
do  a  veces  la  mano  del  hombre  desatentado  contra  la  inocente  criatura 
que  le  debia  la  existencia.  Afortunadamente  son  muy  raros  esta  especie 
de  crimenes. 

Los  individuos  que  quieren  destruirse  ^se  sienten  incliuados  a  escojer 
el  jénero  de  muerte  al  cual  deberian  al  parecer  arrastrarlos  su  constitucion 
à  sus  padecimientos  ?  He  aqui  lo  que  la  esperiencia  no  ha  demostrado 
todavia.  Unicamente hay  de  cierto  que  por  lo  jeneral  los  hombres  se  sirven 
mas  bien  de  las  armas  de  fuego,  y  las  mujeres  del  veneno;  y  que  para 
ejecutar  su  funesto  designio  cada  uno  emplea  el  instrumente  que  le  es 
familiar.'>Asi,  segun  Esquirol,  los  militares  y  los  cazadores  se  hacen  saltar 
la  tapa  de  los  sesos;  los  barberos  secortan  la  garganta  con  lanavaja;  los 
zapateros  se  abren  el  abdomen  con  el  trinchete;  los  grabadores  con  el 
buril;  las  lavanderas  se  enveuenan  con  la  potasa  y  el  azul  de  Prusia,  6  se 
asfixian  con  el  carbon.  Mas  de  la  mitad  de  los  suicidios  en  cuyo  conoci- 
miento  he  intervenido  de  oficio  se  han  verificado  por  este  ûltimo  medio, 
tanto  en  los  hombres  como  en  las  mujeres  de  todas  clasesy  profesiones. 
Esto  no  invalida  en  manera  alguna  la  observacion  de  mi  sabio  y  modesto 
maestro. 

^Es  el  suicidio  un  acto  de  valor  6  un  acto  de  cobardia?  Esta  cuestion 
ha  sido  muchas  veces  ventilada  sin  haber  sido  resnelta ,  porque  cada 
cual  la  mira  segun  la  acepcion  que  da  â  la  palabra  valor.  Nadie  duda  de 
que  se  necesita  cierta  dôsis  de  enerjia  para  destruirse;  pero  tal  enerjia  no 
dépende  por  lo  comun  sino  de  una  exaltacion  momentânea,  de  una  so- 
bre-escitacion  delcelebro,producida  por  tal  ô  cual  acaecimiento,  tal  ô  cual 
circunstancia,  y  no  puéde  de  consiguiente  constituir  el  verdadero  valor, 
el  cual,  siempre  dueno  de  si  mismo,  hace  el  aima  tan  superior  é  los  sufri- 
mientos  como  é  laadversidad.  «Essercobarde,  y  no  valiente,  el  iràaga- 
charse  en  una  hoya,  debajo  una  tumba  maciza,  para  evitar  los  golpes  de 
la  fortuna;  el  valor  no  varia  de  camino  ni  muda  depaso  por  masborrasca 
que  haga.»  Mucho  se  habla  de  los  individuos  que  se  matan  sin  esfuerzos 

(i)  Asi  es  como  el  cobarde  y  cruel  Asiâtico  procura  d  veces  darse  la  enerj/a 
momentânea  que  necesita  para  destruirse,  creândose  por  medio  del  opio  una 
embriaguez  furiosa ,  durante  la  cual  preludia  a  su  muerte  dando  de  piiîïala- 
das  a  cuantos  se  le  acercan. 
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y  cou  sangre  fria;  pero  ^se  ha  podido  examinai'  bien  lo  quepasô  antes  en 
su  aima,  las  irresoluciones,  el  terror  mismo  que  sintieron,  los  combates 
que  se  dieron  interiormente  antes  de  llegar  al  estremo  de  matarse?  Siem- 
pre,  y  particularmente  en  el  acto  del  suicidio,  représenta  el  amor  propio 
uno  de  los  primeros  papeles.  Guiado  por  este  sentimiento,  el  bombre 
quiere  ser  admirado  hasta  en  su  muerte,  y  al  dârsela,  afecta  una  fuerza 
de  carâcter  que  el  menor  incidente  destruiria,  si  pudiésemos  ponerla  â 
prueba.  jCuântos  homicidas  de  si  mismos  vivirian  todavia,  si  una  mano 
amiga  hubiese  podido  contenerlos  en  el  borde  del  prccipicio!  Verdad  es 
que  muchos,  despues  de  baberles  salido  mal  su  culpable  tentativa,  tratan 
de  repetirla;  pero  muchos  mas  son  los  que  se  estreraecén  â  la  sola  idea 
del  acto  que  quisieron  cometer,  y  adoptan  todaslas  precauciones  que  val- 
gan  â  preservarles  de  un  nuevo  acceso  de  delirio.  Entre  los  queatentan 
contra  sus  dias  se  ballan  sin  embargo  hombres  cuya  fuerza  moral  y  cuyo 
habituai  valor  son  indudables;  y  esto  es  lo  que  ha  podido  dar  al  acto  del 
suicidio  ciertas  apariencias  de  beroismo:  pero  al  lado  de  estos  ejemplos 
hay  un  sinnûmero  de  otros  que  prueban  que  la  endeblez  y  la  pusilanimi- 
dad,  superadas  por  la  desesperacion,  saben  tambien  encararse  con  la  muer, 
te:  un  cobarde,  una  timida  mujer,  se  mata  lo  mismo  que  el  hombre  acos- 
tumbrado  â  arrostrar  todo  linaje'de  peligros.  ^Qué  deducirémos  de  todo  es- 
to? iqué  contestarémos  â  la  pregunta  de  si  el  suicidio  es  un  acto  de  valor  ô 
de  cobardia?— Yo  contestaré  que  el  hombre  que  se  libra  voluntariamente 
del  peso  de  la  vida  muestra  â  veces  cierta  enerjia  fisica,  pero  que  siempre 
acredita  cobardia  moral:  no  tiene,  en  efecto,  paciencia;  y  la  paciencia  es 
el  valor  que  sabe  sufrir  y  esperar  (4). 


(i)  «Siempre  me  he  llevado  por  màxiina,  decia  Napoléon,  que  un  hombre 
manifîesta  mas  valor  verdadero  suportando  las  calamidades  y  resistiendo  â  los 
infortunios  que  le  acosan,  que  deshaciéndose  de  la  vida.  El  suicidio  es  el  acto 
de  un  jugador  que  todo  lo  ha  perdido,  ô  de  un  prodigo  arruinado,  y,  en  vez 
de  ser  prueba  de  valor,  dénota  que  se  carece  de  él.» 

Habiéndose  suicidado  dos  granaderos  de  la  guardia  ,  el  primer  consul  mandô 
poner  en  la  orden  del  dia  (22  floréal  del  ano  X)  lo  siguiente:  «El  granadero 
Gaubain  se  ha  suicidado  por  causas  amorosas:  por  lo  demâs  era  guapo  soldado. 
Es  el  segundo  lance  de  estos  que  en  un  mes  ha  sucedido  en  el  cuerpo.  El  primer 
consul  ordena  en  su  consecuencia  que  en  la  orden  de  la  guardia  se  diga  : 

«Que  un  soldado  debe  saber  vencer  el  dolor  y  la  melancolîa  de  las  pasiones  : 
que  tan  validité  es  el  que  sufre  con  constancia  las  penas  del  aima ,  como  el  que 
se  mantiene  firme  ante  la  metralla  de  una  bateria. 

«Abandonarse  al  dolor  sin  resistir,  matarse  para  sustraerse  â  él,  es  abando~ 
nar  el  campo  de  batalla  antes  de  haber  vencido.» 
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Tratamiento. 


Siendo  el  suicidio  un  acto  consecutivo  del  delirio  de  las  pasiones  é  de 
un  estado  môrbido,  résulta  que  el  raédico  ilnstrado  ha  de  buscar  los 
medios  curativos  mas  eficaces  en  el  couocimieuto  de  las  causas  quetien- 
den  â  producirlo,  y  no  en  un  sistema  de  tratamiento  que  en  balde  se 
quisiera  aplicar  â  todos  los  casos  (\).  Limitaréme  pues  â  indicar  los  me- 
dios jenerales  mas  propios  para  contener  los  espantosos  progresos  de  esa 
llaga  de  la  sociedad. 

Se  ha  ajitado  varias  veces  la  cuestion  de  si  las  leyes  civiles  deben  ô  no 
desplegar  su  rigor  contra  ese  acto  homicida.  Las  lejislaeiones  de  algunos 
pueblos  antiguos  inflijiau  penas  infamantes  â  los  que  de  él  se  hacian  culpa- 
bles:  asilas  leyes  de  Aténas  ordenabanque  la  mano  del  suicida  fuese  cor- 
tada,  y  quemada  separadamente  del  cuerpo  :  en  Tébas,  su  cadâver  era 
ignominiosamentearrojado  â  las  Hamas:  una  ley  deTarquino  le  privaba  de 
la  sepultara;  y  las  leyes  romauas,  favorables  al  suidicio  cuando  le  motivaba 
el  tedio  â  la  vida  ô  algun  acaecimiento  desastroso,  se  mostraban  rigitro- 
sisimas  contra  el  culpable  que  se  mataba  para  sustraerse  â  una  pena  in- 
famante, y  deshonraban  tambien  la  meinoria  de  los  nombres  de  guerra 
que  se  mataban  voluntariamente. 

Todas  las  lejislaeiones  modernas  se  han  declarado  mas  ô  menos  rigu- 
rosas  contra  este  acto.  En  Inglaterra,  loscuerpos  de  los  suicidas  estaban 
antes  privados  de  sepultura,  y  sus  bienes  eran  conûscados  en  benefîcio  de 
la  corona.  Esta  ley,  modificada  luego  por  lo  que  hace  â  dejar  los  cadâ- 
veres  insepultos,  siguiô  vijente  en  cuanto  â  la  confîscacion:  pero  las  nume- 
rosas  escepeiones  que  contenia  permitieron  eludirla  en  muchisimos  casos, 
y  cayô  en  desuetud. 

(i)  De  todos  los  sistemas  ,  el  mas  preconizado,  por  ejemplo ,  contra  la  melan- 
colîa  suicida,  es  el  de  Aventrugger,  recientemente  modificado  por  muchos 
prâcticos.  Consiste:  t°.  en  sujetar  al  enfermo  cuando  es  peligroso  dejarle  suel- 
to  ;  a0,  en  hacerle  beber  una  libra  de  agua  fria  cada  hora  ;  y  ,  si  esta  pensativo  ô 
taciturno,  rociarle  la  frente,  las  sienes  y  los  ojos  con  el  mismo  liquido  hasta 
que  se  ponga  nias  alegre  y  mas  comunicativo  (se  le  cubren  al  mismo  tiempo  los 
pies  con  franela  caliente  para  que  no  se  enfrien);  3°.  en  aplicr  un  ancho  veji- 
gatorio  ,  un  cauterio  6  un  sedal  en  el  hipocondrio  cuyo  calor  sea  habitualmente 
mas  intenso.  Este  tratamiento  debe  beber  dado  buenos  resultados  ûnicamente 
en  los  casos  de  tener  la  enfermedad  su  asiento  primitivo  en  el  abdomen.  En  los 
casos,  mucho  mas  frecuentes,  de  estar  el  celebro  primitivamente  afectado,  es 
necesario  aûadir  al  método  revulsivo  otros  medios  terapéuticos  y  morales  que 
obren  mas  directamente  sobre  la  cabeza. 
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No  menos  severas  fueron  las  peoas  senaladas  contra  el  suicidio  por  la 
antigua  l«jjis1acion  francesa.  En  el  siglo  xm,  los  bieoes  del  nombre  que 
tamano  atentado  cometia  eran  confîscados,  y  su  cadâver,  despues  de 
arrastrado  sobre  una  estera  ô  caûizo,  era  ahorcado  y  se  le  dejaba  inse- 
pulto.  Esta  ley  fué  despues  diversamente  modificada:  cuando  la  abrogé 
el  côdigo  pénal,  en  4791,  ya  no  ténia  accion  sioo  contra  los  que  se  qui- 
taban  la  vida  â  sangrejria  y  con  cabal  uso  de  razon,  y  por  temor  del 
suplicio. 

Semejantes  leyesno  pudieran  subsistir  en  la  época  actual:  caliûcarian- 
se  de  tau  injustas  corao  bârbaras,  y  la  indignacion  pûblica  se  opondria 
â  su  curaplimiento.  Beccaria,  eu  su  Tratado  de  los  delitos  y  de  las  penas, 
reprueba  esas  leyes.  Segun  él,  «el  suicidio  es  un  delito  alcual  al  parecer 
no  se  puede  sefïalar  castigo  propiameute  dicho,  porque  tal  castigo  no 
podria  lecaor  mas  que  contra  la  inocencia  ô  contra  un  cadâver  insensible.» 
Con  todo,  mucbos  sabios  prâeticos  opinan  que  el  suicidio  es  mucho  mas 
fn  cuente  desde  la  abrogation  de  las  leyes  represivas,  y  piden,  en  benefîcio 
de  la  sociedad,  no  leyes  pénales,  sino  leyes  conminatorias,  contra  este 
acto  criminal.  Otros,  al  contrario,  combatiendo  esta  opinion,  creen  que 
el  espautoso  aumento  del  suicidio  no  puede  achacarse  a  la  abrogacionde 
îas  antiguas  leyes  (1),  sino  â  las  borrascas  politicas  que  se  han  sucedido 
en  Fiancia  de  cincuenla  anos  â  esta  parte,  y  que  han  encendido  tantas 
pasiones  propias  para  cansar  el  tedio  de  la  vida  y  las  desesperadas  reso- 
luciones  que  le  son  consiguientes.  Ninguna  de  esas  leyes,  pcr  otra  parte, 
puede  al  parecer  armonizar  en  nuestra  lejislacion  actual:  no  harian  mas 
que  irritar  la  opinion  pûblica ,  y  f'ueran  impotentes  contra  el  suicida, 
porque  quien  no  se  contiene  por  el  horror  de  la  muerte  ni  por  los  vînculos- 
mas  dulces  de  la  naturaleza,  ni  por  los  temores  de  una  eternidad  desven« 
tutada,  no  se  contendria  tampoco  por  las  leyes  que  solo  alcanzaran  â  su 
cadâver.  Pero  se  me  dira  que  si  despreciaba  esas  leyes  por  lo  que  â  si 
toca,  las  temeria  al  menos  para  su  familia  en  la  cual  reflejara  la  ignomi- 
nia  de  la  pena  impuesta.  Esta  idea  podria,  con  efecto,  en  algunos  casos 
desarmar  la  mano  del  suicida;  pero  no  tendria  accion  en  los  mas  de  los 
individuos  â  quienes  pasiones  desordenadas  ô  el  tedio  de  la  vida  arrastran 
â  matarse;  y  sus  familias,  desconsoladas  ya  por  el  desastre,  serian  vîcti- 
mas  todavia  de  lainjusticia  de  un  castigo  que  solo  é  ellas  alcanzara. 

Mr.  Falret,  en  su  escelente  Tratado  de  la  hipocondria  y  del  suicidio, 
haceademâs  sobre  el  particular  una  observacionmuy  juiciosa:  «Puédese 


(c)  Las  leyes  canônicas  niegan  siempre  los  honores  de  la  sepultura  eclesiâs- 
tica ,  es  decir,  la  entrada  y  las  oraciones  de  la  Iglesia,  a  los  cuerpos  de  los  înrti- 
viduos  que  se  han  destruido  ,  â  menos  de  haber  dado  algunas  senales  de  enaje- 
aacion  mental  6  alguna  muestra  de  arrepentimiento. 
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îioy  dia,  dice,  hasta  cierto  punto  ocultar  â  los  nifios  el  que  haya  babido 
uû  suicidio  en  una  familia;  pero  si  le  dais  mas  publicidad  con  la  ejecucion 
de  una  ley  rignrosa,  los  niflos  lo  sabrân  irremisiblemente  ,  y  tan  espan- 
tosa  nue  va  no  podrâ  menos  que  aumentar  en  ellos  terribles  predisposi- 
ciooes.  Esta  palabra,  afiade,  mehaceocurrir  una  réflexion  que  me  parece 
muy  fuerte  en  pro  de  mi  modo  de  pensar.  jQué!  jes  conviene  en  que  el 
suicidio  es  la  locura  mas  hereditaria,  y  se  invoca  toda  la  severidad  de  las 
leyes  para  castigarla!  ^Quiérese  que  la  sociedad  se  apresure  â  marcar  â 
la  victima  en  el  seno  mismo  de  su  madré?  Ese  encarnizamiento  contra  un 
cadâver  es  ademâs  odioso  por  la  ferocidad  que  implica.  No  conviene 
apacentar  los  ojos  del  pueblo  con  escenas  sangrientas;  porque  la  dulzura 
es  el  mas  bello  tipo  de  la  humanidad,  y  el  lejislador  debe  esforzarse  todo 
lo  posible  para  imprimirlo  en  las  costumbres  nacionales.» 

No  se  debe  pues  combatir  la  funesta  propension  que  nos  ocupa  con 
leyes  represivas,  porque  fueian  tan  peligrosas  como  injustas.  ^No  sabe- 
mos  por  otra  parte  que  en  los  paises  donde  mas  rigurosas  hansido,  como 
en  Francia,  y  sobre  todo  en  Inglaterra ,  han  sido  siempre  impotentes 
contra  tamano  frenesi  ? 

Ya  lo  hemos  dicho;  cuando  el  hombre  desconoce  los  derecbos  de  su 
Çriador,  cuando  se  obstina  en  créer  que  mas  alla  delà  existencia  no  hay 
nada,  entônces  sobre  todo  es  cuando  se  atreve  â  alzar  una  mano  homi- 
cida  contra  si  mismo.  Reconciliad  su  aima  con  las  grandes  verdades  del 
eristianismo,  eosenadle  sus  deberes  como  hombre  y  como  ciudadano,  y 
luego  comprenderâ  que  su  vida  no  es  mas  que  un  depôsito,  del  cual  no 
puede  disposer  sin  hacerse  culpable  con  Dios ,  con  la  sociedad  y  consigo 
mismo.  En  el  corazon  de  la  juventud  es  particularmente  donde  conviene 
liacer  jerminar  los  preceptos  de  relijion  y  de  moral  que  pueden  poner  al 
hombre  en  guardia  contra  sus  pasiones:  todo  esta  perdido,  si  se  déjà  que 
lleguen  â  ejercer  sobre  él  su  imperio.iCuântos  padres  infelices  no  tendrian 
que  llorar  la  muerte  voluntaria  de  un  hijo  tiernamente  amado,  si  hubie- 
sen  sabido  tempranamente  precaverle  con  sus  avisos ,  y  sobre  todo  con 
buenos  ejemplos ,  contra  las  peligrosas  mâximas  de  la  incredulidad,  y 
contra  todas  las  varias  seducciones  que  debieron  asaltarle  al  entrai*  en 
el  mundo! 

Si  los  padres,  para  librarsede  tan  grande  infortunio,  estân  interesados 
en  inculcar  âsus  hijos  principios  relijiosos;  si  deben  inspirarles  amor  â 
la  virtud,  al  ôrden  y  al  trabajo;  si  deben  contener  en  ellos  los  progresos 
de  un  frio  egoismo  6  de  una  loca  ambicion ,  engrandecer  su  aima  con 
ideas  nobles  y  jenerosas,  y  hacerles  apreciar  la  vida  por  medio  de  los 
lazos  de  familia  que  tanto  contribuyen  â  su  felicidad;  es  tarabien  un  de- 
ber  para  los  gobiernos,  si  quieren  contener  el  espantoso  aumento  del 
suicidio,  velar  con  esmero  sobre  la  educacion  de  la  juventud  y  sobre  la 
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moral  publica  ;  trabajar  para  la  felieidad  del  pais  por  medio  de  sabias 
instituciones,  multiplicar  los  recursos  de  la  industria,  alentar  el  merito, 
reprimir  el  desérden ,  y  ofrecer  à  la  desgracia  y  al  dùlor  los  auxiïios 
que  pueden  salvarlos  de  la  desesperaeion.  Yo  creo  que  en  obseqnio  de  la 
sociedad  convendria  tambien  que  el  poder  premiase  â  los  autores  de  las 
obras  de  moral  mas  propias  para  combatir  las  funestas  mésimas  que  mul- 
tiplican  las  muertes  voluntarias ,  y  que  se  esf'orzase  al  propio  tiempo 
en  reprimir  la  publieidad  de  esos  actos  de  delirio  que  se  propagan  lcego 
por  el  instinto  de  imitacion. 

Anadirémos  â  estas  consideraciones  jenerales  que,  siendo  â  menudo 
hereditaria  la  disposicion  al  suieidio,  débese  prude  nteinente  evitar,  euan- 
do  se  trata  de  formar  una  alianza,  entrar  en  una  famiiia  entre  cuyos  in- 
diriduos  hubiese  alguno  atacado  de  esa  especie  de  loeura.  Sin  embargo, 
cuando  esto  se  descabre  tarde,  cuando  se  terne  que  una  criatura  lleve  al 
nacer  semejante  predisposicion,  eouviene  darse  prisa  â  prevenirla,  y  no 
desesperar  devencerla.  Las  enfermedades  hereditarias,  segun  obserrô 
va  Hipôcrates,  pueden  prevenirse  cambiando  la  constitucion  de  aquellos 
sobre  quienes  obran.  Para  coDseguir  tal  rejeneracion  debe  ponerse  desde 
luego  el  mayor  esmero  en  la  eleccion  de  los  alimentos  y  en  la  edncacion 
fisica.  Si  la  disposicion  hereditaria  que  se  terne  viene  de  la  madré  ,  es 
preciso  que  esta  renuncie  â  criar  â  su  hijo,  y  qne  la  nodriza  que  se  le  dé 
reuna  todas  las  circunstancias  fisieas  y  morales  que  puedan  iniluir  sala- 
dablemente  en  la  criatura.  Sea  euaï  fuere.  por  lo  demàs,  el  aeierto  de  esta 
importante  eleccion,  es  tambien  indispensable  la  asidua  asistencia  de  un 
medico  esperimentado,  pcrque  el  bnen  ëxito  de  la  enra  qne  se  desea 
dépende  principalmente  de  la  bien  entendida  aplicacion  de  los  medios 
bîjiénicos.  El  aire  pnro  y  libre,  una  habitacion  sana  y  agradable.  figuras 
risnenas,  ejercicios  jimnâsticos ,  juegos  variados  y  alegres .  la  eompaùia 
de  snjetos  de  bnen  humor,  etc.,  son  o'rras  tantas  circunstancias  que  de- 
ben  eooperar  â  la  curacion.  Es  eseneial  tambien,  para  el  niùo  à  qnien  se 
quiere  préservai'  de  una  funesta  predisposicion  hereditaria  .  acostnm- 
brarle  desde  un  principio  à  dominarse  a  si  mismo.  Al  efeeto  se  debe  ganar 
su  oonlianza.  ordenar  susideas  ytodos  los  movimientos  de  su  corazon, 
no  permitir  que  sus  lacultades  intelectuales  se  desenvuelvan  a  espensas 
de  sus  facultades  fisieas,  apartarle  de  toda  lecrnra  y  de  lodo  contacte  qne 
pueda  exaltar  sus  pasiones,  habituarle  a  sufrir  sin  impaeieaeia  los  maies  o 
las  contrariedades  que  no  ba  sido  dable  evitar.  ensenarle  en  fin  â  eum- 
plir  estiictamente  todos  los  deberes  que  le  imponen  la  relijion  ,  la  natu- 
raleza  y  la  sociedad.  Cuando  lodo  esto  se  haya  logrado.  la  disposicion 
hereditaria  habrà  ya  perdido  sobre  el  su  funesto  inilujo. 

Dna  parte  de  los  nieilios  hijiénicos  de  que  acabo  de  hablar  respecte 
â  las  eriataras   puede  aplicarse  tambien  à  los  adnltos  que  tengan  cierta 
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disposicioh  al  suicidio.  Asi  son  medios  poderosos  para  corobatirla  un  aira 
saludable,  la  distraccion  y  el  ejercicio.  Un  trabajo  manual  y  diario,  los 
juegos  que  ob'igan  â  hacer  grandes  movimientos,  los  pascos,  â  pié,  a  ca- 
ba!lo  é  en  carruaje  ,  â  veces  por  caminos  ésperos  é  insôlitos,  los  viajes 
por  tierra,  durante  los  cuales  se  pueden  hacer  nacer  un  sinnûmeio  de 
pequenos  incidentes  que  l'orzosamente  distraigan  al  enfermo  de  su  idea  fi- 
ja,  pueden  servir  tambien  de  gran  utilidad,  sobre  todo  si  las  personas 
encargadas  de  cuidarie  son  capaces  de  ocupar  agradablemente  su  imaji- 
nacion  con  su  buen  humor  y  con  la  amena  variedad  de  sus  conversacio- 
nes.  Para  que  estos  viajes  produzcan  un  efecto  saludable,  aconseja  el 
Dr.  Falret  que  se  les  suponga  un  objeto  no  sanitario.  Soy  tambien  de  este 
dictimen  ,  con  tal  que  el  pretesto  escojitado  sea  adecuado  al  carâcter  del 
enfermo  de  quien  se  trate.  Durante  elcamino,  reanimando  sus  gusîos , 
sus  afecciones ,  dispertando  en  su  corazon  sentimientos  de  jenerosidad  , 
de  rendimiento,  6  de  beneficencia,  se  lograrâ  con  mas  seguiïdad  aficio- 
narle  â  la  vida  é  inspirarle  nobles  resoluciones.  Una  série  de  lecturas 
apropiadas  y  la  composition  de  alguna  obra  agradable,  pueden  en  cieitos 
casos,  traer  los  mas  l'elices  resultados;  porque,  sobre  queel  trabajo  inte- 
lectual  disipa  el  mal  humor,  que  acomparia  las  penas  del  aima  lo  mismo 
que  los  dolores  del  cuerpo,  promete  â  la  imajioacion  un  porvenirdichoso 
en  el  cual  necesita  siempie  mecerse  aqiudla. 

Aunque  las  pasioncs  son  jeneralmente  frecuentes  causas  del  suicidio , 
hau  sido  uo  obstante  algunas  veces  empleadas  con  feliz  éxito  como  me- 
dios curativos  :  el  amor ,  sobre  todo ,  puede  ser  un  poderoso  ausiliar  :  si, 
en  muchos  casos  provoca  una  funesta  exaltaciori  del  espiritu;  puede 
tambien  en  alguno^  otros,  restablecer  el  equilibrio  del  aima:  todo  dé- 
pende de  su  naturaleza  y  del  objeto  que  lo  inspira.  (Yéase  la  observacion 

trascrita  en  la  pajioa )  Se  ha  observado,  paiticularmente  en  lugla- 

terra,  que  el  raayor  numéro  de  los  que  se  destruian  por  tedio  â  la  vida 
eran  célibes.  El  médico  rnoralista  barâ  bien  de  tomar  en  cuenta  esta  ob- 
servacion. 

Se  hanotado  igualmente  que  una  emocion  viva,  un  fuerte  sacudimien- 
to  producido  por  una  dicha  y  tambien  por  una  desdicha  imprevista,  po- 
diau  causar  una  feliz  reaccion  en  el  organismo  de  las  personas  afictadas 
de  la  melancolia  suicida ,  y  reconciliarlas  con  la  vida.  Pero  si  diversos 
ejemplos  prueban  que  esa  especiede  reacciones  han  producido  en  ciertos 
casos  un  efecto  saludable ,  nada  sin  embargo  debe  ensayarse  sino  bajo  la 
direcciôn  de  un  pràctico  ilustrado,  pues  de  lo  contrario  nos  espondriamos 
â  acelerar  el  cumplimiento  de  los  bomicidas  proyeetos  que  se  quieren  des- 
vanecer. 

Ademâs ,  muy  â  menudo  es  indispensable  alejar  de  su  familia  ô  de  su 
habituai  compania  â  los  individuos  afectados  de  este  delirio ,  porque  la 
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continua  vijilancia  que  exije  su  estado  requière  un  sinnûmero  de  médias 
y  de  precauciones  que  no  se  hallan  reunidos  sino  en  los  establecimientos 
destiuados  para  la  curacion  de  las  enfermedades  mentales. 

Es  necesario  sobre  todo  que  las  personas  encargadas  del  tratamiento 
del  eufermo  le  raaniûesten  interés  y  aprecio;  que  le  gnarden  las  mas  cons- 
tantes defrrencias ,  y  que  procurer!  réanimai*  mafiosaraente  en  él  las  ilii- 
sioues  y  las  esperanzas  en  que  se  complacia  ,  y  sin  las  cuales  la  vida  no 
le  parece  masqueuna  carga  insuportable.  Unavez  duenos  de  su  confian- 
za,  fâcil  nos  sera  derramar  sobre  las  llagas  del  aima  el  bâlsamo  saludablo 
de  la  relijion  ,  pero  ,  aun  cuando  con  este  poderoso  auxilio  se  haya  lo- 
grado  retornar  al  infeliz  el  uso  completo  de  su  razon  ,  no  debemos  por 
ningun  término  abandonarle  â  sus  propias  fuerzas:  elapartamiento  de  las 
causas  que  determinaron  la  enfermedad ,  la  continuacion  del  tratamiento 
moral  y  terapéutico  ,  un  esmero  y  una  vijilancia  corao  al  descuido,  para 
que  el  enfermo  no  la  comprenda  ,  pero  asidua  y  de  todos  los  momentos, 
son  condiciones  necesarias  para  prévenir  las  recaidas  por  desgracia  muy 
comunes  en  esta  clase  de  dolencias. 


Documentes  estadisticos  sobre  el  suicidio. 

«Hé  aqui ,  segun  M.  Moreau  de  Jonnés ,  la  tabla  de  los  suicidios  ave- 
riguados  en  Londres  por  espacio  de  un  siglo  y  medio.  Corao  los  numéros 
van  indicados  por  periodos  deceuales,  bastarâ  quitar  la  ûltimacifra  para 
îenerel  promedio  anual. 


De  4690  â 

4699.  . 

.  .  256 

De  4  700  â 

4709.  . 

.  278 

De  1740  â 

4749.  . 

.  304 

De  1720  â 

4  729.  . 

.  478 

De  4730  â 

4  759.  . 

.  501 

De  1740  â 

4  749.  . 

.  422 

De  1750  â 

4759.  . 

.  565 

De  4760  a 

4769.  . 

.  .  554 

De  1770  â 

4779.  . 

.  359 

De  4780  â 

4789.  .  . 

.  224 

De  1790  â 

1799.  . 

.  274 

De  4800  â 

4  809.  .  . 

.  547 

De  1840  â 

1819.  .  . 

.  562 

De  4820  â 

4829.  . 

.  384 

«El  méximo  de  los  suicidios  tuvo  lugar  de  4720  â  4740,  bajo  los  rei- 
nados  de  los  dos  primeros  Jorjfs.  Habia  uno ,  ano  comun ,  por  cada 
11.000  habitantes,  al  paso  de  1810  â  1850  no  ha  habido  mas  que  4  por  ca- 
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da  22.000 ,  ô  uno  eu  vez  de  dos ,  con  respecto  â  la  poblacion.  Esto  es  la 
inversa  de  lo  que  jeneralmente  se  crée.  Cou  todo,  de  4  830  â  1834,  el  nu- 
méro de  los  suicidios  ha  sido  de  57,  promedio  anual,  lo  cual  supone  que 
el  periodo  decenal  ascenderâ  â  484  ,  6  una  centena  mas  que  en  el  periodo 
anterior.  Segun  las  investigaciones  de  Hoggs  sobre  Westminster,  esta  pla- 
za  de  Londres  tiene  muchos  menos  suicidios  :  de  18  M  â  1821  no  se  ha 
contado  mas  quel  por  172.000  habitantes  ;  y  de  1821  â  1851  ,  1  por 
190.000  :  ha  habido  5  suicidios  entre  loshombres  por  1  entre  las  ma- 
jeres. 

«  Los  meses  de  junio  y  julio  son  la  época  del  mayor  numéro,  y  los  me- 
ses  de  agosto  y  noviembre  los  en  que  hay  menos  suicidios. 

Numéro  y  porporcion  de  los  suicidios  en  las  capitales  de  Europa. 


CIUDADES. 

A1N0S- 

Berlin.     . 

.     1822 

Copenhague 

.     1806 

Nâpoles.  . 

.     1828 

Hamburgo. 

.     1822 

Berlin.     . 

.     1808 

Paris.  .    . 

.     .     1856 

Milan. 

.     .     1827 

Berlin.     . 

.     1797. 

Viena.     .     . 

.     1829. 

Praga.     . 

.     i820. 

Petersburgo. 

.     1851 

Londres..     . 

.     1854. 

Nâpoles.  . 

.     .     1826. 

Palermo.. 

.     1851. 

NUMEROS. 

PROPORCION 

560. 

1 

por 

750 

100. 

.     1 

por 

1000 

550. 

1 

por 

1100 

59. 

.     1 

por 

1800 

60. 

1 

por 

2500 

541. 

.     1 

por 

2700 

57. 

.     1 

por 

5200 

55. 

4 

por 

4500 

45. 

.     1 

por 

6400 

6. 

1 

por 

16000 

22. 

1 

por 

21000 

42. 

1 

por 

21000 

15.     . 

1 

por 

27000 

2.     . 

1 

por 

175000 

«  Se  ve  por  consiguiente  que  los  habitantes  de  Londres  son  mucho  me- 
nos propcosos  al  suicidio  que  los  de  la  mayor  parte  de  las  ciudades  de 
Europa,  empezando  por  Berlin  y  Paris ,  é  inclusa  la  poblacion  de  Delhi, 
antigua  capital  del  imperio  Mogol ,  donde  hubo ,  en  1 855 ,  65  suicidios , 
ô  1  por  cada  5.100  habitantes  :  asi  que  la  opinion  de  que  el  clima  de  In- 
glaterra  predispone  al  suicidio  es  completamente  errônea  (1).»  (Estadis- 

(i)  £  Sera  ta!  vez  un  poco  demasiado  absoluta  esta  proposicion?  y  la  diferen. 
cia  que  se  encuentra  en  mas  en  el  numéro  de  los  suicidio9  cometidos  en  Fran- 
cia  ,  ^  no  podria  depender  en  parte  de  la  exactitud  mas  rigurosa  que  rouestra 
«1  ministerio  pûblico  francés  en  la  averiguacion  de  las  muertes  voluntarias? 
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Uca  tle  la  Gran  Bretana  é  Manda ,  por  Alej.  Moreau  de  Jonnés  ). 

Tabla  de  los  suicidios  que  han  llegado  a  noticia  del  ministerio  pûblico 
de  Francia  durante  el  espacio  de  trece  anos  (  4  827  \  859  ). 


ANOS. 

EN  PARIS. 

EN  FRANCIA 

1827 261.     . 

.     .     4.542 

4828.     . 

.     279.     .     . 

.     .     4 .754 

4829. 

.     .     507.     . 

.     .     1.904 

4850. 

.     269.     . 

.     .     4 .756 

4851. 

.     559.-    . 

.     .     2.084 

4852. 

.     569.     . 

.     .     2.456 

1855. 

'.     525.     . 

.     .     4 .975 

4854. 

.     560.     . 

.     .     2.078 

4855. 

.     .     595.     . 

.     .     .     2.305 

1856. 

i     445.     . 

.     .     2.540 

4857. 

.     455.     . 

.     .     2.445 

1858. 

.     485.     . 

. .     .     2.586 

1859. 

.     .     486.     . 

.     .     2.747 

Totales.  .  .     4.759  27.668 

Asi  pues  en  el  espacio  de  45  anos  se  cuentan  en  Francia  27.668  suici- 
dios ,  que  son  mas  de  2000  por  ano. 

Desde  4  855  ,  época  en  la  cual  se  empezaron  a  clasificar  los  suicidios 
por  sexos ,  hasta  4  839 ,  se  cuentan  9.505  victimas  entre  los  hombres  y 
5.4 16  entre  las  mujeres.  La  proporcion  de  estas  ûltimas  respecto  de  los 
hombres  es  pues,  en  los  cinco  anosj  de  55  por  100,  6  sea  la  tercera  par- 
te, â  corta  diferencia ,  del  numéro  total. 

Los  suicidios  pertenecientes  al  departamento  del  Sena  forman  cerca 
de  un  quinto  del  numéro  total. 

Paris ,  centro  universal  de  la  literatura  ,  de  las  ciencias ,  de  las  artes, 
del  buen  gusto  y  de  la  civilizacion ,  Paris ,  manantial  de  placeres  de  toda 
suerte ,  es  por  lo  mismo  en  Europa ,  y  quizâs  en  todo  el  mundo ,  la  ciu- 
dad  donde  las  imajinaciones  ardientes  se  estravian  mas  â  menudo,  y  don- 
de  encuentran  las  mas  crueles  decepciones  en  medio  de  las  esperanzas  que 
las  hechizan.  ^Quéestraùo  es  pues  que  tantos  hombres,  que  tantos jôve- 
nes  abandonados  â  si  mismos  ,  acaben  en  Paris  con  un  suicidio  una  vida 
atormentada  por  insaciables  deseos  de  placer ,  de  gloria  ô  de  riquezas? 

Hé  aqui  la  tabla  de  los  2.747  suicidios  averiguados  en  4859  por  el  mi- 
nisterio pûblico.  Las  mujeres  que  no  tenian  profesion  han  sido  clasificadas 
por  la  de  sus  maridos. 
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TABLA  oficial  de  los  2747  suicidas  cuija  muerte  ha  sido  averiguada 
en  Francia  durante  el  ano  4859. 


PROFESION  DE  LOS  SUICIDADOS. 


Pastores 

Lenadores  ,  carboneros 

Cultivadores  ,  labradores  ,  jornaleros. 


II. 


Obreros  en  madera.     ....... 

en  cueros  ,  pieles  ,   etc. 

en  hierro  ,  metales  ,  etc.     .     . 

en  bilo  ,  lana  ,  seda  ,  etc.  . 

en    piedra ,  albafiiles  ,  plomeros. 

■ en  materias  varias 


III. 


Panaderos  ,  pasteleros. 
Carniceros  ,  choriceros. 
Molineros 


IV. 


Sombrereros 

Zapateros 

Peluqueros  ,  barberos. 
Sastres ,  tapiceros  ,  costureras. 
Blanqueadores 


Mercaderes  al  menudeo  ,  establecidos  6  fijos. 

ambulantes.  .     .     . 

al  pormayor  ,  banqueros,    etc.     . 

Mercaderes    en    comision. 


VI. 

Mandaderos  ,  fajines  ,  aguadores. 
Marineros ,   bateleros.     .     .     . 
Carruajeros 


VII. 

Posaderos  ,    limonaderos. 
Criados  domésticos. 


VIII. 


Artistas. 


20 

6 

586 


88 
33 
66 
93 
43 
24 


21 

i4 
18 


27 

*7 
i5 


40 
65 


207 

6 
1 
5 


4 

1 

44 

2 

i4 

» 

39 

53 

2 

16 

68 

i5 

11 

3 

4i 

1 

24 

3 

Suma  y  sigue. 


i,4a3 


i4 
76 


442 
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PROFESION  DE  LOS  SUICIDADOS. 


^■■ui»iMi»lli<^Mll^iMM»v»M^JJl»r».11WtWl«ll-,VilMilM»«JM»B!WngiB»n»«» 

Suma   anterior.     .     . 

Curiales ,  escribientes 

Estudiantes 

Funcionarios  y  ajentes  de  la  fuerza  piiblica. 

Institutores  ,  profesores 

Militares  ,   jendarmes 

Abogados,  médicosy  demâsprofesiones  libérales. 
Propietarios,  renteros  que  viven  de  su  patrimouio. 

IX. 

Prostitutas 

Mendigos  vagabundos 

Sin   profesion 

Profesion  desconocida 

Totales. 


El  numéro  de  los  suicidios  crece  cada  ano  :  en  1839  ascendio  â  2747,  esto  es,  161 
mas  que  en  1838,  304  mas  que  en  1839,  y  407  mas  que  en  1836.  En  el  solo  departamen- 
to  del  Sena  ha  habido  486,  6  sea  de  un  quintoâ  un  sexto  del  numéro  total  ;  vienen 
en  seguida  los  departamentos  donde  hay  ciudades  mas  populosas,  y  sobre  todo  los 
mas  cercanos  â  Paris.  No  ha  habido  mas  que  un  solo  suicidio  en  el  Jers:  la  Côrcega 
no  cuenta  mas  que  1 ,  el  Lozère  2 ,  y  el  Ariege  3. 

Entre  los  suicidas  figuran  698  mujeres,  ô  sea  poco  mas  de  un  caarto  del  numéro  to- 
tal. Cada  époea  de  la  vida ,  desde  la  infancia  â  la  vejez,  ha  pagado  su  tributo  â  esta 
enfermedad  :  caéntanse  2  ninos  de  p'eho  â  nueve  anos  :  2  de  once  ;  I  de  doce;  2  de 
trece  ;  3  de  catoree  ;  9  de  quince  ;  147  individuos  de  edad  de  diez  y  seis  â  veinte  y  un 
anos  ;  335  sexajenarios  ;  189  septuajenarios  ;  41  octojenarios. 

Entre  los  suicidados  se  encuentran  jentes  de  todas  profesiones  ,  de  todas  las  clases 
sociales,  desde  las  mas  humildes  a  las  mas  encumbradas:  los  habitantes  del  campo 
atentan  contra  sus  dias  lo  mismo  que  los  habitantes  de  la  ciudad. 

Los  medios  con  mas  frecuencia  empleados  para  darsela  muerte  son  siempre  la  sub- 
mersion y  la  estrangulacion  :  958  individuos  se  han  ahogado  ,  816  se  han  ahorcado  ô 
estrangulado  ,  189  se  han  asfixiado  por  medio  del  carbon.  Este  ûltimo  jénero  de  muer- 
te es  empleado  sobre  todo  por  los  habitantes  de  Paris  ,  donde  han  tenido  lugar  141 
suicidios  por  tal  medio. 

Los  motivos  presuntos  del  suicidio  han  sido  mu}'  varies,  pero  â  corta  diferencia 
iguales  â  los  de  los  anos  anteriores.  La  miseria,  las  vicisitudes  de  fortuna,  los  pesares 
domésticos,  el  embruteoimiento  producido  por  la  borrachez  y  la  mala  conducta  ,  el 
deseo  de  poner  un  término  â  los  padecimientos  fisicos  ,  y  la  enajenacion  mental, son 
las  causas  con  mas  frecuencia  senaladas    (Véase  la  tabla  siguiente). 

El  numéro  de  los  suicidios  ha  seguido  variando  segun  las  estaciones;  han  sido  mas 
numerosos  en  estio  y  primavera  que  en  otono  ,  y  sobre  todo  que  en  invierno. 
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Motivos  presuntos  de  los  suicidios. 


MOTIVOS  PRESUNTOS. 


DE    LOS    SUICIDIOS. 


MISERIA   Y  REVESES   DE   FORTUKA. 

Mîseria. 

Negocios  mal  calculados,  deudas. 

Pérdida  en  el  juego.        ...... 

de  einpleo 

de  pleitos 

Otras  pérdidas ; 

Temor  de  la   miseria 

Reyeses  de  fortuna 

Sentimiento  de  haber  dispuesto  de  sus  bienes. 
Esperanza  de  una  donacion   no  realizada. 

AFECCIONES    DE     FAMII.IA. 


Amarguras  del  destierro 

Dolor  por  la  pérdida  de  un  pariente,  de  un  hijo 

por  su  ingratitud  6  mala  couducta. 

por  la  ausencia  de  los  bijos. 

Sentimiento  de  vmr  lejos  de  la  familia. 
— de  los  ninos  maltr5  6  renidos  por  sus  padres 
— por  saber  que  el  padre  esta  infeliz. 
Disputas  sobre  intereses  entre  parientes. 
Zelos  entre  hermano  y  hermana. 
Sentimientos  domésticos  varios.    . 


AMOR,    ZELOS,    DISOLUCIOJT,    MALA    CONDtJCTA. 


Amor  contrariado 

Zelos  entre  esposos,  entre  amantes. 
Embarazo  fuera  del   matrimonio. 

Fastidio  de  estar  casado 

Verguenzadeunamalaaccion,remordimientos. 

Pereza 

Mala  conducta  ,  disolucion 

Borrachera  (acceso  de) 

Bonacbez  habituai  (embrutecimiento). 

COIÏTRARIEDADES  VARIAS. 


IÏU.MEBODE    LOS  SUICIDADOS, 


HOMltKES. 


Disgusto  de  su  posicion  social 

Deseo  de  librar6e  de  persecueiones  judiciales.  . 

Suma  y  sigue. 


i33 

162 

6 

12 

5 

18 
i3 

19 

1 
8 


2 

i5 

11 

3 

3 

6 


i45 


52 

» 
1 

i3 
5 
86 
45 
76 


73 


93î 


29 
11 
» 
3 
1 
2 
3 
5 


14 

6 
3 


32 

8 
19 


i4 

4 

22 


263 


162 

i73 

6 

i5 

6 

20 

16 

24 
3 


39 

x7 
6 
3 

10 

1 

8 

3 

193 


84 

r9 

19 

3 

*7 

6 

100 

49 


93 
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MOTIVOS  PRESUNTOS. 


DE    LOS    SUICIDIOS. 


Suma  anterior. 
Deseo  de  9ustraerse  à  la  ejecucion  de  una  sentena. 

—  a"  castigos  disciplinarios  (militares). 

—  a  la  calumnia 

—  a  padecimientos  fisicos 

Tedio  â  la  vida 

Melancoh'a,  hipocondn'a 

Disgusto  del  servicio   militar.        .        . 

Discusiones  con  los  amos 

Sentimiento  de  dejar  un  amo 

de  comparecer  en  justicia   como  testigo. 

de  ser   fea 

de  haber  herido  involuntariamente  â  un 

amigo 

ENFERME  DADES    CEREBRALES. 


NUMERO  DE  LOS  SUICIDADOS. 


Enajenacion   mental 

Monomania 

Idiotismo,  imbecilidad,  endeblez  de  espfritu. 

Fiebre  cérébral  (aeceso  de) 

Côlera  (aeceso  de) 

Exaltacion  politica 

Terrores  relijiosos 


Suicidios  despues  de  asesinatos,  beridas.  etc. 
Motiyos  desconocldos 


Totales. 


g32 

8 

18 

5 

19a 

80 

37 

*7 
10 

5 


35» 
36 

26 

29 
1 
3 
3 

26 
268 


2049 


263 


3 
66 
20 
i3 


218 

24 

9 


3 

57 


698 


iig5 
9 


258 

100 

5o 

l7 

14 


570 
60 
35 

37 

1 

3 

7 

29 
325 


2747 


Para  observaciones  de  suicidios  véanse  las  consignadas  en  los  articu- 
los  Amor,  Avaricia,  Ambicion,  Côlera,  Zelos,  Pereza,  Vanidad  ,  etc. 

Ademâs  de  las  obras  ya  citadas  en  este  capitulo  ,  debo  mencionar  :  los 
Entretiens  sur  le  suicide,  por  el  abate  Guillou;  De  la  Manie  du  suicide 
et  de  V esprit  de  révolte ,  por  J.  Tissot,  de  Dijon  ;  y  la  traduccion  de  la 
Historia  critica  yfdosôfica  del  suicidio,  del  P.  Appiano  Buonafede,  por 
losSres.  Armellino  y  Guerin. 
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CAPITULO  XIV. 

DEL  DESAFIO. 

Si  el  desafio  no  es  ordinariamente  mas  que  el  resultado  de  la  côlera,  de 
la  venganza,  6  de  unafunesta  preocupacion  ;  es  tambien  â  veces  efecto  de 
una  pasioa  sanguinaria,  que  nos  manifîesta  hasta  que  grado  de  ferocidad 
puedellegar  el  hombre  cuando  no  pone  ningun  freno  â  sus  inclinaciones. 

Bajo  muchos  aspectos  puede  asimilarse  el  duelo  al  suicidio ,  sobre  todo 
bajo  el  de  que  ambos  se  burlan  al  parecer  de  las  levés  divinas  y  humanasr 
Pero  el  hombre  que  quiere  quitarse  la  vida  ,  por  cnlpable  que  sea,  nun- 
ca  lo  sera  tanto  como  el  duelista  que  sintiéudose  mas  fuerte  6  mas  dies- 
tro ,  provoca  â  su  victima ,  y  la  degùella  sin  piedad  ,  gloriândose  de  su 
crimen. 

Para  los  duelistas  el  matar  es  una  necesidad ,  un  hâbito  :  los  hay  que 
se  desesperan  si  llegan  â  pasar  una  semana  sin  tener  un  lance.  Yo  he 
conocido  â  uno  que  frecuentemente  se  batia  très  veces  en  un  dia  :  cuando 
no  ténia  que  vengar  ninguna  injuria  personal ,  se  constituia  campeon  de 
sus  amigos  ,  y  â  veces  basta  de  personas  con  quienes  ninguna  relacion 
habia  tenido  jamâs.  Herido  â  veces,  aflijianle  sus  dolores  ûnicamentepor- 
que  le  privaban  de  cebar  su  furor  ;  mas  apenas  curado  ;  recorria  los  lu- 
gares  pûblicos ,  con  la  cabeza  erguida  ,  la  amenaza  en  los  labios ,  y  el 
mirar  encendido ,  como  el  de  un  animal  feroz  que  busca  presa.  Apenas 
hallaba  la  suya,  no  la  dejaba  ya,  entraba  en  furor  si  querian  arrancâr- 
sela;  y  â  veces  en  lugar  de  un  desafio  armaba  très  6  cuatro.  Por  lo  demâs, 
taies  dias  eran  para  él  los  mas  hermosos  de  su  vida.  Este  espadachin, 
citado  como  uno  de  los  mejores  floretistas,  tuvo  la  suerte  que  suelen  te- 
ner todos  sus  parecidos  ;  fué  muerto  en  Dieppe,  por  un  jôven  marino  que 
en  su  vida  habia  tocado  florete. 

Esta  especie  de  hombres  ,  muy  comunes  en  otro  tiempo,  lo  son  mucho 
menos  en  nuestros  dias  :  la  opinion  pûblica  ha  hecho  justicia  de  ellos.  Es- 
ta caprichosa  reina  del  mundo ,  menos  ilustrada  antiguamênte,  ordenaba 
el  duelo  en  nombre  del  honor,  hoy  lo  condena  en  nombre  delà  huma- 
nidad  ;  y  nuestras  leyes ,  de  acuerdo  con  ella ,  lo  persiguen  con  rigor, 
asimilândolo  al  homicidio  voluntario.  Esperamos  que  su  doble  influencia 
acabarâ  de  triunfar  de  una  costambre  feroz  que  nos  legaron  los  siglos  de 
ignorancia  y  de  barbarie  ,  y  que  esta  â  la  vez  en  pugna  con  la  naturale- 
za ,  con  el  ôrden  pûblico ,  con  la  moral  y  con  la  relijion. 
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tt  El  duelo ,  dice  un  sabio  jurisconsulte  ,  es  contrario  al  derecho  na- 
'iural ,  porque  todos  los  animales  estân  organizados  para  conservai-  su  vi- 
da, y  a  todos  les  lleva  el  instinto  â  velar  para  su  seguridad  individual. 

«  Es  contrario  al  ôrden  social,  porque  en  todo  estado  civilizado  cada 
cual  se  debe  â  la  defensa  comun,  la  vida  de  cada  uno  pertenece  al  princi- 
pe y  â  la  patria,  y  nadie  puede  disponer  de  su  persona,  ni  esponerse 
siquiera  â  los  trances  de  un  combate  de  muerte  sin  necesidad  y  sin  ven- 
tajas  para  su  pais. 

«Es  contrario  â  la  relijion,  porque  esta  prohibe  al  bombre  el  ofender, 
herir  ô  matarâ  su  prôjimo:  al  rêvés,  leordena  perdonar  las  injurias. 

«Es  contrario  â  la  rason,  porque  el  ofehdido,  so  pretesto  de  obtener 
justa  reparacion  de  una  injuria,  sale  muchas  veces  herido  6  muerto;  y 
su  adversario  victorioso  anade,  por  toda  satisfaccion,  un  asesinato  â  un 
ultraje,  y  un  crimen  â  un  delito. 

«Es  hasta  contrario  â  las  leyes  del  honor,  porque  siel  honor  prescribe 
al  ultrajado  pedir  una  justa  satisfaccion  al  ultrajante,  tambien  le  prohibe 
que  se  tome  esta  satisfaccion  por  un  medio  que  â  la  vez  reprueban  el  dere- 
cho natural,la  ley  civil,  la  moral  y  la  relijion.»  (Loyseau,  Memoria sobre 
el  desafio) . 

En  un  discurso  sobre  los  medios  mas  eficaces  de  estirpar  el  duelo  en 
Francia,  el  baron  de  Saint-Victor  habia  propuesto  en  1820: 4.°  prohibir 
la  profesion  de  la  esgrima  en  cuanto  â  la  educacion  civil;  modificarla  en 
cuanto  â  la  educacion  mihtar,  é  impedir,  por  medio  de  una  severa  dis- 
ciplina, que  ese  arte  fnese  dirijido  contra  Franceses;  2.°  cambiar  la  deno- 
minacion  de  punto  de  honor  en  la  de  punto  de  insulto;  5.°  hacer  dar 
palabra  de  honor  â  todos  los  militares  y  empleados  de  que  en  su  vida 
apelarân  al  duelo;  4.°  declarar  deshonroso  é  infamante  el  acto  de  batirse; 
5.°  escluir  de  los  empleos  y  de  las  reuniones  particulares  â  cuantos  falta- 
sen  â  su  palabra  de  honor:  6.°  asimilar  los  delitos  cometidos  en  duelo  â 
los  que  castigan  las  leyes  civiles  criminales;  7.°inflijirirrevocablemente 
la  pena  de  muerte  â  los  que  la  hubiesen  dado,  en  menoscabo  de  las  leyes, 
de  su  juramento  y  de  su  honor. 

TABLA  estadistica  de  los  duelos  que  han  llegado  â  noticia  del  mi- 
nisterio  pûblico  en  Francia,  durante  el  espacio  de  8  anos  (1827-1854). 

Desafïos  seguidos  Desafios  no  seguidos 

ABos.  de  muerte.  de  muerte. 

4827 19 51 

1828.  ....  29 57 

1829 15 40 
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1850 20 24 

4854.     ....     25 56 

4852 28 59 

4855 52 58 

4854 25.     .     .     .     .  29 

Desde  4855,  las  Cuentas  jenerales  de  lajusticia  criminal  no  traen 
ya  el  numéro  exacto  de  desafios ,  los  cuales ,  por  lo  demâs,  son  ahora 
clasificados  entre  los  asesinatos. 


CAPIÏUL.O  XV. 

DÉ   LA   NOSTALJIA. 

Definicion  y  sinonimia. 

No  daré  fin  al  estudio  de  las  pasiones  sociales  sin  decir  cuatro  palabras 
de  una  afeccion  moral  vulgarmente  conocida  bajo  el  nombre  de  mal  del 
pais,  y  que  los  médicos  han  llamado  nostaljia  (4),  a  causa  de  la  profunda 
tristeza  que  constituye  su  principal  carâcter. 

Con  efecto,  la  nostaljia  es  un  deseo  melancôlico  é  imperioso  de  volver 
a  ver  los  Ingares  donde  pasamos  nuestra  infancia,  y  donde  habitan  los 
objetosde  nuestra  ternura.  Sin  fundamento  han  dicho  algunos  autores 
que  la  nostaljia  era  producida  tan  solo  por  la  diferencia  del  aire  atmos- 
férico  y  del  clima,  puesto  que  desaparece,  en  los  militares  que  la  pade- 
cen,  con  la  licencia  absoluta,  6  con  la  sola  esperanza  de  una  licencia 
temporal. 

Aunque  esta  pasion  se  observe  mas  particularmente  en  la  juventud,  es 
bastante  frecuente  en  los  ninos  que  las  nodrizas  devuelven  a  la  casa  pa- 
terna,  comotambien  en  el  viejo  é  quien  un  brusco  cambio  de  pais  rompe 
sus  largos  y  queridos  hâbitos. 

Nôtase  mucho  mas  a  menudo  en  los  biliosos  que  en  los  sanguineos,  y 
entre  los  hombres  que  entre  las  mujeres;  lo  cual  dépende  de  la  posicion 
social  de  estas  ûltimas,  y  quizâs  tambien  de  la  mayor  movibilidad  de  su 
carâcter. 

Los  soldados  (sobre  todo  los  de  infanterîa  y  los  de  marina),  los  cria- 

(1)  De  vo'aTo;,  retorno,  y  de  âX^oç  ,  tedio,  tristeza. 
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dos  y  los  esclavos  padecen  la  nostaljia  con  mucha  mas  frecuencia  que  los 
individuos  de  cualquiera  otra  profesion. 

Se  ha  observado,  por  ûltimo,  que  cuanto  mas  âsperos  y  silvestres  son 
los  paises,  mas  persigue  la  imâjen  al  que  esta  separado  de  ellos  ;  y  con 
mas  hechiceros  colores  se  le  ofrece  a  cada  instante.  Con  todo,  numerosas 
observaciones  atestiguan  que  los  Bajo-Bretones  y  los  Norraandos  que 
llegan  â  Paris  por  primera  vez  estân  mny  sujetos  a  la  nostaljia,  al  paso 
que  se  libran  fâcilmente  de  ella  los  habitantes  de  la  Saboya  y  de  la  Au- 
vernia.  Sin  embargo,  no  siempre  es  el  apartamiento  del  suelo  natal  la 
causa  de  esta  afeccion;  niflos  y  mozos  ha  habido  que  se  han  vuelto  nos- 
tâljicos  sin  abandonar  su  pais,  y  solo  por  haber  salido  de  la  casa  paterna, 
donde  se  les  prodigaban  carinosamente  los  mas  afectuosos  cuidados. 

Vistas  taies  cousideraciones,  «mo  séria  bueno  admitir  très  especies  de 
nostaljia,  que  las  mas  de  las  veces  se  confunden,  no  hay  duda,  pero  que 
pueden  tambien  desarrollarse  por  separado?  Para  hablar  el  lenguaje  de 
los  frenôlogos,  la  primera  dependeria  de  la  habitâtividad;  la  segunda  de 
la  afeccionividad  ;  y  la  tercera  del  imperio  del  hâbito  ;  esta  séria  la 
nostaljia  por  habitutividad, 

Sintomas,  curso  y  ierminacîon. 

El  individuo  que  se  yuelve  nostâljico  empieza  por  tomar  aversion  â  su 
posicion  actual,  igualmente  que  â  los  usos  y  costumbres  de  los  lugares 
donde  se  encuentra.  Incapaz  desufrir  la  menor  contrariedad,  huyedetoda 
especie  de  reunion,  y  buscalasoledad  para  dar  suelta  â  sus  ideas  vaporosas 
y  cuajadas  en  un  principio  de  dulce  melancolia.  Poco  â  poco  'el  tinte 
habituai  de  sus  ideas  se  oscurece,  vuélvese  inquieto,  descuidado,  taci- 
turno;  casi  nunca  sale  de  la  apatia  en  que  esta  sumerjido,  sino  cuando 
crée  hallar  alguna  semejanza  ô  relacion  con  los  lugares,  ô  con  las  perso- 
nas  queridas,  objetos  ûnicos  de  su  sentimiento  y  de  sus  votos.  Si  ha 
perdido  la  esperanza  de  volverlos  â  ver,  pronto  se  notan  en  él  todos  los 
estragos  del  sufrimiento  moral;  su  mirar  es  sombrio  y  torvo;  sus  pârpa- 
dos,  rojos  y  entumecidos,  dejan  â  veces  escapar  alguna  lâgrima  involun- 
taria;  su  tez  se  marchita;  pierde  el  apetito;  su  respiracion  es  corta ,  fre- 
cuente,  é  interceptada  por  repetidos  suspiros  ;  siente  fatiga,  debilidades 
espontâneas,  dolores  de  cabeza,  palpitaciones,  y  luego  un  enflaqueci- 
miento  jeneral,  acompanado  de  notable  debilidad  de  los  sentidos  y  de 
las  facultades  iutelectuales. 

Agrâvanse  por  ûltimo  los  sintomas:  la  fiebre,  al  principio  fugaz  éirre- 
gular,  sehace  continua,  con  recargos  vespertinos;  hay  delirioé  insomnio; 
la  piel  se  mantiene  constantemente  seca  y  caliente;  las  sienes  y  las  ôrbitas 
se  ahondan;  â  continuacion  de  la  diarrea  colicuativa  viene  un  marasmo 
espantoso;  y  muchas  veces,  en  el  momento  de  exhalar  el  ûltimo  suspiro, 

50 
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es  cuando  el  infeliz  descubre  la  causa  del  mal  que  le  devoraba,  y  que 
uua  falsa  vergiienzale  habia  hasta  entônces  hecho  guardar  en  su  corazon. 

Eq  los  mas  de  los  casos,  la  nostaljia  signe  una  marcha  lenta  é  insensi- 
ble; otras  veces  se  despliega  de  golpe,  al  sonido  de  una  tocata  national 
que  dispierta  los  recuerdos  del  pais  nativo,  â  la  vista  de  un  compatriota, 
al  recibo  de  una  carta  de  familia,  ô  tambien  por  efecto  de  latristeza, 
companera  inséparable  de  toda  doleucia  grave. 

Se  ha  visto  estaafeccion  reinar  epidémicamente  en  los  ejércitos  (-1),  y 
compiicar  el  escorbuto  ,  la  disenteria,  la  peste,  y  el  tifo,  cuyas  termina- 
ciones  hacia  aun  mas  desastrosas:  muy  raras  veces  ha  Uevado  al  suicidio 
â  los  desdichados  cuya  existencia  emponzona. 

En  la  abertura  de  los  individuos  muerlos  de  nostaljia,  Broussais  ha  en 
contrado  siempre  diversas  lesiones  del  canal  dijestivo,y  derrames  serosos 
en  los  venftûculos  del  celebro.  A  menudo  tambien  las  meninjes  estân 
opacas,  rojas  y  espesadas,  sobre  todo  hâcia  la  parte  anterior  de  los  he- 
misi'erios  cérébrales. 

Tratamiento . 

Tratamiento.— h&  simple  nostaljia  reclama  mas  bien  un  tratamiento 
moral  que  farmacéulico:  asi  lo  primeroque  hay  que  hacer  en  esta  afeccion 
es  restituir  â  sus  hogares  al  infeliz  atormentado  por  el  deseo  de  volver  â 
verlos  jCuântos  nostâljicos,  reducidos  al  ûltimo  grado  de  marasmo,  han 
recobrado  sus  fuerzas  â  las  puertas  del  hospistal  ô  del  pueblo  que  de- 
jaban!  Si  el  apartaraiento  es  demasiado  considérable,  ô  si  el  rigor  de  la 
estacion  es  un  obstâculo  para  su  inmediata  partida,  se  disiparâ  su  abati- 
miento  alinientando  en  ellos  la  esperanza  de  una  partida  prôxima  ;  se 
sostendrân  al  mismo  tiempo  sus  fuerzas  con  un  réjimen  apropiado,  al 
cual  podrân  asociarse  algunas  agradables  distracciones.  Por  lo  demâs  se 
ha  visto  que  la  sola  promesa  de  una  licencia  ponia  convalecientes  â  rau 
chos  soldados  que,  de  vuelta  al  rejimiento,  no  pensaban  mas  que  en  la 
gloria,  y  no  queiian  hacer  mas  uso  del  favorque  se  les  habia  dispensado. 

La  nostaljia  de  las  criaturas  separadas  de  sus  nodrizas  no  suele  ser  de 
larga  duracion.  Distracciones  varias,  y  caricias  acompanadas  de  alguna 
golosina  bastao  en  las  mas  para  hacerles  olvidar  â  aquella  que  desde  su 
nacimiento  les  prodigara  los  mastiernos  cuidados.  Hay  con  todo  algunos 

(i)  La  nostaljia  se  cebo  particularmente  de  una  manera  epidéniica  en  el  ejér- 
cito  del  Rin  ,  â  principios  del  ano  II  ;  en  el  de  los  Alpes,  durante  los  prime- 
ros  meses  del  ano  VIII;  y  en  el  grande  ejéreito  reunido  en  Maguncia  en  i8i3„ 
En  1841,  se  han  observado  tambien,  en  el  campo  de  Luneville,  muchos  casos 
de  esta  terrible  eufermedad,  cuya  trasmision  contajiosa  favorecen  notablemente 
los  reveses  ,  el  frio  estremado,  las  grandes  fatigas  y  la  miseria. 
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mnos  en  quienes  no  es  tan  fugaz  la  memoria  del  corazon  ,  y  a  quienes 
hay  que  reunir  con  el  objeto  de  su  afeccion,  si  queremos  poDer  un  dique 
a  surépido  depauperamiento. 

Una  pasion  hay  diamétral  mente  opuesta  a  la  nostaljia,  que  produce  sin 
embargo  los  mismos  efectos ,  y  que  halla  tambien  su  curacion  en  el  cum 
plimiento  de  sus  deseos  :  tal  es  el  amor  de  los  viajes ,  ô  sea  la  necesidad 
de  mudar  de  lugar.  Esta  pasion ,  determinada  â  menudo  por  una  ar- 
diente  curiosidad,  por  la  sed  de  independencia,  6  por  la  esperanza  de  una 
elicidad  imajinaria ,  se  observa  particularmente  en  los  jévenes  que  ape 
nas  han  saîido  de  la  pubertad,  se  han  visto  tan  dominados  por  el 
deseo  de  abandonar  su  pais  y  su  familia,  que,  si  se  les  negaba  el  permiso 
de  partir ,  caian  en  una  profunda  tristeza,  perdian  completamente,  el  ape. 
tito,  y  no  tardaban  en  estar  minados  por  la  fiebre  héctica.  Y  si,  al  contra- 
rio, se  satisfacian  sus  deseos,  como  por  encanto  volvian  de  las  puertas  dei 
sepulcro.  Conozco  tresejemplos  de  esta  mania  de  los  viajes,  sobrevenida 
inmediatamente  despues  de  la  lectura  del  Robinson  Crusoé.  Durante  una 
larga  permanencia  en  tierra,  se  han  observado  igualmente  viejos  marinos 
sumidos  en  torva  melancolîa,  que  no  los  dejaba  hasta  zarpar  del  puerto  su 
embarcacion. 


Ejemplos  y  observaciones. 

I.  Nostaljia  por  afeccion ,  observada  en  un  niûo  de  dos  anos. 

Eujenio  L***,  natural  de  Paris,  fué  enviado  â  una  nodriza  de  las  cerca- 
nias  de  Amiens ,  y  devuelto  â  su  familia  â  la  edad  de  dos  anos.  La  tuerza 
de  sus  miembros ,  la  fortaleza  de  sus  carnes ,  el  color  de  su  tez ,  la  viveza 
y  jovialidad  de  su  carâcter,  todo  anunciaba  en  él  un  niûo  de  complexion 
vigorosa  y  los  buenos  cuidados  de  que  habia  sido  objeto.  Durante  los 
quince  dias  que  la  nodriza  estuvo  en  la  casa  paterna^  Eujenio  siguiô  go- 
zando  de  la  mas  floreciente  salud  ;  mas  apenas  hub  o  partido  aquella  mu- 
jer,  cuando  el  nino  se  puso  pâlido ,  triste  y  moroso  ;  haciase  insen  sible  â 
las  caricias  de  sus  padres ,  y  rehusaba  los  manjares  que  mas  le  lisonjea- 
ban  pocos  dias  an  tes. 

Admirados  de  tan  subito  cambio,  los  padres  de  Eujenio  mandaron  11a- 
mar  al  Dr.  Hipôlito  Petit ,  quien ,  reconociendo  desde  luego  los  piimeros 
sintomas  de  la  nostaljia,  recomendo  frecuentes  paseos  y  todas  las  dis  trac  - 
ciones  infantiles  que  abundan  en  la  capital.  Estos  medios,  ordinariamente 
eficacesen  casos  taies ,  no  sirvieron  de  nada;  y  el  pobrecito  enfermo,  cu- 
ya  demacracion  iba  creciendo ,  pasaba  horas  enteras  tristemente  inmôvil, 
Jûjos  los  ojos  en  la  puer  ta  por  la  cual  habia  visto  salir  â  la  que  le  sirviera 
de  madré.  Llamado  de  nuevo  por  la  familia  ,  el  entendido  prâctico  dccla 
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rô  que  el  ûnico  raedio  de  salvar  les  dias  de  aquella  criatura  era  hacer  vol- 
ver  inmediatamente  a  la  nodriza ,  la  cual  se  lo  llevaria  luego  consigo.  A 
su  llegada,  prorumpiô  Eujenio  engritos  de  alborozo:  la  melancolia  impresa 
eu  su  semblante  cediô  desde  luego  el  puesto  â  la  irradiation  del  éxtasis ,  y, 
para  servirme  de  las  palabras  de  su  padre ,  desde  aquel  momento  empe- 
zô  â  revivir.  Llevado  la  semana  siguiente  â  Picardia  ,  estuvo  allt  cerca 
de  un  ano ,  disfrutando  de  la  mejor  salud.  Cuando  su  segundo  regreso  â 
Paris ,  el  Dr.  Petit  hizo  sucesivamente  ausentar  â  la  nodriza ,  primero 
algunas  horas ,  despues  un  dia  entero ,  y  luego  una  semana ,  etc. ,  hasta 
que  el  nino  pudo  habituarse  é  pasar  sin  ella.  Esta  tâctica  fué  coronada 
del  éxito  mas  feliz. 

II.  Nostaljia  por  babitatividad. 

Hacia  un  gran  numéro  de  anos  que  moraba  en  la  calle  de  la  Harpe  uno 
de  esos  hombres  de  bâbitos  caseros ,  cuya  ûnica  distraction  consistia  en 
ir  â  visitar  é  veces  el  mercado  de  las  Flores ,  y  que  volvia  â  ver  siempre 
con  nuevo  gusto  su  pequena  vivienda  y  en  la  cual  reinaban  en  todas  sus 
partes  el  ôrden  y  el  aseo.  Un  dia  que  apresuradamente  regresaba  â  su  ca- 
sa, encontre  en  la  escalera  al  propietario ,  quien  le  dijo  que,  debiendo  ser 
demolida  la  casa  por  motivo  de  la  alineacion  ,  viese  de  buscarse  nuevo 
alojamiento  por  todo  el  trimestre  inmediato.  Al  oir  esta  nueva ,  el  pobre 
inquilino  quedô  petrifîcado  de  sorpresa  y  de  disgusto.  Entrado  en  el  piso, 
se  metio  en  cama,  de  la  cual  no  saliô  en  muebos  meses ,  victiina  de  una 
profunda  tristeza,  acompanada  de  fiebre  béetica.  En  vanotrataba  de  con- 
solarle  el  propietario  ofreciéndole  un  piso  mas  cômodo  en  la  nueva  casa 
que  iba  â  edificarse  en  el  solar  de  la  antigua  :  «  ;Ya  no  sera  mi  vivienda, 
contestaba  con  amargura ,  mi  vivienda  querida ,  que  yo  habia  hermosea- 
do  con  mis  manos ,  donde  treinta  anos  bacia  babia  contraido  todos  mis 
hâbitos,  y  en  la  cual  me  lisonjeaba  la  esperanza  de  acabar  mis  dias  !  » 

La  vispera  del  dia  prefijado  para  la  démolition ,  fueron  â  avisarle  que 
era  absolutamente  indispensable  entregar  las  llaves  el  dia  siguiente  al  me- 
diodia  lo  mas  tarde  :  «No  las  entregaré ,  repuso  friamente  ;  si  salgo  de 
aqui,  ha  de  ser  con  los  pies  por  delante.  »  Dos  dias  despues  el  comisario 
de  policia  fué  requerido  para  hacer  abrir  la  puerta  del  obstinado  inqui- 
lino ,  y  no  encontre  mas  que  el  cadâver  del  infeliz  ,  que  se  habia  asfixia- 
do  por  desesperacion  de  abandonar  su  carisima  vivienda. 
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PASIONES  INTELECTUALES. 


CAPITULO  XVI. 

MANIA   DEL   ESTUDIO. 

El  estudio ,  ese  alimente,  del  espiritu  ,  exije  de  nuestra  parte  gran  so- 
briedad ,  si  no  queremos  que  se  trasforme  en  un  verdadero  veneno  euya 
deletérea  accion  no  es  menos  funesta  al  fisico  que  al  moral. 

Sin  duda  que  despues  de  haber  meditado  sobre  los  estragos  que  causa 
el  abuso  del  estudio;  fué  cuando  el  filôsofo  de  Jinebra  dejô  escapar  de  su 
pluma  aquella  chocante  y.falsa  asercion  :  «El  nombre  que  piensa  es  un 
animal  depravado.»  Rousseau  hubiera  sentado  una  verdad,  si  hubiese  di- 
cho  :  el  hombre  que  piensa  demasiado  déprava  su  constitucion.  Y  con 
efecto,  las  personas  cuyo  celebro  esta  de  continuo  sobrescitado  por  los  tra- 
bajos  intelectuales  no  tardan  en  tomar  un  aspecto  distraido ,  atontado  y 
hasta  estûpido.  Unicamente  ocupadas  en  sus  investigaciones ,  parece  que 
han  perdido  el  uso  de  los  sentidos  :  muéstranse  distraidas ,  irritables,  ca- 
prichosas  ;  y  en  el  trato  habituai  de  la  vida  se  manifiestan  tan  fastidiadas 
como  fastidiosas. 

El  abuso  del  estudio  no  solo  echa  â  perder  el  carâcter,  sino  que  trastor- 
na  tambien  todo  el  organismo.  Los  filôsofos ,  los  sabios,  losliteratos ,  los 
que  nunca  salen  de  sus  libros ,  i  no  estân  mas  particularmente  espuestos 
â  las  gastritis  ;  â  las  enteritis,  â  las  hemorroides,  â  los  tumores  cancero- 
sos  deltubo  intestinal ,  no  menos  que  â  las  enfermedades  crônicas  de  las 
vias  urinarias?  ^No  veis  como  se  marchita  su  color ,  como  en^anecen  an- 
tes  de  tiempo ,  y  como  sus  articulaciones  se  constituyen  asiento  de  flu- 
xiones  reumâticas  6  gotosas,  efecto  de  la  falta  de  ejercicio  muscular?  Por 
nltimo ,  ^no  es  sabido  que  la  conmocion  trasmitida  â  todo  el  sistema  ner- 
vioso  por  las  vijilias  prolongadas  produce  frecuentemente  la  ceguera ,  la 
pérdida  de  la  memoria ,  la  epilepsia ,  la  catalepsia ,  la  enajenacion  men- 
tal, é  una  muerte  sûbitay  prematura  (1).  Entre  los  numerosos  ejemplos 
de  esta  necesidad  intelectual  satisfecha  en  demasia ,  citaré  la  de  Mentelli, 
hombre  harto  poco  conocido  ,  y  cuya  pasion  no  pasô  casi  de  una  mania 
la  mas  tranquila  é  inocente. 

(i)  Sin  duda  que  el  esceso  en  los  trabajos  intelectuales  no  da  siempre  mârjen 
â  tan  funestas  terminacione3  ;  pero  en  tal  caso,  sera  por  tratarse  de  individuos 
cuya  profesion,  ejercitando  â  la  vez  el  cuerpo  y  el  espiritu,  restablece  el  equili- 
l>rio  que  la  pasion  del  estudio  tiende  de  continuo  â  destruir.  Asi  es  que  Hipô- 
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Este  sabio  hûngaro ,  â  quien  una  muerte  accidentai  (\  )  arrebatô  en 
\  856,  fué  sin  contradiccion  el  tipo  mas  completo  de  la  pasion  del  estudio, 
y  uno  de  los  hombres  mas  estraordinarios  de  que  hace  mérito  la  historia 
literaria. 

Sin  fortuna ,  pero  rico  de  un  inmenso  saber ,  que  debia  mas  bien  à  si 
mismo  que  é  su  educacion,  dejô  su  tierra  nativa  para  recorrer  âpié  todos 
los  paises  de  Europa,  escepto  la  Inglaterra  ;  permaneciô  algun  tiempo  en 
Lion  (  hécia  4804),  y  de  alli  pasô  â  Paris,  donde  fué  acojido  por  elbuen 
abate  Devillers.  Habiendo  sido  colocado  de  pasante  en  el  establecimiento 
de  M.  Liotard ,  dejô  muy  luego  aquel  destino ,  que  le  absorvia  mucho 
tiempo  ,  y  entré  en  el  colejio  de  Enrique  IV  en  clase  de  vijilante  de  no 
che ,  esperando  poder  trabajar  pacificamente  mientras  dormian  los  cole- 
jiales.  Muy  profundo  ya  en  las  ciencias  exactas  y  la  estadistica ,  pose- 
yendo  igualmente  bien  el  latin,  el  griego  antiguo  y  moderno,  elhiingaro, 
el  eslavon ,  el  arabe ,  el  sanscrito ,  el  persa,  el  chino ,  el  aleman,  el  italia- 
no ,  el  inglés  y  el  francés ,  y  comprendiendo  ademâs  casi  todas  las  otras 
lenguas  conocidas,  Mentelli  podia  iacilmente  aspirar  â  una  câtedra  de  pro 
fesor  ;  y  los  amigos  que  se  habia  captado  ya  con  su  mérito  y  su  urbani- 
dad,  le  hubieran  indudablemente  secundado  al  intento.-  enemigo  empero 
de  toda  dependencia,  y  siempre  mas  âvido  de  saber  â  proporcion  que  mas 
avanzaba  en  los  primores  de  la  ciencia ,  aquel  hombre  singular  resolviô 
sacrificarlo  todo  â  su  ûnica  pasion.  Sacudiendo  pues  el  yugo  que  al  prin- 
cipio  le  habia  impuesto  la  necesidad ,  y  renunciando  â  todo  empleo ,  se 
retirô  â  una  casuchita  vieja  que  le  cedieron  gratis  al  estremo  de  un  jar- 
din, y  alli  viviô  desde  entônces  â  su  gusto.  Aquel  albergue,  que  el  sabio 
preferia  â  los  palacios  mas  magnificos ,  estaba  construido  de  tablas  mal 
unidas  y  no  ténia  mas  que  unos  siete  pies  en  cuadro.  El  ajuarse  componia 
de  una  mesita  con  una  pizarra  encima,  una  grande  arca  en  la  cual  se  acos- 
taba ,  y  que  durante  su  trabajo  le  servia  para  poner  los  pies ,  que  cubria 
con  una  mala  manta  de  lana,  una  silla  de  brazos  vieja  atestada  de  libros  de 
todos  tamanos,  un  cântaro,  un  puchero  de  hoja  de  lata,  y  por  ûltimo  de  un 

cratesyGa!enovivieron,segunsedice,  mas  de  un  siglo;asi  es  que Rbysch prolongé 
su  carrera  hasta los  g3  anos,  Winslow  hastalosgi,  y  Morgagni  hastalos  89.  San 
chez  Ribeiroviviotambien  84  anos,  Hoffmann  82;Fracastor,Hygmare,  Boerhaa- 
ve  ,  Van-Swieten  ,  Pringle  ,  Albino  y  Barthez  pasaron  de  los  70  anos  ;  por  ûlti- 
mo ,  Maipighi ,  Meibomio ,  Sydenham  ,  Hunter,  Bertin  y  Haller  vivieron  mas 
desesenta  anos,  Y  al  contrario,  todos  sabemos  que,  de  résultas  de  prolongada 
vijilias  y  de  habituâtes  meditaciones  sobre  un  mismo  punto  ,  Euleo,  Leibnitz, 
Kant ,  Platner,  Lineo  y  otros  varios  acabaron  por  caer  en  demencia. 

(1)  El  22  de  diciembre  de  i836  ,  habiendo  ido  â  buscar  su  provision  de  agua 
al  rio  ,  como  ténia  de  costumbre  ,  le  resbalô  el  pié  ,  cayo  en  el  agua  ,  que  pa- 
saba  escesivamente  alta  ,  y  se  ahogô.  Ténia  entônces  sesenta  anos.  Su  cadâver 
no  fué  encontrado  hasta  très  meses  despues  ,  debajo  de  una  barca. 
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pedazo  de  estafio  groseramente  encorvado  ,  que  le  servia  de  lampara  ,  y 
que  venia  â  caer  sobre  la  mesita,  pendiente  de  un  alambre.  No  desampa- 
rando  aquel  lugar  de  delicias  sino  una  vez  â  la  semana,  para  ir  â  dar  una 
leccion  cuyo  producto  le  servia  para  la  subsistencia ,  Mentelli  se  puso  â  es- 
tudiar  regularmente  veinte  horas  diarias,  sin  que  por  ello  se  alterase  jamâs 
su  salud.  El  dia  que  iba  â  dar  la  leccion  iba  tambien  â  comprar  provisio 
ues  para  la  semana.  Componianse  estas  de  patatas ,  que  hacia  cocer  de- 
bajo  de  la  lampara ,  pan  de  municion  ,  aceite  de  arder,  de  cuyo  articulo 
consumia  mucho  en  sus  largas  elucubraciones,  y  un  cântaro  de  agua  que 
siempre  iba  â  llenar  él  mismo.  En  invierno,  dormia  en  su  arca ,  y  el  estio 
en  su  sillon  de  brazos ,  que  le  babiadado  el  cardenal  Fesch.  Dichoso  con 
haber  asi  reducido  sus  necesidades  â  lo  que  él  Uamaba  el  estricio  necesa- 
rio,  Mentelli  no  bubiera  robado  un  solo  momento  â  sus  estudios  por  todo 
el  oro  del  Perû ,  puesaun  creia  que  no  estudiaba  bastante  tiempo. 

Hâcia  1814,  acosado  sin  duda  por  la  falta  absoluta  de  lecciones,  viése 
precisado  â  buscar  medios  de  vivir.  Habiéndose  presentado  en  Picpus, 
â  un  pequeno  seminario  dirijido  por  el  abate  Coudrin,  hablô,  cubierto 
de  andrajos,  â  un  jôven  profesor,  y  le  pidiô  que  le  biciese  lograr  un 
pequeno  destino  en  la  casa  :  «  Poco  ,  muy  poco  alimeûto  me  bastarâ  , 
dijo  Mentelli  :  para  alojamiento  me  contentaré  con  cualquier  rincon  ; 
no  quiero  dinero.  Concededme  lo  que  os  pido,  y  os  prometo  esforzar- 
me  en  scros  util. —  ^Sabeis  algo?  ^podriais  dar  lecciones  de  latin?  —  Si 
senor. — ^Podriais  esplicarme  algunos  trozos  de  Virjilio?  —  Sisenor.» 
Lepresentan  el  libro,  y,  sinabrirlo,  se  pone  â  esplicar  un  pasaje  con 
tal  perfection,  como  que  el  jôven  profesor  creyo  que  lo  ténia  estu- 
diado  de  antemano.  Mentelli  anadiô  con  modesta  calma-.  «Si  quereis, 
puedo  repetiros  todo  el  autor.  —  i  Sabeis  el  griego?  —  Un  poco .  »  Le  dan 
el  Homero  sin  abrirlo ,  y  se  pone  â  traducir  con  la  misma  facilidad  y 
elegancia  queantes  el  Virjilio.  El  abate  Coudrin ,  a  quien  fué  presentado, 
le  acojiô  benévolamente ,  y  en  cuanto  hubo  tomado  los  informes  nece- 
sarios  acerca  de  su  moralidad,  le  confié  la  câtedra  de  filosoiia  :  pero  las 
lecciones  del  nuevo  profesor  parecieron  tan  abstractas  â  los  alumnos,  que 
fué  preciso  separarle  y  encargarle  la  clase  de  matemâticas. 

Alojado  al  estremo  del  jardin  ,  en  un  pabellon  derruido,  Mentelli,  que 
babia  escojido  aquel  lugar  como  el  mas  retirado  ,  no  quiso  rras  muebles 
que  los  suyos ,  anadiendo  tan  solo  el  lujo  de  un  atado  de  heno  que  puso 
en  su  arcon  para  mantenerle  el  calor  de  los  pies  y  servirle  de  cabezal  en 
caso  necesario.  A  aquel  pabellon  iban  los  discipulos  â  tomar  sus  leccio- 
nes. Reparando  uno  de  ellos  cierto  dia  una  chinche  en  la  mano  del 
sabio,  se  lo  hizo  advertir  y  le  incité  â  matarla.  «  i  Y  porqué?  »  repuso 
Mentelli ,  haciendo  entrar  suavemente  al  insecto  dentro  de  la  mauga  : 
«^acaso  tenemos  derecho  de  matar  â  una  criatura  de  la  Divinidad?  Este 
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animalito,  como  cualquierotro,  es  admirable  en  su  especie  :  ni  vos  ni 
yo  somos  capaces  de  hacer  cosa  igual  ;  dejémosle  vivir.» 

Guando  los  ejércitos  aliados  se  hallaban  asediando  a  Paris,  llegaron  al- 
gunas  balas  hasta  el  jardin  donde  vivia  el  sabio:  corrieron  â  advertirle  del 
iïesgo  que  corria  permaneciendo  en  aquel  sitio.  Mentelli  se  hallaba  tran- 
quilamente  sentado  junto  â  la  mesa ,  ocupado  en  la  resolucion  de  un  pro- 
blema.  Incomodado  aparentemente  de  que  le  interrumpiesen  ,  levante  la 
cabeza  y  dijo  al  que  queria  arrancarle  del  peligro  :  «iQué  hay  de  comun 
entre  esas  balas  y  rni  persona?  dejad  que  caigan,  y  sobre  todo  dejadme 
en  paz»  El  superior  del  seminario  ténia  prescrito  que  aquel  hombre  sin- 
gular  fuese  tratado  con  la  mayor  atencion ,  y  sobre  todo  habia  exijido  de 
él  que  cada  dia  comiese  de  dos  platos,  y  que  diariamente  bebiese  un 
poco  de  vino.  Mentelli,  sometiéndose  en  un  principio  â  aquella  ôrden  , 
admitia  el  alimento  que  le  llevaban  ;  usaba  de  él  con  mucha  sobriedad  ; 
mas  esta  misma  sobriedad  le  parecio  luego  un  esceso  reprensible  ;  y  no 
pudiendo  por  otra  parte  soportar  por  largo  tiempo  la  especie  de  depen- 
dencia  â  que  se  creia  sujeto,  tomô  el  partido  de  dejar  aquella  casa  don- 
de todos  se  esmeraban  en  mostrarîe  el  mayor  aprecio ,  y  se  separô  des- 
pues de  haber  estado  un  ano  en  ella. 

Habiendo  ido  â  establecer  su  domicilio  en  el  Arsenal,  donde  habia  ob- 
tenido  la  concesion  de  un  misérable  recinto,  convertido  en  bodega  des- 
pues que  hubo  muerto,  volvio  â  encontrar  en  aquella  especie  de  cloaca 
todos  los  placeres  que  tanto  codiciaba,  es  decir,  una  soledad  absoluta, 
su  cântaro  de  agua,  su  pan  de  municion,  sus  patatas,  y  en  especial  lafe- 
liz  libertad  de  dedicarse  sin  interruption  al  estudio,  ûnica  necesidad  que  le 
atormentaba.  Un  dia  de  la  semana,  como  antes,  destiné  â  dar  una  lec- 
cion  de  matemâticas,  de  griego  6  de  arabe  :  aquel  era  un  dia  robado  â  sus 
libros,  â  quienes  llamaba  siempre  sus  buenos ,  sus  queridos  amigos: 
pero  como  la  necesidad  se  lo  imponia  porley,  se  sometia  â  ella  sin  que- 
jarse ,  y  basta  prolongaba  su  leccion  una  y  mas  horas,  si  asi  lo  queria  el 
discîpulo. 

Su  gasto  ,  escepto  el  de  la  compra  de  libros,  ascendia,  sin  variacion 
alguna ,  â  siete  sueldoâ  diarios ,  très  para  la  manutencion ,  y  cuatro  para 
el  alumbrado.  En  cuanto  al  gasto  de  lavahdera,  lo  suprimiô  totalmente, 
renunciando  a  llevar  ropa  blanca.  Nunca  se  calentaba  por  mucho  que 
fuese  el  rigor  de  la  estacion  ;  y  era  menester  que  su  vestido ,  siempre  com- 
puesto  de  una  hopalanda,  6  de  un  capote  de  soldado,  comprado,  como 
el  pan  de  municion ,  en  algun  cuartel ,  le  cayese  a  pedazos  para  que  se 
decidiese  â  reemplazarlo.  Un  pantalon  de  tela  ô  de  nanquines,  una  casque- 
ta  de  piel,  unos  énormes  chanclos ,  y  las  piernas  desnudas,  completa- 
ban  su  traje. 

JSus  amigos  (pues  Mentelli  se  habia  heeîio  muchos  entre  los  hombres 
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nias  distinguidos  de  la  capital,  y  tambien  del  estranjero),  sus  amigos,  digo , 
quisieron  un  dia  introducir  algunas  modificaciones  en  su  traje,  y  le  man- 
daron  muchos  vestidos  :  los  llevô  una  ô  dos  veces  ;  pero  su  amor  â  los 
libros  le  decidiô  muy  pronto  â  vender  todas  aquellas  piezas  para  procu- 
rarse  algunas  obras  que  deseaba  poseer.  Vohïendo  pues  â  ponerse  su 
vieja  hopalanda,  lo  mete  todo  en  un  baul,  y  cargândoselo  â  cuestas,  lo 
lleva  â  casa  de  un  ropavejero,  quien ,  comparando  la  pobreza  de  sus  ves- 
tidos con  el  esceteate  estado  de  los  que  le  ofrece  para  vender,  tômale  por 
un  ladron  y  lo  hace  prender.  Encerrado  con  los  vagabundos  en  la  sala 
comun  de  la  policia,  nuestro  sabio  pasô  una  semaua  entera  sin  pensar  en 
hacerse reclamar  por  sus  amigos;  y,  puesto  en  libertad,  confesô  que  «si 
le  bubiesen  dado  un  calabozo  partieular,  y  libros  para  continuar  sus  es- 
tudios,  no  hubiera  hecho  reclamacion  alguna  para  salir  de  aquel  lugar 
donde  le  daban  pan  y  agua  â  discrecion.» 

Mentelli,  que  babia  Yiajado  mucbo  cuando  jôven  para  completar  su  ins- 
truccion,  senti  a  â  menudo  no  haber  visitado  la  Inglaterra  ,  y  hasta  llegô  â 
formar  por  un  instante  el  proyecto  de  hacer  una  escursion  â  aquel  pais.  Au u- 
que  no  ignoraba  que  todo  estaba  muy  caro  en  aquel  pais,  dijo  cierto  dia  & 
un  Inglés  que  él  esperaba  recorrerla  bien  por  todas  partes  y  no  gastar  mas 
que  150  francos.  El  Inglés  se  echô  â  reir  asegurandole  que  aquello  no 
era  posible.  «Hegastado  très  veces  menos,  â  proporcion,  en  mis  viajes 
por  el  continente ,  replicô  Mentelli  ;  pero  hago  entrar  en  mi  célculo  lo 
caros  que  estân  entre  vosotros  los  viveres.  A  mi  me  basta  corner  pan  solo, 
beber  agua,  y  dormir  debajo  de  un  ârbol  en  el  campo,  6  debajo  de  un 
pôrtico  de  iglesia  en  los  pueblos  y  ciudades.—  jAy  mi  buen  seîior!  cl 
mayor  crimen  en  Inglaterra  es  tener  poco  dinero:  ser  pobre  es  ser  cul- 
pable;  y  nuestras  leyes,  que  protejen  al  ciudadano ,  no  saben  defender 
mas  que  su  propiedad.  Si  dormis  â  la  sombra  de  un  ârbol,  os  trataran 
como  â  un  vagamundo  6  â  un  cazador  en  vedado,  y  os  meterân  en  la 
cârcel...  Creedme,  si  vais  â  Inglaterra,  llevad  con  vos  lo  que  baste  a 
libraros  de  los  inconvenientes  de  la  pobreza,  pues  de  lo  contrario,  pudie 
rais  tener  que  llorar  amargamente  vuestra  imprudencia.»  Este  juicioso 
aviso  hizo  que  el  filôsofo  hûngaro  renunciase  â  su  proyecto,  y  pronto  le 
hubieron  sus  libros  consolado  de  aquel  pequefio  disgusto. 

A  pesar  de  su  pasion  tan  esciusiva  al  estudio,  distaba  mucbo  Mentelli 
de  ser  iosociable:  amaba  â  sus  semejantes  ,  y  se  comunicaba  con  ellos 
placentero,  sobre  todo  el  dia  que  por  précision  ténia  que  robar  â  sus 
ocupaciones  favoritas.  Hâbil  dialecto,  complaciase  â  veces  en  sostener 
las  opinioues  mas  paradojales:  pero  como  aquello  era  un  puro  jnego  de 
su  espiritu,  pronto  tornaba  â  la  verdad,  y  uno  no  podia  entônces  menos 
deadmirarsu  rara  sagacidad  y  la  amena  variedad  de  sus  conocimientos. 
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Sus  maneras  eran  suaves,  hasta  seductoras ,  y  su  carâcter  era  tan  iguaî 
que  sus  mas  intimos  amigos  no  habian  jamâs  notado  en  él  la  menor  al  te 
ration.  Su  larga  barba  y  su  fîsonomia ,  â  la  vez  grave  y  espresiva ,  traian 
é  la  imajinacion  aquellos  hermosos  retratos  en  los  cuales  représenté  eî 
Ticiano  â  algunos  de  sus  contemporâneos. 

Mentelli  ténia  singular  predileccion  â  lainfancia.  Por  raucha  que  fuese 
la  rigurosa  economia  que  estableciô  en  sus  gastos  personales,  el  dia  que 
iba  â  proveer  para  la  semana  nuncadejaba  de  comprar  algunas  nueces  6 
pastelitos  para  teuer  el  gusto  de  repartirlos  â  las  criaturas  que  encontra- 
ba;  y  tampoco  era  rare-  verle  figurar  aquel  dia  en  medio  de  un  grupo  de 
chiquillos  atraidos  por  sus  îarguezas  y  su  buen  bumor.  Era  tambien  muy 
aficionado  â  los  ratoues ,  habiendo  domesticado  muchos  que  tenian  el 
privilejio  de  salir  â  corner  su  pan  de  municion  en  su  misma  mesa. 

El  ûnico  defecto  por  el  cual  se  podian  hacer  verdaderas  cargos  al  buen 
Hûugaro  era  su  estremado  desaseo,  que  no  dejaba  de  ofender  â  los  que 
se  le  acercaban  mucho.  Aquella  poca  limpieza,  juntoconel  insuportable 
hedor  que  exhalaban  sus  vestidos ,  le  hizo  perder  muchas  lecciones,  y  en- 
tônees  se  veia  redneido  â  servir  de  modelo  en  los  talleres  de  pintura:  pero 
estos  inconyenientes  nunca  eran  parte  para  hacerle  volver  en  si  y  cuidar 
un  poco  mas  de  su  persona:  su  pasion  absorvia  todas  las  demâs  ideas. 
Cuando  el  côlera,  bubo  que  emplear  la  fuerza  armada  para  obligarle  à 
interrumpir  sus  estudios,  a  fin  de  que  durante  la  interrupeion  sepudiese 
limpiar  su  infecta  vivienda. 

Este  defecto  esencial  no  aparté  sin  embargo  de  Mentelli  â  los  verdade- 
ros  apreciadores  de  su  mérito.  Varios  miembros  del  Instituto  eran  intimos 
amigos  suyos;  paseaban  con  él,  y  convidâbanle  â  sus  reuniones  como  â 
su  mesa.  Rarisima  vez  admïtia  estas  ûltimas  invitaciones  :  una  comida 
estraordinaria  trastornaba  su  salud;  un  solo  vaso  de  vino  le  daba  calen- 
tura,  y  por  otra  parte  no  queria  quebrantar  sus  hâbitos  de  sobriedad,  en 
la  cual,  decia  él,  estribaba  su  independencia. 

Por  lo  demâs,  la  afectacion  de  singularidad  no  entré  para  nada  en  la 
adopeion  de  aquella  vida  austera ,  de  la  cual  no  se  cansé  jamâs ,  y  que 
aventaja  â  cuanto  sabemos  de  algunos  antiguos  filosofos.  Para  él,  el  amor 
delà  ciencia  fué  el  ûnico  bien  apetecible;  â  él  sacrifice  todos  los  placeres 
que  cautivan  â  los  demâs  bombres;  pero  nadie  le  consagro  un  culto  mas 
desaudo  de  vanidad  como  de  ambicion.  Es  de  notar  que  durante  mas  de 
treinta  anos  que  se  le  vie  llevar  en  Paris  una  vida  al  parecer  tan  miséra- 
ble, ni  una  sola  vez  siquiera  se  le  oyé  quejarse  de  su  situacion  ;  que  no 
sufriô  o  al  menos  noseconocié  que  sufiïese  ninguna  incomodidad  fisica; 
y  por  ûltimo,  que  nada  perdié  de  aquella  lucidez  de  espiritu ,  de  aquella 
calma  perfecta  que  anunciaban  en  él  â  la  vez  el  hombre  superior  y  el  veiv 
uadero  lîlésofo. 
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Es  de  sentir  no  obstante  que  un  nombre  de  tal  temple  haya  dedicado 
'cantos  anos  al  estudio,  sin  pensar  en  enriquecer  la  ciencia  cou  los  tesoros 
que  habia  juntado:  no  nos  queda  de  él  obra  alguna,  ni  siquierael  menor 
fragmento  de  sus  dilatadasinquisieiones,  y  en  este  concepto,  fuerza  es  con- 
venir en  que  su  pasion  fué  eminentementeegoista. 
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Se  ha  dicho  y  repetido  que  la  mûsica  podia  muy  bien  constituir  una 
aficion  viva  y  pronunciada  enmuchos  individuos,  pero  que  nunca  podia 
lîegar  â  pasion.  Esto  es  un  error,  calilicado  desde  luego  de  tal  por  la  ob- 
servacion  menos  atenta.  Yo  aseguro  haber  visto  muchos  melômanos , 
verdaderamente  dignos  de  este  nombre,  que  no  pensaban  ni  sonaban  mas 
que  en  mûsica,  que  por  la  mûsica  se  habian  arruinado,  y  que,  en  el  acto 
de  morir ,  no  tenian  mas  sentimiento  que  el  de  dejar  sin  acabar  una 
composicion  musical.  Tal  fué,  entre  otros,  el  célèbre  Choron  (1),  de  quien 
fui  por  largo  tiempo  médico  y  amigo. 

(i)  Choron  (Alejandro-Estévan)  naciô  en  Caen  el  21  de  octubre  de  1771,  y 
niurio  en  Paris  el  28  de  junio  de  i833.Este  nombre  estraordinario,  que  aun  no 
ha  sido  reemplazado,  y  que  tal  vez  no  lo  sera  de  mucbo  tiempo,  fué  sucesiva- 
mente  uno  de  losprimeros  alumnos  de  la  Escuela  politécnica,  suplente  de  Mon- 
je  en  la  Escuela  normal,  profesor  de  hebreo  en  el  colejio  de  Francia,  institutor 
primario,  maestro  de  capilla,  director  de  la  Opéra,  y  por  ultimo  fundador  y  di- 
reetor  de  la  Escuela  real  de  mûsica  relijiosa  y  clasica,  de  la  cual  ban  salido  tan- 
tos  brillantes  alumnos  ,  hoy  dia  maestros  famosos  :  Dietsch,  Monpou,  Nicou- 
Choron,  Scudo  ,  Jansenne  ,  Molinier  ,  Guerrier,  Saint-Germain  ,  de  Lagatine  , 
Marie,  el  célèbre  Duprez,  a  quien  Choron  decia  k  menudo:  «Tu  seras  un  dia  el 
primer  cantor  de  Francia,  si  no  vas  â  vocear  en  la  opéra;  *  y  por  ultimo,  la  jô- 
venRachel,  â  la  cual  predecia  que  nunca  debia  ser  mas  que  actriz. 

He  aqui  su  epitafîo,  compuesto  por  él  mismo  en  su  lecbo  de  muerte.  Entre- 
gomelo,  diciendo:  «Ante  ayer  hice  mi  testamento;  ayer  recibi  los  sacramentos; 
hoy  he  hecho  mi  epitafio.  Aquf  lo  teneis;  os  lo  entrego,  y  lo  recomiendo  â  vues- 
tra  benevolencia,  si  lia  lugar.  Lo  he  compuesto  yo,  porque  sigo  el  principio  de 
que  en  asuntos  propios  vale  mas  hacer  que  dejar  hacer.  Por  lo  demis,  yo  desa- 
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Dotado  de  una  coûstitucion  biliosonerviosa,  aumentô  Choron  sunaturaî 
irritabilidad  ocupândose  continuamentede  miisicamas  de  las  très  cuartas 
partes  de  su  vida:  asi  quenunca  estaba  en  reposo.  Su  intelijencia  hervia 
sin  césar;  su  lengua  se  negabaen  cierto  modo  âtraducir  todo  el  lleDO  del 
pcnsamiento,  y  el  movimiento  perpetuo  se  hallaba  en  sus  dedos,  y  aun 
mas  en  sus  ojos,  en  los  cualesse  piutabau  hastalas  menores  sensaeiones. 

Dia  y  noche  fermentaba  en  aquella  cabeza  de  artista  una  idea ,  una 
sola  idea;  y  era  contener  el  desborde  de  la  mûsica  de  murmullo  y  de 
fiorituras,  para  restituirla  a  su  primitivo  elemento,  que  es  la  sencillez,  la 
verdad,  la  naturaleza.  Para  conseguir  este  objeto  ,  todo  lo  sacrificô,  su 
tiempo,  su  fortuna,  su  salud,  y  hasta  el  bienestar  de  su  familia. 

Eu  su  clase  de  las  très  de  la  tarde  era  sobre  todo  donde  soltaba  todo 
su  jenio,  y  ponia  a  descubierto  la  orijinalidad  de  su  carâcter,  no  menos 
que  la  vivacidad  de  la  pasion  que  le  dominaba.  Escuchemos  â  uno  de  sus 
mas  asiduos  y  juiciosos  admiradores  :  «Cualquiera,  dice  M.  Laurentie, 
que  no  haya  visto  â  Choron  en  su  clase  de  las  très  no  sabe  nada  de  ese 
profesor  estraordinario.  Alli  le  teneis  con  un  diapason  en  la  mano,  en  su 
câtedra;  a  presencia  de  cien  alumnos  :  indica  el  la,  toma  el  tono,  da  la 
senal,  y  todos  rompen.  jEsto  va  bien!  nada  de  eco:  Choron  patea,  se  enfu- 
rece,  hace  bambolear  la  câtedra,  y  con  los  ojos  encendidos  busca  â  un 
malaventurado  discîpulo  que  berreaba  a  toda  voz,  creyendo  quelo  hacia 
mejor  que  los  otros.  Descubre  al  culpable,  le  nombra,  le  tira  â  la  cara  su 
gorro  encarnado,  con  acompanamiento  de  injurias  y  epigramas;  y  luego 
concluye  con  la  siguiente  espantosa  reprimenda ,  pronunciada  con  voz 
désespérante  y  amenazadora:  /  Té  cantas  comoun  Conservatoriof  No 

fio  â  quien  quiera  â  que  encuentre  una  palabra  que  no  esté  de  acuerdo  con  la 
vtrdad.  » 

Âlexander  Stephanns 

CHOKOK, 

E   Valerio  oriundus, 
Natus  Cadomi,  die  XXI  oetobris  1771. 
Litteris,  bonis  artibus  ac  scientiis  accuratè  et  féliciter  studiit, 
Sed  musicam  sacram  et  didacticam 

Presertim  excoluit 

Reïïgioni  atque  publiées  utilitati 

Précipité  consulens. 

Bonis  et  bono  totus  intentus  et  J 'avens 

Se  ipsum  ac  sua  prorsus  abnegavit. 

Quam  multa  ad  nimium  artis  damnum  imperfecta  relinquens 

variis  publias  muneribus  functus , 

Obiit,  die. 

OJTATE    PHO    EOi 
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parecia  sioo  que  se  hubicse  oido  un  trueno  en  la  sala;*  pero  mezclândose 
la  risa  con  el  estupor,  no  duraba  oiucho  la  seriedad.  Un  momento  des- 
pues Choron  iba  â  alzar  del  suelo  el  gorro,  y  acariciaba  al  pobre  alumno. 

«Otra  vez  el  la.  Pero  ahora  Choron  hace  una  esplicacion  sobre  el 
trozo  que  se  va  ârecitar,  y  espone  el  pensamiento  del  maestro.  Este  pen- 
samiento él  lo  ha  buscado,  él  lo  ha  adivinado,  y  él  lo  posée:  no  hay  cosa 
mas  clara. 

«Otra  vez  el  la  y  el  tono.  Empiezan  de  nuevo.  Esta  vez  va  bien;  y 
Choron  esclama  desaforado:  /bien!  bien!  bien!  Vos  creeis  que  el  trozo 
lia  sido  bien  cantado.  Mas  hé  aqui  que  su  ojos  se  encienden  de  repente: 
/No  es  esto!  yo  me  he enganado/  esclama.  Al  escuchar  estas  palabras, 
silencio  jeneral  en  toda  la  sala. 

«Entônces  vuelve  â  tomar  el  papel,  médita  un  instante,  y  repite  :  /Yo 
mehabia  enganado!  jHé  aqui  el  pensamiento  que  se  debia  traducir!  y  lo 
espliea:  lo  esplicaconconviccion,  con  elocuencia,  conentusiasmo  A  veces 
le  faltan  palabras  y  se  echa  â  cantar;  su  vozse  quiebra,  pero  todosle  com- 
prenden.  A  su  canto  de  una  medida hace suceder  unaleccionde  filosofia, 
un  pensamiento  moral,  un  rasgo  de  injenio,  un  epigrama,  una  carcajada, 
un  grito  de  dolor,  una  observacion  de  artista  ,  una  salida  de  mûsico ,  y 
todo  esto  â  la  vez:  no  os  déjà  tiempo  para  respirar. 

« Vamos ,  senores,  el  la.  Silencio.»  Choron  vuelve  â  esponer  el  pensa- 
miento principal.  Este  es  el  pensamiento:  jno  hay  duda!  Otra  vez  el  la. 
^Estân  VV?  Choron  vuelve  â  seguir  elhilo  de  sus  meditaciones  defilôsofo, 
de  poeta,  de  artista,  de  maestro  de  escuela:  aquello  es  una  amalgama  de 
gravedad  y  de  bufoueria  que  os  hace  estar  inmôvil  de  sorpresa.  Uno  no 
sabe  si  ha  de  reirse  6  de  admirarse;  pero  esto  es  nuevo,  esto  es  raro,  esto 
es  sorprendente:  esto  es  un  espectâculo. 

«Siempre  elmismo  la.  Se  rompe  en  fin.  Hé  aqui  que  se  desenvuelve 
el  pensamiento;  hé  aqui  la  oîeada  que  parte;  hé  aqui  el  jenio  encontrado, 
espuesto,  establecido  con  todas  sus  magnificencias.  Seguid,  si  podeis, 
con  la  vista  â  Choron:  seguid  sus  emociones;  seguid  la  movilidad  de  su 
rostro,  de  sus  facciones,  de  todo  su  sér  :  llora,  rie,  canta,  grita,  salta, 
palmotea,  apiaude,  se  aplaude  â  si  mismo ,  se  alaba  ,  alaba  â  todo  el 
mundo,  al  autor,  â  los  maestros,  â  los  alumnos:  jla  pieza  habia  sido  bien 
cantada!» 

En  aquellaclase  de  las  très,  tan  fielmente  pintada  como  que  uno  crée 
estar  en  ella,  Choron  olvidaba  todas  sus  cuitas  y  quebrantos.  Acababa 
de  perder,  enocho  dias,  âdos  hijos,  de  résultas  del  sarampion:  el  dolor 
estaba  pintado  en  todo  su  semblante;  se  apretaba  el  pecho  y  se  golpeab» 
la  trente,  asegurando  â  Mr,  Martin  de  Noirlieu  que  séria  inconsolable  en 
su  infortunio.  De  repente  oye  dar  las  très.  «jLas  très!  esclama  con  su  or- 
dinaria  viveza;  es  la  hora  de  mi  clase;  para  todo  hay  tiempo.»  Y  tocan- 
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do  en  seguida  su  diapason,  se  lo  acerca  al  oido,  y  se  eneamina  â  la  clase' 
repitiendo  la,  la,  la,  la,  la.  Aquel  dia  diô  una  de  las  lecciones  mas  bri- 
llantes: 

El  aprecio  que  manifestaba  Choron  â  las  grandes  celebridades  de  toda 
clase  no  ténia  otra  medida  que  su  talento  mûsico,  ô  los  servicios  que 
hubiesen  podido  prestar  al  arte  que  él  tanto  idolatraba.  «^Sabeis,me  decia 
un  dia,  cuâl  es,  entre  todos  los  Padres  de  la  Iglesia,  aquel  â  quien  amo 
mas?— San  Agustin,  le  respondi. — No,  repuso  con  viveza  ;  es  san  Juan 
Damaseeno ,  porque  él  es  quien  diô  la  mejor,  6  quizâs  la  ûnica  defi- 
nicion  de  la  miisica.  Pietened  bien  lo  que  dijo  san  Juan  Damaseeno:  «La 

mûsica  es  una  série  de  sonidos  que  se  Ilaman »  Que  se  llaman  unos 

à  otros,  repetia  él  manteniendo  la  mano  aplicada  sobre  la  frente:  jesto  es 
sublime!  jsolo  por  esto  merecia  ya  ser  canonizado!  p 

Su  admiracion  por  las  grandes  obras  de  los  siglos  xvi  y  xvn  le  hacia 
demasiado  severo  con  las  composiciones  contemporâneas.  Preguntandole 
cierto  dia  un  artista  su  opinion  acerca  de  la  opéra  Zemira  y  Azor,  de 
Gertry,  respondio  con  jesto  irônico:  «j Opéra  helada,  mûsica  de  vinagre!  » 

Los  primeros  artistas  de  la  capital,  reunidos  una  noche  en  las  Casas 
consistoriales,  tocan  con  rara  perfeccion  diferentes  piezas  de  nuestros 
mas  insignes  cornpositores.  Todo  el  mundo  aplaude,  todo  el  mundo  fé- 
licita al  prefecto  por  la  eleccion  de  las  piezas  y  la  fînura  de  la  ejecucion. 
Choron  es  el  ûnico  que  se  mantiene  impasible.  El  prefecto  se  le  acerca* 
cntônces,  y  trata  de  arrancarle  algunas  espresiones  laudatorias:  «Esto  es 
la  sopa  y  el  cocido,  le  contesta  su  antiguo  camarada;  no  hay  nada  que 
dccir.»  Otra  vez  hacia  ensayar  en  presencia  de  Mr.  de  Quelen  un  Kyrie 
de  su  composition  ,  cuando,  por  una  levisima  falta  ,  gritô  con  voz  de 
trueno:  «jSilencio!  hé  aqui  un  Kirie  eleison  que  no  valeuu  diablo.»  Y  el 
arzobispo  se  echô  a  reir  âpesar  suyo. 

Un  dia  encontréle  que  salia  de  la  iglesia  de  santa  Jenoveva.  La  saluta- 
cion  en  mûsica  que  acababa  de  oir  le  habia  de  tal  suerte  desplacido  , 
que  solo  contesté  â  mi  saludo  con  las  siguientes  palabras:  /Picarosf  nions- 
truosf  me  han  desgarrado  las  entranas!  y  prosiguié  su  camino  tapân- 
dose  los  oidos,  cual  si  escuchase  aun  el  canto  de  los  misioneros. 

Por  ûltimo,  se  le  viô  entrar  en  verdaderos  accesos  de  furor  contra  el 
abate  Nicole,  cuya  administration  parcimoniosa  y  cicatera  no  le  permitia 
hacer  tocar  en  la  Sorbona  todas  las  obras  maestras  delomelli,  de  Âllegri 
y  de  Palestrina. 

El  Conservatorio  no  queria  mucho  â  Choron,  y  este,  segun  ya  hemos 
indicado  ,  tampoco  era  amigo  del  Conservatorio.  Al  odio  que  contra 
aquel  establecimiento  ténia  debe,  â  mi  entender,  atribuirse  en  parte  el 
injusto,  pero  profundo  desprecio  que  profesaba  à  la  mûsica  instrumental. 
«éCômo  es  posible,  le  preguntaba  un  dia  M.  Laurentie ,  que,  siendo  tan 
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aficionado  â  la  mûsica,  no  bayais  cjercitado  vueslros  dedos  en  tocaralgua 
instrumenta,  el  piano  sobre  todo,  aunqne  no  fuese  mas  que  para  hacerle 
espresar  vuestros  peosamientos  6  losde  los  otros?— «Ya  hay  jentes  en- 
cargadas  de  eso,»  le  contesté  con  toda  la  ironia  y  desprecio  que  pudo 
manifestai'  con  su  voz. 

Si  Choron  desdeûaba  los  instrumentas,  una  yoz  hermosa  le  embriaga- 
ba,  le  volvia  loco,  sobre  todo  si  era  de  aquellas  que  saben  réunir  el  sen- 
timiento  cou  la  précision.  En  el  corazon  del  invierno,  y  haciendo  una 
noche  rigurosa,  oye  en  la  calie  una  bella  voz  de  mujer:  al  momento  se 
levanta  de  la  cama,  y  sin  mas  abrigo  que  un  léviton  echa  â  correr  tras 
ella.  A  los  pocos  minutes  vuelve  tiritando  de  Mo  y  todavia  mas  descon- 
solado:  era  una  prostituta  que  daba  el  brazo  â  dos  militares  borracbos 
como  una  sopa.  «iQué  desgracia!  me  dijo  al  dia  siguiente;  yo  hubiera 
hecho  de  ella  mi  mejor  alumna:  pero  no  quiero  pensar  mas  en  esto  , 
porque  me  désespéra.» 

Volvia  muy  contento  de  uno  de  sus  viajes  â  Picardia:  «Habia  ido  alla, 
decia  él,  para  encontrar  un  bajo,  y  traigo  un  ténor.  Es  igual;  estoy  segu- 
ro  de  que  harâ  hoaor  â  la  casa.— Sera  sin  duda  un  pensionista  de  pago, 
le  dijo  el  mayordomo.  ^cuânto  pagarâ?— iAlmabaja  y  vénal!  le  contesta 
indignado  Choron,  joshablo  de  un  ténor,  y  me  salis  hablandodedinero!» 

Otra  vez  cantaban  sus  alumnos  el  hermoso  oratorio  de  Schneider,  el 
Juicio final,  bajo  la  direccion  de  M.  Nicou-Choron,  su  yerno;  y  él  estaba 
en  cama,  ya  gravemente  enfermo  deunataque  de  côlera.  Yo  conocia  al 
artista;  y  receloso  de  que  quisiese  juzgar  de  que  modo  iba  â  ser  cantada 
aquella  composicion,  habiale  dado  â  enteuder  cuan  peligroso  le  séria, 
en  su  estado,  abrir  la  ventanadel  cuartoque  daba  â  la  sala  delconcierto. 
Aprobô  mi  celo,  me  tomô  afectuosamente  la  mano,  y  me  prometiô  hacer 
aquel  sacrificio.  Ejecutada  con  rara  perfeccion  la  primera  parte  del  ora- 
torio, y  habiendo  arrebatado  los  aplausos  de  toda  la  concurrencia  ,  me 
salgo  un  instante  para  ir  â  consolar  al  pobre  enfermo,  llevândole  la  nueva 
de  aquel  triunfo.  ^A  quién  me  encuentro  en  el  patio,  â  las  nueve  y  média 
delà  noche ,  y  haciendo  un  viento  sumamente  incômodo?  A  mi  Choron, 
con  las  piernas  desnudas,  y  envuelto  en  una  manta  de  lana,  que  se  habia 
agazapado  detrâs  de  la  puerta  del  salon  para  escucharlo  todo  y  juzgar  de 
todo  por  si  mismo,  â  riesgo  de  ser  sorprendido  en  aquel  sitio  y  con  tan 
ridiculo  traje. 

En  4855,  desprovisto  de  todo  recurso,  y  armado  simplemente  con  una 
pequena  coleccion  de  mûsica  de  iglesia,  Choron  se  habia  echado  â  recor- 
rer,  solo,  laFrancia,  y  âimprovisar  en  varias  catedrales  masas  cantantes 
âlas  cuales  comunicaba  su  aima  y  su  vida  (4).  En  vano,  de  regreso  â 

(i)  Choron  habia  empezado  tambien  a  introducir  el  canto  en  el  ejército.  Es- 
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Paris,  le  conjuramos  el  Dr.  Paulin  y  yo,  â  que  descansase  cual  exijia  su 
salud  gastada  despues  de  tantas  fatigas.  Lejos  de  escucharnos  no  pensé 
ni  se  ocupô  mas  que  en  organizar  coros  de  ninos  de  jornaleros,  y  eonsi- 
guiô  en  pocas  semanas  hacer  cantar,  por  seiscientas  vocesde  ninos,  sa- 
lutaciones  en  mûsica  en  las  iglesias  de  Notre-Dame  y  de  san  Sulpieio. 
Tamano  esceso  de  trabajo  debia.  necesariamente  abatir  la  organizacion 
mas  robusta:  cayô  mortalmente  enfermo.  Pues  bien,  en  medio  de  los 
atroces  dolores  de  una  enteritis  y  de  una  pleuresia  agudas,  el  admirable 
melômano  senîia  no  haber  popularizado  bastante  el  canto  en  Francia. 
Deciame  la  vispera  de  su  muerte:  «Discurriendo  sobre  mi  enfermedad,  he 
logrado  poner  mi  respiracion  en  armonia  con  mi  dolor  de  costado;  y 
hasta  he  llegado  â  coordinar  el  ritmo  de  mi  respiracion  con  mis  requin  - 
tas  de  tos.»  Y  luego  repentinamente dirijiéndose  de  nuevo  ami,  medijû: 
«^Sabeis  quién  es  Palestrina? — Es,  le  contesté,  uno  de  los  mas  grandes 
maestros  de  la  escuela  italiana  en  el  jénero  severo  ô  idéal.— Otra  cosa  es, 
repuso  él  con  fuego.  Acordaos  bien  de  lo  que  voy  â  deciros,  y  hacedlo 
circular:  es  cosa  nueva.  Figuraos  un  océano  inmenso,  cuyas  olas  se  des- 
lizan  con  calma  y  majestad:  es  la  mûsica  antigua.  Miradpor  otra  parte 
ese  océano  cuyas  olas  encrespadas  se  encumbran  al  cielo,  y  de  repente 

se  sepultan  luego  en  el  abismo es  la  mûsica  moderna.  jAhora  bien! 

Palestrina  es  el  punto  de  union,  el  confluente  de  esos  dos  océanos:  jPa- 
lestrina  es  el  Racine,  el  Rafaël,  el  Jesucristo  de  la  mûsica!  » 

peraba  poder  dar  en  el  campo  de  Marte  un  concierto  de  diez  mil  voces  escoji- 
das  entre  los  mejores  cantores  de  los  rejimientes.  j  Cuél  hubiera  sido  su  alboro- 
zo,  cuânto  su  delirio,  si  hubiera  podido  realizar  su  jigantesco  proyeeto  !  ;  Cuân- 
to  hubiera  alentado  tambien  los  esfuerzos  de  un  jôven  profesor  de  canto  de 
Bicetre  (M.  Florimundo  Ronger),  quien  bajo  la  ilustrada  direccion  del  Dr.  Leu- 
ret,  logra  todos  los  dias  hacer  reaparecer  la  vida  intelectual  en  el  rostro  de  los 
enajenados  cantores,  y  calmar  â  sus  numerosos  camaradas  ,  que  los  escuchan 
con  tanto  placer  como  sorpresa  ! 


*^^#^ï!M&^^***^**^^*^*^@'^^**•^**'^*#^**^,***^**^ 
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El  amorde  laregularidad,  el  raismo  ôrden,  esa  cualidad  tan  preciosa, 
se  trasfonha  harto  â  menudo  en  una  verdadera  pasion  cuyo  menor  in- 
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cOnveniente  es  bacer  ridiculo  6  insufriblc  al  que  es  su  esclave  ;Tan  cierto 
es  que  nuestras  mejores  facultades  se  eonvierten  en  una  fuente  de  maies 
cuando  la  prudeucia  no  sabe  dirijir  su  uso! 

Mr.  L***,  de  constitution  bilioso-liii  fâtica ,  de  carâcter  paciûco,  y  hom- 
bre  de  regular  y  amena  instruction,  ha  sido  uno  de  los  tipos  del  ôrden 
llevado  hasta  la  mania  mas  orijinal  é  inocente.  Todas  las  acciones  de 
ese  singular  personaje  eran  tan  pesadas ,  medidas ,  calculadas  ;  repe- 
tianse  cada  diade  una  manera  tan  uniforme  y  regular,  que  juiciosamente 
se  le  habia  dado  el  apodo  de  homme  à  la  minute. 

Cincuenta  anos  seguidos,  asi  en  invierno  como  en  verano ,  asi  bueno 
como  indispuesto,  M.  L***  se  levantô  constantemente  a  las  seis  en  punto: 
â  las  seis  y  média  entraba  en  su  tocador,  se  depilaba  cuidadosamente  la 
barba  para  no  tener  que  afeitarse;  y  en  seguida  se  lavaba  con  mucha 
agua.  Esta  agua  le  servia  primero  para  el  mismo  uso  ocho  dias 
seguidos;  los  ocho  dias  siguientes  la  hacia  servir  para  las  manos;  y 
en  tercer  lugar  la  destinaba  para  regar  las  flores.  Mr.  L***  era  fa- 
nâtico  en  punto  â  este  hâbito,  y  su  senora  no  pudo  conseguir  jamâs 
que  lo  dejase.  Con  arreglo  â  los  mismos  principios  de  ôrden  y  de 
economia,  no  se  mudaba  la  camisa  sino  los  domingos ,  el  panuelo 
cada  quincé  dias,  y  la  corbata  cada  dia  de  aûo  nuevo.  —  Hecha  la  lim- 
pieza  y  salido  del  tocador,  se  pasaba  al  rezo  en  comun,  luego  se  totnaba 
el  café,  despues  de  lo  cual  se  iba  Mr.  L***  a  su  gargajero.  Allî,  sin  ne- 
cesidad  alguna,  esperaba  una  hora  entera  que  una  espectoracion  benéûca 
desembarazase  sus  bronquios  de  las  mucosidades  que  debian  tapizarlos. 
La  espectoracion  llegaba  al  fin  de  un  modo  mas  ô  menos  natural:  enfon- 
ces, y  solo  enfonces  pasaba  nuestro  buenhombre  alborozado  â  su  gabinete, 
donde  ocupaba  très  horas  arreglando  sus  papeles,  muebles  y  libros.  Poco 
antes  de  las  once  salia  para  ir  â  laiglesia,  vol  via  â  las  doce  menos  cuar- 
to,  y  se  ponia  â  leer  hasta  las  dos  menos  diez  minutos.  Estos  diezminutos 
que  precedian  â  la  comida  estaban  esclusivamente  destinados  âhacerla  lu- 
gar. Durante  la  comida,  compuesta  invariablemente  de  una  sopay  dos 
platos  colocados  con  todasimetria,  Mr.  L***sacaba  del  bolsilloun  pedacito 
de  papel  que  servia  para  preservar  los  manteles  de  las  manchas  que  pu- 
diese  hacer  eltenedor.  Despues  de  algunos  dias  de  servicio,  aquelpapelito 
era  cuidadosamente  guardado  â  parte  para  otro  uso.  Al  levantarse  de  la 
mesa,  hiciese  el  tiempo  que  se  quisiese,  iba  â  pasear  por  el  Luxemburgo,  y  , 
siempre  por  el  Luxemburgo, en  la  calle  de  ârboles  llamadadelas  Viudas.  Vol- 
via  â  casa  hâcia  las  cuatro  y  média,  y  siempre  por  un  mismo  camino.  En 
seguidahabia  lectura  en  alta  voz  hasta lacena,  aunque  estuviese  resfriado 
6  ronco;  nada  importaba,  era  la  régla  y  se  acabô.  No  sucediô  una  sola 
vez  que  Mr.  L***  se  acostase  despues  de  dadas  las  nueve:  tan  convencido 
estaba  de  que  â  aquella  hora  debia  estar  acostado  todo  el  mundo,  como 
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que  muchas  veces  se  bailé  en  su  casa  hasta  média  noche,  sin  que  conci- 
biese  la  menor  sospecha  de  tamana  infraccion  contra  las  reglas  de  la 
hijiene  y  de  su  pequeno  estado.  Mucho  faltaba  para  que  las  funciones 
dijestivas  del  hombre  à  la  minute  fuesen  tan  regulares  como  sus  ideas  6 
como  su  reloj  rnarino:  bastante  â  menudo  ténia  que  levantarse  de  noche, 
y  entônces  encontraba  en  su  mesa  los  flexibles  porta-tenedores  rigurosa- 
mente  clasificados  por  su  ôrden  cronoléjico. 

La  enfermedad  y  uiuerte  de  su  mujer ,  â  quien  estimaba  mucho ,  no 
hicieron  variar  en  un  âpice  la  simetria  de  su  existencia.  «Todo  esto,  decia 
él,  habia  de  suceder,  porque  mi  pobreesposa  ténia  muchaedad,  y  es 
muy  regular  que  la  enfermedad  précéda  â  la  muerte.  »  Prodigéle ,  por  lo 
demâs  ,  los  mas  asiduos  cuidados,  con  su  puntualidad  habituai,  pero  sin 
dejar  traslucir  pesar  alguno.  La  ûltima  noche  se  hallaba  cerca  de  su  que 
rida  enferma,  cuando,  habiendo  oido  dar  las  nueve,  fué  corriendo  â 
acostarse  en  la  misma  aîcoba,  despues  de  haber  autorizado  al  criado  para 
que  le  llamara  luego  que  empezase  la  agonia.  Dispertado  â  eso  de  las  on 
ce,  se  levantô,  se  vistiô,  se  peinô ,  se  acercô  luego  al  lecho  de  su  buena 
amiga ,  la  invité  â  hacer  â  Dios  el  sacrificio  de  su  vida ,  y  en  seguida  le 
récité  en  alta  voz  las  oraciones  para  los  agonizantes.  Apenas  hubo  exha- 
lado  la  enferma  el  ûltimo  suspiro,  ya  se  habia  M.  L***  metido  otra  vez  en 
la  cama ,  y  en  la  misma  alcoba.  No  tardé  mucho  en  dormirse,  y  ronce  en 
santa  paz  hasta  la  manana  siguiente  â  la  hora  consabida.  Arreglado  lo 
necesario  para  el  entierro ,  con  cuyo  encargo  corrié  él  mismo ,  M.  L*** 
siguié  y  continué  por  muchos  anos  su  uniforme  y  glacial  existencia.  Ca- 
yendo  enfermo  â  su  vez ,  miré  con  calma  la  llegada  de  la  muerte ,  pidié 
y  recibié  los  sacramentos  ya  desde  los  primeros  dias  de  la  enfermedad, 
dié  todas  las  disposiciones  necesarias  para  sus  funerales ,  y  murié  tan 
metédicamente  como  habia  vivido ,  à  las  9  de  la  noche  en  punto  :  ya  en- 
traba  esto  tambien  en  el  érden. 

Acabamos  de  ver  el  abuso  de  una  escelente  cualidad,  como  es  la  pasion 
del  érden  ,  estremada  simplemente  hasta  el  ridiculo.  Hé  aqui  un  segundo 
ejemplo  del  mismo  estravio  en  un  hombre  que  no  teniala  relijion  por  con- 
trapeso,  y  cuyo  fin  fué  de  los  mas  trâjicos.  El  21  de  mayo  de  -1830,  â  eso 
de  las  nueve  y  média  de  la  noche,  fui  llamado  por  M.  de  Mesnard ,  entén- 
ces  comisario  de  policia  del  cuartel  del  Observatorio,  para  ir  â  visitar  con 
él  el  cuerpo  de  M.  M***,  contraste  de  joyas  en  la  casa  Moneda,  quien  aca- 
baba  de  matarse  en  su  domicilio.  Introducidos  en  una  pieza  muy  espacio- 
sa  y  poco  alumbrada ,  no  podiamos  dar  un  paso  sin  encontrar  un  charco 
de  sangre,  é  pedazos  de  sustancia  cérébral  que  estaban  sembrados  por  el 
piso.  Pronto  vimos  â  un  hombre  en  camisa ,  echado  hacia  atrâs  en  una 
silla,  con  los  brazos  colgantes,  y  la  mano  derecha  armada  todavia  con 
una  pistola ,  la  cual  retenian  los  dedos  fuertemente  contraidos  por  el  frio 
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de  la  muer  te.  Una  silla  poltrona ,  cuyo  almohadon  todavia  caliente  no  se 
habia  aun  rehecho  sobre  si  mismo ,  indicaba  que  aquel  infeliz  se  habia 
sentado  hacia  poco  en  él.  En  cuanto  â  la  figura  del  individuo ,  era  im- 
posible  ver  cosa  mas  espantosa  :  con  efecto,  su  cara  no  estaba  representa- 
da  sino  por  la  mandibula  inferior  y  la  barba;  la  mandibula  superior,  los 
carrillos ,  la  nariz  y  la  frente,  fuertemente  tirados  atrâs ,  no  se  sostenian 
sino  por  una  tirilla  del  cuero  cabelludo  que  cubre  el  hueso  occipital.  Los 
pariétales  estaban  caidos  hâcia  su  lado  respectivo  (1).  Los  gritos  de 
desesperacion  que  daba  desde  un  cuarto  contiguo  una  pobre  paralitica, 
mujer  del  difunto ,  un  ataud  entreabierto  à  pocos  pasos  del  cadâver ,  los 
desechos  ensangrentados  que  cubrian  los  muebles  y  el  suelo,  el  débil  res- 
plandor  que  daba  una  sola  luz  ,  todo  contribuia  â  aumentar  el  horror  de 
aquel  cuadro  que  jamâs  podrâ  borrarse  de  mi  mente. 

Hé  aqui  los  datos  que  recojimos  en  ôrden  â  las  causas  de  aquel  espan- 
toso  suicidio  :  el  senor  M***,  de  unos  sesenta  afios  de  edad,  y  de  constitu- 
cion  bilioso-nerviosa ,  era  habitualmente  moroso ,  irascible,  caprichoso,  y 
estaba  inquieto  siempre  por  el  porvenir ,  aunque  se  hallaba  bastante  aco- 
modado.  Medianamente  vanidoso  y  embustero ,  repetia  â  todo  el  mundo, 
sobre  todo  desde  que  logrô  una  cruz ,  que  su  mano  izquierda  babia  sido 
mutilada  en  el  sitio  de  Zaragoza ,  de  résultas  de  haberse  reventado  un 
obus  :  mas  por  desgracia  algunas  personas  que  le  conocian  desde  nino  le 
recordaban  con  malicia  que  los  cuatro  dedos  que  le  faltaban  habian  sido 
devorados  por  un  cerdo.  Pero  el  golpe  mas  marcado  de  su  carâcter  ,  lo 
que  le  daba  realmente  su  fisonomia ,  era  un  amor  6  una  pasion  de  ôrden 
que  rayaba  en  locura.  Un  libro,  una  silla ,  una  pluma  fuera  de  su  puesto 
ô  mal  colocada ,  bastaba  para  causar  en  él  un  violento  arrebato ,  ô  para 
sumerjirle  en  una  sombrîa  tristeza  muy  prôximaâla  desesperacion. 

Lo  mismo  que  en  el  individuo  de  la  observacion  précédente  ,  las  mas 
minimas  acciones  de  M.  M***  se  repetian  todos  los  dias  con  matemâtica 
exactitud.  Si  no  ténia  reloj  marino  ,  ténia  uno  de  Breguet ,  y  no  daba  un 
paso  ni  hacia  un  jesto  sin  consultarlo.  Con  el  auxilio  del  precioso  régula- 
dor ,  levantâbase  constantemente  â  las  cinco  en  punto ,  se  vestia  y  limpia 
ba ,  almorzaba ,  sacudia  el  polvo,  enjugaba  y  ordenaba  hasta  las  nueve 
menos  cinco  minutos  :  â  las  nueve  salia  invariablemente  para  su  oficina,  y 
nunca  volvia  ni  antes  ni  despues  de  las  cuatro  y  treinta  minutos.  Se  le 
vie ,  baciendo  mal  tiempo  ô  un  frio  escesivo,  estar  esperando  en  la  puer- 
ta  cochera  que  tocase  la  média  antes  de  entrar  en  su  casa.  A  consecuen- 
cia  de  ese  furor  de  regularidad  ,  se  zambullia  en  su  cama  al  dar  la  pri-~ 

(i)  Esta  verdadera  desarticulacion  tiene  lugar  â  veces  cuando  el  canon  del 
arma  de  fuego  se  aplica  contra  la  bôveda  del  paladar,  teniendo  compléta  mente 
cerrada  la  boca. 
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mera  campanada  de  las  diez ,  hora  que  estaba  pacientemente  esperando 
en  camisa ,  aunque  helase  y  tuviese  el  fuego  apagado. 

La  avaricia,  propiamente  dieha,  no  influyô  jamâs  para  nada  en  el  es- 
travagante  jénero  de  vida  de  M.  M***;  el  ôrden  y  la  limpieza  eran  los  ûni- 
cos  môviles  de  toda  su  conducta.  Su  lenera  ,  perfectamente  abastecida,  y 
su  bodega  ,  siempre  provista  de  escelentes  vinos ,  estaban  arregladas  con 
no  menos  simetria  que  su  biblioteca ,  y  sabia  usar  de  ellas  oportunamen- 
te.  Metôdico  hasta  en  las  cosas  mas  minimas ,  no  podia  menos  de  serlo 
en  su  tocador.  Asî ,  treinta  y  cinco  afios  hacia  que  se  mudaba  la  ropain- 
terior  con  toda  regularidad  cada  bines  ;  el  dia  de  Todos  Sàntos  deja- 
ba  irrevocablemente  los  vestidos  de  estio  y  se  ponia  los  de  otono  hasta  Na- 
vidad  :  el  20  de  marzo  ,  hiciese  el  tiempo  que  se  quisiese ,  tomaba  vesti- 
dos mas  lijeros  hasta  el  22  de  junio ,  dia  en  que  volvia  â  ponerse  los  de 
estfo.  Por  lodemas,  nunca  llevaba  abotonado  mas  que  un  boton  delaca- 
saca,  a  fin  de  no  estropear  los  otros  ojales ,  que  siempre  dejaba  sin  desa- 
puntar  siquiera.  Naturalmente  miedoso,  se  encerraba  en  su  casa  como  en 
ima  ciudadela,  con  el  auxilio  de  fuertes  cerrojos  y  de  una  barra  de  se- 
guridad,  que  habia  tenido  la  precaucion  de  mandar  haceren  Versalles.  A 
escepcion  del  Dr.  Focillon ,  su  médico ,  y  de  dos  antiguos  amigos ,  las  vi- 
sitas eran  recibidas  en  el  descanso  de  la  escalera ,  en  primer  lugar ,  por- 
que  uno  no  conoce  â  la  jente  que  llama ,  en  segundo  lugar ,  porque  de- 
jândoles  entrar,  con  los'piés  emporcarian  el  piso,  y  en  tercer  lugar,  porque 
para  hacerles  sentar  hubiera  sido  preciso  destruir  el  arreglo  simétrico  de 
las  sillas  en  el  cual  se  complacia  mucho  el  dueno  de  la  casa.  El  mozo  de 
la  fonda,  que  le  llevaba  todos  los  dias  la  comida  â  las  cinco,  era  recibido 
tambien  en  la  antesala;  la  barra  de  seguridad  le  dejaba  la  abertura  estric- 
tamente  précisa  para  pasar  los  platos  del  dia  y  Uevarse  la  vajilla  del  ante- 
rior  con  el  importe  de  la  comida ,  esmeradamente  envuelto  en  la  cuenta 
del  dia  siguiente. 

M.  M***  no  solo  pasaba  cuidado  del  ôrden  que  debia  reinar  en  su  casa, 
sino  que  tambien  le  ocupaban  los  negocios  politicos;  y  desde  -1828  entre- 
veia  préximo  uno  de  esos grandes  desôrdenes  sociales ,  vulgaimente  11a- 
mados  revoluciones.  Testigo  forzado  del  gran  trastorno  de  -1789  ,  no  es- 
taba por  atravesar  una  segunda  borrasca  ,  y  creyô  que  el  mejor  medio  de 
no  ver  ya  mas  nada  fuera  de  su  sitio  era  cerrar  para  siempre  los  ojos  â 
la  luz.  Fuese  en  consecuencia  al  puente  de  Sevrés,  desde  el  cual  se  tiré 
al  rio  ,  despues  de  haber  escrito  su  nombre  en  un  pedacito  de  papel  que 
tuvo  cuidado  de  encerrar  en  un  tafetan  engomado ,  metiénclolo  en  uno 
de  los  bolsillos  latérales  del  pantalon.  Sacado  del  agua,  al  cabo  depocos 
instantes,  por  unos  bateleros  que  le  llamaron  âla  vida,  se  hizo  acompanar 
â  casa  de  un  amigo  suyo ,  à  fin  de  no  apesadumbrar  â  su  mujer,  la  cual, 
«n  aquella  época  ,  estaba  ya  enferma  ,  y  sobre  todo  para  evitar  uuades^ 
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titucion  de  empleo,  sillegabala  antoridadâ  saber  la  tentativa  que  habia 
hecho  para  destruirse.  Algun  tiempo  despues  de  esta  ocurrencia ,  M.  M*** 
comprô  enel  cementerio  del  Padre  Lachaise  un  terreno  â  perpetuidad  /y 
encargô  ;  para  su  mujer  y  para  si,  la  construction  de  un  mausoleo  cerca- 
do  con  verjas  de  hierro  ;  y  terminado  que  estuvo,  mandô  grabar  el  epita- 
fîo,  pero  sinlas  fechasdel  fallecimiento.  Un  dia  que  fué  â  dar  su  paseo 
favorito ,  encontre  en  la  piedra  tumular  una  inscription  que  ie  ridiculi- 
zaba;  figurândose  que  su  hijo  era  el  autor  de  aquella  mofa,  vuelve  inme- 
diatamente  â  casa  ,  y  envia  â  uno  de  sus  amigos  el  retrato  de  aquel  hijo, 
â  quien  no  quiere  volver  â  ver  en  su  vida ,  y  tambien  un  par  de  pistolas 
de  arzon.  Al  dia  siguiente  va  â  ver  â  aquel  amigo  para  pedirle  lo  que  le 
habia  mandado  el  dia  anterior ,  alegando  que  el  puesto  vacio  de  aquel 
cuadro  le  cbocaba  horriblemente  â  la  vista,  y  que  las  pistolas  podrian  série 
muy  utiles  en  el  caso  de  que  se  introdujesen  ladrones  en  su  casa  para  ro- 
barle.  Puesto  otra  vez  en  posesion  de  aquellos  objetos,  se  vuelve  â  su 
casa ,  se  desnuda ,  y  prépara  el  féretro  que  se  habia  construido  él  mismo 
de  encina  fuerte ,  con  dos  agarraderas  de  hierro  para  facilitar  su  traspor- 
te.  Encima  de  aquel  féretro ,  que  encontramos  â  unos  seis  pies  de  dis- 
tancia  del  cadâver,  y  con  la  tapadera  levantada  para  recibirle,  habia  pues- 
to su  testamento ,  en  el  cual  disponia  :  1.°  que  no  se  le  encendiesen  vêlas 
6  cirios  despues  de  muerto  ;  2.°  que  su  cadâver  fuese  conducido  directa- 
mente  al  cementerio  del  P.  Lachaise  ;  5.°  y  la  ûltima  recomendacion  era 
que  uno  de  sus  amigos  comprase  todos  los  afios  por  valor  de  treinta  y  seis 
sueldos  (  unos  siete  reaîes  de  vellon)  de  aceite  para  conseryar  y  mantener 
sin  orin  el  enrejado  de  su  tomba. 

En  cuanto  â  la  poltrona  ;  que  encontramos  todavîa  caliente ,  bajo  toda 
probabilidad  se  habia  levantado  de  ella  porque  viô  menos  inconvenientes 
en  manchar  una  silla  de  enea  que  un  sillon  cubierto  de  terciopelo.  Asi 
que  en  aquel  infeliz ,  afectado  por  otra  parte  de  una  hepatitis  erônica ,  la 
pasion  del  ôrden  habia  sobrevivido  hasta  al  mismo  desérden  de  las  ideas. 


& 


CAPÎTULO  XIX, 


MANIA  DE   LAS   COLECCIONES. 


Despues  de  la  mania  del  ôrden  viene  naturalmente  la  de  las  coleccio- 
nes ,  que ,  en  su  principio ,  no  es  mas  que  la  pasion  de  la  clasiiîcacion 
aplicada  â  los  objetos  vivamente  predilectos. 
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Dejando  pues  é  un  lado  a  los  coleccionistas  cambalacheros,  que  no  son 
mas  que  industriales ,  y  â  los  coleccionistas  lechuguinos ,  que  no  son  na- 
da,  nos  ocuparémos  aqui  de  los  verdaderos  coleccionistas,  es  decir  de 
esos  idolâtras  de  buena  fe  que  hacen  colecciones  por  puro  amor  â  la  co- 
leccion. 

Todo  el  mundo  recordarâ  las  inimitables  pâjinas  en  que  el  autorde  los 
Caractères  pinta  con  tan  burlona  verdad  todos  esos  caprichos  del  espiri- 
tu  humano.  Con  la  sonrisa  en  los  labios  recuerda  uno  siempre  sus  ridi- 
culos  aficionados  de  encuadernaciones ,  de  estampas ,  de  medallas ,  de 
insectos ,  de  ciruelas ,  y  por  ûltimo  su  hombre-tulipan ,  que  echa  raices 
de  puro  contemplar  la  solitaria  ,  objeto  de  su  admiracion  y  de  su  culto. 
Ese  furor  de  coleccion  existe  ahora  como  existia  en  tiempo  de  La  Bruyè- 
re :  no  ha  becho  mas  que  variar  de  fisonomia.  Tenemos  hoy  anticuarios 
cuyas  familias  carecen  de  los  articulos  de  primera  necesidad,  aficionados 
â  autôgrafos  que  no  tienen  pan ,  y  personajes  acribillados  de  deudas 
que  mueren  dejando  magnificas  galerias  decuadros.  Conocemos  â  talin- 
dividuo ,  poco  pudiente  ,  que  tiene  una  numerosa  coleccion  de  caballos, 
y  é  tal  pequeno  rentero  que  aun  no  es  poseedor  de  ochenta  violines  ;  y 
por  ûltimo ,  entre  nuestros  graves  cofrades ,  podria  citar  â  mas  de  un 
horticultor  que  Flora  revindica  â  Esculapio ,  y  cnyo  glorioso  apellido 
pasarâ  sin  duda  â  la  posteridad  con  una  nueva  variedad  de  rosas  6  de 
dalbias. 

No  pretendo  analizar  y  describir  aqui  cada  una  de  esas  inonomanias;. 
bastarâ  mencionar  algunas  mas.  Tal  aficionado  conocido  mio  desprecia 
profundamente  las  couchas ,  los  esmaltes ,  6  los  camafeos ,  y  tiene  una 
série  compléta  de  todos  los  botones  civiles  y  militares  que  se  han  llevado 
en  los  uniformes  franceses  desde  \  789  â  \  841 .  Tal  otro  tiene  una  predi- 
leccion  por  los  cabellos  en  jeneral ,  y  mas  particularmente  aun  por  los 
cabellos  rojos  :  posée  numerosos  mechones  revestidos  de  su  auténtica. 

Un  tercero  no  tiene  entranas  mas  que  para  el  antiguo  Sevrés ,  para  la 
pasta  tierna.  Si  le  hablais  de  otra  cosa  que  de  sus  porcelanas,  no  os  en- 
tiende,  no  os  escucha  siquiera.  Pero  no  os  acerqueis  demasiado  â  su  rico 
aparador  ,  porque  séria  capaz  de  mataros  en  el  sitio,  si  tuvieseis  la  des- 
gracia de  romper  uno  solo  de  sus  platillos.  Ese  hombre,  que  forma  par- 
te de  la  sociedad  ,  y  que  tiene  una  aima  que  salvar ,  ignora  si  nuestros 
departamentos  han  sido  asolados  por  las  inundaciones  ;  pero  de  antema- 
no  sabe  si  en  la  Boisa  se  vende  una  média  vajilla  de  pasta  tierna ,  y  no 
se  avergonzarâ  de  gastar  50.000  francos  en  su  adquisicion. 

Un  anticuario  no  es  aficionado  mas  que  a  las  cajas  de  tabaco  ;  posée 
la  coleccion  mas  rica  y  numerosa  que  hay  en  el  mundo  ;  y  gloriase  eon 
orgullo  de  poder  ensenar  â  los  curiosos  seis  Blarembergs  mas  de  los  que 
luvo  cl  difunto  rey  de  Ioglaterra  Jorje  IV,  grau  aficionado  â  cajas  de  ta- 
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baco  y  â  Blarembergs.  Otro  loco  ha  gastado  treinta  aîios  de  su  vida  en 
formar  una  coleccion  de  taponcs  de  corebo  mas  ô  menos  histôricos  ô 
anecdôticos. 

Por  ûltimo  ,  i  quién  lo  creyera  !  un  aficionado  â  moraias  ha  muerto 
mârtir  de  su  idea  fija  por  los  erabalsaraamientos  ejipcios  :  se  sintiô  he- 
rido  de  medio  d  medio  al  descubrir  que  su  princesa  faraônica  no  era  mas 
que  un  hombre  ,  y  â  peticion  suya  espresa  fué  enterrado  en  la  caja  don- 
de  habia  por  tan  largo  tiempo  descansado  la  mas  hermosa  de  sus  mo- 
mias. 

Digase  ahora  que  todos  esos  gustos  desordenados  son  inocentes  y  de 
poca  importancia.  Son  verdaderas  pasiones  que  solo  difieren  de  las  de- 
mas  por  la  pequenez  de  su  objeto ,  pero  cuyas  résultas  son  â  menudo 
tan  déplorables  para  el  individuo  como  para  su  familia  y  para  la  so- 
ciedad. 

De  la  Bibliomania.  —  Guardémonos  de  confundir  con  los  bibliôma- 
nos  â  esos  hombres  de  gusto  y  de  talento  que  tienen  libros  solo  para  ins- 
truirse ,  para  distraerse  ,  y  que  han  sido  decorados  con  el  nombre  de 
de  bibliôfilos.  «Delo  sublime  alo  ridiculo,  dice  un  agudo  aficionadoâ  li- 
bros ,  no  hay  mas  que  un  paso  :  del  bibliôfilo  al  bibliômano  no  hay  mas 
que  una  crisis.  »  El  bibliôfilo  se  vuelve  frecuentemente  bibliômano  cuan- 
do  su  espiritu  decrece ,  ô  cuando  su  fortuna  aumenta,  dos  graves  incon- 
venientes  é  los  cuales  estân  espuestas  las  personas  mas  honradas  ;  pero 
el  primero  es  mucho  mas  comun  que  el  segundo.  «  El  bibliôfilo  ,  anade 
Mr.  Carlos  Nodier,  sabe  escojer  los  libros  ;  el  bibliômano  los  amontona  : 
el  bibliôfilo  pone  el  un  libro  junto  al  otro,  despues  de  haberlo  sometido 
â  todas  las  investigaciones  de  sus  sentidos  y  de  su  intelijencia  ;  el  bibliô- 
mano hacîna  los  libros  unos  sobre  otros ,  sin  mirârselos.  El  bibliôfilo 
valora  el  libro ,  el  bibliômano  lo  pesa  ô  lo  mide  ;  no  escoje ,  sino  [que 
compra.  La  inocente  y  deliciosa  fiebre  del  bibliôfilo  es ,  en  el  bibliôma- 
no ,  una  enfermedad  aguda  llevada  hasta  el  delirio.  Llegado  â  este  gra- 
do  fatal ,  nada  tiene  ya  de  intelijente ,  y  se  confonde  con  las  manias.  » 
Si  me  fuese  permitido  anadir  una  ûltima  pincelada  para  resumir  este  jui- 
cioso  paralelo,  diria  que  el  bibliôfilo  posée  libros ,  y  el  bibliômano  esta 
poseido  de  ellos. 

Entre  todas  las  manias  coleccionistas ,  la  de  los  libros  me  ha  parecido 
siempre  â  la  vez  la  mas  estendida  ,  la  mas  seductora  ,  y  la  mas  lenta- 
mente  ruinosa.  Me  limitaré  â  citar  un  ejemplo.  Trâtase  de  un  coleccio- 
nista  de  raza  pura,  y  cabal  hombre  de  bien  ;  hombre  raro  en  su  espe- 
cie  ,  incapaz  de  sustraer  un  Elzeviro  de  diez  y  ocho  h'neas  de  mârjen  ; 
queestremaba  la  delicadeza  hasta  el  puûto  de  devolver  fielmente  el  libro 
mas  insignifiante  que  seje  prestase,  y  que  nuncadiô  cabida  en  su  mente  â 
la  idea  de  descabalar  una  obra  buena ,  con  la  esperanza  de  adquirirla 
luego  â  bajo  precio. 


416  MANIA    DE    LAS    C0LKCC10NES. 

Mr.  Boulard,  hombre  de  gustoy  literato  instruido,  habia  adquiridô 
una  gran  fortuna  en  el  notariado ,  que  ejerciô  en  Paris  por  mnchos  anos 
de  unamanera  lamas  honrosa.  Muydiferente  de  los  notarios  del  dia, 
Mr.  Boulard  no  era  un  hombre  de  mundo;  era  el  hombre  de  su  despa- 
cho  ,  el  guia  ,  el  amigo  de  sus  clientes  ;  y  no  se  decidiô  â  dejar  su  nota- 
ria  hasta  que  pudo  trasmitirla  â  un  hijo  heredero  de  su  intelijencia,  de  su 
celo  y  de  sus  virtudes. 

Hasta  entônces  Mr.  Boulard  creyô  deber  hacer  el  sacrifîcio  de  una  afi- 
cion  muy  marcada  que  ténia  â  los  libros  :  pero  desde  que  se  viô  dueno 
de  su  persona  y  de  su  tiempo  ,  no  pensô  mas  que  en  formarse  una  colec- 
cion  de  obras  raras  y  curiosas. 

Héle  aqui  pues  manos  â  la  obra ,  pasando  una  parte  del  dia  en  casa 
de  los  grandes  libreros ,  y  otra  parte  en  casa  de  los  chalanes ,  hojeando, 
oliendo  ,  midiendo  y  comprando  siempre  las  ediciones  raras ,  las  buenas 
ediciones ,  las  ûnicas  en  que  se  halla  la  falta  ,  la  bendita  fa!ta ,  estrella 
polar  de  los  verdaderos  aficionados.  Los  antiguos  aficionados  â  la  libre- 
rîa  aseguran  no  tener  memoria  de  haberle  visto  entrar  en  su  casa  sin 
llevar  debajo  del  brazo  varios  volûmenes.  Por  lo  demâs ,  sus  numerosas 
compras  eran  siempre  pagadas  al  contado  ,  y  al  cabo  de  algunos  anos 
era  mirado  en  todo  Paris  como  la  segunda  providencia  de  los  libreros  de 
viejo.  A  tal  paso  pronto  quedaron  llenos  los  estantes  que  cubrian  todas 
las  paredes  de  su  aposento ,  y  de  toda  necesidad  hubo  que  preparar  sitio 
para  las  adquisiciones  futuras.  A  fuer  de  senora  prudente  y  econômica, 
madama  Boulard  babia  aconsejado  repetidas  veces  à  su  marido  que  se 
pusiese  â  leer  antes  de  seguir  comprando;  pero  tal  consejo,  bueno  cuan- 
do  mas  para  un  bibliôfilo ,  no  era  en  manera  alguna  del  agrado  de  nues- 
trobibliémano.  Los  nue  vos  volûmenes,  que  de  algun  tiempo  llegaban 
por  masas,  por  toesas  cuadradas ,  fueron  colocados  por  montones  delan- 
te  de  la  biblioteca  ,  inaccesible  ya3  y  hasta  en  el  cuarto  de  dormir,  con- 
vertido  un  dia  en  cuatro  grandes  calles ,  todas  guarnecidas  de  estantes. 

A  todo  eso  Mr.  Boulard  se  iba  volviendo  menos  amable  y  mas  misterio- 
so.  De  manana  empezaba  sus  escursiones  mucho  mas  temprano  que  de 
costumbre ,  â  hora  en  que  ni  los  libreros  habian  abierto  sus  tiendas ,  ni 
los  chalanes  puesto  sus  paradas  :  con  frecuencia  no  iba  â  almorzar  â  su 
casa  ;  iba  â  corner  muy  tarde  ;  y  un  dia  sucediô  que  no  fué  â  corner  ni 
â  dormir.  En  vano  madama  Boulard  ,  alarmada ,  pregunta  â  su  marido 
acerca  de  tan  escandalosa  conducta  ;  el  bibliômano  se  obstina  en  guar- 
dar  silencio ,  ô  da  respuestas  evasivas.  Desde  aquel  entônces  se  le  siguen 
todos  los  pasos ,  se  le  espian  todas  las  acciones  â  aquel  marido  relajado, 
y  no  se  tarda  en  averiguar  que  hace  algun  tiempo  pasa  dias  enteros  en 
una  de  sus  casas ,  de  la  cual  habia  despedido  sucesivamente  â  todos  los 
inquilinos,  y  que  acababa  de  trasformar  en  una  vasta  biblioteca.  La  no- 
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ehe  que  el  esposo  habia  olvidado  pasar  bajo  ciel  techo  conyugal  era  pre- 
cisamente  aquella  durante  la  cual  arreglô  très  carretadas  de  libros,  cuya 
compra  accidentai  no  se  habia  atrevido  â  confesar.  Entran  entônces  las 
esplicaciones ,  hay  lloros  por  una  y  otra  parte,  y  por  ûltimo  se  firman 
las  paces  :  ^pero  bajo  que  condiciones  ?  Nuestro  bibliômano  ha  dado  pa- 
labra de  honor ,  ha  empenado  su  fe  de  antiguo  notario  ,  de  que  empeza- 
râ  inmediatamente  su  catalogo ,  y  uo  cornprarâ  en  lo  sucesivo  ni  un  vo- 
lûmeu  sin  espresa  autorizacion  de  madama. 

Fiel  â  sus  promesas,  el  honrado ,  el  vénérable  M.  Boulard,  da  princi 
pio  â  su  obra:  todavia  sale  â  menudo,  es  verdad ,  pero  solo  para  visitar 
sus  antiguas  galerias,  mas  nunca  para  comprar.  Algunos  meses  despues 
de  tan  aniniosa  résolution ,  empezô  a  declinar  su  salud:  particularmente 
perdiô  el  apetito  y  las  fuerzas ,  empezô  â  enflaquecer  -.  su  carâcter ,  antes 
amable  y  placentero ,  se  volviô  de  repente  sombrio  y  melancôlico  :  sor- 
damente  minado  en  fin  por  una  calentura  nerviosa ,  llegô  âno  poderse 
mover  de  la  cania.  Entônces  solo  fué  cuando  el  médico  que  le  visitaba 
sospechô  que  aquella  fiebre  consuntiva  podia  muy  bien  procéder  de  una 
especie  de  nostaijia,  del  sentimiento  que  ténia  el  enfermo  de  no  poder 
comprar  mas  libros;  y,  de  concierto  con  madama  Boulard,  puso  en 
prâctica  la  siguiente  estratajema  :  un  cambalachero  va  â  estender  en  la 
calle  algunos  centenares  de  volûmenes  frente  âlas  ventanas  del  bibliôma- 
no; y  luego  âuna  senal  convenida  se  pone  é  vender  sus  libros  al  pregon, 
atrayendo  â  los  transeuntes  con  sus  gritos  inertes  y  sonoros.  «iQué  es  eso?» 
preguntaM.  Boulard  â  suesposa.— «Nada,  amigomio:  es  un  revendedor 
quequiere  deshacerse  de  algunos  libros  viejos.»  Aloir  estas  palabras,  un 
profundo  suspiro  se  escapa  del  pecho  del  enfermo  :  «  jSi  al  menos  pudiese 
ir  à  verlos'.me  pareceque  el  aire  libre  meseriabueno. — Si  quieres  vestirte 
y  tomar  el  brazo,  probarémos  â  bajar  ;  \f;  vamos,  por  hoyte  permito 
comprar  los  volûmenes  quequieras!»Apenas  pronunciadas  estas  palabras, 
yâ  el  enfermo  ha  saltado  de  la  cama;  vistcse  en  un  santiamen,  y  no  obs- 
tantesu  endeblez,  baja  conbastante  facilidad  la  escalera.Acércanse  al  cha- 
lan,  déjà  M.  Boulard  el  brazo  de  su  mujer,  y  la  obliga  â  volverse  â  casa. 
Entônces,  con  los  ojos  humedecidos  de  alegria,  y  con  unarodilla  en  el  sue- 
lo,  recorre  répidamente  todas  las  obras ,  las  abre,  las  cierra ,  y  las  vuel- 
ve  â  abrir  para  poderlas  palpar  mas  tiempo.  Las  mas  son  buenas,  hay 
algunas  que  hasta  son  raras  :  i  cuâles  cornprarâ  ?  En  el  embarazo  de  la 
eleccion  ,  las  compra  todas.  Al  dia  siguiente  por  la  manana,  nuestro  bi- 
bliômano se  halla  sensiblemente  mejor  ;  habia  pasado  una  noche  escelen- 
te;  en  cada  una  de  sus  facciones  brillaba  cierto  aire  de  serenidad  ;  y  muy 
luego  entrô  en  convalecencia. 

Merced  â  semejantes  permisos,  que  fué  menester  reuovar  con  bastante 
frecuencia,  M.  Boulard  viviô  largos  anos.  A  los  75  veîasele  por  lospreti- 
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bles,  euvueltoen  un  inmcnso  redingote  azul ,.  con  sus  anchurosos  bolsi 
llos  de  detrâs  cargados  de  dos  volûmenes  en  4  °.  y  los  de  dclante  de  unos 
diez  en  18°.  6  en  12°.:  entonces  era  M.  Bon  lard  una  verdadera  torre 
ambulante  ;  pero  hallaba  su  carga  agradable,  y  por  todo  el  oro  del  mun- 
do  no  habria  consentido  en  que  le  alijerasen  de  ella. 

Mas  ;  ay!  todo  tiene  un  término  en  este  mundo.  M.  Boulard  tuvo  el 
sentimiento  de  dejar  esta  vida  sin  poderse  llevar  sus  seiscientos  rail 
volûmenes  (I).  Dos  meses  despues  eran  vendidos  a  bajo  precio.  Con  po- 
cos  anosmas,  â  pesar  de  su  inmensa  fortuna,  probablemente  habria 
rauerto  casi  misérable. 

Esta  observacion ,  que  me  ha  parecido  interesante  bajo  el  aspecto  mé 
dico,  no  lo  es  meuos  bajo  el  punto  de  vista  relijioso.  En  el  acto  de  la  ven 
ta  de  M.  Boulard ,  eon  dificultad  se  penetrô  en  una  pieza  cuya  puerta  es- 
taba  barricada,  y  que  se  encontre  toda  llena  de  obras  las  mas  inmorales 
y  obscenas.  El  hombre  relijioso  no  las  habia  comprado  sino  para  entregar. 
las  a  las  Hamas  :  su  pasion  dominante  le  hizo  retardar  indefinidamente 
aquel  harto  penoso  auto  de  fe. 

(i)  Despues  delà  venta  de  la  biblioteca  de  Mr.  Boulard,  los  libreros  de  vie- 
jo  de  Paris  estuvieron  tan  abastecidos ,  como  que  por  espacio  de  muchos  anos 
los  libres  de  lance  no  se  vendian  mas  que  por  la  niitad  de  su  valor  oorriente. 


CAPITULO  XX. 

DEL   FANATISMO   ARTISTICO,    POLITICO    Y   RELIJIOSO. 

La  \oz  fanatismo  (\  )  no  espresa  solamente  la  exaltacion  de  las  opinio- 
nés  y  de  las  creencias  relijiosas ,  sino  que  se  aplica  tambien  â  una  admi- 
racion  escesiva  por  las  ciencias,  y  senaladamente  por  las  bellas  artes.  Esto 
es  lo  que  me  ha  determinado  â  colocarlo  inmediatamente  despues  de  las 
manias ,  con  las  cuales  se  confunde. 

(i)  Primeramente  se  llamaron  fânaticos  los  supuestos  adivinos  de  îa  antigùe- 
dad,  porque  proferian  sus  orâculos  en  los  templos  de  los  dioses,  llamados  fana. 
Despues  ,  confundiendo  la  relijion  con  el  abuso  que  de  ella  se  ha  hecho,  ciertos 
incrédulos  han  llamado  fanatismo  â  toda  especie  decelo  por  la  relijion,  y  le  han 
atribuido  un  sinnumero  de  maies  que  solo  eran  debidos  â  las  mas  viles  pasio- 
nes:  esto  es  un  error,  si  es  que  no  merezca  llamarse  perfidia.  Por  lo  demâs ,  la 
impiedad  y  la  hereji'a  harto  a  menudo  han  probado  de  sobras  que  ellas  tienen 
tambien  su  fanatismo.  «  Lutero  ,  dice  Bergier,  no  habia  sido  atormentado  cuan- 
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^Es  el  fanatismo  una  verdadera  pasion?  se  pregunta  M.  Marc:  ^serâ 
mas  bien  una  conception  délirante?  y  en  tal  caso,  ^no  escluiria  constan- 
temente  la  libertad  moral?  La  opinion  de  ese  médico  lejista  parece  ente- 
ramente  resuelta  en  ôrden  al  fanatismo  relijioso:  asi  que  no  vacila  en 
considerarlo  como  tanto  mas  escusable,  encuantolos  actos  que  détermina 
sean  mas  desrazonables,  mas  atroces,  y  en  cuanto  los  ejecutores  de  taies 
actos  sean  mas  supersticiosos  y  mas  ignorantes. 

Por  lo  que  haceal  fanatismo  politico,  la  opinion  de  M.  Marc  no  parece 
tan  bien  fijada:  «Sus  actos,  dice,  deberân  ser  calificados  con  masreserva; 
porque,  muy  â  menuJo,  lejos  de  ser  el  resultado  de  una  concepcion  dé- 
lirante que  implique  la  lésion  consecutiva  de  la  voluntad,  no  hay  de 
fanatismo  mas  que  el  nombre,  y  debe  ser  considerado  como  el  producto 
del  orgullo,  de  la  ambition,  y  basta  de  la  codicia:  bay  pues  entônces  mas 
bien  perversidad  que  desôrden  mental.»  Aun  en  estos  mismos  casos  re- 
clamaria  yo  toda  la  induljencia  de  los  jueces  en  favor  de  los  reos  politi- 
cos,  si  esas  pasiones  motrices  hubiesen  sido  estremadas  basta  cerca  del 
delirio  •  hasta  la  ceguedad,  y  sobre  todo  si  los  individuos  llamados  â 
comparecer  ante  los  tribunales  soberanos  hubiesen  sido  conducidos  â 
ellos  por  el  funesto  contajio  del  ejemplo.  Por  lo  demâs,  en  todos  tiempos 
ha  habido  verdaderos  locos  politicos,  â  quienes  no  puede  apiicarse  im- 
putabilidad  alguna,  y  cuyo  numéro  ha  aumentado  prodijiosamente  nues- 
tra  ûltima  revolucion.— A  estas  ideas  jenerales  siguen  très  observaciones 
correspondientes  â  cada  una  de  las  especies  de  fanatismo  que he  admitido. 

Cierto  célèbre  pintor  componia  un  Cristo  en  la  agonia:  el  modelo  se 
situaba  admirablemente;  su  rostro,  con  todo,  no  sabia  traducir  bien  las 
ûltimas  angustias  del  dolor  que  va  apagândose  con  la  vida.  ^Qué  hace 
el  pintor?  coje  un  punal,  hiere  â  su  modelo,  y  moribundo  le  clava  en  la 
cruz-  hé  aqui  el  fanatismo  artistico. 

Entre  los  infinitos  ejemplos  de  locura  producida  por  el  fanatismo  po- 
litico, me  limitaré  â  citar  el  de  la  harto  famosa  Theroigne  de  Mericourt, 
llamada  por  sobrenombre  la  Bella  Liejesa  (1  ) . 

do  encenclio  el  fuego  en  toda  la  Alemania;  tarapoco  lo  eslaban  los  anabaptistas 
cuando  pusieron  en  prâctica  las  mâximas  de  Lutero;  los  zuinglios  no  lo  estaban 
en  Suiza  cuando  acabaron  violentamenle  con  los  catôlicos  ;  nadie  habia  sido 
perseguido  en  Francia  cuando  los  emisarios  de  Lutero  y  de  Calvîno  vinieron  â 
romper  las  imâjenes,  y  d  fijar  pasquines  sediciosos  en  las  puertas  de  Louvre,  a 
predicar  contra  el  papa  y  contra  la  misa  en  las  plazas  pûblicas,  etc..  etc.  Estos 
mismos  escesos  fueron  los  que  motivaron  los  edictos  contra  ellos.  No  se  hicieron 
pues  fandticos  porque  fuesen  perseguidos  ,  sino  que  fueron  perseguidos  porque 
eran  fandticos.» 

(i)  Reproduzco  aqui,  en  gran  parte,  la  interesanle  observation  publicada  por 
Esquirol  en  su  obra  sobre  las  enfermedades  mentales. 
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Esta  cortesana,  nacida  en  el  pais  de  Luxemburgo,  se  estrenô  en  nues- 
tra  escena  revolucioDaria  entregàndose  â  los  diversos  jefes  del  partido 
popular,  â  quicnes  sirviô  ûtilmente  en  la  mayor  parte  de  los  movimientos 
insurreccionales.  Contribuyô  sobre  todo,  en  4  789,  â  corromper  el  reji- 
miento  de  Flândes,  introduciendo  rameras  en  las  fiias,  y  distribuyendo 
dinero  largo  â  los  soldados. 

Despues  de  una  mision  en  Lieja,  donde  debia  insurreccionar  al  pueblo, 
y  de  un  corto  cautiverib  en  una  fortaleza  de  Bienne,  Theroigne  fué  puesta 
en  libertad  por  el  emperador  Leopoldo,  y  se  diô  prisa  en  volver  a  Paris 
en  diciembre  de  1791 .  Eotônces  se  hizo  notar  en  los  terraplenados  de  las 
Tullerias  y  en  las  tribu  oas,  arengando  audazmente  al  pueblo  para  ha- 
cerle  entraren  el  moderantismo  y  en  la  constitucion.  Mas  pronto,  ha- 
biéndose  apoderado  de  ella  los  jacobinos,  se  la  viô  aparecer  con  un 
gorro  encarnado  en  la  cabeza,  un  sable  al  costado,  y  una  pica  en  la 
mano,  mandando  un  ejército  de  mujeres;  y  todo  al  parecer  indica  que 
tuvo  parte  en  las  matanzas  del  setiernbre  de  1792.  Cuéntaseque  entônces 
entré  en  el  patio  de  la  Abadia,  con  el  sable  desnudo,  y  que  alli  cortô  la 
cabeza  â  un  iofeliz  â  quien  conducian  al  tribunal  de  aquella  cârcel:  era 
uno  de  sus  antiguos  amantes. 

.Despues  de  establecido  el  Directorio  y  cerradas  las  sociedades  popula- 
res,  Theroigne  perdiô  de  todopunto  la  razon,  y  fué  interinamente  condu- 
cidaà  una  enfermeria  particular  (maison  de  santé)  del  arrabal  de  san 
Marcelo.  Entre  los  papeles  de  Saint-Just  se  encontre  una  carta  de  Theroi 
gne,  fecha  26  de  julio  de  4794,  en  la  cual  se  notaban  va  sintomas  de  te- 
nerla  cabeza  trastornada. 

Despues  de  estar  siete  aîios  en  la  casa  de  orates,  fué  trasladada  The- 
roigne â  la  Salpetriere,  en  setiernbre  de  4  807:  tendria  entônces  unos  47 
anos.  AI  llegar  â  aquel  establecimiento,  estaba  ajitada,  injuriando,  ame- 
nazando  â  todo  el  mundo,  hablandosolo  de  libertad,  de  comités  de  salud 
pûblica,  acusando  demoderados,  realistas,  etc.,  â  cuantos  se  acercaban 
â  ella.  En  4808,  un  gran  personaje,  que  habia  figurado  como  jefe  de 
partido,  fué  â  visitar  la  Salpetriere:  Theroigne  le  reconociô,  y  le  llenô  de 
injurias ,  acusândole  de  haber  apostatado  del  bando  popular,  y  de  no 
ser  mas  que  un  moderado,  de  quien  deberia  hacer  pronta  justicia  un 
f allô  del  comité  de  salud  pûblica.  Por  ûltimo,  en  4810  se  puso  mas 
tranquila,  pero  cayô  en  un  estado  de  demencia  que  aun  dejaba  entrever 
los  rastros  de  sus  primeras  ideas  dominantes.  En  aqueliâ  época ,  no 
quiere  Ilevar  vestido  alguno,  ni  camisa  tan  solo.  Todos  îos  dias,  manana 
y  tarde,  inunda  su  cama,  6  mas  bien  la  paja  de  su  cama,  con  algunos 
cubos  de  agua,  y  se  acuesta  encubierla  con  una  sencilla  sabana  en  estio, 
y  con  una  sola  manta  en  invierno.  Cuando  hiela,  y  no  puede  tener  agua 
en  abundancia ,  rompe  el  bielo,  y  recoje  el  agua  que  esta  debajo  para 
mojarse  el  cuerpo,  y  particularmente  los  pies. 
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Aunque  en  una  celdilla  pequeria,  oscura,  hûraeda  y  sin  muebles,  dice 
que  se  halla  muy  bien;  prétende  estar  ocupada  en  asuntos  de  la  mas  alta 
importancia:  hace  una  sonrisa  a  las  personas  que  se  le  acercan,  y  a  veces 
les  dice  bruscamente:  No  os  conozco.  Es  raro  que  conteste  acertada  a  las 
preguûtasque  se  le  hacen  :  muy  âmenudo  dice:  No  se.  lo  lie  olvidado:  si 
insisten,  se  impatienta,  y  articula  frases  entrecortadas  con  las  palabras 
atentados ,  lïbertad ,  comités  revolucionarios ,  etc.:  siempre  tienetirria  a 
los  rabiosos  de  los  moderados. 

Theroigne  no  sale  casi  de  su  celdilla:  si  sale,  recoje  todos  los  desper- 
dicios  que  encuentra  por  el  suelo  y  los  lleva  a  la  boca:  se  le  ha  visto 
devorar  paja,  plumas,  hojas  secas,  y  pédazos  de  carne  impregnados  de 
todo.  Finalmente  bebe  el  aguade  los  arroyos  mientras  limpian  los  patios, 
y  preûere  esta  bebida  â  cualquier  otra  (1). 

Por  lo  demâs ,  aunque  esta  mujer  no  diô  nunca  seflal  alguna  de  histe- 
rismo  ,  parecia  estinguido  en  elïa  todo  sentimiento  de  pudor ,  y  se  vi6 
que  su  carâcter  habia  sobrevivido  â  la  pérdida  de  su  razon.  — El  liber- 
tinage la  condujo  al  fanatismo  politico  ;  y  el  fanatismo  politico  la  condujo 
sucesivamente  â  la  lipemania  y  âla  demencia. 

Fanatismo  relijioso.  —  El  jôven  p***,  de  edad  veinte  anos,  constitu- 
tion eminentemente  sanguioea ,  y  carâcter  ardiente ,  se  entregô  con  es- 

(i)  A  pesar  de  este  réjimen,  que  la  infeliz  signio  por  espacio  de  cerca  de  diez 
anos,  estuvo  siempre  perfectamente  menstruada,y  no  se  quejô  jamds  de  doloral- 
guno,  basta  eu  muerte,  acaecida  en  9  dejuniode  18I7,  de  résultas  de  unaerup- 
cion  jeneral  de  botones  que  no  pudieron  desarrollarse  en  medio  de  una  cama 
constantemente  inundada  de  agua  fria. 

Abertura  del  cadâver,  practicada  por  Mr.  Amussat  y  por  mi,  en  presencia  de 
M.  M.  Esquirol  y  Rostan  : 

Dura-madre  adhérente  al  crâneo;  erêneo  espeso  en  su  parte  posterior  ;  lmea 
média  muy  derribada. — Celebro  muy  blando,  descolorido  ;  membrana  que  re- 
viste  los  ventrfculos  espesada  :  la  sustancia  cérébral  subyacente  ofrece,  en  el  es- 
pesor  de  una  li'nea,  un  aspecto  vitroso  y  de  un  blanco  agrisado. — Plexos  coroi- 
des  descoloridos,  con  algunos  pequenos  kistos  sérosos.  — Glandula  pituitaria 
conteniendo  un  fluido  pardusco. 

Serosidad  en  las  dos  pleuras  y  en  el  pericardio.  —  Corazon  flojo  desmazalado. 

Estômago  disteûdido  por  un  fluido  verdoso.— Hi'gado  pequeno,  verdoso  :  un 
tejido  blando,  su  tunica  propia  desprendiéndose  con  la  mayor  facilidad;  veji- 
ga  de  la  biel  distendida  por  una  bilis  negra  ,  espesa  y  granujienta.— Bazo  blan- 
do, verdoso  como  el  hi'gado. — Vejiga  orinaria  muy  contraida  sobre  si  misma 
con  las  paredes  muy  espesadas.—  Envoltorio  de  los  orarios  espeso,  y  hasta  car- 
tilajinoso  en  muchos  puntos. 

En  Theroigne  el  colon  trasverso  habia  eambiado  de  direccion  y  habia  bajado 
detrâs  del  pubis  ;  anomal/a  que  Esquirol  ha  notado  en  muchos  melancolicos. — 
El  gran  simpàtico  estaba  escesivamente  desarrollado. 
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clusion  por  espacio  de  un  aûo  enteroâ  la  lectura  de  obras  ascéticas.  Des- 
de  aquel  momento  su  piedad  ,  antes  suave  é  ilustrada  ,  no  consistiô  mas 
que  en  una  série  de  prâcticas  relijiosas  por  las  cuales  manifestaba  un  ar- 
dor ,  ô  mas  bien  una  pasion  llevada  hasta  el  fanatismo.  Los  domingos  y 
Jîestas,  â  duras  penas  se  le  podia  arrancar  de  la  igiesia  para  que  fuese  â 
corner ,  y  los  dias  no  festivos  pasaba,  maûana  y  tarde  ,  en  la  parroquia, 
horas  enteras ,  arrodillado ,  la  cara  aplicada  contra  el  suelo ,  y  en  la  mas 
compléta  iumovilidad  :  era,  en  toda  la  fuerza  de  la  espresion ,  un  verda- 
dero  pilar  de  igiesia.  En  vano  su  madré,  mas  pobre  aun  de  lo  que  debia 
ser ,  a  causa  de  que  su  hijo  no  trabajaba ,  en  vano  su  confesor  y  algunos 
amigos  se  esforzaban  por  inculcarle  ideas  mas  cuerdas ,  repitiéndole  que 
hasta  en  las  cosas  muy  buenas  habia  necesidad  de  medida,  y  que  por 
otra  parte  el  trabajo  era  para  el  hombre  un  deber  no  menos  sagrado  que 
el  de  la  oracion  :  â  todos  estos  consejos  se  liacia  el  sordo  ,  y  en  los  que 
se  los  daban  no  veia  mas  que  espiritus  mezquinos  ô  aimas  poco  avanza- 
das  en  el  camino  de  la  perfeccion. 

Bajo  la  influencia  de  taies  ideas ,  fomeotadas  por  el  orgullo,  P***  com- 
prô  una  estatua  de  la  Virjen,  un  gran  numéro  de  cirios,  y  unamala  na- 
vaja  de  esas  que  vulgarmente  sellaman  eustache  (I).  Gran  parte  del  dia 
la  pasa  afilando  aquel  cuchillo ,  y  todas  las  noches ,  antes  de  acostarse, 
levanta  una  especie  de  altar ,  en  él  coloca  â  su  imajen  de  la  Virjen  entre 
dos  cirios ,  y  luego,  con  la  mano  alzadaal  cielo,  jura  atravesar  el  cora- 
zon  del  impio  que  osase  apagar  aquellas  luces  consagradas  â  Maria.  Una 
noche  prépara  la  madré  que  la  llama  de  los  cirios  ajita  fuertemente 
la  franja  de  las  cortioas  de  la  cama  de  su  hijo  ;  llâmale  repetidas  veces  en 
alta  voz  y  adviértele  del  riesgo  que  corre  ;  pero  él  se  mantiene  inmôvil  y 
sin  contestar  palabra.  Creyendo  la  buena  mujer  que  su  hijo  esta  profun- 
damente  dormido ,  se  levanta ,  acércase  de  puntillas  y  sin  hacer  ruido  al 
altar ,  apaga  los  cirios ,  y  se  vuelve  â  su  cama.  Apenas  ha  dado  dos  pa- 
sos  cuando  su  hijo  ya  se  ha  lanzado  sobre  ella  con  furor ,  le  da  cinco 
cuchilladas  bastante  graves ,  y  se  vuelve  tranquilamente  â  su  cama.  Al 
dia  siguiente ,  concluidas  sus  largas  oraciones ,  se  pone  â  afilar  su  cuchi- 
llo en  una  piedra;  emplea  en  ello  gran  parte  del  dia,  y  por  la  noche, 
antes  de  acostarse ,  enciende  de  nuevo  los  cirios ,  repitiendo  el  juramen- 
to  que  con  harta  fidelidad  habia  cumplido. 

Ese  insensato  fué  radicalmente.  curado  â  consecuencia  de  algunos  en- 
sayos  magnéticos  hechos  â  peticion  de  varios  eclesiâsticos  de  la  capital. 

(i)Eustache  N&inan  en  Fraucia  â  los  cuchillos  ordinarios,  con  mango  de  palo, 
y  i>in  resorte  en  la  hoja. 

N.  del  T. 
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Nota  A. 


De  la  influencia  de  los  colores  de  julio  y  agosto  en  los  acontecimien- 
ios  politicos. 

En  cl  mes  de  julio  han  tenido  lugar  très  revoluciones  que  han  cam- 
biado  la  faz  del  antiguo  y  del  nuevo  mundo  ■.  la  révolution  de  los  Esta- 
dos  Unidos  de  America  (  4  de  julio  de  4782)  ;  la  primera  revolucion  fran 
cesa ,  comenzada  el  14  de  julio  de  4  789  ,  y  la  segunda  ,  verificada  âcon- 
tinuacioa  de  las  jornadas  del  27  ,  28  y  29  de  julio  de  1850. 

Las  batallas  dadas  en  este  mes  han  decidido  frecuentemente  de  la  suer- 
te  de  los  imperios:  tal  fué,  entre  otras ,  la  de  Pultawa  (27  de  julio  de 
1709  ),  en  la  cual  combatieron  personalmente  por  su  gloria  ,  por  su  co- 
rona  y  por  su  vida ,  los  dos  famosos  monarcas  Pedro  el  Grande  y  Carlos 
XIÏ. 

La  historia  de  Francia  nos  suministra  ejemplos  de  batallas  no  menos 
decisivas.  En  la  de  Poitiers,  ganada  por  Carlos  Martel  el  22  de  julio,  se 
libra  la  Francia  del  yugo  dé  los  Sarracenos.  Felipe  Augusto  salvasu  vi- 
da y  su  reino  en  la  de  Bouvines  (  27  de  julio  )  ;  y  el  trono  de  Luis  XIV, 
bamboleante  â  causa  de  los  mayores  reveses ,  se  solida  en  la  joroada  de 
Denain  por  el  mariscal  de  Villars  (  25  de  julio  de  1712  ).  El  valor  fran- 
ces  cuenta  tambien  en  este  mes  el  combate  del  arrabal  de  san  Antonio 
entre  Turena  y  Condé  (2  de  julio) ,  las  victorias  de  Fleurus  (  1  de  julio), 
de  Lanfelt  (2  de  julio),  de  Nerwinde  (  29  de  julio  ) ,  de  Fornone  (  6  de 
julio  ) ,  la  toma  de  Aiejandria  (  2  de  julio  ) ,  la  batalla  de  las  Pirâmides 
(21  de  julio  de  1798  )  ,  la  de  Aboukir  (25  de  julio  de  1799),  y  la  de 
Wagram,  ganada,  como  las  très  anteriores ,  por  Napoléon. 

El  mes  de  agosto  es  igualmente  notable  por  un  sinnûmero  de  hechos 
histôricos  de  la  mas  alta  iraportancia.  Siguiendo  el  orden  de  los  siglos  , 
se  encuentra  en  26  de  agosto  de  1546  la  famosa  batalla  de  Crecy-Car- 
los  VI  se  vuelve  loco  el  5  de  agosto  de  1 595,  y  su  locura  trae  la  revolu- 
cion que  coloca  â  un  rey  de  Inglaterra  en  el  trono  de  Francia.  —  El  10 
de  agosto  de  1557  ,  Enrique  II  pierde  la  batalla  de  San  Quintin  contra 
Felipe  II  ,  rey  de  Espafla.  —  Los  protestantes  degiïellan  â  los  catôlicos  el 
24  de  agosto  de  1569  ,  y  los  catôlicos  degùellan  â  los  protestantes  el  24 
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de  agosto  de  4572.  —  Enrique  III  es  asesinado  en  Saint-Cloud  el  -1 .°  de 
agosto  de  1589.  —  El  26  de  agosto  de  1648  dieron  principio  tas  guerras 
civiles  que  turbaron  la  minoria  de  Luis  XIV  ;  y  el  15  de  agosto  de  1 704 
se  diôla  batalla  de  Hochstett,  término  de  las  largas  prosperidades  de 
aquel  nionarca  (Véanse  las  Ephémérides  politiques,  littéraires  et  reli- 
gieuses). 

NOTA  B. 

Sobre  los  médicos. 

He  dicbo  (pâj.  57  de  esta  obra)  que  si  la  profesion  de  médieo  conta- 
ba  en  sus  filas  muchos  incrédulos  y  basta  raaterialistas ,  tambien  habia 
dado  a  la  Iglesia  un  grau  numéro  de  santos ,  y  â  la  sociedad  una  multi- 
tud  de  hombres  no  menos  distinguidos  por  su  piedad  que  por  su  saber. 
He  citado  en  la  misma  pajina  algunos  de  esos  grandes  taleutos  que  ban 
honrado  nuestra  carrera  :bé  aquî  ahora  un  curioso  estracto  del  catâîogo 
de  los  médicos  que  por  sus  virtudes  han  merecido  ser  colocados  eneî  nu- 
méro de  los  santos.  Esta  lista  esta  sacada  de  su  bistoria ,  publicada  en 
•1645  por  G.  Du  val ,  profesor  y  decano  de  la  facultad  de  medieina  de 
Paris. 

San  Lucas,  de  Antioquia  en  Siria,  médieo  de  profesion  ,  escelente  pin 
tor ,  discipulo  de  los  apôstoles  y  uno  de  los  cuatro  evanjelistas.  — Santos 
Cosme  y  Damian  ,  mârtires.  —  San  Pantaleon  ,  de  Nicomedia,  mârtir. 

—  San  Antioco ,  de  Sebasta,  mârtir.  —  San  Sanson,  presbitero,  médieo 
de  los  pobres.  —  San  Olriculano  mârtir.  —  San  hrsicino,  de  Liguria, 
mârtir.  —  San  Alejandro  ,  mârtir.  —  San  Ciro  ,  de  Alejaudria,  médieo 
entre  los  Ejipcios  y  mârtir.  —  San  Cesario ,  médieo  y  senador  de  Bizan- 
cio  s  bermano  de  san  Gregorio  Nazianceno.  —  San  Dionisio,  diâcono. 

—  San  Codrato  ,  de  Corinto,  mârtir.  —  San  Papilio ,  diâcono  y  mâr- 
tir. —  San  Juvenal ,  obisno.  —  San  Juan  Bamasceno  ,  médieo  y  gran 
doctor  de  la  Iglesia.  —  San  Diomedes  ,  de  Tarso,  médieo  en  Cilicia.  — 
Santos  Leoncio  y  Carpôforo,  médicos  arabes  y  mârtires.—  San  Jenna- 
dio ,  médieo  griego.  — San  Eusebio  ,  médieo  griego,  que  llegô  â  sumo 
pontifice ,  predicador  de  los  berejes  y  mârtir.  —  San  Zenobio,  de  Egea, 
primer  médieo,  despues  obispo,  mârtir-  —San  Or  estes ,  intrépido  mâr- 
tir de  la  Capadocia.  —  San  Emiliano  ;  médieo  y  mârtir  en  Africa.  — 
San  Antioco ,  caballero  romano  ,  y  sabio  médieo  ,  mârtir.  —  Termina- 
ré  aqui  estalarga  enumeracion  ,  que  aun  podria  estender  mucho  mas, 
anadiendo  los  bienaventurados  médicos  japoneses ,  como  el  aiieiauo  Pa- 
blo,  Luis  Almeida  y  otros  aun  no  eanonizados.  Solamente  baré  observai-, 
como  punto  de  comparacion  ,  que  en  el  calendario  no  se  encuentra  mas 
que  san  Ivo  que  baya  ejercido  la  profesion  de  abogado  ô  de  curial. 
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